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NTRE  las  comarcas  de  Cataluña,  ricas  en  arqueológicos 

Jlf^^  objetos,  merece  atención  preferente  la  mataronesa.  Lá- 
g>?':i?^ pidas,  íiras,  inscripciones  latericias,  estami)illas  cerá- 
^l'Sf  micas,  raros  ejemplares  numismáticos,  urnas  cinerarias, 
,^  mosaicos,  preciosos  fríigmentos  esculturales,  recuerdos  de 
^  los  primeros  pobladores  en  Burriac  y  en  el  podio  Castel- 
^  lar,  reflejos  de  la  civilización  liispano-lielénica  en  la  vi^cina 
f    Cabrera;  cuanto  de  curioso  é  instructivo  pueden  ostentar 
las  principales  secciones  en  que  suele  dividirse  un  buen  musóo 
arqueológico,  estaria  bien  representado  con  los  fortuitos  hallaz- 
gos, que  ha  procurado  Mataró  y  los  territorios  comprendidos  en 
los  términos  de  su  antigua  castellanla. 

Fortuitos  hallazgos  decimos,  pues  salvo  honrosas  exce|)ciones, 
preciso  es  convenir  en  que  ni  la  solicitud  de  particulares,  ni  el 
celo  de  corporaciones,  se  ha  extendido  á  esas  inapreciables  joyas 
que  tanto  ennoblecen  una  población,  hasta  el  punto  de  no  haber- 
se continuado  las  excavaciones,  aun  cuando  la  fortuna  no  so 
mostrase  avara  de  sus  tesoros  escondidos.  Y  no  sólo  han  sido 
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ESTUDIO  1. 


A  Mataró  se  reduce  evidentemente  la  ciudad  layetana  lluro. 


PRELIMINARES. 


Importancia  de  lluro. — Su  destrucción,  dudas  sobre  su  posición  geográfica. 
— Trascendencia  de  la  resolución  de  este  problema.  —  Método  que  se  sigue. 
— Carácter  sintético  del  presente  Estudio. 


Jkscoklaba  en  el  sif^lo  de  Augusto  en  la  paile  oriental  de 
-j?.;  la  España  tarríiconenso,  entre  las  marítimas  poblacio- 
nes de  la  fí'Ttil  Lavetania,  la  bella  ciudad  do  lluro, 

y  .      * 

A;  j- nal  entonces  á  la  rica  y  amena  Barcino,  solo  inferior  á 

Jt  Kmporion  la  más  renombrada  de  las  colonias  griegas,  á 

W  Tarraco  constituida  por  los  romanos  en  capital  de  la  Espa- 

"    ^i  citerior,  y  á  Cartago-nova,  que  n*cordaba  la   vencida 

pre|>onderanc¡a  cartaginesa. 

El  tiempo  que  todo  lo  corroe,  los  elem<»ntos,  las  guerras  d(*s- 
Iructoras  de  lo  que  el  tiempo  n^speta,  la  nc^gligencia  en  nvogcr  y 
guardar  para  la  posteridad  los  frngmíMitns,  mudns  tósigos  asi 
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ele  efímeras  givandezns  como  de  lamentables  ruinas;  todo  parece 
haberse  conjurado  contra  lluro,  de  tal  suerte  desaparecida,  que 
ni  su  propio  nombre  lia  venido  sirviendo  sino  para  suscitar  du- 
das acerca  de  la  jK)sición  geográfica  de  ciudad  tan  esclarecida. 

En  vano  consulta  el  arqueólogo  los  mas  selectos  y  exactos  ma- 
pas de  la  España  antigua;  ni  un  sitio  probable  marcan  para  llu- 
ro (1),  notables  obras  á  su  vez  autorizan  de  tal  suerte  las  dudas, 
que  poco  falta  paraíiue  los  más  perspicuos  ingenios  crean  te- 
ner delante  un  problema  irresoluble.  Pujades,  Comple  y  Feliu 
de  la  Pena,  llevados  de  la  homonimia,  afirman  ser  Lloret  la  po- 
blación que  correspondí^,  á  lluro,  y  el  moderno  numismático  Aloís 
Heiss,  de  acuerdo  con  esta  reducción,  á  Lloret  atribuye  las  mo- 
nedas celtibei'as  cuyo  epígrafe  es  Laui*e.  A(*ogen  sin  reserva  la 
opinión  de  Heiss  los  editores  barceloneses  de  la  nueva  y  lujosa 
(klición  de  la  Historia  de  España  de  D.  Modesto  Lafuente,  dán- 
donos en  una  de  las  láminas  la  moneda  de  Laure  bajo  este  epí- 
graf(í :  Iluho  (Lloiet);  confirmándola  misma  idea  el  sapientísi- 
mo Dídgado,  gloria  de  la  numismática  española,  pues  dice  de 
la  misma  moneda  refiriéndose  á  Heiss:  Cree  pertenecer  á  la  an- 
tigua ciudad  de  lluro,  la  caed  estaco  donde  hoy.  Lloret^  paeblo  de 
la  cosía,  en  la  procincia  de  Tarracjona  (2).  Roig  y  Gelpí  á  quien 
sigue  Cortés,  y  ieci(Mit(»mente  una  monografía  bisfóricadel  Señor 


(1)  Nos  roforimos  á  la  autorizadísima  «Wandkarte  des  romischen  reichs» 
zuin  Sclmlgobrancli  bearbeitet  von  H.  Kiepert.  (Wcimar,  Geogpafisches 
instiiut).  A  los  mapas  de  la  misma  procedencia  hemos  acudido  para  todas  las 
cuestiones  de  geografía  anu'gua,  que  se  nos  han  ofrecido  en  esta  obra.  En 
otros  menos  autorizados  Atlas  lluro  está  no  obstante  situado  en  el  punto  que 
hoy  ocupa  Mataró  ;  pero  no  se  deje  el  lector  sorprender  por  esta  apariencia  de 
verdad.  Decimos  apariencia,  pues  por  poco  que  lo  considere  verá  colocado  el 
promontorio  lunario  al  noreste  del  falso  lluro  con  error  manifiesto,  pues  se- 
gún Ptoloméo,  dicho  promontorio  estaba  al  Sud,  cerca  de  Bétulo.  Más  cauto 
Atar,  en  su  mapa  de  la  España  antigua,  si  reduce  lluro  á  Mataró,  no  lo  da 
por  cierto,  ames  pone  la  señal  de  duda  y^)  á  continuación  do  aquel  nombre,  que 
omiten  por  completo  los  sabios  ge(')grafos  del  Instituto  de  W'eimar. 

(2)  Nuevo  método  de  la  clasificación  de  las  medallas  autónomas  de  España 
por  D.  Antonio  Delgado,  de  la  Academia  de  la  Historia.  Sevilla,  1876.  To- 
mo III,  |>ág.  í^)i.  Lloret  pertenece  modernamente  á  la  provincia  de  Gerona  y 
no  á  la  de  Tarragona ;  pero  escribió  bien  el  autor  refiriéndose  4  la  antigua 
priívinfia  Tarraconense. 
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D.  V.  de  V.  U.  suponen  la  cuestión  resuelta  en  favor  de  P¡n(»da, 
dejando  el  último  advertido  ({uo.  algunos  conFundíín  lluro  con  Ma- 
rathron.  Marca,  Finestres,  Caresmar,  Hübner  y  otros  insignes 
anticuarios  declaran  lialxM*  graves  indicios  para  o|)inar  (jue  lluro 
renació  de  sus  propias  cenizas  con  t*I  nombre  de  Mataró.  Niégalo 
el  Diccionario  g(M)gi'áíico  univ<»rsal  d(^  D.  Pascual  Madoz,  adu- 
ciendo la  autoridad  de  Ciccírón  para  afirmar  con  el  citado  Cortés, 
que  Mataró  tuvo  la  denominación  dr  Fenicularia,  auníju(»  otros, 
apoyándose  en  el  Cronicón  de  Liberato,  la  llaman  Beturo  y  el 
Dr.  Puigblanch,  Setelsis.  En  la  inapreciable  Historia  critica  (civil 
y  eclesiástica)  de  Cataluña  por  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Broca, 
bremos  (jU(í,  S(*gun  Ptoloméo,  parece;  delxMi  íljarsfí  lluro  en  Arenys 
de  Mar,  que  no  puede  ser  Mataró  ponjue  se  llamó  Fenicularia, 
íjue  más  bi<Mi  debe  reducirst»  á  Pinetbi  (Tomo  I,  j)ág.  102,  nota) 
si  bien  en  otra  nota,  la  de  la  página  158, *(d  Sr.  de  Bofarull  no 
duda,  j)or  abora,  en  aplicarlo  á  Mataró  «auncpie  lo  más  st^giu'o, 
ánade,  s(M'ia  aíjui  liacernos  eco  de  lo  qu<í  ya  dijo  (d  sabio  1).  An- 
tonio Agustín  en  su  ti(unj)o:  Ilft/v^  (¡(te  ¡/o  no  entiendo  (¡ue pnelAo 
sea  (1).  U¿izón  t(Miia,  en  ci(»rto  modo,  I).  Antonio  Agustín,  pu(vs,  á 
más  de  las  opinioní^s  (^xpurstas,  bay  (juien  nnlucí»  lluro  á  Pala- 
mós,  (juien  á  Cabrera,  «juien,  vn  fin,  cn^yó  bal)er  (encontrado  la 
solución  á  todas  las  dificultades,  convirtiendo  dos  ciu(lad(*s  bi(»n 
distintas  en  una  imaginaria  Blandiluro.  Tanta  div(írg(Miciay  con- 
fusión s(?  nota  en  los  auton^s. 

Al  emp(*zar  (\st(»  Estudio  no  fué  niK^stro  ánimo  s<»guir  foniíMi- 
tando  dudas,  sino  (Mitrar  con  t(*són  y  tino  (mi  la  n^solución  d(d 
problema,  con  el  propósito  (bi  no  añadir  ni  (juitar  á  lo  (pie  basta 


(1)  En  su  Memoria  premiíula  en  el  Certamen  lit*»Prtr¡o  de  Mataró  en  Julio 
de  18M  el  Sr.  do  [Jofaruil,  dejándose  do  vaeihuinnos,  d<»íiende  pesueltamenlo 
nuestra  tesis.  Conviene  a<lverí¡p,  puraipie  el  lector  no  evtrane  sino  mencio- 
namos la  laureada  Memoria  en  el  t(*x(o,  «jue  ella  <»s  muy  posterior  á  e>ta  ¡)ar- 
te  de  nuestro  trabajo.  (Consta  efectivamente  en  el  liulrtin  üvl  ('nhujio  dr  Valí- 
ffemia,  corres¡>ondiento  al  31  de  Oicicmhre  de  ÍSS2,  í|ue  este  Ksuidio  fu(^ 
|iúl)licamcnte  leído  ante  numeroso  y  dí>tin^uido  auditorio,  antes  ()U0  se  pi*o- 
yecta,s6  dicho  Ortamen,  al  que  no  tuvimos  el  honor  de  concurpir,  aun<|m» 
fuímoH  galanamente  invitados  á  fopmap  papte  del  Jui*ado  caliticadop  de  his 
composiciones. 
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el  presente  se  ha  escrito  sobre  el  mismo,  si  los  resultados  no 
hubiesen  correspondido,  galardonando  con  la  evidencia  nuestro 
empeño.  Sin  idea  preconcebida,  siéndonos  por  lo  tanto  indife- 
rente que  lluro  fuese  Palamós,  Lloret,  Pineda,  Arenys,  Mataró, 
Cabrera  ó  cuahjuiera  otra  de  las  poblaciones  de  esta  costa,  he- 
mos examinado  las  razones  que  alega  cada  cual  para  defender  su 
opinión;  mas  durante  nuestro  examen  hemos  podido  añadir  á 
los  graves  indicios  en  favor  de  Mataró  datos  tan  valiosos,  prue- 
bas tan  concluyentes,  que  no  podrá  menos  de  convencerse 
quien  en  esos  datos  y  pruebas  se  fije,  haber  llegado  la  hora 
de  (ílevar  lo  hasta  aquí  probable  á  la  categoría  de  tesis  incontro- 
vertible. 

No  nos  hemos  de  esforzar  mucho  en  encarecer  la  trascenden- 
cia que  tiene  la  resolución  de  este  problema.  Y  puesto  que  la  sa- 
na crítica  en  favor  de  Mataró  ha  de  fallar,  diremos,  ampliando 
lo  que  en  el  prólogo  dejamos  solamente  consignado,  que,  aparte 
de  la  gloria  no  poca  de  que  resulte  contemporánea  nuestra  ciu- 
dad de  los  grandes  sucesos  de  que  fué  teatro  esta  costa  del  levan- 
te en  la  edad  antigua,  quedará  de  una  vez  definitivamente  fijada 
la  patria  de  las  esclarecidas  mártires  Juliana  y  Semproniana ^  lo 
que  no  seria  dable  sin  suponer  demostrado  (jue  la  Civitas-fracta 
de  la  edad  media  está  intimamente  relacionada  con  una  ciudad 
aqui  existente  en  el  siglo  IV  de  la  Iglesia,  y  que  esta  ciudad  tuvo 
por  nombre  lluro.  A  más  de  esto  los  monumentos  de  que  abunda 
Mataró  adquirirán  mayor  realce  y  valía,  desde  el  momento  que 
su  procedencia  no  sea  discutible,  el  entusiasmo  para  conservar- 
los crecerá  de  punto  al  considerar  que  el  más  insignificante  frag- 
mento es  un  nuevo  dato  para  rehacer,  en  cierto  modo,  la  ciudad 
antigua,  vislumbrar  su  manera  de  ser,  y  explicarnos  el  origen 
de  varias  costumbres  y  tradiciones,  que  ennoblecen  y  caracteri- 
zan esta  comarca. 

El  método  que  seguiremos  para  demostrar  nuestra  tesis  será 
el  siguiente : 

I.  Examinaremos  los  monumentos  y  textos  de  autores  anti- 
guos, (jue  hacen  mención  de  Layetania,  particularmente  de  su 
ciudad  de  lluro,  con  breves  comentarios  para  mayor  inteligen- 
cia de  los  mismos. 
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II.  Eüniinaréinos  las  |>oblacioiios  costancM^as,  á  las  quo  no 
coiivoiif^an  los  datos  recogidos,  refutando  además  los  argumen- 
tos, en  que  hayan  apoyado  los  modismos  sus  falsas  redureiones. 

III.  Partiendo  de  los  mismos  datos,  V(Mrmosde  encontrar  en 
plena  edad  media  las  ruinas  de  lluro,  liaci(Mido  un  detenido  exa- 
men de  las  (jue  ofrecia  (Mi  (d  siglo  X  Civitas-fracta. 

IV.  Descartando  de  la  cu(»stión  las  ininginarias  poblaciones 
de  Beturo,  Fenicularia,  Maratluon  y  S(M(ds¡s;  indicaremos  por 
íin  como  Civitas-fracta  pasó  á  llamarse  definitivamente  Mataró. 

Atendido  el  objeto  de  este  primer  Estudio,  no  podrá  menos  de 
ser  eminentemente  sintético;  abundantes  [)ruebas  sunn'nistrarán 
los  sucesivos  de  cuanto  en  este  ligeramente  apuntamos,  de  suer- 
te (jue  el  conjunto  do  la  obra  debe  considerarse  como  encamina- 
do á  la  evidente  demostración  de  la  tesis  que  la  inaugura. 


TEXTOS,   COMENTARIOS  Y  ACI--\RACI0NES. 

ll)oría.  —  Quo  enlionden  por  esto  nomhre  los  modernos  y  que  los  antiguos. — 
Valioso  testimonio  do  Folibio. — Ibérica  fué  la  región  Layetana. — Etimolo- 
gía, limites,  aspecto,  producciones  y  ciudades  do  Layetania.  —  Origen 
do  las  dudas  acerca  do  la  situación  de  lluro. — Poblaciones  homónimas,  va- 
riantes en  la  transcripción  do  su  nombro.  —  Preciosji  lápida  que  la  mencio 
na,  su  leyenda  ibérica  en  las  monedas. — Texto  do  Pomponio  Mela. —  lluro 
entre  Blanda  y  Bétulo.  —  Observaciones.  — Texto  do  Plinio.— Hio  Tarnum 
entro  Blanda  é  lluro.  —  ;Fué  esta  ciudad  considerada  como  una  extensiim 
do  Barcino? — Pasaje  do  Feslo  Avieno  relativo  á  este  punto. — Texto  de 
C.laudio  Pioloméo.  — lluro  después  del  promontorio  lunario.  —  Pruebas  de 
haber  sido  este  promontorio  el  Mongat. 


Oportuno  nos  panre,  antes  d(»  entrar  de  lleno  en  el  primer 
punto,  aducir  algunos  ant(re(lrnt<*s  actMva  d<*  la  n^gión  á  (|ue 
lluro  prrtentx'ia,  variant(*s  de  este  nond)re  y  su  gtMiuina  trans- 
cripción. 

Fué  en  lo  antiguo  nuestra  ciudad  una  de  las  principahs  d(*  la 
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Iberia.  ¿Qué  entendian  por  este  nombre  griegos  y  romanos? 
¿Designaban  con  él  toda  la  Península,  como  ahora  se  acostum- 
bra, ó  únicamente  lo  comprendido  dentro  de  los  limites  de  la 
corona  de  Aragón?  Según  Polibio,  ni  una  cosa  ni  otra.  Este  céle- 
bre historiador,  que  de  todos  los  antiguos  es  quien  mejor  entera- 
do estar  podia  del  período  en  que  los  romanos  empezaron  á  co- 
nocer la  España  (1)  dice:  «Iberia  es  la  parte  de  la  Península,  que 
da  al  Mediterráneo  desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  los 
Pirineos,  la  parte  que  da  al  Atlántico  aun  no  tiene  nombre  co- 
lectivo, pues  no  hace  mucho  que  se  exploró,  siendo  habitada  por 
naciones  bárbaras  y  muy  poblada  (2). »  El  texto  no  puede  ser 
más  explícito,  y  no  hay  que  darle  vueltas  para  que  diga  más  ó 
menos  de  lo  que  transcrito  queda. 

Dividíase  la  Iberia  en  varias  regiones;  una  de  las  más  ricas  y 
deliciosas,  que  hace  á  nuestro  propósito  describir,  fué  Layeta- 
NiA.  ¿Cuál  es  la  etimología  de  esta  palabra?  De  Laie  sale  Laie-t- 
ANüs  mediante  la  t  eufónica  y  el  afijo  que  significa  nación,  reli- 
gión, partido,  etc.  de  donde  Laietania.  Hay  quien  ve  en  el  afijo 
la  terminación  stan,  propia  de  las  gentes  y  territorios  persas:  no 
creemos  necesario  acudir  á  tan  lejana  fuente.  Laie,  como  Ausa, 
Indike,  Ilerda  y  Cosse,  respectivas  capitales  de  los  Ausetanos, 
Indigetes,  Ilergetes  y  Cosetanos,  fué  nombre  de  ciudad,  sobre 
cuya  reducción  no  estí'm  de  acuerdo  los  autores.  Diago  la  coloca 
en  Alella,  pues  afirma  que  de  ese  pueblo  viene  el  nombre  regio- 
nal ;  Delgado  en  su  obra  citada  (Tomo  III,  pág.  294  á  298)  la  lle- 
va á  Olesa  de  Montserrat;  mientras  Sanpere  y  Miquel  dice  deber 
buscarse  más  allá  del  Tordera.  Ningún  autor  antiguo  ha  puesto 
en  tales  comarcas  la  capital,  por  esto  y  por  las  razones  que  en 
otro  Estudio  expondremos,  nos  inclinamos  con  el  sabio  arqueólo- 


(l)  La  supopíor  autoridad  de  Polibio  en  la  historia  antigua  la  reconoce  Ci- 
cerón con  estas  palabras :  Sequamur  enim  poiissimum  Polybium  nosírum,  quo 
njmofuU  in  exquirendÍ8\  iemporibua  diligeniior,  (De  República,  II,  14.)  Por 
esta  razón  á  Polibio  con  preferencia  acudimos  en  todas  las  cuestiones  que  él 
trató,  corno  se  verá  en  el  decurso  de  esta  obra. 

\t)  Kat).cltst  l\  TO  |ilv  «api  tt,v  x«^*  r,|i5;  icapyjxov  twc  'HpaxXcíwv  fftyj>fi>v,  'ipijpía*  xh  ^ 
itapi  TY.v  l\tíi  x«c  luyáXr^v  icpp47SYOpe*JO{uvYjv  xoivy,v  |tlv  ovo{ia9ta[v  ovx  if^fi,  etc.  Polibio,  Lib.  HI, 
37,  \0y  11.  (París,  editor  Firmio  Didot,  MDCCCLIX.) 
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go  P,  Fidel  Fita  a  que  Laie  fué  el  nombre  primitivo  de  Barcelo- 
na. También  se  ha  querido  suponer  que  viene  del  berebere  /«///, 
agua,  por  donde  Layetania  equivaldria  ii  país  del  agua,  ó  sea  la 
marina:  etimología  mcás  aguda  que  verdadera.  ¿Seria  más  bien 
el  nombre  en  cuestión  el  de  la  raza  dominadora  en  esta  costa? 
Sabemos  por  Polibio  que  los  Laios  (AAOI,  en  latin  Lái  ó  Laevi) 
raza  celta-ligura,  en  sus  invasiones  con  los  Lebecios  y  los  Insu- 
bres  ocuparon  la  parte  superior  del  Po  en  Italia  (Polibio,  Lib.  II, 
XVII,  4).  Téngase  presente  que  también  en  Italia  suenan  los  vo- 
cablos Ausa,  Indigetes  y  Cosse,  lo  cual  parece  acusar  un  mismo 
origen  en  los  invasores  de  ambas  penínsulas;  y  por  lo  tanto  los 
Laios  de  Italia  podrían  ser  muy  bien  los  que  dieron  nombre  á 
nuestra  Laie.  Creíamos  nueva  esta  especie,  cuando  tuvimos  el 
gusto  de  verla  patrocinada  por  el  eminente  numismático  Delga- 
do (lugar  más  arriba  citado)  quien  no  sólo  dice  terminantemente 
que  los  layetanos  tomaron  su  denominación  de  los  Lái,  sino  que 
adulteran  el  nombre  de  esta  región  cuantos  leen  Laletania.  Por 
esto  Layetania,  escribimos,  siguiendo  resueltamente  la  ortografía 
adoptada  por  el  P.  Fita :  la  más  conforme  á  la  etimología,  al 
testimonio  de  los  antiguos,  á  las  leyes  eufónicas,  no  menos  i\ue  á 
la  ortología  de  la  lengua  del  país.  (Véase  el  Estudio  IV,  n.*  2). 

El  limite  meridional  de  Layetania  era  el  Llobregat  (i),  sino 
constase  por  el  testimonio  de  los  antiguos,  lo  revelaría  la  pobla- 
ción á  orillas  de  aquel  rio  situada,  que  el  itinerario  de  Antonino 
llama  Fines,  por  confinar  realmente  en  ella  los  tres  puel>los  Co- 
setano,  Lacetano  y  Layetano.  Extendíase  este  último  hacia  el 
Noreste  hasta  el  cabo  de  Tossa,  vocablo  que  lleva  asimismo  con 
el  de  Tarnum  (Tordera)  la  idea  de  límite  (2). 


(1 )  Ia>  dice  terminantemente  Plinio:  Flamen  Rubricatum  a  quo  Laietani. 
Concuerdan  con  Plinio:  Ehtrabón,  Ptoloméo  y  Marcial  poniendo  después  de 
Tarragona  á  los  layetanos.  Les  adjudica  nuestra  costa  la  lápida  de  Tarragona 
dedicada  ¿  Q.  Licinio  Silvano  Graciano  <ipre/ecto  del  litoral  layetano».  Una 
Annia  layetana  recuerda  otra  lápida  de  Barcelona. 

(2)  I^  raiz  tor,  que  aparece  en  varios  vocablos  catalanes,  como  ton^er, 
tornar,  aturar,  toro,  toroll,  etc.,  lleva  consigo  la  idea  de  parada  ó  tránsito  do 
una  acción  ó  de  un  objeto  á  otro.  De  ahi  es  que  la  Tossa  de  la  marina  (  en  la 
edad  medía  Torsa)  not>  revela  el  limite  entre  los  layetanos  é  indigeten,  como 
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Costumbre  fué  entre  pueblos  primitivos  tomar  alguna  vez  la 
denominación  del  rio  más  próximo  á  sus  moradas,  así  los  liabi^ 
tan  tes  de  los  valles  regados  por  el  Tarnum  unieron  este  nombre 
al  de  la  región,  llamándose  Tarnolcujeias^  como  los  cultivadores 
de  la  llanura  fertilizada  por  el  Bétulo  (Besos),  sin  dejar  de 
ser  Layetanos,  fueron  conocidos  más  concretamente  por  Beta- 
Iones. 

No  nos  esforzaremos  en  fijar  limites  hacia  el  interior,  por  ser 
poco  menos  que  imposible  reducir  á  precisión  matemática  unas 
fronteras,  que  pudieron  abrazar  más  ó  menos  espacio,  según  los 
tiempos  y  circunstancias.  Con  todo  diremos,  que  bajo  el  nombre 
de  Layotania  iba  también  comprendido  el  Valles,  el  llano  del 
Llobregat,  el  de  Barcelona  y  gran  parte  de  la  cuenca  del  Tar- 
num; confinando  con  la  Cosetania  por  la  parte  de  Tarragona, 
con  la  Lacetania  por  la  de  Manresa,  con  la  Ausetania  por  la  de 
Vich  y  con  la  Indigecia  por  la  de  Gerona.  El  movimiento  de 
avance  ó  retroceso  de  estos  pueblos  dejaron  más  ó  menos  limita- 
da nuestra  región ;  los  duros  y  feroces  indigetes  tal  vez  la  tenian 
completamente  subyugada  en  el  siglo  VI  antes  de  J.  C. ;  tal  vez 
durante  cierto  período  fué  la  vecina  Arenys  el  limite  N.  E.,  como 
lo  es  ahora  del  obispado  de  Gerona;  pero  esas  hipotéticas  inva- 
siones no  cambiaron  el  carácter  ni  la  manera  de  ser  de  los  laye- 
tanos,  cuyo  nombre  y  divisa  encontramos  en  esta  moneda: 


Por  lo  demás  los  límites  fueron  desde  el  siglo  de  Augusto  los 
que  hemos  designado;  pero  ¡cuan  diferente  del  actual  era  en- 


ol  collado  de  Tossa  lo  fija  entre  Ceretanos  y  Auselanos.  Doitra  por  su  parte 
sipcnifica  en  celta  rio^  de  donde  Tordoura  ó  Tordera  equivale  á  rio  del  limito 
O  frontera  entro  loí5  mismos  Layctanos  é  Indigetes. 
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loncos  el  aspecto  que  el  pais  ofrecía !  En  sus  cordilleras  y  fre- 
cuentes llanuras  se  extendían  interminables  selvas,  segura  gua- 
rida del  jabalí  indígena  (verna  aper),  del  tirtiido  gamo,  de  la 
astuta  liebre  v  del  incauto  ciervo,  cuva  fácil  caza  el  magnate  re- 
l(»gaba  á  su  colono.  Reflejábanscí  los  rayos  del  sol  en  las  aguas 
de  innumerables  torrentes  y  limj)ídos  lagos,  boy  en  fértilísimos 
predios  convertidos;  el  mar  impulsal)a  sus  ondas  basta  el  pié  de 
abajadas  colínas,  dejando  lagunosa  la  tierra  baja  al  retirarse, 
llamada  por  esto  maresnia  (marisma)  aun  en  la  edad  media; 
ancba  y  desabogada  babía  desde  el  Besos  al  Mongat  en  forma  d(í 
media  luna  se  internaba  (1);  las  poblaciones  eran  pocas,  los 
puertos  numerosos,  fértil  el  suelo,  el  agua  abundante  y  exíjuisi- 
ta  (2).  Los  cereales  del  VaUés,  los  aceit(»s  del  llano  del  Llobre- 
gat,  los  sabrosos  frutos  y  blanco  lino  de  la  [)arte  de  Ausa  se  ex- 
I)ortaban  á  lejanos  pais(»s,  babiendo  ad(juirido  fama  en  la  misma 
Roma  el  vino  layctanOy  que  nuestra  costa  producía,  tinto  y  esjxíso 
como  el  Vald(*i)eAas,  supli(Mido  su  abundancia  lo  que  el  Tarrago- 
nés  y  el  Lauronés  le  aventajaban  en  aroma  y  sabor  d(*licado. 
«Los  vinos  de  Ldijetania y  dice  en  ef(*cto  Plinío,  tienen  fuma  de 
abundantes  y  los  de  Tarragona  tj  de  La  a  roña  de  escogidos  (3). 
Marcial,  amigo  y  protegido  del  célebre  naturalista,  abunda  en  la 


(1)  Lo  demuestra  la  geología  del  terreno,  y  penetrado  do  la  misma  id(^a, 
ha  escrito  muy  bien  el  autor  de  la  Historia  de  l^adalona  :  «  N<»s  parece  que  la 

parte  baja  (la  do  la  villa) estaría  en  aquellos  tiempos  sumergida  aun  en 

las  aguas,  y  con  las  lierras  y  sedimentos  que  las  rieran  arnisiran  en  las  gran- 
des avenidas,  fu(^  llenándose  hasta  formar  las  hermosas  huertas  que  la  embe- 
llecieron después >>.  KI  Mongat  so  destacaba  imponente  á  manera  de  gran  pro- 
montorio en  la  parte  X.  E.  de  la  bahía;  el  lector  que  sepa  prescindir  do  su 
aspecto  actual  y  reconstituir  con  la  imaginación  la  topografía  primitiva,  com- 
prenderá que  los  geógrafos  antiguos  habian  do  fijar  necesariamente  la  aten- 
ción en  dicho  promontorio,  que  divide  en  dos  la  costa  de  h»s  layetanos. 

(2)  Do  la  fertilidad  de  nuestm  suelo  y  de  sus  numen»sos  y  excelentes  puer- 
tos, así  habla  el  ge<'>grafo  Kstpabón  (Lib.  III,  pág.  l.V.)-:  A  partir  de  (iibral- 
tar  hasta  aquí  (Tarragí)na'  rarott  son  en  las  plat/as  ios  puertos:  pero  son  fre- 
cuentemente buenos  //  ios  terrenos  fértiles  entre  los  Layktanos,  Tahno-layf.tas 
y  demás  f ¡entes  hasta  lunporion.  Sobre  la  abundancia  do  agua  nota  Fcsto 
Avicno  :  Vrvtque  semjtrr  dulcihus  tr/lus  aquis, 

(.*{•  Ilispaniarum  lau:tana  vina  copia  nobilitantur,  oleganiia  vero  Tarm- 
conensia  atque  üiuronensia  (Lib.  I  i,  c.  G). 
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misma  sentencia.  Véase  la  donosa  manera  como  satiriza  al  intem- 
perante Sextiliano  :  «  Ya  que  excesivamente  bebes,  mega  al  taber- 
nero, que  te  proporcione  espeso  mosto  de  Layetania»  (i).  Como  quien 
dice :  De  este  puedes  saciarte,  no  le  llegarás  al  fondo.  Burlán- 
dose del  taimado  Umber  que  en  las  fiestas  saturnales  sólo  objetos 
mezquinos  le  habia  regalado,  cuenta  entre  estos:  «Una  negra 
botija  de  arrope  layetano»  (2),  cuando  podia  obsequiarle  con  otro 
mejor,  ó  regalárselo  en  mayor  cantidad.  Seguro  es  que  ninguna 
comarca  de  la  costa  contribuyó  tanto  á  su  fama  de  vitícola  como 
la  mataronesa  (3),  en  la  cual  crece  ufana  la  vid,  y  aun  dio  nom- 
bre á  uno  de  los  caldos  que  por  su  calidad  puede  competir  con 
los  mejores  en  su  clase.  A  la  mataronesa  sigue  la  de  Alella,  cu- 
yos famosos  vinos  llevan  en  su  nombre  la  etiqueta  de  los  que 
celebraron  los  autores  mencionados,  de  manera  que  si  Diago  no 
acierta  al  querer  deducir  Layetania  de  Alella,  pudo  muy  bien  su- 
ceder que  allí  se  refugiase  tal  denominación  para  continuar  de- 
signando el  «vino  de  la  costa»,  del  que  aun  en  el  alta  montaña 
es  sinónimo  «lo  vi  de  Lella»  «lo  vi  Leyetá». 

El  dulce  y  templado  clima  atraia  al  llegar  el  invierno  á  los 
moradores  de  las  tierras  en  que  el  frió  arreciaba,  la  estación  era 
propicia  para  las  grandes  cacerías,  y  á  ellas  acudia  el  Ibero  con 
sus  jaurías  y  corceles ;  otros  de  diversas  maneras  se  solazaban  en 
las  numerosas  alquerías  que  blanqueaban  en  los  valles  y  colinas, 
gozando  de  un  sosiego  del  que  diñcilmente  podríamos  formar- 
nos idea,  y  en  su  continuo  y  apacible  holgar  compadecían  á  los 


(1)  Sextiliane,  bibis,  quantum  subsellia  quinqué , 
Solus 

A  caupone  tibí  faex  laietana  petatur : 
Si  plus  quam  decies,  Sejctiliane,  bibis. 

Lib.  I,  ep.  XXVII. 

(2)  Omnia  misisti  mihi  Saiurnalibus,  Umber, 
Muñera  contulerant  quae  tibi  quinqué  díes. 


Et  LAiETANAE  uigra  lageua  sapae. 

Lib.  VII,  ep.  LII. 
(3)  Al  afirmarlo  tenemos  á  la  vista  este  pasaje  de  Marca:  «Vini  optimi 
ubertate  et  copia  istius  oppidi  ( Mataró )  et  adiacentis  orae  maritimae  colles 
praecipue  valent,  unde  facile  parari  poterat  pecunia,  exportato  nimirum  vino 
Barcinonem  et  in  reliquas  Laietaniae  partes,  eí  in  ipsam  etiam  Italiam  ut  ho^ 
diefii.  (Marca  hispánica,  Lib.  II,  cap.  XV,  VI). 
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dichosos,  que  en  las  opulentas  ciudades  eran  retenidos.  Sirva  de 
comprobante  y  autorice  lo  antedicho  el  poeta  de  Bilbilis  en  los 
versos  que  dedicó  á  Lfciniano,  con  motivo  de  su  próxima  partida 
de  Roma  para  la  Espafia  tarraconense  :  «Al  llegar  el  estéril 
Diciembre,  cuando  el  ronco  aquilón  muja  durante  el  invierno, 
te  dirigirás  a  la  costa  de  Tarragona  y  á  tu  Layeíania.  Sacri-- 
ficarús  alli  el  tiniido  gamo  que  benigno  clima  retiene,  y  jabalíes 
en  patrios  bosques  nacidos.  Rinda  tu  brioso  corcel  la  astuta  liebre, 
deja  para  el  colono  el  cierco.  A I  descender  de  la  selca  se  te  apa^ 
recerá  rústico  albergue,  en  torno  de  cuyo  hogar  los  miseros  hijos 
del  labriego  se  calentarán  á  la  lumbre.  Alli  incitarás  á  la  mesa 
al  socio  de  tu  cacería ,  él  se  apresurará  á  complacerte. »  Adviér- 
tele de  paso  que  no  le  molestarán  con  su  presencia  los  finchados 
patricios,  arrebujados  en  manto  de  púrpura  y  ostentando  en  su 
calzado  hebillas  semicirculares  de  plata;  que  se  verá  Ubre  de  la 
turba  multa  de  togados  clientes,  de  los  tribunales,  de  los  acusa- 
dores, y  que  el  azorado  reo  no  le  interrumpirá  á  deshora  el  sueño, 
antes  podrá  dormir  tranquilo  toda  la  mañana.  «Anhele  otro ,  pro- 
sigue, el  aura  popular,  tu  compadece  de  esos  felices  urbanos,  y 
gosa  sin  ambición  del  verdadero  placer,  tanto  como  tu  com/Kitri' 
ció  Sara  en  las  alabanzas  se  go^a  (1).  ¡Como  han  variado  los 


(1)    Marcial  ad  Licintanum,  Lib.  I,  ep.  50. 

Ai  cum  December  caniut,  el  bruma  impotena 

AquHone  rauco  mugiet; 
Aprica  repetes  Tarraconis  Utiora, 

Tuamgue  Laietaniam  : 
IBI  UUgatas  molUbus  damas  plagÍ9 

Mactabis ,  et  cernaa  aproa, 
Leporemque  jorti  caliidum  r umpés  equo: 

Cercos  relingues  villico. 
Vícina  in  ipsum  sylca  deprende  i /ocum 

Infante  cinctum  sórdido. 
Vocnbilur  cenator,  et  teniet  tibi 

Concica  clamatus  prope. 
Lunata  nusquampetlis,  et  nusquam  toga  ciiens: 

Oiidargue  cestes  múrice: 
Procul  horridus  Uburnus,  et  querulus 

Imperia  ciduarum  procui. 
Xon  rumpei  aiium  paiiidus  somnum  reus. 

Sed  mane  totum  dormies. 
A/ercetur  aiius  grande,  et  insanum  sophos: 

Miserere  tu/eticium  ; 
Verogue  fruere  non  superbus  gaudio , 

JJum  Sura  laudatur  tuus. 
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tiempos!  ¡que  transformaciones  en  la  naturaleza,  que  costum- 
bres tan  diversas! 

Los  oppida  de  Layelania  que  más  conviene  a  nuestro  fin  recor- 
dar fueron  :  en  el  limite  Sud ,  ó  sea  allí  donde  el  Llobregat 
fluye  más  caudaloso,  Tolobin,  que  llamado  después  Fines  se  re- 
duce al  actual  Martorell;  Subur  (1),  hoy  San  Boy  y  mejor  Subi- 
rats,  disputándoselo  sin  razón  la  bella  y  noble  Sitges;  más  al 
interior  elevábase  la  antiquísima  Egara  (2),  ciudad  municipal  en 
tiempo  de  los  romanos  y  episcopal  en  el  siglo  V,  hoy  Tarrasa; 
RuBRiCATA,  correspondiente,  según  Diago  y  Marca,  á  Olesa,  vi- 
niéndole este  segundo  nombre  del  superior  aceite  que  allí  se  co- 
seclia  (3);  los  Aquicaldenses,  numerados  por  Plinio  entre  los 
estipendiarios,  estación  termal  de  Caldas  de  Montbuy,  Seserras 
(Hostalrich  y  mejor  San  Celoni,  cerca  de  donde  suena  en  la  ac- 
tualidad Villalba-Sesserra)  empalme  délas  dos  vías  romanas,  la 
del  interior  y  la  de  la  marina;  Granularía,  como  quien  dice  Gra- 
naría ó  granero,  por  afluir  allá  los  productos  del  interior,  de  don- 
de el  adagio  vulgar  «Granollers  es  \  esparver  del  Valles»;  Prae- 


(1)  Según  el  códice  palatino  y  la  edición  Bertiana  de  Ptoloméo,  Subur  per- 
tenecia  a  los  Layeíanos,  según  otros  á  los  Cosetanos;  pera  todos  sin  excepción 
la  sitúan  á  orillas  del  Kubricatum. 

(2)  No  ponemos  Egara  ni  los  Aquicaldenses  entre  los  pueblos  Castellani, 
antes  continuamos  respecto  de  estos  en  la  misma  opinión  que  sustentamos  en 
la  nota  1.'  y  2.'  pág.  12  de  nuestra  Reseña  histórica  «Santa  María  de  Ripoll». 
Las  razones  que  allí  exponemos  han  sido  tergiversadas,  no  refutadas  ni  sus- 
tituidas por  otras  más  convincentes,  y  ahora  añadimos  que  no  acertamos  á 
reducir  la  Egara  de  las  lápidas  á  la  Engosa  de  Ptoloméo,  ni  aun  después  de 
habernos  enterado  de  la  disposición  del  decreto  de  Claudio  relativo  al  alfabeto 
latino,  que  de  ninguna  manera  habia  de  alcanzar  (en  caso  de  existir)  al  geó- 
grafo alejandrino,  que  escribía  en  griego,  y  si  á  los  autores  de  las  lápidas  de 
Tarrasa,  que  en  el  mismo  tiempo  y  en  caracteres  romanos  escribieron  Egara. 
Por  lo  demás  no  solo  es  Marca  y  otros  antiguos  los  que  sitúan  la  ciudad  en 
cuestión  en  l^ayetania;  sino  modernamente  el  susodicho  Delgido,  quien  al 
ocuparse  de  la  leyenda  monetaria  AHZA-GDR-EGAR  dice:  «EGAR  puede  á 
nuestro  juicio  sor  Egara  en  los  la//etano8  hacia  Tarrasa».  (Obra  y  tomo  ci- 
tad» )s,  pág.  304. ) 

(3)  Quasi  Oleosa,  dice  Marca,  etimología  que  ni  admitimos  ni  desechamos. 
Otra  Olesa  hay  en  el  Panados.  Xo  nos  atrevemos  á  llevar  á  esta  población  la 
Lissa  de  Ptoloméo,  pues  encontramos  para  ella  lugar  más  propio  en  la  co- 
marca de  Lussa  ó  el  Lussanés  (  Licetania }  indicado  en  documentos  de  la  edad 
media  por  un  castrum  Lussanense. 
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TOiuuM,  mansión  en  la  via  pretoriana,  hoy  La  Roca ;  Castrum 
OcTAViANUM,  campamento  militar  cuando  Octavio  Augusto  se  di- 
rigió contra  los  cántabros,  luego  prisión  y  lugar  de  tormento  de 
mártires  d(»l  Cristianismo,  por  último  hermosa  villa,  que  bajo  la 
sombra  d(»l  monasterio  InMunlictino  más  famoso  de  Cataluña, 
creció  l)ajo  la  advocación  de  San  Cugat  del  Valles.  En  la  playa 
presidia  Barcino,  llamada  á  s(ír  la  capital  del  Principado;  Bf:TL- 
LO  cuyas  lápidas  romanas  indican  su  alta  importancia;  Iixro  o1>- 
jeto  de  estos  particulares  Estudios;  Bi^\nda,  hoy  Blanes,  citada 
también  por  los  geógrafos  griegos  y  romanos ;  Lorkta,  cuya  eti- 
mología éuscara  indica  ser  pueblo  i)r¡mitivo;  Torsa,  fronteriza 
de  los  Indigetes. 

Las  ciudades  marítimas  y  á(ú  int(»rior  (»slaban  relacionadas 
entní  sí  por  la  carretcM'a  romana,  (pie  s(\uuia  aproximadamente  la 
dirección  de  los  castillos  y  torres,  (jue  tanto  en  esta  región  abun- 
dan (1),  y  mientras  las  vias  de  comunicación  hacian  afluirá  hi 
playa  los  ricos  productos  mencionados,  y  los  que  en  otras  n*gio- 
nes  se  recogían  ó  fabr¡(*al)an  ;  naves  proc(íd(Mit(»s  del  Asia  m(*nor, 
de  Grecia  y  de  Italia  daban  á  true^jue  sus  mercancías,  favoreci(Mi- 
do  un  lucrativo  comercio  á  este  litoral,  predisponiéndole  á  st»r 
desde  remota  antigüedad  una  de  las  regiones  más  activas,  pro- 
ductoras y  civilizadas  de  la  península  (2). 

Entre  las  poblaciones  mentadas  solamente  Barcino,  Biiu- 
Lo,  Blanda,  Granularía,  Lorkta  y  Torsa  han  conservado  su 
nombre  algún  tanto  modificado,  las  demás  lo  han  perdido;  de 
ahí  las  dudas  y  discusiones  sobre  la  posición  geográfica  de  his 
más  de  ellas. 

Otro  género  de  dudas  ofrece  respecto  á  lluro,  la  circunstancia 
de  halxT  habido  varias  poblacion(*s  homónimns,  á  las  ijue  s(i  han 
podido  atribuir  algunos  monumentos  de  la  ciudad  en  cuestión. 


(I)    So  trata  de  las  vías  romanas  concuprent(*s  á  lluro  en  el  Apóndioo  III. 

,2)  El  lector  comprenderá  que  sin  separarnos  de  los  limites  que  nos  hemos 
trazado,  no  debemos  entrar  en  más  ¡)ormenores  geográficos  como  fácilmenio 
podríamos).  El  adjunto  mapa  do  «Layetaniaen  el  siglo  de  Augusto»,  puedo 
suplir  con  ventaja  cuanto  añadir  pudiéramos  en  esta  materia,  hasta  el  pre- 
sente muy  poco  tratada  por  los  auioi'es. 
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Cuenta,  en  efecto,  con  otra  lluro,  hoy  Olerón,  la  Aquitania;  con 
otra,  hoy  Alora,  la  Bélica;  una  Ilurre  encontramos  en  la  Vasco- 
nia,  sin  otras  poblaciones  en  que  lluro  entra  en  composición,  co- 
mo Ilurremendia;  mas  no  Blandiluro,  como  lo  pubUcó  Nuñez  de 
la  Zerba,  fundiendo  en  una  sola  dos  ciudades  bien  distintas. 
Contribuyeron  á  dificultar  las  disquisiciones,  las  vanantes  en  la 
transcripción  de  nombre,  originadas  del  diverso  modo  de  pro- 
nunciar y  escribir  griegos  y  romanos,  siendo  las  principales : 
El¿¿ro,  Illuro,  Ailuron  y  Alara,  sin  contar  los  errores  de  copis- 
tas que  nos  dieron  una  Diluron  y  una  LurOy  ni  la  Alarona,  Ale- 
rona  y  Larona  de  los  notarios  de  la  edad  media  (1).  ¿Cuál  es  la 
transcripción  verdadera? 

Para  contestar  á  una  pregunta  análoga,  es  decir,  para  fijar  la 
verdadera  transcripción  de  Barcino,  dedicó  Gerónimo  Paulo  una 
larga  epístola,  en  la  que  pone  á  contribución  los  textos  de  cuan- 
tos autores  habian  tratado  de  aquella  ciudad  y,  como  si  después 
de  agotar  los  recursos  de  su  vasta  erudición  le  quedase  algún  re- 
celo de  no  acertar,  concluye  dirigiéndose  al  archivero  Carbonell: 
«Ahora  te  aviso  y  ruego  por  nuestra  amistad,  (¡ue  e^rplores  con 
más  diligencia  si  se  halla  por  ventura  esculpida  la  palabra  Bar- 
cino en  los  antiguos  mármoles  que^  según  tengo  entendido,  aban- 
dan  dentro  de  la  muralla  romana,  parar/ ue  la  autoridad  de  las 
inscripciones  lapidarias,  (jue  en  mucho  se  tiene,  corrobore  lo  afir- 
mado por  los  autores  (¡ue  acabo  de  recordar  (2). 

Afortunadamente  para  Mataró,  el  hallazgo  de  una  lápida,  de  la 


(i)  Eluro  escribe  Mela,  Illupo  PHnio,  y  el  genuino  texto  de  Ptoloméo,  que 
sigue  el  sabio  epigrafista  Hübner,  dice  Arxupov,  no  Diluron,  proviniendo  el 
error  do  la  casi  igualdad  entre  el  Alfa  y  la  Delta  griegas  (a,  a).  La  A  aparece 
en  algunos  códices,  en  que  se  lee  Aluron.  Para  escribir  el  nombre  do  esta  ciu- 
dad sólo  debió  atender  un  griego  al  mismo  sonido  que  le  produciria  la  voz 
«rxojpo;  (el  gato),  que  Aulo  Gelio  escribe  en  latín  Aelurus.  Gerónimo  Paulo 
(según  su  carta  que  luego  citamos)  leyó  en  un  códice  Luro;  de  las  formas 
A  ¡arana  y  Alerona  y  Larona  nos  ocupamos  más  adelante. 

(2^  Xunc  te  pro  nostra  amicitia  moneo  atque  oblestor,  ut  istud  diligentius 
explores,  si  forte  nomen  urbis  istius  in  antiquis  marmoribus,  quae  plura  intus 
vetusoppidum  esse  intelligo,  sculptum  invenios,  ut  etmarmorum  antiquorum 
auctoritas,  quae  non  levis  habetur,  memoratis  accedat  auctoribus.  Epistola 
Ilicronimi  Pauli,  appcndix  Marcao  Hispanicae,  DCCCII,  pág.  1490,  col.  2. 
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que  nos  ocuparemos  más  de  una  vez,  cortó  de  raiz  cuantas  du- 
das y  cuestiones  habían  surgido,  poniéndonos  delante  la  palabra 
ILVRONE,  no  adulterada  en  el  transcurso  de  los  siglos  por  ine[)- 
tos  coj)istas,  sino  la  misma  que  leyeron  los  coetáneos  á  la  erección 
de  tan  inapreciable  monumento.  Ii.uno  es  pues  la  forma  que  de- 
be a(loi)tarse,  no  Illuho  ni  otra  alguna  de  las  mentadas. 

Conocidos  los  caracteres  fonéticos  con  que  los  romanos  expre- 
saron el  nombre  de  nuestra  ciudad,  veamos  si  es  j)osibl(*  sa- 
ber como  la  llamaron  y  escribieron  los  indígenas.  Entre  las 
monedas  autónomas,  una  clase  hay  cuyo  reverso  ofi*ece  los  si- 
guientes símbolos  y  leyenda  (1) : 


Convienen  los  autores  en  el  significado  de  todas  las  letras, 
nKMios  en  o\  de  la  tercera  (jU(í  ofrece  algunas  variant(»s.  Creemos 
con  la  grnííralidad  (pie  es  un  dal(»tli,  acompañado  algunas  veces 
de;  la  vocal  U  ex])resa(la  por  un  j)unto  ó  línea  en  el  tr¿izo  inferior, 
de  suerte  (pie  d(íbe  Iímmvsíí  ILDUIIE,  síímhIo  la  E  desinencia  fe- 
menina con  (pj(í  los  orientales  hacían  terminar  el  nombre  de  sus 
poblaciones. 

Sin  lijarnos  de  momcMito  en  los  encontrados  pareccMVs  acerca 


J^  Kl  tipo  (le  osta  inonoda  lo  rocuonlan  ahiindantos  ojomplaros,  á  los  quo 
del»o  añadii'so  oí  prurodento  do  las  excavaciones  practicadas  por  nuestro  dis- 
tinguido amigo  I).  Juan  Huhio  de  la  Serna  en  su  fínea  «cKodón  de  1'  llorta», 
Lns  periódiet»s  de  Matai*ó  fueron  los  primeros  en  deserihir  esta  moneda  á  raiz 
del  hallazgo  (Mayo  de  188G),  y  tanto  por  ser  una  notable  antigfiedad  de  la  co- 
ma[*ca  ¡luronesa,  como  por  la  leyenda  del  revei*so,  la  hacemos  figurar  en  la 
portada,  no  sin  com[)rometernos  á  discutir  ampliamente  bajo  nuevos  |)Uiiti  s 
de  vista  en  el  Ksiudio  V,  n."  2  cuanto  tenga  relaci«*m  con  los  bronces  de  lluro, 
sobre  los  que  la  ciencia  tal  vez  no  está  lejos  de  haber  dicho  la  última  palabra. 
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de  la  atribución  de  esas  monedas,  observaremos  aquí  no  haber 
ningún  género  de  duda  en  que  su  leyenda  revela  el  nombre  de 
nuestro  antiguo  oppidum,  asi  lo  entienden  los  más  autorizados 
numismáticos,  asi  lo  confirma  un  ejemplar  bilingüe,  inédito  aun, 
recogido  en  Mataró  y  en  nuestro  poder  guardado,  que  presenta  en 
la  parte  inferior  del  reverso  la  leyenda  ibérica,  y  en  la.  superior 
ILVRO  en  caracteres  latinos,  al  estilo  de  algunas  monedas  de 
Sagunto  (Delgado,  Lámina  CLXIV,  núms.  21  y  22,  tomo  III). 
De  consiguiente  ILDURE  seria  la  denominación  primitiva,  y  el 
tránsito  de  ILDURE  á  ILURO  nada  tiene  de  forzoso,  si  se  atien- 
de á  que  la  índole  del  latin  tiende  á  convertir  en  L  ó  LL  la  LD, 
y  que  en  el  país  la  E  final  tiene  un  sonido  oscuro  y  ambiguo,  que 
un  extrangero  puede  fácilmente  tomar  por  cualquiera  de  las  otras 
vocales. 

A  más  de  la  citada  láj)iday  monedas,  hacen  mención  de  nues- 
tra ciudad  Pomponio  Mela,  Plinio  el  naturalista,  Claudio  Ptolo- 
méo,  y  parece  aludirla  Festo  Aviene.  Los  hemos  ya  nombrado, 
y  esta  os  la  ocasión  oportuna  de  dar  sol)re  cada  uno  de  ellos  al- 
gunos datos  biográficos,  pai'a(|ue  se  sepa  el  grado  de  autoridad 
que  revisten  en  la  presente  cuestión  las  noticias  que  nos  han 
trasmitido.  Pomponio  Mela,  andaluz,  floreció  á  mediados  del  si- 
glo I  de  la  Iglesia,  escribió  tres  libros  De  situ  orbis,  es  notable 
por  la  brevedad,  la  exactitud,  la  claridad  y  la  propiedad  de  las 
voces,  y  describe  on  el  libro  segundo  la  costa  del  levante,  que  sin 
duda  recorrió.  Plinio  el  naturalista  vivió  desde  el  ano  22  al  29  de 
nu(»stra  Era,  fué  honrado  por  Vespasiano  y  Tito  con  el  cargo 
de  recaudador  de  tributos;  residió  en  España  largo  tiempo,  es 
más  que  regular  que  visitó  á  lluro,  y  podemos  considerarle  como 
testigo  presencial  de  cuanto  refiere  de  la  región  layetana  en  el 
libro  III  de  su  Historia  natural.  Claudio  Ptoloméo  escribió  en 
tiíímpo  de  Adriano  y  Marco  Aurelio  ( 138  de  J.  C.)  y  es  conside- 
rado como  el  más  célebre  geógrafo  y  astrónomo  de  la  antigüe- 
dad. Su  obra  principal  s(i  titula  Almagesta,  escribió  también  un 
ti'atado  de  Ciííografía  en  í»1  que  se  ocuj)a  de  las  regiones  y  ciuda- 
dad(»s  (hí  nu(»stra  pcMiinsula.  De  lM»sto  Avieno  se  congetura  que 
fué  esj>afi()l  del  tiempo  de  T(H)dosio  el  Grande,  «puso  en  versos 
exámetros  los  FcMiómenos  de  Arato  y  la  des(T¡pción  de  la  tierra 
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de  Dionisio  Alejandrino,  á  la  que  va  adjunta  la  de  las  orillas  del 
mar  desde  Cádiz  á  Marsella.  » 

He  aquí  ahora  las  palabras  fielmente  traducidas  de  los  citados 
autores.  Pomjmnio  Mela,  después  de  recordar  la  división  de  la 
España  en  Tarraconense,  Bética  y  Lusitana,  con  las  principahís 
ciudades  del  interior  afiade  :  «  Sirviendo  ¡(i  coí<(a,  cerca  de  Cerré- 
ra  se  levanta  ana  peña ,  (¡ue  desciende  del  alto  Pirineo ^  luego  el  rio 
Tic/lis  (  Tech)  junto  a  liosas ,  el  Clodianuní  (Fluria)  en  Auipu- 
riaSy  después  el  Mons-Jocis  (Monjou)  cuija  parte  occidental  es 
llamada  «Escalas  de  Anibal»  por  la  disposición  de  las  rocas  que 
en  breves  espacios  se  elevan  unas  sobre  otras  en  forma  de  gradas; 
desde  aquí  hasta  Tarragona  se  hallan  las  pequeñas  ciudades  amu- 
ralladas (parva  oppida)  Blanda  y  ELVROy  Baetulo,  BarcinOy 
Subur,  Tolobin  ;  los  pequeños  rios  Baetulo  junto  á  Mons^ovis  y 
el  Llobregat  en  la  ¡daga  de  Barcelona  y  nuis  crecido  entre  Su  bt/r  g 
Tolobin»  (1).  Obsérvese  (jue  Pom[)onio  Mela  en  su  descri[)ción 
proc(Hle  de  N.  E.  á  S.  O.,  califica  d(í  píMpieñas  las  ciudades 
Blanda,  lluro,  Baetulo,  Barcino,  Suhur  y  Tolol)in,  [)or(iue  lo 
eran  comparadas  con  Tarragona,  la  más  opulenta ;  i\e  la  misma 
suerte  que  da  el  e[)it(Mo  d(»  pcíjucños  á  los  rios  B<»sós  y  Llohn^gat, 
porque  peíjueños  son  comparados  con  el  Ebro,  al  que  el  mismo 
autor  califica  de  ingente,  extraordinario:  ingens  Iberas.  Por  lo 
demás,  cuando  Pom[)on¡o  Mela  trata  de  poblaciones  insignifi- 
cantes, cuya  noticia  era  «sólo  útil,  como  dice,  [)ara  fijar  los  d¡- 
vei*sos  puntos  de  la  costa»  los  llama  ignobilia;  tal(»s  eran,  i\  su 
[mrcc(*r,  Virgi,  Abdera,  Suel,  Ex,  Menoba,  Malaca,  Salduba, 
Líicippo,  Barbesul. 

Plinio  en  su  descri[)ción  de  la  nnsma  costa  procede  al  revés  de 
Mela,  es  decir,  de  S.  O.  á  N.  E.  Líis  palabras  cpje  más  hacen  á 
nuestro  propósito  son  estas:  «Los  lagetanos  empiezan  desde  el 


.  1)  A  Orvaria  próxima  ost  nipos,  qiiao  in  nlium  Pyronoouní  oxtriidit.  Dein 
Thicift  flumon  ad  Hhodaiii.  Clodianum  «d  Kiti[H)na.  Tiiin  nions  Jovis,  oiiius 
partom  occidenii  ohversnin  eininontía  cautiiiin,  f|uae  inlor  exigua  spaiia  ul 
gradus  suhindo  consurgiirit,  srahis  Annihalis  appollant.  Indo  ad  Tarpaconoin 
parva  Hunt  oppida.  Blanda,  KIA'HO,  Maoiulo,  Barcino.  Suhup,  Tolobi ;  parva 
fluinina,  Baonilo  ¡uxia  lovis  inoniom,  Huhricatum  in  Bai*cinonÍA  littore,  inler 
SuKiir  Pl  Tololtin  main<.  (P.  Mela,  lil».  II,  cap.  Ci). 
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rio  Llobregat.  Siguen  luego  las  ciudades  marítimas :  Colonia  Bar- 
cino, por  sobrenombre  Facencia,  y  las  poblaciones  de  ciudadanos 
romanos  Baetulo,  ILLVRO ;  el  rio  Tarnum  y  Blanda»  (1).  ¿Se 
desprende  de  las  palabras  de  Plinio,  que  Baelulo  é  lluro  fuesen 
consideradas  por  los  romanos  como  una  extensión  de  Barcino, 
para  análogos  eteclos  á  los  que  obtuvo  siglos  después  Mataró  al 
ser  declarada  calle  de  Barcelona?  Si  asi  fuese,  Festo  Aviene  hu- 
biera aludido  también  á  Baetulo  é  lluro  al  mencionar  el  ameno 
asiento  de  las  Barcelonas:  ...  Barcilonum  amena  sedes  ditium. 
Desarrollaremos  detenidamente  este  concepto  en  el  Estudio  IV. 

Claudio  Ptoloméo,  remontando  la  costa,  se  expresa  de  esle 
modo:  «Después  de  la  desembocadura  del  Llobregat;  Barcino^ 
Baetulo,  el  promontorio  Ltinario,  AILURON,  Blanda»  (2).  Fun- 
dándose los  autores  de  «La  Espafia  sagrada»  en  las  incorreccio- 
nes del  lexlo  Ptolemáico,  trasladan  el  promontorio  Lunario  á 
Tossa,  y  lo  propio  hace  Marca,  dando  por  única  razón  que  Mon- 
gat,  á  que  debería  aquel  reducirse,  según  las  longitudes  y  latitu- 
des, es  un  collado  «demasiado  pequeño».  No  acertamos  á  com- 
prender, (jue  por  ser  mayor  ó  menor  un  sitio,  cuya  posición  está 
bi(?n  íijada,  s(?a  licito  trasladarlo  á  donde  mejor  j)arezca,  y,  en 
cuanto  á  las  incorrecciones  del  texto  Ptolemáico;  si  bien  las 
hemos  reconocido  en  otra  obra,  creemos  deber  hacernos  eco,  en 
el  caso  presente,  de  lo  (jue  por  análogo  motivo  escribió  el  síibio 
anjueólogo  P.  Fita  :  «Mucho  se  ha  dechimado  contra  la  corrupción 
de  los  códices  PtokMiiáicos,  y  aun  al  célebre  geógrafo  alejandri- 
no se  han  dirigido  cargos  que,  á  mi  j)arecer,  sólo  arguyen, 
hablando  generalmente,  ó  mucha  ignorancia  ó  poca  reHección 
en  quien  los  hace.»  Repetidas  veces  hemos  recorrido  v\  trayecto 
que  media  desde  la  d(^s(»mbocadura  del  Llobregat  hasta  Blanes 
y,  cuantos  han  hecho  lo  propio,  saben  j)erfectamente  que,  desde 


(1^  Fluinen  Hubricalum  a  quo  Laietani....  In  ora,  autem,  colonia  Barcino, 
cognoniino  Kavontia.  Oppida  civiuní  Homanoruni:  Baetulo,  lluro,  Flumen  Tar- 
num, Blanda.  (Plinio,  Lib.  líl,  cap.  3.") 

(2)  Do  un  códice  gi'iego  de  Ptolonif^o  tradujo  Gerónimo  Paulo:  «Huhricati 
fluvii  nsiia,  deinde  líápxwov  occurrunt.  (Carta  ciíada).  A  lo  íjue  añadiremos 
con  !as  demás  ediciones :  Baetulo,  Lunarium  promonlorium,  AO.upov,  Blanda». 
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Badalona  hasta  el  territorio  de  Malaró,  el  triple  collado  del  Mon- 
gat  domina  de  tal  suerte,  que  siempre  se  le  tiene  delante,  siendo 
la  única  eminencia_,  que  en  la  via  se  adelanta  hasta  el  mar,  cer- 
rando, como  más  arriba  hemos  insinuado,  la  vasta  bahía  (jue  en 
la  antigüedad  venia  formándose  hasta  el  Besos. 


Promontorium  Lunarium,  hoy  «El  Mongat». 

Muy  natural  fué,  (jue  por  tan  singulares  cii-cunstancias,  notase 
Ptoloméo  el  Mongat,  auncjue  no  fuese  j)romontorio  de  nolal)le 
elevación  (1).  Ademús  este  promontorio  layetano  se  hnlla  en  las 
tablas  del  geógrafo  alejandrino  ni  S.  O.  de  lluro,  casi  tocando 
con  Badalona,  lo  (jue  únicamente  sucede  con  el  Mongat. 

Baetulon 17°50Mong.  41°  lat. 

P.  Lunarium    .     .     .     18°30'     »  41"   » 

Por  último,  siendo  la  etimología  de  Mongat  Mons-HecataCy 
queda  explicada  la  denominación  de  Promontorium  Lunarium, 
pues  Hécate  es  la  Diosa  ti'iforme.  Luna  en  el  cielo,  Diana  en  la 
tierra,  Proserpina  en   el  núno  de  Plulón.  Monedas  romanas. 


(1)  Cada  vez  va  siendo  menor.  Por  una  parle  las  olas,  cual  ariete  de  inmen- 
sa potencia,  batiendo  siglo  tras  siglo  constantemente  la  pena,  han  efectuado 
como  en  el  Monjuí  desgastes  y  desprendimientos  de  consideración  ;  por  otra 
la  industria  del  hombre  perfon')  primero  el  collado  que  dá  al  nmr,  y  úliima- 
mente  se  trabaja  sin  descanso  para  allanarlo,  aprovechando  la  excelente  pie- 
dra que  de  allí  se  saca.  Andando  los  años  nadie  sospechará  que  en  aquel  pun- 
to hubiese  habido  ninguna  eminencia. 
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tégulas  y  cerámica  antigua  se  han  liallado  en  la  cima  del  collado, 
lo  cual  hace  sospechar  que  en  tiempo  de  Plotoméo  habria  allí 
un  sacellum  á  Hécate  consagrado,  convertido  en  atalaya  en  la 
edad  media,  y  modernamente  en  telégrafo  óptico.  No  muy  lejos 
se  encuentran  asimismo  los  pueblos  de  Ocata,  Tiana  y  Theyá 
(eeá),  que  recuerdan  aun  los  nombres  de  la  Diosa,  cuyo  culto  fué 
el  predilecto  entre  los  grieges. 


II. 


FALSAS   REDUCCIONES.  —  CIVITAS   FRACTA. 


Llopet  fuera  de  los  límites  prefijados.  —  Etimología  de  Lloret  diferente  de  la 
de  lluro.  —  Paralogismo  en  que  se  funda  la  reducción  de  lluro  á  Pineda.  — 
La  rechazan  las  longitudes  y  latitudes  de  Ptoloméo  y  la  carencia  de  monu- 
mentos. —  Particulares  observaciones  sobre  Cabrera  de  Mataró  y  Palamós. 
—  Únicas  poblaciones  entre  Blanda  y  Bétulo  en  el  siglo  X.  —  Despoblado 
entre  esos  límites  llamado  Civitas-fracta. —  Civitas  fracta  no  significa  ciudad 
arruinada.  — De  otros  pueblos  llamados  fracti  en  la  edad  media.  —  Se  ex- 
plica esta  denominación.  —  Parroquia  rural  de  Santa  María  Civitatis-frac- 
tae.  —  Variantes  de  este  nombre, — Contraste  entre  dicho  despoblado  y  lo 
restante  de  la  costa, 


Aprovechando  los  autorizadísimos  datos,  que  acabamos  de  re- 
coger, observamos  en  primer  lugar,  que  Plinio  coloca  lluro  al 
sudoeste  del  Tordera,  Ptoloméo  al  noreste  del  Mongat,  todos  sin 
excepción  en  la  playa  entre  Blanes  y  Badalona.  ¿Cual,  empero, 
de  las  poblaciones  marítimas,  (|ue  figuran  actualmente  entre  esos 
límites,  corresponde  á  nuestra  ciudad? 

Ante  todo  hay  (jue  descartar  á  Lloret,  situado  después  del  Torde- 
ra,  ó  sea  al  N.  de  Blanes,  y  por  consiguiente  fuera  de  los  limites, 
prefijados.  Cae  también  por  su  base,  por  poco  que  se  examine, 
la  conjetura  deducida  de  la  semejanza  de  nombres.  Lloret,  en 
efecto,  tiene  distinta  etimología  (jue  lluro,  pues  equivale  á  para- 
je de  bosíjues,  desierto  ó  páramo  (de  Lor  y  eta  floresta)  y,  se- 
giin  discurre  perfectamente  un  sagaz  etimologista,  Lloret  de 
Mar  está  inmediato  á  los  inmensos  bosíjues  de  San  Grau ;  cerca 
de  Gerona  existe  otro  pueblo  del  mismo  nombre,  que  por  su  as- 
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pereza  ó  por  estar  en  la  selva  de  Gerona  es  llamado  Salvaje;  en 
la  comarca  de  Mataró  hay  un  santuario  (cerca  de  Llavaneras)  y 
una  alquería  (término  de  Canamás)  llamados  Lloret,  ambos  en- 
tre bosíiues.  Otrn  casa  de  igual  nombre  y  circunstancias  hallamos 
en  la  Parra  de  Segú,  camino  de  Igualada  á  Calaf,  y  adcímns  los 
pueblos  de  Llorens  y  Llora,  de  igual(*s  raices,  ti(ínen  los  mismos 
accidentes  topográficos.  Ningún  elimologista  ha  dado  tal  signifi- 
cado á  lluro. 

Si  cuantos  reducen  esta  población  á  Lloret  tienen  en  contra  el 
fallo  inapelable  de  los  tres  mencionados  geógrafos,  y  cae  por  su 
base  la  razón  en  que  estriba  la  conjetura;  los  qu(*  refieren  a(|U(í- 
11a  á  Pineda  se  oponen  á  la  autoridad  del  geógrafo  alejandrino, 
carecen  de  monumentos  antiguos  en  que  apoyar  sus  asertos,  y  se 
fundan  en  un  paralogismo,  que  basta  enunciarse  para  (ju^dar 
desvanecido.  Veamos  sino  como  raciocinan  los  que  proponen  tal 
reducción.  lluro  significa  lugar  empinado.  Pineda  se  deriva  de 
empinado.  Luego  lluro  se  reduce  á  Pineda.  Aunque  el  silogismo 
fues(»  irreprochable,  que  dista  mucho  de  serlo,  podríamos  opo- 
ner qu(*  la  mayor  no  es  admitida  por  gravísimos  autores,  y  n(*ga- 
riamos  la  menor,  pues  Pineda  no  se  deriva  de  empinado  sino  de 
Pinetum,  y  tanto  en  Italia  (la  famosa  Pineda  cerca  de  Ravena) 
como  en  España,  se  encuentran  sitios  asi  llamados  por  abun- 
dar en  pinos;  contradiciendo  abiertamente  la  etimologia  el  he- 
cho de  hallai*se  situada  nuestra  Pineda,  no  en  sitio  elevado,  sino 
en  un  llano. 

Siendo  tan  fútil  el  principal  argumento,  imposible  parecí»  (|ue 
ningún  escritor  lo  haya  reproducido  (i).  Hemos  dicho  ad(»más 
que  Pineda  no  cuenta  con  monumentos  ar(|U(H)lógicos,  como  de- 
biera tenerlos  en  abundancia  si  se  elevase*  sobre  las  ruinas  d(í  una 
ciudad  antigua,  y  las  longitudes  y  latitudes  ptolemáicas,  auiKjue 


^1)  De  muy  antiguo  data  la  reducción  de  lluro  á  Pineda.  En  nuestro  siglo 
la  ha  defendido  D.  Miguel  Cortés  en  su  Diccionario  geográfico  hisd'trico  de  la 
K^i>aña  antigua  Tarraconense  Bélica  y  Lusitana  ^Madrid  183(>),  fundándoso 
8<^>bre  todo  en  la  absurda  etimología  de  empinado^  nombre  que,  s(*a  dicho  do 
paso,  es  desconocido  en  la  lengua  del  país. 
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sólo  se  admitan  como  aproximafivas,  se  oponen  abiertamente  a 
esta  reducción.  Examinémoslo : 


Baetulon.  .  . 

.       IT'SO'long.  .  . 

.  .      41"      lat 

AlLURON.   .    .    . 

.       18°           »       .  . 

.  .      41"  4'    » 

Blanda  .... 

.       18"  45      »       .  . 

.  .      42°  20  » 

de  donde  resulta  que  entre  Baetulo  é  lluro  solo  median  10'  lon- 
gitud por  4'  latitud,  al  paso  que  de  lluro  á  Blanda  hay  45'  longi- 
tud y  r  16'  latitud,  es  decir,  doble  distancia,  por  lo  menos,  quede 
Baetulo  á  lluro.  Pero  Pineda  está  muy  cerca  de  Blanda  y  á  más 
de  doble  distancia  de  Baetulo.  Luego  tampoco,  según  las  longitu- 
des y  latitudes  de  Ptoloméo,  lluro  puede  reducirse  á  Pineda. 


Casa  Rodón  do  I*  liona. 

Con  motivo  de  los  notabilísimos  hallazgos  de  objetos  hispano- 
helénicos  en  la  huerta  de  casa  Rodón  (Cabrera  de  Mataró),  per- 
sona muy  competente  ha  manifestado  haber  tenido  en  aquel 
pueblo  su  origen  nuestra  ciudad.  Esto  en  nada  impugnarla  nues- 
tra tesis,  pues  Cabrera  de  Mataró  con  otras  poblaciones  comar- 
canas formó  parte  integrante  del  oppidum  antiguo,  con  todo  re- 
chazamos dicha  opinión  por  las  diferentes  razones  que  se  exponen 
al  tratar  de  la  fundación  de  lluro.  (Estudio  III).  De  Palamós  se 
han  acordado  los  que  sitúan  el  promontorium  lunarium  en  el 
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cabo  do  Palafrugell,  fundándoso  oii  (jue  Palamós  es  la  población 
que  ocurre  después  de  dicho  cabo;  mas,  lo  repetimos,  hay  (jue 
buscar  lluro  entre  el  Moní?at  y  el  Tordera,  pues  el  promonto- 
rium  lunarium  no  es  otro,  conforme  hemos  prol)ado,  que  el 
Mongat. 

Precisa  tí\mbien  excluir  de  dicha  reducción  Masnou,  Premia 
de  Mar,  Vilasar  de  Mar,  Arenys  de  Mar,  Canel,  Calella  y  Mal- 
grat,  villas  relativamente  modernas,  no  levantadas  á  expensas 
de  las  ruinas  de  ciudad  más  antigua,  (pie  (ísto,  fuera  de  no 
afirmarlo  la  Historia,  lo  prueba  la  absoluta  carencia  de  antigüe- 
dades en  las  más  de  ellas,  y  las  pocjuisimas  i\ue  se  liallan  en  las 
rest¿mt(ís. 

Acabamos  de  calificar  de  poblaciones  relativamente  modernas 
á  la  mayor  parte  de  las  que  hoy  Horecen  entre  los  límites  prefi- 
jados y,  con  efecto,  inora  maritinta,  únicamente  dos  nombres  de 
las  actuales  sabemos  que  sonaban  á  mediados  del  siglo  X  :  San 
Pol  y  Pineda.  San  Pol  no  era  pueblo  sino  monasterio  (Sancti 
Pauli  ad  maritima  coenobium)  al  que,  á  petición  de  su  abad  Su- 
niario,  habia  ratificado  el  rey  Franco  Lotario  en  ÍK>8  las  donacio- 
nes de  varios  alodios,  entre  ellos  el  de  Llavaneras  (1).  Al  propio 
monasterio  líorrell  II  habia  cedido  su  alodio,  situado  entre  Vilar 
de  Ramio  y  Pineda,  en  testamento  fechado  en  t)í)3  (2). 

¿Qué  era,  pues,  entonces  de  lluro?  ¿Habia  sido  destruida  por 
los  Bi'irbaros  á  principios  del  siglo  V,  por  Alxlelazis  en  el  VIII, 
por  Almanzor  á  fines  del  X?  ¿Conjuráronse  contra  ella  los  ele- 
mentos; las  aguas  del  mar,  terribles  aliadas  de  los  torrentes  la 
sumergieron;  fué  abrasada  por  las  llamas,  ó  la  destrozaron  los 
terremotos  que  desde  la  é|)oca  visigoda  conmovieron  el  litoral?  (3) 


^1^  Monastorium  igitur  Sancti  Pauli  alodia  suajioc  ost,  in  I^vendaria8,e(c. 
(Ap|)endix  Marcae  hinp.  CVIII,  pág.  81)1. 

(2'  Ec  a  coenol)io  Sancti  Pauli  in  maritima  remanoat  ipso  meus  alaudos 
quod  habeu  in  maritima ,  qui  est  de  ip5U)  termine  do  Vilar  de  Ramio  us^uo  ad 
ipso  termine  de  Pineda.  ^Appcndix  Marcae  hisp.  CXLI,  pág.  9i4>). 

^3*  Formulamos  con  estas  preguntas  los  pareceres  que  se  han  emitido  [m- 
ra  explicar  la  desaparición  de  lluro.  De  todos  nos  ocufmnWnos,  empezando 
d(>sde  luego  por  explicar  la  transición  del  nonibre  primitivo  al  de  Civitas- 
fracta. 
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¿Si  nada  de  ella  existia,  en  donde  estaba  por  lo  menos  su  área? 
¿Si  restos  quedaban,  por  que  nombre  eran  conocidos? 

La  Historia  nos  dice  que  á  XII  millas  de  Badalona,  siguiendo 
la  playa  hacia  Blanes,  llamaba  la  atención  del  viajero  una  vasta 
llanura  cubierta  de  lamentables  ruinas,  que  convertian  aquel  sitio 
en  «campos  de  soledad,  mustio  collado».  Esas  ruinas  no  eran 
llamadas  de  tal  ó  cual  ciudad,  su  antigua  denominación  había 
desaparecido,  ni  conservaba  otra  que  la  resultante  de  su  posición 
topográfica. 

CiviTAS-FRACTA  la  llamaban,  nombre  que  alguien  ha  querido  ha- 
cer sinónimo  de  ciudad  destruida.  Civitas-fracta,  en  este  su- 
puesto, indicaria  el  misero  estado  á  que  estaba  reducida  la 
ciudad,  de  la  que  ni  siquiera  el  nombre  hubiera  quedado;  asi 
})¡en  (juc  cuando  el  espíritu  vital  deja  al  hombre,  cesa  de  llevar 
sus  títulos  nobiliarios,  pierde  su  propio  apellido,  se  le  llama  sim- 
plemente Kíi  cadáver. 

Ventajosa  para  nuestra  tesis  podria  ser  esta  opinión  ;  pero  va- 
liosas razones  nos  impiden  sustentarla.  Cierto  es  que  el  partici- 
pio /mc///s  significa  roto^  cortado ,  fraccionado  y  y  que  se  destru- 
yen fraccionándolos  los  objetos  cuyas  partes  mutuamente  adhe- 
ridas forman  un  todo  ( totutn  j,  como  una  estatua,  una  lápida, 
una  esfera,  etc.;  pero  un  conjunto  numérico  ( onine ),  v.  g.  un 
rebano,  un  ejército,  se  pueden  fraccionar  en  varios  grupos  sin 
destruirse.  Asimismo  (para  poner  un  ejemplo  adecuado  á  nues- 
tro caso)  una  ciudad  puede  fraccionarse  en  distintos  barrios,  pue- 
de estar  topográficamente  dividida  de  diversas  maneras,  sin  que 
sufra  el  menor  detrimento  (1).  Además  distingüese  cicitas  de 


(1)     Los  que  ven  en  nuestro  frac  ¿iis  idea  de  destrucción,  pretenden  cor- 
roborar su  parecer  con  los  versos  de  Horacio: 

Si  fraciits  illabalur  orbis, 
Impavidum  ferient  ruinae. 

Perfectamenfo,  un  orbüs  (esfera  ó  círculo)  no  puede  hacerse  pedazos  sin  que- 
dar destruido.  Paraque  hubiese  paridad  debieran  haber  buscado  elfractus  en 
un  ejemplo  en  que  se  tratase  de  un  todo  compuesto  de  unidades.  Nosotros  re- 
cordaríamos q\  frange  ve  comam  tn  gradum  de  Quintiliano,  ó  sea,  partir  ¿a  ca- 
bellera para  adornarla,  ¿Se  destruye  la  cabellera  partiéndola?  Tampoco  una 
ciudad. 
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arhs  en  (|ue  esta  sogunclu  palabra  significa  los  edificios  constitu- 
yentes (le  la  población,  ci citas  propiamente  la  reunión  de  ciuda- 
danos. Pocas  lenguas,  por  otra  parte,  avtMitajan  al  latín  en  ri- 
queza de  verbos,  (jue  envuelven  la  idea  de  destruir:  ítrhs  dinitüj 
clestructa  y  erersa,  cvclsa,  perdita ,  etc.,  (*sto  (*s  lo  que  se  lee  con 
frecuencia  para  indicar  la  ruina,  demolición,  asolamif^ito  de 
una  ciudad,  nunckx  ricitas  fracta,  (|uien  tal  dijese  comet(»ria  en 
dos  palabras  dos  impropiedades,  dos  contras(Mitidos. 

Otro  origen  debe  buscarse,  por  consiguiente,  á  tal  denomina- 
ción, ni  faltan  antecedent(*s  para  determinarlo.  Varias  son  las 
ciudades  conocidas  por  su  propio  nombre  y  por  el  deducido  de 
varias  circunstancias,  recordfímos  que  Roma,  por  (»star  sentada 
sobre  si(M(»  colin  is,  fué  llamida  scpíicnllis;  Emporion,  por  la  mu- 
ralla que  dividia  la  ciudad  griega  de  la  indígena,  era  conocida 
por  (lipuiis  ó  f/emina  (ciudad  doble).  Téngase  ndemás  presien- 
te que  varios  documentos  de  la  edad  media  mencionan  algunas 
poblaciones  que  llevan  el  calificativo  f nacía,  no  para  expres:^r 
destrucción,  sino  para  notar  cÍímIos  accidentes  topográficos  ó  sin- 
gularidad(»s  de  dominio. 

Correspondiente  al  año  819  es  el  Acta  de  la  dedicación  de  la  igle- 
sia de  Urgel  y,  entre  otras  mucbas  parroquias  (|ue  se  citan,  una 
os  Olla-fracta;  en  el  rescripto  de  Luís  el  Piadoso,  do\  ano  834,  en 
favor  de  la  iglesia  de  Gerc)na,  í?stá  mencionado  Cartel  la  m-frac-- 
taní;  Ripa-fracta  en  otro  de  C:irlos  el  SimpUí,  d(4  8í)8,  otorga- 
do á  la  misma  iglesia  (i).  Claro  (»stá  que*  los  firmantes  de  estos 
documentos  no  [)onian  bajo  la  jurisdicción  (»clí»siástica  tres  po- 
blaciones arruinadas  y  sin  habil^uites,  como  no  bubiera  podido 
menos  de  ser  si  fractas^  en  nuestro  ciso,  envolvi(»se  la  idea  de 
ruinas. 

Que  idénticas,  sino  aun  más  atendiblí»s  circunstancias  concur- 


,  ly  Deindo  Xalnnopí»,  sivo  Oix^-fracta,  atquo  ¡[wa  pirrochla  de  Tost.  o\c, 
— Aliasque  villas  rpiarum  vocahula  suní  (Iastellcm-fractcm  oí  l'arietos  Hn- 
flni,  etc.  —  In  Hupradirto  comitatu  (lorundonse  villam  quao  vooaiur  Klzoda 
cum  ómnibus  adiacontíis  suis,  hoc  eM,  ab  ori(*nto  |ior  somitam  qiiae  |>ergit  iih- 
r|uo  ad  Ripam-fra'itam.  ^Ap|)ondix  Marcae  Hisp.,  I,  IX,  LIV,  pág.  7(>íi,  772 
y  821»). 
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ren  paraque  la  ciudad  que  nos  ocupa  fuese  llamada  Cicitas-frac- 
tUy  por  su  especial  topografía,  se  verá  con  evidencia  notando  que 
está  situada  entre  las  ramblas  de  Argentona  y  de  San  Simón,  y 
que  la  denominada  Riera  de  Ciñera  fracciona  aun  la  ciudad  en 
dos  partes;  una  que  abraza  la  vertiente  oriental  de  la  loma,  otra 
que  comprende  lo  restante  hasta  más  allá  del  llano  Boet.  No 
dudamos  por  consiguiente  en  afirmar,  que  la  denominación  que 
examinamos,  tan  repetida  en  los  pergaminos,  se  funda  en  la 
división  natural  del  terreno,  de  suerte  que  ya  durante  la  época  en 
que  la  ciudad  conservaba  su  explendor,  pudo  ser  el  nombre  Civi- 
tas-- f rada  lo  que  dipolis  y  gemina  para  Emporión,  septicollis 
para  Roma,  y  paraque  no  se  diga  que  vamos  á  buscar  las  compa- 
raciones en  grandes  ciudades,  pondremos  también  el  ejemplo  de 
la  vecina  parroquia  de  Villalba-Sesserra,  llamada  asimismo  vul- 
garmente Trenta-passas y  por  haberse  tenido  que  atravesar  en  al- 
gún tiempo  treinta  veces,  según  se  cuenta,  las  sinuosidades  de 
una  rambla,  antes  que  á  dicha  parroquia  se  llegase  (1). 

Falta  explicar  el  porqué  durante  la  edad  media  el  sobrenom- 
bre fué  aqui  no  solo  peculiar  sino  exclusivo,  y  de  tal  manera 
dominante  que  llegó  á  hacer  olvidar  el  nombre  propio  de  la  anti- 
gua población.  Si  esto  no  se  aclarase,  vanas  fueran  las  razones 
sacadas  de  la  topografía,  pues  se  podria  objetar  ¿como  Vich  y 
Barcelona  (podríamos  citar  muchas  otras  poblaciones)  estando 
divididas  también  en  la  antigüedad  por  una  rambla,  y  sien- 
do por  tal  motivo  ciciíates  fractae,  no  tuvieron  nunca  tal  de- 
nominación? ¿Porqué  esta  prevaleció  en  nuestra  ciudad?  Nadie 
hasta  hoy  ha  contestado  satisfactoriamente;  responder  «porqife 
la  ciudad  fué  destruida»  es  pobre  solución;  no  sólo  protestan 
contra  esta  vulgaridad  los  mismos  términos,  según  acabamos  de 


(I)  Partiendo  del  texto  Diluron  escribe  el  Sp.  do  BofarulI :  «  La  voz  dilu- 
ron  parece  tener  sus  raices  en  dis-leos,  un  pueblo  que  está  dividido  en  dos)^. 
Si  asi  fuese  coppoboraría  esta  etimología  la  explicación  que  acabamos  de  dap, 
pero  ni  leos  significa  pueblo,  ni  es  palabra  griega,  y  aunque  lo  fuese  y  pueblo 
significase,  no  nos  atreveríamos  á  confundir  luvon  con  leos,  pues  las  raíces  se- 
rian, en  tal  caso,  muy  diferentes.  Recuérdese  además,  con  respecto  á  la  prime- 
ra parte  de  la  composición ,  sep  Dilupon  una  coppuptela  de  Ailuron ,  que  es  ce* 
roo  debe  corregirse  y  leerse. 
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probar,  sino  la  razón  de  haber  sido  innumerables  las  ciudades 
destruidas,  sin  que  hubiesen  obtenido  el  privilegio  de  haber  si- 
do llamadas  cioitates  fractae y  ó  hablando  con  propiedad,  urbes 
dirutae. 

Como  la  respuesta  á  las  preguntas  anteriores  envuelve  en  gran 
parte  la  solución  del  problema  que  en  este  Estudio  nos  propone- 
mos, nuestras  primeras  investigaciones  se  dirigieron  á  este  pun- 
to, cabiéndonos  la  satisfacción  de  haber  podido  llegar  á  un  re- 
sultado tan  claro  como  terni¡ntinl(í.  Dejando  para  otro  Estudio  las 
pruebas  en  que  lo  fundamos,  adelantíirémos  entretanto  «jue  la 
causa  excepcional  del  sobrenombre  ,  fué  por  h:iber  la  ciudad 
pertenecido  simultáneamentíi  en  la  edad  media  á  dos  Castella- 
nlas  diferentes,  sirviendo  de  limite  entre  ambas,  dicha  rambla 
de  Cirera;  de  suerte  que  los  habitiintes  de  la  parte  oriental,  en 
que  se  levanta  la  iglesia  de  Santa  María ,  eran  vasallos  de 
un  feudo,  de  otro  la  occidental  (1).  La  población,  pues,  estaba 
partida  ó  fraccionada  no  sólo  topof/rdfiranientey  sino  entre  do-^ 
dueños,  ninguno  de  ellos  podia  decir  que  lo  era  de  toda  la  ciu- 
dad, he  aíjui  ponjue  fué  cayendo  en  desuso  su  nombre  propio, 
al  |).iso  que  el  de  ciriías-fracta  se  generalizó,  comq  el  único  í|ue 
expresar  podía  con  toda  propiedad  acjuel  estado  de  cosas,  bastan- 
te singular  paraque  pudiese  ser  aplicado  más  que  en  muy  redu- 
cidos casos,  como  los  arriba  apuntados. 

Concluimos  esta  im|)rescind¡l)le  digresión  consignando  :  i. "Que 
la  población  estal)a  tan  decaída  en  el  siglo  X,  (jue  en  los  docu- 
mentos a|)arece  como  una  parroíjuia  rural  con  el  nombre  de  San- 
ta María  Civitatis-fractae.  2."  No  sólo  en  dicho  siglo  estaba  arruina- 
da la  ciudad,  sino  que  su  mismo  sobrenombre  se  habia  adulterado 
hasta  convertirse  en  el  de  Ciutat  freía,  tracta  ó  treta.  3.'  En  todo 
el  trayecto  que  media  entre  Badalona  y  Blanes  no  habia  más  (jue 


rl^  La  división  de  dominio  en  una  sola  ciudad,  no  fué  exclusiva  do  la 
nuestra.  Au«ona,  por  ejeni[)Io,  esiuvo  también  fraccionada  entre  el  obispo  y  los 
Moncad!«s.  Habiendo  luego  alli  prevalecido  el  dominio  del  obispo  si>  llamó  la 
ciudad  .  villa  hasta  el  siglo  XIII '  Vicus  hoy  Vich ,  palabra  que,  á  nuestn»  en- 
tender, no  equivulo  á  calle  en  el  presente  caso,  sino  á  sede  episcopal,  de  la 
propia  manera  que  Vicus  urgelli  equivalió  luego  á  Seu  de  rrgell.  Ya  vei*é- 
mos  como,  por  i*azón  análoga,  obtuvo  nuestra  ciudad  el  nombro  Mataró. 
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en  el  sitio  indicado  el  espectáculo  de  una  ciudad  arruinada,  casi 
desaparecida,  en  que  sólo  permanecía  en  pié  un  sencillo  templo 
románico,  dedicado  á  la  Virgen  de  la  Asunción,  rodeado  de  po- 
bre caserío,  contrastando  tristemente  el  conjunto  con  las  enton- 
ces recientes  alquerías  y  edificios  religiosos  en  diversos  puntos 
de  la  costa  levantados,  que  preludiaban  el  nacimiento  de  esas 
villas  ricas  y  llenas  de  hermosura,  cuya  aparición  tanto  regocija 
al  marino  catalán,  al  volver  tras  larga  ausencia  con  sus  naves  car- 
gadas de  productos  trasatlánticos. 

III. 

CIVITAS-FUACTA   ALARON  A. 

Examen  arqueológico  de  Ci  vi  tas-frac  ta.  —  Su  siíio,  ruinas  y  lápidas  confir- 
man los  datos  que  constan  sobre  lluro  en  los  geógrafos  antiguos.  —  Débil 
argumento  contra  esta  deducción.  —  Beturo  y  el  pergamino  del  sepulcro  do 
LAS  Santas.  — Digresión  acerca  de  las  mismas.  — La  autoridad  del  monas- 
terio de  San  Cugat  del  Valles  y  las  tradiciones  de  Mataró.  —  Ci  vi  tas-frac  ta 
llamada  aun  Alarona  en  el  siglo  XI.  — Se  relaciona  Alarona  con  el  Ilurone 
de  una  lápida  mataronesa.  —  Sencillo  paso  fonético  de  Ilurone  á  Alarona, — 
Consecuencias. 

La  misma  ilación  del  discurso  nos  lleva  á  examinar  el  carác- 
ter de  las  ruinas  que  en  el  siglo  X  ostentaba  la  parroquia  de 
Civitas-fracta.  Para  ello  remontemos  el  curso  de  los  siglos,  jun- 
témonos al  viajero  del  ano  mil,  penetremos  en  el  recinto  de  la 
asolada  población ;  a  la  luz  de  la  aniueologia  estudiemos  si  al- 
go resta  de  notable  entre  tantos  escombros  medio  cubiertos  por 
zarzales  y  destructora  yedra ;  hagamos  un  sencillo  inventario  de 
cuanto  aparezca,  de  cuanto  leamos. 

En  osas  derruidas  murallas,  por  la  orientación  de  sus  puertas 
y  macizos  torreones,  reconocemos  la  época  romana,  y  aunque 
sólo  encierran  ruinas,  nos  ofrecen  estas  las  de  un  pueblo  dividi- 
do en  dos  por  la  llamada  riera  de  Círera.  A  derecha  é  izquierda 
de  la  misma,  aparecen  incultos  huertos,  bellísimos  jardines  al- 
gún dia  de  las  casas  cuyas  ruinas  aparecen  en  el  fondo;  entre  la 
riera  y  las  casas  derribadas,  se  levantan  aun  monumentos  fune- 
rarios con  estatuas  vandálicamente  mutiladas  é  inscripciones 


ESTUDIO  I.— XÚM.   Jll.  41 


sepulcrales,  en  el  punto  que  los  antiguos  (•ons¡dertil)an  sagrado 
pop  contener  las  cenizas  de  sus  antepasados.  Atravesemos  los  pi- 
nares y  viñedos  de  humildes  alquerías  de  reciente  construcción, 
llegados  á  la  iglesia  románica,  templo  augusto  algún  dia  del 
acrópolis,  veremos  á  su  alrededor  solaies  de  numerosos  edifi- 
cios, bien  determinados  aun  por  la  l)as(í  do  las  columnas  de 
sus  pórticos  y  por  los  pavimentos  en  mosaico,  llamando  poderosa- 
mente la  atención  cabe  el  mismo  templo,  algunas  aras  dedicadas 
á  los  númenes  tutelares  de  la  ciudad ,  entre  ellas  la  de  Juno,  invo- 
cada en  las  nupcias  y  alumbramientos;  la  de  Silvano,  protector 
de  las  selvas;  la  de  Bonus  Eventus,  que  presidia  las  buenas 
cosechas;  la  de  Mercurio,  Dios  del  comercio.  Tégulas,  ánforas, 
plintos,  columnas  estriadas,  capiteh^s,  asombrosa  variedad  de 
cerámica  encontramos  á  cada  paso  (*n  los  campos  uh¡  Tinia 
fuity  y  asi  el  recinto  amurallado  como  los  sid)urbios,  asi  los 
edificios  del  llano  como  las  derruidas  riUni<  d(^  las  lomas  vecinas; 
todo  proclama  haber  sido  Civitas-fracta  pol)lación  romana,  flore- 
ciente durante  los  primeros  siglos  de  lUK^stra  Era.  Prueban  ad(*- 
más  las  aras  susodichas  (jue  la  población  habia  sido  de  ciuda- 
danos romanos,  pues  tenia  Colegio  d(»  Si^viros  augustales,  honor 
que  la  elevaba  al  mismo  rango  (pie  á  Barcino  (1). 

Ahora  bien,  Pomponio  Mela,  conforme  hemos  notado,  atesti- 
gua que  entre  Blanes  y  Badalona  habia  una  ciudad  de  igual 
categoría  que  Barcino;  Plinio  añade  qu(»  (*ra  de  ciudadanos  roma- 
nos; Ptoloméo  (jue  se  hallaba  casi  dobh»ment(;  c(M-cana  á  Bétulo 
que  á  Blanda.  A  la  ciudad  en  cuestión  la  llaman  los  tres  g(*ógrafos 
ILURO,  fuera  de  la  que  distinguen  con  tal  nombn*,  no  encuen- 
tran otra  notable  en  los  limites  pn;fijados.  Con  talrs  datos,  con 
tilles  coincidencias  y  circunstancias,  y  teniendo  pn^sente  la  fun- 
dada exclusión  de  otras  poblacion(*s  marítimas  ¿  |)odria  hab(»r 
sido  otra  que  lluro  la  Civitas-fracta  del  siglo  \i 


(1)  El  cuadro  í|UO  ofreooinos  do  la  Civiías-fracia  del  siglo  X  os  rigurosainon- 
te  exacto,  hocho  en  vista  de  datos  fohacienies.  de  los  #|iift  no  hemos  querido 
He|iararnos  ni  un  ápice.  A  no  ser  así  hubíi^ramos  pi>dido  soltar  un  poco  las 
riendas  á  la  imaginación,  y  dar  cabida  á  mil  recursos  retóricas,  ron  lo  r|M(>  el 
li»cif»r  se  hubiera  deleitado  mas;  pero  instruido  menos.  \u  se  olvide  la  í  ulu- 
le de  oste  trabajo,  iodo  se  verá  compiX)bado  en  los  Esludios  sucesivo». 

G 
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Contra  esta  deducción,  muy  débil  argumento  puede  sacarse  de 
los  pergaminos  depositados  en  las  urnas  de  las  esclarecidas  már- 
tires Juliana  y  Semproniana  (i),  pues  aunque  en  ese  documento 
se  lee  que  son  naturales  de  Betuno^  sabemos  la  procedencia 
errónea  de  esta  denominación.  En  efecto,  el  cronista  Pujades, 
según  el  mismo  lo  advierte,  leyó  en  un  códice  de  Plinio:  «BetU" 
rOj  población  de  ciudadanos  romanos» ^  y  creyendo  que  su  Beturo 
no  podia  referirse  á  otra  ciudad  que  á  Mataró,  asi  tuvo  á  bien  con- 
signarlo y  sostenerlo  en  su  crónica.  A  Pujades  siguieron  varios 
escritores,  entre  ellos  el  de  la  noticia  del  mentado  pergamino, 
cuya  letra  no  es  anterior  al  siglo  XVI,  como  lo  atestigua  el  sabio 
anticuario  Pascual,  que  lo  examinó  con  la  escrupulosidad  debida. 

Refuta  á  nuestro  cronista  el  arzobispo  Marca,  haciendo  notar 
que  en  todos  los  códices  de  Plinio  constaba  Baetulo  (Badalona) 
sin  variante  indicada,  y  añade:  «Si  otra  cosa  leyó  Pujades,  hu- 
biera hecho  mejor  en  enmendar  su  códice,  que  no  perturbar  lo 
bien  constituido»  (2).  De  suerte  que  si  el  pergamino  en  cuestión 
fué  copia  de  otro,  que  por  deteriorado  debiese  renovarse  (esto  se 
ignora)  podemos  asegurar  que  el  original  no  diria  Beturonensis, 
pues  esta  equivocación  trae  su  origen  de  Pujades  quien,  atendi- 
da la  gran  autoridad  de  que  en  su  tiempo  disfrutaba,  y  sus  fre- 
cuentes visitas  á  los  monasterios  de  Benitos,  logró  imponer  en 
ellos  su  opinión  (3). 


(1)  Dice  uno  de  los  pergaminos:  «Sancia  Juliana,  Virgo  et  Mariyr  Be- 
iuronensis  sen  cicitatis  fractae,  discipula  Sancti  Cucufatia  Mari.,  quae  coro- 
nam  martyrii  obtinuit  una  cum  sorore  sua  Sane  ¿a  Semproniana  sub  Rufino 
praeside,  in  ambitu  istius  Coenobii  Sancti  Cucufatis  Vallensis,  die  XXVII  lu- 
liiper  annum  CCCIV,  tum  vocatum  Castrum  Octaciani».  La  otra  inscripción 
es  igual  en  letra  y  texto,  habiendo  de  sustituirse  únicamente  el  nombre  de  la 
Santa.  (Memorias  de  la  patria,  martirio  y  culto  de  las  bienaventuradas  vírge- 
nes y  mártires  Juliana  y  Semproniana,  por  el  canónigo  D.  Jaime  Matas,  pá- 
gina 28). 

(2^  Las  palabras  de  Marca  son  estas:  «Nescio  in  quos  ille  Plinii  códices 
inciderit  in  quibus  Baeturo  scriptum  cssot...  Debuerat  ille  depravatam  illam 
codicis  sui  Pliniani  lectionem  emendare  et  restituere  ex  Mela  et  Piolomaeo, 
potius  quam  ex  corrupta  voco  turbare  res  bene  constitutas».  Según  el  P.  Flo- 
rez,  quien  puso  Beturo  por  Bétulo  al  copiar  las  obras  de  Plinio  fué  Hémolas 
Bárbaro.  Esta  copia  sería  la  que  indujo  á  error  al  cronista, 

(3)    El  Cronicón  de  Liberato  habla  también  do  las  Sanias  como  naturales  de 
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Aclarado  este  concepto,  importa  dejar  bien  establecido  que  al 
ser  escrita  la  palabra  «Beíaronensis»  fue  puesto  a  continuación 
«setf  ciriíatis-ffactae»y  alejando  con  ello  toda  duda  respecto  á  la 
patria  de  Juliana  y  Semproniana,  pues  cualtiuiera  que  hubiere 
sido  la  denomina(*ión  de  esta  ciudad,  niiifruna  como  ella  habia 
tenido  aquel  sobrenombre.  Y  aquí  observaremos,  siíjuiera  sea  de 
paso  (1),  que  la  autenticidad  y  procedencia  de  las  sagradas  reli- 
(juias  no  puede  depender,  como  es  evidente,  de  la  errónea  opi- 
nión que  en  el  siglo  XVI  empezó  á  cundir  sobre  haber  tenido 
Mataró  el  nombre  BeturOy  sino  que  deriva  sobre  todo  de  la  auto- 
ridad superior  del  famoso  monasterio  d(»  San  Cucufate  del  Valles, 
«seminario  de  mártires  y  santuario  de  cuerpos  santos»,  con  oca- 
sión de  haber  sido  cárcel  pública  de  cristianos  durante  la  cruelí- 
sima persecución  de  Diocleciano.  Las  tradiciones  de  la  santa  y 
sabia  comunidad  benedictina  del  más  ilustre  cenobio  de  Catalu- 
ña, el  ex(|UÍsito  celo,  la  solicitud  escrupulosísima  de  los  monjes 
en  guardar  con  pió  culto  público  durante  la  paz,  y  en  defender  en 
tiempos  calamitosos  los  sagrados  nístos  á  su  custodia  coníiados; 
son  motivos  los  más  valiosos  para  infundir  en  el  ánimo  del  más 
severo  crítico  tal  certeza  moral,  que  juzgaríamos  temerario  y  an- 
tipatriótico empeño,  obstinarse  en  limar  ese  eslabón  de  oro,  con 
que  las  Santas  heroínas  unen  las  glorias  de  la  ciudad  antigua  con 
las  excelencias  de  la  moderna. 

Apoya  la  superior  autoridad  del  monasterio  de  San  Cucufate 
la  tradición  inmemorial,  universal  y  constante  de  los  habitantes 
de  esta  ciudad,  (jue  no  sólo  aclaman  á  las  Santas  (por  antonomasia 
asi  las  llaman)  como  sus  compatricias,  sino  como  hijas  de  una 
ciudad  a(|uí  ílorecienteen  el  siglo  IV  de  nuestra  Era.  Dice  más  la 
tradición  :  (¡ue  esta  ciudad  se  llamaba  lluro,  y  en  apoyo  de  aíjue- 


Beturo;  poro  nóloso  que  aponas  el  Maestro  Argaiz  lo  hubo  publicado,  D.  José 
Pellicer  do  Osau  y  Tovar,  cn)ni»ta  mayor  del  reino,  descubrió  la  superchería, 
probando  con  sólidas  razones  que  el  tal  Cronicón  era  a|M')cr¡fo,  moderno  y  no 
sacado  del  autorizadísimo  Archivo  de  Santa  María  de  Rii>oll,  como  para  disi- 
mular el  engaño  se  pretendia.  Argaiz  solo  supo  o|)oner  subterfugios  é  invec- 
tivas contra  el  discretísimo  cronista  en  las  últimas  páginas  de  su  Perla  de 
Cataluña, 
(P    Se  trata  especialmente  de  las  Sania»  en  el  Kstudio  VIH. 
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lia  observa  oportunamente  un  distinguido  publicista  ser  lluro 
un  nombre  arqueológico,  científico,  pero  popular  en  Mataró. 
Iy>s  demí'is  que  se  han  propuesto  lian  sido  aquí  oidos  con  la  son- 
risa del  esréptico,  si  es  que  han  tenido  la  fortuna  de  no  ser  ridi- 
culizados. Kste  antí^ruo  común  acuerdo  en  todas  las  clases  socia- 
les de  la  comnrca  por  el  nombre  de  lluro;  la  popularidad,  la 
simpatía  de  que  en  ella  goza  tal  denominación,  forma  por  cierto 
un  contrnste  tnn  síjrprendente  como  significativo  con  las  dispu- 
líis  y  divergencias  de  los  críticos;  contraste  inexplicable  si  se 
prescinde  de  las  tradiciones  del  país.  A  ellas  se  debe  si  no  cuajó 
ni  el  nombre  Bettiro,  por  más  (jue  se  acogiese  á  sagrado  en  la 
adorable  urna  de  las  Santas ;  de  allí  lo  sacaron  para  devolverlo  á 
su  inventor  los  respetables  sacerdotes  mataroneses  Matas,  Camin 
y  Rius,  mientras  se  acercaba  la  hora  en  que  un  entusiasta  patri- 
cio, el  laureado  poeta  y  distinguido  jurisconsulto  Dr.  D.  Teren- 
cío  Thós  y  Codina,  haciéndose  eco  de  la  inmortal  voz  que  uno 
á  otro  han  v(?n¡do  trasmitiéndose  los  siglos,  habia  de  procla- 
mar en  sus  inspiradas  «Copies  á  lla/ior  de  les  gloriases  tj  bena- 
rentíirades  Snntes  Juliana  y  Semproniana»,  cual  era  el  nombre 
de  la  patria  (jue  con  tan  excelsas  hijas  ve  su  honor  sublimado : 

Bella  Iluro,  ran  les  ones 
Vos  criaba  en  sos  rergcrs^ 
Sota  palmes  y  llorers 
Coni  dos  tortores  bessones. 
La  flor  n  eran  de  les  dones 
De  la  costa  laye  tana. 


U  ányels  y  ceryes  voltades^ 
Voláreu  cap  á  la  Gloria; 
Vostres  noms  sercant  C  Historia 
De  nostra  Iluro  romana. 

Yostres  relujuics  sayrades 
Del  Valles  en  les  plantiries 
Aprop  de  (¡ain^e  centaries 
Mataró  les  ha  anyorades. 
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/Si  'n  fóreu  de  desitjadesf 
/Oh  fermesa  catalana! 
Amparan  vostres  patricis, 
Juliana  y  Semproniana. 


MeSj  ja  US  té;  plorar  no  cal; 
La  Patria  tfs  teixeix  corones, 
Y  as  proclama  ses  patrones 
Pío  notfy  Papa  inmortal,  etc.  (1) 

Por  lo  demás  uno  de  los  últimos  esclarecidos  abades  del  men- 
tado cenobio,  el  ilustre  Andrés  Casaus,  fué  quien  tuvo  la  suerte 
de  enmendar  cumplidamente  el  error,  y  de  hallar  los  medios 
con  que  pudiésemos  trasformar  la  probabilidad  en  certidumbre 
sobre  haber  sido  llamada  lluro,  no  Beturo,  la  población  conoci- 
da por  Civitas-fracta,  durante  la  edad  media. 

Pertenecia  el  abad  Casaus  á  esa  pléyade  de  sabios  benedicti- 
nos catalanes,  quienes  con  el  eminente  Olzinellas  al  frente,  tan- 
to hicieron  en  pro  de  la  historia  patria.  Ya  en  1872  tuvimos  ocasión 
de  escribir  algunos  datos  biográficos  sobre  Casaus  (2),  pagando 
asi  merecido  tril)Uto,  impulsados  por  la  gratitud,  al  (¡ue  se  dignó 
confiar  á  nuestra  familia  valiosos  é  interesantes  documentos,  (|ue 
mucho  nos  han  servido  para  los  especiales  estudios  dedic^idos 
i\  uno  de  los  más  famosos  monumentos  de  la  ord(Mi  benedic- 
tina. 


(1)  En  las  lecciones  del  oficio  de  las  Santas,  aprobado  por  el  Sumo  Pontí- 
fice Pío  IX»  se  ve  confirmada  la  tradición  mataronesa,  re«^pecto  al  punto  que 
tratamos  :  a  Juliana  et  Semproniana  Virgines,  Sórores,  liurone  celebri  guon- 
dam  Romanorum  municipio,  ut  vetüsissima  bademque  constans  fbrt  tradi- 
tío  natae,  ab  injidelitatis  caligine,  ad  terae  fidei  lucem,  Cucuphate  praedicante 
adducíae  aunty^.  En  la  lección  III  se  lee  que  heredó  el  nombre  do  lluro,  Mata- 
ró.  ^Aniiquae  liuronisucceasit», 

[2^  Véase  el  primer  tomo  de  la  Asociación  literaria  de  Gerona,  Certamen 
de  MDCCCLXXH,  n.*  XV,  pág.  2Ü3. 
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Al  mismo  abad  se  debe  el  hallazgo  de  dos  inapreciables  perga- 
minos, cuyo  contenido  se  encargó  el  mismo  de  dar  á  conocer  en 
sus  «Nuevas  observaciones  para  la  historia  de  Aragón,  Navarra 
y  Cataluña».  Uno  de  ellos,  perteneciente  al  año  1024,  hace  men- 
ción de  un  alodio  « infra  términos  parochiae  Sancíae  Mariae  de 
ci  cítate  frac  ta  (jtiae  dicitur  ALARONA».  El  otro  del  año  1066, 
nombra  el  territorio  de  Argentona  «  ubi  cognoniinatur  cioitas 
fracta  vel  ALERONA».  Tenemos,  pues,  que  en  la  primera  y  se- 
gunda mitad  del  siglo  XI  era  aun  conocida  Civitas-fracta  con  el 
nombre  de  ALARONA  (1). 

Al  propio  tiempo  que  este  descubrimiento  hacia  el  ilustre  Ca- 
saus,  se  desenterraba  en  Mataró  (primavera  de  1814)  la  lápida  á 
que  hemos  aludido  más  arriba,  la  que  fija  no  solo  la  verdadera 
transcripción  del  nombre  ILURO,  que  en  terminación  de  ablati- 
vo, en  grandes  y  clarísimos  caracteres  se  lee,  sino  también,  se- 
gún regla  de  Ambrosio  Morales  y  otros  anticuarios,  la  situación 
geográfica  de  lluro  :  no  otra  prueba  habia  que  dos  lápidas  en  que 
se  lee  Egara,  halladas  en  Tarrasa,  paraque  Tarrasa  se  tuviese 
por  la  sucesora  de  Egara,  hasta  que  evidenció  dicha  reducción 
otro  documento  del  siglo  XI,  que  habla  de  un  alodio  «infra  tér- 
minos Efjarae  sice  Terraciae»  (2). 

Ahora  bien,  relacionando  el  descubrimiento  de  la  lápida  en 
cuestión  con  los  pergaminos  del  ¡lustre  Casaus,  tendremos  que 
el  paso  fonético  de  Ilurone  á  Alarona  es  tan  sencillo,  como  fácil 
de  explicar;  lo  sorprendente  hubiera  sido  que  sólo  Ilurone  hu- 
biese conservado  intacta  su  forma  mil  años  después,  es  decir  en 


(1)  Medio  siglo  antes  (974)  una  epístola  del  papa  Benedicto  VI  dirigida  al 
abad  de  San  Pedro  de  Roda  Heldesindo,  hace  mención  de  varias  posesiones 
en  el  Monseny,  en  Blanes,  en  el  valle  de  Tordera,  y  de  un  alodio  in  cilla  La- 
roña  et  in  Agello.  Esta  Larona  (cuya  A  inicial  ha  hecho  desaparecer  la  sinalefa 
con  la  A  de  villa)  no  puede  ser  oiraque  Alarona,  en  cuyas  cercanías  existe 
aun  hoy,  como  es  sibido,  el  disiricto  rural  de  Agell.  (Appendix  Marcae  his- 
panicRC  n/  CXVH,  pág.  907,  al  fin). 

^2)  Testamento  de  1).  Berenguer  Ramón  I  el  Curco.  Archivo  de  la  Iglesia 
de  Vich  :  «Kt  reddo  ad  praelibatam  sedem  Sanctae  Crucis  (  de  Barcelona)  ip- 
sum  alodium,  quod  dehet  esse  sui  iuris  infra  términos  Egarae  sive  Ter- 
raciae». 
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el  siglo  XI,  cuando  la  de  las  demás  ciudades  layetanas  se  habia 
adulterado,  por  la  diferente  vocalización  de  los  pueblos  que  ha- 
bian  invadido  la  península,  y  moraban  en  nuestra  Layetania.  Nó- 
tese como  las  consonantes  de  Alarona  son  ¡guales  á  las  de  lluro- 
ne,  y,  en  cuanto  á  las  vocales,  sabido  es  (jue  la  lengua  más 
filosófica,  la  Hebrea,  las  llama  mociones,  por  la  asombrosa  faci- 
lidad con  que  se  cambian  unas  por  otras,  sin  alterarse  el  signifi- 
cado esencial  de  la  raiz.  Ildure  seria  el  piimitivo  nombre,  griegos 
y  romanos  lo  transformaron  en  Ailuron,  Eluro,  Illuro  é  lluro,  co- 
mo por  eufonismo  variaron  ILTZ(»RT  en  ILERDA,  como  tradu- 
jeron Arnallus  en  vez  de  Arnaldus :  asi  entre  nosotros  el  vocablo 
latino  celia  aparece  conv(MMi(Io  en  celda,  y  llamamos  pildora  lo 
(jue  en  francés  pilule.  Siguieron  las  invasiones  de  los  pueblos  d(»l 
norte,  (juienes  oyendo  repetidamente  ILUHONEM,  ILURONE, 
(terminaciones  de  acusativo  y  de  ablativo  las  más  usadas)  fueron 
mudándolas  lentamente  en  ALARONA,  ni  más  ni  menos  de  lo 
que  sucedió,  por  lo  que  atañe  á  las  vocales,  con  su  vecina  Bne- 
tulo.  De  Ilurone  Alarona,  como  de  Bitulone  Badalona  (1).  Luego 
de  Alarona  es  e(|uivalente  lluro,  y  por  consiguiente  Ildure,  Ailu- 
ron, Eluro,  Illuro. 

Sustituyendo  aliora  en  los  citados  pergíxminos  del  siglo  XI 
Alarona  por  sus  eipiivalentí^s  tendremos  :  Cicitas-fracta  (¡ua  c  di- 
citar  lldarone,  Ailaronos^  ElaronCy  Illarone,  lia  roñe.  Luego 
Civitas-fracta  fué  la  Helare  primitiva,  la  Ailaro  de  Ptoloméo,  la 
Elaro  de  Pomponio  Mela,  la  lUaro  de  Plinio,  la  Ihtro  de  la  lá- 
pida de  Mataró.  Lu(»go  es  error  insostenible  continuar  afirmando 
que  lluro  debe  reducirse  á  otra  población  que  á  Civitas-fracta. 
Luego  es  evidente  (jue  los  monumentos  antiguos  de  Civitas-frac- 
ta son  de  lluro.  Sólo  falta  oxplicar  como  Civitas-fracta  tomó  el 
nombre  de  Mataró.  Lo  (expondremos  breve  y  claramente  en  el 
siguiente  punto. 


I)  Kn  Baetulo  no  sólo  nparoro  <»!  diptongo  mudado  en  len  laloyonda  Hita- 
/r  do  las  monedas  coltihórieas,  sino  on  diplomas  do  la  edad  media,  como  es 
do  ver  en  la  cesión  í|ue  Uic¡<»ron  los  condes  Beronguery  Almodis,  de  la  iglesia 
de  fíitutona  á  la  di*  Sania  (h'iiz  de  Barcelona  en  lO^i.  ti  Donarnus  Dumino  l)eo 
et  praedictae  canonicae  erc'eaiam  SuncUic  Mariae  de  üitutona» ,  etc.  Appendix 
Marcae  Hisp.  CCXLII,  pág.  iUH, 
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IV. 

CIVITAS-FRACTA    MATARÓ. 

Cistillo  denominado  Matará  en  el  siglo  X,  cerca  de  esta  ciudad.  — Opiniones 
sobre  la  etimología  de  Mataró.  —  No  revela  una  ciudad  Marathron  ó  Feni- 
cularia  aquí  existente.  — Textos  de  Estrabón  y  de  Cicerón  en  que  se  apoya 
el  contrario  parecer.  —  Tampoco  Mataró  procede  de  Mata,  ni  de  ningún 
apellido,  ni  es  corrupción  de  lluro.  —  ¿Viene  del  éuscaro  Maiza-rat  — 
Consideraciones  sobre  dicha  etimología. — Fraccionamiento  déla  antigua 
ciudad  entre  el  Señor  del  castillo  de  Mataró  y  el  de  Burriac.  —  Logra  el 
primero  dominar  en  toda  Civitas-fracta  y  le  impone  la  denominación  de  su 
castillo.  —  Época  en  que  esto  se  efectuó.  —  Abolido  el  feudalismo,  la  nueva 
población  bajo  el  nombre  de  Mataró  recupera  su  importancia  y  el  título  de 
ciudad. 


En  el  teso  de  un  collado  que  se  levanta  á  una  milla  del  camino 
que  desde  Mataró  conduce  á  Lluvaneras,  perseveraba  aun  en  el 
siglo  X  uno  de  aquellos  castillos  que  tanto  abundaban  cerca  de 
de  las  vías  militares  de  la  Espafia  romana  (1).  Convenientemen- 
te  restaurado  y  amplificado  en  el  indicado  siglo  X,  era  entonces 
dicho  castillo  la  morada  de  un  sefior  feudal  quien,  entre  sus  ex- 
tensos dominios,  comprendia  la  parte  oriental  de  Civitas-fracta. 
Llamábase  Castillo  de  Mataró,  segiin  unos  del  griego  Mápxeov  ó 
Mápxdpov  que  de  ambas  maneras  se  escribe,  y  significa  hinojo^  su- 
poniendo los  que  tal  etimología  defienden,  que  la  comarca  mata- 
ronesa  era  con  tal  nombre  señalada  por  abundar,  dicen,  en  ella 
el  hinojo,  débil  fundamento  para  reducir  aíjuí  el  Campum  foeni- 
cularium,  citado  por  Estrabón  el  geógrafo  y  por  Marco  Tulio  Ci- 
cerón ;  llevando  sus  extrañas  deducciones  hasta  dotar  su  Campum 
foenicularium  de  una  ciudad  Foenicularia,  nombre  que  además 
de  MapiOp«¿v  (campo  del  hinojo)  hubiera  tenido  Mataró. 

No  podemos  admitir  semejantes  sutilezas,  pues  ningiin  autor 
antiguo  menciona  tal  pueblo  en  la  costa  layetana,  y  en  cuanto  al 


(4)    Trata  particularmente  de  eso»  castillos  el  Eístudio  V,  n."  4  y  el  X,  n.*'2. 
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testimonio  del  geógrafo  y  del  lústorindor  citados,  parécenos  lo 
más  conveniente  transcribir  y  examinar  sus  propias  palabras 
fielmente  traducidas,  pues  ello  bastará,  no  lo  dudamos,  paraquc 
la  supuesta  Foenicularia  no  enturbie  más  los  claros  orígenes  de 
nuestra  ciudad. 

Dice  Estrabón,  describiendo  la  vía  romana  desde  Italia  á  la 
España  ulterior:  «Se  dirige  a  Tarragona  det^de  los  trofeos  de 
Pompeyo  por  el  campo  Juncar io^  por  Véteres  y  por  el  campo  (¡tte 
en  latín  se  denomina  Foeniculariuniy  por  la  abundancia  de  hinojo 
que  allí  nace».  Hasta  aqui  Estrabón  (Lib.  3,  pág.  160).  Como  se 
ve,  ni  una  palabra  de  la  pretendida  Foenicularia.  Se  concreta  á 
marcar  los  tres  intéi'valos  más  conocidos  en  que  se  dividia  la  via 
romana  desde  los  trofeos  de  Pompeyo  en  el  pirineo  hasta  Tarra- 
gona, indicando:  1.*  El  campo  Juncario  en  el  alto  Ampurdán. 
2.*  Vóteres,  ó  sea  el  llano  de  Vidreras.  3."  El  campo  Foeniculario, 
próximo  á  Tarragona,  por  cuya  circunstancia  no  puede  ser  otro 
que  el  llano  del  Panados  (1),  único  notable  que  ocurre  en  la  vía 
desde  el  Ampurdán. 

Menos  aún  pueden  fundai^se  en  Cicerón  los  inventores  de  la 
Foenicularia.  Citan  la  carta  IX  del  libro  XII.  Acudimos  á  la  cita 
y,  con  gran  sorpresa,  encontramos,  ni  más  ni  menos,  lo  que  ú 
continuación  traducimos : 

Cicerón  a  Ático ,  salud. 

A  muchos  place  la  manera  que  tiene  Cicerón  de  llecar  los  asun- 
tos: es  compañero  entendido.  Mas  antes  hay  que  cer  como  irá  la 
primera  paga.  El  dia  está  ya  presente^  corre  jxyr  decirlo  asi.  Es^ 
críbeme  y  pues,  te  ruego ,  lo  que  refiere  Celer  acerca  la  conducía 
de  Cesar  con  los  candidatos,  si  es  que  piensa  en  el  cam¡)o  del  heno 
(  Foenicularia m  )  ó  en  el  de  Marte.  ¿Ju^ga  acaso  necesario  que 
los  comicios  sean  en  Roma?  Quisiera  salterio  de  cierto,  pues  no 
condene  desairar  á  Filia,  y  menos  la  Ática»  (2). 


(!)    Cf.  Marca  hispánica,  cap.  XI,  III  y  cap.  XX,  IV,  pág.  i42  y  IHT». 
(2)    Cicero  Attico  S.  —  De  Cicerone  multis  res  placet:  comes  est  idoneus. 
Sod  de  prima  pensione  ante  vidcamus.  Adest  enim  díes,  et  ille  currit.  Scribe» 
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Manucio  opina  que  Cicerón  llama  irónicamente  Foenicula- 
rium  ni  Campo  de  Marte,  porque  durante  el  gobierno  del  Cesar 
estuvieron  desautorizados  los  comicios,  siendo  el  alcance  de  la 
frase :  Veremos  si,  por  fin,  el  Cesar  destinará  á  ser  campo  de 
lieno  el  de  Marte,  en  donde  se  reunían  los  electores.  Lipsio  fun- 
dándose en  el  pasaje  citado  de  Estrabón,  pretende  que  el  orador 
romano  habla  del  campo  Foeniculario  de  España,  en  donde  tal  ve:s 
entonces  tenia  el  Cesar  su  campamento  (1). 

Cualquiera  de  las  versiones  que  se  adopte,  no  podrá  menos  de 
parecer  ridiculo  aducir  esta  carta  en  comprobación  de  haber  si- 
do llamada  Foenicularia  la  Civitas-fracta  layetana.  Hágase  deri- 
var si  se  quiere  Mataró  de  Marathón,  respetamos  la  etimología 
si  bien  no  la  admitimos  (2);  pero  deducir  de  ella  una  serie  de  ar- 
gucias y  sutilezas  estupendas,  sólo  conduce  á  ofuscar  la  verdad 
y,  de  todas  maneras,  á  dificultar  el  buen  resultado  de  las  inves- 
tigaciones. Para  evitarlo  nos  atreveremos  á  proponer  que  tanto 
Beturo  como  Foenicularia;  así  Marathón  como  Setelsis  (3), 
nombres  todos  de  invención  moderna  en  cuanto  se  relacionan  con 
Matara^  queden  sepultados  en  el  olvido,  ya  que  sólo  una  vana 
erudición  les  dio,  durante  algún  tiempo,  la  vida  efímera  de  las 
opiniones,  que  resistir  no  pueden  al  examen  de  la  severa  crí- 
tica. 

Creen  otros  que  el  vocablo  Mataró,  lo  propio  que  el  de  la  aldea 
Mata,  cercana  al  Castillo,  provienen  del  arbusto  Mata  (Pistacia 


quaeso,  quid  referat  Celer  egisse  Caesarem  cum  candidatis;  utrum  ipse  in  foe- 
nicularium,  an  in  campum  Martiuin  cogiiet.  Et  sane,  scire  velim,  numquid 
necesse  sil  coinitiis  esse  Romae,  nam  et  Píliae  satisfacendum  est,  et  utique 
Aiticae. 

(1)  Cf.  Jacobi  Facciolali,  Calepinus  septem  linguarum,  en  el  vocablo  Foe- 
niculariuni. 

^2)  No  la  admitimos,  entre  otras  razones,  porque  á  pocas  leguas  de  Mataró 
se  llalla  el  pueblo  de  Marata,  cuya  procedencia  de  MápxOov  deben  admitir  con 
mas  razón  los  que  dan  esta  etimología  á  nuestra  ciudad.  No  se  comprende  que 
en  un  mismo  territorio,  gentes  que  hablaban  un  mismo  idioma  tuviesen  que 
hacer  una  metátesis  para  convertir  Marathón  en  Mataró,  cuando  sin  tal  figu- 
ra han  deletreado  correctamente  hasta  nuestros  dias  Marata. 

(3)  Únicamente  el  Dr.  Puigblanch  atribuye  sin  fundamento  ni  autoridad  el 
nombre  Setelsis  á  Mataró.  Sabido  es  que  Setelsis  se  llama  hoy  Solsona. 
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leiitiscus,  L.)  abundante  en  esta  y  en  multitud  de  comarcas  de 
España.  Apoyan  esta  creencia  en  el  escudo  de  armas  de  la  ciu- 
dad, consistente  en  una  mano  empuñando  un  ramo  de  Mata. 
Para  nosotros  ese  escudo  no  es  más  que  un  geroglííico  que  nos 
da  el  sonido  (armas  parlantes)  de  ninguna  manera  la  etimología, 
como  sucede  en  las  Armas  de  muchísimas  poblaciones.  Nada 
tampoco  puede  concluirse  de  (]ue  abunde  la  mata,  pues  abundan 
tanto  ó  más  otros  productos  agrícolas,  que  hubieron  de  llamar 
más  la  atención  que  dicho  arbusto.  Combate  además  esta  opi- 
nión el  hecho  de  que  Mata  se  escribe  con  th  (Matha)  en  uno  de 
los  pergaminos  más  antiguos  que  hacen  mención  de  Mataró. 

Lleva  la  fecha  del  2  de  Agosto  de  1182,  es  una  concesión  (jue 
hacen  Estefania  y  Guillermo  de  la  Torre  junto  con  su  hijo  Gui- 
llermo á  José  de  Vallmajor,  de  una  heredad  (jue  Ferret  de  Matha 
tenia  y  poseia  en  nombre  de  los  mismos  concedentes  en  el  térmi- 
no de  Mataró  parroíjuia  de  Santa  María  de  Ciutat-Treta,  para- 
que  lo  tuviera  y  poseyera  junto  con  su  mujer  Ferreta,  hija  d(^l 
sobredicho  Ferret.  Entre  los  (pie  firman  se  cuenta  Berenguer  de 
Mataró  con  su  hijo  Bernardo,  y,  como  una  de  las  casas  solarie- 
gas más  antiguas  tuvo  el  nombre  de  Mataró  «no  se  hace  extrafio, 
escribe  el  P.  Rius,  anteas  muy  verosímil,  (|ue  de  su  primitivo 
dueño  llamado  Mataró,  se  llamará  primero  (*1  castro  y  después  la 
población».  Aquí  sólo  observaremos  que  el  uso  de  los  apellidos 
no  es  anterior  á  la  fecha  del  pergamino  que  citamos  (1)  y,  por  lo 
tanto,  no  pudo  ser  una  familia  la  que  dio  nombre  al  castillo,  sino 
este  al  Señor  feudal  que  lo  poseia. 

Ganoso  de  conciliar  opiniones,  el  P.  Ciimin  en  las  notas  de  su 
IkíIIo  sermón  de  las  Santas,  se  esfuerza  en  demostrar  (jue  Mata, 
FractUy  Betaro  y  Mataró  son  corrupciones  del  vocablo  lluro. 
Toda  la  argumentación  del  P.  Camín  estriba  en  supu(*stas  ó  nvi- 
les  e(|UÍvocaciones  de  los  copistas  (pie,  según  el,  tomaron  unas 
hitras  por  otras,  (la  I  por  B  ó  por  M,  la  L  por  T,  etc.).  Olvida, 


( I  '.  D.  Antonio  do  Bíífarull  (»n  su  Memoria  da  noticia  de  un  dncum(*nto 
aun  man  antiguo,  pues  data  del  27  de  Mayo  de  HOi.  Kn  él  so  menciona  ya  el 
cabillo  con  el  nombro  do  MataiVi:  (lastrum  do  Matanme. 
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sin  embargo,  el  docto  escritor,  que  no  son  los  errores  de  copis- 
tas los  que  determinan  la  transformación  de  los  vocablos,  sino 
las  leyes  fonéticas  que,  en  el  presente  caso,  de  ninguna  manera 
tolerar  pueden  dichas  equivalencias  (1). 


( 1)  He  aquí  la  manera  sutilísima  como  discurre  este  escritor,  por  otra  par- 
te de  gran  talento  y  suma  elegancia  en  el  decir:  «Los  nombres  de  Cioitas 
Fracta,  ó  Cioitas  Tracía  en  latín,  y  Ciutat  Treta  en  catalán,  fácilmente  po- 
dían saliar  del  nombre  de  MATA  que  estaría,  ó  parecería  estar  en  los  Códi- 
gos ;  ya  que  la  M  gótica  mayúscula  era  muy  equívoca  con  las  letras  F,  y  R, 

y  T,  y  R Este  nombre  de  MATA  seria  el  mismo  de  MATARÓ,  ó  el  que 

comunmente  se  daría  á  las  ruinas  de  lluro ^  y  á  todo  su  distrito,  quitada  la 
última  sílaba  según  el  genio  de  nuestro  idioma,  de  la  misma  manera  que  á 
las  ruinas  de  la  ciudad  Olérdula  en  el  Panadés,  y  cerca  Villafranca  se  dá  en 
el  día  el  nombre  de  Erdul,  San  Miguel  d' ErduL...  Esto  en  cuanto  á  los  nom- 
bres de  ciudad  Fracta,  Tracta  y  Treta. 

Empero  en  cuanto  al  de  Beturo,  que  tanto  ha  dado  que  discurrir  á  nuestros 
escritores,  sólo  tenemos  noticia  de  él  por  medio  de  los  pergaminos  conserva- 
dos en  las  urnas  de  las  Santas  Juliana  y  Semproniana  en  el  monasterio  de  San 

Cugát  del  Valles,  usado  en  ellos  para  indicar  la  patria  de  dichas  Santas 

...  Facilísimo  fué  copiar  Beturo-nenses  en  lugar  de  Iluronenses,  que  es  muy 
natural  tuviesen  las  primitivas  inscripciones,  porque  la  I  gótica  inicial  podia 
ser  tomada  por  B  atendida  la  grande  similitud  de  las  letras  y  la  ignorancia  de 
los  tiempos  de  las  copias,  junto  con  la  de  la  población  que  venia  significada 
con  el  término  Iluronermes,  Era  muy  corta  la  diferencia  que  había  entre  la  I 
gótica  inicial  ó  mayúscula  y  la  B,  como  la  L  y  T  ;  si  el  Iluronenses  esinvo  es- 
crito con  dos  LL,  con  la  misma  facilidad  podían  tomar  por  ^C  la  primera  de  las 
dos  LL,  como  por  T  la  segunda  los  menos  versados. 

Y paraque  lo  digamos  todo  de  una  ves;  el  mismo  nombre  de  lluro  podia  trans- 
formarse en  el  de  Maturo  con  el  acento  en  la  penúltima,  tan  presto  como  en 
el  de  Beturo,  ya  que  la  M  gótica  mayúscula  distaba  muy  poco  de  las  letras  I 
y  B,  de  suerte  que  tan  fácil  era  tomar  la  I  gótica  inicial  por  M,  como  por  B. 
Así  que  tomada  la  I  gótica  de  Itlurónenses  por  M,  y  las  dos  LL  que  la  siguen 
por  A  respecto  que  la  a  gótica  miuúscula  no  se  distinguía  apenas  de  la  u  cur- 
siva actual ;  resultaría  naturalísimamente  Mataró  de  Illuro.  Y  si  esa  u  de  Illu- 
ro  se  transformase  en  a  como  en  Turiaso  Tarazona,  y  en  Bétulo  Badalona 
tendríamos  con  no  muy  extravagante  corrupción,  y  con  sola  la  adición  de  la 
t  (que  podría  acarrearla  la  otra  Beturo)  tendríamos,  digo,  á  Matáro  ó  Mataró 
del  antiguo  nombre  de  lluro.  Estoy  por  decir  que  en  cuantas  reducciones  de 
términos  corrompidos  de  ciudades  antiguas  de  Cataluña  hizo  el  limo  Marca, 
apenas  se  hallará  otro,  que  con  tanta  naturalidad  resulte  como  de  Illuro  Ma- 
taró bajo  esas  suposiciones.»  (Sermón  citado,  pág.  52  á  54).  Si,  por  cierto, 
bajo  esas  suposiciones  facilísimo  es  lograr  la  transformación  de  un  nombre  en 
cualquier  otro  que  se  proponga,  v,  g.  Rio  Janeiro  en  San  Petersburgo.  Hoy, 
por  fortuna,  tan  socorrido  sistema  está  completamente  desechado,  dentro  del 
mismo  alabamos  la  agudeza  y  erudición  del  R.  P.  Camín. 
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Oíros  ctimologistas,  íinalinente,  derivan  el  nombre  Malaró  del 
éuscaro  Mat^a,  que  significa  ciña,  cepa,  acá,  vinOy  y  de  la  termi- 
nación ra  que  indica  movimiento  hacia  alguna  parte.  Según  esto 
el  nombre  primitivo  seria  Matzará  (^  indicaria  estar  el  castillo 
situado  hacia  los  cinedos  (1).  Plácenos  más  esta  versión,  muy 
conforme  con  el  testimonio  de  Plinio  y  Marcial  respecto  á  la 
abundancia  de  vinos,  y  no  hay  más  que  examinar  la  situación 
del  castillo  para  convencerse  de  cuan  adecuada  es  la  denomina- 
ción éuscara.  Apoyaremos  este  punto  al  tratar  de  la  fundación  de 
lluro;  mas,  como  no  somos  exclusivistas  en  cuestión  de  elimo- 
logias,  antes  vacilamos  en  gran  manera  al  adoptarlas  (de  poco 
sirven,  sino  hay  otros  fundamentos)  no  nos  opondremos  á  que, 
para  griegos  y  romanos,  fuesen  luego  Matzay  Matzará,  nombres 
terminales  que  supusiesen  derivados  de  Meta  (limite). 

Sea,  empero,  el  hinojo  ó  el  arbusto  Pistacia  lentiscus,  sea  un 
apellido  ó  la  vid  ó  la  idea  de  límite  lo  que  dio  nombre  á  esta  ciu- 
dad; lo  (jue  más  hace  á  nuestra  propósito  es  dejar  bien  consig- 
nada la  existencia  del  castillo  feudal  llamado  Mataró  (2),  cono- 
cido ya  probablemente  con  este  nombre  (asi  lo  pensamos)  desde 
la  época  mas  floreciente  de  lluro. 

Al  propio  castillo  se  refirieron  durante  el  feudalismo,  según 
costumbre  generalizada,  las  escrituras  eclesiásticas  y  civiles  d(í 
la  castellanfa.  Recuérdese  (jue  el  área  de  lluro  estaba  entonces 
fraccionada  entre  dos  Señores.  La  parte  oriental  pertenecia  al 


(\  ^  Al  O.  de  Sicilia  entre  Lilibeuin  y  Selinum,  á  orillas  del  Ilatycus,  hubo 
en  la  antigüedad  una  población  con  muy  buen  puerto,  ctiyo  nombre  fué  tam- 
bién Mazara  (pronuncíese  Matzará U 

(2)  I^  viñeta  que  encabeza  el  presente  Kstudio  representa  el  Castillo  do 
Mataró,  tomado  al  natural,  habiéndose  valido  el  Sr.  Vinardell  de  un  grabado 
del  siglo  XV'II,  hoy  muy  raro,  para  completar  la  torre  derruida.  Respecto  al 
asunto  de  la  viñeta  el  lector  habrá  adivinado  que  se  trata  de  una  alegoría.  Kl 
municipio  de  lluro,  personificado  en  una  matrona  que  ostenta  en  su  mano  el 
actual  blasón  de  la  ciudad  ,  después  de  ofrecer  incienso  en  el  ara  del  numen 
HoNL's  EvENTUs  para  la  prosperidad  de  la  agricultura,  de  la  navegación  y  del 
comercio,  extiende  hacia  la  comarca  el  laurel,  símlH)lo  de  futuras  glorias.  Kl 
sol  iluminando  desde  el  fondo  el  paisaje,  nos  recuerda  el  lema  del  escudo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia:  Soxfugii,  historiae  lumen  dumfuhfrt  iberU.  El 
exámetrt>  de  Virgilio  (  Bucólica,  égloga  V,  v.  78)  que  acompaña  á  la  viñeta  es 
alusivo  sobretodo  á  la  tesis  que  se  va  á  demostrar. 
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Castillo  de  Mataró,  á  ella  se  refiere  el  documento  de  1022  que 
menciona  «la  parroquia  de  Santa  Marta  de  la  ciudad  fraccio- 
nada que  llaman  ALARONA».  La  parte  que  cala  bajo  la  juris- 
dicción del  señor  de  Argentona  y  otros  puntos  (de  que  más  dete- 
nidamente se  tratará)  habitante  en  el  Castillo  de  Burriac,  no  te- 
nia aquí  iglesia  parroquial  (la  de  San  Juan  es  moderna)  por  eso, 
al  tratar  de  posesiones  referentes  á  ese  segundo  señor,  omite  el 
documento  de  1064  la  parroquia  de  Santa  Maria,  y  dice  sencilla- 
mente :  «En  territorio  de  Argentona en  el  punto  en  que  tiene 

su  nombre  la  ciudad  fraccionada  ó  sea  ALERONA».  Repare  el 
lector  ahora,  que  á  más  de  resultar  impropio  (como  hemos  no- 
tado) para  cada  uno  de  los  dos  señores  el  nombre  de  Alarona, 
después  de  partida  entre  ambos  la  ciudad,  de  ninguna  manera 
les  era  aquel  tolerable,  por  recordar  á  sus  vasallos  un  municipio, 
nádamenos  que  de  ciudadanos  romanos,  gloriosa  memoria  que 
podia  excitar  deseos  de  independencia  (1).  Por  esto  fué  sustitui- 
do por  el  de  Civitas-fracta. 

Llegó  por  fin  el  dia  (mediados  del  sigle  XIV)  en  que  el  poderoso 
Barón  del  Castillo  de  Mataró,  cuyo  nombre  fué  constantemente 
continuado  en  las  escrituras  después  del  de  la  parroquia  (2), 
habia  absorvido  del  todo  el  feudo  del  de  Burriac,  pasando  á  ser 
por  lo  tanto  suya  toda  la  ciudad  hasta  entonces  fraccionada. 
Desde  aquella  fecha  impropio  á  su  vez  resultaba  el  nombre  Civi- 
tas-fracta y,  á  más  de  impropio,  incomprensible  por  haber  dejado 
de  ser  ciudad  la  población  restaurada.  Quedó,  por  consiguiente, 
abolido  y,  desde  principios  del  siglo  XV,  tenido  por  anticuado. 


( 1 ).  Al  peclaniarla  los  mataroneses  á  Alfonso  el  magnánimo,  alegaban  ha- 
ber sido  antiguamente  su  villa  la  Ciutat-treta,  y  no  hubieran  omitido  que  se 
habia  llamado  lluro  á  poder  probarlo  con  documentos,  como  les  era  fácil 
hacerlo  con  el  nombre  Civitas-fracta.  A  propósito  recordamos  que  los  ripolle- 
ses  para  librarse  del  dominio  del  abad ,  alegaron  también  (erróneamente;  pero 
invocando  el  testimonio  de  historiadores)  haber  sido  su  villa  la  ciudad  Recó- 
polis  fundada  por  Recaredo,  antes  de  que  existiese  el  monasterio,  pretendiendo 
deducir  de  aquí  ser  la  población  de  realengo  y  no  feudataria. 

(2)  Gracias  á  la  deferencia  de  D.  Joaquín  Regas,  hemos  podido  examinar 
detenidamente  su  notable  colección  de  pergaminos  relativos  al  castillo  de  Ma- 
tan') ;  en  todos  ellos  es  común  la  frase :  «¿nparochia  Sanctae  Mariae  civitatis 
fracíae,  ex  castro  Mataroni»,  ó  infra  términos  castri  Mataronis», 
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escribiéndose  en  adelante  :  Villa  del  castillo  de  Matarú;  anulado 
el  feudalismo  :  Villa  de  Matarú.  En  cambio  el  Castillo  perdió  su 
nombre,  tomando  desde  el  sif^lo  XVII  el  de  su  poseedor  Onofre 
Arnau,  con  (jue  fué  conocido  hasta  nuestros  dias. 


Asi  fué  como  lluro,  por  mediación  de  Civitas-fracta,  pasó  a  ser 
la  heredera  del  nombre  del  Castillo  que  habia  llegado  á  dominar 
toda  la  comarca,  no  menos  que  de  la  influenciaque  en  ella  habia 
ejercido.  Creciendo  en  importancia  el  oppidum  restaurado,  re- 
cuperó á  principios  del  siglo  pasado  su  título  de  ciudad,  con  el 
que  sobresale  la  bella,  la  culta,  la  industrial  MATARÓ,  capital 
del  distrito  marítimo  de  la  Provincia  de  Barcelona. 


le  tt  biMce  muN  UM«  ei  labré. 
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Caserío  de  Hata. 

ESTUDIO  II. 

La  comarca  iluronesa,  origen  y  antigüedad  de  sus  pobladores. 

I. 

DESCRIPCIÓN   DE   LA    COMARCA. 

Oportunidad  de  empezar  este  Estudio  por  dicha  descripción. — Excelencia  de  la 
comarca.  —  Situación  geográfica  de  su  capital.  —  Condiciones  climatológi- 
cas.—  Sistema  orográfico.  —  Restos  del  antiguo  puerto.  —  Reminiscencias 
de  los  navegantes  griegos.  — Centros  de  población.  —  Nombres  terminales. 

—  Quintas  modernas,  émulas  de  las  romanas  villas,  —  Huerta  sin  rival, 
colinas  descendentes  hasta  la  playa,  cubiertas  de  viñedos. — Aguas  termales 
en  la  vecina  Caldetas  y  ferrugmosas  acídulas  en  Argentona.  — Aguas  pota- 
bles de  superior  calidad. — Mataró  preferible  á  Niza  como  estación  hibernal. 

—  Ley  histórica  respecto  á  las  comarcas  habitables.  — Consecuencias  apli- 
cables á  la  de  lluro. 


ENiENDO  fuera  de  duda  la  reducción  de  lluro  á  Mataró, 
cumple  á  nuestro  propósito  fijarnos  en  lo  que  al  tra- 
vés de  trastornos  sociales  y  geológicos  ha  permane- 
ido  en  cierto  modo  inmutable,  á  cuyo  efecto  describire- 
mos bajo  el  punto  de  vista  arqueológico  el  territorio  que 
debia  presidir  como  reina  tan  bella  ciudad.  Basta,  las 
más  de  las  veces,  examinar  las  condiciones  de  una  co- 
marca para  deducir  con  legitima  consecuencia:  «Aquí 
ha  podido  habitar  el  hombre;  allí  sólo  pudo  existir  pc- 
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quena  población ;  aquellas  llanuras  exigieron  desde  remotos  si- 
glos ciudad  populosa;  á  tal  puerto  correspondió  Cartago;  digna 
de  tales  ríos  fué  Babilonia».  Aplicando  igual  criterio  á  Mataró, 
tratemos  de  responder  á  esta  pregunta:  ¿La  comarca  iluronesa 
fué  la  más  á  propósito,  entre  las  que  se  ostentan  entre  Badalona 
y  Blanes,  para  la  fundación  de  la  ciudad  ilustre  que  aquí  tuvo  su 
asiento? 

Contados  son  los  territorios  en  que  la  naturaleza  se  haya  mos- 
trado más  pródiga  en  bienes,  difícilmente  se  encontraría  país 
más  encantador,  clima  más  salutífero,  vegetación  más  exhube- 
rante,  medios  más  conducentes  á  satisfacer  las  exigencias  que 
consigo  trae  la  vida  de  las  ciudades.  Situada  la  capital  de  esta 
bellísima  comarca  en  AV  32'  25"  latitud  N.  y  (j  08'  14"  longi- 
tud E.  de  Madrid  (1),  aparece  á  los  ojos  del  navegante,  que  á  ella 
se  aproxima,  equidistante  del  Llobregat  y  del  Tordera,  como 
destinada  por  su  preferente  sitio,  á  reinar  sobre  los  restantes 
pueblos  de  Layetania  ¿  y  ha  podido  alguien  negarle  ser  la  sucesora 
del  oppidum,  lluro  que  á  toda  la  comarca  dio  su  nombre?  Sepárala 
del  Valles  extensa  cordillera  que  la  libra  de  los  vientos  reinantes 
durante  el  invierno  y,  mientras  los  territorios  comprendidos  entre 
el  Monseny  y  el  Puigmal  presentan  sus  ríos  helados,  sus  cam- 


(1)  Debemos  á  nuestro  amigo  el  distinguido  marino  Lorenzo  Andreu  la  si- 
guiente nota  relativa  á  la  situación  geográfica  de  lluro:  Dista  del  Ecuador  831 
leguas  geográficas,  equivalentes  á  461G  kilómetros,  de  ahí  que  tenga  cons- 
tantemente sobre  el  horizonte  la  hermosa  constelación  llamada  Osa  mayor,  la 
cual  admiramos  hacia  el  Norte  más  ó  menos  separada  de  él,  según  la  hora  en 
que  se  observa.  A  su  posición  en  latitud,  en  concurso  con  la  constante  obli- 
cuidad de  la  eclíptica,  es  debida  la  notable  diferencia  de  5  1^  59*  25"  que  en  el 
decurso  del  año  se  experimenta  en  la  duración  de  los  diasartifíciales.  En  los 
mas  largos  transcurren  desde  la  salida  á  la  puesta  del  sol  15  h  0*8'  42'*,  y  sola- 
mente 9  h  0,9'  17"  en  los  más  cortos ;  en  los  primeros  la  altura  del  astro  al 
mediodía  es  de  72'  y  en  los  últimos  no  pasa  de  25°  4\  Con  relación  al  meridia- 
no del  Observatorio  de  Madrid,  hállase  en  longitud  oriental  de  6° 08*,  equiva- 
lentes á  24*  32'*  de  tiempo,  es  decir,  pasa  el  sol  por  nuestro  meridiano  24*  32*' 
.  antes  que  por  el  de  Madrid.  Esta  es  la  razón  porque  al  reducir  horas  de  Mata- 
ró á  horas  de  Madrid  hay  que  restar  de  las  primeras  dicha  cantidad.  Respecto 
al  meridiano  del  Observatorio  de  París  llevamos  solamente  un  adelanto  de  22*' 
de  tiempo.  Según  resulta  de  una  serie  de  azimutes  de  sol  observada  en  esta 
localidad  (1885),  el  meridiano  magnético  forma  con  el  verdadero  ó  astronó- 
mico un  ángulo  de  15"*  12'  X.  O.,  disminuyendo  á  razón  de  unos  6*  por  año. 
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pos  sepultados  en  un  mar  de  nieve,  y  los  témpanos  de  hielo  reem- 
plazando á  manera  de  estalactitas  el  musgo  y  trepadora  Iiiedra  de 
sus  estériles  peñascos,  gozan  los  iluronesos  de  una  temperatura 
media  de  IV  sobre  cero  (1);  los  plátanos  y  palmeras  de  su  rica 
vega  desafian  incólumes  el  rigor  de  la  estación ;  las  brisas  del 
mediterráneo,  mezclándose  con  la  fragancia  de  sus  bosques  de 
naranjos  y  verdes  algarrobos,  renuevan  sin  cesar  un  aire  purísi- 
mo, siendo  rara  vez  empafiíida  por  enojosas  nieblas  la  diáfana 
trasparencia  de  su  atmósfera. 

Bienes  tan  singulares  debénse  en  gran  parte  á  las  menciona- 
das cordilleras,  cuyas  ramificaciones  en  nuestra  comarca  dejan 
bien  descritas  los  datos  proporcionados  por  nuestro  compañero 
ol  ya  citado  Sr.  Andreu  :  «Constituyen,  dice,  la  orografía  de  Ma- 
taró  una  serie  de  montes  y  collados  que  cierran  la  comarca  por  el 
primero  y  cuarto  cuadrantes;  esos  montes  y  collados  se  ofre- 
cen como  últimas  derivaciones  ó  estribos  de  la  cadena  de  mon- 
tañas llamada  Nuestra  Señora  d(*l  Corredó,  próxima  y  en  direc- 
ción paralela  á  la  costa,  formando  la  divisoria  entre  el  litoral  y 
el  Valles. 

Dichas  elevaciones  se  encuentran  dispuestas  en  dos  ramas, 
oriental  y  occidental,  sirviéndoles  de  lazo  de  unión  con  la  cadena 
divisoria  el  límite  superior  del  valle  de  Cañamás,  describiendo 
en  conjunto  una  línea  poligonal  irregular  abierta  al  Sur,  de  unos 
11  kil.  de  desarrollo,  cuyos  vértices  vienen  indicados  por  las 
eminencias  más  notables,  que  por  orden  del  E.  á  O.  son  las 
siguientes : 

Cerro  Nofre-Arnau  que  á  2'k>()  metros  al  N.  07*.  E.  señala  el 
extremo  de  la  rama  oriental.  La  cima  del  cerro  se  eleva  á  l'iO 
metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Roca  Martinúy  á  4,'i00  metros  al  N.  27*  E.  y  42()  de  altitud. 

Meseta  del  predio  Brinjuera  á  4,r)(K)  mis.  al  X.  y  V48  de  altitud. 


J^  Los  datos  relativos  al  clima  de  esta  comarca,  recogidos  en  el  Observa- 
torio meteorológico  del  Colegio  de  Valldemia  desde  i883,  van  claramente  ex- 
puestos por  apéndice  1.*  en  un  sucinto  trabajo  debido  ¿  nuestro  particular 
amigo  el  distinguido  ingeniero  D.  Antonio  Ferrer  y  Arman. 
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Cabejso  Dori  á  3,500  metros  al  N.  13°.  O.,  y  370  de  altitud. 

Peñascos  de  San  Jaume  á  3000  mts.  al  N.  31'  O. ,  y  292  altitud. 

Collado  Cerdañola  á  2,100  metros  al  N.,  55^  ,0.  y  190  de  altitud. 

Promontorio  conocido  por  Moli  de  vent,  qué  á  poco  más  de  un 
kilómetro  al  N.  76°.  O.,  señala  el  término  de  la  rama  occiden- 
tal(l). 

De  la  parte  septentrional  de  la  sierra,  que  es  también  la  más 
montuosa,  despréndese  una  extensa  loma  arrumbada  al  Sur, 
({ue  se  prolonga  hasta  las  inmediaciones  de  la  playa,  dividiendo 
de  esta  suerte  la  corríarca  en  dos  partes  casi  iguales.  Ofrecen  sus 
laderas  un  caprichoso  y  variado  relieve;  que  con  las  derivaciones 
establecidas  por  las  pendientes  de  las  ramas  oriental  y  occidental, 
dan  lugar  á  varios  pequeños  valles  fertilizados  por  las  rieras  tor- 
renciales de  San  Simón  y  de  Cirera,  cuyos  lechos  paralelos  dis- 
curren respectivamente  al  E.  y  al  O.  de  la  citada  loma». 

Limitan  el  horizonte  por  el  S.  E.  las  aculadas  aguas  mediter- 
ráneas que  el  indígena  vio  por  vez  primera  surcadas  á  lo  lejos 
por  la  nave  del  pacifico  mercader  fenicio  y  griego  ó  por  quin- 
querremes  de  guerra  púnicos  y  romanos,  contrastando  esas  in- 
gentes embarcaciones  con  los  diminutos  botes  del  pescador  de 
lluro,  que  lijeros  cruzaban  de  continuo  cual  bandada  de  blancos 
cisnes,  las  aguas  tranquilas  de  su  hoy  desaparecido  puerto. 

Testimonio  son  del  mismo  dos  colosales  arrecifes,  uno  interior 
que,  arrancando  de  las  cercanías  de  la  rambla  de  San  Simón,  va 
siguiendo  de  E.  á  O.  abriéndose  en  ángulo  curvilíneo  de  35°  has- 
ta frente  por  frente  del  Rech  del  molí ;  la  anchura  de  16  metros 
está  reforzada  con  sólidos  estribos,  que  tenidos  en  cuenta  en  la 
figura  regular  resultante  del  conjunto,  parecen  indicar  que  la  na- 
turaleza de  consuno  con  el  arte,  contribuyeron  desde  remota 
época  á  dotar  la  ciudad  con  este  primer  puerto.  Cerca  de  su  en- 
tiada  se  yerguen  dos  escollos,  vulgarmente  llamados  LIMERMAT 


i  I )  Ad\i*itase  que  las  demoras  son  magnéticas,  y  las  distancias  contadas 
<1*>^  ]♦?  la  I;>'le-¡a  de  Sania  María,  punto  de  referencia  de  las  coordenadas  geo- 
írrafica*  víñaladas  á  la  ciudad. 
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(grande  y  pequeño),  vocablo  extranjero,  cuya  recta  etimolo- 
gía no  sólo  nos  da  evidente  prueba  de  la  antigua  existencia  del 
puerto,  sino  de  haberlo  frecuentado  los  navegantes  griegos  que 
tal  nombre  impusieron.  Fácil  es,  en  efecto,  descubrir  que  dicho 
vocablo  se  descompone  en  lim  contracción  de  xi|ir.v  el  Puerto,  y 
en  erniat  (epiiaxx)  plural  del  neutro  1^^%  el  escollo,  de  suerte 
que  LIMERMAT  (xipir.vo;  épuata)  significa  en  resolución  escollos 
del  puerto.  ¿Hay  piedra  miliaria  cuyo  valor  histórico  pueda  su- 
perar el  de  esos  bajíos,  que  conservan  su  primitiva  denomina- 
ción fócense? 

Hacia  el  S.  E.,  á  una  milla  mar  adentro,  corre  al  S.  O.  otro  ar- 
recife de  unos  1960  metros,  aptísimo  para  resguardar  el  puerto 
anterior,  ó  para  otro  más  vasto  ó  profundo.  A  este  segundo  arre- 
cife llaman  los  marinos  matellay  del  griego  paoaxxíc,  entre  cuyos 
significados  cabe  en  sentido  extensivo  el  de  dársena.  La  existen- 
cia antigua  de  un  puerto  que  pudo  ser  doble  como  el  de  Cartago, 
no  resulta  comprobada,  es  cierto,  por  la  topografía  actual  de  la 
playa  mataronesa;  pero  ¿quién  podrá  contar  las  mudanzas  geo- 
lógicas á  que  están  sujetas  las  playas  en  el  decurso  de  los  siglos? 
y  si  vamos  eliminando  puertos  de  nuestra  región  ¿en  donde  ha- 
llar aquellos  tan  buenos  y  frecuentes  que  Estrabón  señala,  ha- 
ciendo rumbo  desde  Tarragona  hacia  Emporión?  Reconocióse  la 
importancia  de  los  restos  del  puerto  ¡luronés  en  el  «  Plan  gene- 
ral para  el  valizamiento  de  las  costas  y  puertos  de  España»  (Ma- 
drid, 1858)  con  estas  palabras:  «El  arrecife  de  enfrente  de  la 
playa  convida  á  formar  un  punto  de  abrigo  para  el  E.y  tanto  más 
necesario  allí,  cuanto  que  desde  Rosas  apenas  hay  en  la  costa  in^ 
termedia  donde  abrigarse;  ni  Barcelona  ni  Tarragona  son  defá- 
cil  acceso  en  circunstancias  desfavorables ».  Atendiendo,  sin 
duda,  á  estas  y  á  otras  graves  razones,  habia  ya  concedido  Feli- 
pe V  que  se  restituyese  el  puerto  que  nos  ocupa,  y,  sin  que  sea 
de  nuestra  incumbencia  relatar  las  causas  que  han  venido  retar- 
dando el  cumplimiento  del  Real  Decreto,  hacemos  constar  lo 
dicho,  paraque  no  se  olvide  lo  que  aun  significan  para  el  Gobier- 
no, las  sumergidas  reliquias  que  subsisten  (1). 


(1)    Para  la  descripción  del  puerto  de  lluro  hemos  tenido  á  la  vista  el  «Por- 
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Fértiles  colinas  esmaltadas  con  viñedos  y  pinares  determinan 
en  suaves  ondulaciones  y  en  semicircunferencia  los  restantes 
puntos  cardinales,  columbrándose  por  el  occidente  en  lontanan- 
za, hacia  el  N.  O.,  los  altísimos  picos  del  nevado  Montseny.  Si 
tomando  a  Mataró  como  centro  de  la  semicircunferencia,  descri- 
bimos con  el  radio  de  una  legua  otra  concéntrica,  hallaremos  en 
varios  puntos  de  la  misma  no  pocas  poblaciones  que  han  contri- 
do,  en  mayor  ó  menor  escala,  á  ilustrar  con  sus  monumentos  la 
arqueología  de  la  comarca,  y  á  realzar  el  mérito  de  la  ciudad 
ijue  habiade  presidirl;K  Decora  el  extremo  oriental  la  estación  de 
aguas  termales  Aquae  caijdak  de  Elstrac  (i),  con  termas  romnnas 

talar io  de  las  Coatas  de  la  Península  de  España  é  islas  adyacentes  y  parte  de  la 
costa  de  África,  construido  y  /  uhlicado  por  la  Dirección  HidrográJtca.^Cádit 
— año  1813».  El  plano  que  publicamos  es  copia  algo  mejorada,  aunque  reduci- 
da, del  que  trae  con  el  n."  10  el  Vortulario.  Los  últimos  trabajos  de  sonda  pa- 
rece que  introducen  modificaciones  que  no  afectarán  de  ninguna  manera  á  la 
base  sobre  que  se  levantan  los  arrecifes.  Respecto  á  lo  que  observa  el  P.  Rius 
en  su  opúsculo  :  « los  f  escadores  que  diariamente  están  sobre  ellos  ^  dicen  ver  en 
el  más  cercano  yranr'cs  piedras  labradas»,  debemos  manifestar  que  hemos 
agotado  cuantos  medios  están  á  nuestro  alcance,  para  cerciorarnos  de  la  pre- 
sencia do  aquellas,  pues,  á  ser  cierta  la  referencia,  el  puerto  mixto  de  lluro 
quedaría  fuera  de  discusión.  No  hemos  llegado  á  convencernos,  aunque  si  lo 
estamos  de  que  tal  puerto,  mixto  ó  natural  existió. 

^t)  ANÁLISIS  QUÍMICO  DE  LAS  AGUAS  TERMALES  DE  CALDETAS. 
De  los  diferentes  análisis  firmados  por  los  dos  últimos  médicos-directores,  y 
del  resultado  de  los  ensayos  practicados  últimamente  (1881)  con  el  farmacéu- 
tico de  la  población ,  podemos  sintetizar  la  composición  del  agua  como  expresa 
el  siguiente  cuadro: 

Por  un  litro  de  agua. 

¡Oxígeno 
Hidrógeno Cantidad  indeterminada. 
Acido  carbónico 

Cloruro  sódico 0,3930  gramos. 

Carbonato  sódico 0,0G93        » 

»  calcico 0,064i        » 

I  Sulfato  $^ód ico 0.0322        » 

Sales  {        »       niagnésic  • 0,0161         » 

Azoato  potásico 0,0125         » 

Ácido  silícico 0,0115        » 

Fosfatos  alcalin(»s  y  árido  fosfiirico indicios. 

Hierro _   » 

(),r>2.*ttJ  gramos*. 
I.as  enfermedades  que  más  s'*  alivian  con  los  baños  son  el  reuma  do  las 
personas  nerviosas  y  las  particulares  de  la  matriz.  (Salarich). 
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cuyos  restos  existieron  hasta  principios  del  siglo  pasado,  y  silos 
abundantes  en  objetos  de  civilizaciones  diversas.  Al  extremo 
occidental  aparece  la  no  menos  rica  estación  de  Argentona,  de 
celebradas  aguas  ferruginosas  acidulas  (i)/  En  el  mismo  occi- 
dente, en  la  falda  de  un  recodo  formado  por  escarpados  montes, 
se  oculta  Cabrera  de  Mataró,  triste  en  su  aspecto,  y  como  en- 
vuelto en  las  sombras  del  Montcabré,  Burriac  y  Santa  Elena:  es 
también  población  de  aguas  medicinales,  y  que  más  raros  objetos 
proporciona  á  la  arqueología  iluronesa.  Cabrils,  con  sus  campos 
sembrados  de  fresas  y  rosales  ha  dado  utensihos  en  bronce 
guardados  en  sepulcros  y  antiguos  monumentos.  Vilasar  de 
Dalt  nos  trasmitió  la  lápida  de  dos  duunviros,  las  dos  Llava- 


)1)  ANÁLISIS  QUÍMICO  DE  LAS  AGUAS  DE  ARGENTONA.— il/a/ia/i^ea/ 
Ballot, — Este  manantial,  según  los  doctores  D.  Vicente  Munner  y  Valls  y 
D.  Francisco  Domenech  y  Maranges,  «debe  calificarse  de  acídulo  ferrugi- 
noso, bastante  parecido  por  su  composición  á  las  tan  celebradas  aguas  de  Spá 
(Bélgica),  á  algunos  de  los  manantiales  |de  Vichy  (Francia),  como  también 
á  las  de  San  Hilario,  en  nuestro  país,  provincia  de  Gerona. 
Su  composición  para  un  litro  de  agua  es  como  sigue: 

Ácido  carbónico  libre lO^GO    céntim.    cúbic. 

Nitrógeno 5,7       id.  id. 

Bicarbonato  ferroso 0,()81  gramos. 

Id.  calcico 0,358        » 

Id.  sódico 0,190        » 

Id.  potásico 0,009        y> 

Cloruro  magnésico 0,091        » 

Sulfato  calcico 0,041        » 

Ácido  silícico 0|08ü       )> 

Materia  orgánica  azoada,  en  la  que  se  distinguen 

indicios  de  ácido  crónico  y  apocrénico.  .     .     .    0,053        >► 
Alúmina  (probablemente  fosfato) 0,003       » 

0,906  gramos. 

Su  temperatura  es  de  W  Reaumur,  debiendo  en  consecuencia  calificarse  de 
fría.  Por  punto  general  esta  agua  conviene  en  los  casos  en  que  se  necesita 
fortalecer  y  regularizar  las  funciones  del  estómago,  hígado  y  órganos  urina- 
rios, y  en  aquellos  en  que  la  sangre,  pobre  en  fibrina,  recibe  una  saludable  in- 
fluencia de  las  preparaciones  de  hierro.  (De  la  instrucción  impresa). 

Hay  en  Argentona  otro  establecimiento,  el  de  Prat,  con  manantial  de  aguas 
acídulo  ferruginosas  también  muy  acreditadas  y  de  uso  general.  No  damos  su 
análisis  por  ser  análogas  á  las  de  Ballot  aunque  menos  fuertes.  En  cuanto 
á  las  de  Cabrera  nos  abstenemos  de  proporcionar  ningún  dato,  por  no  haber 
sido  aun  declaradas  de  utilidad  pública. 
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ÑERAS  el  fragmento  del  mosaico  más  precioso  que  poseemos.  Ma- 
ta es  notable  por  su  antiquísimo  templo  (1),  Batlleix  ha  exhi- 
bido sepulcros  romanos,  Agell  abunda  en  cerámica  hispano- 
griega  y  otros  notables  objetos,  dignos  de  estudio.  Algunos  de 
estos  lugares,  con  otros  de  que  vamos  á  dar  cuenta,  llevan  nom- 
bres terminales  v,  admitiendo  la  luminosa  teoría  del  doctísimo 
académico  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra,  tal  vez  no  sería  di- 
fícil, mediante  ellos,  restablecer  los  antiguos  límites  de  los  ilu- 
roneses.  Tales  nombres  son  :  Arenys  al  oriente;  Cabrero^  Moni-- 
cabré,  Cabrils  y  Castillo  de  Cabra  (el  Burriac  de  la  edad  media) 
al  occidente;  al  cierzo  Mata,  en  sentido  terminal  Meta,  y  el 
Mas  Portell;  al  sud  el  mediterráneo  y  tal  vez  Matellu  toma- 
do como  diminutivo  de  Meta.  Otros  nombres  terminales  más 
próximos  descubrimos  en  lo  Torell  de  Cerdañola,  que  divide  la 
parroquia  de  Argentona  de  la  de  Mataró,  y  el  Morrell  término 
orientid  del  municipio  (2). 

En  el  vastísimo  anfiteatro  determinado  por  las  susodichas  co- 
linas, desciende  insensiblemente  el  terreno  hasta  el  mar  en  for- 
ma de  caprichosas  lomas,  cuyo  teso  alegran  quintas  y  alquerías, 
émulas  de  las  romanas  villas  (3),  con  abundantísimos  veneros 


(1^  San  Martín  de  Mata  es  enunciado  en  un  documento  del  año  878,  al  que 
se  remontan  los  pergaminos  de  esta  comarca.  Toda  ella  se  descubre,  forman- 
do bellísimo  panorama,  desde  las  alturas  de  San  Martín.  Por  esto  y  por  ser  la 
misma  la  etimología  de  Mataró  que  la  de  Mata,  hacemos  figurar  este  caserío 
al  principio  del  presente  Estudio. 

^2)  Trata  esta  teoría  de  reconstituir  los  primitivos  límites  de  las  comarcas 
mediante  la  multitud  de  nombres  que  traen  consigo  la  idea  de  linde,  término 
ó  mojón,  como:  Arae^  Finís ,  Turria,  Aíoies,  Meta,  Murus,  Porta,  Petra, 
Caput,  Arcu8,  Águila,  Capra,  Cerous,  Toro,  Oña,  Irus,  y  otros  que  se  con- 
servan adulterados  ó  en  composición  en  todas  las  provincias  de  Kspaña. 

(3)  Damos,  como  muestra,  el  grabado  de  la  rica  y  antigua  CaaaCabahe», 
que  se  levanta  entre  frondosa  arboleda,  en  medio  de  extensos  viñedos,  cerca 
de  Argentona.  Consta  de  varios  ediñcios,  siendo  el  principal  de  estilo  plate- 
resco, protegidos  sus  cuatro  ángulos  por  otros  tantos  torreones  que  le  dan  un 
aspecto  tan  esbelto  como  original.  Es  tradición  de  familia  que  habifVndose 
albergado  alK  el  emperador  Carlos  V,  con  motivo  de  cierta  cacería,  el  dueño 
quiso  conmemorar  favor  tan  señalado  en  los  relieves  de  la  fachada,  sobresa- 
liendo, como  remate  de  la  ventana  del  medio,  el  busto  del  Emperador.  Entre 
las  demás  quintas  que  merecen  visitarse  s<')lo  cítan^mos,  para  abreviar,  la  do 
3ofarull  (Cirera),  y  las  que  llevan  los  nombres  de  ¡ioada.  Matas,  Torner, 
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(le  aí^^ua  riíjuisima,  origen  de  los  múltiples  arroyos  que  fecundi- 
zan la  huerta  sin  rival  en  la  región  Layetana. 


'¿±M;^^éjk    ' 


Casa  sola  riega  de  la  noble  familia  Gabanes. 

Muy  de  propósito  calificamos  de  riíjuísima  el  agua  de  la  co- 
marca iluroní^sa,  ya  (jue  s(\£^'ún  los  ensayos  liidrométicos  practi- 
cados, atendida  su  graduación  liidrotimética  tiene  17°  3,  y  habida 
consideración  á  la  cantidad  de  principios  fijos  que  lleva  en  diso- 
lución 0403Ü,  designándola  por  estos  datos  el  sabio  químico 
Dr.  D.  Pedro  Roque  y  Paganí  entre  las  primeras  en  superior  ca- 
lidad de  Cataluña  (1).  A  su  bien  probada  excelencia  debe  afiadir- 


Clavell,  Paiau  y,  sobrotodas,  el  Colegio  de  Valldemia,  verdadera  quinta  de 
recreo,  en  donde  los  alumnos  so  hallan  auxiliados  con  todas  las  ventajas  de  la 
vida  campestre  en  sus  estudios,  sin  que  echen  de  menos  las  comodidades  de 
la  ciudad. 

(1)  Reasumiendo  los  ensayos  hasta  aquí  practicados,  el  orden  en  que  de- 
ben colocarse  las  poblaciones,  habida  consideración  á  la  cantidad  de  princi- 
pios que  llevan  en  disolución  sus  aguas  potables,  escomo  sigue : 

San  Hilario,  0,0794.— Mataró,  0*1036.  — I^rida,  0*1123.— Ripoll,  rio  Fre- 
ser,  0*1214.  — Tárrega,  O*  1250.  — Calella,  0*1331.— Bañólas,  0*1410. —Man- 
re^a,  0*1710. —Villafranca  del  Panados,  0,1744.  — Granollers,  0*2007.  —  Sa- 
biidell,  0*2150.- Barcelona,  0*2171.—  Vich,  agua  de  Bellpuig,  0*2235.  — Pala- 
mós,  0*225i. — Tarrasa,  0*2455. — Tarragona,  0*28(55.  —  Villanueva,  0*2Í)27. 
—  Cardona,  0  3132.— Vich,  agua  do  San  Juan,  0*3403.  — Gerona,  0'4058. — 
Cervera,  0*4070.  — Mar torel I,  0*5045. —  Igualada,  0*7108. 
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se  la  abundancia,  (\ui^  no  iguala  ninguno  de  los  territorios  com- 
prendidos <mtre  el  Tordera  y  el  Besos  (1). 

Dulce  clima,  suelo  feraz,  ngua  abundante  y  exíjuisita,  ciuda- 
danos pacíficos,  laboriosos  y  bospitalarios  ¿  (jué  feliz  conjunto  de 
circunstancias  para  atraer  al  (»xtranj(MO  (pie,  sediento  de  bienes- 
tar, emigra  de  su  patria  cuando  la  rígida  estación  de  invierno 
se  aproxima?  Niza,  la  ciudad  predilecta;  cuyos  elogios  sintetizan 
los  cronistas  franceses  llamándola  por  antonomasia  que  ha  pasíi- 
do  á  i)roverb¡o  «le  pays  ou  fl(íurit  1'  oranger»,  ¿en  qué  aventaja  á 
la  comarca  descrita?  Los  hijos  de  (»stas  ])ienhadadas  y  risueñas 
playas,  donde  los  antiguos  situaron  el  jardín  de  las  H(^spérides, 
no  debemos  conceder  ninguna  preferencia  á  una  ciudad,  cuyos 
habitant(*s  se  vími  frecu(»ntemente  contrariados,  tanto  i)()r  el  fuer- 
te viento  aute  chapelle  ((|uita  sombreros)  como  por  las  heladas 
brisas  de  las  montanas,  y,  respecto  á  las  demás  circunstancias, 
familiarizados  cjmo  estamos  á  vivir  en  medio  de  jardines  en  (|ue 
se  aspira  de  continuo  un  aire  aromatizado  por  el  azahar,  r(*cla- 
mamos  con  justicia  para  nosotros  aíjuella  antonomasia  (jue  ha 
pasado  á  proverbio. 


El  orden  en  quo  dolinn  colocapso  las  poblacionc^s,  atendida  la  graduación  hi- 
dn)iimt''ii('d  de  sns  aguas  potaldt^s,  os  el  siguiente  : 

San  Hilario,  S'.—  Ripídl,  rio  Freser,  12'.— Calella,  ITA  —  Banolus,  l(i°.— 
Lérida.  1C>  í)').— Mataró,  17  3.— Manresa,  lír2l.  —  Tárrega  ,  2():Ji.  —  dra- 
nollors,  2r.— Tarrada,  2rs:>.  —  Palamó-».  2r8(»— Sahadell ,  20*.  —  Vich, 
agua  do  Hellpuig,  27\  —  V^illafranca,  27*i;{.  —  BarreU)na,  27'2.  — Tarragona, 
32*. —  Villanueva  y  (leltrú,  3,T. —  Virh,  agua  de  S.  Juan,  *C  —  (lardona,  i2'. 
—  (lerona,  4i*.  —  Cervera.  4V21.  — Mariorell,  otro.  —  Igualada,  i\\f[:\, 

y[)  Mataró  es  de  las  ciudades  mejor  abastecidas  de  fuentes,  rara  es  \i  ca- 
sa que  carezca  do  agua  viva,  (^omo  antiquísimos  conducit»s  so  citan  :  uno  de 
plomo  quo  desde  la  casa  do  campo  llamada  Mareé,  á  media  legua  de  la  ciu- 
dad, seguía  hasta  Llavaneras.  Los  conductos  de  plomo  son  mencionados  por 
Horacio  ^Lib.  I.  Epistolarum,  Kpistola  X  ad  Luscum  Aristium  v.  20  y  21   : 

Purior  in  ctcis  agua  tcndit  rumperc  ¡dumbum, 

Quam  quae  per  pronuní  trepidat  rnm  murmure  ricum  i 

Otro  de  mármol  se  dc^^culirió  á  principios  de  e»*te  siglo  encima  del  convento 
de  los  Capuchinos;  otro  que  conducia  las  aguas  al  nudino  Llauder.  (^mduc- 
los  antiguos  se  han  encontrado  asimismo  en  Bailleix,  y  en  la  ¡mrto  occidenial 
de  la  riora  de  Argcntona  cer  -a  de  la  casa  de  I).  Jo^é  lioter,  ele. 
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Si  es,  pues,  Ley  de  la  Historia  que  todo  país  enriquecido  pródi- 
gamente con  los  elementos  indispensables  á  la  vida,  lo  ha  esco- 
gido desde  la  más  remota  antigüedad  el  hombre  para  su  morada; 
ateniéndonos  á  esta  Ley,  bien  pudiera  asegurarse  á  priori  que 
los  primeros  pobladores  de  la  península  conocieron  y  habitaron 
la  comarca  iluronesa  que,  según  acabamos  de  ver,  cumple  con 
las  condiciones  apetecibles  paraque  la  vida  se  deslice  en  ella  fe- 
liz y  agradable;  mas,  aparte  de  esto,  tenemos  datos  fehacientes 
que  alejan  toda  duda  en  este  punto. 


II. 


ORKiEN   Y   ANTIGÜEDAD   DE   LOS    POBLADORES. 

Carencia  de  objetos  prehistóricos  en  las  llanuras  de  Mataré.  —  Fueron  estas, 
según  tradición,  ocupadas  por  el  mar.  —  Lo  confirman  la  geología  y  la  pa- 
leontología. —  Los  aborígenes  habitantes  en  las  hondonadas  y  collados  ve- 
cinos.—  Mísero  estado,  manera  de  vivir  y  creencias  de  los  aborígenes. — 
Sus  monumentos  megalíticos  en  los  límites  de  la  comarca. — La  bruja  de 
Vallgorguina.  — Castell  deis  Kncantats.  — Concepto  del  autor  acerca  de  la 
prehistoria  y  de  los  primeros  habitantes.  —  Procedencia  de  los  aborígenes, 
causas  de  su  degeneración. —  A  c|ue  raza  pertenecían  ;  sus  emigraciones. — 
Memorias  que  en  su  paso  dejaron.  —  lluro  repetido  en  el  Decán.  —  Se  des- 
cribe el  templo  indosiánico  de  lluro. —  Falsos  supuestos  de  Puigblanch.^ 
Aparecen  los  aborígcmes  en  el  litoral  con  el  nombre  de  iberos.  —  Lengua 
de  los  iberos,  recuerdos  do  la  misma  en  la  comarca. —  Épeca  de  la  venida 
de  los  iberos. 


Al  proponernos  determinar  el  origen  y  la  antigüedad  de  los 
primeros  pobladores  de  la  comarca  iluronesa,  notaremos  previa- 
mente  no  ser  nuestro  ánimo  entrar  en  el  intrincado  laberinto  de 
las  discusiones  prebistóricas  que,  en  el  caso  actual,  a  ningún 
resultado  positivo  llevarian,  por  no  contar  con  hechos  suficientes 
é  irrecusables,  que  nos  presenten  existente  al  hombre  en  la  parte 
llana  de  la  costa  durante  las  épocas  paleolítica  y  arqueolíiica,  ni 
aun  en  la  mesolítica  y  neolítica.  No  se  achaíjue  a  falta  de  dili- 
gencia si  excusamos  tocar  esta  cuestión  por  falta  de  datos.  La 
solicitud  con  (jue  recorrimos  en  otro  tiempo  el  alta  montana,  al 
objeto  de  cooperar  con  nuestras  escasas  luces  al  esclarecimiento 
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de  las  cuestiones  llamadas  prehistóricas ,  logrando  á  vuelta 
de  minuciosas  pescjuisas  y  dispendios  la  nii'is  abundante  y  es- 
cogida colección  de  hachas,  cuchillos  y  flechas  en  pedernal, 
jade  y  serpentina  que  hasta  el  presente  se  ha  formado  en  Catalu- 
ña, colección  que  guarda  en  su  mayor  i)(irte  el  museo  provincial 
de  Gerona  y  varios  ejemplares  el  de  Santa  Aguí^da  de  Barcelona; 
igual  solicitud,  mayor  si  cabe,  nos  ha  impulsado  á  coleccionar 
útiles  prehistóricos  en  esta  parte  del  litoral,  sin  (jue  hayamos  te- 
nido la  fortuna  de  dar  con  una  sola  de  las  vulgarmente  llamadas 
«piedras  de  rayoy>y  pudiendo  sólo  certiHcar  la  presencia  de  esos 
instrumentos  en  las  cercanías  de  Llavaneras,  y  en  sepulcros  ha- 
llados á  un  kilómetro  de  distancia  de  Bíulalona  (i).  Ohs(^rvese, 
empero,  no  s(ír  ahora  cuestión  de  la  i)arte  interior  y  montañosa, 
sino  de  las  marítimas  llanuras  en  que  se  extiende  la  rica  huerta 
de  la  comarca  mataronesa. 


(1)  Do  alguna  hacha  de  piedra,  hallada  en  Llavaneras,  nos  ha  dado  noticia 
D.  Juan  Rubio  do  la  Serna,  y,  en  cuanto  á  sepulcros  de  razas  primitivas  cerca 
deBadalona,  he  aquí  de  que  manera  los  describe  D.  Cayetano  Soler :  «En 
uns  dosmonts  de  térra  que  tenian  lloch  en  la  rejoleria  del  Sr.  Saladrigas,  si- 
tuada á  cosa  de  un   kilómetro  y  á  la  part  de  ponent  de  Badalona,  aparoguó 

una  sepultura  á  la  fondaria  de  tros  metres formada  per  un  munt  de  podras 

sens  Iligay  ni  treballat  de  cap  classe,  qual  munt,  per  la  capa  do  torra  d'  alu- 
vió  que  tenia  desobre,  os  coneix  pujaba  almenys  1  melre  sobre  1  nivell  del 
terreno,  y  afectaba  la  forma  cónica  de  las  sepulturas  conegudas  ab  lo  nom  de 
túmuls,  solamom  que  hi  faltaba  lo  clós  ó  córele  també  de  podras.  Damunt  del 
cadavre  hi  habia  extesa  una  capa  do  cargolins,  molt  abundants  en  nosira 
platja:  restos  de  una  ceremonia  funeraria  en  alires  llochs  representada  per 
una  capa  de  ostras.  Pmp  de  son  crani  se  trova  una  olleta  negra,  que  al  tocar- 
la, efecte  do  la  humitat,  queda  d(»sfela;  per  las  senyas  donadas  per  I'  operari 
citat  y  altres  operaris  que  d'  iguals  n'  habían  vistas  ^  com  después  se  dirá'  pt»t 
asegurarse  pert(!neixia  á  la  cerámica  primitiva,  no  trevallada  al  torn  ni  cuita 
al  forn.  P«»r  úliim  al  costal  de  sa  mi  's  trovaren  nna  desiraleía  de  ()*075in  de 
Margada,  perteneixent  (si  encara  esiigués  en  us  la  absurda  divisii)  de  Y  época 
prehistórica)  á  la  de  la  podra  pulida,  y  un  ganivot  do  silex  de  0,tiin  de  Mar- 
gada, com  los  trobats  en  187G  en  (baldas  de  Malavolla,  es  á  dir,  cóncavo  en  lo 

sentit  plá  de  sa  Margaría En  lo  forn  també  de  la  rejoleria  deis  Srs.  Btix, 

germans,  fá  uns  dos  anys  habian  aparegut  á  la  mateixa  fondaria  tres  ó  cuatro 
bopulturas,  dintro  las  quals  s*  hi  trovaron  olletas  nt*gras  y  fetas  á  má,  senyals 
com  he  dit  avans  de  cerámica  primitiva,  y  algún  ganivot  de  |K?dra  objectes 
que  *ls  operaris  no  '«  recordaren  de  conservar)  sens  que  en  cap  d*  el  I  is  faltes 
liiH  cn|>as  de  caragolins,  etc.».  {LaVeu  del  Montaerrat,  dissapte  21)  Agust  de 
18S5,  any  VIH,  n."  35,  pág.  275  y  n/  3í>,  pág.  282 ). 
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¿A  qué  debe  atribuirse  tal  carencia?  ¿cabe  suponer  que,  en  re- 
motísimos tiempos,  estuviese  sumergida  en  el  agua  la  fértil  vega 
que  lluro  habia  de  presidir?  Las  tradiciones  de  Layetania  convie- 
nen en  que  el  Valles  habia  sido  primitivamente  inmenso  lago,  y 
ocupado  por  el  mar  el  llano  de  Barcelona.  La  geología  está  com- 
pletamente de  acuerdo  con  esta  popular  tradición.  Encontrémos- 
la también  en  Mataró,  en  cuya  parte  más  alta  existe  un  barrio 
por  nombre  Mnr-se-vá  «asi  llamado,  asegura  la  gente  del  país, 
por  haber  llegado  hasta  allí  la  playa»,  lo  que  posible  no  fuera, 
sin  suponer  sumergida  toda  la  huerta.  Prescindiendo  de  aquella 
etimología,  vese  en  el  fondo  la  tradición,  confirmada  también  por 
la  geología  y  la  paleontología,  por  poco  que  se  considere  la  dis- 
posición del  terreno.  Sobre  el  subsuelo  de  granito  se  depositaron, 
con  efecto,  lentamente  las  tierras  de  las  vecinas  cordilleras  por 
la  constante  acción  de  las  aguas,  hasta  que  subido  con  el  decur- 
so de  los  siglos  el  nivel,  hubo  de  ceder  Neptuno  á  la  fecunda 
Ceres,  privilegiada  parte  de  sus  dominios.  Esto  explica  el  por- 
qué al  ser  abiertos  pozos  en  diferentes  partes  de  la  llanura,  se  en- 
cuentra á  una  profundidad  que  varía  de  diez  á  quince  metros, 
arena  igual  á  la  de  la  playa  y  endeble  roca  con  fósiles  de  gran 
variedad  de  mariscos. 

A  no  haber  sido  así  es  evidente  que  el  hombre  primitivo  hu- 
biera podido  habitar  con  más  razón  en  las  fértiles  planicies  al 
mar  contiguas,  que  no,  por  ejemplo,  en  los  tristes  collados  de 
Cerinyá  y  Caldas  de  Malavella,  donde  la  presencia  de  tribus  abo- 
rígenes ha  sido  constatada  por  los  afortunados  descubrimientos  y 
excelentes  trabajos  de  nuestro  sabio  amigo  D.  Pedro  Alsius,  se- 
cundado por  los  ingenieros  Mr.  Edouard  Harlé  y  D.  Luis  M.*  Vi- 
dal. No  al  acaso  presentamos  dicho  ejemplo,  ya  que  él  ha  servi- 
do al  mencionado  Mr.  Harlé  para  deducir  «que  la  civilización  del 
hombre  primitivo  en  la  época  cuaternaria,  tanto  en  la  parte  me- 
diterránea como  oceánica  del  norte  de  España,  es  idéntica  á  la 
reconocida  á  las  tribus  de  la  misma  época  en  la  otra  parte  del 
pirineo».  Es  evidente  que  en  esta  conclusión  general  vienen 
comprendidos  los  aborígenes  de  las  hondonadas  y  colinas  que 
dan  fácil  acceso  á  los  llanos  iluroneses. 

Miserable  sobre  toda  ponderación  era  el  estado  do  dichas  tri- 
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bus.  Desconocían  el  uso  de  los  metales  excepto  el  oro  nativo,  lle- 
vando en  consecuencia  el  hombre  vida  comparable  á  la  de  los 
salvajes,  alimentábase  con  la  carne  de  los  animales  que  su  inge- 
nio ó  fuerza  bruta  lograba,  comif^ndola  probablemente  cruda, 
siéndole  preferible  la  del  ciervo,  sin  reiiusar  la  del  buey,  caba- 
llo, grandes  aves,  conejo,  liebre  y  javali.  Pocos  eran  sus  cono- 
cimientos agrícolas,  trabajaba  rudamente  objetos  de  cerámica  sin 
el  auxilio  del  torno,  cubríase  el  cuerpo  con  pieles,  tejia  con  cier- 
ta perfección  el  esparto,  eran  de  pedernal,  serpentina  y  jade  las 
armas  que  para  su  defensa  usaba.  A  estas  conclusiones  riguro- 
samente exactas  debemos  añadir,  con  respecto  á  los  vecinos  de  la 
costa,  sus  ideas  sobre  la  inmortalidad,  reveladas  por  el  cuidado 
del  sepelio  en  los  citados  túmulos  cercanos  á  Badalona,  el  uso 
(á  más  de  los  instrumentos  de  piedra)  de  otros  en  hueso  para  la 
caza  y  pesca,  y  la  construcción  de  monumentos  megalíticos,  de 
los  cuales  pudimos  aun  visitar  en  el  límite  N.  O.  de  la  comarca 
el  dolmen  de  Vallgorguina;  otro  (muy  destruido)  en  el  llano  Plá 
Marsell,  á  una  legua  escasa  de  Cardedeu;  otro  con  una  inscrip- 
ción, ibérica  al  parecer,  en  el  término  municipal  de  Víllalba- 
Sesserra. 

Al  centro  artístico  de  Oiot  y  á  nuestro  distinguido  amigo  el 
Sr.  Conde  de  Bell-lloch  se  deben  las  primeras  descripciones  do 
esa  región  dolmlnica  lindante  con  la  comarca  de  lluro,  y  de  tan 
acreditadas  fuentes  sacamos  las  siguientes  apuntaciones : 

El  dolmen  de  Vallgorguina,  distante  medio  kilómetro  del 
manso  Pradell,  varia  en  su  altura  de  1  á  2  metros,  la  piedra  ho- 
rizontal mide  3,05  centímetros  de  longitud  por  2,'i6  latitud.  El 
del  Plá  Marsell  se  halla  incluido  en  un  cromlec  compuesto  de 
siete  piedras  dispuestas  en  circunferencia  de  29,86  m.  Restan  del 
dolmen  dos  piedras  cuya  longitud  es  de  2,19  m.,  su  anchura  por 
un  extremo  1,95  m.  y  0,80  m.  por  el  otro.  El  de  Villalba  Sesser- 
ra (parroquia  de  0>llsabadeil  á  108  m.  de  la  via  romana)  esta 
asimismo  dentro  de  un  cromlec  que  mide  31  m.  de  circunfenMi- 
cia  determinada  |)or  on(*e  piíulras  (|uo  se  elevan  sobre  el  suelo 
0,'iO  m.  P^n  el  ctMitro  a|)arece  el  dolmen,  compónenlo  cuatro 
piedras,  la  horizontal  de  2,'ÍO  m.  longitud  por  i,  17  latitud  v 
0,45  grueso.  De  las  dos  que  sirven  de  sustentáculos  tiene  la  una 
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2,50  m.  longitud  y  0,hi  m.  grueso;  la  otra  2,10  m.  longitud  y 
0,43  grueso;  la  de  la  parte  posterior  mide  1,74  m.  longitud  por 
0,43  m.  grueso. 

La  imaginación  popular,  no  sabiendo  darse  cuenta  ni  de  la 
forma  ni  de  la  remotísima  antigüedad  de  esos  monumentos,  les 
rodea  del  misterio,  les  mira  con  veneración  supersticiosa.  Exis- 
ten acerca  de  los  mismos  poéticas  narraciones,  cuyo  origen  tal 
vez  se  confunde  con  el  del  pueblo  que  los  ha  erigido.  He  aquí  de 
que  suerte  se  relaciona  con  Mataró,  por  medio  de  la  leyenda,  el 
primero  de  los  citados  : 

Acontece  en  tardes  bochornosas  de  verano  levantarse  hacia  la 
región  del  dolmen  una  parduzca  y  espesa  nube,  claro  indicio 
en  Mataró  de  próxima  tormenta.  Azorado  el  labriego  ante  ese 
temible  fenómeno,  apela  cá  mil  recursos  para  conjurarlo,  piado- 
sos y  laudables  unos,  de  sabor  gentílico  los  más,  y  cuando  entre 
relámpagos  y  truenos  se  resuelve  el  tiempo  en  granizo,  cuando 
las  henchidas  aguas  de  los  torrentes  se  precipitan  por  las  colinas, 
y  el  viento  impetuoso  azota  los  árboles  de  las  selvas,  y  las  encres- 
padas olas  escupen  á  la  playa  el  bote  del  pescador,  y  el  pedrisco 
devasta  los  viñedos;  unánime  es  esta  exclamación  de  despecho 
en  los  habitantes  de  nuestras  alquerías :  «Oh/  la  braja  de  Valí- 
(jorguina!  ¡la  fatal  bruja  de  Vallgorguina/»,  ¿A  qué  obedece  tan 
extraña  exclamación?  Tradicional  es  en  el  pais  apellidar  á  Vall- 
gorguina  «Pueblo  de  las  brujas»,  mansión  de  maléficos  seres  que 
en  el  daño  del  hombre  se  complacen.  Cuan  antigua  sea  esta 
creencia  lo  dice  el  mismo  vocablo  Jorguina  que  en  éuscaro  (len- 
gua de  los  primeros  habitantes)  significa  la  bruja.  «Cuando  estas 
determinan  promover  tempestad,  nos  decia  un  anciano  de  aquel 
pueblo,  se  dan  cita  en  la  pedra  gentil  (asi  es  llamado  el  dolmen 
en  el  pais)  de  un  brinco  saltan  encima,  en  contacto  con  la  mis- 
teriosa piedra  pierden  ipsofacto  la  gravedad  y,  ligeras  cual  va- 
porosa sustancia,  elévanse  á  la  región  atmosférica,  acuden  á 
ellas  los  cirrus  con  sus  agujas  de  hielo  que,  agitadas  por  el  vien- 
to, se  cargan  de  fluido;  desátase  repentinamente  el  rayo  y  em- 
pieza la  tormenta  que  presiden  con  tranquilidad  olímpica  las 
hechiceras,  vagando  á  merced  del  huracán  de  nube  en  nube, 
cruzados  los  brazos,  pero  animando  con  su  presencia  el  espíritu 
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de  la  tempestad,  hasta  que  son  ahuyentadas  por  los  sahumerios  y 
ensalmos  con  que  procura  conjurarlas  el  labriego»  (1).  Asi  ex- 
plicaba el  anciano,  más  poeta  que  físico,  la  formación  de  his 
tempestades  en  esta  comarca,  encareciendo  la  potencia  de  la 
bruja  de  Vallgorguina  sobre  sus  companeras,  de  las  ([ue  la  su- 


La  BRUJA  DE  Vallgorguina  kn  el  dolmen. 
ponia  caudillo,  y  á  la  cual  ven  hacia  el  Montnegre  los  matnroiie- 
ses,  en  tardes  tempestuosas  de  verano,  elevarse  al  hori/ontn  en 
forma  de  terrorífica  nube  (2). 


(1)  Nos  referimos  á  las  prácticas  de  sabop  gentílico,  no  á  las  introduci- 
das con  profunda  sabiduria  por  la  lí^lesia,  la  cual  en  todos  tiempos  ha  comba- 
tido la  superstición  en  el  terreno  religioso  y  en  el  científico.  i^V'éasc  el  Esturlio 
IX,n.M). 

(2)  Trata  de  la  bruja  de  Vallgorguina  el  Dr.  Puigblanch  en  un  trabujo  íjiie 

lü 
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Otra  misteriosa  atribución  que  se  dá  á  una  torre  situada  en  la 
parte  superior  del  collado,  al  que  algunos  pergaminos  llaman 
Podio  Castellar  (Torre  deis  Encantáis  junto  á  Caldetas ),  nos 
hizo  entrar  en  vehementes  sospechas  acerca  de  si  el  castillo  ha- 
bia  reemplazado  a  otro  dolmen,  alentando  nuestra  sospecha 
la  presencia  de  varios  silos  abiertos  en  frágil  roca,  los  cuales 
también  aparecen  á  corta  distancia,  en  idéntica  forma  y  llenos 
de  semejantes  objetos  cerca  del  de  Vallgorguina.  Sea  lo  que  fue- 
re, el  atento  y  minucioso  examen  de  las  curiosas  antiguallas  del 
vecino  Podio  Castellar,  al  paso  que  nos  alejan  de  la  opinión  que 
las  suponen  prehistóricas  (en  la  acepción  que  en  cierto  sistema 
se  usa  esta  palabra),  las  hemos  juzgado  notablemente  interesan- 
tes para  ser  tratadas  en  el  especial  número  que  en  el  presente 
estudio  les  dedicamos. 

Antes  de  proseguir  creemos  conveniente  dejar  bien  fijado  el 
sentido  en  que  hemos  usado  y  usaremos  del  vocablo  Prehistoria, 
como  también  el  criterio  que  nos  guia  al  disertar  sobre  el  origen, 
propagación  y  tiempos  primitivos  del  hombre  de  Mataró. 

Respecto  á  lo  primero,  tomamos  la  palabra  Prehistoria  en  sen- 
tido relativo,  como  refiriéndose  á  un  estado  particular  de  civih- 
zación  en  determinadas  regiones,  no  á  una  época,  ya  que  to- 
das, inclusa  la  actual,  han  sido  prehistóricas  para  uno  ú  otro 
país.  ¿Puédese,  acaso,  fijar  en  absoluto  una  edad  de  piedra  y  en  los 
más  remotos  tiempos  de  la  edad  antigua?  De  ninguna  manera. 
El  antediluviano  Tubalcaín  hijo  de  Lamec  y  de  Sella  «fué  for- 
jador y  artista  en  toda  obra  de  bronce  y  de  hierro»  (Génesis  IV, 
22).  Fohi,  primer  emperador  chino,  mandó  incendiar  los  bosques 
para  ahuyentar  las  fieras  y  propagar  el  cuhivo,  el  incendio  der- 
ritió buena  parte  minera  de  hierro,  Fohi  armó  á  los  suyos  con 


publicó  el  periódico  de  Barcelona  «La  Universidad»  n.os  20,  21  y  22  corres- 
pondientes al  1",  8  y  15  de  Marzo  de  1849,  deduciendo  de  la  leyenda  (que  sólo 
parcialmente  expone)  absurdas  consecuencias  v.  g.  que  Mataró  fué  la  patria 
de  la  bruja  y  de  los  mngos  etc.  El  P.  Rius  al  refutar  lo  que  llama  raptos  de 
imaginación  del  ¡lustre  filólogo,  admite,  sin  embargo,  la  tradición  respecto  á 
la  bruja  de  Vallgorguina  en  sus  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Mataró, 
pág.  28  y  29.  Por  nosotros  mismos  hemos  comprobado  los  pormenores  de  la 
leyenda  ^n  esta  ciudad  y  en  varia?  de  las  poblaciones  comarcanas. 
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palos  que  remataban  en  punta  de  aquel  metal.  Según  Diodorode 
Sicilia  y  Agathárcludes  el  arte  de  fundir  y  puiiliear  los  metales 
fué  general  en  Egipto,  mucho  antes  de  los  tiempos  de  Moisés. 
Conocido  ya  el  bronce  y  el  bien  o  la  circuncisión  se  efectuaba 
aun  con  cfíchillos  ele  piedra  ( i ). 

Deslumbrados  por  los  soberbios  adelantos  d(*  la  civilización 
Europea  ¿debemos,  por  viMitura,  imaginarnos  que  esta  civiliza- 
ción ha  recorrido  ya  el  glolx),  (pie  nada  tendrian  (jue  aprender  de 
Tubalcaín  y  de  Fohi  ninguno  de  los  pueblos  cpje  han  alcanza- 
do los  tiempos  actuales?  Para  desengañai^se  sólo  recordaremos 
(jue,  en  plena  edad  moderna,  cuando  el  apostólico  P.  Vítores 
(le  la  insigne  Compafila  de  Jesús  fué  j'i  evangelizar  las  islas  Ma- 
rianas, no  sólo  encontró  á  los  indígenas  en  la  edad  de  piedra,  si- 
no ((ue  desconocían  el  modo  de  producir  el  fuego,  pji  nuestros 
días  los  útiles  de  los  salvajes  de  la  Nueva  Zelanda  son  hachas  de 
dura  piedra  negra,  y  escoplos  de  huesos  humanos  ó  de  jaspe  afi- 
lado. Baste  lo  dicho  paraque  se  comprenda  la  inexactitud  de  la 
clasiíicación  en  edades  de  piedra,  del  bronce  y  del  hierro,  y 
cuanto  conviene  sustituir  edad  por  estado^  tomada  esta  voz  en 
sentido  no  universal  sino  concreto  á  determinados  pueblos  aleja- 
dos de  los  grandes  focos  de  civilización,  como  durante  larga  se- 
rie de  años  aconteció  con  nuestros  aborígenes. 

Tocante  á  nuestro  criterio  sobre  el  origen,  propagación  y  tiem- 
pos primitivos  del  hombre  de  Mataró,  admitimos  la  relación  bí- 
blica, tal  como  la  entienden  los  más  sabios  expositores,  y  por(|ué 
la  admitimos  buscamos  el  origen  de  las  razas  en  el  Asia,  cuna 
del  género  humano,  de  las  ciencias  y  de  las  ai1es.  Del  Asia  par- 
tieron los  primeros  emigrantes  y  los  civiliz^ndores  de  las  demás 
paites  del  globo,  de  consiguiente  los  progenitores  de  los  (|ue  an- 
dando los  siglos  habían  de  poblar  la  parte  de  la  península  á  (jue 
lluro  pertenecí». 

Volviendo  la  atención  hacia  los  alx)rigenes,  cuyo  misero  esta- 


I)  (^)n*<ta  en  el  Éxodo  IV,  25:  f  Tulit  illico  Sephora  acvtis^ímkm  petram, 
ei  circumcidií  ¡.rae¡Miium  filii  sui^^  y  en  el  Libro  de  Jo^^ué  V,  2,  «Fac  tibi 
CLLTRos  LAPiDF.os  et  circumcíde  secundo  Ji  I  ion  Israel  a. 
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do  hornos  descrilo,  no  sólo  certifica  la  ciencia  que  pertenecían  á 
los  úllimos  tiempos  del  periodo  cuaternario,  sino  que  <<los  ¡nnu- 
m(M*al)les  objetos  d(í  su  industria,  son  claro  indicio  de  los  nume- 
rosos pobladores  íjue  volvieron  á  cubrir  la  tierra  después  del 
gran  cataclismo  diluviano». 

;,(y)mo  hicieron  su  aparición  en  nuestro  país?  Sus  ascendien- 
tes s(»  habian  separado  en  las  faldas  del  Paropamiso  y,  tomando 
diten»nt(»s  direcciones  fueron  poblando  sucesivamente  la  Grecia, 
la  Italia,  li  Germania,  las  Galias,  mientras  otros  ocupaban  el 
norlí*  del  África  y  el  desaparecido  continente  de  la  Atlántida,  en 
(d  supuesto  de  ser  las  islas  Canarias  exiguas  reliquias  que  re- 
cuerdan el  fatal  hundimiento  narrado  por  Platón  en  su  T¡- 
nií'^o  (1).  Después  de  dos  ó  tres  generaciones  llegaron  por  íin 
{\  nueslivis  costas,  no  simultáneamente  sino  á  intí^rvalos;  no  con 
idíM  pníroncebida,  sino  como  quien  tiende  á  lo  desconocido;  ya 
ex|)ontáneamenle,  ya  forzados,  entrando  por  diversos  puntos, 
des|)uós  de  indecibles  fatigas,  habiendo  absorvido  todo  su  ser, 
toíbi  su  inteligencia,  las  primeras  necesidades,  y  condenándoles 
de  momento  las  circunstancias  á  vivir  como  nómadas  ó  troglo- 
ditas entre  las  fieras  de  vírgenes  selvas,  en  las  orillas  del  mar 
ó  de  los  rios,  en  altozanos  protegidos  por  las  aguas  de  extensos 
lagos,  junto  á  los  cuales  construian  sus  palafitos. 

De  las  explicaciones  que  damos,  de  las  salvedades  que  hace- 
mos, podrá  deducir  el  lector  que  nuestro  hombre  primitivo,  aun- 
(pje  rcMlucido  á  tan  mísera  y  precaria  condición,  provenia  de  un 
(vstiulo  superior,  y  admitirá  como  axiomática  esta  proposición  de 
un  sabio  :  «  Sr((  cffalr/t/fera  la  motnentánea  degradación  de  alga- 
nos  lurtjihrcs^  la  cici  I  ilación  ex  sv/  objeto  ulterior,  y  fué  su  molde 
urifjinario^). 

Adelantemos  algo  más  preguntando  ¿las  primeras  tribus  (|ue 


i  I )  \m  ¡(lontidad  do  los  cráneos  de  los  guanches  y  de  los  primeros  pohhi- 
dores  costaneros,  cuyos  esqueletos  fueron  descubiertos  en  la  cueva  de  Albufiol 
ipiNuincin  de  (Iranada ;  orillas  del  mediterráneo^,  la  igualdad  de  armas ,  la 
<•  'iáini(*í\  semejante  no  sólo  en  la  forma  general  sino  en  sus  típicas  asas  y 
aloi'uos,  aunque  revelen  más  arte  en  los  vasos  canarienses;  todo  hace  pre- 
sumir quí»  la  misma  raza  fue  la  que  habitó  en  nuestro  litoral  y  en  el  desapa- 
recido continente  de  la  Atlántida. 
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pisaron  territorio  español  pertenecian  á  una  misma  ó  á  diferente 
raza?  ¿Se  dislinp:uian  con  uno  á  varios  nombres?  ¿Quienes  ocu- 
paron los  primeros  nu(*slro  litoral  ?  Nada  más  complicado  y 
confuso  ím  Historia  (pie  las  invasiones  y  colonizacion(*s ;  querer 
reducirá  sistema  unas  y  otras,  intentar  dasiticajiones  como  s¡ 
de  un  ordenado  ejército  se  tratase,  en  (pie  succ^sivamente  se  vie- 
sen pasar  los  batallones,  cuyas  banderas  y  jefes  en  sus  diversas 
{rraduaciones  puedan  contarse;  esa  (»s  la  tendencia  que  nos  pa  'e- 
c(*  descubrir  en  modernos  escriton^s,  animados  de  un  loable  ob- 
jeto qu(»,  por  la  carencia  de  datos  y  por  tratarse  de  remolisimos 
tiempos,  podrán  dificilmente  conseguir.  Concretar  demasiado  en 
(*stas  cuestiones  es  muy  expuesto  á  error,  por  esto  á  la  primera 
pr(\irunta  únicanKMiíe  responderemos  (¡ue  los  modernos  estudios 
pn^bistóricos  declaran  (|ue  los  primeros  babitanl(»s  d(»  la  penín- 
sula se  componian  de  tres  razas:  la  de  Canstadt,  la  de  Cro- 
Magnon  y  la  Berebere,  que  fué  la  dominante;  á  la  sejrunda 
liaremos  constar  con  Polibio  (|U(í  el  interior  ba^a  las  playas  del 
Atlántico  «no  teni  i  nombre  col(»ctivo  por  estar  muy  poblado  de 
multitud  de  diversas  naciones  bárbaras»,  y,  en  cuanto  al  litoral 
mediterráneo  (que  es  lo  único  á  nui^stro  fin  ¡mportant(í)  sólo  le 
pudo  venir  el  nombre  de  la  raza  mas  antigua  que  r(»gistra  la 
Historia  entre  los  primeros  pobladores:  i^  raza  de  los  ibéhos. 
Líi  (etnografía  d(»  consuno  con  la  filología  afirma  (jue  (»ran  ori- 
ginarios d(»  la  Iberia  caucasiana  (la  Georgia),  d(»  raza  Jaf('»tica(!), 
de  tronco  Ariano;  confirmando  estas  d(»ducciones  los  sabios  Mar- 


'I)  Se^uiíiits  en  í^-to  la  opinión  d**  los  iná«^  ^raví^s  autores,  sin  que  nos 
aire vamo:^  A  desdeñarla ,  no  oltsiante  el  res[»e;o  í|ue  no^  merecen  las  sal)ias 
invesiigaciones  de  Nír.  (jarr¡gi»u  ,  ILére^,  il>érie.  Foix  18Hi)  quien  da  por  se- 
miía»  á  nuestros  aborígenes,  l'no  de  los  autores  á  quien  aludimos  es  el  doclí- 
simo  I).  Aureliano  Fernandez  (lueiTa,  á  quien  tanto  delie  la  geografía  antigua 
de  Kspiiña.  Kn  su  noiahilisimo  discurso  acerca  de  los  limitet;  do  Cantabria, 
hace  á  los  (Iántabi*os  y  Vascones  de  raza  jaféiicii,  dice  que  los  segundos  son 
los  (|ue  conocemos  con  el  nombre  <le  Ibéri»s,  primeros  habitantes  de  la  penin* 
sula,  los  cuales,  andando  los  siglos,  se  fueron  reduciendo  á  las  tierras  que  mé- 
dian  desde  Bilbao  á  (^franc,  y  de>de  el  <)c  *ano  hasta  las  sientas  de  Cameros. 
Tudela  y  Alagón.  Conocid»»s  luego  los  Iberos  con  la  denominación  de  Vascones 
y  Vardulos,  subsisten  en  nuoirns  días  con  sus  costun»bres  y  su  lengua  en 
Navarra  y  en  el  antiguo  Señorío  de  Vizcaya. 
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/A.iríl,  IluinlioMr,  Prlit-Hadíl,  P.  Fita  y  otros;  no  menos  que  la 
iiijfori(i;ul  íjí*  los  aiilííTuos,  entre  ellos  Vairón  y  San  Gerónimo, 
que  (la  por  padre  de  los  Iberos  á  Tubal,  uno  de  los  hijos  de 
Jal'el, 

I/I  lenta  y  |)  nosa  Odisea  de  los  iberos  (la  que  según  cálculo 
iqaosiniado  no  dui'ó  menos  d(*  siglo  y  medio)  vi(»ne  marcada  cí>- 
(no  por  íéiniinos  y  eoiuninas  miliarias  por  varios  nombres  geo- 
f/i'álíeos,  siendo  noíabilisin)o  Ioíjuí»  acontece»  con  el  vocablo  Iber^ 
nondire  de  nueslro  Kbro  y  de  los  (juc»  asi  lo  llamaron.  Ya  en  l.i 
San^árida  eneonti'anios  un  rio  Ib(»rus,  la  Mesia  nos  ofrecí*  otro 
lio  MbruM,  en  la  Ti'acia  liny  un  Kbio,  el  poeta  Nono  nos  revela 
que  el  Kin  riii»  rw  <ílro  tiempo  llamado  Iber,  igual  procedencia 
tiene  el  toinaiio  'l'iber.  Kiitn»  oíros  téiminos  geográficos  Araxes, 
rio  i\i'  Navni'ra,  reeiKM'da  otro  Araxes  en  la  frontera  de  la  Iberia 
Mhiátiea  y  de  la  Media,  los  ('cántabros  toman  su  denominación 
tiel   rio  (/inlebras,  tributario  did  Ilidaspes,  encontramos  tam- 
bién  Iberingos  t»n   la   India  extnigangiMica,  y  Asturicanos  que 
dieron  niunbrí^  al  Piincipado  español,  de  (pie  fué  ilustre  prefecto 
el  mas  ctMt^bre  duunvir  d(^  la  romana  lluro.  Las  ciudades  Asirias 
l)i*va,    Degio,  Maranda  hallan  eco  en  nuestra  Deva,  Degio,  Mi- 
randi^,  y  para  no  fatigar  al  lector  con  mil  otras  correspondencias 
qut^  noH  ahajarían  de  nuestro  pn^pósito,  nos  concretaremos  á  Ilu- 
i\>»  ipíe  lambbMi  se  repite  en  el  Docán,  en  donde  por  lluro  es 
eonoeltla  wuna  montaña  de  granito  mjo  durisimo,  perforada  de 
luItMdo  \^\\  A  t^^pacio  de  stMs  y  más  millas,  con  templos  en  forma 
de  anliteatn>,  vobrt^pue^tos  uno  á  otio,  ol  eliscos,  puentes,  capi- 
llav,  sals^v,  ct^ldilla^,  Cv^losos,  pvUiicos,  galenas  sin  íin  ;  todo 
abierto  en  la  peAa  vi\a  n  ,  lo  que  es  más  maravilloso,  apoyado  to- 
\\k\  V  »bi^^  el  lonu^  de  una  lila  de  inmensos  elefantes.  Un  santua- 
rio púa  cadv\  di\inidad  ha\  eií  e^ie  [vaiueón  subterráneo.  Siva 
Uene  \eiiuo,  \  lav  pai>\le<  ol*i\\en  por  lOxlas  panes  Ikíjos  relieves 
e^uo  íepievouian  a^uuívw  saCsuKw  de  K^sWHbts-^.  ^Cantú'í.  Tal  es 
I  i  IhuN^  vb^  la  India,  que  tautv^  piwvujv^  \  tanto  ejercitó  el  ingenio 
\b  I  hr    |\n<Maiu  b,  b  i^ia  el  puuu^  vU*  Sv^aíar  sus  anxnidas  y  ex- 
t,a*^i^  tervii^  MO,vt\v  Ibiiv^,  líuvinox  aaViiUv^  catalanes.  Resú- 
iiív  !.í^  h   Ja  e.\    \u\iv  M  en  va  nA  l;\^  a  \LiM:\*  por  el  feriXKarrib> 
v!0  c>^.a  ^e.eua  i  : 


ESTUDIO   II. —  NÚM.  II.  79 


«La  Historia  ¡nd¡c:i  (|ue  tros  mil  años  atrás  los  iluronesos  fue- 
ron los  inventores  de  la  brújula,  por  cuyo  motivo  se  le  dio  el 
nombre  de  Setelsis  (?)  por  la  fuerza  atractiva  de  la  estrella  polar 
con  respecto  á  la  brújula...  Nuestros  buques  pasaron  á  civilizar 
la  India,  eternizando  la  memoria  de  tan  famosa  expedición  los 
colosos  de  piedra  descomunales  que  subsisten  en  a(juel  paraje. 
Los  braclimanes  mismos,  apesar  de  su  orgullo,  conHesan  babor 
recibido  su  religión  y  la  civilización  de  un  pueblo  que  fué  desde 
el  occidente,  sin  saber  cual,  pero  es  fácil  do  com|)rendor  si  se 
aíiende  que  acjuel  pais  llámas(í  gran  Mogol  (?)  por  el  gnuí  Ma- 
gón  ó  la  gran  Maga,  á  causa  del  coloso  de  la  Circe  de  Mataró,  y 
al  propio  tiempo  h  los  dos  asombrosos  templos  í|uo  bay  en  acjuel 
pais,  llamados  lluro  y  Setelsis,  nombro  uno  y  otro  de  la  antigua 
Mataró». 

Las  tradiciones  de  los  bracbmanes,  los  relatos  do  los  sapientí- 
simos sacerdotes  egipcios,  la  misma  fábula  ro|)r(»s(M)tándon()s  á 
Osiris  viajando  bácia  el  Oriente  acompañado  do  sus  coros  di»  ba- 
cantes, que  celel)raban  con  regocijados  liimnos  y  danzas  sus  vic- 
torias; son  pruel)as,  con  of(*cto,  do  (¡uo  la  India  logró  realmente  1 1 
civilización  por  medio  de  un  pu(»blo  occidental.  Ilasla  aípií  osla- 
mos do  acuerdo  con  el  I)r.  Puigblancb  ;  p(Mo  deducir  (|ue  (Mi  M  i- 
taró  so  levantaba  el  gran  templo  de  los  catalanes,  sólo  poicpio  se 
llama  lluro  el  incomparable  del  Docán,  y  (|U(»  á  inu^stros  proge- 
nitores s(*  deben  las  admirables  Ifatinuín  indusiánicas  (baumas  en 
catalán)  y  los  demás  gigantescos  monumentos,  v(»s  (digalo  por 
nosotros  el  P.  Mariana)  (juerer  afear  la  vonorabb»  antigrunlad  con 
mentiras  y  sueños  d(»svariados  .  La  gran  analogía  d»»l  sánscrito 
con  el  griego  y  el  latín  demuestra  que  do  un  mismo  tronco  |>ro- 
codian  los  (|ue  dicbas  tros  buiguas  bal)laron,  nada  más ;  por  (\sto 
los  mas  cólobros  orientalistas  buscan  (mi  las  n^gionos  caucásicas 
la  raza  audaz  que,  bajo  difor(»nt(»s  condi<Mon<*s,  asi  pudo  civilizar 
la  India,  como  llegar  dí»g<*n(»rada  á  estas  r(»molisim  is  |)layas. 

\á\  idíMitidad,  puí's,  d(»  nombn»  ontn*  la  lluro  indiana  y  laxoiana 
no  os  puramente»  casual,  sino  rominisc<M)cia  d«;  anii  piísimas 
emigrarion(*s  arias.  ;Pudií»ra  serlo  también  ol  nombro  i\o  la  re- 
gión Ilyria  (i/.in)?  Ninguna  dificultad  vímiios  en  (*llo,  como  no  la 
hubo  on  formar  do  Atisa  el  nombre»  regional  Atisonia. 
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La  lengua  de  los  iberos  fué  el  éuscaro  (1),  ninguna  comarca 
de  Layetania  es  más  abundante  que  la  de  lluro  en  vocablos  geo  - 
gráficos  que  esa  primitiva  lengua  atestiguan,  como  en  su  lugar 
correspondiente  lo  declaramos.  (Estudio  III,  n.°  I).  La  cerámica 
iluronesa  consagró  también  un  recuerdo  á  sus  primeros  pobla- 
dores, trasmitiéndonos  en  dos  de  sus  estampillas  la  inscripción 
IBER  OF.  alfarería  ibérica  ó  del  itero.  La  numismática,  por  su 
parte,  acufia  en  los  bronces  de  lluro  el  delfín,  símbolo  de  la  raza 
de  los  primeros  pobladores.  Sabido  es  que  el  delfín  y  el  atún  sue- 
len representar  en  las  monedas  dos  razas  rivales  que  en  la  anti- 
güedad se  disputaron  nuestras  costas:  la  Jalciica  adoptó  el  pri- 
mer emblema;  el  segundo  la  Gamita.  Fíjase  comunmente  en 
el  siglo  XXII  antes  de  nuestra  Era  la  llogí.da  de  este  pueblo  á 
nuestras  costas. 


III. 


NÍAS    DATOS    ACERCA   DE    LOS    PRIMEROS    POBLADORES. 

Los  Galo-celias.  —  Sus  ¡rruiii^iones  en  Italia,  Grecia  y  España.  —  Luchan  con 
los  Iberos. — Los  celtiberos.  —  Recuerdos  celiibéricos  en  la  cornaica  de 
lluro.  —  Denominación  propia  de  los  hallazgos  do  Cabrera  do  Mataró. — 
Üliima  irrupción  celta  preromana  en  esta  comarca. —  Porqué  se  prescinde 
en  esto  número  de  los  hallazgos  de  la  vecina  Cabrera.  — Examen  de  objetos 
de  la  edad  del  bronco  en  las  cercanías  de  Mataró.  —  Corona  de  estaño  con 
clavos  de  cobre  en  un  sepulcro  de  Burriac.  —  Logo,  hoy  desecado,  y  pro- 
bables palafitos  en  lá  falda  del  monte  San  Sebastián.  —  Sarcófago  de  bronce 
en  el  llano  Bona.  —  Hallazgos  en  Cabrils.  — Un  dardo  de  cobre,  digresión 
sobre  del  significado  de  estos  hallazgos.  — Cronología  de  Le  Hon  acerca  de 
la  edad  del  bronce.  —  Consecuencias  aplicables  al  objeto  de  este  número. 

Pacificamente  gozaba  el  Ibero  de  los  territorios  del  litoral,  y  en 
la  incesante  lucha  por  la  existencia,  iba  saliendo  triunfante  de  la 


(5)  Cf.  Azpiroz:  Alfabeto  de  la  lengtia  primitiva  de  España  ;  Astarloa :  Apo- 
logía do  la  lengua  vascongada  ;  Humboldi :  Prüfungder  Untersuchungen  über 
die  Urbewohner  Hispaniens  vermiiielsi  der  waskischen  Sprache  ;  Larramen- 
di :  Antigüedad  del  vascuence  ;  Pollic^r  :  Población  primitiva  y  lengua  de 
España. 
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resistencia  que  los  elementos  le  oponian.  Encontrados  los  minlios 
de  mejorar,  ensanchó  el  circulo  de  su  actividad  en  el  paston'^o, 
la  agricultura,  la  caza,  la  pesca  y  otras  industrias,  si  hic^n  con 
escasos  progresos  en  el  camino  de  la  civiliznción.  Nuevos  pue- 
blos se  preparaban  entretanto  á  turbar  su  sosii^go.  Eran  los  Galo- 
celtas,  raza  indo-escítica;  iníjuietos,  emprendedores,  d(i  genio 
belicoso,  cuyns  conquistas  recuerdan  los  Galatas  de  Grecia,  la 
Galicia,  la  Galia  cisalpina;  siendo  en  tal  grado  t(UTor  del  mundo 
antiguo,  que  á  la  sola  amenaza  de  una  de  sus  irrupciones,  Roma 
suspendia  sus  negocios  y  nombraba  un  dictador  cjue  pusiese  á 
salvo  la  república.  Sus  numerosas  tiibus  se  extendian  d(»sde  la 
Germania  y  la  Panonia  basta  la  costa  del  Mediterrán(»o  y  la  cor- 
dillera pirenaica,  endeble  barrera  que  salvaron  ya  hacia  el  si- 
glo XVIIl  antes  de  J.  C.,  ganosos  de  poseer  las  pingües  tierras 
de  las  prósperas  colonias  iberas.  Contra  ellas  guerrearon  sin  lo- 
grar rendir  su  valor  indómito  ni  arrebatarles  la  independencia, 
hasta  que  al  entender,  mal  de  su  grado,  que  trataban  de  potencia 
a  potencia,  «hechas  las  paces  y  fusionadas  por  medio  de  casa- 
mientos entrambas  razas,  famoso  se  hizo  en  el  mundo  el  nom- 
bre de  los  celtíberos»  (1). 

Ocasión  tendremos  de  ver  como  la  influencia  celta  se  hizo  sen- 
tir especialmente  en  la  comarca  iluronesa,  ya  en  la  supresión  de 
bí'u'baras  costumbres,  ya  en  la  introducción  de  otras  sumamente 
originabas.  Para  comprobarlo  materia  no  escasa  darán  los  en- 
terramientos y  objetos  preromanos  de  la  vecina  Cabrera,  clasifi- 
cados, á  nuestro  parecer  con  no  suficiente  examen,  de  Italo-fo- 
censes.  Sólo  tolerarse  podría,  en  algún  modo,  esta  clasificación, 
en  el  supuesto  de  considerar  sus  inventores  común  el  origen  de 
los  ítidos  y  efruscos,  y,  á  decir  verdad,  «hay  tantas  razones 


¡\)  Lo  entrecomado  es  de  Diodoro  de  Sicilia  (Libro  VI,  edición  do  Vene- 
cia,  año  li81\  por  donde  parece  que  el  nombre  (*el(ihrro  se  originó  de  la 
unión  de  los  celtas  con  los  iln^ros.  De  la  misma  sentencia  es  Silio  itálico,  cuyo 
es  este  verso:  Venere,  el  Celtae  socíati  noruen  iheris.  (Do  Fuñico  bello.  Li- 
bro III,  V.  3i0).  Apesar  de  estas  autoridades  tal  vez  tengan  más  razón  los  que 
derivan  Celtihenj  de  Ceilt-abfr  celtas  del  rio,  por  la  costumbre  qun  tenia  es- 
te pueblo  de  unir  su  nombre  al  del  punto  que  habitaban,  ballándc»se  tambión 
(Ieilt-for  (Celtorii)  celtas  de  la  montaña  y  Ckilt-ac'h  celtas  del  llano. 
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para  considerar  á  la  familia  etrusca  ó  itálica  como  una  cuarta 
ramificación  de  la  pelasgaó  como  una  ramificación  de  los  celtas». 
Sea  lo  que  fuere,  apoyados  en  la  autoridad  de  Silio-itálico, 
que  luego  aduciremos,  sentamos  confiadamente  que  dichos  en- 
terramientos deben  llamarse  celtibero-focenses,  ó,  si  se  prefiere, 
hispano-helénicos,  dados  los  caracteres  que  presentan.  Hay  allí 
cerámica,  hay  inscripciones,  hay  monedas  y  otros  indicios  que 
acusan  tres  distintas  civilizaciones :  la  ibérica,  la  helena  y  la  cel- 
ta. La  presencia  de  la  industria  helénica  hace  suponer  que  eran 
coetáneos  en  lluro  los  tres  mencionados  pueblos  en  la  época  de 
aquellos  enterramientos;  mas  esto,  lejos  de  producir  ninguna 
contradicción,  corrobora  nuestras  convicciones.   En  efecto,  si 
bien  hacemos  remontar  la  primera  aparición  del  pueblo  invasor 
al  siglo  XVllI  antes  de  J.  C,  varias  fueron  sus  irrupciones  an- 
dando los  siglos ;  habiéndose  conservado  la  noticia  de  la  que  tu- 
vo lugar  hacia  el  año  587  antes  de  la  Era  cristiana,  con  motivo 
del  establecimiento  de  los  volsco-tectósagos  en  tierras  regadas 
por  el  Garona.  Este  suceso  precipitó  á  nuestras  playas  á  los  celtas 
que  moraban  en  la  Narbonense,  mientras  los  que  habitaban  en 
los  Cevennes  y  en  la  Armórica  penetraron  por  otros  lados  en  la 
península,  siendo  el  punto  de  partida,  según  se  cree,  Eluso, 
mansión  en  el  Itinerario  de  Antonino  desde  Burdigalia  ad  Sum- 
mum Pirenaeum. 

Que  entonces  los  invasores  llegaron  á  lluro,  y  se  apoderaron  de 
la  comarca,  y  renovaron  antiguas  alianzas,  ahí  están  en  varios 
predios  para  comprobarlo  la  costumbre  de  quemar  los  cadáveres 
y  rodear  con  armas  y  vajilla  las  cenizas  guardadas  en  típicas  ur- 
nas de  barro  cocido.  Los  que  intenten  impugnar  nuestro  modo 
de  ver,  mediten  primero  si  en  algún  otro  pueblo  en  que  se  usase 
la  incineración  privaba  esa  costumbre ;  no  encontrarán  otro  tes- 
timonio entre  latinos  y  griegos  que  haber  sido  propia  de  los 
celtas  (1). 


(1)  Esta  costumbre  la  tomarían  los  celtas  de  los  egipcios,  en  cuyo  Ritual 
funerario  se  lee  :  «Ofrecí  sacrifícios  en  los  templos  y  comidas  funerarias  en  los 
sepulcros».  En  que  consistirían  estas  comidas  funerarias  puede  revelarlo  la 
reciente  exploración  de  un  hipogeo  por  D.  Eduardo  Toda,  de  la  cual  ha  pu- 


ESTUDIO  II.— NÚM.  II.  83 


No  iremos  ahora  más  lejos  sobre  el  particular,  por  ser  el  obje- 
to  del  presente  número  señalar  las  memorias  más  antiguas  en 
los  puntos  más  cercanos  á  la  actual  llanura  mataronesa.  Cierto 
es  que  los  enterramientos  de  Cabrera  de  Matar6  pertenecen  á 
uno  de  los  pueblos  primitivos ;  mas  en  el  orden  de  los  tiempos 
revelan  época  posterior,  mejor  dicho,  el  estado  de  civilización 
del  litoral,  cuando  los  focenses  lo  habian  ya  frecuentado.  Otros 
objetos  vamos  á  enumerar,  que  por  su  antigüedad  y  rareza  me- 
recen atención  preferente. 

El  monte  que  los  aborígenes  llamaron  Burriac,  ese  monte  cu- 
yo cíistillo  recuerda  en  su  fundación  el  naciente  dominio  de  los 
romanos  en  Espafla,  conservó  en  su  seno  hasta  hace  pocos  anos 
un  sarcófago,  en  que  á  los  pies  del  esqueleto  se  halló  depositada 
una  corona  de  estaño  y  sujeta  con  tres  clacos  de  cobre.  Esta  coro- 
na, que  tenemos  A  la  vista,  afecta  la  forma  de  las  de  siemprevi- 
va, ¿tendria  como  estas  un  significado  simbólico?  ¿Indicada  algo 
relativo  á  la  profesión  del  difunto?  Sumamente  tosca  os  la  labor 
de  este  fúnebre  recuerdo,  mejor  diremos,  no  tiene  \i\hor  alguna 
que  revele  época  determinada,  el  diámetro  de  la  circunferencia 
es  de  0,28  m.,  el  de  la  concéntrica  0,23,  su  peso  5,86  kilogra- 
mos. Según  parece  la  corona  fué  vaciada  en  un  molde,  j)ucs  no 
hay  solución  de  continuidad.  En  su  parte  inferior  se  observa  una 
ligera  ranura,  el  tiempo  alterando  la  superficie  del  metal  le  ha 
dado  un  aspecto  mate  semejante  al  yeso. 

Varias  impresiones  indican  que  el  artífice  ensayó  con  el  mar- 
tillo el  medio  de  dar  la  mayor  regularidad  posible  á  su  obra,  sin 
haber  logrado  más  que  patentizar  lamentable  atraso.  Los  clavos 
ó  asideros  de  cobre  han  dejado  su  forma  improsa  en  el  estaño. 
Compró  esa  rarísima  antigualla  el  comerciante  D.  Juan  Nogue- 
ra, á  quien  debemos  agradecimiento  por  habérnosla  facilitado.  El 


blicado  el  mismo  un  curiosísimo  relato  en  que  se  lee :  «Roto  el  dintel  de  pie- 
dra de  la  puerta  y  desprendida  esta  oon  cuidado  entré  en  la  cámara  morí  no- 
ria. El  suelo  estaba  literalmente  cubierto  de  cadáveres,  nueve  momias 
dormían  en  sus  cajas  y  once  se  hallaban  tendidas  sobre  la  arena.  En  los  rin~ 
coneM  se  amontonaban  vasos  de  barro  cocido,  panes,  frutas,  muebles  y  secas 
y  ajadas  guirnaldas  de  flores».  Véase  la  Ilustración  Española  y  Americana, 
Madrid  8  de  Noviembre  de  1886,  pág.  2G6,  o.*  XLI. 
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sepulcro  que  la  contenia  fué  hallado  hacia  la  parte  del  Burriac 
que  dá  al  establecimiento  Ballot. 

No  lejos  de  allí,  en  la  falda  del  contiguo  monte  conocido  por 
San  Sebastián,  se  extiende  un  hondo  valle  que  en  tiempos  ya 
modernos  ha  reemplazado  á  un  espacioso  lago,  cuyos  últimos 
vestigios  recuerdan  los  ancianos.  El  desvio  y  circulación  procu- 
rada á  las  aguas  lo  desecaron  lentamente;  el  grave  arado  surca 
hoy  feraces  tierras  en  que  el  remo  de  humilde  canoa  se  agi- 
taba. Hemos  recorrido  con  frecuencia  aquellos  deliciosos  sitios, 
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Palafitos  cercanos  al  Burriac. 

entrecortados  por  torrentes  bordados  de  frondosa  arboleda,  valle 
exhuberante  de  vida,  en  que  las  enfermedades  endémicas  son 
desconocidas,  ah^gres  oteros  en  donde  el  corazón  hastiado  de  la 
prosaica  vida  de  las  ciudades,  disfruta  del  placer  que  en  las  soli- 
tarias selvas  está  escondido.  ¡Qué  bellos  deberian  parecer  al  hom- 
bre; primitivo  aíjuellos  montes  en  caza  abundantes,  aquel  límpido 
lago  sombreado  por  seculares  fresnos  y  encinas!  Allí,  no  lo  du- 
damos, tendria  siguiendo  la  entonces  general  costumbre,  sus 
palajiíuíiy  esos  tugurios  lacustres,  edificados  sobre  estacas  que 
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drsde  la  orilla  en  las  aguas  se  internaban :  á  talos  viviendas 
y  precauciones  conducia  el  tomor  de  una  sorpresa  por  parte  de 
l)s  fieras,  ó  tal  vez  el  deseo  de  unir  holgadamente  los  placeres  de 
la  caza  A  los  de  la  pesca.  Fácil  sovix  rpie,  si  algún  dia  se  practican 
excavaciones  convenientemente  dirigidas,  salgan  á  la  superficie 
multitud  de  objetos  análogos  á  los  que  con  tanta  profusión  han 
dado  modernamente  los  lagos  v  turberas  de*  Suiza.  Hov  sólo  con- 
servamos  de  aqueUas  ¡nmediacionc^s  la  corona  descrita,  no  el 
sepulcro.  Destruyólo  sin  piedad  el  labriego  (jue  dio  con  él,  resa- 
biado de  no  haber  hallado  más  (jue  un  es(jU(»leto  y  algunas  libras 
de  estaño,  en  dond(»  S(*  habi  i  forjado  la  ilusión  de  recojer  un  ri- 
quísimo tesoro. 

Idéntica  historia  se  podria  escribir  de  cada  una  de  la  multitud 
do  gnftas  se/nflcroles^  distribuidas  en  diversos  puntos  de  las  co- 
hnas  de  esta  comarca,  habiendo  únicamente  quedado  del  des- 
pojo h  bella  forma,  gcMieralmente  elipsoidal,  de  dichas  grutas 
al)i(*r:as  en  frágil  roca.  Auncpie  debemos  su|)oner  que  la  mayor 
pirtfi  ba  d(*sq)areci(lo,  1  is  lunuos  visto  en  el  c(^rro  Nofre  Ar- 
ñau,  en  el  punto  llamado  Moli  de  vent,  en  Mata  y  en  el  Po- 
dio Castellar.  VuIgarm(Mite  se  cree  í|ue  fueron  construidas  e,r 
¡)i'(ífcso  para  refugio  de  labric^gos  y  |)aslores,  será  asi  do  algunas, 
|)U(»s  nada  so  opone  á  (jue  en  el  discurso  de  los  siglos  los  lal)rie- 
gos  hayan  consíM'vado  por  tradición  la  manera  de  excavar  la  pe- 
ña, h:ista  lograr  con  toscos  instrumtmtos  las  perft»ctas  concavi- 
dades íjue  admiramos,  como  por  tradición  han  perpetuado  los 
prehistóricos  tugurios  de  endeble  caña  (¡ue  en  los  viñedos  abun- 
dan. Seguro  es,  sin  embargo,  que  no  deben  atribuirse  á  tiempos 
modernos  las  grutas  casi  desaparecidas  por  el  d(*sgaste  g(MieraI 
de  la  roca  (v.  g.  la  (jue  s(í  halla  á  pocos  pasos  de  la  (jue  damos 
por  grabado)  ni  las  situadas  en  pendientes  estériles  y  casi  inac- 
cesibles, ni  las  cegadas  por  tierras  en  las  (jue  apanden  n^stos 
humanos,  cerámica  y  útil(»s  primitivos;  así  gruta  S(»pulcral  se- 
ria, para  pontír  otro  ejemplo,  la  excavación  en  la  peña  en  la  (|ue 
fué  hallado  un  escjuehíto  con  restos  de  grosera  cerámica,  al  ser 
[)racticado  el  camino  de  la  quinta  (jue  D.  Joacjuin  de  Pineda 
pos(*e  en  las  alturas  de  Mata.  Dicho  se  está  (|ue  á  las  excavacio- 
nes qu(?  ofrecen  st»mejantes  indicios  nos  referimos.  Cuando  es- 
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tos  sepulcros  de  entrada  angosta,  protegida  por  una  gran  piedra 
fueron  profanados,  esparcidos  los  huesos,  quebrados  los  vasos 
y  vendidos  los  utensilios  de  algún  valor  que  tal  vez  contenian, 
quedaron  únicamente  los  estrechos  covachones,  cuyo  originario 
destino  se  ha  también  completamente  olvidado.  Muy  ageno  está 
de  pensar  el  viviente,  que  tal  vez  hoy  se  entrega  en  ellos  al  des- 
canso, que  durante  siglos  sirvieron  de  morada  sepulcral  á  los 
primeros  de  sus  progenitores;  ¡en  el  seno  de  la  muerte  va  en 
busca  de  refrigerio  en  sus  fatigas!  Todo  se  trasforma  en  el  decur- 
so de  los  siglos,  lo  mismo  que  el  tiempo  respeta  lo  acaba  la  mano 
del  hombre. 


Tipo  de  gruta  en  la  peña.  (Molí  de  vent). 


Ese  espíritu  de  destrucción,  esa  incuria  en  conservar  los  ha- 
llazgos que  la  buena  suerte  depara ;  nos  fuerza,  á  pesar  nuestro, 
á  no  detenernos  en  la  descripción  del  sarcófago  de  cobre  y  que  un 
terrible  aguacero  puso  de  manifiesto  en  el  llano  que  llamamos 
Bona,  cerca  también  de  Argentona.  Oculto  estaba  dicho  sarcó- 
fago en  un  túmulo  de  tierra,  y  contenia  «huesos  mezclados  con 
gran  cantidad  de  cal».  Por  más  que  hemos  preguntado  por  este 
singular  monumento,  nadie  ha  sabido  darnos  razón  del  mismo; 
el  hallazgo,  sin  embargo,  es  auténtico,  y  como  á  tal  lo  cita  el  se- 
sudo autor  del  opúsculo  «Mataró  A  trozos».  Por  nuestra  parte 
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sólo  nos  resta  añadir  que  el  túmulo  del  llano  Bona  nos  ofrece  los 
caracteres  de  remota  antigüedad. 

Hemos  nombrado  á  Cabrils  como  lugar  de  notables  hallazgos, 
prescindiremos  ahora  de  los  que  deben  clasificarse  entre  los  de 
épocas  posteriores,  fijándonos  solamente  en  un  sc^pulcro  explo- 
rado á  principios  de  este  siglo.  Revelaba  también  época  remotí- 
sima, siendo  de  advertir  que  si  el  esqueleto  de  Burriac  tenia  á  sus 
pies  una  ofrenda  de  amor,  recuerdo  tal  vez  de  familia  desolada, 
el  de  Cabrils  guardaba  junto  á  si,  como  testimonio  de  antiguas 
costumbres  bélicas,  un  dardo  de  cobre.  Recogiólo  el  propietario 
Sr.  Bahfls  quien,  entre  admirado  y  contento,  hablando  con  la  in- 
genua sencillez  del  que  desconociendo  la  importancia  de   un 
hallazgo  trata  de  dársela  relacionándalo  con  algún  famoso  suce- 
so, célebre  personaje  ó  numen  mitológico,  pregonaba  que  su 
dardo  de  cobre  era  de  aquellos  con  que  suele  armarse  la  diestra 
de  Júpiter.  Esta  vez,  sin  embargo,  el  padre  de  los  dioses  y  de  los 
hombres,  desdeñándose  de  contar  entre  sus  rayos  el  dardo  de  Ca- 
brils, lo  devuelve  benigno  al  rudo  ibero,  que  de  tal  arma  se  va- 
lió, antes  que  el  hierro  le  fuese  conocido.  Hablemos  sin  amba- 
jes.  Pasma  la  ligereza  con  que  generalmente  se  ha  procedido  en 
la  clasificación  ó  significado  de  varios  objetos  de  esta  comarca. 
Tanto  tiene  que  ver  con  Júpiter  el  dardo  de  Cabrils,  como  v.  g. 
el  relieve  de  Pompea  con  la  Luna  (1),  y  no  se  hubiera  acordado 
ciertamente  de  la  mitología  el  poseedor  del  arma  ibérica  en 
cuestión,  si  hubiese  tenido  siquiera  presente  aquel  instructivo 
pasaje  de  Lucrecio  Caro  (2)  en  que  se  ocupa  de  la  introducción 
de  los  metales  en  Europa.  En  el  aludido  pasaje,  después  de  ase- 
gurar el  escéptico  poeta  que  hubo  un  tiempo  en  que  el  cobre  se 
tuvo  en  más  aprecio  que  el  oro,  por  la  menor  consistencia  de  es- 
te (3)  pasa  á  la  invención  del  hierro,  haciéndola  preceder  de  esta 
lijera  enumeración  :  «  Las  primiíicas  armas  del  hombre  fueron 
sus  puños,  uñas  y  dientes;  á  lo  que  pronto  agregó  piedras  y  pa-- 


( 1 )  Véase  el  Estudio  VII ,  núm.  III. 

(2)  De  rerum  natura,  Libro  V,  desde  el  verso  1241  á  1294. 

(3j  Nam  fuit  in  pretio  magisaes,  aurumque  ¡acebal 

Propter  inutilitatero  hebeti  mucroue  retusum. 


88  ILURO. 

los  y  valiéndose  también  del  fuego  desde  el  punto  que  le  fué  cono- 
cido. Posteriormente  descubrió  la  fuerza  del  hierro  y  del  cobre  y 
más  el  uso  del  cobre  fué  anterior  al  del  hierro»  (1). 

Amplitícando  este  último  concepto  añade  :  «  Con  instrumentos 
de  cobre  se  labraba  la  tierra,  con  armas  de  cobre  caían  impetuo- 
samente unas  sobre  otras  las  olas  de  los  combatientes,  infiriéndose 
graves  heridas,  arrebataban  campos  y  ganados,  cediendo  los  dé- 
biles  é  indefensos  al  poder  de  tales  armas.  Apareció  por  fin  la 
espada  de  hierro,  generalizóse  muy  lentamente  su  uso,  y  llegó  el 
dia  en  que  se  tuvo  á  mengua  valerse  de  armas  de  la  especie  de  la 
hoz  de  cobre  »  (2). 

No  es,  pues,  la  mitología  la  que  da  importancia  á  útiles  por  el 
estilo  de  los  que  nos  ocupan,  sino  la  época  á  que  pertenecen,  su 
misma  rareza  y  escasez.  Sólo  en  un  sepulcro  de  Lanlarón  fué 
hallada  una  arandelita  de  plomo  remotamente  análoga  á  la  de 
Burriac  (3)  que  también,  antes  de  examinarla  debidamente,  ha- 
blamos creido  de  plomo.  Al  sarcófago  de  cobre  del  llano  Bona 
no  le  conocemos  igual  ni  precedente  en  parte  alguna,  sin  que  es- 
to quiera  decir  que  algún  museo,  ignorado  por  nosotros,  no  po- 
sea algún  ejemplar  semejante.  Armas  de  la  edad  del  bronce  son 
pocas  en  número  en  el  museo  arqueológico  nacional,  y  en  la  úl- 
tima visita  que  allí  hicimos,  sólo  encontramos  alguna  analogía 
con  el  dardo  de  Cabrils  en  catorce  flechas  de  cobre  procedentes 
de  Castilleja  de  Guzmán,  en  las  puntas  de  lanza  y  de  dardo  de  la 


(1)  Nunc  tibi  quo  pacto  ferri  natura  reperta 

Sit,  facile  est  ipsi  per  le  cognoscere,  Memmi. 

Arma  antiqua  manus,  ungues,  dentesque  fuerunt, 

Et  lapides,  et  ítem  silvapum  fragmina  rami, 

Et  flammae,  atque  ignes,  postquam  sunt  cognita  primum. 

Posterius  feppi  vis  est,  aerisque  peperta: 

Et  priop  aepis  epat,  quam  feppi  cognitus  usus. 

(2)  Aepe  solum  teppae  tpactabant,  aepeque  belli 
Miscebant  fluctus  et  volnera  vasta  ferebant, 

Et  pecus  atque  agros  adimebaiit,  nam  facilo  olli 
Omnia  cedebant  armatis,  nuda  et  inepraa. 
Inde  minutatim,  processit  feppeus  ensis, 
Versaque  opprobium  species  est  falcis  ahenae. 

(3)  Apuntes  arqueológicos  do  D.  Francisco  Martorell  y  Pena,  ordenados 
por  Salvador  Sanpere  y  Miquel,  pág.  151,  (citando  á  D.  Antonio  de  Trueba). 
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colección  de  Góngora,  y  otra  punta  de  dardo  hallada  en  Miran- 
da en  1854. 

El  Dr.  D.  Juan  de  Vilanova  observa  muy  oportunamente  que 
asi  las  hachas  primitivas  y  toscas,  planas  y  lisas  que  recuerdan 
las  de  piedra  pulimentada,  como  las  puntas  de  lanza,  dardo ^  fle- 
cha, etc.,  que  pueden  considerarse  como  forjadas  ó  labradas  á 
mano  son  de  cobre,  mientras  que  las  fundidas,  de  forma  más 
perfecta,  con  una  ó  dos  asas,  con  rebordes  y  ranuras  son  más 
bien  de  bronce,  «de  modo,  dice,  que,  á  juagar  por  estos  escasos 
restos,  el  cobre  precedió  entre  nosotros  al  uso  del  bronce»  (1).  La 
Historia  corrobora  el  aserto  anterior;  por  ella  sabemos  que  los 
compañeros  de  Hernán  Cortés,  encontraron  á  los  habitantes  de 
México  en  pleno  uso  del  cobre,  que  trabajaban  sin  mezcla  algu- 
na, habiendo  precedido  este  metal  al  bronce. 

Si(*ndo  esto  así,  como  lo  comprueba  además  la  mayor  facilidad 
de  forjar  un  solo  metal,  que  no  alearlo  con  otros  en  determina- 
das cantidades,  como  sucede  con  el  bronce,  compuesto  de  cobre 
y  estaño  en  la  proporción  de  90  del  primero  por  10  del  segundo ; 
hemos  de  concluir  que  el  hombre  de  Burriac,  del  llano  Bona  y 
de  Cabrils,  no  sólo  pertenecía  á  la  edad  d(*l  bronce  en  estas  pla- 
yas, sino  al  principio  de  esta  edad.  Ahora  bien,  según  la  crono- 
logía de  Le  Hon,  aquella  empezó  hace  4000  años  y  concluyó  en  el 
siglo  VIH  antes  de  J.  C,  largo  período  durante  el  que  tuvieron 
lugar  en  la  península  los  siguientes  trascendentales  hechos,  his- 
tóricamente registrados :  llegada  de  los  iberos,  irrupción  de  los 
celtas,  colonizaciones  civilizadoras,  hycsos,  sardos,  pelasgos, 
fenicios  y  rodios.  Luego  resulta  de  dalos  fehacientes  que  el  hom- 
bre de  Burriac,  del  llano  Bona  y  de  Cabrils,  ó  sea  el  hombre  de 
nuestra  comarca,  se  remonta  á  la  época  de  las  primeras  coloni- 
zaciones, siendo,  por  lo  tanto,  contemporáneo  de  la  época  pri- 
mitiva dt*  la  Historia  de  España. 


íT    Origen,  naturaleza  y  antigüedad  del  Hombro,  por  el  Dr.  D.  Juan  Vila- 
nova y  Fiera,  pág.  418.  Madrid,  1872. 
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IV. 


PARTICULAR   EXAMEN   DE   LOS   DATOS   QUE   OFRECEN    LOS   SILOS 
DEL   PODIO   CASTELLAR. 


Primeras  noticias  de  estos  silos. — Parte  que  en  su  estudio  cupo  al  autor.  — En 
que  consisten. — Los  silos  mencionados  por  Columela,  Quinto  Curcio  y 
Varrón.  —  Propio  significado  de  dicha  palabra. — Si  fueron  depósitos  de 
granos  ó  sepulturas.  —  Dimensiones  de  los  silos.  —  Su  contenido,  princi- 
pal objeto  de  este  número.  —  Se  clasifican  los  hallazgos  en  indígenas  é  im- 
portados.—  Condiciones  del  yacimiento;  causa  de  la  aglomeración  y  con- 
fusión de  los  objetos. —  No  revelan  una  edad  prehistórica,  sino  lamentable 
atraso  en  los  indígenas.  —  Período  á  que  deben  referirse  los  objetos  exa- 
minados.—  El  hombre  de  Burriac,  llano  Bona,  Cabrils  y  podio  Castellar 
en  posesión  del  bronce.  —  Consecuencias. 


Confirman  la  presencia  del  hombre  de  la  edad  del  bronce  en 
la  propia  comarca  los  hallazgos  en  los  silos  del  podio  Castellar, 
(montículo  junto  á  Caldetas),  en  cuya  cima  se  eleva  la  susodicha 
torre  llamada  deis  Encantats,  nombre  con  que  son  designados 
en  Cataluña  otros  puntos  en  que  la  presencia  de  tribus  primiti- 
vas está  constatada.  Palau  d  Encantats  se  denomina  un  lugar  so- 
bre un  despeñadero  en  el  confín  del  llano  Gibrella  (á  seis  kilóme- 
tros de  Olot)  en  donde  se  han  hallado  objetos  prehistóricos;  Cocas 
cC  Encantáis  hay  cerca  de  Rivas,  habitación  de  trogloditas  antes 
que  de  Bagaudas,  en  cuyas  cercanías  recogimos  no  pocas  hachas 
en  pedernal;  en  las  alturas  de  Puig  Graciós  hay  la  Casa  falsa, 
morada  cC  Encantadas,  en  medio  de  la  que  se  dice  habia  una 
mesa  de  piedra  en  que  celebraban  aquellas  sus  fiestas  y  convi- 
tes. Tan  extraña  denominación  es  la  que  nos  hizo  sospechar  con 
fundamento  haber  sido  sustituido  algún  dolmen  por  dicha  torre, 
opinión  h  todas  luces  más  aceptable  que  no  la  «Reseña  novelesca» 
(como  tal  ingeniosa  y  muy  bella)  inventada  por  el  apreciable  au- 
tor ih'  los  Apuntes  para  la  Historia  de  Caldetas,  al  objeto  de  ex- 
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plicar  en  que  consistían  els  Encantáis  que  rodean  del  misterio 
aquellos  sitios. 


Torre  dels  Encantats. 


La  primera  noticia  impresa  acerca  de  los  hallazgos  allí  efectua- 
dos, creemos  ser  el  Acta  de  la  excursión  a  Caldetas,  llevada  a  c  a- 
bo  por  algunos  sucios  de  la  Catalanista  en  5  de  Julio  de  1881  (1). 


(1)    Publicóla  el  Boletín  titulado:    «El  Excursionista»,    n.®  34,   Agosto 
de  1881.  La  parte  referente  á  los  hallazgos  dice  así : 

«EXGURSIÓ    Á    GALDETAS 
Lo  día  5  de  Juliol  de  i 881. 

.  Concorreguepen  á  aquesta  excursió  los  socis  Srs.  Barberí,  Coll,  Vergés, 
Auléstia,  Balaguep  (Jaume)  y  Doncel  (G.  A.)  En  lo  poblé  de  Estrach,  vulgar- 
ment  Caldetas,  foren  cordialment  rebuts  per  nostre  soci  delegat  lo  diligent 
histopiógraf  y  entussiasta  catalanista  Sr.  Salarich,  metje  de  dita  població,  qui 
'Is  acompanyá  desseguit  al  turó  que  s'  alsa  al  N.  E.  de  la  vila  y  al  cim  del  qual 
h¡  ha  la  Torre  pomenada  defs  Encantáis,  punt  ahont  devian  ferse  las  excava- 
cions  que  eran  primordial  objecte  de  V  excursió.  Arribats  allí  se  procedí  acte 
seguit  (y  previa  la  venia  que  habia  ja  concedit  lo  propietari  del  terreno)  á 
obrir  varias  valls  ó  petitas  trinxeras  en  la  direcció  que  7«  mate¿xo3  que  con- 
reuhan  aquells  camps  indicaren  se  solian  trobar  restos  de  obra  antigua.  Lo  re- 
sultat,  si  be  no  correspongué  en  absolut  á  lo  que  s'  esperaba,  fou  suficient  pe- 
ra deixar  confirmada  la  existencia  en  aquell  punt,  en  antichs  temps  tal  volta 
anteriors  á  la  dominació  romana,  d'  una  població  nombrosa.  Toi  lo  terré  que 
s  estén  en  la  part  nort  del  cimal  del  puig  está  complertament  pié  de  restos  de 
ánforas  y  vaixella  d'  obra,  que  la  primor  de  la  capa  de  térra  vegetal  y  Us  suc- 
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Poco  después,  con  ánimo  de  estudiar  los  hallazgos,  nos  trasla- 
damos repetidas  veces  al  podio  Castellar,  casi  siempre  acompa- 
ñados del  respetable  facultativo  D.  Joaquín  Salarich  y,  á  ruego  su- 
yo, no  sólo  clasificamos  los  objetos,  sino  que  le  proporcionamos 
para  sus  Apantes  cuantos  datos  nos  fué  dable  recoger  (1).  Muy 
diferentes  son,  sin  embargo,  las  consecuencias  que  sacamos  de 
las  que  él  sacó,  por  ser  diferente  el  criterio  que  nos  guia;  de  ahi 
es  que  juzguemos  necesario  escribir  sobre  ellos  este  número, 
que  completará  lo  que  nos  liabiamos  propuesto  investigar  acerca 
del  origen  y  antigüedad  de  los  pobladores  de  la  comarca  ilu- 
ronesa. 

Consisten  los  mentados  silos  en  varias  excavaciones  que  seme- 
jan el  interior  de  ánforas  gigantescas,  hábilmente  labradas  en 
sentido  vertical  y  en  frágil  peña.  Al  verlos  por  vez  primera  no  pu- 


cessius  conreus  han  convertit  en  petíts  bocins.  Se  'n  trobaren,  en  particular, 
omplint  unafossa  travallada  en  la  roca  que  s  descobrí  á  uns  dos  pams  de  fon- 
daria,  que  feyan  suposar  eran  de  grans  vasos  que  habían  contingut  restos  ó 
cendras  de  cadaores.  També  se  parla  ais  excursionistas  d*  haberse  trobat,  un 
poch  mes  avall,  en  la  propia  vessant  de  la  montanya,  una  gran  gerra,  alta 
com  un  home,  y  dintre  de  la  qual  hi  había  ampolletas  y  altre  vaíxílla  fetíía; 
mes  fetas  las  averiguacions  degudas,  resulta  que  havia  sigut  malhauradament 
destruhida. 

Se  triaren  pera  '1  Museu  de  1*  Associació  los  fragments  que  presentaban  al- 
gún dibuix  ó  algún  detall  notable,  y  's  passá  á  examinar  la  torre  deis  Encan- 
tats  que  allí  s'  aixeca.  Es  de  forma  cilindrica  practicable  en  son  interior,  que 
conté  dos  pisos  ab  finestras  al  exterior,  y  escalas  d'  obra  troncadas  de  tant  en 
tant  pera  interceptar  la  pujada.  La  rodeja  una  camisa  ó  muralla  també  circu- 
lar enmarletada,  trepada  de  sageteras  y  contenint  visiblement  los  forats  pera 
bastirhi  los  ponts  volants  pera  la  defensa». 

(1)  Anticipóse  el  Sr.  Salarich  á  publicar  los  datos,  fruto  de  nuestro  estudio, 
sin  haberse  acordado  de  indicar  su  procedencia ;  nosotros  procuramos  subsa- 
nar el  olvido  (sin  duda  involuntario)  haciendo  constar  en  el  n.*  37  de  El  Se- 
manario de  Mataró  (que  el  Sr.  Salarich  recibia)  la  parte  que  tuvimos  en  la 
redacción  del  capítulo  1."  de  los  Apuntes,  ya  que  habiéndose  de  tratar  el  mis- 
mo asunto  en  esta  obra,  no  tuvimos  por  conveniente  pasar  por  deudores  en  lo 
que  realmente  somos  acreedores.  De  lo  dicho  no  nos  parece  deducirse  que 
«nosotros  pretendamos  haber  hecho  los  descubrimientos  de  Caldetas»  como 
escribe  el  erudito  arqueólogo  D.  José  Brunet  y  Bellet  en  una  preciosa  lucu- 
bración sobre  los  mismos,  publicada  en  el  «Boletín  de  la  Asociado  de  Excur- 
sions  catalana»,  (Año  VIH,  n.*  26,  pág.  10),  quédese  todo  el  mérito  de  aque- 
llos para  los  que  <íEl  Excursionúfta»  citado  insiniia,  entre  los  que  merece 
lugar  preferente,  nadie  se  lo  disputa,  el  autor  de  los  Apuntes. 
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dimos  menos  de  relacionarlos  con  esas  colosales  jarras  ó  tinajas , 
que  en  sitio  recóndito  guarda  buen  número  de  edificios  de  Ma- 
taré, las  que  sirvieron  algún  dia  para  librar  objetos  de  valor  de 
la  rapacidad  do  los  piratas  que  infestaban  estas  costas. 

Nos  autoriza  á  usar  el  vocablo  silos  en  primer  lugar  Columela, 
cuyas  son  estas  palabras :  En  algunas  provincias  tilíranmrinas 
(España  respecto  de  Italia)  en  el  suelo  excacado  A  manera  de  po- 
zos, se  guardan  los  frutos  que  aquel  dio :  á  esos  pozos  les  llaman 
smos  (i).  Quinto  Curcio  usa  la  misma  voz:  Hallaba,  dice,  el 
ejército  expedicionario  poco  ó  nada  de  trigo :  los  bárbaros  abren 
UNOS  FOSOS  que  llaman  smos  y  y  con  tal  destreza  los  ocultan,  que 
sólo  los  que  los  han  excacado  pueden  descubrirlos  ;  allí  habian  en-- 
terrado  sus  cosechas  (2).  Varrón  añade:  Algunos  tienen  debajo  de 
LA  TIERRA  SUS  graneros,  á  manera  de  covachas  que  llaman  seirous, 
como  sucede  en  Capadocia  y  en  Tracia  (3).  Adviértese  que  de 
silo  á  silus  (aparte  de  la  desinencia)  sólo  media  la  conversión  de 
la  L  en  R,  fácil  de  explicar;  asi  de  lilium  lirio;  de  tarea  taleya. 
Sirus  es  á  su  vez  el  griego  <Tipi;  ó  <rtip¿;ó  otpfic,  excavación  en  que 
se  guarda  el  trigo  y,  en  singular  acepción,  trampa  de  coger  lo- 
bos. Alexander  en  su  excelente  diccionario  pone  esta  voz  de  raíz 
dudosa ;  Schrevelio  la  equipara  á  <yu>p¿c,  montón  ó  pila,  y  asi  como 
en  castellano  pila  tiene  sentido  ambiguo,  designando  lo  mismo 
el  continente  (pila  d(»l  bautismo)  que  el  contenido  (una  pila,  ri- 
mero ó  cúmulo  de  alfxodón,  de  trigo,  etc.);  el  griego  <np6;  tendría, 
por  la  reducción  de  Schrevelio,  la  misma  ambigüedad  ó  doble 
significado. 

De  lo  dicho  se  deduce :  1.*  que  según  graves  autores  antiguos 
el  trigo  no  sólo  se  guardaba  en  graneros,  de|>osit¿ulo  en  ánforas, 
sino  también  en  excavaciones  practicadas  en  el  suelo,  á  manera 


;  r*  «Transmarinis  quibusdam  provinciis,  puieorum  in  modum,  quos  appe* 
llant  *iVYi/f,  exhausta  humus  ediios  a  se  frucius  recipit».  (Lib.  1.*,  cap.  6^ 

(2)  «Tt'itici  nihil  aut  admodum  exiguum  reperiebatur,  airos  vocabant  bar- 
Imri,  quos  ita  solertor  ahscondunt,  ut  nisi  qui  defoderuní,  invenire  non  pos- 
sint*.  ¡Vida  do  Alejandro,  Lib.  Vil,  Cap.  IV,  n.*  10). 

(.S)  «Quidam  granaría  habent  aub  terrÍ9,  speluncas  quas  vocant  «tipovc  ut 
in  C^ppadocia  et  Thracia».  (Lib.  I,  R.  R.  c.  57^. 
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de  pozos.  2/  Que  no  es  imposible  ser  algunas  de  esas  excavacio- 
nes (las  de  Caldetas  por  ejemplo)  practicadas  para  guardar 
cereales  (1).  3/  Que  podemos  usar  en  sentido  genérico  la 
palabra  sih  para  expresar  la  clase  de  dichas  excavaciones, 
cualquiera  que  hubiese  sido  su  destino;  asi  lo  haremos,  autori- 
zados, además,  por  el  diccionario  de  la  Academia  en  la  segunda 
acepción  de  aquel  vocablo. 

Ocultos  permanecieron  largos  siglos  los  silos  del  podio  Caste- 
llar bajo  espesa  capa  de  tierra  vegetal,  la  casualidad  ha  hecho 
descubrir  cinco  hasta  el  presente,  corto  número  si  se  comparan 
á  los  de  Olérdula  (2)  y  sobre  todo  á  los  de  Solius  de  la  Valí 
d'  Aro,  plana  Basarda,  meseta  cuyo  fuerte  piso  es  una  pegmalita 
granular  que  contiene  treinta  contiguos,  sin  contar  otros  mu- 
chos, dispuestos  en  dos  lineas  rectas  y  paralelas  (3). 


'  (1)    Se  ha  dicho  que  para  este  objeto  «no  se  habría  escogido  un  cementerio 

^  y  que  serian  de  muy  poca  capacidad».  Los  antiguos  no  tenian  cementerios  en 

el  verdadero  sentido  de  la  palabra,  sólo  entre  los  egipcios  eran  conocidas  las 
necrópolis.  Negamos  por  consiguiente  que  el  podio  Castellar  tuviese  tal  ca- 
rácter, si  algún  sepulcro  en  él  había ,  sabido  es  que  los  contiguos  á  las  cillas 
no  impedían  que  estas  fuesen  deliciosas  y  sus  jardines  amenísimos.  En  cuan- 
to á  la  capacidad  de  los  silos,  no  es  tan  exigua  como  quiere  suponerse ;  dado 
*'^  el  volumen  de  los  cinco  hasta  hoy  hallados,  calcúlese  el  trigo  que  pueden 

contener :  contenta  estaría  con  él  una  familia  medianamente  acomodada. 

(2)    En  una  carta  del  Dr.  D.  Jaime  Pascual,  sobre  la  situación  de  Cartago 
Veius  que  él  reduce  á  Olérdula  leemos:  «Sobretodo  tenga  V.  presentes  aque- 
il]  lias  pasmosas  obras  que  se  ven  en  el  sitio  mismo  rodeado  de  los  muros  ;  quic- 

io ro  decir  aquella  estupenda  cisterna  en  el  centro,  con  más  de  diez  y  ocho  silos 

(sítjas)  que  pudimos  contar  acá  y  acullá  de  las  descubiertas,  con  otras  no  pocas 
fuera  de  los  muros,  todas  abiertas  á  piso  en  la  viva  peña,  que  arrebatan  de  so- 
1 4 '  lo  contemplarlas....  Tanta  multitud  de  silos  (siíjas)  de  fábrica  tan  costosa,  den- 

l¡  tro  y  fuera  de  la  ciudad,  están  publicando  cuan  abundantes  cosechas  de  trigo 

lograrían  los  moradores  de  ella,  cultivando  las  llanuras  de  la  actual  Víllafrau* 
ca,  no  pudíendo  esperarlas  de  la  montaña  estéril  donde  estaba  edifícada  la 
ciudad.  (Revista  histórica,  tomo  IV,  pág.  52,  col.  2  ').  Tratan  también  de  los 
silos  de  Olérdula,  en  el  propio  sentido,  las  «Memorias  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras»  de  Barcelona,  tomo  III,  pág.  580,  «el  gran  número  de  silos, 
dicen,  que  en  aquel  recinto  se  labraron,  concuerda  con  la  idea  de  un  pueblo 
aislado,  que  debía  resguardar  sus  vituallas  de  inmediatos  enemigos». 

(4)  Apuntes  arqueológicos  de  D.  Francisco  Martorell  y  Peña,  ordenados 
por  D.  Salvador  Sanpere  y  Míquel.  Barcelona  1879.  Monumentos  megalítícos. 
Pág.  93. 
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Siendo  la  opinión  corriente  y  muy  fundada  que  esta  clase  de 
excavaciones  sirvieron  para  guardar  frutos  y  cereales,  natural  es 
que  la  adoptáramos  los  que  primero  escribimos  sobre  las  del  po- 
dio Castellar.  Esta  opinión,  sin  embargo,  fué  luego  sabiamente 
combatida  en  el  aludido  trabajo  del  discreto  arqueólogo  D.  José 
Brunet  y  Bellet,  quien  defiende  con  erudición  copiosa  el  primor- 
dial destino  de  sepulturas  que,  dice,  tuvieron.  Pudiera  haber  re- 
forzado sus  argumentos  mencionando  los  restos  de  urnas  cinera- 
rias idénticas  á  las  de  Cabrera  de  Mataré,  en  abundancia  por 
nosotros  recogidos  en  el  silo  C  (véase  la  figura).  Confesíimos 
ingenuamente  que  la  vista  de  dichos  restos  nos  inclinó  des- 
de luego  á  la  idea  desarrollada  por  el  Sr.  Brunet;  pero  el  ha- 
Uazgo  de  una  gruta  sepulcral  allí  cercana;  la  convicción  de  que 
en  época  tal  vez  remota  habian  sido  removidos  los  objetos ;  la 
absoluta  carencia  de  restos  humanos,  la  multitud  en  cambio  de 
huesos  de  diversos  animales  y  tantos  útiles  nunca  dedicados  á 
símbolos  funerarios,  fueron  otros  tantos  datos  que  no  nos  deja- 
ron afirmar  en  esta  sentencia.  Ahora  ni  la  combatimos  ni  en  la 
contraria  nos  obstinamos,  ya  por  constituir  el  fin  de  este  núme- 
ro, más  que  los  silos  y  sus  diversos  destinos,  el  examen  del  con- 
tenido de  los  de  Caldetas,  ya  porque,  aun  Címcediendo  que  dichas 
excavaciones  fueron  sepulcros,  siempre  resultíirá  innegable  ser 
sepulcros  en  forma  de  silos. 

Por  lo  demás,  y  mientras  ulteriores  descubrimientos  no  eviden- 
cien este  punto,  no  será  inútil  añadir  que  la  manera  de  conservar 
el  grano  en  esos  raros  depósitos  hechos  pateor uní  in  tnodaní,  era 
según  Mr.  Daux  (1)  poniendo  encima  un  poco  de  paja,  cerrán- 
dolo con  una  gran  piedra  cubierta  á  su  vez  con  una  capa  de  tier- 
ra. A  veces  un  tejadito  sostenido  con  horcones  ó  perchas  susti- 
tuia  esa  capa  de  tierra,  como  parecen  indicarlo  unos  agujeros  de 
0,17  m.  de  lado  por  0,40  de  profundidad,  que  en  la  meseta  de  la 
plana  Basarda  se  ven  entre  los  silos. 

Las  dimensioiH^s  dt»  los  hallados  en  la  vecina  Caldetas  son  :  A, 
4,20  m.  de  profundidad  por  2,80  m.  de  diámetro  y  0,60  de  aber- 


1)    A  Daux.  Etudes  prehiMoriíjues.  Página  140,  Parí»,  1877. 
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tura.  B,  4  metros  de  profundidad  por  2,40  de  diámetro  y  0,80  de 
abertura.  C,  2  metros  de  abertura  por  2,80  de  profundidad.  Los 
restantes  (D,  E)  menores  aún,  estaban  llenos  de  mata  y  pie- 
dras (1). 


Sección  vertical  y  dimensiones  de  los  silos. 

Sólo  revisten  verdadera  importancia  los  tres  primeros,  tanto 
por  sus  dimensiones  como  por  los  hallazgos  que  proporcionaron: 
indígenas  é  importados.  Entre  los  primeros  recogimos  varias 
piedras  redondas  y  oblongas  de  caliza  y  cerámica  grosera  con  tos- 
cos adornos,  una  cazuela  de  piedra  arenisca  y  una  espátula  y  una 
larga  aguja  en  hueso  labrado^  multitud  de  huesos  longitudinal- 
mente quebrados  para  extraer  la  codiciada  médula  y  tres  molares 
reunidos  y  conchas  taladradas  para  collares.  Es  muy  de  notar 
que  la  tierra  extraída  estaba  muy  cargada  de  mica  y  brillaban  en 
gran  número  partículas  de  cobre,  hallóse  también  escoria  de  me- 
tales, una  masa  fundida,  de  aspecto  de  lava  en  forma  de  casque^ 


(1)  Para  facilitar  la  comparación  ponemos  los  silos  alineados  por  orden  de 
capacidades,  pero  es  de  advertir  que  se  hallan  en  diversos  puntos  del  collado 
hacia  la  cumbre.  Hoy  están  rellenados  de  (ierra.  Al  decir  de  personas  fidedig- 
nas, silos  semejantes  existieron  en  Mataró,  en  la  pendiente  que  forma  la  calle 
de  San  Ramón  con  la  de  San  Pelegrin  cerca  del  Ilospital,  antes  que  aquellos 
puntos  hubiesen  sido  edificados. 
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te  esférico  y  carbón  vegetal  y  cenúos.  Entre  los  producios  impor- 
tados debemos  mencionar  una  drachnia  eniporitanct,  al)undancia 
de  cerámica  griega-española,  desde  la  que  servia  para  linisimos 
vasos  hasta  la  usada  para  grandes  ánforas,  con  ese  tinte  amari- 
llento ó  bajo  característico ;  por  ultimo  tres  docenas  //  nirfUa  de 


Objetos  hallados  en  los  silos. 

¡xjndus  de  varias  dimensiones,  destinados,  á  lo  íjue  panMi»,  á 
sosten<*r  verticalmente  los  hilos  del  telar  primitivo  (I). 
Tal  es  lo  más  notable  (jue  vimos,  estudiamos  y  clasificamos  so- 


.1^  El  Imllaz^o  nn  silos  (1«  rsla 'chiJie  (\e  jetudas  no  es  exclusivo  al  poilio 
Castellar.  He  aquí  lo  que  leemos  en  la  kk  Breve  reseña  de  los  drsrubriinicnton 
arqueo ióyicois  llevados  á  cabo  por  el  Centro  ar (Utico  de  Olat,  piig.  10  y  II». 
«  Al  visitar  el  dolmen  ^  de  V^allgorguina  )  tuvimos  ocasión  de  ví»r....  iros  |)o7.(»s 
cilindricos  y  de  fondo  hemisférico  convexo,  escavado  en  una  roca  muy  (V.i^'il, 
y  alineados  en  dirección  de  Xorie  á  Sud,  sino  recordamo?^  nuil.  Dmín»  do 
ellos  se  han  hallado  varios  ¡jenffH  de  arcilla  romanos,  revueltos  (»n  comiiln»)  de- 
sorden con  otros  fragmentos  de  harro  cocido,  sin  duda  de  la  misma  rpoca. 
Los  tamaños  de  los  primeros  son  muy  variados,  riéndolo  tamhirn  por  consi- 
guiente su  peso,  los  hay  que  no  llegan  á  pesar  una  líbi*a,  otros  que  posan  tres 
y  algunos  seis  librase.  Los  dos  que  damos  por  grabado  son  copia  nmy  redu- 
cida de  los  que  poseemos  y  extraimos  del  silo  C,  sigue  la  ca/uela  de  pie- 
dra arenisca,  la  aguja  y  espátula  en  hueso  y  ladrachma  emporitana,  de  la  cual 
dio  la  siguiente  descripción  nuestro  querido  amigo  el  sabio  numismático  Don 
Celestino  Pujol  y  Camps  :  «  Es  un  divisor  de  la  drachina  del  Pegaso.  IVesiMiia 
en  su  anverso :  cabeza  diademada  de  Diana  con  pendientes,  de  detras  de  la 
oreja  arrancan  dos  grandes  bucles  que  suben  á  rizarse  en  lo  alto.  HcNor-n: 
Pegaso.  Módulo  11  milímetros,  pesoO,50v. 
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bre  el  terreno  durante  el  ultimo  trimestre  de  1881.  ¿Podemos 
sacar  en  cpnsecuencia  de  lo  expuesto,  que  el  hombre  prehistóri- 
co de  las  épocas  meso  y  neolítica  habitó  aquellos  sitios?  Si,  ha- 
bitaría; pero  no  resulta  de  las  condiciones  del  yacimiento^  en 
el  cual  aparecen  aglomerados,  revueltos  y  confundidos  objetos  de. 
diferentes  épocas  y  distintas  civilizaciones.  El  yacimiento,  ya  se 
sabe,  es  la  verdadera  piedra  de  toque  en  este  punto.  No  basta, 
dice  el  sabio  autor  de  la  obra  «Origen  del  Hombre»,  para  califi- 
car una  de  esas  edades  tan  remotas,  encontrar  objetos  de  piedra 
ó  metal  de  esta  ó  aquella  época,  sino  que  es  indispensable  fijarse 
en  las  condiciones  del  enterramiento  y  en  la  naturaleza  de  los 
restos  orgánicos  ó  del  arte  que  las  acompañan. 

La  causa  de  la  aglomeración  antc^dicha  nadie  la  ha  señalado, 
pues  no  acaba  de  satisfacernos  lo  ({ue  el  mismo  autor  alega  por 
via  de  entretanto,  para  explicar  como  (mi  las  colinas  de  Paredes, 
Melgar  y  Carrión,  entre  un  número  extraordinario  de  huesos  la- 
brados y  sin  labrar  (estiletes,  punzones,  agujas)  se  han  recogido 
hachas  pulimentadas  de  jade,  algún  cuchilló  en  pedernal,  y  un 
número  considerable  de  bronces  de  la  época  romana  (fíbulas, 
brazaletes,  broches,  sortijas,  amuletos),  á  más  de  alguna  pieza 
labrada  en  oro,  toda  clase  de  cerámica  y  pondus  ó  pesos  en  for- 
ma de  pirámide  con  un  agujero  hacia  el  vérlice  truncado. 

El  agente  encargado  de  llevar  á  cabo  tan  extraordinario  amon- 
tonamiento, sospecha  dicho  autor  que  fué  el  agua;  mas  por  lo 
que  á  Caldetas  se  refiere,  no  podemos  creer  que  sus  silos  fues(Mi 
Heñidos  por  el  mismo  agente,  por  más  que  en  lodo  el  podio  Cas- 
tellar y  en  el  contiguo  monte  de  San  Pedro  de  Avanto  abundf^n 
restos  antiguos,  y,  si  hemos  recordado  los  depósitos  de  Carrión, 
Melgar  y  Paredes,  ha  sido  únicamente  para  hacer  notar  que  la 
aglomeración  de  utensilios  de  diferent(*s  épocas  y  civilizaciones, 
no  es  exclusiva  á  los  silos  en  cuestión. 
J  ¿Que  nos  es  permitido,  pues,  deducir  en   último  resultado? 

Respecto  á  los  útiles  de  procedencia  indíirena,  sólo  nos  atreve- 
mos á  llamarlos  prehistóricos,  tal  como  hemos  explicado  y  enten- 
demos este  vocablo,  es  decir,  como  usados  aun  por  los  hal)¡tan- 
tes  de  la  comarca  iluronesa,  cuando  los  metales  eran  ya  conoci- 
dos en  otras  partes  del  occidente.  Verdad  es  que.parte.de  esos; 
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restos  |)ertenccen  á  la  ecíad  de  la  piedra  pulimentada,  y  aún  á  la 
época  del  reno;  mas  las  partículas  de  cobre,  la  escoria  de  meta- 
les, aquella  masa  fundida  de  lava  indican  bien  claramente  que  el 
cobre  y  su  fundición  no  era  un  secreto  para  dichos  habitantes,  y 
por  ende  (¡uc»  estaban  en  la  edad  del  bronce  y  aún,  si  nos 
(»s  permitido  aventurar  una  sosp(*cha,  en  los  albores  de  la  de 
iiierro. 

Si  reHexionamos  ahora  (pie  los  pueblos  están  sumamente  ape- 
gados á  sus  usos,  costumbres  y  utensilios,  y  que  muy  difícilmen- 
te truecan  estos  últimos  por  otros  aunque  mejores  sean,  viéndo- 
se en  nuestros  mismos  tiempos  de  la  electricidad  y  del  vapor 
conservarse  el  sistema  del  alumbrado  de  la  edad  media,  y  cami- 
nar paralelamente  á  la  locomotora  vehículos  descritos  ya  por 
Homero,  no  parecerá  nada  extrafio  que  la  civilización  de  los 
colonizadores  extrangeros  sorprendiese  á  los  aborígenes  ilurone- 
scs  en  plena  edad  del  bronce,  ni  que  siguiesen  durante  siglos 
con  su  atrasadísima  industria,  apesar  de  la  visita  de  aquellos,  á 
(|uienes  concedieron  fianca  iiospitalidad,  y  les  regalaban  con  los 
productos  de  su  fértil  suelo  á  true(|ue  de  las  mercancías,  cuyas 
exiguas  y  destrozadas  reliquias  el  descubrimiento  de  los  silos  ha 
patentizado. 

Así  es  como  nos  explicamos  la  formación  de  esos  depósitos  de 
heterogéneas  industrias  y  distintas  civilizaciones  :  no  de  otra  suer- 
te el  indígena  de  la  Oc(»ania  reúne*  en  su  pobre  tugurio,  junto  á 
sus  flechas  de  hueso  y  n(H)liticas  armas,  las  diversas  mercancías 
que  el  comerciante  chino  ó  británico  le  proporcionan. 

TaLvez  hemos  insistido  demasiado,  abusando  de  la  indulgente 
atención  dc^l  lector  en  el  examen  de  los  silos  del  vecino  podio 
Castellar;  es  que  todo  lo  (pie  reviste  importancia  paní  la  arqueo- 
logía d<*  esta  comarca,  nos  hemos  propuesto  tratarlo  con  la  deten- 
ción y  escrupulosidad  debidas.  Sólo  falta  decir  algo  de  la  época 
á  cpie  d(»b(»n  n^feriise  los  objetos  examinados.  Que  sean  indíge- 
nas, ant(TÍor(»s  á  las  colonias  helenas,  parece  indicarlo  la  cir- 
cunstíuieia  de  haber  descubierto  el  Sr.  Hernández  de  Sanahuja 
en  Tarragona  silos  debajo  de  mosaicos  griegos  y  romanos,  y  si 
la  drachma  de  plata  hallada  en  uno  de  Caldetas  fuese  dato  sufi- 
ciente, sefialarííimos,  aunípie  sin  sdirnos  del  terreno  de  las  con- 
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jeturas,  el  siglo  V  antes  de  la  Era  vulgar,  como  aproximado 
tiempo  en  que  fueron  excavados  (1). 

Sea  lo  (jue  fuere,  resulta  de  la  simple  inspección  de  dichos  ob- 
jetos, cuan  atrasadísimas  estaban  en  las  viasdel  progreso  las  tri- 
bus iluronesas,  antes  que  las  colonias  civilizadoras  visitasen 
nucslrns  costns.  El  adelanto  en  la  agricultura  y  en  la  industria, 
en  las  ciencias  y  en  las  artes  de  fenicios  y  griegos,  debian  dejar 
como  deslum})rados  á  nuestros  sencillos  y  rudos  progenitores, 
que  lucliaban  aun  con  la  escasez  de  medios  á  que  su  prolongado 
aislaniiíMito  lo^  condenaba. 

Si  se  (•í)m|)ara  no  obstante  el  estado  en  que  se  hallaban  con  el 
antíM'ior,  fué  un  paso  gigantesco  el  que  dieron  con  la  adquisición 
del  (•()])re.  «En  un  principio,  dice  el  Dr.  Vilanova,  limitóse  el 
hombre  á  imitar  en  aquel  metal  los  útiles  y  armas  de  la  época 
neolitiea,  luego  fué  perfeccionando  y  variando  sus  formas  á  te- 
nor de  las  crecientes  necesidades.  También  perfecciona  y  varia 
los  í)bj(M()s  de  adorno,  fabrica  el  pan  con  mayor  perfección,  me- 
jora los  trajes  y  las  telas,  adoptándolos  á  usos  variados;  cultiva 
muchas;  y  útiles  plantas,  por  último  se  constituye  en  sociedad, 
como  lo  acreditan  las  habitaciones  lacustres,  palustres  y  has- 
ta teri'cslres,  y  da  pruebas  claras  y  manifiestas  de  creencias  reli- 
giosas más  pronunciadas,  según  se  desprende  del  género  de  en- 
terramientos adoptados,  y  de  las  armas  y  utensilios  que  junto  á 
sus  cadáveres  coloca»  (2). 

Junto  al  cadáver  de  primitivos  sepulcros  iluroneses  se  han  re- 
cogido armas  y  utensilios  de  cobre,  conforme  acabamos  de  ver; 
abundantísimos  restos  de  tosca  cerámica  en  terreno  palúdico,  no 
nos  permite  dudar  de  la  presencia  de  palafitos  en  el  punto  en  que 


,t)  Compara  el  Sr.  Brunet  ios  silos  de  Caldetas  con  los  pozos-sepulturas 
griegos  y  romanos  de  las  necrópolis  de  Egipto,  deduciendo  que  pueden  ser 
del  siglo  III  al  I  antes  de  J.  C.  Sólo  observaremos  contra  esta  opinión,  para 
nosotros  muy  respetable,  que  al  decir  de  Herodoto  habia  en  su  tiempo  barrios 
enteros  habitados  por  griegos  en  las  ciudades  de  Egipto,  pudiendo  por  lo  tan- 
to remontarse  dichos  pozos-sepulturas  al  siglo  del  historiador  de  Halicarnaso 
^-i^lo  V  antes  de  J.  C),  fecha  probable  que  nosotros  señalamos  y  que,  ni  acep- 
liuí'lo  la  comparación  del  Sr,  Brunet,  tenemos  porque  variar. 
2)    Vilanova,  Obra  citada,  pág.  334. 
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los  situamos;  habían  pues  llegado  las  tribus  de  esta  comarca  á 
la  más  gloriosa  etapa  de  la  edad  del  bronce,  al  tránsito  de  la  vida 
nómada  al  estado  civil  ó  de  pueblo,  en  cuyo  grado  de  organiza- 
ción comienza  verdaderamente  la  sociedad  á  desenvolver  to- 
dos los  fines  á  (jue  el  hombre,  por  su  naturaleza  física  y  psi- 
cológica, es  llamado. 


Umi  de  eslaí»  cti  asUertt  de  ctbre  (pag.  83) . 


lii'^^r 


Fundación  de  lluro. 

PRINCIPIOS  DE  Í.A  ciudad; 

MEMORTAS   QUE 

DE    SUS    FUNDADORES    SUBSISTEN < 


El  tiempo  y  la  industria  del  hombre  trasforman  el  aspecto  de  la  comarca^ — . 
Incendios  de  bosques  para  el  desmonte  y  roturación  de  terrenos.  —Con  la 
agricultura  cesa  la  vida  nómada.  —  Se  describe  el  cerro  en  que  debia  fun- 
darse lluro.  —  Etimología  de  esta  palabra.  —  Antecedentes  relativos  á  la 
fundación  de  ciudades  sincrónicas  á  la  de  lluro. — Ritos  y  ceremonias  al 
.efecto  usados.  —  Curiosos  pasajes  de  Homero  y  Virgilio  relacionados  con 
esté  punto.  —  Época  probable  de  la  fundación  de  lluro.  —  Nombres  éusca- 
ros hoy  subsistentes,  impuestos  á  varios  sitios  de  la  comarca  por  los  funda- 
dores de  la  ciudad.  —  Consideraciones. 


^ON  la  lentitud  que  ningún  resultado  notable  pernnite  ob- 

^  servar  sino  á  vuelta  de  larga  serie  de  afios^  habia  ido 

trasfornnándose  el  aspecto  de  esta  comarca;  fertilisimas  llanuras 


104  ILÜRO. 

reemplazaban  las  mediterráneas  aguas,  los  robles  y  abetos  délas 
colinas  entrelazando  sus  ramas  nunca  heridas  por  la  segur,  ya  no 
habian  de  ser  obstáculo  paraque  los  rayos  del  sol  penetrasen  en 
el  virgen  suelo  iluronés;  el  murmurio  de  las  fuentes,  el  rujido  de 
las  fieras,  los  gritos  de  alarma  ó  alborozo  del  cazador  ya  no  inter- 
rumpirían los^  únicos  el  silencio,  que  llenando  de  pavor  religioso 
al  indígena,  le  llevaban  á  invocar  el  numen  protector  de  los  bos- 
ques, para  que  le  sirviese  de  guia  en  sus  peligrosas  excursiones. 
La  naturaleza  salvaje  habia  cedido  ante  el  poder  y  la  industria 
del  hombre  desde  el  dia  que,  excitado  por  anhelo  siempre  cre- 
ciente de  utilizar  las  riquezas  del  suelo  y  lograr  buenos  pastos, 
confió  á  las  llamas  (1)  el  desmonte  y  roturación  de  las  tierras 
más  ricas  en  agua  y  más  feraces.  Pingües  frutos  alentaron  pron- 
to el  trabajo  y  entonces,  recompensado  con  usura  el  indígena, 
renunció  para  siempre  á  la  vida  nómada.  ¡Gran  privilegio  el 
de  la  agricultura,  atraer  al  hombre  á  un  país,  detenerle,  lograr 
que  en  él  se  establezca  y  en  él  se  fije,  por  todos  esos  sentimien- 
tos que  hacen  santo  el  nombre  de  la  patria! 

Entre  los  bosques  ya  talados  y  á  cultivo  reducidos,  uno  habia 
al  que  los  aborigénes  concedieron  expontaneamente  la  preferen- 
cia, y  en  el  que  fijaron  sus  ulteriores  prpyectos.  Extendíase  este 
privilegiado  sitio  en  forma  de  cerro  más  dilatado  que  los  restan- 
tes, y  de  suficiente  ahura  para  que  las  familias  pudiesen  estar  en 
acecho  contra  enemigas  tribus  ó  audaces  fieras.  Mar  de  apaci- 
bles ondas  y  tranquilo  viento,  conocido  hasta  nuestros  dias  por 
el  mar  de  la  calma,  brindaba  en  la  parte  del  sudeste  con  el  res- 
guardado puerto  descrito,  en  que  menudeaban  los  esteroidéos  y 
equinodermos,  los  sabrosos  equinos,  los  pulpos  enormes,  con 
otras  especies  de  fácil  pesca,  hoy  desaparecidas.  Inagotable  y  á 
raudales  el  agua  exquisita;  elemento  necesario  con  avidez  bus- 
cado por  el  indígena,  discurría  en  todas  direcciones  por  aquel 


(1)  Lucrecio  en  el  lugar  citado,  y  entre  los  modernos  Mariana,  Historia  de 
Españai  cap.  XIV.  Tomo  I,  y  Buffón,  Histoire  naturelle  (La  nature  brute  et 
la  nature  cultivée ). 
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altozano  ameno,  que  empezó  á  ser  conocido  entre  los  aborig(»nes 
con  la  denominación  antonomástica  de  Uia-ura  (1). 

Acabamos  de  escribir  la  palabra  que  habia  de  ser  la  divi- 
sa gloriosa  de  nuestra  ciudad,  primer  monumento  que  reve- 
lase su  antigüedad  remotísima.  Palabra  no  vacia  de  sentido 
(como  acontece  con  el  nombr<í  de  multitud  de  pueblos)  pues  las 
voces  éuscaras,  llevan  en  sí  mismas  la  explicación  de  lo  que  sig- 
nifican. Propiedad  general  es  esta  en  lenguas  madres.  Dios  en 
éuscaro  es  el  Señor  de  arriba,  luna  liu  muerta,  rico  el  que  tiene 
muchos  rebaños;  basten  estos  ejemplos,  al  acaso  tomados, 
para  sospechar  que  la  primitiva  denominación  de  Mataró  cor- 
responde á  circunstancias  especiales,  dignas  de  haber  sido  teni- 
das en  cuenta.  ¿Consigna  realmente  esas  circunstancias  lluro? 
Sin  duda  ninguna,  por  más  que  á  primera  vista  no  lo  parezca, 
atendido  á  que  su  genérico  significado  expresa  únicamente  la  idea 
de  tierra.  Para  admirar  la  propiedad  con  que  fué  aquella  voz 
aquí  aplicada,  hay  que  fijarse  en  que  es  compuesta,  siendo  IL 
y  UR  sus  componentes.  IL,  contracción  de  Ilia,  ó  Iria  vale  tanto 
como  sitio  elevado,  y  por  ser  común  en  los  primitivos  tiempos 
fundar  los  pueblos  en  elevados  sitios,  vemos  a(jUolla  silaba  figu- 
rar en  ¡lerda,  Iria  Flavia,  Ilorci,  Illiturgi,  Ilici,  Uiberis  y  otra 


(1)  Compárense  estas  razones,  deducidas  de  la  topografía,  con  la  única  ale- 
gada por  los  que  suponen  haber  tenido  lugar  en  Cabrera  el  principio  de  lluro. 
Fúndanse  en  los  enterramientos  de  Casa  Rodón  de  V  Horta,  posteriores  sin 
ningún  género  de  duda  á  la  venida  de  los  focenses,  como  lo  prueban  los  vasos 
evidentemente  griegos  y  alguna  inscripción  asimismo  helénica.  Recuérdese 
que  los  focenses  dieron  el  nombre  de  Limennat  á  los  dos  escollos  del  puerto 
de  lluro,  y,  como  estos  corresponden  al  actual  Mataró,  es  evidente  que  la  lluro 
contemporánea  á  los  enterramientos  de  Casa  Rodón  no  se  reduce  á  Cabrei*a. 
Nunca  por  otra  parte  ese  pueblo  ha  sido  puerto  de  mar,  y  el  angosto  territorio 
en  que  se  extiende  tampoco  le  ha  penniíido  elevarse  ni  al  nivel  de  villa,  no 
obstante  haber  edificado  allí  varias  familias  matarones^is  gran  número  de  al- 
querías y  quintas  de  recreo.  Lo  más  probable  es  que  durante  los  priments  si- 
glos de  lluro.  Cabrera  fuese  una  selva  virgen,  abundante  en  ca/a,  eniit»  la 
que  figurase  en  primer  término  el  cerna  aptr  de  que  nos  habla  Marcial,  puo> 
javali  se  traduro  en  griego  Kaproif,  de  donde  el  nombre  actual  mejor  que  del 
latín  Capra  ó  Capraria.  Lo  dicho  no  obsta  parar|ue  el  vecino  pueblo  sea  |>arte 
inCsgrante  de  la  comarca  iluronesa  desde  lejanos  siglos,  en  la  cual  ocu|>j)I»íí 
durtnte  el  imperio  romano  uno  de  los  extremos  occidentales  del  <>(>pidura. 
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multitud  de  ciudades.  UR,  ura^  suénalo  mismo  quo  c/r/w/,  y  apa- 
rece también  en  composición  en  varias,  sirvan  de  ejemplo  Urgao 
y  Ursao  (Bética)  Uria,  Urbino  (Italia). 

No  se  olvide  ahora  que  hemos  dicho  ser  el  agua  entre  los  indí- 
genas uno  de  los  dones  más  estimables,  complacíanse  en  hacerlo 
resaltar  en  el  nombre  de  sus  fundaciones  cuando  eran  con  ella 
especialmente  favorecidos,  y,  como  quiera  que  desde  el  Besos  al 
Tordera  ninguna  comarca  hay  más  profusamente  regada  que  la 
mataronesa,  nada  más  propio  que  dejar  también  aquí  consigna- 
da esta  excelente  cualidad.  Por  esto  á  II  (sitio  elevado)  fué  unido 
Ur  (agua),  y  el  ameno  altozano  en  ramblas,  torrenteras  y  fuentes 
abundante,  tuvo  desde  entonces  nombre  adecuado  para  ser  tras- 
mitido á  la  futura  población  (1). 

No  menos  agradable  seria  á  los  indígenas  el  lugar  que  descri- 
bimos por  ser  como  centro  de  convergencia  de  una  dilatada  phx- 
nicie  en  amenos  campos,  huerta  y  praderas  convertida,  y  de 
múltiples  lomas  en  donde,  tan  úfanosos,  tan  excelentes  medraban 
los  viñedos,  que  bien  hubiera  podido  predecir  alguno  de  los  adi- 
vinos á  quienes  los  jefes  de  las  tribus  consultaban,  que  H-ura 
se  haria  famosa  por  el  comercio  en  grande  escala  de  sus  vinos. 

Atraídas  y  retenidas  con  tales  excelencias  como  por  un  imán 
las  familias,  que  no  por  ser  rudas  y  sencillas  dejaban  de  conocer 
perfectamente  lo  que  más  a  su  bienestar  y  ulterior  desarrollo 
convenia,  trataron  de  fijarse  para  siempre  en  el  cerro  en  aguas 
favorecido;  mas  ¿cómo  se  verificó  su  instalación?  ¿Podemos 
creer  que  se  procedería  como  por  asalto  en  la  distribución  de  los 
terrenos?  ¿que  nada  se  haría  para  atender  á  la  seguridad  y  á  Li 
conservación  individual  y  colectiva?  Como  esto  repugna,  justo  (*s 
estudiar  algunos  antecedentes  relativos  á  fundaciones  sincrón¡c;is 
á  la  de  lluro  en  pueblos  de  la  misma  raza  y  procedencia,  y  he 
aquí  lo  más  antiguo  y  autorizado  que  al  efecto  hemos  podido 
reunir. 


(1)  Los  celtas  pronunciaron  dur  en  vez  de  ur,  como  se  ocha  de  ver  en  las 
monedas  autónomas.  Dup  en  celta  suena  lo  mismo  que  ur  en  éuscaro,  y  en  el 
primer  Estudio  explicamos  ya  la  facilidad  con  que  de  Ildupe  se  pasa  á  lluro  y 
al  cühlrapio. 
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Homero  que  escribió  hace  2800  años  su  inmortal  poema  la 
Odisea,  refiere  al  empezar  el  libro  VI  el  principio  de  la  ciudad 
de  los  Feacos  (Corfú)  Ínclitos  navegantes,  y  abraza  cuanto  á  la 
fundación  de  una  ciudad  es  conveniente,  en  estos  dos  exámetros: 

AV^'i    X3ti  Tí!*¿o;    D.aaat    «oXii,  xa\    ¿^eipiato   «'xoi, 
Ka\    vtov;    K0tv;9t    Oe£>v,    xat\     iiávxx'    apovpa;. 

í(ue  traducimos  literalmente : 

Con  muro  el  pueblo  circuye; 
Luego  casas  edifica  ; 
Templos  á  Dioses  dedica, 
Y  los  campos  distribuye. 

Las  dos  primeras  operaciones  atañen,  como  se  comprende,  d 
la  seguridad  y  á  la  comodidad  de  los  habitantes ;  las  dos  segun- 
das á  la  piedad  y  á  la  justicia  distributiva.  Cuatro  cosas  que,  por 
ser  de  sentido  común,  no  hay  que  pensar  que  ningún  legislador, 
fundador  ó  jefe  de  tribu,  por  rudo  ó  primitivo  que  se  le  suponga, 
hubiese  dejado  de  tener  presentes. 

Virgilio  nos  da  más  pormenores  de  los  ritos  y  ceremonias  que 
tuvieron  lugar  en  la  fundación  de  Acesta,  hoy  Calatatinni,  en  Si- 
cilia. Afligido  Eneas  por  la  pérdida  de  algunas  naves,  el  adivino 
Nantes  le  aconseja  que  funde  una  ciudad,  designando  para  habi- 
tarla los  hombres  y  mujeres  de  la  tripulación,  más  deseosos  de 
drscanso  que  de  gloria.  Anípiisos  aparece  en  sueños  á  Eneas,  y  le 
impulsa  á  seguir  (*1  consíjo  de  Nantes.  El  principe  de  los  troya- 
nos  convoca  á  los  suyos,  exprésal(*s  la  voluntad  de  los  Diosrs, 
niMuifestada  por  Nantes  y  (*1  divino  An(|ii¡s(»s;  a[)lau(le  (*1  pu(»l)lo, 
y  Ac(*stes  conviene  en  ser  la  primera  autoridad  de  la  pol)h;rií>n 
<|ue  ha  de  llevar  su  noml)re,  inscribense  al  punto  las  familias 
í|U(?  ex[)ontáneamente  optan  por  ([uedarse,  y  dan  principio  á  las 
<''»romonias  entonc(?s  ¡mpresrindibh^s  para  la  fundación  de  toda 
ciudad.  En(»as  designa  con  el  arado  el  píMÍmetro  de  Ac(*sta  ;  dis- 
tribuye por  su(M*te  las  casas;  se[)ara  (*1  sitio  del  acrópolis,  arce  ó 
alcázar  (Ilium)  del  de  los  ciudadanos  (Troia).  Por  su  parle  Aces- 
ias sígnala  v\  lugar  del  foro;  dicta  l(*y(»s  á  los  ancianos  al  efecto 
convocados;  en  la  cumbre  del  monte  Erys  h»vanta  un  t(»mplo, 
d«'signa  un  sacerdote  para  cuidar  el  I  os(|ue  sagrado  y  el  s(»pul- 
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oro  dedicado  á  Anquiscs,  y  destina  nueve  días  paraque  el  pueblo 
se  regocije  en  fiestas  y  banquetes  y  ofrezca  sacrificios  á  los  Dio- 
ses (1). 

Nos  hemos  entretenido  en  estos  pasajes  de  los  dos  inmortales 
l)Oetas,  pues  la  fundación  de  lluro  es  antiquísima,  debida  á  los 
aborígenes  como  el  nombre  lo  proclama,  y  aunque  difícil  seria 
aventurar  una  fecha,  siíjuiera  aproximada,  con  todo  suponemos 
contemporánea  la  aparición  de  nuestra  ciudad  al  levantamiento 
de  los  muros  ciclópeos  de  Tarragona,  ya  (jue  según  observare- 
mos al  tratar  de  la  influencia  pelásgica,  Mataró  ha  conservado 
casi  hasta  el  presente  análogas  construcciones.  Con  la  venida  de 
los  pelcisgos  coincide  la  de  los  fenicios,  y  no  pudo  menos  de  su- 
ceder que  el  comercio  de  los  hijos  de  Tiro  y  de  Sidón  sirviese 
de  gran  incentivo  á  los  naturales  para  mancomunar  sus  fuei*zas 
é  intereses,  á  fin  de  sacar  el  mejor  partido  de  los  productos 
agrícolas  é  industriales  de  los  pueblos  costaneros  y  del  intej'ior, 
en  cuyo  caso  los  principios  de  lluro  serian  sincrónicos  á  los  de 
las  ciudades  cuya  fundación  Homero  y  Virgilio  mencionan,  sin 
que  por  esto  hayamos  de  suponer  que  fuesen  atendidos  todos 
los  ritos  y  ceremonias  que,  particularmente  el  segundo,  enu- 
mera (2).  Con  todo,  siquiera  fuese  de  una  manera  primitiva 
y  rudimentaria,  algo  de  lo  dicho  se  tendría  en  cuenta;  así  pues 
señalaría  el  jefe  de  las  tribus  el  perímetro  de  lluro,  del  que 


( 1 )  Eneas  urbem  designat  aratro 

Soriiturque  domos  ;  hoc  Ilium  et  haec  loca  Troíae 
Esse  iubet,  gaudetque  regno  troianus  Acestes, 
Indicitque  forum,  et  patpibus  dat  iura  vocatis. 
Tune  vicina  astpis  Erycina  in  vértice  sedes 
Fundatur  Veneri  Idaliae :  tumuloque  sacerdos 

Et  lucus  late  sacer  additur  Anchísaeo. 
lamque  dies  epuiata  novem  gens  omnis  et  aris 
Factus  honos,  etc. 

Cf.  Aeneidos,  Lib.  V  desde  el  verso  700  á  765. 

(2)  Herodoto  pone  la  loma  de  Troya  al  23  de  Mayo  de  1270  antes  de  J.  C. 
Los  viajes  pues  de  Uüscs  y  de  Eneas,  y,  por  consiguiente  la  fundación  de  la 
ciudad  de  los  Feacos  y  de  Acesta  se  refieren  á  mediados  del  siglo  XIII  antes  de 
la  misma  Era,  poco  después  de  la  venida  de  los  fenicios  4  España. 
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en  nuíístros  días  las  nuevas  edificaciones  acaban  de  borrar  los 
últimos  vestigios  de  la  parte  más  alta,  (|ue  por  serlo  se  llamaba 
muralla  do  la  Coma  (1);  distribuiría  en  lotes,  ó  de  otra  manera 
los  solares  de  las  viviendas  y  campos  vecinos;  destinaría  puntos 
(según  costumbre  elevados)  para  el  templo,  el  alcázar  y  el  aurora, 
en  donde  de  acuerdo  con  los  míis  ancianos,  dictaría  leyes  opor- 
tunas para  el  buen  régimen  de  la  población  ;  por  último  haria  co- 
lebrar  con  fiestas,  regocijos  y  sacrificios  á  los  númenes  tutelares 
la  fecba  en  que  la  nueva  instalación  se  hubiese  verificado. 

Entrar  en  más  pormenores  seria  salir  de  los  limites  de  la  His- 
toria y,  como  esto  nos  está  vedado,  pasaremos  á  examinar  lo  res- 
tante que  hicieron  los  que  ya  podemos  llamar  iluroneses,  á  raiz 
de  la  fundación  de  la  ciudad. 

A  fin  de  promover  la  concurrencia  de  forasteros  y,  obedecien- 
do á  ese  deseo  innato  en  el  hombre  de  dar  á  conocer  á  sus  s(*- 
mejantes  las  grandes  obras  que  individualmente  ó  en  corporación 
realiza;  convinieron,  desde  luego,  en  la  necesidad  de  fijar  la  po- 
sición geográfica  de  la  reciente  colonia,  dando  al  objeto  nombres 
adecuados  á  los  sitios  que  por  alguna  singularidad  topográfica 
más  la  íitención  les  llamase  en  los  diversos  puntos  cardinales. 
Asi  el  oriente  del  cerro  en  aguas  abundante  (lluro)  fué  para 
ellos  el  lugar  en  donde  expontáneamente  crece  el  frutal  silvestre 
(opuntia  ficus  indica)  y  llamaron  á  dicho  punto  Estrac;  el  norte 
fué  el  collado  limite  divisorio  entre  el  sitio  del  frutal  silvestre  y 
el  de  la  vid  ( Maí:^ora)  con  las  lomas  en  que  la  vid  exuberante 
cveco  (MaUa);  el  occidente  el  singular  collado  de  estéril  cum- 
bre (Burriac)  no  menos  que  el  territorio  estéril  también  (Orrias, 
D*  Orrius)  y  las  orillas  (Bera)  de  una  gran  rambla  que,  después 
de  atravesar  interminables  bosques  (loret,  loreía)  en  Canamás  y 


'1^  Coma  en  catalán  suona  lo  mismo  que  cima,  por  sinécdoque  puede  sig- 
tiifícar  lo  que  en  griego  kwmii  caserío,  que  í^olian  los  antiguos  edificar  en  las 
alturas.  Algunos  caseríos  de  Cataluña  podríamos  citar  que  no  tienen  otra  m^ 
£<^n  para  llamarse  ia  Coma  que  el  hallarse  realmente  en  una  Coma  ó  altozano. 
Com  significa  también  en  celta  guardia,  protección,  cual  era  el  arrt^polis  situa- 
do en  la  parto  más  alta  de  las  ciudades.  En  este  último  soniido,  y  aún  por  todos 
ellos,  muralla  de  la  Coma  puede  considerarse  como  e«iuivalente  á  muralla  del 
acrópolis^  como  efectivamente  lo  fué. 
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en  Llava ñeras,  lleva  asimismo  el  nombre  ibérico  de  Argcn- 
tona  (1). 

¡Cosa  singular,  única  tal  vez  fuera  del  país  en  donde  estón  re- 
ducidos nuestros  ascendientes  los  vascos!  Después  de  más  de 
tros  mil  años  los  nombres  de  EstraCy  Afataró,  MatUy  Burriac, 
OrritiSy  D  OrriuSy  Bera^  Loreta^  Argentona  y  otros,  se  pro- 
nuncian como  los  aborigénes  los  pronunciaron,  y  aunque  desco- 
nocido por  muchos  el  significado  de  esas  extrañas  voces,  todos 
saben  á  que  punto  se  aplican,  y  suenan  en  el  oido  cual  suaves 
ecos  de  inmortales  progenitores,  con  idéntica  dulzura  con  que 
entre  ellos  se  escuchaban,  pues  son  nombres  de  la  patria,  y  na- 
da tan  dulce,  nada  tan  grata  emoción  ejerce  en  el  espíritu,  como 
lo  que  la  patria  recuerda. 

Desaparecieron  hace  largos  siglos  las  moradas  de  los  primiti- 
vos iluroneses;  poquísimos  y  de  escaso  valor  material  son  los 
artefactos  que  nos  legaron ;  de  sus  costumbres  quedan  apenas 
desfiguradas  reminiscencias;  mas  aquellos  ibéricos  vocablos,  no 
obstante  la  dificultad  y  repugnancia  con  que  los  usaba  el  pue- 
blo conquistador  que  durante  más  de  quinientos  años  ejerció  to- 
do su  poderío  y  bastarda  influencia  para  borrar  lo  indígena  y 
romanizarnos  (2);  aquellos  vocablos  han  atravesado  y  atravesa- 


^l)  Destrac,  en  éuscaro  sefrac,  se  traduce  por  el  frutal  silvestre,  Burriac 
se  descompone  en  Burna  y  orriac  y  equivale  á  cabeza  yerma,  siendo  do  adv<*r- 
lir  que  6arna  so  usa  también  en  castellano  en  sentido  extensivo  para  indicar 
la  cúspide  ó  cabezo  do  un  monte,  cerca  áeDurna-orriac  hay  Orrius,  adverbio 
que  traducimos  por  lugar  estéril  y  D*  Orrius  que  referimos  á  la  misma  raiz, 
por  más  que  algunos  crean  que  proviene  de  Don  y  riua,  Bkra  significa  tierra 
l.landa  tal  como  se  halla  en  las  cuencas  de  los  rios.  De  Mata,  Mataró  y  Loreía 
hemos  declarado  ya  la  etimología.  Argentona  será  objeto  más  adelante  de  otra 
nota. 

2)  Pomponio  Mela  doja  de  mencionar  varios  nombres  éuscaros  alegando 
lo  inconcebilile  de  su  pronunciación  :  Quorum  nomina  nosíro  ore  concipi  ne- 
queunt».  Obligado  Plinio  á  citar  alguno  hace  esta  salvedad:  Citra  faaiidiumno- 
r.dnetur  (  Ensayemos  de  decirlo  sin  asco  ).  Silio  Itálico  nos  habla  de  los  cí»ltí- 
beros  que  ahullaban  bárbaros  himnc^s  en  su  idioma  patrio.  Barbara  nunc  pa- 
iriia  ululantes  carmina  linf/uisy  y  esto  que  se  referia  á  los  progenitores  de  los 
que  hoy  hablan  la  para  nosotros  tan  dulce  lengua  de  Portugal  y  de  Galicia. 
¡Cuántos  mezquinos  imitadores  tienen  aun  Plinio,  Mela  y  Silio  Itálico,  tratán- 
dose do  las  lenguas  regionales  de  hispana! 


ESTUDIO    III. —  NÚM.  I.  111 

Vi\u  ¡ncólumos  los  sidos  como  porenno  f(»slimonio  do  indopeii- 
(líMii'ia  y  ronslant(3  protesta  contra  extranjero  yuixo;  unitMido  sin 
<M»sMr  en  un  mismo  la/.o  de  cariño  á  los  fundadores  dt*  lluro,  con 
los  últimos  (|Uf»  llíimen  su  patria  á  la  nohle  ciudad  de  Mataró. 


II. 


SUPL'ESTO  REAL  ORIGEN  DE  LA  CIUDAD;  SÍNIESIS  DE  SUS  GLORIAS; 
su  ASPECTO  ANTIGUO. 


Se  satisface  al  reparo  do  los  íjue  afirman  ser  el  rey  Beto  el  fundador  de  laciii- 
dud. — Su  nobleza  no  d(»pendo  de  los  fundadores,  sino  de  sus  glorias  insig- 
nes.— Síntesis  de  las  niisnias. — Consecuencia. — Observaciones  fundadas  en 
el  testimonio  de  H  >mero  y  Virgilio. — La  anu'gua  ciudad ,  acrópolis  y  monu- 
mentos intramuros. — Carácter  de  los  edificios. — Humildes  moradas  de  la 
mayoría  de  los  ciudadanos.— Instructivo  pasaje  de  Ilerodolo  aplicable  á  llu- 
ro.— Vasta  extensión  de  la  ciudad,  se  describe  su  aspecto. — ¿Comprendía  lo 
que  en  la  edad  media  los  tt^riuinos  del  castillo  de  Malaró? — Opinión  del  au- 
tor corroborada  con  datos. 


Hafíámonos  carozo,  antos  d«*  [)ros(\í?uir,  do  un  rop:iro  á  que  po- 
dria  dar  lugir  la  in:iii(»ra  inusitada  con  (|uo  venimos  de  tratarlas 
(•u<»stiones  prec(Hl(*nt(*s.  Tan  coniiin  (»s  en  historias  locales  einpr- 
z.ir  eonsif^nando  í(ue,  dt»<;pué^  dt;  la  disjxM^sión  de  las  gentes  y 
supuesta  venida  de  Tubd  á  Espafia,  cu  d(|uipra  de  los  v(í¡nte  y 
(*uatro  reyes  hijos  de  f.dsos  croniconi^s  fundó  tal  ó  eu  d  ciudad, 
í|ue  alguien  nos  juzgará  dignos  de  censura  por  abandonar  esa 
íónioila  senda,  y  sacar  en  cons(*cuenc¡a  haber  sido  rudos  é  igno- 
rados aborigénes  los  i)ri meros  (|ue  establecieron  sus  moradas  en 
la  amena  ilia-ura.  Kn  o\  niimtTo  de  los  censores  se  contarán 
p  níií'ularmenlc*  los  <pie  rcjxMid  is  v<'C(»s  habrán  li^do  que  al  rey 
B  'lo  corrcsj)ond(í  l.i  glo¡  i  i  de  ser  v\  fundador  de  Mataró,  á  la  qu(» 
pUM»  su  Real  nombre,  ó  si^a  Hcturo,  con  el  (jue,  dicen,  fué  an- 
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tiguamente  conocida  (1).  Probado  queda  que  nunca  tal  denomi- 
nación tuvo  esta  ciudad,  y,  aunque  asi  no  fuese,  contestaríamos 
que  la  Historia  ha  hecho  ya  justicia  á  la  manía  de  dar  por  fun- 
dadores de  ciudades  á  reyes  imaginarios,  á  la  sombra  de  cuya 
magestad  se  dispensaba  el  escritor  de  entrar  en  indagaciones  con 
que  la  razón  pudiese  quedar  más  satisfecha.  De  otra  parte  no  es 
posible  ya  desconocer  la  importancia  de  los  modernos  estudios 
llamados  prehistóricos,  ni  lo  mucho  y  escogido  que  sobre  la  ma- 
teria se  ha  publicado,  si  la  historia  ha  de  fundarse  no  en  fábulas 
sino  en  hechos.  Ni  hay  paraque  tener  en  menos  la  ciudad  natal 
por  ser  su  origen  tal  cual  es  y  no  de  otra  manera;  el  individuo 
como  las  corporaciones  son  hijos  de  sus  obras,  y  no  porque  lluro 
(como  la  mayor  parte  de  las  poblaciones)  tenga  principios  hu- 
mildes, dejará  de  ocupar,  á  partir  de  este  mismo  origen,  un  ran- 
go envidiable  entre  las  poblaciones  de  la  costa  del  levante. 

Acariciada  será,  y  muy  pronto,  por  colonizadores  fenicios  y 
griegos,  atraídos  por  la  fertilidad  de  sus  colinas,  codiciosos  de  sus 
ricos  productos;  Roma,  al  declararla  municipio,  colmará  de  ho- 
nores á  sus  habitantes,  distinguiéndoles  con  respetabilísimas  Au- 
toridades é  ilustres  corporaciones;  en  decadencia  el  imperio,  si 
el  descorazonado  gentilismo  promueve  la  más  fiera  de  las  perse- 
cuciones contra  la  naciente  civilización  cristiana  que  ha  de  abo- 
lir la  esclavitud,  proteger  al  desvalido,  ennoblecer  á  la  mujer  y 
regenerar  la  sociedad,  el  Apóstol  de  Layetania  glorificará  con  su 
martirio  la  noble  Barcino,  secundándole  cual  ángeles  de  amor 
y  paz,  dos  ínclitas  iluronesas  quienes,  al  sacrificar  también  he- 
roicamente su  vida  por  el  Divino  Restaurador  de  la  dignidad  hu- 
mana, merecerán  que  su  ciudad  sea  de  las  más  beneméritas  del 
cristianismo;  si  las  incursiones  de  los  Bárbaros  intentan  luego 
sepultarla  en  el  olvido,  convirtiéndola  como  á  tantas  otras  en 
campo  de  solitarias  ruinas,  ella  guardará  solícita  en  su  seno  tan- 


(i)  Leemos  en  el  manuscrito  titulado  Memorias  de  Maiaró:  «  En  lo  any 
2150  de  la  r4reació  del  mon  funda  Beto  sisé  rey  d'  Espanya  la  ciutat  de  Betun> 
en  la  Espanya  tarraconense,  costa  del  mar  Mediterráneo,  en  lo  mateix  llochó 
siii  ahont  es  Mataró».  Lo  mismo  siente  Pujades,  Lib.  4,  cap.  34,  Amich  en  el 
opúsculo  citado  pág.  25  y  otros. 
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tos  y  tales  arqueológicos  tesoros,  que  le  será  dable  con  ellos  rei- 
vindicar en  el  porvenir  su  honorífico  puesto  en  el  mundo  gentí- 
lico; las  islas  Baleares,  foco  de  arabías  piratas,  la  impedirán  du- 
rante largas  centurias  renacer  de  sus  propias  cenizas,  mas  un 
hijo  de  la  comarca  iluronesa  determinará  la  repoblación  de  la 
misma  clavando  el  primero,  en  señal  de  concjuista,  el  estandarte 
del  inmortal  D.  Jaime  en  el  baleárico  cerro  de  Santa  Ponza;  re- 
edificada apenas  la  ciudad  su  marina  contribuirá  al  éxito  feliz  de 
la  expedición  de  Túnez  y  d(*  la  bataUa  de  Lepanto ;  poeta  iluro- 
nés  será  el  primero  que  este  combate  naval  (el  más  famoso  (jun 
vi(Ton  los  siglos)  cante,  mientras  las  naves  de  su  patria,  protegi- 
das con  el  escudo  de  las  Santas,  recorrerán  los  mares  impul- 
sando victorias,  alentando  el  comercio;  enriquecida  y  glorifica- 
da en  tamañas  empresas  la  sorprenderán  los  siglos  modernos  y, 
para  dignamente  escoltarla  en  ulteriores  triunfos,  se  agruparán  al 
rededor  de  las  invictas  Mártires  egregios  compatricios  suyos, 
célebres  navegantes,  venerables  religiosos,  eximios  prelados, 
disertos  jurisconsultos,  fecundos  escritores,  laureados  poetas,  ar- 
t islas  como  los  admirables  ciegos  Isern,  en  cuya  mente  brille  re- 
fulgente la  Luz  increada,  (jue  de  claridad  les  inunde  para  la  rea- 
lización de  maravillosos  conceptos;  compositores  como  Blandí, 
escultores  como  Campeny,  una  pléyade,  en  fin,  de  varones  ilus- 
tres en  virtudes,  en  ciencias,  en  artes;  y  por  ello  la  moderna  llu- 
ro, por  su  agricultura  floreciente,  famosos  artefactos  y  próspeio 
comercio;  señalada  será  como  una  de  las  ciudades  que  á  más  alto 
eleven  el  honor  de  las  letras,  y  más  codiciados  productos  agríco- 
las ostenten,  y  con  más  constancia  mantengan  el  prestigio  de  la 
industria  española.  He  aqui  reducidos  á  breve  síntesis  (que  en 
Estudio»  sucesivos  debidamente  amplificaremos)  los  timbres  y 
ejecutoria  de  nobleza  de  Mataró;  he  aquí  porque  no  tiene  (|ue 
echar  de  menos  que  ningún  rey  imaginario  vaya  á  enturbiar  con 
fábulas  sus  claros  origenes  que,  no  por  ser  humildes,  dejarán 
de  ser  fecundos  en  glorias  inmortales. 

Reparo  de  más  monta  pensarán  sin  duda  hacer  los  (jue  juz- 
guen no  extensiva  á  los  indígenas  la  posterior  costumbre  romana 
de  designar  con  el  arado  el  perímetro  de  una  nueva  ciudad ;  pe- 
ro no  nos  han  parecido  de  tanto  peso  las  dificultades  como  las 
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razones  que  militan  en  pro  de  la  opinión  que  sustentamos.  Ro- 
mana sin  duda  fué  y  usada  en  las  colonias  de  España  aquella  cos- 
{  tumbre,  de  suerte  que  las  monedas  coloniales  suelen  presentarla 

en  un  emblema  que  hemos  de  suponer  seria  bien  conocido  en  el 
país  clásico  de  los  bueyes  de  Gerión.  Tomóla  del  Etrusco  el  Ro- 
mano y,  como  hemos  visto  por  Homero  y  Virgilio,  á  raiz  de 
la  guerra  de  Troya  era  ya  practicada  por  Griegos  en  Corfú,  por 
Pelasgos  en  Sicilia.  Ahora  bien,  notado  el  sincronismo  de  las 
ciudades  á  que  ambos  poetas  se  refieren  con  la  nuestra,  y  no  ol- 
vidando que  en  el  siglo  XIII  la  raza  pelásgica  ejercia  honda  in- 
fluencia en  las  costas  mediterráneas  de  Italia  y  España,  no  nos 
hemos  atrevido  exceptuar  á  lluro  de  aquel  sagrado  rito,  si  extra- 
ño para  los  que  se  inspiran  en  el  realismo  de  estos  prosaicos  y 
metalizados  tiempos,  indispensable  entre  los  antiguos,  tan  pro- 
fundamente pios,  que  no  sabian  dar  un  paso  sin  el  simbolismo 
que  lo  sobrenatural  enlazaba  con  los  usos  más  insignificantes  de 
la  vida.  No  puede  ofrecer  tampoco  dificultad  lo  que  ciertos  auto- 
res aseveran  de  poblaciones  españolas,  cuya  única  defensa  eran 
los  pechos  de  sus  valerosos  hijos;  que  lluro  fuese  bene  murata 
desde  remotos  siglos,  restos  de  primitiva  muralla  lo  evidencian. 
Puestos  en  el  camino  de  las  observaciones,  permítasenos  hacer 
otra  respecto  á  los  edificios  de  la  nueva  fundación;  debiendo  en- 
tenderse que  conservó  igual  manera  de  ser  hasta  el  dia  de  su  rui- 
na. El  recinto  amurallado  era  la  parte  privilegiada,  en  él  radica- 
ba todo  lo  que  al  bien  público  se  referia:  templos,  agora,  arce, 
torres,  etc.  Las  casas  de  particulares  no  hemos  de  figurarnos 
que  estuviesen  unidas  entre  si  con  viviendas  sobrepuestas  unas  a 
otras  y  las  ventanas  dando  á  la  calle;  estos  son  usos  introducidos 
por  los  espectiladores  de  la  Europa  moderna,  inventores  de  esos 
terceros,  cuartos  y  quintos  pisos  en  que  moran  como  encajona- 
das numerosas  familias,  pagando  á  peso  de  oro  el  espacio  en  (p:e 
se  mueven,  el  aire  que  respiran.  Esta  manera  de  pasar  la  exis- 
tencia ni  siquiera  la  habian  concebido  nuestros  indígenas,  acos- 
tumbrados á  no  considerar  ni  materialmente  separadas  la  pix>- 
piedad,  la  familia  y  la  casa,  que  rodeaban  de  jardines,  huertos  y 
campos,  entrando  la  misma  luz  y  el  aire  al  interior  de  los  edifi- 
cios por  grandes  patios  centrales. 
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No  hemos  do  sacar  en  consecuencia,  sin  embargo,  como  caemos 
fácilmente  en  la  t(Mitación  d(*  haci^rlo  en  vista  de  los  grandiosos 
monumentos  (jue  levantaron  mayormente  los  romanos,  que  las 
casas  de  lluro  participasen  en  gran  número  de  tal  grandiosidíid. 
Nada  dn  eso,  ni  en  la  éj)oca  de  su  explendor.  La  mayor  parte  d(* 
los  edificios  parecerian  on  la  actualidad  humildes  casuchos,  in- 
capaces de  resistir  la  acción  destructora  d<4  tiempo  y  de  los  (*1<*- 
mentos.  No  encontrando  medio  de  comparación  en  Cataluña  para 
formarnos  idea  de  tan  endehh^s  construccion(\s,  tal  vez  la  halla- 
ríamos en  esas  poblaciones  del  interior  de  la  isla  de  Cuba,  por 
ejemj>lo:  Arroyo  Naranjo,  Santiago  de  las  Vegas,  Guiñes,  etc., 
en  las  i\uo  vimos  abundar  casas  de  madera  (18()2-18(>()),  con- 
tando gran  parte  de  ellas  con  vastos  espacios  de  t(Treno.  F>to 
(explica  la  carencia  de  materiales  de  construcción,  al  paso  que 
tanto  abunda  la  cerámica,  desde  la  más  tosca  y  grosera  en  terre- 
no palúdico,  hasta  la  más  primorosa  en  los  ámbitos  del  actual 
Mataró.  Un  incendio  fácilmente  se  llevaba  entonces  una  ciudad, 
sin  dejar  rastro  de  los  cimientos  de  la  mayor  parte  de  los  edifi- 
cios. Para  apoyar  lo  (jue  vamos  diciendo  con  autorizados  ej(»m- 
|)los,  pues  cual((uiera  podria  pcMisar  que  divagamos  en  imagina- 
rias hipótesis,  léase  lo  que  refiere  IIcTodoto  sobre  el  ¡nc(Midio  de 
Sardes  ('*9í)  antes  de  J.  C.)  :  «Los  Jonios  con  su  flota  entraron  en 
las  aguas  de  Éfeso,  dejaron  los  navios  cerca  de  esa  ciudad  en  la 
rada  drl  Coreo,  des(»mbarcaron  en  gran  número,  tomando  por 
guias  a  los  de  Kfeso.  Remontaron  la  ribera  d(íl  Caystro,  luego 
pasaron  el  Tmolo  y  cayó  en  su  poder  Sardes  sin  (pK*  nadie  les 
n»sisti<'s<\  Ocuparon  todos  los  edificios  exc(*ptí)  (»l  acrópolis,  adon- 
de habia  acudido  Arthaplierne  con  gran  co|)ia  de  soldados.  Due- 
ños di»  la  ciudad,  faltóh^s  tiempo  para  salpicarla,  he  aipii  lo  (pie 
síí  lo  ¡m[)id¡ó.  Ildhia  en  Sardes  ttiultltad  de  easas  construidas  con 
cañas,  tj  aan  las  de  ladrillo  tenian  la  misma  endeble  cubierta, 
Vn  soldado  habia  pretid ido  fitetjo  en  ana  de  ellas  ij,  propafjcindose 
el  incendio,  decoró  bt  ciudad  entera.  Presa  de  las  llamas,  los  Lidias 
tj  parte  de  los  j)ers(ís  que  al  I  i  se  encontraban,  se  rieron  enruel- 
t(ts  por  ellas^  pues  se  habian  entendido  hasta  las  cj trentidades. 
\o  encontrando  salida  y  corrieron  en  tropel  a  la  pla:a  pública  so- 
bre el  Pactólo  y  este  rio  Iterando  del  T/nolo  arenas  de  oro,  corre  en 
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medio  de  lapla^a,  después  se  retine  al  Hermo  hasta  al  mar.  En 
el  incendio  de  Sardes  el  templo  de  Cibeles  divinidad  del  país  fué 
(juemado,  más  tarde  los  persas  lo  tomaron  por  pretexto  para  in- 
cendiar en  represalias  los  templos  de  Grecia»  (1). 

Pues  si  Sardes  con  ser  famosa  capital  de  la  Lidia,  irresistible- 
mente atraida  por  los  más  potentes  soles  de  la  civilización  jnféti- 
ca  y  camita;  participe  inmediata  de  toda  clase  de  adelantos,  con- 
taba tan  gran  número  de  casas  construidas  con  cañas  (nosotros 
las  llamaríamos  cabanas)  y  aun  las  lujosas  de  ladrillo  estaban 
cubiertas  de  materia  tan  endeble  como  la  caña  ¿qué  debemos 
pensar  de  los  edificios  de  lluro,  situada  en  lejana  colonia,  y  que 
sólo  podia  interesar  al  intrépido  navegante,  al  esperanzado  colo- 
nizador por  sus  productos  y  comercio?  ¿Si  tan  rápidamente  de- 
saparecian  en  un  incendio  insignes  Capitales,  porque  debemos 
extrañar  que  tan  pocas  iluronesas  construcciones  hayan  resistido 
la  acción  destructora  de  veinte  siglos? 

Con  el  sistema  expuesto,  la  facilidad  en  levantar  edificios, 
presupuesta,  asimismo,  la  densidad  de  población,  atestiguada  por 
los  clásicos  latinos,  ella  debia  forzosamente  ocupar  dilatada  lla- 
nura. Unida  aparecia  lluro  en  su  época  de  explendor  á  los  ac- 
tuales pueblos  vecinos,  por  medio  de  interminables  caseríos  de 
humilde  aspecto,  entre  los  que  alternaban  lujosas  villas;  los 
campos  y  laderas  estaban  bien  cultivados;  pero  extensas  selvas 
cubrian  aun  gran  parte  de  las  colinas.  El  recinto  amurallado  era 
propiamente  el  parvtim  oppidum  que  en  la  edad  media  constitu- 
yó la  parte  privilegiada  del  castnim  MataroniSy  el  templo  gentíli- 
co ocupaba  el  área  de  la  parroquial,  en  que  se  adoraban  lasdivi- 


(1)  Ilerodoto,  Lib.  V,  100  y  101.  Pudiéramos  añadir  aquí  la  costunjlire  de 
nuestros  vecinos  los  Galos,  cuyas  casas  (al  decir  de  Cesar)  estaban  cubiertas 
con  heno  :  «Stramentis  erant  tectae^  more gallico».  (De  bello  gallico,  Lib.  V; 
XLII\  Lo  misino  hace  constar  Diodopo  de  Sicilia,  quien  añade  que  dichas  ca- 
sas eran  espaciosns,  ovaladas  en  forma  de  tortuga,  y  por  paredes  débiles  em- 
palizadas, que  tal  vez  recuerdan  las  de  los  antiguos  edificios  de  Mataró, 
hechas  de  descomunales  adobes.  El  ejemplo  de  Sardes  hace  más  á  nuestro 
propósito ;  si  el  lector  prefiere  una  ciudad  más  cercana  en  el  tiempo  y  en  el 
espacio,  recuerde  aquel  jactancioso  dicho  de  Augusto :  «  fíailé  á  Roma  cons- 
truida de  ladrillos  j  ¡j  os  la  decnelco  rehecha  en  múmvjhy. 
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nielados  protectoras  de  la  agricultura  y  del  comercio.  El  agora 
comprendía  las  dos  actuales  plazas,  allí  estaban  erigidos  sober- 
bios edificios,  revelados  boy  por  restos  de  pavimento  en  mosaico, 
durante  la  época  romana  [)robal)le  es  (|ue  el  Colegio  de  sexviros 
auguslales  y  los  duunviros  tuviesen  allí  sus  moradas.  H¿icia  las 
Espenas  se  admiraba  otro  arquitectónico  monumento  destinado 
al  parecer  á  baños  públicos;  la  rlera^  mucbo  más  ancba,  dejaba 
entrever  en  sus  orillas,  medio  ocultos  por  llorosos  sauces  y  alti- 
vos cipreses,  marmóreos  sepulcros;  cerca  de  las  carmelitas  de- 
fendía el  acrópolis  fuerte  baluarte  que  ignoramos  si  formó  parte 
de  la  muralla  y,  en  la  riera  de  San  Simón,  era  frecuentada  la 
imprescindible  ara  de  Neptuno,  al  qu(»  sacrificaban  bueyes  y  con- 
sagraban otras  ofrendas  cebándolas  al  mar;  al  darse  á  la  vela  las 
naves. 


í--  -»— !"'*-.► 


Sacrificio  á  Nf.ptlno  .  do  un  bnnice  de  O'imodo  ). 


La  bermita  boy  predilecta  de  los  marinos  á  li  í|ue  dedi- 
can sus  exvotos  y  aún  su  [x'sca,  cuíindo  eslíi  aparece  con  raros 
caracteres  (v.  g.  la  suspendida  d<*l)ajo  d(»l  coro)  sospecliamos 
que  r(»em[)Ia/ar¡a  la  gentílica  ara;  acreditan  nuestra  sospecba 
niulliiud  de  objc^ios  de  época  romana  en  a(|uelIos  alrededores  re- 
í-ogidos,  admirando  no  poco,  alguna  ve/,  tnis  dias  de  fuerte  re- 
saca, ver  a[)ar(»c(»r  en  las  re(l(»s  del  pescador  (*l(\íxant(*s  ludrias  de 
esn'lü  griego,  cubiertas  como  artisiicamentí*  de  (*spesa  capa  de 
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mariscos,  las  que  asi  pudieron  sor  ofrendas  como  restos  de  al- 
gún naufragio  (I). 

Extramuros,  la  población  era  en  su  generalidad  agrícola  ópesca- 
dora;  veredas  más  bien  que  calles  unian  entre  si  los  caseríos  (|U(», 
extendiéndose  más  allá  de  entrambas  ramblas,  llegaban  desde 
Burriac  á  las  celebradas  y  concurridas  Aquae  Calidae.  No  con- 
cretaremos más  acerca  del  aspecto  antiguo  de  lluro,  faltos  como 
estamos  de  otras  pruebas  positivas,  por  más  que  mil  conjeturas 
se  agolpen  á  nuestra  mente,  no  destituidas  de  fundamento.  Sea 
pues  el  resumen  de  lo  dicho  que  por  lluro  se  entendeiia  el  con- 
junto de  burgos,  edificios  y  posesiones  que  durante  el  último  ter- 
cio de  la  edad  media  constituia  la  castellania  de  Mataré,  com- 


Ilormita  de  San  Simón. 

prendiéndose  probablemente  con  aquel  nombre  Argentona,  V¡- 
lasar,  Mata,  Orrius,  Cañamás,  Llavaneras  y  Caldetas;  advir- 
tiendo que  esta  opinión  va  corroborada  con  multitud  de  datos  re- 
cogidos en  el  decurso  de  muchos  años,  y  mediante  una  escrupu- 
losa visita  á  toda  la  comarca,  recorrida  y  examinada  con  deten- 
ción en  sus  más  insignificantes  pormenores  arqueológicos  por  el 
autor,  díísde  los  altos  montes  que  la  cierran,  hasta  sus  actua- 
les playas,  inclusos  los  limites  del  antiguo  puerto. 


(I)  Hornos  podido  oxaminar  cinco  hidrins  de  las  que  han  aparecido  en  la 
playa  cubierias  do  mariscos,  algunas  de  ellas  podrá  ver  el  lector  en  el  exce- 
lente museo  Ciará  de  Barcelona. 
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III. 
CAIIÁCTKU,  (.OHIKHNO  Y  HELKiloN  DE  IOS  II.l'HONLSlN. 


Conveniencia  de  tratar  de  los  ciudadanos  i  civitas^  dospurs  do  la  descripción 
de  la  parte  material  de  la  ciudad  (url)s^.  — Caráctkr  de  los  habitantes  has- 
ta hoy  perpetuado.  —  Su  amor  á  la  independencia,  insigne  texto  do  Estra- 
bón. — Aversión  a  la  esclavitud,  valor  heroico. — Pasaje  do  Veleyo  Palérculo. 

—  Gobierno  limitado  a  la  ciudad.  —  Testimonio  de  Polihio. — A  la  tenden- 
dencia  al  aislamiento  atribuye  Sertorio  las  derrotas.  —  Jefes  y  leyes. — 
Heluíión,  Jaungoicoa  en  su  genuino  significado.  — Otros  dioses  nacionales. 

—  Intiuencia  camita  en  Layetania,  la  piedra  do  Olesa,  la  ibérica  de  Barce- 
lona, monumentos  mitológicos  de  lluro. —  Hitos  y  sagradas  ceremonias,  re- 
miniscencias en  Mataró  de  las  mismas.  —  Sistemas  de  enterramientos, 
digresión  acerca  do  los  de  la  vecina  Cabrera.  —  Inscripciones  en  vasos  fu- 
nerarios. —  Significación  religiosa  do  los  tres  sistemas  de  enterramientos  en 
la  comarca:  Exposición  del  cadáver,  incineración,  inhumación. 


Incompleto  considerariamos  el  presente  Estudio  si  á  las  cues- 
tiones sobre  la  parte  material  de  la  ciudad  (urbs),  no  siguiesen 
las  que  los  ciudadanos  nos  sugieren  (civitas),  en  sus  relacioiK^s 
con  la  vida  del  espíritu,  de  la  familia  y  de  la  patria.  CaráctíT, 
gobierno,  religión,  usos,  costumbn^s  6  industria  de  los  ilurone- 
ses  es  lo  que  naturalmente  se  presenta  á  nuestro  examen,  y  guia- 
dos siempre  por  la  luz  (¡ue  proyectan  las  más  brillantes  lumbre- 
ras de  la  historia,  por  la  arqueología  y,  esta  v(»z  también,  por 
el  folk-lore  de  la  comarca,  trataremos  desde  luego  del  carácter, 
gobierno,  religión,  y,  en  el  siguiente  número,  de  los  usos,  cos- 
tumbres é  industria;  comparado  todo,  en  lo  posible,  con  las  prác- 
ticas actuales  que  de  lo  antiguo  sean  reminiscencias.  Para  evitar 
enojosas  repeticiones  agruparemos  en  un  solo  cuadro  cuanto  esas 
malcriáis  abarcan  en  toda  la  (»dad  antigua,  reservando  para  (*l 
Estudio  IV  reanudar  el  orden  cronológico,  del  (jue  en  la  digresión 
(pie  empieza  hemos  forzosam(*nte  d(»  prescindir. 

ActMidrado  amor  á  la  independencia,  valor  indomable,  horror 
á  la  esclavitud,  d(»sprecio  á  la  muerte,  (»sp¡ritu  activo  y  empren  - 
dedor,  constancia  en  los  trabajos,  cierta  asp(»reza  dtí  forma  so- 
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bradamente  compensada  por  un  fondo  leal  y  nobilísimo,  lengua- 
je enérgico,  resuelto,  verdaderamente  espartano,  tendencia  al 
aislamiento  que  no  excluye  la  expansión  generosa  hacia  el  foras- 
tero, entrañable  apego  á  la  ciudad,  cuyas  excelencias  exageraria 
el  hiperbólico  adagio:  Qiii  se  'n  va  de Mataró  es  que  ha  perdut  la 
ralló»  si  exageración  caber  pudiera  en  apegarse  á  tan  rica  y  be- 
lla comarca;  tales  son  las  cualidades  que  más  en  nuestros  ciu- 
dadanos resaltan,  cualidades  que  al  informar  su  carácter,  resulta 
fiel  trasunto  del  que  latinos  y  griegos  atribuyen  á  nuestros  in- 
dígenas. Juliana  y  Semproniana  al  finalizar  la  edad  antigua, 
Ruidemeya  en  la  edad  media  y,  en  la  moderna,  aquel  héroe  de  la 
guerra  de  la  independencia,  el  magistrado  Camin,  sucumbiendo 
á  balazos  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  aunque  librarse  pudie- 
se con  sólo  repetir:  ¡cica  Napoleón!  ¡viva  Francia!  pero  con- 
testando impertérrito  á  cada  nueva  intimación  ¡cica  Fernando! 
¡viva  España!  áem\\e^ivdiX\ y  bien  á  las  claras,  que  se  ha  perpetuado 
en  nuestros  ciudadanos  la  altiva  é  indómita  raza,  de  la  que  celebra 
Estrabón  rasgos  tan  memorables  como  los  que  siguen  :  Madres 
se  han  visto  asesinar  á  sus  hijos  antes  que  entregarlos  al  enemigo; 
un  niño  traspasa  con  su  espada,  por  mandato  de  su  padre,  á  sus 
hermanos  y  parientes  encadenados;  una  mujer  prisionera  da 
muerte  á  sus  compañeros  de  infortunio;  un  hombre  se  arroja  ¡i 

las  llamas  antes  que  rendirse  á  los  deseos  del  vencedor No 

era  raro  ver  morir  de  pena  á  los  valientes  á  quienes  se  habia  de- 
sarmado. Siendo  el  valor  la  cualidad  en  que  más  tenian,  impul- 
sados por  una  de  aquellas  aberraciones  tan  comunes  en  el  gen- 
tilismo, odiaban  la  vejez  por  inerme  y,  para  evitar  sus  conse- 
cuencias, se  arrojaban  de  una  peña,  ó  de  otra  manera  súbita 
é  insólita  se  daban  la  muerte.  La  esclavitud  les  era  insoportable, 
lo  demuestra  el  hecho  históricamente  autenticado  de  venderse  en 
Roma  á  vil  precio  nuestros  esclavos,  por  la  facilidad  con  que 
apelaban  al  suicidio  para  librarse  de  las  cadenas.  Otras  veces 
mataban  á  sus  amos  ó  echaban  á  picjue  la  nave  que  al  lugar  del 
cautiverio  les  conduela  (1). 


(1)    Cesar  Can;ú,  Historia  universal,  Tomo  II,  época  V,  cap.  IV,  pág.  211, 
col.  l.'ypág.  188,  col.  2.* 
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Generalizando  más,  notaremos  haberse  debido  á  ese  mismo 
amor  á  la  independencia  que  las  guerras  entre  Roma  y  Esparta 
durasen  doscientos  afios,  consumiendo  en  ellos  la  primera  ejér- 
citos y  generales,  que  cubrieron  de  vergüenza  el  impcírio  y  lo  ex- 
pusieron al  mayor  riesgo.  «Ya  el  César  habia  sujetado  las  Galias 
(48  anos  antes  de  Cristo),  ya  los  Escipiones  liabian  arrojado  de 
España  á  los  Cartagineses,  ya  Augusto  habia  domado  todo  el  or- 
^^ }  y>  para  reducir  á  su  yugo  á  las  Espartas,  fué  nec<»sario,  en 
pluma  de  Justino,  convertir  contra  ellas  todo  el  poder  de  sus  ar- 
mas victoriosas»  (Flórez).  «Los  iberos,  artade  Veleyo  Palérculo, 
hicieron  perecer  á  tantos  generales  y  pretores,  tanto  se  esfor- 
zaron en  sostener  á  Quinto  Sertorio,  que  por  cinco  artos  se  dudó 
cual  fuese  la  nación  más  valerosa,  la  espartóla  ó  la  romana,  y  cual 
de  estas  debiera  finalmente  obtener  sobre  la  otra  el  dominio  y  el 
imperio».  A  las  ciudades  de  esta  costa,  condenadas  á  sufrir  las 
primeras  el  Ímpetu  de  las  invasiones,  las  úhimas  (jue  les  han 
hecho  siempre  repasar  el  pirineo,  les  cabe  un  elogio  bien  con- 
creto en  las  encomiásticas  generalidades  de  Vtdeyo. 

Desgraciadamente  la  tendencia  al  aislamiento  fué  y  es,  s(*gún 
hemos  insinuado,  otro  de  los  distintivos  de  nuestra  raza  la  cual, 
antes  de  llegar  á  comprender  que  la  unión  hace  la  fuerza,  hubo 
de  sucumbir  á  la  admirable  estrategia  y  disciplina  de  los  ejérci- 
tos extrangeros. 

Consecuencia  de  este  aislamiento  fué  el  gobierno,  del  que  sólo 
se  sabe  que  no  se  extendia  fuera  de  los  limites  de  cada  comarca. 
Asi  se  explica,  por  ejemplo,  como  al  atravesar  la  costa  de  Laye- 
tania  el  primer  ejército  romano,  unas  ciudades  le  recibieron  co- 
mo amigo,  otros  en  son  de  guerra,  como  obser\'a  Polibio  (1). 
Algunas  veces  contrajeron  entre  si  alianzas  diversos  pueblos,  eli- 
giendo un  Indibil  ó  un  Mandonio  que  les  llevase  al  comlwite ; 
jiero  lo  más  común  fué  apoyar  á  uno  ú  otro  de  los  generabas 
extrangeros,  habiendo  costado  mucho  á  Sertorio  hacer  entender 
á  los  naturales  los  maravillosos  resultados  de  la  unión,  explican- 
ilo  las  anteriores  derrotas  por  las  divisiones  y  falla  de  simulta- 


^l;    Véase  el  Estudio  V,  ii.*  i. 
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neidad  en  los  movimientos,  poniéndoles  el  consabido  ejemplo  de 
la  cola  de  un  caballo  que,  cerda  á  cerda,  la  rompe  el  más  débil, 
siendo,  tirándolas  juntas,  imposible  al  más  fuerte. 

El  gobierno,  pues,  de  lluro  no  traspasarla  los  límites  de  su  co- 
marca; á  los  jefes  de  cada  rntr,  clan  ó  parentela  hablan  suce- 
dido los  de  la  ciudad,  para  cuya  elección  se  atendía  más  al  valor 
que  á  otras  cualidades  de  un  buen  ciudadano;  guiábanse  sobre 
todo  por  usos  establecidos  y,  respecto  á  leyes  escritas,  sólo  nos 
atreveremos  á  consignar  la  probabilidad  de  que  las  tuviesen  co- 
mo los  turdetanos,  de  quienes  cuenta  Estrabón  que  las  conserva- 
ban desde  los  más  remotos  tiempos  escritas  en  verso ;  posterior- 
mente introdujeron  las  suyas  los  focenses,  y  se  rigieron  por 
último  por  las  que  la  espada  del  vencedor  romano  les  impuso. 

La  religión  en  que  nuestro  pueblo  se  inspiraba  se  ha  creido  ser 
primitivamente  el  monoteísmo,  fundándose  los  que  tal  opinión 
sustentan,  en  que  para  nombrar  á  Dios  solo  tiene  el  éuscaro  la 
palabra  Jaungoicoa  (señor  de  arriba).  A  esto  se  opone  que  JaunOy 
Jony  Jona^  Jam,  Jaungoicoa  se  llamó  al  Dios  que  enseñó  á  culti- 
var la  vid,  Osiris  en  Egipto,  Dionisio  en  Grecia,  Baco  en  Roma; 
venerado  sobre  todo  en  las  comarcas  vitícolas  como  la  iluronesa. 
Los  sacerdotes  salios  llamaban  á  Jano  Dios  de  los  Dioses,  entre 
los  fenicios  Joña  responde  á  Baal,  los  escandinavos  le  llama- 
ban Jony  lo  propio  significa  en  persa  Jacnaha.  4  No  hace  sospe- 
char esta  unidad  de  radical  en  pueblos  tan  diversos,  que  la  voz 
Jaungoicoa  y  en  su  primitiva  acepción,  en  vez  de  monoteísmo  re- 
vela sabeismo,  fundamento  de  las  falsas  religiones  gentílicas? 
Además  es  cierto  que  los  griegos  y  romanos  encontraron  aquí 
varios  Dioses  nacionales  como :  BauriaCy  BariecOy  EndovelicOy 
IdooriOy  IpsistOy  Netou,  Viaco,  SutuniOy  los  Lugures;  las  Dio- 
sas Togotis  y  Salambrón,  etc.,  sin  que  sea  fácil  asegurar  si  este 
tránsito  al  politeísmo  fué  debido  exclusivamente  al  trato  con  ex- 
trangeros,  aunque  podemos  establecer  con  Delgado  que  la  teogo- 
nia nacional  tenia  por  base  un  Dios  fecundante,  una  Diosa  fecun- 
dada y  otro  Dios  producto  de  entrambos.  El  paganismo  simbolizó 
bajo  múltiples  formas  la  misma  idea,  según  el  gusto  y  costum- 
bres de  cada  pueblo.  No  faltan  en  Layetania  estos  símbolos,  ven- 
ciendo á  todos  en  importancia,  sino  en  antigüedad,  la  tan  discu- 
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tida  Piedra  de  Olesa.  Hallada  fué  en  la  bodega  de  la  casa  del 
Rdo.  Dr.  D.  Juan  Boada  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado, 
y  gracias  á  las  diligentes  pesquisas,  con  que  ha  correspondido  á 
nuestras  indicaciones  y  deseos  el  ilustrado  joven  D.  José  Puig  y 
Cadafalch,  poseemos  ya  escelentes  fotografías  de  tan  notable  mo- 
numento, las  que  publicamos  más  adelante.  Como  obra  de  arte 
no  puede  darse  más  torpe  ejecución,  muestra  en  una  de  sus  caras 
una  cabeza  de  toro,  en  la  opuesta  otra  humana,  y  á  sus  lados 
los  distintivos  de  ambos  sexos,  lo  que  ha  hecho  suponer,  con  ra- 
zón, ser  dicha  piedra  de  procedencia  camita,  heredera  en  sus 
representaciones  míticas  de  la  licencia  irrespetuosa  de  Cam  su 
progenitor.  El  matáronos  Camln,  contemporáneo  de  Boada,  cree 
representar  á  Isis,  Osiris  ó  Serapis,  otros  la  Isis  Baáltida  ó  Baal 
Astoret,  hay  quien  se  ha  acordado  de  Diana,  siendo  el  fondo  el 
mismo,  esto  es :  la  dualidad  mística  de  los  Babilonios,  Fenicios 
y  Egipcios  engendradora  de  la  naturaleza,  dualidad  expresada 
por  los  dos  sexos  en  las  caras  laterales.  Isis,  sabido  es  que  era 
representada  ora  por  un  toro,  ora  por  una  vaca  y,  como  Aslarte, 
como  Diana,  corresponde  á  la  Luna. 

La  misma  Isis  (luna  creciente)  vemos  en  otro  monumento 
ibérico  de  Barcelona,  salvado  del  olvido  por  D.  Esteban  Paluzié  al 
efectuarse  el  hallazgo  cuando  el  derribo  del  arco  de  Santo  Domin- 
go del  Oill.  El  mismo  Sr.  Paluzié  regaló  al  museo  provincial  de 
Gerona  un  facsímile  de  este  monumento  que  consta  de  0,(>0"*  de 
ancho  por  1,15  de  alto.  A  más  de  la  Isis  contiene  dos  delfines 
con  un  astro  en  medio,  otra  estrella  de  ocho  puntas  y  la  inscrip- 
ción ibérica  terminada  por  siete  rectángulos,  dos  áncoras  y  cinco 
triángulos ;  geroglifico  ó  contrasena  tal  vez  del  pueblo  marítimo 
que  esta  lápida,  difícil  de  ser  interpretada,  erigió  (1). 

Bien  quisiéramos  poder  afíadir  á  las  dos  lápidas  anteriores  el 
relieve  de  Mataré,  calificado  por  el  P.  Rius  de  monumento  mitoló- 


(1^  Kl  Sr.  5^npere  y  Miquel  ensayó  la  interpretación  en  sus  Origens  y 
JonU  de  la  Sació  Catalana^  á  donde  remitimos  al  lector.  Con  la  lápida  apareció* 
ron  dos  monedas  ibéricas  que  contienen  los  elementos  de  aquella.  D.  Arturo 
Pedrals  y  Molina  diólas  á  conocer  en  la  Revista  de  Ciencias  Históricas,  Bar- 
celona 1880»  Agosto,  pág.  470. 
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(¡ico  interesante  y  y  que,  siguiendo  en  parle  a  Puigblancli,  arepta 
como  representación  del  Dios  Lana;  mas  para  nosotros,  s¡  dicho 
relieve  es  interesantísimo,  nada  tiene  de  mitológico,  conforme  lo 
demostramos  en  el  Estudio  VII,  n.°  4.  Esta  exclusión  no  priva  á 
nuestra  ciudad  de  monumentos  mitológicos;  antes  como  recuer- 
do de  la  licencia  camita  de  la  Piedra  de  Olesa,  guardamos  dos  re- 
presentaciones del  Dios  de  los  huertos,  recogidas  en  Agell  y  en  el 
Molí  de  Vent;  antojándosenos  ver  asimismo  en  las  urnas  cineríi- 
rias  de  Cabrera  la  forma  fálica,  ó  sea,  emblemas  de  la  virilidad. 
La  imagen  del  astro  del  dia  aparece  también  en  una  de  las  páte- 
ras halladas  con  las  urnas.  Ya  en  plena  época  romana  es  suma- 
mente curiosa  la  inscripción  dedicada  al  Sol  (Soli  Deo  sacrinn) 
entallada  en  una  peña  cerca  de  Badalona;  mas  ninguna  de  las 
poblaciones  de  esta  costa  es  tan  rica  en  aras  de  divinidades  gen- 
tilicas  del  siglo  II  de  la  Era  vulgar  como  la  moderna  lluro. 

Los  ritos  y  sagradas  ceremonias  con  que  nuestros  ciudadanos 
adoraban  á  sus  númenes,  traducen  el  naturalismo  de  los  carias. 
Saludaban  con  aclamaciones  la  salida  de  la  luna  llena,  celebra- 
ban el  solsticio  de  verano  encendiendo  hogueras,  y  el  principio  de 
la  primavera  con  las  fiestas  de  Maya ;  el  fresno,  el  roble  y  la  en- 
cina eran  para  ellos  divinos  simulacros,  de  todo  lo  que  restan 
aun  en  la  comarca  las  singulares  supersticiones  que  en  el  si- 
guiente número  recordamos. 

Precioso  manantial  de  noticias  sobre  otras  primitivas  creencias 
fluye  de  conocer  los  ritos  funerarios.  La  exposición  del  cadáver 
en  las  alturas,  la  incineración  y  la  inhumación,  he  aquí  los  sis- 
temas de  enterramientos  entre  los  iluroneses.  Que  el  primero 
fuese  usado  lo  testifica  Silio  Itálico : 

Ser  aso  antigaOy  dicen,  en  la  Iberia, 
Que  ej anime  ya  el  cuerpo  se  eaptisiese. 
Y  del  iniuundo  haitre  pasto  fuese  ( 1 ). 


(I)  Telluro,  ut  perhihent,  is  mos  antiquus  ibera, 

Kxanima  obscoenus  consunüt  corpora  vuliur. 

De  bello  Púnico,  Lib.  XIII,  v.  470  y  471. 
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La  invasión  do  los  celtas  modificó  ó  anuló,  al  decir  del  mismo 
autor,  este  singular  sistema,  de  origen  persa : 

Sucumbir  combatiendo,  y  á  ceni::as 

El  cuerpo  reducir,  es  entre  celtas 

El  término  anhelado;  acción  nefanda. 

Que  el  cielo  nunca  impune  considera, 

Es  entre  ellos  dejar  yerto  cadáver 

Que  del  liambriento  buitre  pasto  sea  (1). 

Quemaban  pues  los  celtas  el  cadáver,  acompañando  esta  cere- 
monia con  las  siguientes,  que  también  nos  revela  Silio : 

El  Celta  sin  criterio  se  complace 

Juntando,  alrededor  de  humanos  restos. 

Útiles  de  calor  y  áurea  vajilla, 

Que  en  tumbas,  rito  ejctraño,  guarda  luego  (2). 

Hemos  creído  del  caso  traducir  los  pasajes  anteriores,  pues 
abundante  luz  proyectan  acerca  délas  sepulturas  descubiertas  en 
el  Molí  de  vent,  en  casa  Rodón  y  antes  en  casa  Matbeu  de  Cabn». 
ra  de  Mataró  (3).  Nos  habia  desorientado  no  poco  el  testimonio 


(1}  H¡9  pugna  cecidisse  decus,  corpusque  cremari. 

Tale  nd'as  ct)elo  credunt,  superisque  referri, 
linpastus  carpat,  si  ineint>ra  iacentia  vultur. 

Punic.  bell.  lil).  III,  V.  3il  á  SU. 
(2;  At  Celtao,  vacui  capitis,  circumdare  gaudent 

Ossa  (nefas)  auro,  el  mcnsis  oa  pocula  servant. 

Funic.  bell.  lib.  XIII,  v.  481  y  482. 
Mensa  entre  otras  excepciones  tiene  la  de  tumba.  Kn  idéntico  sentido  dice  el 
mismo  autor  en  el  verso  475...  et  a  mensis  exanguem  haud  sopirat  umbram. 

(.T'  Dista  mucho  de  constituir  en  Mataró  un  caso  aislado  el  hallazgo  de  las 
sepultura**  do  casa  Rodón  de  Y  Horta ;  pero  os  digno  de  b>s  mayores  encomios 
I).  Juan  Rubio  de  la  Serna,  por  la  solicitud  con  que  ha  procurado  salvar  el 
contenido  de  aquellas.  En  Cabrera  mismo  se  habian  hallado  antes  con  idénti- 
co carácter  en  casa  Maiheu,  y  posteriormente  en  el  Molí  de  vent :  de  ambos 
puntos  se  conservan  ejemplares.  Hemos  notado  también  c|ue  en  el  podio  Cas- 
tellar son  muy  comunes  los  restos  de  urnas  cinerarias  do  igual  forma  que  las 
de  (obrera  de  Matan').  Fué,  pues,  general  en  esta  comarca  el  sistema  de  en- 
t»*rrain¡»jnio  quo  vam  is  á  examinir,  y  p>r  estt)  y  por  el  exiguo  espicio  do 
terreno  que  ocupan  los  do  ca^^a  Rodón,  hemos  siempre  croido  cuando  menos 
inexacto,  darles  el  dictado  de  necro/^oiia,  por  mas  que  con  este  vocablo  sean 
comunmente  designados. 
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de  un  historiador  tan  autorizado  como  César  Cantii,  quien  afirma 
resueltamente  que  «respecto  á  los  vasos  (de  las  sepulturas)  los  an- 
tiguos no  hablan  una  palabra  de  la  costumbre  de  sepultarlos  con 
los  muertos,  excepto  la  urna  ó  hidria  en  que  se  depositaban  las 
cenizas»  (1).  Foresto,  después  de  llamar  la  atención  sóbrelos  in- 
advertidos exámetros  del  poeta  de  Itálica,  y,  apoyándonos  en  su 
autoridad,  no  titubeamos  en  asegurar  que  los  enterramientos  del 
vecino  pueblo  no  son,  como  se  ha  dicho,  de  procedencia  camila, 
ni  italo-focenses ;  sino  de  origen  celta,  por  celtas  importados,  por 
los  iluroneses  admitidos,  y  aquí  en  vigor  durante  larga  serie  de 
anos,  debiendo  por  lo  tanto  ser  llamados  enterramientos  ilarch- 
nesesj  atendido  el  carácter  original  que,  en  España  y  fuera  de 
ella,  nuestras  urnas  cinerarias  presentan,  por  más  que  otros  ob- 
jetos (de  que  nos  iremos  ocupando)  acusen  origen  elrusco  y 
griego  (2).  A  los  que  deseen  hacer  prevalecer  otra  opinión  les  ro- 
gamos que  opongan  textos  á  textos ;  pero  no  de  autores  modernos, 
pues  estos,  por  respetables  que  sean,  no  podrán  igualar  nunca  á 
los  que  en  esta  y  en  otras  cuestiones  exhibimos. 
Ampliando,  ahora,  después  de  un  detenido  examen  de  las  se- 


(1)  Historia  universal,  Tomo  VII,  Arqueología  y  Bellas  Artes,  Cerámica, 
párrafo  128. 

(2)  De  la  misma  opinión  es  elSr.  Brunet :  «Las  ánforas,  ollas,  gerras  ócom 
se  vulgan  anomenar,  de  la  necrópolis  de  Cabrera,  que  contenen  los  restos  cal- 
cinats  deis  difunts,  teñen  una  forma  especial  que  ^ns  fa  creurer  son  de  fabrica- 
ció  del  país.  Waring  dona  339  dibuixos  de  vasos  funeraris  de  diversos  paisos, 
y  no  Ti'  hi  ha  cap  de  semblant  ais  de  Cabrera,  com  tampoch  ais  que  donan 
Gori  y  altres».  (Del  Butlletí  mensual  de  la  Associació  d*  excursions  catalana, 
any  VIII,  n."  79,  pág.  86).  Hablando  de  los  otros  vasos  que  á  las  urnas  cinera- 
rias acompañan  escribe  Mr.  Lenormant:  «  Se  ve  allí  un  indicio  del  atraso  de 
la  civilización  ó  industria  en  que  se  encontraban  los  indígenas,  apesar  de  la 
proximidad  de  los  establecimientos  helénicos.  Verdad  es  que  otros  vasos  cor- 
responden á  una  fabricación  más  perfecta  que  conoce  el  uso  del  torno,  y  en 
cuyas  formas  la  influenciado  los  modelos  griegos  es  incontestable».  jY  en 
donde  eran  fabricados  esos  vasos  y  urnas  cinerarias  sino  en  la  vecina  lluro, 
ciudad  que,  sea  dicho  de  paso,  siempre  se  ha  distinguido  y  distingue  aun  en  la 
industria  alfarera?  Dejemos  pues  de  pedir  prestados  al  extranjero  nombres 
í|ue  tenemos  en  casa,  y  así  como  llamamos  cerámica Saguntina  ó  Emporitana 
la  que  en  las  cercanías  de  Sagunto  ó  de  Ampurias  abunda,  cerámica  ilurone- 
sa  sea  la  de  los  alrededores  de  lluro,  y  sepulcros  iluroneses  los  que  presentan 
los  caradores  de  los  de  la  comarca  de  Mataró. 
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pulturas  ¡luronesas  lo  que  Silio  Itálico  revola,  diremos  que  los  ri- 
tos fúnebres  también  usados  en  esta  comarca  fueron  :  1/  Quema- 
do el  cadáver,  guardar  sus  huesos  y  cenizas  dentro  de  una  urna 
de  barro  cocido,  característica  de  este  país,  forma  cilindrica,  ter- 
minada cónicamente  por  un  extremo,  y  teniendo  en  el  otro  una 
abertura  circular  ( 1 ). 


Urnas  cinerarias. 

2.*  En  el  interior  de  la  urna,  junto  con  los  huesos  deposita- 
ban collares,  anillos  y  varios  amuletos,  encontrándose  también 
ejemplares  en  hueso  y  en  plomo  del  juego  que  los  romanos  lla- 
maron iali  y  los  griegos  síragaloi.  Este  juego,  relegado  hoy  á  los 
muchachos,  estuvo  en  gran  predicamento  en  Grecia  y  Roma, 


(1^  I A  urna  pequeña  se  encontró  llena  de  huesos  calcinados  de  un  adules- 
rente.  Advenimos  que  todos  los  objetos  relativos  á  los  sepulcros  de  Casa  Bo- 
dón de  r  llorta  est4n  copiados  de  los  que  forman  la  preciosa  coIecci<'>n  del 
Sr.  D.  Juan  Rubio  de  la  Serna,  quien  nos  permitió,  con  su  amabilidad  acos- 
tumbrada, sacar  fotografías  de  cuanto  juzgamos  conveniente  reproducir  en 
esta  obra. 
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del  mismo  dice  Cicerón  en  el  libro  «De  Seneciuíe»  :  Los  hom- 
bres de  edad  provecta  os  regalarnos  todos  los  Juegos,  mienlras  nos 
dejéis  el  de  los  huecesillos  y  dados  (1).  3/  Alrededor  de  la  urna 
cineraria  colocaban  armas,  por  excepción  enteras,  generalmente 
rotas  ó  retorcidas  al  fuego,  ya  sueltas,  ya  formando  trofeo  ó  pano- 
plia. Esta  operación  se  efectuaba  en  el  mismo  fuego  en  que  ar- 
dia  el  cadáver,  pues  al  decir  de  César,  lo  que  al  vivo  más  haLia 
halagado  se  quemaba  en  la  pira  cuando  muerto,  y,  como  notado 
queda,  nada  más  caro  á  nuestra  raza  que  las  armas  (2).  Que  es- 
to seria  además  en  señal  de  luto  nos  autoriza  á  creerlo  Bión  de 
Esmirna  en  el  siguiente  cuadro  de  su  precioso  idilio  á  la  muerte 
de  Adonis,  según  la  traducción  que  ensayamos  en  nuestro  ma- 
terno idioma : 

Els  fiels  AniorSy  eníorn  del  mort  Adonis, 
Geniegan  á  grans  crits  escabellantse, 
Trencant  per  ell  de  grat  armas  volgudas. 
Aquest  son  arch,  las  llestas  fletxas  l'  altre, 
y  aquell  de  vol  amós  son  bumach  trenca, 
Desnüa  aquest  sos  peus  de  las  sandalias, 
Y  en  pátera  d  or  aygua  V  altre  du  ; 
Qui  aplarét  la  ferida  va  guarintU, 
Qui  en  safas,  perqué  7  vent  lo  torne  á  vida, 
U  esquena  revolant  sens  fi  aleteja. 


(1)  Nobis  senibus  ex  lusionibus  multis,  talos  relinquant  et  tesseras.  Los 
ejemplares  en  plomo  han  sido  vaciados  en  molde,  idénticos  á  los  extraídos  de 
carneros.  De  algún  ejemplar  sólo  se  conserva  la  mitad,  como  si  no  hubiese 
servido  más  que  una  cara  del  molde,  otros  eslán  agujereados  por  una  y  dos 
partes,  como  para  ser  ensartados.  A  este  propósito  recordamos  haber  leído  es- 
ta acepción  de  la  palabra  francesa  Osselet  usada  en  plural  «huesecíllos,  juego 
de  mano  de  carnero  ensartados  con  que  juegan  los  niños».  No  conocemos  este 
juego,  en  Cataluña  se  valen  los  muchachos  de  un  solo  hueso  (Tosset,  la  mar- 
raganxa)  los  antiguos  echaban  varios  á  la  vez,  siendo  uno  de  los  casos  más 
afortunados  el  iactus  veneris.  Cicerón  en  varias  de  sus  obras  usa  bellas  com- 
paraciones sacadas  de  este  juego. 

(2;  Fuñera sunt  pro cuitu  Gallorum  magnifica,  et  sumptuosa:  omniaque, 
quae  vicia  corde  fuisse  arbitrantur ^  in  ignem  inferunt.  (De  bello  gallico 
Ub.  VI,  XVIIP. 
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'i.**  Rodeaban,  asimismo,  toda  clase  de  ricos  vasos  la  urna  ci- 
neraria, algunos  de  olios  con  inscripciones.  Gracias  á  la  anici- 
bilidid  de  su  dueño,  pudimos  co|)iar  y  sacar  del  estado  inédito 


las  siguiíínt  js : 


Ni;«iA 


" \< 

III sX/ 


Cuanto  se  refiere  al  contenido  de  este  cuadro  merece  especial 
atención  de  los  filólogos  y  paleógrafos;  mas  apesar  de  habernos 
seguido  varias  Revistas  ( Kl  KjTursionistft  y  el  Ihtdlcli  do  la  Asih 
rn/rió  d  Ej'cttrítions  ratalarui )  en  la  publicación  d(*  (»sns  inscrip- 
ciones ;  mdie,  (jue  sepamos,  lia  intentado  su  ¡nti»rpnítación. 
Volveremos  «á  ocuparnos  de  las  mismas,  bastando  por  ahora 
observar,  (¡ue  no  siendo  (h»stinadas  á  s(t  leidas  por  el  pasajero, 
sino  á  descender  á  la  t  imba  ion  el  difunto,  deben  consid<  rarse 

17 
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(si  mal  no  conjeturamos)  como  invocaciones  análogas  al  sr/pre- 
mum  valCy  al  sit  tibi  Ierra  levis,  al  requiescat  in  pace  y  ó  tal  vez 
como  peticiones  á  los  Manes ;  corroborando  nuestra  conjetura  las 
creencias  de  los  Celtas,  de  las  que  tratamos  en  la  página  siguien- 
te, creencias  que,  al  decir  de  Diodoro,  impulsaban  á  los  que  pre- 
sidian la  incineración  á  echar  cartas  al  fuego,  como  si  el  difun- 
to debiese  enterarse  de  ellas.  ¿No  lleva  esto  á  suponer  que  al  mismo 
objeto  servirian  las  inscripciones?  Los  caracteres  de  la  primera 
son  griegos,  de  la  cuarta  algunos  de  sus  signos  hemos  visto  en 
una  moneda  atribuida  á  Rosas,  las  restantes  son  celtibéricas,  ex- 
cepto la  quinta  que  la  incluimos  por  su  significado  alegórico  (I). 
5/    Otros  de  los  vasos  conservan  aún  restos  de  manjares.  ¿A 
qué  fin  se  depositaron?  Las  creencias  del  pueblo  en  que  domina- 
ba tan  rara  costumbre  en  el  sepelio,  el  examen  de  los  vasos  y  su 
contenido,  decifran  con  toda  claridad  el  enigma.  La  meiempsico- 
sisy  es  decir,  la  transmigración  del  alma  humana  á  otro  humano 
cuerpo;  no  la  metensomatosis ,  transmigración  á  un  cuerpo  de 
distinta  especie,  era  de  tal  suerte  creída  y  aceptada  por  los  galo- 
celtas,  que  el  sepulcro  no  era  considerado  por  ellos  sino  como 
un  punto  de  parada  en  que,  bajo  la  apariencia  de  destrucción, 
esperaba  el  espíritu  el  momento  de  transmigrar;  crisálida  que 
retenia  la  mariposa,  capullo  que  protegía  al  gusano  de  seda,  ár- 
bol de  invierno  que  sólo  esperaba  el  calor  de  primavera  para 
vestirse  de  nuevas  flores.  El  fuego,  reduciendo  á  cenizas  el  cadá- 
ver, le  habia  quitado  toda  escoria  mortal  (2),  el  alma  no  descen- 
día á  las  silenciosas  moradas  del  Erebo,  ni  al  profundo  reino 
del  pálido  Plutón,  sino  que  se  complacía  en  el  mismo  sepul- 


(1)  La  exactitud  en  la  forma,  no  la  mayor  ó  menor  perfección  de  los  ca- 
racteres es  lo  que  hemos  buscado  en  las  inscripciones;  lo  advertimos  pues  en 
los  vasos  están  abiertos  los  trazos  por  mano  ruda  con  alfiler  ó  punzón  nada 
apropósiio,  excepto  el  n.*  1  hecho  con  estampíllaen  dos  ejemplares.  El  cuadro 
que  publicamos  ha  sido  arreglado  por  el  autor,  quien  ha  sacado  las  copias  te- 
niendo á  la  vista  los  originales. 

(2) Manes  semel 

Umbi'asque  vidi ;  quidquid  in  nobis  tuí 
Mortale  fuerat,  ignis  iniectus  tulit. 
Paterna  coelo  pars  data  est,  flammis  tua. 

(L.  An  Senecae,  Hercules  Oetaeus,  al  fin). 
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ero  en  las  ofrendas  que  los  vivos  tributaban  á  la  memoria  del 
(|ue  liabia  sucumbido  valerosamcnti»,  con  la  esperanza  de  revi- 
vir. Tal  era  la  creencia  (1),  á  ella  los  dones  y  obscíjuios  corres- 
pondian. 


w 


Pücula. 


Cerámica  inúiil  para  los  usos  de  la  vida,  afectando  diversas 
y  aún  caprichosas  formas,  era  la  que  rodeaba  la  urna  cinera- 
ria; cerámica  (jue  el  alfarero  informaba,  no  para  conservar  sóli- 
dos ni  contener  licjuidos;  vasos  simbólicos,  trabajados  de  propó- 


.1)  In  primis  hoc  volunl  persuadere  :  non  inferiré  animas,  sed  ahalüs  post 
morlem  transiré  ad  alios ,  atque  hoc  máxime  od  virlutem  excitar!  pulant,  me- 
tu  mortis  neglecto.  (César,  de  Bello  gallico,  Lib.  VI,  XIII).  Lucano  es  aún 
más  explícito. 

.     .     .     .     voliis  auctoribns,  Umbrae 
Non  tacitas  Erebi  sedes,  Ditis^jue  profundi 
Paluda  rebina  petunt,  regit  idem  spiritus  artus 
Orbe  alio  longae,  canitis  si  cognita,  viiae. 


inde  rueiidi 

In  ferrum  niens  prona  viris,  animaeque  capaces 
Monis,  et  ignavum  est  redilurae  parcero  vitae. 

Phars  iliae,  lib.  I,  verso  450  á  MV2. 
De  Diodoro  de  Sicilia  traducimos :  «Creen  ( los  celtas^  que  el  alma  humana 
es  inmortal,  y  que  después  de  la  muerte  oí  cobo  de  cierto  tiempo  vuelve  á  vivi- 
ficar otro  cuerpo,  por  esta  causa  en  las  piras  ardientes  algunos  depositan 
c:irtas,  como  si  hubiesen  de  leerlas  los  muertos».  Kstrabón  en  el  libro  IV  y 
Valerio  Máximo  en  el  libro  V  atestiguan  la  misma  creencia  en  el  pueblo  celta 
que  la  trasmitió  al  Hurones. 
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silo  para  la  mansión  de  las  sombras.  En  los  alimentos  que  algunos 
de  estos  vasos  contienen,  aparecen  también  los  símbolos  de  re- 
novada vida;  el  huevo,  el  caracol  ó  la  concha,  el  pez  y  el  ave  han 
diñado  allí  residuos,  que  después  de  dos  mil  años  contempla- 
mos; objetos  todos  ellos  que  revelan,  en  efecto,  la  vida  que  va  á 
manifestarse  ó  se  ha  manifestado,  y,  en  mérito  de  sus  propias 
fuerzas,  abandona  la  prisión  que  la  retenia  y  su  existencia  disi- 
mulaba. El  cristianismo  naciente  consagró  también  el  significa- 
do alegórico  de  tales  objetos  (1). 

Deducimos  de  lo  expuesto  que  los  vasos  con  su  contenido, 
próximos  á  las  urnas  cinerarias,  son  al  propio  tiempo  que  un 
testimonio  de  las  creencias  de  los  iluroneses  respecto  al  futuro 
destino  del  alma,  un  homenaje  el  mcás  digno  á  la  misma  tri- 
butado. 

Error  padecerla  quien  sólo  viese,  como  Silio  Itálico,  una 
extraña  cosUiínhre  ó  un  ridiculo  convite  material  ofrecido  al  di- 
funto. No,  nada  de  materia,  todo  simbólico,  todo  espíritu  :  si 
nuestros  antepasados  practicaban  la  incineración,  la  acompaña- 
ban con  los  consoladores  emblemas  de  las  creencias.  Ni  fué  esto 
exclusivo  de  la  raza  que  vino  á  fundirse  con  la  primitiva  de  Ma- 
taró.  Los  griegos  y  los  romanos  con  sus  vasos  lacrimatorios,  sus 
monedas  á  Carente,  sus  dedicatorias  á  los  dioses  Manes,  aten- 
dían también  al  espíritu  con  preferencia  á  la  materia:  el  sepul- 
cro, más  que  un  sarcóf^igo,  era  un  monumento  elevado  al  dogma 
dr  1 1  inmortalidad.  Aun  hoy  dia,  el  último  obsequio  destinado  á 
los  restos  inanimados  de  una  persona  querida,  es  depositarlos  en 
un  ataúd  con  el  crucifijo  en  el  pecho,  el  rosario  envuelto  en  las 
manos,  y  pésimo  efecto  generalmente  causa  cuando,  por  cruel 


(1)  Aún  figura  entre  nosotros  el  huevo  como  símbolo  de  nueva  vida  en  la 
m(jha  <|ue  se  regala  por  Pascua  de  Resurrección,  y  en  las  cestas  de  huevos  de 
lati  caramellas.  Considera  el  vulgo  como  panacea  universal  contra  toda  enfer- 
medad el  que  pone  la  gallina  en  Jueves  Santo.  Entre  las  supersticiones  de  la 
noche  de  San  Juan  figura  en  primer  término  el  huevo,  cuyo  contenido  se  su- 
pone encierra  los  misterios  del  porvenir.  Sobrví  el  simbolismo  del  pez,  de  la 
ostra  (á  la  que  sustituye  aquí  el  caracol  por  abundar  más)  y  de  la  paloma, 
véase  en  los  artículos  correspondientes  Maktigni  :  Dictionnaire  des  anii«jui- 
lés  chréiiennes. 
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excepción,  se  priva  á  un  difunto  del  santo  y  civilizador  emblema 
de  la  Cruz  (signo  ya  de  salud  y  vida  entre  los  Egipcios)  sólo  por 
oluidecer  á  desconsoladoras  ideas,  cuyas  exigencias  debieran  aca- 
llarse ante  el  borde  de  un  sepulcro,  umbral  de  la  eternidad. 

El  sistema  de  inhumación,  peculiar  á  los  Caldeos,  Egipcios  y 
Hebreos,  en  vigor  además  entre  los  romanos  durante  la  repú- 
blica, no  fué  tampoco  desconocido  a  los  iluroneses  (1).  El  con- 
vite fúnebre  entre  parientes  y  allegados  era  la  última  ceremonia 
con  que  terminaba  un  entierro  en  este  y  en  los  demás  sistemas, 
reminiscencias  de  la  misma  quedan  en  Mataró,  y  sigue  practi- 
cándose fielmente  en  la  comarca.  Eco  es  también  de  paganas  su- 
persticiones sobre  los  muertos  el  tierno  obsequio  que  algunas 
casas  de  campo  tributan  á  los  finados,  dejando  el  dos  de  noviem- 
l)re  fuego  encendido  toda  la  noche,  para  (¡ue  las  almas  que  visi- 
tan entonces  sus  hogares,  no  experimenten  en  medio  de  la  fami- 
lia el  frió  de  la  muerte  (2). 

Concluimos  con  las  oportunas  y  sabias  observaciones  de  un 
ilustre  escritor,  acerca  de  las  creencias  que  entrañan  las  diversas 
clases  de  enterramientos  de  que  venimos  de  tratar:  «El  griego 
(juema  los  cadáveres  como  cubierta  material  del  espíritu  (¡ue  se 
eleva  junto  con  el  fuego,  dejando  la  materia  en  la  tierra  de  don- 
de salió;  los  discípulos  de  Zoroastro  y  los  Tibetinos,  al  objetíi  de 
(|ue  no  se  contaminen  el  fuego  ni  la  tierra  con  el  contacto  de  los 
cadáveres,  los  depositan  en  elevados  recintos  para  que  sirvan  de 
[)aslo  á  las  aves;  nosotros  devolvemos  la  tierra  á  la  tierra  como 
simiíMíte  del  porvenir;  piadí^sa  solicitud  (¡ue  nos  hace  mirar  con 
cariño  un  peíjueño  campo,  doiidí»  el  af(»ctoque  sobrevive  busca  á 
la  persona  (juerida,  mejor  (jui»  si  debiera  vagar  por  la  inmensi- 
dad dt*  los  espacios». 


!  A  imis  ílí^  los  HnvcóftqnH  hasta  nMUÍ  indicados  ó  doscritos,  so  trata  do 
los  liíill  idos  on  In  Hiera ,  on  la  quinta  Llaudop,  en  La  lióbila  y  en  otros  pun- 
ios, on  ol  o^^tutlio  VI,  n.°  i. 

2  St»miii  Afíuloyo  h)s  í.area  oi^an  las  almos  do  los  nntofmsndos,  los  cuales 
on  la  HiíiiK'H^daíl  or«in  sepultados  on  la  casa,  y  so  cro¡aí|ue  siempre  cuidaban 
i\i*  su  fjHiiilÍH.  J nrtt  en  etrusco  significa  jefe.  Kl  culto  nue  so  les  trihutalia 
consistia  en  arr*»jar  al  fuego  del  hogar  i  la  llar  en  catalán  incienso,  vino,  co- 
ronas de  lana  ó  do  flores,  etc.  De  suerte  (|ue  las  ahnas  de  los  antepasados 
eran  honradas  en  la  llar,  y  esta  es  la  reminiscencia  [»agana  de  <pie  hablamos  en 
el  lexto. 
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IV. 

COSTUMBRES,   THADICIONES,   INDUSTRIA. 


Trajes,  armas,  estrategia,  usos  domésticos,  hospitalidad  y  alimentos  de  nues- 
tros indígenas,  según  Diüdoi\>  de  Sicilia.  — Aplicación  de  su  relato  á  la  co- 
marca iluronesa;  preferencias  en  el  vestir;  armas  antiguas  de  Cabrera  de 
Mataró;  ciudad  eminentemente  hospitalaria,  pulcritud  en  edifícios  y  perso- 
nas; predilección  por  los  jardines;  la  bebida  del  hidro-miel  no  desusada  en 
lluro.  —  Rara  costumbre  en  los  nacimientos,  recordada  por  Estrabón. —  La 
mujer  iluronesa  heredera  de  la  laboriosidad  y  altas  dotes  de  la  celtibera. — 
Se  refuta  la  opinión  contraria ;  la  esposa  del  pescador ;  delicadas  labores  de 
blondas  y  encajes,  su  crédito  sostenido  por  las  hijas  de  esta  costa.  —  Poéti- 
ca costumbre  en  los  casamientos  ibérv>s,  fiestas  de  la  vendimia,  el  porrón 
catalán. —  Ofrendas  de  frutos,  recolección  de  plantas  aromáticas,  romerías, 
bailes,  fuegos  de  San  Juan ,  superstición  sobre  la  virtud  curativa  del  roble, 
consideraciones.  —  Industria  primitiva,  en  que  consisiia,  á  quienes  fueron 
debidos  sus  progresos. — Quienes  influyeron  en  el  carácter,  gobierno,  re- 
ligión, costumbres  y  tradiciones  de  los  iluroneses. —  Se  anuncian  las  colo- 
nias civilizadoras. 


Cuadro  completo  relativo  al  traje,  armas,  estrategia,  usos  do- 
mésticos, hospitalidad  y  alimentos  de  nuestros  indígenas,  traza 
Diodoro  de  Sicilia  de  esta  manera  :  «Visten  corta  túnica  de  negra 
lana  que  semeja  piel  de  cabni,  finjan  las  piernas  con  cintas  de 
pelo  tejido,  protégenlos  broqueles  ligeros  ó  enormes  rodelas  pa- 
itícidas  a  escudos,  se  cubren  con  cascos  de  cobre  rematados  en 
adornos  como  palmas.  En  las  batallas  usan  cortas  espadas  de 
hierro  puro.  Para  lograr  armas  de  tal  temple  que  no  valgan  con- 
tra ellas  escudos,  yelmos  ni  otro  medio  de  defensa,  sepultan  en 
la  tierra  el  metal ;  la  parte  menos  atacada  de  herrumbre  es  úni- 
camente utilizada.  Los  ginetes  van  armados  con  dos  espadas,  si 
salen  vencedores  sueltan  el  calxillo  y  ayudan  á  los  infantes.  Esta 
en  boga  entre  ellos,  por  considerarlo  excelente,  un  nada  limpio 
especifico  (tso^)  para  frotarse  los  dientes  y  lavarse  el  cuerpo.  En 
el  vestir  y  en  el  comer  son  pulcros  en  extremo,  fieros  con  ene- 
migos y  criminales,  muy  atentos  con  el  forastero.  Dispútanselo 
ron  razones  las  más  pei*suasivas,  deseosos  de  darle  cordial  aco- 
gida. Cuando  él  se  ha  decidido  por  una  casa,  es  en  gran  manera 
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rlogiada,  y  su  dueño  tenido  por  amigo  de  los  Dioses.  El  alimen- 
to consiste  en  gran  variedad  de  carnes,  la  bebida  en  agua  dulci- 
ficada con  miel,  que  en  abundancia  recogen.  Gustan,  asimismo, 
de  los  vinos  que  los  mercaderes  les  procuran».  Hastii  aquí  Dio- 
doro  (1). 

¿Qué  huellas  han  quedado  en  la  moderna  lluro  de  lo  que  el 
historiador  Siciliano  relata?  La  voluble  moda  ha  hecho  desapare- 
cer lo  característico  de  este  pais  en  el  vestir,  sólo  queda  por 
notar  la  prefen^ncia  de  los  oscuros  colores  en  las  diversíxs  clases 
de  la  sociedad.  No  se  ven  acjui  los  abigarrados  trajes  del  alta 
montana,  en  que  el  rojo  domina  de  tal  suerte,  que  una  reunión  de 
labriegos  es  un  verdadero  campo  de  amapolas,  y  auníjue  el  ada- 
gio canta  :  Geni  de  marina  fjcnt  de  barretina,  acostumbra  ser  es- 
ta morada,  listada  de  azul  la  manta,  de  pana  negra  el  vestido, 
observándose  igual  seriedad  en  las  mujeres  y  en  la  prole.  L'» 
charro  v  lo  chillón  ofende  v  es  severamente  desdeñado,  seHal  del 
buen  gusto  tradicional  de  raza.  Armas  de  hierro,  embrazaduras 
de  escudos,  placas  de  bronce  y  una  curiosísima  colección  de  he- 
billas, fusaiolas,  etc.,  han  últimamente  exhibido  los  descri- 
tos enterramientos  de  Cabrera  de  Mataró  (2),  con  ello  se  pue- 
de ilustrar  y  completar  lo  que  Diodoro  insinúa.  Del  aseo  en  edi- 
íicios^  y  personas  no  puede  formarse  idea  cjuien  entre  estos 
habitantes  no  ha  viviilo.  Todo  es  en  esta  ciudad  pulcro  y  ní- 
tido como  el  cristal  de  las  aguas  mediterráneas  en  que  se  mira  ; 
esa  pulcritud  se  extiende  á  los  vecinos  pueblos  unidos  como 
por  una  cinta  de  fértiles  oteros,  cubiertos  de  verdes  guirnaldas 
de  pámpanos  que,  al  igual  de  múltiples  arroyos,  descienden 
alegrando  la  campiña  hasta  la  playa.  Por  intolerable  morada 
aquí  se  tendría  la  que  no  embelleciesen  amenos  jardines,  la  com- 
pañía de  las  flores  se  juzga  indispensable  y,  no  reinando  aún  por 
fortuna  la  suspicaz  prevención  (jue  obliga  á  vivir  como  encasti- 
lladas en  sus  reducidos  pisos  a  las  familias  de  las  capitales;  en  el 


I      Traducido  por  el  autor  del  LibiH)  VI,  edición  citada. 
(2      I^rt  (lormenoros  soKre  dichos  halla/g  «s  los  hallará  el  Ieci»>r  en  el  .A|«mi- 
dice  IV. 
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fondo  de  las  moradas  ve  complacido  el  que  por  las  calles  transi- 
ta interminables  viridaria^  recuerdo  de  los  que  los  romanos  edi- 
ficios completaban.  Es  esto  típico  en  esta  ciudad. 

¿Qué  decir  del  trato  benévolo  y  generoso  de  sus  hijos?  Foras- 
tero en  Mataré,  aunque  de  la  misma  región,  el  que  esto  escribe;  Jio 
podrá  ser  tildado  de  exagerador  si  encomia  lo  bien  que  se  halla 
en  Mataré  el  forastero.  Es  ciudad  eminentemente  hospitalaria,  y 
cuenta  con  medios  excelentes  para  serlo.  Bien  lo  saben  (valga 
í'ntre  mil  un  ejemplo)  los  que  concurren  á  las  suntuosas  fíeslas 
del  espiritual  natalicio  de  las  Santas,  bien  consta  á  cuantos 
tiznemos  la  dicha  de  haber  pasado  bajo  este  purísimo  cielo  los 
mejores  años  de  la  vida,  y  bien  interpreta  nuestras  impresiones 
ítl  laureado  poeta  de  esta  comarca  D.  Arturo  Masriera,  en  estos 
pan^ijes  tan  dulces  y  sentidos  de  su  Oda  á  Mataré  : 

En  lo  rasen  mes  ampie  de  riostra  bella  costa 
Hi  ha  un  niu  de  oentnraSj  un  tros  de  paradisy 
Entre  vinyals  y  hoscos  y  tarongers  y  brosto, 
Entre  lo  camp  mes  fértil, 
Vora  la  mar  mes  bella,  dessota  7  cel  mes  llis. 

Tas  casas  son  idilis  d  amor  y  de  poesía  y 

Es  un  jardi  cada  una  y 

Hont  lasjtors  mes  geniadas  tot  /'  any  s  hi  veu  florir. 

Qui  un  cülp  sois  (  liage  oista  (  estimará  per  bella. 
Per  rica,  hospitalaria,  per  feinadora  y  gran. 


Vitícola  por  naturaleza  este  suelo,  no  creemos,  sin  embargo, 
íjue  se  prescindiese  en  lo  antiguo  del  uso  del  agua  melada;  su- 
perior es  la  miel  iluronesa,  y  place  aún  contemplar  en  lo  más  re- 
cóndito de  los  vergeles,  al  través  de  rosales  y  jazmines,  nubes 
de  industriosas  abejas  susurrando  ante  sendas  lineas  de  colme- 
nas, que  el  saúco  salutífero  sombiéa. 

Otra  rara  costumbre,  atribuida  por  el  mismo  Diodoro  á  los 
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Corsos,  la  señala  Estrabón  en  nuestros  indígenas.  Nacido,  dice, 
un  niño,  cuida  la  esposa  al  marido  que,  en  vez  de  ella,  guarda 
algún  tiempo  cama.  Por  extravagante  que  esto  pare/xa,  no  deja 
de  explicarse  por  la  representación  que  la  mujer  tenia  entre  aíjuc- 
llas  rudas  familias.  El  marido,  dado  á  la  guerra,  dejaba  á  la  es- 
posa que  sobrellevase  el  peso  de  la  casa,  sólo  un  gran  aconte- 
cimiento de  familia,  como  el  nacimiento  de  un  hijo,  podia  rete- 
ner en  ella  al  varón,  y  aún  á  pretexto  de  enfermedad.  La  esposa 
era  además  la  encargada,  según  Posidonio  Apamesis,  del  labo- 
léo  del  campo,  todo  lo  que  resume  en  un  bellisimo  pensamiento 
el  tantas  veces  citado  Silio  : 

Las  arniaSy  el  estruendo  de  la  (juerruy 
Del  Celta  el  duro  pecho  sólo  inflaman. 
Su  esposa  dócil ,  de  Afine  rea  el  arte 
Cultira,  la  coluna  es  de  su  casa; 
Ella  quia  el  arado  ;  las  semillas 
En  los  surcos  solicita  derramUy 
Nació  para  el  trabajo  y  cuando  mueue 
Descanso  en  sus  fatigas,  no  antes,  halla  (i). 

Desapareció  la  primera  costumbre  con  la  sucesiva  irrupción 
y  mezcla  de  los  pueblos;  en  cuanto  á  la  segunda,  merece  de 
nuestra  parte  una  aclaración,  que  deje  bien  sentado  (contra  cier- 
ta peregrina  idea)  el  carácter  activo  y  hacendoso  de  la  mujer 


(1}  Coetera  foemineus  peragit  labor,  addere  sulco 

Semina,  el  impresso  tellurd  venere  aratro. 
Segne  viro  quidquid  duro  sine  Marte  gerendum  est. 
Gdllaíci  coniux  obit  irrequieta  mariii. 

Punic.  bell.  Lib.  III,  v.  3r)0  á  354. 

Traducimos  ctf//a  en  vez  de  Galtaico ,  autorizados  |>or  el  mimno  f>oeta  que 
lo  hace  en  el  verso  340.  Los  griegos  llamaron  celtas  á  los  galos ,  y  conocido  es 
el  mito  de  la  hija  de  un  jefe  celta  casada  con  ntM*cules ,  de  quien  tuvo  un  hijo 
llamado  Gato,  que  impus)  su  nombre  á  los  esiudos  que  obtuvo  por  herencia  y 
conquista.  Para  nosotros  el  pueblo  que  en  remotos  siglos  invadió  la  (lalicia, 
68  el  mismo  que,  en  la  comarca  de  lluro,  dejó  sus  recuerdos  en  los  enterra- 
mientos ya  descritos. 

18 
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costanera.  Como  ella  vive  generalmente  retirada  al  interior  de  su 
morada  (ángel  del  hogar,  y,  cual  violeta,  oculta  y  modesta)  ha  no- 
tado algún  escritor  el  contraste  que  ofrece  con  la  de  las  Provin- 
cias vascongadas  y  de  Galicia,  en  donde  comparte  con  su  mari- 
do las  faenas  agrícolas.  En  este  contraste  se  ha  pretendido  des- 
cubrir razas  diferentes,  en  cuyo  supuesto  la  mujer  del  litoral 
recordaría  a  la  mujer  camita,  guardada  cual  tesoro  codiciado  en 
el  interior  del  harem,  vegetando  en  voluptuosa  indolencia,  al 
pasD  que  las  demás  conservarían  las  honrosas  tradiciones  indo- 
europeas (1). 

Lejos  estamos  de  deferir  á  semejante  opinión,  cuyo  origen  se 
debe,  á  nuestro  juicio,  á  no  haber  podido  apreciar  de  cerca  los 
que  así  piensan,  la  manera  de  vivir  en  esta  costa,  que  si  retiradas 
y  modestas  son  por  lo  general  sus  hijas,  unen  á  esa  cualidad  la 
de  ser  industriosas  cual  la  abeja  en  su  colmena.  No  siempre  fué 
asi,  ni  en  parte  lo  es  ahora,  como  se  verá  con  evidencia,  si  en 
vez  de  fijarnos  en  el  agricultor,  en  el  pescador  volvemos  la  vista. 
¿Quién  no  ha  admirado,  más  de  una  vez  en  nuestras  playas,  esas 
alegres  y  robustas  jóvenes  en  interminable  hilera  dispuestas, 
arrastrando  hacia  la  tierra  las  redes  (T  art)  en  que  brillan  á 
millares  los  plateados  peces?  Al  amanecer,  al  medio  día,  cuando 
el  sol  declina,  allí  se  las  vé  compartiendo  las  fatigas  con  sus  her- 
manos, padres  ó  maridos,  no  mostrando  menos  actividad  en  la 
playa,  que  la  de  las  Provincias  en  los  campos.  El  retraimiento 
de  1  is  demás  clases  sólo  es  consecuencia  del  tránsito  de  la  vida 


(1)  En  la  notabilísima  Historia  del  AnDpurdán  de  D.  José  Pella  y  Forgas, 
capítulo  IV,  parle  II,  leemos  ser  muy  diversa  la  suerte  de  la  mujer  ligur  ó  ibé- 
rica, de  la  que  tuvo  «la  mujer  guardada  como  alhaja  en  los  pueblos  Camilas, 
pero  esclava  de  los  celos,  ya  que  no  sujeta  al  trabajo  que  ennoblece».  Con- 
cretando en  la  página  siguiente  los  puntos  en  que  hay  que  buscar  á  la  infeliz 
Camila  no  sujeta  al  trabajo  que  ennoblece,  escribe  el  mismo  autor :  «cLa  tradi- 
ción indo-europea  eleva  á  la  mujer  á  un  punto  de  consideración  que  jamás  al- 
canzó  la  mujer  esclava  encerrala  en  los  harems  de  Oriente,  ó  retirada  de  conti- 
nuo en  las  casas  de  las  costas  de  Cataluña».  Sea  cual  fuere  el  alcance  de  las 
palabras  que  subrayamos;  la  justicia,  más  que  la  galantería,  nos  obliga  á  pe- 
dir á  nuestro  amigo  que  sea  exceptuada  la  culta  y  hacendosa  mujer  de  la  eos* 
ta  layetana,  por  las  razones  en  el  texto  aducidas. 
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agrícola  á  la  industrial,  tránsito  que  en  bien  de  la  mujer  se  efec- 
tuó, despertando  en  ella  más  ingenio  con  más  lucro.  Sal)ido  es 
que  desde  tiempo  inmemorial  lian  sobresalido  especialmente  las 
de  esta  comarca  en  la  ingeniosísima  labor  de  blondas  y  encajes. 
Liiborde,  que  por  encaigo  de  Napoleón  I  recorrió  y  estudió  dete- 
nidamente nuestro  suelo,  en  su  obra  publicada  en  IHOí)  nos  ha- 
bla de  la  fabricación  del  encaje  en  Tordera,  Malgrat,  Pineda  y 
oíros  puntos,  haciendo  especial  mención  de  la  ciudad  de  Mataró, 
donde  se  contaban  siete  fábricas  de  encaje  de  hilo  y  diez  y  siete  de 
blonda  (1).  Mantiene  aun  la  mujer  costanera  en  alto  crédito  di- 
cha industria,  (jue  sólo  ha  menguado  en  Mataró  (sin  dejar  de  ser 
su  centro)  para  refugiarse  en  la  vecina  Arenys,  con  motivo  de  ha- 
ber sobrevenido  otras  más  lucrativas,  (mi  que  la  diligente  madre 
de  familia  se  ejercita  con  sus  hijas  en  provecho  de  la  casa,  de  la 
que,  gran  número  de  ellas,  son  el  principal  sostén.  No  dudamos, 
después  de  lo  expuesto,  que  Estrabón,  Posidonio  Apamesis  y  Si- 
lio  reconocerian  entre  las  modernas  iluronesas  á  las  dignas  suce- 
soras  de  la  mujer  celtibera  que  hace  dos  mil  anos  describieron, 
y  al  verla  aun  mejorada  con  los  purísimos  ideales  y  divinos  influ- 
jos del  cristianismo,  confesarían  que  difícilmente  en  otras  regio- 
nes se  hallaría  quien  igualase  las  brillantes  dotes  de  las  bellas 
hijas  del  litoral  layetano. 

Si  rara  fué  la  costumbre  que  en  los  nacimientos  presidia,  no 
puede  darse  más  poética  de  la  que  los  casiimíentos  iniciaba.  Es- 
cogíase para  estos  la  época  de  la  vendimia  y,  en  medio  de  los 
himnos  y  libaciones  al  Dios  de  las  buenas  cosechas,  la  doncella 
elegía  su  esposo  presentándole  una  taza  ( «oOr.ptóv )  llena  d(»l  licor 
suave  (jue  alegra  la  vida.  También  esta  ceremonia  ha  dt»sapare- 
cido,  conservándose,  empero,  como  vago  recuerdo,  la  fraternal 
manera  de  presentar  el  vino,  y  bel>(Tlo  ( on  esa  ing<^niosa  fuente 


(t)  Cr.  la  Memoria  titulada:  L^i  fabricación  do  los  encajes,  piig.  23,  confe- 
rencia II,  por  I).  JoHi^  Fiter  ó  Ingl('*s.  Kn  la  piigina  10  so  hace  constar  que  des- 
de el  siglo  Xni  al  XVII  las  ferias  mus  nombradas,  |)ara  la  transacción  de 
af|uella  delicada  labor  en  Ksimna,  eran  las  de  Sevilla,  Valencia,  Barcelona  y 
MataK). 
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artificial,  que  del  griego «oo^íi^v  porrón  llamamos.  Este  uso  practi- 
cado desde  remotas  edades  en  las  regiones  caucásicas,  estableci- 
do después  en  Grecia  y  Roma,  se  conserva  en  vigor  no  sólo  en- 
tre nuestros  viñadores,  sino  en  todo  Cataluña,  habiendo  triunfado 
del  ridículo  con  que  los  detractores  de  nuestras  tradiciones  han 
perseguido  esta  manera  de  beber,  más  económica,  limpia  y  ur- 
bana que  la  copa.  De  la  sobredicha  antigüedad  de  este  uso  dan 
evidente  prueba  las  pinturas  de  Herculano;  una  de  ellas,  cono- 
cida entre  los  eruditos  por  «La  Cena»,  representa  una  mujer  sir- 
viendo á  su  marido  que  echa  un  trago  en  la  misma  actitud  tran- 
quila y  regalada  de  nuestros  artesanos,  cuando  rocía  su  boca  el 
dulce  garnacha,  que  en  delgado  hilo  el  porrón  moderno  les  pro- 
pina (1). 

No  debemos  pasar  por  alto  que  Mataró,  eminentemente  indus- 
trial, recobra  durante  la  vendimia  el  primitivo  aspecto  agrícola, 
Ábrense  entonces  las  bodegas  para  la  elaboración  de  nuevos  cal- 
dos, y  recorren  las  calles  multitud  de  carros  que  conducen  la  uva 
al  lagar,  al  son  de  rúslicos  cantares  que  alegre  el  viñador  entona. 
Rellenadas  las  cubas,  los  deseos  de  todos  quedan  satisfechos,  los 
del  propietario,  los  del  labriego,  los  del  vecino  pobre  que  logra 
proveerse  á  módico  precio  del  vino  no  adulterado  por  el  merca- 
der forastero. 

No  ha  olvidado  el  pi  idoso  viñador  ofrecer  durante  el  ano  á  los 
santos  protectores  las  primicias  de  la  cosecha,  depositando  en 
manos  de  las  sagradas  efigies  los  más  vistosos  racimos  de  sus  vi- 
ñedos (2).  Sígnese  también  en  esto  antiquísima  tradición  (despo- 
jada de  gentílica  escoria)  de  que  hace  mención  el  melifluo  poefcx 
AlbioTibulo: 


(1)  Cf.  la  monumental  obra  publicada  bajo  los  auspicios  de  Carlos  III,  rey 
do  Ñapóles,  titulada:  «Le  Pitture  d*  Ercolano»  (explicación  de  dicho  gra- 
bado ). 

i2)  Los  hemos  visto  en  las  manos  de  San  Joaquín  y  de  Santa  Ana,  de  San 
Ma^-^ín  y  de  las  Santas  Juliana  y  Semproniana  ( el  27  de  Julio  ).  Persona  que 
nos  merece  crédito  nos  asegura  que  luego  se  reparten  los  granos  de  dichos 
racimos  entre  los  vecinos  del  barrio,  que  los  guardan  como  cosa  bendita  y  con 
virtud  para  la  curación  de  ciertas  dolencias. 
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A I  Numen  protector  de  las  cosechos 
Consagro  ele  los  frutos  las  primicias; 
Apenas  /os  da  el  año,  ante  las  aras^ 
O/récelos  mi  mano  agradecida  (1). 

Adornar  calles  y  plazas  con  guirnaldas  de  mata  y  flores  en  de- 
terminadas festividades  ;  levantar,  durante  las  mismas,  arcos  y 
altares  con  brusco,  pinos  y  cañas;  chvar  en  puertas  y  balcones 
laurel  ó  palma;  procurarse  las  familias  espliego  y  otras  plantas 
aromáticas  en  determinados  dias  cogidas;  volver  los  romeros 
con  boj  y  otros  arbustos;  las  animadas  giras  campostres  por  Oc- 
tubre en  busca  de  setas  (2);  vender  tortas,  frutas  secas  y  vinr) 
generoso  en  mesas  establecidas  durante  la  romería  (aplech) 
frente  del  santuario  visitado;  esas  mismas  frutas  secas  (nueces, 
avellanas,  almendras)  emblemas  de  larga  vida,  que  aun  se  ar- 
rojan como  expresión  de  regocijo  al  ocurrir  algún  bautizo  ó  ca- 


(1)  Et  quodcumque  mihi  pomum  novus  cducnt  annu^^ 
Libatum  agricolao  poniíur  ante  Deo. 

Libro  i.*,  elegía  1.*,  dísiico  i9. 

(2)  Desmesurada  afición  tenían  los  romanos  á  la  cbiso  de  setas  que  llama- 
ban bohti  (boleta  en  catalán,  del  griego  ^wXitt,:^.  Marcial  introduce  áCeciliano 
devorándolos,  á  escondidas  de  los  convidados,  con  repugnante  glotonería: 

Díc  mihi,  quis  furor  est,  turba  spectanto  vocata, 
Solus  boletos:  Coecíliane,  voras? 

Kpigramm.  Lib.  I,  21. 

En  otra  parle  declara  ser  fácil  enviar  plata,  oro  y  vestidos;  poro  poco  me- 
nos que  imposible  la  exportación  de  aquel  género  de  sotas  ( por  el  aprecio  con 
que  eran  guardadas  ó  por  escasear  en  el  mercado ). 

Argentum  atque  aurum  facile  est,  lenamque,  togamque 
Mitiere,  boietoa  mittere  diffícile  est. 

Epigramm.  Lib.  XIII,  48. 
N«n^n  las  llamaba  sarcásticamente  ctbum  Deorum,  porque  con  ellas  logrt^ 
Agripína  concertt'*  en  l)¿o8  al  em()erador  Claudio.  Entre  las  varias  clases  de 
setas  que  on  esta  comarca  son  conocidas  {rcbeUona,  botéis  de  polt,  de  liado- 
ner,de  cabra ^  reitgs  ,  oriols,  nrel lanas,  rossinyóls ,  mullericlis ,  f.eniinellas,  eic) 
ninguna  es  con  más  afán  buscada  que  el  rtjbelló  ( es  propiamente  el  bolettut  nt- 
ber),  l^  añción  que  le  tienen  los  mataroneses  no  cede  á  la  de  los  antiguos,  y 
esto  explica  las  generales  giras  campestres  ,  /*  anar  al  brtsch  per  bolets  en  Oto- 
ño, diversión  de  las  principales  y  más  típicas  de  esta  parte  del  litoral. 
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Sarniento;  las  leas  encendidas  de  la  víspera  de  reyes;  los  tres  toms 
de  San  Antonio;  las  libaciones  de  los  jóvenes  con  la  moratxa; 
el  mismo  baile  de  las  inoratxaSy  que  oportunamente  describire- 
mos; tradiciones  son  de  lo  que  formaba  ya  las  delicias  de  los 
iiuroneses,  antes  de  que  los  romanos  hubiesen  visitado  por  vez 
primera  nuestras  playas.  Pocas,  empero,  de  estas  tradiciones  son 
en  Mataró  más  populares  ni  más  bellas  que  la  perpetuada  con  el 
nombre  de  :  Los  fuegos  de  San  Juan. 

Sorpresa  agradable  fué  la  nuestra  al  contemplar  por  vez  pri- 
mera, desde  el  mirador  de  elevado  edificio,  lo  que  al  anochecer 
de  la  víspera  de  dicha  festividad  acontecía.  Centenares  de  fuegos 
bi otaron  de  improviso,  su  luz  enrojecía  las  paredes  simulando 
general  incendio,  mientras  blanca  humareda  subía  en  inmensas 
espírales  y  se  esparramaba  por  el  horizonte  á  manera  de  fantás- 
tica nube  que,  embestida  por  los  rayos  de  la  luna,  contrastaba 
mágicamente  con  el  color  ígneo  de  toda  la  ciudad.  Atraídos  por 
tal  espectáculo,  no  menos  que  por  la  creciente  vocinglería  en  ca- 
lles y  plazas,  descendimos  á  visitar  los  fuegos,  bulliciosos  grupos 
aparecían  doquiera,  cantando  y  recorriendo  los  puntos  en  que  las 
hogueras  ardían  entre  los  aplausos  del  vecindario  al  rededor  de 
ellas  reunido.  De  los  mentados  grupos  uno  había  al  que  (por  es- 
tar destinado  á  excitar  general  entusiasmo)  la  atención  de  todos 
se  dirigía.  Componíase  de  una  turba  de  regocijados  jóvenes  que 
agitando  ramas  de  laurel,  saltaban  en  torno  de  dos  rústicos 
flautistas,  que  se  esforzaban  por  reducir  á  dúo  cantos  populares. 
Hábil  tamborilero  marcaba  el  ritmo,  mejor  dicho,  aumentaba  el 
ruido  que,  considerado  coma  tal,  no  era  en  manera  alguna  des- 
agradable. Tamborilero  y  flautistas  forman  el  triunvirato  indis- 
pensable en  ciertas  solemnes  funciones,  y  así  saben  desempeñar 
su  cometido,  marcando  rítmicamente  el  paso  á  soldados  roma- 
noSf  como  divertir  á  la  gente  menuda  haciendo  la  corte  á  los 
G fijantes.  ¡Legionarios  romanos  y  encopetados  gigantes  dóciles  y 
sumisos  á  los  acentos  de  silvestre  murgal  ¡A  cuántas  reflexiones 
esta  cruel  irrisión  se  presta  1 

El  rústico  triunvirato,  durante  la  memorable  noche  que  des- 
cribimos, dedica  escogidos  trozos  de  su  repertorio  á  cada  una  de 
las  hogueras,  mientras  atrevidos  adolescentes  las  asaltan,  ani- 
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m.ndos  por  la  algazara,  por  los  aplausos,  y  al  redoblar  del  tambor 
que  las  discordes  flautas  acompaña  (1). 

Tan  extraño  espectáculo  excitó  en  nuestra  mente  ¡déns  á  su 
vez  extrañas  y  para  el  vulgo  incoherentes;  nos  imaginábamos 
prestuiciar  una  fiesta  de  iberos  celebrando  al  son  de  sus  tímpa- 
nos ante  la  hoguera,  símbolo  de  la  actividad  solar,  la  llegada  del 
solsticio  de  verano.  No  nos  engañaba  la  imaginación,  los  siglos 
han  trascurrido;  pero  las  generaciones,  tenaces  en  guardar  la 
tradición  primitiva,  encienden  al  llegar  el  solsticio  sus  fuegos, 
saltan  en  ellos  excitados  por  rústicos  instrumentos,  creyendo  asi 
precaverse  de  varias  dolencias;  ni  más  ni  menos  que  cuando  se 
enciMidian  en  honor  de  Jaungoicoa  ó  de  Baal,  durante  la  época  de 
los  primeros  pobladores. 

Interminables  seriamos  si  nos  propusiésemos  narrar  el  sin  nú- 
mero de  supersticiones  que  se  acumulan  y  externan  aquella  no- 
che. Resucitan  los  arlicinos  que  pretenden  leer  el  porvenir  por 
medio  del  huevo,  del  metal  derretido,  ó  de  las  secas  habas  ; 
abundan  las  niarjas  que  frotando  la  parte  dolorida  con  ciertas 
yerbas,  al  dar  precisamente  las  doce  de  la  noche,  pretenden  cu- 
rar todo  género  de  males,  y,  tanto  se  muestra  el  paganismo  á  la 
descarada  durante  algunas  horas,  que  sólo  parece  retroceder  la 
generación  presente  á  sus  orígenes,  para  prestar  homenaje,  si- 
quier pasajero,  á  los  númenes  (¡ue  las  pii meras  emigraciones 
presidieron,  y  bajo  este  puro  celo  fueron  durante  siglos  adorados. 
Como  prueba  de  lo  que  vamos  diciendo,  y  pira  digno  remate  d  » 
nuestra  breve  ex  ursión  al  fecundo  campo  del  folk-lorismo  de 
esta  comarca,  recordaremos  la  originalisima  costumbre,  aquí 
muy  en  boga,  de  curar  la  quebradura  de  los  infantes  por  medio 
de  la  encina  sagrada,  simulacro  del  Dios  de  los  celtas  (2). 

En  tres  partes  se  divide  este  pagano  rito.  Primera  :  Los  intere- 
sados, al  alborear  la  víspera  de  San  Juan,  se  dirigen  á  los 


(1)  I^  propio  acofUece  en  la  India,  al  son  de  tambores,  panderos,  cam- 
panas ,  etc. 

(2)  K()iT9(  ül^r.n  |i'r»  At«.  aT«>|Mt  U  Aib;  xiXtix^v  v^r>r,  íoOc.  Lo8  celías  reverencian 
á  Júpiter;  pero  el  simulacro  de  Júpiter  entre  los  celtas  es  una  eleoada  encina, 

Max.  Tyr.  Serra.  XXXVIII. 
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bosques  de  Vilasar,  Diviu,  Mata  ó  Canyamas  para  escoger  una 
tierna  y  delgada  encina,  á  falta  de  ella  un  roble  (1),  cuya  pose- 
sión obtienen  por  compra  ó  cesión  voluntaria  del  dueño.  Luego, 
con  hachas  semejantes  á  las  prehistóricas,  practican  una  incisión 
en  el  tronco,  hasta  dejarlo  abierto  lo  suficiente  para  dar  paso  al 

infante ;  cuidando  de  que 
.    .  el  árbol  no  quede  rajado 

en  su  parte  superior.  Di- 
cha incisión,  gracias  a  la 
flexibilidad  de  la  verde 
madera,  toma  una  forma 
elíptica,  por  medio  de  to- 
pes hábilmente  colocados. 
La  segunda  parte  empieza 
después  de  las  fogatas.  Di- 
rigense  entonces  los  pa- 
dres ó  padrinos  y  demás 
comitiva  al  bosque,  en 
donde  el  niño  es  desnu- 
dado y  envuelto  en  una  fa- 
ja de  blanco  lino.  Al  acer- 
carse la  hora,  la  madre  ó 
madrina  se  coloca  delan- 
te del  árbol  escogido;  el 
padre  (ó  en  sustitución  su- 
ya el  padrino)  espera  en 
pié  en  la  parte  opuesta,  frente  á  frente  de  su  compañera. 

Apenas  el  reloj  marca  las  doce  introduce  la  mujer  al  niño  en 
el  corazón  del  árbol,  pronunciando  en  alta  voz  estas  palabras: 


(1)  Varía  el  árbol  según  los  diversos  climas.  El  distinguido  arqueólogo 
D.  José  Brunet  escribe,  citando  á  Shiws,  que  en  el  distrito  de  Moray  tienen 
gran  confianza  en  hacer  pasar  por  la  rajadura  ó  corte  hecho  en  el  tronco  de  un 
fresno  jooen  á  los  infantes  para  curarles  la  quebradura ;  Murray  añade  que  lv>s 
habitantes  antiguos  de  las  islas  Canarias,  la  víspera  del  solsticio  de  verano, 
pasaban  las  criaturas  á  través  de  un  largo  junco  que  habían  parcialmente 
partido.  (  Véase  el  Butíleti  mensual  de  la  Associació  d  Excursión^  catalana, 
Any  VIII,  n.'  82  y  83,  pág.  158. 
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«  Trencat  te  7  dono».  El  varón,  tomando  al  doliente  y  volviéndo- 
le por  la  parte  exterior  á  la  mujer,  responde:  «Curat  te  'I prencit », 
repitiéndose  la  operación  por  tres  veces  consecutivas  con  las  j)a- 
labras  de  rúbrica:  «Trencat  te  7  dono — Curat  te  7  prendí». 
Entretanto  los  concurrentes  al  acto,  rezan  con  ílrme  y  pausado 
acento : 

Sant  Joan  BaptistOy 

Apóstol  y  Ecamjelista : 

Per  la  cirtut  (¡ue  Den  vos  ha  donat, 

Guriu  lo  noy  de  trencat, 

¡Ben  aciat!  (1). 

La  tercera  parte  consiste  en  quitar  el  vendaje;  con  él  es  en- 
vuelta la  rajadura,  encima  se  aplica  una  capa  de  arcilla,  el 
iodo  se  atix  fuertemente  con  una  cuerda  de  (»s|)arto.  Durante  esta 
última  operación  la  madre  ha  vuelto  á  vestir  á  su  hijo  la  misma 
ropa  con  que  salió  de  casa;  si  después  de  algunos  meses  las 
lluvias  y  demás  elementos  dejan  al  descubierto  el  tronco,  sin 
rajadura  y  vivo  el  árbol,  el  niño  resulta  curado,  de  la  contrario 
muere.  En  el  caso  particular  á  que  nos  referimos,  el  niño,  al  de- 
cir de  sus  padres,  obtuvo  curación  completa  (2). 

Añádese  á  lo  hasta  aquí  narrado  lo  que  en  el  Estudio  noveno 
advertimos  y,  á  la  manera  que  á  través  de  espesa  niebla  se  co- 
lumbran en  silueta  los  diversos  paisajes,  asi  en  la  espesa  niebla 
de  destrucción  que  en  pos  de  si  dejan  los  siglos,  serán  esos  usos, 


¡l)  Esta  invocación  susiiiuyó  sin  duda  el  ensalmo  gentil, hoy  desconocido. 
(]oino  se  ve,  ninguna  relación  ella  guarda  con  la  ceremonia  ;  sólo  npíireco  el 
laudabíMsimo  celo  del  cristianismo  en  hrtc(»r  dosuparecer  tamaña  superstición, 
distrayendo  del  árbol  la  mente  para  elevarla  al  Sanlt)  Precursor  de  Oisio. 

,2)  El  cuadro  rjue  acahumo-^  de  exponer  está  copiado  del  natural,  sin  adi- 
taraenlo  ni  omisión  alguna.  La  rercmtmia  tuvo  lugar  en  el  l>os<|ue  I)i\iu,  en 
donde  podemos  aun  señalar  el  rolde  curarln ;  los  padres  fuemn  Josó  Miíjans  y 
María  Vínuls,  el  hijo  so  llama  Josó»  y  salieron  de  casa  Pauleta(  cinch  sinias  \ 
Si  o!  enfermo  curó,  obsérvese  que  la  salud  puedo  xolver  tin,  con  y  ajntfar  do 
ciort04  remedios. 
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esas  tradiciones,  la  vaga  silueta  que  nos  permitirá  reconstruir  la 
manera  de  ser  y  de  vivir  en  la  lluro  primitiva. 

Reconocimos  en  sus  fundadores,  al  examinar  los  utensilios 
del  Podio  Castellar,  lamentable  atraso  en  la  industria,  reducida 
en  su  origen  á  la  caza  y  á  la  pesca.  La  agricultura,  especial- 
mente el  cultivo  de  la  vid,  fué  adquiriendo  gradual  importancia, 
como  también  el  plantío  de  árboles  frutales  y  la  hortaliza,  desde 
tiempos  remotos,  muy  celebrada.  Gran  cantidad  de  pondus  nos 
permite,  asimismo,  suponer  que  el  ramo  de  tejidos  habia  nacido 
con  la  población,  que  tanto  por  sus  fábricas  debia  modernamente 
distinguirse.  Compañera  solicita  del  hombre  en  el  trabajo,  supe- 
rior sin  duda  en  ingenio  tratándose  de  las  artes  de  Minerva,  pa- 
só lentamente  la  mujer  del  fácil  punto  de  las  redes  á  las  blondas 
y  encajes,  elevando  estos  productos,  como  hemos  visto,  á  tal  per- 
fección ;  que  no  admitió  par  en  otras  regiones  de  la  Iberia.  La 
exportación  de  vinos  debia  sin  embargo  ser  aquí  el  principal  ele- 
mento de  riqueza.  Esa  exportación  no  se  concebía  en  la  antigüe- 
dad sin  la  industria  alfarera,  que  también  ofrece  multiplicados 
indicios  de  haber  en  lluro  sobresalido.  Aguijoneaba  la  necesidad, 
brindaban  por  otra  parte  las  arcillas  á  que  el  indígena  ensayase 
en  el  torno  toda  clase  de  cerámica,  desde  la  más  grosera  á  los 
más  finos  y  artísticos  modelos.  Asi  lo  hizo  el  indígena,  y  los  bar- 
ros iluroneses  no  temieron  la  competencia  de  los  de  Ampurias  y 
Sagunto.  Hoy  dia  son  bien  conocidos,  ofreciendo  mejores  y  más 
variados  ejemplares  que  los  de  aquellas  ciudades,  de  origen  grie- 
go. Ridículo  seria  creer  que  fueron  importados.  Los  alfareros 
mataroneses  á  quienes  hemos  asiduamente  consultado,  no  sólo 
están  convencidos  de  haber  sido  aquí  trabajada  la  antigua  cerá- 
mica de  la  comarca,  sino  que  no  titubean  en  indicar  los  sitios  de 
extracción  de  los  varios  géneros  de  arcilla.  Añádese  el  hallazgo 
de  restos  de  hornos  primitivos,  conservando  uno  de  ellos  aun 
ejemplares  en  cocción ;  puede  el  lector  visitarlo  en  la  huerta 
Llauder  (tan  fecunda  en  frutos  como  en  objetos  arqueológicos) 
en  el  punto  que  su  dueño  tuvo  la  ocurrencia  de  designar  con  el 
bíblico  epígrafe  :  «Nihil  sub  solé  novum»,  aplicable  á  cuanto  en 
este  número  venimos  de  tratar.  Respecto  al  arte  de  construir, 
sólo  consignaremos  que  fué  salvando  en  el  decurso  de  los  años  la 
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enorme  distancia  que  va  de  las  empalizadas  de  caña  y  fagina  á 
las  columnas  estriadas  de  los  pórticos,  del  opas  ruderatvm  al  te- 
xellaUun  ó  musicam  de  los  suntuosos  edificios  que  el  agora  ro- 
deaban. 

Nulos  sin  embargo  hubieran  sido  estos  progresos  sin  el  concur- 
so de  las  colonizaciones  extranjeras;  tampoco  el  carácter,  el  go- 
bierno, la  religión,  las  costumbres,  las  tradiciones  se  hubie- 
ran manifestado  tal  como  lo  hemos  sorprendido,  si  pueblos  de 
diversas  razas,  de  ideas  é  inclinaciones  diferentes,  no  hubieran 
invadido  esta  comarca,  establecido  en  ella  sus  colonias  ó  infiltra- 
do algo  ó  mucho  de  lo  que  particularmente  les  caracterizíiba. 
Cuales  fuesen  esos  pueblos,  esas  razas,  y  lo  que  la  civilización 
del  pais  les  debe ;  en  el  Estudio  siguiente,  reanudado  ya  el  orden 
cronológico,  lo  examinaremos. 


Kylix  ó  lepaste. 
(C.  di  M.) 


r^' 

"^^^^a^^ 


Ccriuiica  de  colonias  civilíndoras.   (casa  Kodóii). 


ESTUDIO  IV. 


Influencia  de  las  colonias  civilizadoras  en  Duro. 


I. 

Fondo  iiisiómico  dei.  viaje  de  Hércules  líbico;  Sardos, 
pelasgos,  fenicios. 

Que  entendomos  por  colonias  civilizadoras  y  coní|uistadoros.  —  El  inediieppá- 
neo  y  su  circuito.  —  Causa  de  las  colonias  de  la  Iberia.  —  Antecedentes  so- 
hre  la  raza  camiía.  —  Mito  de  Hércules  líbico. — Hérculos  en  Layetania, 
importación  de  metales,  otros  adelantos.  —  Los  Sardio  Sordos,  lorell  de 
Serdani/oia,  Argentona.  —  Templos  4  Hércules,  simulacros  de  Isis-baáitida. 
— Origen  y  etimología  del  nombre  España;  el  conejo  en  estampillas  cerá- 
micas de  lluro.  —  Más  reminiscencias  en  Layeíania  de  la  lengua  y  escritura 
cainita.  —  Los  pelasgos,  sus  condiciones  civilizadoras;  muro  pelásgico  en 
IliiPO.  —  Obras  del  puerto  Hurones.  —  Los  fenicios,  bienes  que  esta  costa  les 
debe,  su  comercio  con  plata  y  estaño.  —  Infunden  en  nuestro  pueblo  la 
í»ropensión  á  la  vida  del  mar. 


O  con  intento  de  subyugar  esta  costa  á  extranjero  domi- 
nio, sino  para  hacerla  participe  de  admirables  adelan- 
tos, la  invadieron  desde  el  siglo  XVIII  al  VI  antes  de  la 
Era  vulgar  multitud  do  gentes,  las  que  si  bien  acciden- 
lalmente  pudieron  turbar  la  paz,  acabaron  por  connatura- 
lizarse on  el  pais,  y  amarlo  como  á  su  patria.  Tales  inva- 
sores constituven  las  colonias  cicili^adoras.  A  diferencia  de 
los  que,  á  vuelta  de  accidentales  beneficios,  tuvieron  por 
objrlivo  uncir  esta  región  al  carro  de  sus  conquistas :  á  estos 
llamaremos  conf/ instadores. 

Unos  y  otros  se  dieron  cita  desde  los  más  lejanos  tiempos  en 
las  playas  del  mediterráneo,  que  bien  merece  el  dictado  de  mar 
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de  la  cicili^acióny  pues  en  él  y  por  ella  lucharon  como  en  inmen- 
so circo  poderosas  naciones,  al  disputarse  en  mil  combates 
gigantescos  el  imperio  del  mundo.  Todos  los  océanos  reunidos 
no  suman  en  su  pasado  las  inmortales  proezas  de  que  nuestro 
mediterráneo  fué  testigo. 

Echemos  una  ojeada  á  su  alrededor,  y  notemos,  pues  la  clari- 
dad de  la  narración  lo  exige,  al  N.  el  Asia  menor,  la  península 
oriental,  la  Grecia  con  la  Dalmacia  y  la  Iliria,  Italia  con  la  Pro- 
venza;  al  S.  la  costa  africana  desde  el  istmo  de  Suez  hasta  el  es- 
trecho de  Gibraltar;  al  E.  la  Fenicia  y  la  Palestina  y,  en  lo  más 
apartado  del  occidente  la  Iberia,  medio  oculta  á  los  antiguos  por 
las  nebulosidades  del  mito.  La  espina  del  vastísimo  circo  viene 
trazada  por  una  serie  de  islas  que,  empezando  por  Chipre  y  ter- 
minando en  las  Baleares,  marcaron  rumbo  cierto  á  los  primeros 
que  en  frágil  leílo,  á  merced  de  los  vientos  y  tempestades,  arries- 
garon animosos  sus  bieneá  y  sus  vidas. 

Paradoja  parece ;  mas  es  evidente  que  entre  los  países  por  el 
mediterráneo  limitados,  pocos  pueden  disputar  á  la  remota  Iberia 
la  prioridad  de  haber  sido  favorecidos  por  colonias  civilizadoras. 
Ni,  bien  considerado,  podia  menos  de  ser  asi,  pues  como  observa 
Pelletán,  cuando  Dios  quiere  llevar  la  civilización  á  un  país,  es- 
conde en  él  un  tesoro,  y  riquísimo  era  el  que  entre  nosotros 
habia  escondido.  Las  minas  de  México  y  del  Perú  no  obtuvieron 
más  renombre  en  los  tiempos  modernos  que  las  de  plata,  cobre, 
estaño,  y  otros  metales  de  la  Iberia;  por  lo  mismo  la  influen- 
cia civilizadora  se  dejó  sentir,  no  sólo  muy  pronto,  sino  de  una 
manera  constante,  apenas  el  uso  del  bronce  señaló  la  hora  de 
las  grandes  expediciones  de  los  pueblos  metalurgistas  a  las  cos- 
tas del  gran  circuito  mediterráneo. 

Sobresale  entre  los  demás  la  raza  camita,  servidora  de  sus 
/iermanosy  ella  fué  ciertamente  la  que  tuvo  en  la  Historia  el  des- 
tino providencial  de  llevar,  con  el  comercio,  la  luz  del  progre- 
so á  las  regiones  más  apartadas  del  globo.  Poderoso  núcleo  de 
esta  raza  habitó,  en  remotísimos  tiempos,  las  orillas  del  golfo 
Eritréo  (Pérsico)  orillas  que  luego,  por  causas  ignoradas,  las 
abandonaron  sus  moradores,  dirigiéndose  parte  al  Egipto,  parte 
al  litoral  de  la  Palestina.  El  Egipto  conoció  á  los  invasores,  que 
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llegaron  á  dominarlo,  con  el  nombre  de  Hycsos  (reyes  pastores), 
los  griegos  a  los  que  ocuparon  las  playas  orientales  del  mediter- 
ráneo con  el  de  Fenicios  (de  foiniXj  palmera,  dátil  ó  color  del 
dátil),  y  ellos  se  denominaban  á  si  mismos  en  sus  monedas 
1 V  -^  ?  cananéos  ó  para  aludir  á  su  ascendiente  Canaan  hijo  de 
Cam,  ó  por  habitar  en  el  llano:  tierra  llana  significa  V??  raiz 
de  aquel  vocablo  (1).  Su  lengua  era  la  hebrea,  su  primera  capi- 
tal Sidón,  á  la  (jue  siguió  mucho  después  la  nueva  colonia  Tiro. 
Sumamente  adelantados  en  industria,  ciencias  y  artes;  activos, 
emprendedores,  y  con  irresistible  inclinación  á  la  vida  marítima, 
sobresalieron  entre  los  de  su  propia  raza,  que  en  la  larga  estan- 
cia en  tierras  regadas  por  el  Nilo  habian  hecho  suyos  los  usos,  el 
idioma  y  la  escritura  del  Egipto;  siéndoles  poderosos  auxiliares 
cuando,  expulsados  por  Ahmes,  se  esparcieron  en  todas  direc- 
ciones, en  busca  de  nueva  patria  ó  de  nuevos  mercados.  (Siglo 
XVIII  antes  de  J,C.). 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  la  verdad  histórica  de  aqueUa 
emigración  se  halla  velada  bajo  el  mito  de  Hércules  líbico  (2) 
quien,  para  dar  cumplimiento  á  su  décima  hazaña,  ó  sea  para 
apoderarse  de  los  bueyes  de  Gerión,  llegó  al  Estrecho  y,  después 
de  darle  suficiente  amplitud,  erigió  allí  las  dos  columnas  de  su 
nombre,  recorrió  las  costas  orientales,  abrió  caminos,  desecó 
pantanos,  impulsó  el  adelanto  de  la  agricultura,  atravesó  los  pi- 
rineos, estableció  relaciones  comerciales  con  la  Gália  y  la  Italia, 
practicando  una  gran  via  á  través  de  los  Alpes. 

Este  pueblo  colonizador,  al  explorar  la  costa  del  levante,  for- 


(1)  A  Cananéo  se  le  opone  A  rameo  equivalente  á  montañés.  Todas  las  po- 
blaciones costaneras  son  cananéaa  en  la  segunda  excopción  de  esie  vocablo; 
Canei  cerca  de  Mataró  halla  su  originaria  explicación  en  dicha  raiz  fenicia. 
^  Véase  el  diccionario  hebreo  de  Guillermo  ües»enio}. 

,2)  La  etimología  misma  de  Hércules  parece  revelar  el  fondo  histórico  del 
mito.  Se  compone  dicho  nombre  del  artículo  hebreo  //e  ( (fte  de  la  lengua  in- 
glesa^ y  de  racal ,  verbo  que  significa  dio  la  vuelta ^  el  participio  e<|uivale  á  c<f 
hiercianíe.  He-nical  ó  Hércules,  pues,  vale  tanto  como  el  que  da  la  vuelta  (en 
catalán  lo  rodatre\  impulsado  por  el  deseo  de  lucro  ó  do  conquista.  Heroub»s 
dio  nombre  a  los  Ileráclidas  que  invadieron  la  lirecia,  y  el  gran  número  de 
Ilérciileit  (  se  cuentan  hasta  veinte  y  tres^  denota  evidentemente  <|ue  se  trató 
de  significar  con  dicho  nombro  las  intnortales  expediciones  qtie  en  la  antigüe- 
dad tuvieron  lugar.  Colón  descubriendo  la  América  y  Melchor  Cano  dando  la 
vuelta  al  mundo  son  Hércules  modernos. 
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zosamente  habia  de  recibir  hospitalidad  en  nuestra  Layetania,  de 
consiguiente  en  territorio  Hurones.  A  cambio  de  la  misma,  sus 
tribus  acogerían  como  un  don  del  cielo  los  secretos  de  la  meta- 
lurgia; luego  abandonadas  paulatinamente  las  armas  en  peder- 
nal, jade  y  serpentina  (generalizadas  en  Europa  que  atravesaba 
el  último  período  de  la  llamada  Edad  de  piedra)  las  forjaron  de 
cobre,  y  este  es  el  origen  de  las  que  nuestra  comarca  ha  exhibi- 
do. Conquistado  aquel  metal,  fuéronse  modificando  las  costum- 
bres semi-salvfijes,  no  menos  que  el  aspecto  del  terreno,  según 
llevamos  expuesto,  con  las  colonias  de  aquella  emprendedora  ra- 
za que  con  el  nombre  de  Sardi  ó  Sardes  fué  ocupando  con  avidez 
his  más  risueñas  y  fértiles  playas  desde  el  Ebro  hasta  cerca  de 
Roma. 


Simulacro  de  Isis  baáltida. 

Hércules  Ubico ^  para  digno  remate  de  su  obra,  debemos  creer 
que  influyó  poderosamente  en  dejar  entre  los  turdetanos  luz  inten- 
sísima, que  disipase  las  tinieblas  d*la  ignorancia.  La  superior  cul- 
tura de  este  pueblo  está  constatada  por  los  escritores  de  Grecia  y 
Roma,  ya  hemos  notado  que  sus  leyes  estaban  en  verso;  su  celo 
religioso  habia  levantado  en  Onoba,  cerca  de  Huelva,  un  templo 
á  Hércules,  al  que  sacrificaban  con  gran  solemnidad  todos  los 
anos  un  pingüe  toro  (1).  Los  fenicios  que  posteriormente  abor- 
daron á  las  costas  ibéricas,  reconocieron  en  este  templo  las  hue- 
llas de  sus  antepasados.  También  podemos  reconocerlas  en  la 
región  Layetana  en  la  famosa  piedra  de  Olesa  más  arriba  descri- 


(1)  Diodoro  de  Sicilia,  Lib.  V,  edición  citada,  cap.  III  y  Estrabón ,  editado 
por  F.  Didot,  pane  1.',  Lib.  III,  cap.  V,  5.  Según  algunos  autores  Hércules 
tuvo  asimismo  su  templo  eu  Barcino  y  en  Ausa. 
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tiiy  la  que  tomada  de  fotografías  directas,  hemos  creído  oportuno 
darla  por  grabado  en  la  página  anterior  (1). 

El  culto  de  Isis  baáltida  no  estuvo  localizado  en  Olesa,  sino 
que  se  extendió  á  nuestra  región  y  aún  á  las  fronterizas.  Lo 
comprueba  otro  simulacro  hallado  en  Torelló  en  1707  en  (¡ue 
también,  al  decir  del  Sr.  Parassols,  figuraba  «un  buey  ó  toro 
rodeado  de  medio  borradas  inscripciones  de  carácter  fenicio,  y, 
en  dos  de  sus  ángulos,  los  únicos  que  estaban  enteros,  se  veían 
los  distintivos  de  los  dos  sexos»  (2). 

Del  nombre  Sardi  (del  que  sale  Cerdeña  y  Cerdanya)  tenemos 
cpmo  reminiscencia  una  designación  orográfíca  «lo  torell  de 
Ccrdanijola  »  cerca  de  Argentona,  que*  á  su  vez  nos  presenta  una 
sorprendente  homonimia  con  Arganthonio,  famoso  rey  de  los 
Turdetanos.  Pujades,  fundándose  en  esa  homonimia,  afirma  que 
Arganthonio  fundó  aquel  vecino  pueblo  de  Mataró;  nosotros  que 
desecliamos  la  etimología  Argenti-nnda,  fundada  en  no  sabe- 
mos que  minas  de  plata,  cuyas  partículas  alguien  habría  notado 
en  las  aguas  que  discurren  al  pié  de  Burriac,  veremos  al  tratar 
de  los  focenses,  en  que  sentido  pudo  tener  razón  el  Cronista  de 
Cataluña. 

De  aquellos  remotísimos  tiempos,  envueltos  en  las  sombras  del 
mito  (no  completamente  disipadas,  apesar  de  los  grandes  adelan- 
tos en  la  Historia,  y  en  la  ciencias  auxiliares  suyas)  data  asimis- 


(P  Dalos  sobre  la  forma  de  la  piedra  y  sus  dimensiones,  con  que  nuestro 
querido  amigo  D.  Jos(^  Pu¡g  y  Cadafaich  se  sirvió  favorecernos  al  remitirnos 
las  fotografías:  «La  forma,  en  conjunto,  es  un  tronco  de  pirámide  de  baso 
cuadrada,  que  tiene  cortadas  sus  aristas  laterales.  La  baso  superior  figura 
un  cuadrado  de  0,30 ni  de  lado,  la  inferior  un  octógono  cuyos  lados  mayores 
prolongados  formarian  otro  cuadrado  de  0,20  m.  Los  trapecios  de  las  caras  la- 
terales mi<len  en  sus  lados  no  paralelos  0,18  ni.  La  piedra  es  arenisca,  su  ac- 
tual |M)seedor  D.  Pablo  Casas.  Parece  que  este  monumento  volvió  á  extraviar- 
se, y  estuvo  perdido  hasta  mediados  de  este  siglo».  Queremos  creer  que  este 
sera  el  motivo  de  haberse  dado  como  grabados  de  la  IHedra  de  (Jlena,  en  obras 
de  la  importancia  de  la  Historia  crítica  do  D.  Antonio  de  Bofarull,  caprichoso 
dibujo  hecho  sin  duda  con  buena  W* ;  pero  que  repugna  completamente  á  la 
exactitud  del  original  c|ue  el  Sr.  Puig  y  Cadafaich  ha  tenido  á  la  vista,  y 
con  toda  exactitud  reproducimos. 

,2)     Historia  do  Torelló,  pág.  i  y  9, 
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mo  el  nombre  "¡s  i:?  (SPN)  que  había  de  ser,  con  el  artículo  n  an- 
tepuesto, el  de  la  nación  á  la  que  nuestra  ciudad  pertenece  :  His-- 
paniüy  España.  Dicha  voz  fenicia,  envuelve  la  idea  de  oculto 
(abscondit),  su  aplicación  no  puede  ser  más  exacta,  tratándose 
del  pais  más  occidental  de  Europa.  Bochart  propone  otra  etimo- 
logía, según  la  que  España  equivaldría  á  pais  de  conejos,  y,  si 
bien  presta  algún  fundamento  á  esta  versión  el  hallarse  el  conejo 
en  el  reverso  de  una  conocida  moneda  del  emperador  Adriano,  y 
en  algunas  estampillas  de  la  cerámica  iluronesa  (1),  no  podemos 
admitirlo,  pues  ni  el  conejo  es  exclusivo  á  nuestra  península,  ni 
exclusivamente  representado  en  su  numismática,  pues  lo  vemos 
en  monedas  de  Parium  (Porlo-Camera)  y  en  las  de  Espnila  hay 
además  figurados  toros,  delfines,  javalies,  gallos,  leones,  etc., 
ni  fué  aquel  roedor,  sino  los  metales  lo  que  más  llamaba  la  aten- 
ción, ni  SPN  se  traduce  propiamente  por  conejo  sino  por  el 
puerco-espiriy  así  llamado  de  la  misma  raiz,  por  ocultarse  en 
agujeros  que  él  mismo  practica.  En  apoyo  de  este  último  aserto 
vienen  los  setenta  intérpretes  de  los  libros  santos,  que  traducen 
en  tres  lugares  distintos  SPN  por  /ooorpixU;  (el  puerco-espin),  y 
nótese  de  paso  que  en  las  lenguas  neo-latinas  se  conserva  el 
mismo  radical  fenicio  que  dio  origen  al  nombre  de  España,  para 
nombrar  aquel  venado. 

Una  no  corta  lista  de  vocablos  de  igual  procedencia  al  de  nues- 
tra nación  pudiéramos  aquí  agregar:  nos  limitaremos  á  los  di- 
rectamente relacionados  con  el  primitivo  comercio  local.  Desíg- 
nase en  hebreo  el  lagar  con  el  nombre  m  y  el  mismo  (reducida 
la  dimensión  del  objeto)  registramos  en  el  catalán  got.  Clb  otro 
de  los  objetos  indispensables  en  las  bodegas,  es  el  ap  de  los  ca- 
mitas,  de  donde  también  cubell,  diminutivo.  Varias  de  las  dic- 
ciones que  en  nuestro  idioma  terminan  en  ch  parten  del  mismo 
origen,  así  depu^acA,  de  lui^  pesich,  de  piv  soch,  de  ipu  ^7/cA. 
Cuantos  pur  razón  de  la  Facultad  á  que  pertenecemos  se  han  de- 


(1)    Uegi^ítpa  esta  estampilla  entro  las  de   lluro  el   autor  del  opúsculo: 
<í Mataré  á  irosos». 
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dicado  al  estudio  del  Hebreo,  saben  cuan  fácilmente  podríamos 
multiplicar  los  ejemplos  (1). 

Si  de  las  palabras  pasamos  á  los  modismos  é  idiotismos  usados 
en  esta  costa,  podráse  notar  alguna  especialidad  camita,  (jue  los 
gramáticos  no  explican. 

¿De  donde  proviene  la  t(M'minación  anij  que  convierte  en  colec- 
tivos ó  plurales  nombres  que  sin  ella  son  singulares  como  boscli- 
amyfull'Om  ^  roch-om y  pagéi^'-ow  ^  vlr-aw^  etc.?  A  nuestro  enten- 
der de  significar  «/>í  (on)  multitud  en  fenicio,  siendo  precisamen- 
te la  terminación  con  que  en  dicba  lengua  forman  el  plural  los 
masculinos.  Modismos  fenicios  son  también  los  superlativos  un 
cent  de  Dea  (c^nSK  nn),  tma  teinpestat  de  Den ,  tot  jiisl  de  Deit; 
no  menos  (¡ue  los  resultantes  de  repetir  la  palabra,  v.  g.cla^clay 
fo.sch-fo.<chy  peíit'peíií,  por  muy  claro,  muy  oscuro,  peíjuefiísi- 
mo.  A  la  misma  fuente  se  refiere  el  frecuentísimo  uso  del  verbo 
fer  (fer  Ijondaty  fer  feinOy  fer  ria);  la  repetición  de  un  mismo 
verbo  para  denotar  constancia  en  la  acción  ( (rabal la  que  traba- 
liarás)  y  otras  locuciones  y  giros  de  la  lengua  de  los  catalanes. 

No  son  únicamente  reminiscencias  lingüisticas  lo  que  las  co- 
lonias camitas  nos  dejaron;  los  pueblos  primitivos,  á  más  de 
la  palabra,  se  valieron  con  especial  predilección  del  canto  é  ins- 
trumentos para  expresar  sus  afectos  y  pasiones,  de  un  modo 
enérgico,  aunque  vago  é  indeterminado.  Las  bacantes  baciendo 
la  corte  con  alegres  bimnos  y  danzas  á  Osiris  (*n  la  expedición  de 
la  India;  María  la  profetisa,  bermana  de  Aarón,  acompañada  de 
un  coro  de  mujeres  con  tímpanos  en  el  sublime  cántico  de  gra- 
cias á  Dios  por  la  libertad  recuperada ;  los  Orféos ;  los  Anílon(*s, 
^ndican  lo  bastante  cuan  imprescindible  fué  la  música  en  todos 
los  solemnes  y  trascendentales  actos  del  mundo  antiguo.  El  sirin.r 


(1)  Podrá  odjctArse  la  Inrga  e«^tancia  en  la  península  de  los  árabes  y  judíos 
después  de  la  Kra  vulgar,  los  cuales  legaron  á  nuestra  lengua  multitud  de  sus 
vocablos,  más  no  so  podrá  probar  que  estos  no  tengan  mas  antiguo  abolengo, 
y  no  se  remonten  á  los  primeros  emigrantes  camitas.  Tampoco  podrá  probar- 
se que  otros  vocablos  los  recibimos  por  medio  de  los  latinos  ó  de  los  griegos, 
como  abi  de  avus  y  no  de  2H  [>adre,  gratar  del  griego  '/apártu  más  bien  que 
del  hebreo  T\l  ,  etc. 
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ó  flauta  de  Pan,  el  salterio ^  el  sistro  y  otros  instrumentos  de  per- 
cusión (castañetas,  zambomba,  pandero,  etc.)  durante  la  remota 
época  á  que  nos  referimos  fueron  en  Layetania  introducidos,  to- 
dos sabemos  el  papel  que  aún  en  las  fiestas  populares  desempe- 
ñan, siendo  la  vecina  Llavaneras,  con  su  típico  baile  llamado  de 
las  castanyolaSy  la  que  mejor  interpreta  en  la  comarca  los  usos 
primitivos. 

A  los  Cananéos  se  debe  asimismo  la  propagación  de  la  escritu- 
ra fonética,  cuya  invención  atribuye  el  mito  á  Hércules  egipcio, 
hijo  del  Nilo.  La  Historia  concuerda  con  el  mito,  asegurando 
que  los  Egipcios  lograron,  en  efecto,  pasar  sucesivamente  de  la 
escritura  figurada  á  la  simbólica,  y  de  esta  á  la  fonética,  supre- 
mo esfuerzo  del  humano  ingenio.  Grande  es  la  analogía  del  ale- 
fato fenicio,  samaritano  y  hebreo  (caracteres  monetarios)  con  las 
primitivas  letras  griegas  y  celtiberas.  Grecia,  según  general 
creencia,  los  recibió  por  conducto  de  Cadmo,  hijo  de  Agenor; 
citaban  los  helenos  como  irrecusable  testimonio  de  ello  un  mag- 
nífico jarro  de  bronce,  que  entre  otros  dones  había  aquel  regala 
do  á  Minerva,  cuando  fué  echado  á  Rodas  por  violenta  tempestad. 
En  dicho  jarro  estaba  esculpida  en  caracteres  fenicios  esta  le- 
yenda :  «Las  serpientes  devastarán  la  isla»,  con  todo,  añade  Dio- 
doro,  algunos  siglos  antes  de  Cadmo  fué  conocida  en  Grecia  la 
escritura,  si  bien  con  ocasión  del  gran  diluvio,  se  habia  perdido 
la  memoria  de  tan  sublime  invención. 

En  España  los  turdetanos,  desde  remota  época,  usaron  los  ca- 
racteres celtibéricos,  adoptados  luego  en  toda  la  península,  como 
es  de  ver  en  los  epígrafes  de  monedas  referentes  á  multitud  de 
ciudades  y  en  las  inscripciones  de  los  vasos  funerarios  de  Cabre- 
ra de  Mataró  (números  II,  VI,  VII,  VIII  y  IX  del  cuadro  publi- 
cado en  el  Estudio  anterior)  (1). 


(1^  El  historiador  Lafuente  opina  que  los  griegos  introdujeron  en  España 
el  alefato  fenicio,  después  de  haberlo  modificado;  Delgado  cree  que  Li  intro- 
ducción de  los  caracteres  celtibéricos  se  debió  á  una  irrupción  lirrénica  de 
una  raza  oriunda  de  Fenicia,  procedente  de  Eiruria.  No  acertamos  á  com- 
prender como  los  celtíberos  hubiesen  de  esperar  á  que  les  importasen  griegos 
ó  tirrenos  lo  que  tanto  tiempo  hacia  tenian  en  la  región  de  los  turdetanos.  Por 
esto  nuestra  opinión  difiere  de  la  que  sostienen  tan  sabios  maestros;  elija  ca- 
da cual  la  que  más  razonable  le  parezca. 
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A  la  mitológica  expedición  de  Hércules  líbico  siguieron  varias 
invasiones  de  pueblos  conocidos  por  cineteSy  hébricesj  lifjut'eSy 
tractos,  etc.  No  exhibiendo  esta  comarca  ningún  dato  en  que 
apoyar  la  presencia  de  alguno  de  ellos,  nos  fijaremos  en  la  lle- 
gada de  los  genéricamente  llamados  Pelasgos  á  nuestra  costa, 
hacia  el  siglo  XIV  antes  de  J.  C.  «Pueblo  fué  el  Pelasgo  indus- 
trioso é  infortunado,  que  extendió  sus  colonias  por  espacio  de 
cuatro  centurias  por  la  Europa  occidental  y  del  Asia  menor,  pre- 
cediendo en  todas  partes  á  los  pueblos  que  alcanzaron  más  nom- 
bradla». En  Misenas  y  en  Tirinto  (Grecia),  en  Cosse,  en  Arpiño 
y  en  Amfisenas  (Italia),  levantaron  murallas  con  peñascos  enor- 
mes é  irregulares;  en  España  dejaron  memoria  de  su  paso  en 
los  muros  de  Tarragona  y  de  Sagunto;  Gerona  muestra  asimis- 
mo un  resto  de  muro  pelásgico;  análogas  construcciones  osten- 
tó, hasta  nuestros  dias,  lluro.  «Consistian,  escribe  el  P.  Rius, 
en  un  paredón  compuesto  de  piedras  ciclópeas,  algunas  infor- 
mes, con  ciertas  hendiduras  para  ligarse  unas  con  otras,  y  man- 
tenerse asi  firmes  en  su  elevación.  El  malogrado  cuanto  ilustra- 
do joven  Pablo  Piferrer...  reconocióla  probabilidad  de  que  dicho 
monumento  fuese  fócido  ó  pelásgico,  como  otros  que  se  hallan  en 
C'it:iluña,  y  varios  en  la  isla  de  Mallorca».  Este  gigantesco  mu- 
ro, monumento  arquitectónico  queá  más  siglos  se  remontaba  en 
Mataró,  ocupaba  el  fondo  de  los  jardines  de  casa  Guarro  (Rie- 
ra). Nuevas  edificaciones  lo  hicieron  desaparecer  inconsiderada- 
mente. 

Los  que  opinan  deber  atribuirse  también  á  los  p(*lasgos  ciertos 
monumentos  megaliticos,  señalan  en  esta  comarca  un  menhir, 
que  en  su  forma  semeja  con  exactitud  sorprendente  una  mitra, 
siendo  por  tal  motivo  llamado  vulgarmente  la  mitra  del  bishe, 
objeto  de  poéticas  leyendas.  Yérguese  encima  de  una  loma  cercana 
á  casa  Loreta,  descansando  la  piedra  superior  en  dos  enormes 
bloques.  Por  no  ser  fácil  determinar  sí  se  trata  de  una  obra  de 
arte  ó  de  un  capricho  de  la  naturahíza  nos  guardaremos,  desput^s 
de  mencionar  tan  singular  monumento,  de  hacer  sobre  su  ori- 
g<*n  y  destino  ninguna  clase  de  consideraciones. 

El  misterioso  pu(*bIo  pelásgieo,  reducido  á  la  esclavitud  en 
Grecia  y  en  Italia;  eclipsado^  confundido  con  las  demás  razasen 
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España,  dignísimo  es,  no  obstante  su  infortunada  estrella  de  (jue 
la  Historia  le  desfine  lugar  preferente  entre  beneméritos  coloni- 
zadores. F'uera  de  sus  construcciones  gigantescas  (que  por  serlo 
toman  el  nombre  de  ciclópeas)  introdujo  entre  nuestros  indíge- 
nas el  hogar  doméstico  y  la  piedra  de  limite  (Hestia,  Vesta, 
Zeus  heikeios)  esto  es  la  familia  estable,  la  propiedad;  y  su 
gran  propensión  á  la  vida  comunitaria  testificada  por  la  construc- 
ción de  tantas  fortalezas  y  ciudades,  influyó  poderosamente  en 
los  sentimientos  de  los  catalanes  para  inclinarlos  á  la  vida  mu- 
nicipal. La  aparición  de  los  pelasgos  marca,  en  efecto,  el  momen- 
to liistórico  en  que  surgieron  varias  nuevas  poblaciones.  A  la 
misma  época  reduce  el  mencionado  P.  Rius  las  obras  del  puerto 
iluronés;  la  inspección  científica  y  trabajos  de  sonda  últimamen- 
te practicados,  tienden  más  bien  á  confirmar  que  el  puerto  fué 
natural  y  resultante  de  las  últimas  estribaciones  de  las  cordille- 
ras, que  no  artificial  ó  mixto,  por  lo  menos  esto  último  tampoco 
ha  sido  posible  comprobarlo. 

La  época  de  la  fundación  de  lluro  ante  su  puerto,  creimos  nos- 
otros poder  fijarla  hacia  el  siglo  XIII  antes  de  la  Era  vulgar,  en 
cuyo  tiempo  los  Fenicios,  que  habian  ido  extendiendo  una  cinta 
de  bazares  por  todo  el  litoral  mediterráneo,  se  establecieron  en 
España  para  hacerla  definitivamente  el  centro  principal  de  su 
gran  comercio  en  occidente.  Cinco  centurias  se  contaban  desde 
que  sus  ascendientes  (cuya  marcha  civilizadora  hemos  estudiado 
en  el  mito  de  Hércules)  iban  influyendo  en  el  carácter,  gobierno, 
religión,  usos  é  industria  de  los  indígenas.  El  Ibero,  el  Celta  se 
habian  acostumbrado  al  trato  de  aquella  raza  aventurera,  explo- 
tadora, fría  como  el  cálculo;  pero  fiel  en  sus  contratos,  fecunda 
en  recursos  y  cuya  influencia  tantos  bienes  producia.  Por  esto  la 
llegada  de  las  altas  y  pesadas  naves  fenicias  á  los  puertos  de  la 
Iberia  ningún  sentimiento  repulsivo  produjo;  antes  bien,  cuando 
los  recién  venidos  expusieron,  según  su  costumbre,  en  improvi- 
sadas tiendas  junto  al  mar  sus  baratijas  y  juguetes,  atraídas  por 
la  curiosidad  acudieron  á  porfía  las  mujeres  del  país  á  las  ines- 
peradas/er/as,  que  beneficiosas  y  excelentes  debieron  parecer, 
cuando  desde  aquellos  remotos  siglos  se  han  venido  periódi- 
camente celebrando.  Famosas  se   hicieron  andando  los  años 
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las  de  algunos  grandes  centros,  por  ejemplo,  las  de  la  moderna 
lluro. 

Du(Mlo  el  Fenicio  del  comercio  del  litoral,  pagó  con  usura  la 
cordial  acogida  fundando  hasta  doscientas  colonias  y  difun- 
diendo poderosos  elementos  de  civilización,  entre  ellos  el  arte 
de  construir  bajeles,  la  explotación  de  las  minas,  la  salazón  del 
pescado,  la  extracción  del  zumo  de  la  aceituna;  ostentando 
siempre  el  olivo  de  la  p:iz,  y  concretándose  á  operaciones  pura- 
mente* morcmtiles.  lie  aquí  como  las  describe  Diodoro  de  Si- 
cilia en  lo  que  atañe  al  comercio  de  la  plata  y  del  estaño.  «Los 
indígenas  desconocedores  del  valor  de  la  plata  pura,  (jue  re- 
sultó del  incendio  de  los  Pirineos,  la  permutaban  con  bujerías 
(|ue  de  los  mercaderes  fenicios  recibian.  Lleváronsela  estos  á 
Grecia,  Asia  y  otras  regiones,  adquiriendo  con  tal  ocasión  in- 
mensas riíjuezas.  Tan  codiciosos  alguna  vez  se  mostraron  que, 
llenas  ya  de  plata  sus  naves,  sustituyeron  con  ella  el  plomo  de  sus 
áncoras.  Hechos  opulentos,  d(»stinaron  á  Espafia  muclias  de  sus 
colonias  de  Sicilia  ó  islas  vecinas;  del  Asia  y  Cerdeña».  Sobre  el 
comercio  del  estaño,  desj)ues  de  notar  que  los  mejores  especula- 
dores fueron  los  fenicios  añade :  «Mucho  se  saca  de  las  islas  del 
Atlántico,  situadas  al  Norte  de  la  Lusitania  próximas  á  la  Iberia, 
las  que  por  razón  del  eslaño  son  llamadas  Casitérides  (1).  Mucho 
más  reditúan  las  islas  británicas  en  la  parte  opuesta  á  la  Galia. 
Los  mercaderes  Celtas  lo  trasladan  con  acémilas  por  el  interiora 
los  puertos  de  los  Masalioías  y  de  ellos  á  Narbona,  colonia  ahora 
de  los  romanos,  magnifico  emporio,  bien  situado  y  cómodo  para 
los  contratantes». 

Basta  echar  una  ojeada  al  mapa  de  España  para  ver  que  lluro, 
por  su  posición,  entraba  en  el  número  de  las  c¡udad(»s  más  indi- 
cadas, paraque  su  puerto  fuese  contado  entre  los  aludidos  por  el 
autor  siciliano ;  la  célebre  corona  del  st*pulcro  de  Burriac  nos  re- 
vela por  otra  parle  de  cuan  antiguo  era  aquí  el  estaño  conocido, 


il)  H(Ml:i'*('n  algunos  iiiO(Iurir>s  las  h\eLA  Cusítéridi^ii  á  lus  Sorlingas  con 
error  nianí(i(*>to,  pues  las  Sorlingas  no  esián  próximas  al  Poriugal  sino  al 
occidente  do  las  Galias.  Fueron  las  íju«3  hoy  llamamos  Sisargus,  provincia  do 
lu  Coruna,  corea  de  Malpica. 
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tal  vez  la  industria  que  en  vida  habia  ejercido  aquí  el  difunto  á 
quien  iba  dedicada;  es  también  muy  verosímil  que  algunos  ilu- 
roneses  formasen  parte  de  la  tripulación  en  las  naves  fenicias 
que,  en  busca  de  metales  y  de  ámbar  llegaban  Iiasta  las  costas 
del  Báltico,  contribuyendo  estos  viajes  á  infundir  en  el  ánimo  de 
nuestros  progenitores  el  amor  á  la  vida  del  mar,  que  aún  carac- 
teriza á  los  hijos  de  esta  costa,  y  al  que  debe  haber  sido  en  todos 
tiempos  Mataró  madre  fecunda  de  excelentes  marinos. 

II. 

ACLARACIONES  SOBRE  LOS  PRIMEROS  COLONIZADORES  GRIEGOS 

EN  ESTA  COSTA. 


Emigración  de  griegos  al  Asia  menop.  —  Ciudades  principales  en  ella. —  Irre- 
cusable testimonio  de  Heredólo  sobre  los  primeros  griegos  que  en  Iberia 
colonizaron.  —  Sibios  modernos  que  apoyan  á  Herodolo.  -  Falso  relato  de 
Estrabón.  —  Indike  ó  Blaberusa  y  Kypsele  no  son  anteriores  á  la  cronolo- 
gía Ilerodótica.  —  Las  Barcelonas.  —  Tres  explicaciones  de  la  forma  plural 
de  esta  palabra.  —  ¿Colonizaron  los  Cari-^s  en  Layetania?  —  ¿Procede  el 
nombre  Barcino  de  Bargylias?  —  Eusebio  de  Cesárea  ante  la  autoridad  de 
Herodoto. —  Probable  nombre  primitivo  de  Barcino.  —  Contrasentido  que 
resulta  de  no  entender  por  Barcelonas  las  demás  ciudades  del  litoral  laye- 
tano.  —  Causa  pmxima  de  la  venida  de  los  focenses. —  En  el  número  de  sus 
factorías  debe  contarse  lluro. 


Mientras  las  playas  de  la  Iberia  se  embellecian  con  nuevas 
ciudades,  y  las  existentes  mejoraban  al  contacto  de  las  antedichas 
colonizaciones,  naves  procedentes  del  Asia  menor,  impulsadas  á 
su  vez  por  la  necesidad  ó  estimuladas  por  el  comercio,  se  diri- 
gian  a  nuestra  patria  para  dotarla  de  elementos  civilizadores, 
más  simpáticos  á  los  indígenas,  y  de  acción  más  activa  y  perma- 
nente. Nos  referimos  á  los  griegos  asiáticos,  casi  lindantes  con 
la  Fenicia,  contra  cuyas  flotfis  más  de  una  vez  tuvieron  ocasión 
de  ejercitar  su  naval  pericia.  Un  exceso  de  población  y  otras  cau- 
sas de  que  podemos  prescindir,  determinaron  hacia  el  siglo  XII 
ant<»s  de  la  Era  vulgar  á  los  Eolios,  Jonios  y  Dorios  á  trasladarse 
desde  Grecia  á  las  costas  orientales  del  Asia  menor,  ocupando 
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los  primeros,  (^ntrc  otros  puntos,  Esmirna  y  Lesbos;  fundando 
los  Jonios  Mileto,  Éfeso,  Focéa  y  otras  ciudades  hasta  doce;  los 
Dorios  se  fijaron  en  la  Caria,  Cos  y  Rodas. 

Herodoto,  nacido  en  484  antes  de  J.  C.  en  Ilalicarnaso,  capital 
de  la  Caria,  da  muchos  y  completos  pormenon^s  en  el  libro  I  do 
sus  Historias  de  cuanto  á  esos  pueblos  se  refiere,  y  como  (juiíM'a 
que  reúne  la  doble  cualidad  de  historiador  el  más  antiguo,  y  de 
relatar  hechos  de  su  propio  país,  nos  dejaremos  guiar  por  él, 
sin  desdeñar  á  los  demás  autores  griegos  y  latinos  (|ue  del  asun- 
to han  tratado. 

«Los  focenses,  escribe  Uerodoto  (Lib.  I,  CLXIII)  fueron  los 
primeros  entre  los  griegos  que  se  lanzaron  á  largas  navegacio- 
nes, descubrieron  el  Adriático,  la  Tirrenia,  la  Iberia,  la  Tarle- 
sia,  embarcados  no  en  bajeles  redondos,  sino  en  naves  de  cin- 
cuenta remos.  Al  llegar  al  país  de  los  Tartesios  fueron  recibidos 
amigablemente  por  Arganthonio,  rey  de  la  comanda,  muerto  á 
los  ciento  veinte  años  de  edad,  de  los  que  reinó  ochenta  (i).  De 
tal  suerte  se  conciliaron  su  confianza  los  focenses,  (|ue  enterado 
por  ellos  de  la  creciente  preponderancia  de  los  Medas,  les  acon- 
sejó que  abandonasen  la  Focéa  y  se  estableciesen  en  la  parte  de 
Tartesia  (¡ue  mejor  les  cuadrase;  mas,  no  pudiendo  decidirles  á 
ello,  les  dio  oro  para  rodear  de  murallas  su  ciudad ;  se  lo  dio  en* 


(1)  Que  un  hombre  viva  ciento  veinte  anos  raro  caso  es,  no  imposible, 
algún  ejemplo  contemporáneo  podriamos  cilnr  aun  do  mayor  longevidad. 
l^  misma  edad  y  anos  de  reinado  concede  Cicerón  (de  Seneciute '  á  Argan- 
thonio, al  que  hace  vivir  en  Cádiz  (in^Gaditibus).  Del  mismo  habla  Valerio,  12; 
Plinio?,  cap.  8;  Luciano  in  Macrob.;  Censorino  en  el  libro:  De  die  naiali. 
Los  poetas,  como  acostumbran,  han  exagerado.  Silio  Itálico  entro  ellos  'De 
bello  Púnico,  Lib.  III,  v.  39G )  dice  : 

Arganthoniacos  armat  Cartela  nepotes, 
Rex  proavis  fuii,  humani  diti>simusaevi 
Ter  denos  decies  emensus  belliger  annos. 
Estas  citas',  las  mismas  exageraciones,  prueban  cuan  célebre  se  habia  he- 
cho en  el  mundo  antiguo  nuestro  Aryaníhonio,  ni  repugna  que  de  este  famo- 
so jefe  turdetano,  derivase  el  nombre  do  alguna  población,  cuyos  excelentes 
condiciones  topográficas  y  climatológicas  hubiesen   parecido   suficiente  ga- 
rantía de  salubridad.  Tul  pudo  sor  la  vecina  Argentona,  que  reúno  cumplida- 
mente ambas  condiciones,  y  en  esto  sentido  hay  que  entender  á  Pujades 
cuando  asegura  que  Arganthonio  la  fundó. 

21 


162  ILURO. 


abundancia,  pues  el  perímetro  de  la  fortificación  no  tiene  escaso 
número  de  estadios,  y  esta  construida  con  grandes  y  aparejados 
sillares». 

Esto  sucedía  mucho  antes  que  Ciro  derrotase  á  Creso  en  Tim— 
brea  (548)  pues,  á  decir  del  mismo  historiador,  veinte  afios  an- 
tes los  focenses,  creyendo  interpretar  bien  un  oráculo,  liabian 
fundado  en  Córcega  la  ciudad  de  Alalia,  cuando  Arganlhonio  ya 
no  existia.  Completa  Justino  los  anteriores  datos  escribiendo  (juo 
los  focenses  antes  de  los  tiempos  de  Ciro  y  de  Tarquino  habian 
fundado  una  colonia  en  Marsella,  destinada  a  ser  la  metrópoli 
de  cuantas  ciudades  griegas  florecieron  más  adelante  en  nuestro 
litoral. 

El  relato  del  padre  de  los  historiadores  viene  apoyado  por 
eminentes  sabios  modernos,  que  de  las  colonizaciones  griegas  se 
han  ocupado.  Müllenhoff  afirma  que  en  la  época  á  que  se  re- 
fieren las  noticias  compiladas  por  Aviene,  los  griegos  no  habian 
colonizado  aún  al  Sud  de  los  Pirineos;  Grote  y  Bladé  aseguran 
que  no  arribaron  aquellos  á  España  hasta  un  siglo  después  de  la 
fundación  de  Marsella.  Recordemos  que  esta  fundación  y  las  no- 
ticias de  Avieno  son  del  siglo  VI  antes  de  J.  C.  No  resulta  pues 
comprobado  lo  que  refiriéndose  á  tradiciones  adulteradas  cuenta 
Estrabon  «(jue  los  Rodios,  mucho  antes  que  se  instaurasen  los 
juegos  Olímpicos,  navegaron  hasta  la  Iberia  y  fundaron  la  ciu- 
dad de  Rosas,  sujetada  más  tarde  por  los  marselleses  á  su  domi- 
nio». D(íbe  también  reducirse  á  la  cronología  Herodótica  la  fun- 
dación de  índike,  ciudad  que  menciona  el  gramático  Esteban  de 
Bisando  con  estas  palabras :  «índike,  llamada  por  algunos  Bla- 
berusa,  ciudad  de  la  Iberia,  cerca  de  los  Pirineos»,  no  menos 
que  la  de  Kypsele  (la  artesa)  de  la  que  ningún  vestigio  quedaba 
en  tiempo  de  Avieno,  que  la  menciona  como  situada  junto  al  ca- 
bo Celebándico,  al  salir  del  límite  norte  de  las  ricas  Bahce- 
LONAS  (1). 


(I)  Creemos  haber  examinado  atentamente  cuanto  sobre  la  situación  de 
Kypsele  se  ha  escrito,  y,  después  de  todo,  seguiremos  reduciéndola  con  Mar- 
ca á  San  Feliu  de  Guíxols,  hasta  que  se  nos  pruebe  que  Gni<ro¡8  no  ha  salido 
rectamente  y  aplicando  bien  las  leyes  fonéticas  de  Kypsele, 
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Acabamos  de  anunciar  la  capital  de  los  pueblos  entre  los  (jue 
lluro  era  contada.  Parémonos  un  instante  á  examinar  el  origen 
y  la  forma  de  dicba  palabra;  este  examen  no  sólo  lo  juzgamos 
provechoso,  sino  necesario  para  el  esclan^cimiento  de  la  historia 
de  la  ciudad  objeto  preferente  de  estos  Estudios. 

Trata  nuestro  respetal)le  amigo  (ú  P.  Fidel  Fita  de  explicar  la 
forma  plural  que  afecta  el  nombre  de  Barcelona  en  el  pasaje  de 
Avieno  :  Et  Barcilonuní  uniocna  scda^  diíiuniy  con  este  ingenioso 
comentario :  «El  ameno  asiento  d(i  las  ricas  Barcelonas,  la  de  hi 
acrópolis  ó  colonia  circumvahida  por  fuertes  murallas  y  altivas 
torres,  y  la  del  puerto,  cuyos  brazos  naturales  ábrense  por  dar 
paso  á  las  embarcaciones»  (1).  Aunque  bien  fundada  esta  ver- 
sión, ensayó  otra  el  sabio  jesuita^  ilustrando  una  antigua  opinión 
(|ue  citan,  aunque  no  admiten,  Mariana  y  Pujades  (2)  por  la  (pie 
le  hubiera  venido  el  nombre  {)lural  á  Barcino  de  Bargylias,  ciu- 
dad de  hi  Caria.  He  a(|uí  la  segunda  versión  :  «Avieno  usó  el  nú- 
mero phiral  diciendo  Barcilonum  ditium,  como  habia  dicho  no- 
biles  Tyrrichae.  ¿Porqué?  El  texto  del  códice  original  seria  Bar- 
gylonum,  aludiendo  á  Bargylias,  ciudad  insigne  de  la  Caria,  entre 

Halicarnaso  y  Mileto Los  Caries  fueron  potencia  de  primer 

orden  antes  que  los  focenses,  com  apuntó  Eusebio  en  su  Cró- 
nica» (3). 

I^i  segunda  versión  nos  seduce,  gustosos  deferiríamos  al  pa- 
recer de  su  ilustre  autor  si  nos  fuese  dable  acreditiir  que  Avieno 
escribió  Darcjijlonum ;  pero  ni  las  lápidas,  ni  los  monumentos, 
ni  los  numerosos  autores  antiguos,  cuyos  textos  es(rúpuh)samen- 
te  recogió  Gerónimo  Paulo  en  su  carta  sobre  la  etimología  de 
Barcino,  autorizan  otra  lectura  (¡ue  la  de  Barcilonam,  mudada  la 


(1^  Revista  histórica  latina,  ano  II,  n.'  7,  i.*  do  Julio,  pág.  103.  ,  Ariiotilo 
sobro  la  Kstátua  marmórea  de  estilo  griego,  recién  hallada  en  IJarrelona). 

t2)  IIi«4toria  do  Kspaña  por  el  P.  Mariana,  tomo  I,  Lih.  II,  cap.  VII,  último 
apartado  y  (Compendio  do  la  Cnmica  de  Pujades,  por  I).  José  (Irau  y  (^tdint1, 
|>ag.  20.  Fundación  do  Barcelona. 

.3)    Kovista  histórica.  Enero  1876,  n.*  XXI,  lomo  III,  pug.  5. 


164  ILURO. 

primera  N  en  L,  según  costumbre  al  parecer  ya  generalizada  en 
ol  siglo  de  Avieno  (1). 

De  otra  parte  por  grande  que  sea  la  autoridad  histórica  de  la 
Crónica  de  Eusebio  ¿puede  acaso  superar,  ni  siquiera  igualar  la 
de  Herodoto?  Cierto  es  que  Eusebio  dice  de  los  Caries  que  fueron 
navegantes  de  primer  orden  antes  qué  los  focenses;  pero  Hero- 
doto, Cario  de  nacimiento,  que  no  pierde  ocasión  en  su  obra  pa- 
ra ensalzar  á  la  Caria,  dándonos  de  ella  interesantes  pormenores, 
¿se  concibe  que  hubiese  quitado  injustamente  ásus  compatricios 
la  prioridad  en  las  largas  nacegaciones,  para  regalársela  á  sus  ve- 
cinos? Por  lo  demás  Eusebio  escribió  más  de  setecientos  años 
después  de  Herodoto,  de  suerte  que  el  arriano  obispo  de  Cesa- 
rea,  comparado  con  el  Historiador  de  Halicarnaso,  debe  ser  con- 
siderado como  un  compilador  relativamente  moderno,  y  «las 
compilaciones  modernas  (diremos  con  un  célebre  crítico)  no 
pueden  hacer  las  veces  de  fuentes  vivas,  y  nada  podria  retardar 
los  verdaderos  estudios  históricos,  como  la  preferencia  dada  á 
aquellos  sobre  el  original  de  Herodoto,  preferencia  tanto  más  in- 
comprensible, cuanto  la  obra  de  este  es  más  instructiva  é  intere- 
sante en  todos  conceptos,  y  está  mucho  mejor  escrita».  Apoya 
también  lo  que  resueltamente  afirma  el  Principe  de  los  historia- 
dores griegos  el  autor  de  los  Estudios  sobre  el  origen  de  los  Vas- 
cos Mr.  Bladé  con  estas  palabras :  «Los  piratas  Carios  no  habian 
pnsado  de  Córcega  ni  aun  después  de  la  guerra  de  Troya,  y  no 
llegaron  nunca  á  las  costas  de  España». 

No  provino,  pues,  de  los  Carios  el  nombre  Barcelona;  el  poe- 
ta latino  hubo  de  traducir  el  primitivo  por  el  cartaginés  que  en 
su  tiempo  tenia.  Cual  fuese  el  primitivo  nos  lo  hace  entrever  el 
mismo  P.  Fita  en  otro  de  sus  notables  trabajos.  «La  inscripción 
de  Mamilio  Primo,  dice,  resuelve  el  problema  (sobre' si  se  hade 
escribir  Layetania  ó  Laletania)  pues  pone  la  forma  griega  Laie- 


(I)  I)¡on¡HÍo  de  Alejandría  usó  del  nombre  Barcilona  en  singular,  San  Gc- 
r/>niino  ostM'ibií'j :  Pacianus  in  ¡*t/rinae¿  iuffis  Barciionae  E/tiaco/uts,  Paulo  Oro- 
sio,  hablando  de  Ataúlfo,  dice :  Apu^f  Borcílonaní  inlerfvctns  eat,  y  es  proba- 
ble que  el  vulgo  lo  haya  siempre  así  pronunciado. 
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tanae,  de  acuerdo  con  el  genuino  texto  de  Estrabón  y  Ptoloméo, 
quienes,  después  de  los  Coselanos,  nombran  á  los  Layetanos.  Esta 
denominación  contribuye  igualmente  para  fijar  el  sitio  de  la  acu- 
ñación de  las  monedas  autónomas  (|ue,  con  la  leycMida  Ibérica 
Laiescn  (Heiss,  213)  andan  buscando  hogar,  y  deben  atribuirse 
probablemente  á  Barcelona,  capital  de  la  Layetania;  tanto  más 
cuanto  que  no  se  conocen  otras  monedas  de  nuestra  capital,  en- 
tonc(*s  batidas.  Barcelona,  en  efecto,  posee  una  lápida  con  carac- 
teres ibéricos  publicada  por  el  docto  y  malogrado  Sr.  Paluzié  y 
Cantalozella.  Esperamos  (¡ue  nuevos  hallazgos  acal)arán  de  po- 
ner en  plena  luz  esta  cuestión,  que  abre  nuevos  horizontes  á  la 
historia  antigua  de  nuestra  ciudad,  cuya  fundación  pasa  por  pú- 
nica y  en  realidad  fué  ibérica»  (1). 

Convenimos  sin  titubear  (apesar  de  las  contest;ición(*s  que  mo- 
tivaron estas  Ihieas  á  raiz  de  haber  sido  publicadas)  en  todo  lo 
(jue  acaba  de  expresar  el  sabio  arqueólogo.  Ateniéndonos  á  la 
conección  que  {)ropone  escribimos  Lay(*tania  (2),  juzgamos  no 


(1)  Revista  histórica.  Febrero  18TG,  n."  XXII,  tomo  III ,  55,  inscripciones 
romanas  inéditas  do  Barcelona.  En  la  misma  página  dio  á  conocer  el  P.  Fila 
la  lapida  geográfica  de  T.  Mamilio  Primo,  la  que  por  referirse  directamente  á 
nuestro  asunto  estimamos  oportuno  trasladar  afjuí.  «  Mide,  dice  el  sahio  epi- 
grafista, como  un  metro  do  largo  y  medio  do  ancho,  corriendo  las  líneas  en 
dirección  de  la  longitud.  Sus  hermosos  caracteres  son  del  segundo  siglo. 
Leciui*a : 

T.    MAMILIVS   PRIMVS 

SIHI  ET 

ANMAE  LAIETANAE 

VXOHI 

IVN II.AHMOMAE 

t 

Traducción. — Tilo  Nfamilio  Primo  hizo  hacer  este  s(»pulcro  para  si,  para  su 
espnsa  Annia  Layeíana  y  para  sus  liberu»s  Junio  y  Philarmonia.  Ni  este  mo- 
numento, ni  la  facultad  do  enterrarse  en  él,  debo  pasará  los  herederos  »>. 

,2;  Dijimos  on  la  página  J9  que  la  ortografía  (jue  adoptamos  con  respecto 
al  nombre  layetania  era  la  más  conforme  á  la  etimolof/ift  ^  al  tentinionío  de  I  h 
an(i(¡uoitt  d  laa  leijon  eiifdnicnH  //  á  la  ortolcgia  del  ¡tai»,  Etimoloffin  :  El  nom- 
bre de  los  I^i  y  sus  monedas  Laiescn  no  admiten  una  segunda  L  de^pue^  de  la 
primera  A. —  Tiwtimoruodv  ¡ftn  antif^iioj:  Plinio  y  Pl»lnmro  escriben  Laeetanos, 
ja  lá[)ida  de  NfamiÜo  Primo  Laietana.  E-^trabon  llaiii.i  a  los  lial»itaiiles  de  las 
orillas  del  Tordera  Tarno-laietas  y  no  Tarno-laletas. — Lcf/ris  cu/Onicait,  En  o  i 
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púnica  la  fundación  de  Baroelona,  aunque  en  gran  manera  real- 
z¿\da  por  los  Peños  que  le  mudaron  el  nombre;  atribuimos  á 
esUx  ciudad  las  monedas  con  el  epígrafe  Laiescn;  presumimos 
que  la  Annia  Laietana  de  la  lápida  puede  traducirse  por  Annia 
barcelonesa  (1)  y  (¡ue  fue  Laie  por  consiguiente  el  nombre  de  la 
capital,  ya  (|ue  no  puede  negarse  que  asi  como  Tarragona  (la  pri- 
mitiva Cosse)  fué  Urbs  Cossetanorum,  Barcelona  desde  su  origen 
fué  Urbs  Laietanorum. 

Ahora  bien,  sino  existia  aún  la  denominación  de  Barcino  en  el 
siglo  VI  antes  de  J.  C,  debemos  fundadamente  suponer  (jue  el 
autor  fenicio  por  Avicno  traducido  escribiria  «Laie,  capital  ele  los 
ricos  pacblüs  de  su  nombre  y  buen  puerto  y  país  abundante  en 
atjuas  tj  fértilísimo»  con  lo  que  extendia  su  descripción  á  todo  el 
litoral  Layetano.  Avieno  pudo  haber  traducido : 

Laietanúm  amoena  sedes  ditium^ 

Nam  panda  illic  tuta  portas  brachia, 
Ucetque  semper  dulcibus  tellus  aquis. 

pero  consultando  á  la  claridad,  al  nombre  que  en  su  tiempo  la 
ciudad  tenia,  poetizando  con  una  hermosa  sinécdoque  la  frase 


sánscrito  es  ley  eufónica  que  siempre  que  hay  concurrencia  entre  el  diptongo 
AE  y  la  E  ( como  en  Laeeianus)  se  trasforman  estas  letras  en  AYE,  en  esto 
nos  fundamos  para  admitir  la  Y  en  Layetanos.  ( Cf.  Mélhode  pour  éiudier 
la  langue  sánscrito  par  Émilie  Burnouf  et  L.  Leupol.  Paris,  IHGl,  pág.  23 
ae-é,  y  la  nota  de  la  página  anterior). — Seguimos  también  en  ello  la  ortología 
catalana.  Entre  vocales  escribimos  los  catalanes  Y  por  I,  v.  g.;  noya,  saya, 
teya,  etc.  La  L  entre  vocales  se  elide  muchas  veces.  En  Eulalia,  por  ejemplo, 
por  la  tendencia  que  tenemos  en  hacer  disílabos  los  nombres  trisilabos  quita- 
mos el  eu  inicial,  luego  elidimos  la  L  y  pronunciamos  Laye  que,  con  su  dimi- 
nutivo Layeta,  presenta  una  sorprendente  aunque  puramente  casual  homo- 
nimia  entre  el  antiguo  nombre  de  esta  región  y  el  de  la  Santa  patrona  de  las 
Barcelonas. 

{ 1)  Si  Annia  Ausetana  ó  Vigatana  signifícaria  Annia  natural  de  Ausa  ó  de 
Vich  ¡  porque  no  hemos  de  traducir  Annia  Laietana  por  Annia  natural  de  Laief 
y  teniendo  en  cuenta  que  la  lápida  en  cuestión  fué  hallada  en  Barcelona  ¿hay 
dificultad  en  creer  que  la  palabra  Laietana  envuelve  el  primitivo  nombre  de  la 
condal  ciudad f  En  otros  términos.  ¿Nos  revela  el  epigrale  una  Annia  barcelo-* 
ncsa?  Hasta  que  se  nos  pruebe  lo  contrario  optaremos  por  la  afirmativa. 
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sustituyó  Layctanúm  por  Darcilonum,  con  lo  cual  el  verso  dio 
este  sentido:  La  capital  (sedes)  de  las  ricas  Barcelonas;  enten- 
diéndose por  estas  las  poblaciones  marítimas  (¡ue  en  los  limites 
de  Layetania  se  ofrecian,  entre  las  que  ya  se  contaba  con  honor  la 
ibérica  lluro. 

Sino  se  admite  esta  versión  debemos  suponer  que  al  navegan- 
te fenicio,  autor  de  la  descripción  de  la  costa  ibérica,  le  sobreco- 
gió profundísimo  sueno  al  alejarse  de  la  entonces  per/ í/e/7a  Bar- 
celona, y  que  no  despertó  hasta  llegar  al  itfr/i/m  Cclebandiciim  de 
la  Indigecia ;  sólo  un  tan  prolongado  letargo  podria  explicarnos 
la  omisión  de  toda  la  costa  layetana  y  de  sus  florecientes  pobla- 
ciones. ¿Cómo  se  concebirian,  de  otra  mantara,  tamafios  olvidos 
en  un  autor  lan  nimio,  (lue  si  poblaciones  no  encuentra  evoca  el 
recuerdo  de  las  que  fueron?  (1).  Y  cuenta  (jue  no  S(*  sale  del  pa- 
so diciendo  (¡ue  en  aípK»!  entonces  los  Indigetes  tenian  invadido 
(*I  país  hasta  las  murallas  de  Barcelona,  pues  aún  dado  caso  que» 
esto  no  fuese  dudoso,  recordaríamos  no  haber  sido  el  objeto  del 
navegante  fenicio  historiar  invasiones,  sino  describir  la  costa 
desde  Gibraltar  hasta  los  Pirineos. 

D(»be,  no  obstante,  darse  por  cierto  que  al  tiempo  en  (pie  fueron 
tomadas  las  noticias  á  (|ue  Avieno  se  refiere,  habia  ya  tenido  lu- 
gar (587)  la  invasión  de  los  LAI,  (¡uienes  al  (ístabl(»cerse  en  esta 
costa,  dejaron  su  nombie  á  la  capital  y  á  toda  la  n^gión,  no  me- 
nos (jue  otros  n^cuiM-dos  como  los  estudiados  al  examinar  los 
ent(Tramientos  iluroni^ses.  Cual  los  huesos  calcinados  d**  las  ur- 
nas, yacen  en  el  olvido  hechos  trascendentah^s  de  que  entonelas 


(1;    Con  efecto,  enmudecería  el  navegante  fenicio  después  de  hacer  el  elo- 
gio do  Barcelona  que  admiró : 

Entre  dulces  arrot/os  y  esmeralda 
De  cides  que  le  dan  rica  guirnalda, 

pnra  no  romper  su  silencio  hasta  quince  horas  después  de  recorrer  la  costi», 
si)Io  para  entonar  el  «Estos,  Fahit),  a f/ dolor ! ^^  junto  al  cabo  (]<»lel>ándico, 
donde  era  fama  que  hahia  existido  Kypsele,  de  la  (|ue  ningún  vestigio  queda- 
lia.  Toda  dificultad  dosaparece  entendiendo  p<»r  Barcelonas  á  las  poblaciones 
del  trayecto  que  media  desde  la  capital  hasta  el  cabo  Celebándico. 


168 


ILURO. 


fué  teatro  lluro,  sólo  podemos  afirmar  que  el  elemento  celta  dejó 
sentir  en  la  comarca  poderosamente  su  influencia,  y  que  seme- 
jante predominio 
explica,  en  alguna 
manera,  las  marca- 
das diferencias  de 
carácter  que  distin- 
gue nuestros  co- 
marcanos de  las  ve- 
cinas regiones. 

Reanudando  el  hi- 
lo de  nuestro  dis- 
curso ,  prosigamos 
en  el  examen  de  las 
colonizaciones  de 
los  griegos  asiáti- 
cos, cuya  perma- 
nencia en  la  anti- 
gua Mataró  nos 
revelan  múltiples 
memorias  que  lue- 
go mencionaremos. 
En  ellas  nos  fijamos  para  suponer  que  lluro  formó  parte  no  in- 
significante de  la  rica  serie  de  factorías  comerciales,  que  los 
focenses  fueron  estableciendo  desde  Marsella  hasta  más  allá  de 
Alicante,  cuando  se  vieron  en  la  precisión  de  convertir  en  una 
nueva  Jonia  las  pintorescas  regiones  de  nuestro  litoral.  ¿Cual  fué 
la  ocasión  próxima  que  determinó  el  establecimiento  de  las  men- 
tadas factorías?  En  las  mismas  Historias  de  Herodoto  leemos  que 
cuando  Harpago,  general  de  Ciro,  dirigió  sus  armas  contra  Fo- 
céa,  sus  habitantes  sublevándose  ante  la  idea  de  esclavitud,  bo- 
taron sus  naves  de  cincuenta  remos,  embarcándose  en  ellas  con 


Panoplia  del  guorrero  layeíano  (t). 


(1)  Se  compone  esta  panoplia  de  dos  espadas:  una  falca ta ,  otra  corva  á 
manera  de  alfanje,  ires  puntas  de  lanza  de  forma  diferente,  una  embrazadura 
de  escudo,  un  fragmento  de  collar.  Todo  procedente  de  casa  Rodón. 
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las  mujeres,  hijos,  muebles,  estatuas  y  otras  ofrendas  de  los 
templos  (excepto  las  pinturas,  obras  de  piedra  ó  de  cobre)  y  par- 
tieron a  Cilios,  a  cuyos  habitantes  pidieron  las  islas  Oenusas. 
Desechada  su  petición  retrocedieron  á  Focéa,  asesinaron  allí  á 
la  guarnición  de  Harpago  y,  sumergiendo  en  las  olas  una  barra 
de  hierro,  juraron  no  volver  hasta  (¡ue  el  hierro  remontase  á  la 
superficie.  Con  todo,  al  momento  de  partir,  la  mitad  de  la  tripu- 
lación retenida  por  el  amor  á  la  patria,  saltó  en  tierra,  los  restan- 
tes hicieron  rumbo  hacia  Córcega ,  en  donde  j^or  espacio  de  cinco 
anos  vivieron  en  común  con  los  colonos  allí  establecidos,  y  eri- 
gieron templos.  En  este  intervalo  fueron  invadiendo  los  territo- 
rios vecinos,  que  arrebataban  á  sus  poseedores,  lo  que  irritando 
sobremanera  á  Tirrenos  y  Cartagineses,  se  decidieron  á  presen- 
tar batalla  naval  (5'k3  ant(*s  de  J.  C.)  en  el  mar  de  Cerdena, 
peleando  una  flota  de  sesenta  naves  contra  la  fócense  que  con- 
taba otras  tantas,  siendo  fatal  el  resultado  para  ambos  conten- 
dientes. A  consecuencia  de  esta  batalla  los  focenses  abandonaron 
la  Córcega,  se  detuvieron  en  Rhegium,  y  de  allí  pasaron  á  fun- 
dar la  ciudad  de  Oenotria  hoy  llamada  Hijela  (1),  pues  un  Posi- 
doniato  les  hizo  entender  que  la  Pitia  no  les  habia  ordenado 
establecer  una  colonia  en  Cyrne  (Córcega),  sino  instituir  fiestas 
en  honor  del  héroe  de  ese  nombre  (2). 

Los  de  Téos  hicieron  casi  lo  mismo.  Para  no  sujetarse  á  los 
Persas,  se  embarcaron  y  partieron  á  Tracia,  en  donde  fundaron 
la  ciudad  de  Abdera,  Tales  fueron  los  únicos  (concluye  Hí^odo- 
to)  entre  los  Jonios  que,  no  pudiendo  soportar  la  esclavitud,  aban- 
donaron su  patria.  Tal  fué  la  causa  próxima  de  las  colonias 
focenses  en  nuestro  litoral. 


(1)  Después  se  llamó  Velia,  hoy  Casiel  a  roare  della  Brusca.  Posteriormen- 
te halló  eco  Velia  en  el  litoral  ibérico  en  la  ciudad  de  Elche,  no  menos  que  la 
Ahdera  de  Tracia,  que  luego  mencionamos,  en  el  pueblo  de  Adra  t  pmvincia 
de  Alicante). 

^2)  Entresacado  de  la  narración  de  Ilerodoto,  Lib.  I,  núms.  CLXIV  á 
CLXX. 
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III. 

Recuerdos  helénicos  en  la  comarca  de  Iluro. 


Los  focenses  colonizadores  de  Córcega.  —  Hacen  de  Marsella  el  arquetipo  de 
las  demás  ciudades  focenses. — Fundación  de  Empupias,  etimologías  de  este 
nombre. — De  otras  ciudades  pobladas  por  los  focenses.  —  Colonizaron  en 
Layetania. — Antigüedades  focenses  en  lluro. — Numismática,  varios  ejem- 
plares aquí  hallados  de  monedas  emporitanas  y  omonoias. — Cirácter  helé- 
nico de  varias  monedas  con  las  leyendas  Bistle  ó  Ildure.  —  Cerámica.  Pre- 
ciosos vasos  helénicos,  un  ryton,  un  arybalos,  un  kylix. — Tipo  griego 
de  oíros  objetos  artísticos  de  lluro. — Estampillas  é  inscripciones  griegas 
en  cerámica. — Nombres  griegos  en  las  aras.  —  Influencia  helénica  en  el 
gobierno,  en  el  lenguaje,  en  las  bellas  artes,  en  la  industria  y  en  la  agri- 
cultura.— Via  dividida  en  estadios. — Piedra  miliaria  cerca  de  lluro. 


Si  al  fijarnos  en  las  correrlas  de  los  nuevos  colonizadores  de 
Córcega  durante  el  tiempo  transcurrido  desde  que  echaron  an- 
clas en  la  isla,  tenemos  en  cuenta  su  posición  geográfica  respecto 
las  costas  de  Layetania,  Indigecia  y  Pro  venza,  se  habrá  de  con- 
venir en  contarlas  entre  los  territorios  por  aquellos  invadidos. 
Audaces  por  necesidad  los  miseros  expatriados,  pirateaban  en 
las  vecinas  tierras,  sus  familias  siempre  en  aumento  las  anhela- 
ban, las  exigian;  este  motivo  es  tan  poderoso,  que  si  desconocié- 
semos lo  que  pasó  durante  los  cinco  años  que  precedieron  ala 
batalla  naval,  tendríamos  un  indicio  segurísimo  para  explicarnos 
el  origen  de  las  colonias  focenses  de  Cataluña.  Otros  autores 
completan,  sin  embargo,  lo  que  sólo  deja  sospechar  Herodoto. 
Antioco,  entre  ellos,  citado  por  Estrabón,  escribe  que  los  de  Fo- 
cea  al  mando  de  Creontiades,  llegaron  á  Córcega  y  á  Marsella  su 
antigua  colonia. 

Hemos  ya  indicado  que  esa  ciudad  vino  á  ser  la  metrópoli  de 
las  colonizaciones  ibérico-focenses ;  el  anjuetipo  civil  y  religio- 
so al  que  se  conformaron  los  pueblos  de  igual  procedencia;  es 
por  lo  tanto  oportuno  dar  algunos  antecedentes  acerca  de  la  or- 
ganización de  los  fóceo-marselleses,  si  queremos  tener  un  cono- 
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cimiento  exacto  de  lo  que  sus  colonias  practicaban.  «Cuentan,  dice 
Estrabón,  que  un  oráculo  mandó  cá  los  de  Focéa  que  se  buscasen 
un  guia  de  su  navegación,  y  para  ello  acudiesen  á  Éfeso  y  consul- 
tasen á  Diana,  lo  que  hicieron.  La  Diosa  se  apareció  on  sueHos  á 
una  de  las  más  ilustres  sacerdotisas,  que  Aristarca  se  llamaba,  y 
le  ordenó  que  tomando  su  imagen  y  demás  olyelos  apropiados  al 
culto,  partiese  con  los  focenses.  Llegados  á  Marsella  construye- 
ron al  punto  el  templo  cuya  sacerdotisa  principal  fué  Aristarca, 
á  quien  colmaron  de  honores  y  distinciones.  Ni  pararon  sola- 
mente en  esto,  sino  (¡ue  á  todas  las  colonias  que  iban  fundando, 
en  donde  quiera  que  se  estableciesen,  encargaban  sobremanera  el 
culto  de  la  gran  Diosa,  de  suerte  que  conservaron  el  mismo  tipo 
de  su  estatua,  y  asi  en  la  gerarquia  como  en  el  olicio  sacerdotal 
no  discrepasen  de  la  metrópoli.  Las  leyes  de  Marsella  son  preci- 
samente las  jónicas,  y  están  expuestas  al  público  (en  tíiblas  de  me- 
tal ó  de  piedra).  La  organización  política  es  aristocrática.  Quince 
ilustres  forman  la  diputación  permanente  de  la  Asamblea  gene- 
ral, y  llevan  el  peso  de  los  negocios.  De  estos  quince,  tres  pnvsi- 
den  con  potestad  (ejecutiva)  suprema.  Nadie  es  ilustre  que  no 
sea  padre  de  familia  y  al  propio  tiempo  hijo,  nieto  y  biznieto  de 

ciudadano  ó  marsellés  por  tres  generaciones En  España  con 

sus  colonias  introdujeron  el  culto  de  la  Efesina  Diana,  y  lo  incul- 
caron a  los  Iberos  indígenas,  con  sus  ritos  y  ceremonias  á  la 
usanza  griega»  (1). 

Podríamos  ampliar  este  pasaje  con  más  datos;  pero  bastan  los 
indicados  para  pi'oseguir  las  indagaciones.  Des{)ués  de  haberse 
extendido  los  marselleses  por  toda  la  ribera  occidental  del  mar 
Tirreno  hasta  Genova,  fueron  costeando  el  litoral  ibérico,  y  en 
un  islote,  hoy  unido  al  continente,  establecieron  otra  de  sus  fac- 
torías por  nombre  Emporión,  ya  para  indicar  un  nuevo  mercado, 
ya  para  expresar  que  la  nueva  colonia  se  fijaba  en  un  país  (jue 
recordaba  por  la  abundancia  y  rííjucza  de  sus  [)roduct()s  el  Em- 


(I)    Traducido  por  el  P.  Fila  en  su  preciosa  monografía:  «Antiguas  mura- 
llas de  Barcelona». 


172  ILURO. 

porion  africano  (1).  Rosas,  índike  ó  Blaberusa  y  Kypsele  fueron 
a  su  vez  ocupadas  por  fóceo-marselleses. 

Llegados  á  nuestra  amada  región,  ignoramos  de  que  fuente  ha- 
brá tomado  el  autor  de  la  Historia  de  Badalona  que  los  fócidos, 
después  de  subyugar  á  Rosas  «querian  hacer  lo  mismo  con  las 
ciudades  de  los  layetanos;  pero  resistiéndose  estos  temieron 
aquellos  su  valor  indomable,  y  se  dirigieron  á  las  costas  de  Va- 
lencia ^>.  El  gran  número  de  antigüedades  griegas  en  Layeta- 
nia  hace  más  aceptable  lo  que  dá  por  seguro  Rodríguez  Mén- 
dez de  Silva  en  su  obra  «Población  general  de  España»  haber 
sido  toda  esta  región  fundada  (léase  colonizada)  por  los  focen- 
ses,  á  lo  cual  añade  Roig  y  Jelpi ,  á  guisa  de  comentario :  «Tengo 
por  más  cierta  esta  opinión,  fundada  en  tres  monedas  que  tengo 
en  mi  poder,  en  las  cuales  con  carácter  griego  se  halla  escrito 
Emporiton.  Halláronse  en  donde  estaba  la  antigua  Blanda,  y  con 
ellas  otras  muchas,  de  las  que  tengo  seis  en  mi  poder». 

Confesamos  ingenuamente  que  si  no  tuviésemos  más  datos 
que  el  hallazgo  de  monedas  emporitanas  en  nuestro  litoral,  seria 
muy  débil  el  fundamento  para  afirmar  que  sus  ciudades  hubie- 
sen sido  colonizadas  por  los  focenses;  pero,  lo  repetimos,  abun- 
dan las  antigüedades  griegas  y,  por  lo  que  toca  á  lluro,  vamos  á 
enumerar  las  que  han  llegado  á  nuestra  noticia,  pues  apoyan  en 
gran  manera  el  modo  de  sentir  de  Méndez  de  Silva,  que  es  tam- 
bién el  nuestro. 


(1)  Menciona  Polibio  por  tres  veces  el  Emporion  africano.  En  el  Libro  III, 
23,  2,  dice  :  «\o  querían  (los  Cartagineses)  que  los  romanos  conociesen  ni  la 
región  que  se  extiende  cerca  de  Bizatio,  ni  la  que  está  cercana  á  la  pequeña 
Sirte  que  llaman  Emporia,  á  causa  de  la  feracidad  del  terreno  :  «  ««ñ  xaXoO^iv 
•Kiiicopcia»  íii  T>,v  ipcTTiv  Tf,;  x<¿pac ».  No  sabemos  que  ninguno  de  los  historiadores 
que  han  escrito  sobre  Empurias  se  haya  fijado  en  este  pasaje,  que  da  una 
razonable  etimología,  aplicable  á  nuestro  Ampurdán.  Todos  vienen  diciendo 
que  Emporion  significa  mercado;  pudieran  añadir  que  á  todas  las  factorías 
focenses  les  era  dable  engalanarse  con  tal  dictado:  v.  g.:  Emporion-Massi^ 
iiae,  Emporion-Dianium,  Emporion-A ilutónos  ^  etc.  Faltaba  explicar  el  por- 
qué lo  mereció  especialmente  la  factoría  del  Ampurdán.  Insiguiendo  la  idea 
de  Polibio,  tal  vez  encontraríamos  que  el  suelo  fértilísimo  dio  nombre  á  la 
ciudad ,  y  no  esta  á  la  región ,  conocida  desde  la  más  remota  antigüedad  como 
Emporio  de  la  agricultura. 
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Empezando  por  la  numismática  hemos  descrito  ya  en  el  Estu- 
dio II  el  divisor  de  la  drachma  de  plata,  anepígrafo,  procedente 
de  los  silos  del  Podio  Castellar.  Entre  las  monedas  en  Mataró  y 
en  sus  alrededores  recogidas,  cita  Delgado  una  omonoia  em- 
poritana  de  Salinum  é  Ilerda,  y  guardamos  cinco  de  Empurias 
pertenecientes,  cuatro  de  ellas,  al  monedaje  latino  y  una  al  Ibé- 
rico que  ofrecen  las  variedades  siguientes  : 

1.*  Anverso.  Cabeza  de  Palas  vueltíi  á  la  derecha.  Delante  de 
la  cabeza  la  leyenda  CNL.  CR.  L.  CFA,  debajo  del  cuello  una  Q. 
Reverso,  Pegaso,  encima  y  hacia  la  derecha  un  arco  de  flecha, 
en  su  centro  laurea  ó  corona.  Debajo  Empori. 

2.*  Anverso.  Cabeza  de  Diana  vuelta  á  la  derecha,  vestida  con 
la  estola,  asoma  el  extremo  del  arco  detrás  de  su  cuello,  delante 
la  leyenda  Emporia.  Reverso,  Pegaso.  Debajo,  Municip. 

3.*  Anvei'so.  Cabeza  de  Palas  con  el  contrasello  del  delfín  en 
el  casco,  delante  de  la  cabeza  la  marca  D.  D.  (Decurionum  de- 
creto). Reverso,  Pegaso.  Debajo,  Empori. 

4.*  Anverso.  Cabeza  de  Palas  vuelta  á  la  derecha.  Reverso, 
Pegaso  con  laurea.  Debajo,  Emporit. 

o.*  Anverso.  Cabeza  de  Palas.  Reverso,  Pegaso.  Debajo,  le- 
yenda celtibérica  de  índike.  Estas  cinco  monedas  son  medianos 
bronces  (i). 

Según  Heiss  la  explicación  de  muchos  de  nuestros  tipos  nu- 
mismáticos, por  ejemplo  los  de  Empurias  y  Badalona,  brota  de 
conocer  bien  la  región  en  (¡ue  reinaron  Néstor  y  Agamenón, 
Ulises  y  Kypsele.  Con  las  de  Empurias  hemos  guardado  algunos 
años  dos  preciosos  medianos  bronces,  flor  de  cuno,  uno  de  los 
atribuidos  á  Badalona,  otro  con  el  epígrafe  Ildure,  hallados  en 
un  antiquísimo  sepulcro  de  Mataró,  con  la  circunstancia  de  dife- 
renciarse notixblemente  el  de  Ildure  d(í  otros  que  con  igual  eplgra- 


(1^  Todos  estos  tipos  son  conocidos  y  registrados  por  los  numismáticos,  ex* 
r(*pto  dicha  omonoia  única  y  proporcionada  por  Mataró.  Nuestro  ot>jetoal  enu- 
merarlas es  s<')lo  hacer  constar  i|ue  abundan  en  esta  comarca,  en  donde  las 
hemos  recogido  y  adonde  las  llevó  el  comercio  de  los  emporitanos. 
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fe  hemos  examinado  ó  poseemos.  Su  anverso  es  una  cabeza  al 
parecer  femenil  vuelta  á  la  izquierda,  tipo  marcadamente  heléni- 
co, su  reverso  un  ginete  con  lanza,  debajo  la  leyenda  ibérica  (1). 

Hemos  ya  observado  también  cuanto  abunda  la  cerámica  gre- 
co-espafiola,  junto  con  pondus  de  diversas  formas  y  dimensiones. 

Objetos  semejantes  hallados  en  las  ruinas  de  Emporion  sirven 
á  los  eruditos  para  deducir  que  los  emporitanos  sobresalieron  en 
tejidos  y  alfarería,  y  ¿quién  duda  que  en  lluro,  bajo  la  influencia 
griega,  ambas  industrias  alcanzaron  alto  grado  de  perfección? 
Compruébanlo  respecto  á  la  segunda,  elegantes  ejemplares  al 
principio  de  este  Estudio  reproducidos,  sobresaUendo  el  que  ex- 
hibe la  curiosa  forma  de  un  pié  desnudo,  que  descansa  en  un 
coturno.  Hállase  practicada  la  salida  del  liquido  en  la  boca  de  un 
mascarón,  que  de  relieve  aparece  en  la  parte  posterior. 

Este  ryton,  clasificado  por  algunos  impropiamente  entre  los 
askoi  (2),  más  que  un  capricho  de  artista  es  plástica  representa- 
ción de  la  tragedia.  Distintivo  del  autor  trágico  fué  el  coturno. 
Esquilo  lo  introdujo  con  la  máscara  teatral  (3).  Horacio  al  tratar 
del  pié  yambo  dice  que  los  Zuecos  (comedias)  y  los  altos  Cotur- 
nos (tragedias)  lo  adoptaron  (4).  El  objeto  de  este  calzado  era 
levantar  los  calcañales  de  los  actores,  como  la  máscara  los  ca- 
racterizaba. Vemos  en  nuestro  ryton  el  pié  descansando  en  el 
alto  coturno,  al  que  acompaña  una  máscara  de  sátiro;  nuestro 
parecer  no  es  de  consiguiente  infundado.  La  inscripción  ibérica 
esculpida  al  lado  de  ese  ejemplar  (griego  por  el  estilo  y  la  signi- 


(1)  Véase  en  el  Estudio  V,  n.""  II  la  lámina  de  monedas  iluronesas.  El 
ejemplar  á  que  nos  referimos  tiene  el  tipo  casi  igual  al  del  n.'^  10. 

(2)  Es  característico  del  ryton  un  espacio  cóncavo  para  contener  el  líquido, 
ancha  abertura  para  llenarlo  y  pequeño  orificio  para  la  salida.  Askos  significa 
el  odre  ó  pellejo;  no  es,  pues,  un  askos  sino  un  ryton  el  objeto  de  que  se  trata. 

(3)  Post  hwiíc  peraonae  pallaeque  repertor  honestae 

Aeschilus 

Et  docuit  magnumque  loqui,  niíique  coíhurno, 

Epist.  ad  Pisones. 

(4)  Ilunc  socci  cepere pedem,  grandesque  cothurni. 

Epist.  ad  Pisones. 
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ficación)  nos  impide  creer  que  hubiese  sido  plasmado  fuera  de 
nuestra  comarca. 

Otro  vaso,  llamado  rectamente  arábalos  por  lo  angosto  de  su 
cuello,  referimos  á  las  colonias  civilizadoras  de  Grecia.  Puede 
reducirse  á  la  clase  de  los  panathenáicos,  en  él  se  distingue  en- 
tre adornos  de  correcto  dibujo  una  cabeza,  con  la  que  sin  duda 
quiso  figurarse  á  Palas. 

Los  ejemplares  citados  junto  con  el  kylix  ó  lepaste  (con  cuyo 
grabado  terminamos  el  Estudio  anterior)  son  en  nuestro  con- 
cepto los  tres  mejores  modelos  en  cerámica  que  la  influencia 
helénica  en  lluro  prueban.  Para  no  hacernos  pesados  al  lec- 
tor, relegamos  á  uno  de  los  apéndices  la  descripción  detallada 
de  los  demás  vasos  iluroneses,  concluyendo  ahora  con  notar  en 
general,  que  los  adornos  de  las  diversas  páteras  y  ánforas,  lo  pro- 
pio que  los  grabados  de  himinas  metálicas,  delicados  relieves  en 
mármol  y  barro  cocido,  la  Pompea,  la  bella  cabeza  marmórea 
de  la  quinta  Llauder,  mosaico-Guanyabens  exactamente  igual 
(cosa  notable)  á  otro  recientemente  hallado  en  h\s  ruinas  de 
Ampurias,  el  fragmento  de  opus  musivum  de  Llavaneras,  policro- 
mo y  de  ejecución  esmerada;  objetos  son  que  revelan  el  arte 
griego,  confirmando  nuestro  modo  de  ver  algunas  do  las  estam- 
pillas cerámicas,  que  en  antiguas  cillas  de  las  cercanías  de  Ma- 
taró  hemos  recogido. 

Tales  son  las  dos  que  en  caracteres  griegos  presentan  la  ins- 
cripción NIKIA  en  forma  de  cruz;  decimos  en  caracteres  grie- 
gos, pues  si  bien  parecen  romanos,  esto  se  debe  á  la  perfecta 
igualdad  de  gran  parte  de  las  mayúsculas  en  ambos  alfabetos,  y 
en  este  caso  se  hallan  las  que  dicha  inscripción  componen.  Un 
romano  hubiera  escrito  NICIAS  no  NIKIA  (1).  Lns  demás  es- 


.1)  Qué  significa  Nikiaf  Gramaticalmente  hablando  es  el  vocativo  del  nom- 
bre propio  Nicia»,  Si  se  trata  de  averiguar  quien  fué  este  Nielas,  ó  lo  que  pue- 
de resultar  añadiendo  la  última  I  ó  suprimiendo  la  última  I  los  pnreceros  re- 
sultan encontradt)s.  Los  que  añaden  la  1  creen  ver  la  marca  del  alfarero; 
pero  revelaría  gran  presunción  en  un  operario  estampar  en  el  fondo  interior 
de  la  pátera  su  nombre  re[)eiido  en  forma  de  cruz  griega,  rodeado  de  palmas, 
y  encerrado  todo  en  una  corona.  For  eso  dudamos  que  se  trate  de  un  alfarero, 
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tampillas  son  PANSCAVRI  y  OFALGANI,  nombres  evidente- 
mente griegos.  Ninguna  de  ellas  se  lee  en  la  abundante  colec- 
ción de  estampillas  emporitanas  que  ha  publicado  el  erudito  sefior 
D.  Joaquín  Botet;  razón  de  más  para  suponer  que  los  artefactos 
en  que  se  leen  son  de  fábrica  greco-iluronesa. 

Algunas  de  las  demás  inscripciones  de  Cabrera,  si  bien  de  ca- 
rácter ibérico,  dan  perfecto  sentido  en  griego,  asi  la  sexta  des- 
componiéndola en  dos  vocablos  se  lee  SKN-SKIAN  ó  sea  <ncr,>; 
«t«v ,  espresión  equivalente  á  vaso  dedicado  á  la  mansión  de  las 
sombras^  locución  muy  generalizada  en  todos  los  paises  para  in- 
dicar el  sepulcro.  La  +  impresa  en  una  urna  cineraria  puede  ser 
inicial  de  ^xn  el  alma,  así  como  la  X  de  otra  urna  es  la  tau  feni- 
cia indicativa  de  muerte.  No  nos  obstinaremos  en  defender  estas 
interpretaciones,  sabemos  á  cuantos  errores  está  sujeto  el  que 
sobre  estos  puntos  discurre,  nadie  empero  podrá  negar  las  coin- 
cidencias que  indicamos  y,  mientras  no  aparezca  mejor  versión, 
sirva  lo  apuntado  de  estímulo  á  los  más  entendidos. 

No  sólo  en  cerámica,  sino  en  aras  de  los  númenes  tutelares  de 
lluro  y  en  nombres  topográficos  se  halla  memoria  de  los  expa- 


ni  siquiera  de  una  ciudad,  Niza  por  ejemplo.  Otra  opinión.  La  forma  de  cruz 
no  es  singular  en  nuestra  pátera,  en  la  cerámica  emporitana  ha  aparecido  la 
estampilla  Biofe  en  que  las  letras  presentan  el  mismo  orden.  Recordando  es- 
ta estampilla,  y  clasificándola  con  el  Sr.  Botet  entre  «las  que  ostentan  la  en- 
seña cristiana  de  la  cruz  de  una  manera  más  ó  menos  disimulada»,  creíamos 
de  momento  que  lo  mismo  podría  aplicarse  á  la  nuestra,  y  que  se  trataba  del 
conocido  emblema  X.  vtx& ,  es  decir,  Xpt<rró;vtx&  (Cristo  vence).  Mas  para 
apoyar  esta  lección  tendríamos  que  desentendernos  de  la  segunda  I  de  NIKIA 
como  se  desentienden  de  la  última  £  los  que  leen  nikiaC.  Tercera  opi- 
nión. Birch  cita  en  una  de  sus  obras  un  vaso  de  colirio  con  la  inscripción 
MiUAS,  y  trata  de  relacionar  en  alguna  manera  el  nombre  de  nuestra  pátera 
con  el  pintor  griego  NIKIAS,  cuyo  estilo  revelan  las  pinturas  de  algunos  va- 
sos. Como  en  nuestra  pátera  no  hay  tales  pinturas,  no  sabemos  ver  dicha  re- 
lación. Por  último,  Teócrito  invoca  el  médico  Nicias  (NIKIA)  en  el  segundo 
verso  de  su  célebre  idilio  «el  Cíclope»,  y  no  parece  desacertado  estampar  el 
nombre  del  famoso  facultativo  en  una  pátera  destinada  á  la  terapéutica  ó  en 
un  vaso  de  colirio.  Esto  es  lo  que  ocurre  decir  acerca  de  dicha  estampilla;  nos 
guardaremos  de  resolvernos  por  ninguna  de  las  opiniones  emitidas,  pues 
cualquiera  que  se  adopte  ofrecerá  dudas  y  dificultades  por  falta  de  datos.  Esie 
es  el  caso  de  respetar  cuantos  pareceres  tengan  algún  fundamento,  y  tiendan 
á  resolver  el  problema,  por  más  que  lo  creamos  irresoluble. 
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patriados  de  Focéa.  Es  la  más  interesante  de  las  aras  la  que  Be- 
bió DE  CoRiNTO  dedicó  al  Dios  del  Comercio,  v  si  el  sexvir  Bebió 
al  relacionar  bajo  los  auspicios  de  Mercurio  el  comercio  de  Co- 
rinto  con  el  de  lluro,  nos  pone  en  el  caso  de  sospechar  que  oxis- 
tian  comunicaciones  directas  y  frecuentes  entre  Grecia  y  nuestra 
ht*rmosa  comarca ;  esta  sospecha  va  confirmada  con  la  h'ipida  del 
primer  quinquenal  duunvir  Hurones,  el  cual  habiendo  partido  al 
Asia  menor,  terminó  sus  dias  en  una  región  contigua  á  Focéa, 
en  la  Fiugia.  El  ara  dedicada  á  Juno  hace  memoria  de  otro  sex- 
vir Myron,  nombre  asimismo  de  una  vecina  loma,  (jue  lo  lleva- 
ria  en  recuerdo  de  acjuel,  ó  más  probablemente  por  abundar  en 
plantas  aromáticas  :  Myhon  e(|uivale  en  griego  á  perfume. 

Al  ocuparnos  del  antiguo  puerto  indicamos  los  escollos  Lime- 
Nos-EHMATA  y  cl  arrccifc  Matiiallis  que,  con  ligeras  modificacio- 
nes fonéticas,  pronunciamos  como  los  focenses.  Premia,  según  el 
Dr.  Puigblanch,  es  reflejo  de  Pramma,  y  recuerda  las  viñas  de 
las  colinas  de  Pramnio,  al  O.  de  la  isla  Icaria,  que  producen  un 
vino  S(íCO  y  generoso.  Vino  de  Pramnio  ofreció  la  hechicera  á 
los  compañeros  de  Ulises  (Odisea,  Lib.  X,  v.  235)  y  como  ciñie- 
ra que  cerca  de  Premia  radica  el  santuario  de  la  Cissa,  deduce 
el  citado  escritor  (lue  hubo  alll  templo  á  Circe  dedicado.  Sin 
aceptar  ni  los  principios,  ni  las  consecuencias  del  sutil  filólogo 
mataronés,  por  tan  verosímil  tenemos  que  Cissa  proceda  de  Cir- 
ce, como  que  varios  nombres  topográficos  de  la  Iberia  se  der¡V(*n 
de  otros  que  cita  Homero,  v.  g.:  de  Ithake  Sexi,  de  Neriton  Ner- 
ja.  Dejamos  lo  verosímil  por  lo  cierto  al  repetir  que  las  vecinas 
poblaciones  de  Teyá,  Tiana,  Ocata  y  Mongat,  son  reminiscen- 
cia del  culto  de  la  gran  Diosa  de  Éfeso,  que  en  España  introduje- 
ron con  sus  colonias  los  focenses  y  y  lo  inculcaron  á  los  iberos  in- 
dígenas y  con  sus  ritos  y  ceremonias  á  la  usanza  griega. 

Ces<')  con  el  cristianismo  este  culto  idólatra,  al  paso  que  la 
organización  municipal  y  provincial  de  Massilia  se  mantuvo  en 
vigor  entre  nosotros  hasta  fines  de  la  Edad  media  (I).  El  len- 


il)    Los  quince  ilustres  de  las  colonias  fi>censeft  fueron  reemplazados  pf>r 
un  Baile  y  sustituto,  cuatro  junidos,  ocho  concejales  y  un  tesorero.  Era  con- 

23 
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guaje  modificado  por  las  colonias  anteriores,  enriquecióse  con 
multitud  de  palabras  de  la  lengua  de  Homero,  algunas  de  parti- 
cular uso  en  esta  costa,  y  son  aun  permanente  testimonio  de  la 
influencia  que  entre  nosotros  los  colonizadores  jónicos  ejer- 
cieron (1). 

Deficiente  sin  duda  es  lo  hasta  aqui  enumerado  para  entrar  en 
pormenores  históricos  sobre  las  colonias  griegas  en  lluro;  basta 
no  obstante  para  sacar  en  consecuencia  que  ellas  contribuyeron 
á  su  pujanza  y  explendor,  á  suavizar  el  carácter  y  las  costum- 
bres, á  enriquecer  el  lenguaje,  á  mejorar  las  leyes,  á  la  inspira- 
ción en  las  múltiples  manifestaciones  de  las  bellas  artes,  ini- 
ciándose entonces  ese  entusiasmo  por  las  mismas,  esa  cultura, 
ese  buen  gusto  que  se  ha  perpetuado,  y  revelan  en  templos  y 
particulares  moradas  gran  número  de  obras  escultóricas  y  pictó- 
ricas de  mérito  reconocido. 

Deben  además  á  los  griegos  su  origen  algunas  industrias  que 
en  Mataró  de  antiguo  han  florecido.  Enseñaron  á  los  naturales  á 
labrar  gúmenas  y  sogas,  indispensables  para  la  navegación  ;  per- 
feccionaron el  tejido  de  la  pleita  y  del  lino;  de  ellos  provienen 
las  tahonas  para  moler  el  trigo,  de  ellos  el  uso  de  la  moneda  ilu- 
ronesa,  cuya  zeca  marcaba  los  bronces  con  el  epígrafe  de  la  ciu- 
dad. Su  influencia  civilizadora  se  extendió  á  los  campos,  que 
hermosearon  con  ricos  productos.  Una  tradición  constante  les 


dición  indispensable  que  el  Baile  fuese  natural  de  la  comarca.  Véase  en  los 
Apéndices  el  Real  privilegio  á  Mataró  de  D,  Alfonao  el  Magnánimo,  y  compá- 
rese con  el  relato  de  Estrabón. 

(2)  Un  buen  diccionario  etimológico  se  necesita  para  hacer  ver  la  riqueza 
de  la  lengua  catalana  en  palabras  de  origen  griego ,  este  diccionario  no  exisie, 
baste  pues  á  nuestro  intento  apuntar  algunas,  descartando  las  que  pertenecen 
al  tecnicismo  de  las  ciencias  y  artes.  Son  vocablos  greco-catalanes :  Am  (pre- 
posición, íiia)  axarpar  (de  átpnácw)  aranga,  aspre,  bastaix,  beach,  bolet,  bo^ 
lit,  ctrcle,  clemasiex,  cudong ,  dragar,  dida ,  diñar,  endrepar,  erm,  estol, 
fadri  f  fressa ,  frissar ,  ganxo ,  gargaritsar,  gorch,  idea,  idiota,  idioma,  lero, 
tiro,  Lli,  llis,  mal,  magai,  nano,  ñau,  neula,  neiejar^  orga^  arenga,  f^idá/,  />r- 
gar,  patje ,  porro ,  rapa,  spasa,  spart,  soroll,  tomha,  etc.,  etc.,  no  siendo  im- 
posible hacer  alguna  que  otra  oración  bilingüe  greco-catalana,  como  la  si- 
guiente :  Lo  poeta  Matheu  esquinaa  los  papers  del  cómich  Nicolau,  en  miíg  del 
teatro  de  Alarona  :  *Oitoir<Tr,;  MaiOxiov  vx^U^'^ojí  tiaittpov;  xoO  xb)(X'.xoO  NtxóXaov,  cv  {Uw 
ToO  Oeatpov  xoO  AiXvpóvo;. 
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atribuye  la  importación  del  olivo ;  Creta  nos  regaló  el  membrillo 
cuyo  nombre  cudonyé  (xuStuvta)  le  impuso  la  ciudad  Cydonia,  m 
donde  con  preferencia  se  cultivaba,  y  cuyo  aromático  fruto 
(xvooiviov,  cudony)  á  Venus  iba  dedicado.  También  la  liiguera,  con 
especial  esmero  cultivada  en  el  Ática,  pasó  á  las  huertas  de  llu- 
ro para  encontrar  en  esta  ciudad  igual  predilección  su  exíjuisito 
fruto  (1). 

En  retorno  á  tantos  y  tales  beneficios  ofrecióles  la  comarca  in- 
terminables bos(jues,  abundantes  en  excelentes  maderas  para  la 
construcción  de  sus  naves;  playa  aptísima  para  ser  trasformada 
en  astillero,  del  que  babian  de  salir  pronto  y  de  continuo  sober- 
bias embarcaciones  (2);  ofrecióles  asimismo  ricas  y  variadas 
mercancías,  clima  salutífero,  tierra  fértilísima,  encantadores 
panoramas  que  les  recordaban,  mejor  (\ug  otros  puntos  en  que  se 
establecieron,  las  risueñas  playas  de  su  lejana  patria. 

No  siendo  de  nuestra  incumbencia  continuar  señalando  esos 
diversos  puntos,  concluiremos  notando  que  durante  ese  pcTÍodo 


(I)  Los  árboles  mencionados  nos  prestan  ocasión  para  elogiar  la  excelente 
carne  de  membrillo  que,  con  la  preparación  do  la  aceituna,  constituye  en  Ma- 
taró  una  de  las  industrias  caseras  más  generalizadas,  y  quede  más  crédito  go- 
zan en  el  comercio.  Respecto  á  los  higos  sólo  parece  que  los  Atenienses  per- 
petuaron aquí  sus  aficiones  ;  diarias  son  por  Setiembre  bis  giras  campestres  al 
objeto  de  rellenar  cestillas  ó  coger  el  fruto  en  el  mismo  árbol  que  lo  brinda, 
mientras  numerosos  campesinos  lo  venden  á  domicilio,  á  precio  tan  ínfinio, 
que  equivale  á  regalo. 

í2)  Bien  quisiéramos,  salvo  el  honor  debido  á  la  verdad,  poder  exhibir  en 
el  texto  como  muestra  de  esas  soberbias  construcciones  la  nave  ¡^hiftsodestz 
í  sic  ^  que  cita  ^^'elfem  en  sus  Guerras  ruédicas  ( JT15).  Refiere  este  autor  mo- 
derno que  dicha  nave,  reina  de  los  mares  y  vencedora  en  Salamina  y  en  Pla- 
tea, habia  sido  construida  en  el  territorio  que  se  extiendo  entro  Arenys  y 
Canet;  pero  desde  luego  salla  á  la  vista  que  no  pudo  haber  vencido  ,  supuesta 
su  existencia]  en  Platea,  pues  la  batalla  de  este  nombre  fué  campal,  no  naval, 
liemos  leido  muy  detenidamente  en  Herodoto  ylJb.  VIII,  núms.  40  á  ÍM>  los 
incidentes  del  combato  de  Salamina,  hemos  también  acudido  al  griego  Juan 
Tzeize  (  Hist.  Chilias  I,  32^  gran  compilador  de  curiosnUides,  y  nada,  absolu- 
tamente nada  hemos  hallado  do  aquella  famosa  nave,  de  nombre  extraño,  (|ue 
ni  es  alemán  ni  griego,  ¿  no  ser  que  ^^*elfem  pensase  haber  escrito  j.hixode^ 
tos,  que  entonces  significaria  La  capitana  esjinrjc,  ¿Qué  hemos  de  concluir  do 
lo  apuntado?  Que  afortunadamente  ni  Arenys  ni  Matai*ó  necesitan,  para  gloria 
de  sus  astilleros,  del  Phiftsodesis  que  el  alemán  Welfem  tan  genen>samente 
les  atribuye. 
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fué  además  favorecida  lluro  con  la  gran  via  de  que  nos  habla  Po- 
libio,  la  que  pasando  por  esta  costa,  se  dirigía  al  Pirineo,  conU'in- 
dose  las  distancias  por  estadios.  Renovada  posteriormente  por 
los  romanos,  dice  el  mismo  historiador  que  la  dividieron  en  mi- 
llas, poniendo  de  trecho  en  trecho  columnas  miliarias.  Una  de 
estas,  con  la  correspondiente  inscripción,  se  veia  aún  á  principios 
del  siglo  XVll  entre  Caldetas  y  Arenys,  de  ella  tomó  acta  el  no- 
tario de  Mataró  D.  Gabriel  Morera  el  11  de  Noviembre  de  1599. 
La  inscripción  es  indescifrable  tal  como  la  transcribió  el  notario, 
que  sólo  dio  fé  (asi  lo  certifica)  de  las  letras  que  supo  leer,  des- 
pués de  advertir  que  la  piedra  estaba  algo  rota  en  su  piarte  supe- 
rior (tenia  unos  once  palmos  de  largo  por  unos  nueve  de  ancho) 
y  que  muchas  letras  por  la  gran  antigüedad  de  aquella  no  se  en- 
tendían. Probablemente  esta  inscripción  se  referia  á  los  tiempo^' 
de  Caracalla,  afio  217,  pues  este  emperador  mandó  renovar  dicha 
via,  tan  indispensable  para  la  estrategia  como  para  el  comercio 
de  lluro. 

IV. 
Cartagineses  considehados  como  colonizadores. 


Cartago  heredera  del  destino  de  Sidón  y  de  Tiro. — Concepto  de  los  Cartagine- 
ses como  colonizadores.  —  Antecedentes  necesarios  sobre  este  pueblo. — 
Precedió  como  colonizador  á  los  focenses. — Monopoliza  el  comercio  y  la 
explotación  de  las  minas. — Obra  maesira  de  agricultura  del  cartaginés  Ma- 
gón. — Sus  preceptos  conservados  por  nuestros  campesinos. —  El  malurn  pu- 
nicum, — Aspecto  de  esta  comarca  antes  de  las  guerras  púnicas. —  El  opus 
formnveiun  africano  de  uso  general  en  lluro. — Construcción  de  naves  en  el 
astillero  de  esta  ciudad. — Los  iberos  en  las  guerras  de  Sicilia  y  en  las  céle- 
bres expediciones  de  llannón  é  Imilcón. — Nuevas  aspiraciones  de  los  habi- 
tantes de  esta  comarca. — Propósitos  de  conquista  en  los  cartagineses. — Cesa 
la  época  de  las  pacíficas  colonizaciones. 


Con  la  influencia  civilizadora  de  las  colonias  griegas  hubiéra- 
mos dado  fin  á  este  Estudio,  si  de  Cartago,  heredera  del  deslino 
histórico  de  Sidón  y  de  Tiro  tuviésemos  la  idea  desfavorable  que 
en  varias  obras  hemos  visto  enunciada  con  semejantes  palabras: 
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«Nada  debe  Espafia  al  pueblo  Cartaginés,  pasó  por  la  península 
como  los  explotadores  pasan,  sin  dejar  monumento  alguno  que 
le  haga  acreedor  á  nuestra  consideración». 

Asi  hablan  los  que  haciéndose  eco  de  historiadores  interesados 
en  el  desprestigio  del  gran  pueblo  rival  de  Roma,  nos  lo  pintan 
duro,  servil,  egoísta,  ambicioso,  inexorable,  sin  fé  ni  piedad; 
como  si  otro  tanto  y  algo  más  no  hubiesen  sido  los  que  medita- 
ron y  llevaron  á  cabo  su  ruina,  con  perfidia  más  que  púnica. 
Campomanes,  Münster,  Heeren,  Bottinger,  Yanoski,  Burean 
de  la  Malle,  con  sus  preciosos  trabajos  de  investigación,  nos  po- 
nen en  el  caso  de  apreciar  con  muy  diferente  criterio  al  pueblo 
cartaginés,  su  influencia  civilizadora  como  colonizador  es  para 
nosotros  indudable,  y  asi  lo  probaremos  en  lo  que  resta  del  pre  - 
senté  Estudio,  reservando  el  juzgarle  como  conquistador  al  tratar 
de  la  influenciado  los  pueblos  conquistadores  en  lluro. 

El  método  que  nos  hemos  impuesto  nos  lleva  ante  todo  á  invo- 
car algunos  antecedentes  sobre  la  inmortal  ciudad  «que  tuvo  el 
triste  destino  de  no  adquirir  gran  renombre  sino  en  el  momento 
de  su  ruina,  y  de  ver  el  cuidado  de  su  gloria  abandonado  á  los 
que  escribieron  bajo  la  presión  del  déspota  vencedor». 

Cartago  significa  en  su  origen  ciudad  nuera  (nü-rn  n^ip)  (I). 
Fundáronla  y  dierónle  nombre  cerca  de  Túnez  colonos  Cananéos 
en  125o  antes  de  la  Era  vulgar;  de  esta' ascendencia  camita 
conservábase  en  tiempo  de  S.  Agustín  viva  la  tradición  (2). 

La  lenfíua,  por  consiguiente,  de  los  Cartagineses  fué,  con  lige- 
ras modificaciones,  la  fenicia  (3) ;  invocaban  á  Baíil-moloc  y  As- 
tarte  como  á  sus  dioses  principales,  daban  también  culto  á  Melcart 
encendiendo  grandes  /tofjaeras,  y  enviando  el  diezmo  de  las  ricjue- 


(l^  Ahí  so  lee  on  el  reverso  do  una  moneda  fénico  sieula  de  Palenno.  ,  (If. 
Bayer,  ad  Sallust,  pá^.  3i7  y  Mionnet  descr.  de»  medailles,  pl.  20. 

i2'  Las  palabras  de  S.  Agustín,  traducidas  al  castellano,  son  estas  :  «  Pre- 
guntados nuestros  labriegos  (este»  es  los  do  Hipona^  quo  sonf  al  responder  en 
púnico  C/tanani,  elidiendo  como  en  tales  casos  se  acostumbra  una  letra,  ¿qué 
otra  cosa  responden  sino  Cananvf>s1  *>.  Tambi»'»n  el  Cartaginés  fu*'»  llamado  p(»r 
jos  romanos  Poentut,  es  a  palaíira  trae  su  origen  del  griego  ?f>ivi5  equivalente 
á  fenicio. 

(íli     Cf.  .Monumenta  Phoenicia  de  ü.  Gesenio,  pág.  í:á)  ff. 
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zas  á  su  templo  de  Tiro.  Pertenecían ,  además,  á  la  Teogonia  car- 
taginesa los  Cabiros,  entre  los  que  se  contíiban  los  Dioscuros 
protectores  del  mar  y  Pean  médico;  veneraban  como  Diosesa 
Elisa  y  á  los  hermanos  Filenos,  adoraban  los  elementos,  á  lolao 
sobrino  de  Hércules,  á  Ceres  y  Proserpina.  Al  Ídolo  Baal,  cuyos 
brazos  estaban  extendidos  y  su  pecho  era  un  horno  ardiente,  sa- 
crificaban niños,  no  librándose  los  hijos  de  las  familias  más  dis- 
tinguidas. 

Al  genio  emprendedor  de  los  fenicios  hablan  por  necesidad 
unido  un  espíritu  guerrero;  su  raza  se  elevó  con  ellos  al  más  alto 
grado  de  civilización,  y,  al  sucumbir  en  titánica  lucha,  bien  me- 
recieron el  lema  del  simbólico  Fénix:  Non poíerat  f/loriosias  mori. 

Trescientos  setenta  y  siete  años  después  de  su  fundación  fué 
ensanchando  Cartago  su  recinto,  aumentando  el  poder  de  sus 
moradores.  Distinguióse  ya  como  potencia  marítima  en  la  época 
de  Ciro  v  Cambises ;  en  543  su  flota  unida  á  la  de  los  tirrenos  se 
batió  (según  hemos  relatado)  con  los  focenses,  de  los  que  fueron 
en  adelante  constantes  enemigos. 

A  ellos  habían  precedido  en  nuestra  Península,  habiéndose  apo- 
derado de  Ibiza,  Mallorca  y  Menorca  en  718.  En  esta  última  isla 
fundaron  el  Portus  Magonis;  pasando  luego  á  nuestro  litoral, 
monopolizaron  su  comercio  y  la  explotación  de  las  minas. 

Dueños  de  las  Baleares  no  habían  de  ser  acérrimos  contrarios 
de  la  prosperidad  de  lluro,  como  posteriormente  los  piríitas  ára- 
bes ;  por  el  contrario  á  la  proximidad  de  los  Cartagineses  debió 
nuestra  ciudad  :  1.**  Grandes  progresos  en  la  agricultura.  2.°  Vas- 
tos conocimientos  en  la  navegación.  3.°  Provechosas  enseñanzas 
en  la  táctica  militar. 

Empezando  por  la  agricultura,  craso  error  fuera  suponer  que 
sólo  en  comercio  y  conquistas  sobresalió  Cartago.  En  esta  ciudad, 
dice  Heeren,  el  amor  á  la  agricultura  parece  que  llegó  á  sobre- 
pujar hasta  el  amor  al  comercio.  En  lo  antiguo  la  profesión  de 
mercader  no  era  la  más  estimada,  y  es  verosímil  que  los  cartagi- 
neses tuviesen  á  este  respecto  una  opinión  conforme  á  la  de  los 
otros  pueblos.  Sabemos  que  las  principales  familias  de  la  repú- 
blica poseían  bienes  raices  y  vivían  de  sus  rentas;  mas  no  encon- 
tramos hecho  alguno  que  pruebe  que  se  dedicasen  á  especulacio- 
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lies».  La  mí*jor  obra  de  la  antigüedad  sobre  agricultura  fue 
debida  al  cartaginés  Magón,  que  trató  de  todas  las  labores  cam- 
})estros  en  veinte  y  ocho  libros  escritos  en  lengua  púnica.  El  se- 
nado romano,  que  tantas  veces  liabia  proferido  el  «delenda  ost 
Cartagoi>,  decretó  la  traducción  de  esta  obra.  El  mismo  Ileeren 
nos  ha  conservado  los  fragmentos,  varios  de  sus  prec(»ptos  rela- 
tivos á  la  vid,  al  granado,  al  almendro,  ele,  los  v(»mos  aun 
practicados  por  nuestros  campesinos.  Sabido  es,  por  otra  parte, 
que  el  granado,  tan  abundante  en  nuestros  huertos,  es  otra  de  las 
memorias  del  pueblo  agrícola  Cartaginés.  Maluin  punicuní  es  el 
nombre  de  la  granada  en  latín,  y  se  traduciria  literalmente  man- 
zana de  Curtago. 

Antecedent(»s  son  estos  que  nos  permiten  deducir  cnanto  gana- 
ría la  comarca  iluronesa  con  la  proximidad  de  los  colonizadores 
púnicos;  desde  luego  podemos  afirmar  que  pocos  territorios  se 
prestarían  en  a(juella  época  á  reflejar,  tan  fielmente  como  el 
nu(»stro,  esta  bella  pintura  que  de  las  cercanías  d(»  Cartago  hací* 
Diodoio  de  Sicilia  :  <La  comarca,  dice,  (pie  después  de  haber  de- 
sembarcado en  África  atravesó  Agatocles  con  su  ejército,  estaba 
cubierta  de  jardines  y  corlada  por  canales  de  ri(*go.  Suntuosas 
villas  indicaban  las  ri(juezas  de  sus  dueños,  y  ofrecían  todas  las 
comodidades  de  la  vida,  por(|ue  en  el  intervalo  de  una  larga  p:iz 
los  habitantes  habían  acumulado  cuanto  podía  halagar  los  sentí- 
dos.  El  terreno  estaba  plantado  de  vinas,  olivos  y  otros  árboles 
frutales,  en  sus  extensas  praderas,  se  apacentaban  vacadas,  re- 
baños de  ovejas  é  ínumerables  yeguadas.  Por  todas  partes  so 
disfrutaba  de  bí(»ncstar,  porqué  los  cartagineses  más  dislínguídos 
tenían  allí  posesiones  y  rivalizaban  en  lujo». 

Tal  nos  imaginamos,  reduciendo  á  menores  proporciones  el 
bello  cuadro,  nuestra  privilegiada  región,  antes  que  el  estruen- 
do de  la  guerra  y  el  fragor  de  las  batallas  hiciesen  trocar  las  her- 
ramientas de  labranza  en  armas  homicidas;  como  ahora  desco- 
llalMi  lluro  «entre  viñedos,  olivos  y  árlH)les  frutales  ;  en  medio  de 
jardines  y  dehesas,  surcadas  por  cañabas  de  riego». 

Recuerda  aun  nu(»stra  c.marca  una  im|M)rtacíón  cartaginesa 
de  suma  trascendencia  en  el  arte  de  construir,  el  (tpas  fornut- 
ccu/n,  aai  lianiado,  dice  Plínio,  en  AJrica  y  en  España  /mn/ae  se 
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logra  vaciando  como  en  un  molde  la  tierra  preparada»  (1).  Casi 
todtis  las  casas  antiguas  de  Mataró  y  sus  cercanías  fueron  hasta 
hace  pocos  aílos  con  tal  sistema  construidas. 

Mas  en  lo  que  sobresalieron  los  cartagineses  fué  en  la  construc- 
ción de  bajeles  y  en  la  navegación ;  como  constructores  no  deja- 
rían de  aprovechar,  al  igual  que  los  focenses,  los  astilleros  de 
nuestro  litoral;  como  navegantes  contrataron  aquí  desde  muy 
antiguo  los  marineros  y  soldados,  que  destinaban  á  regiones  ale- 
jadas de  la  Península. 

Con  efecto,  ya  á  mediados  del  siglo  V  antes  de  J.  C,  vemos  á 
nuestros  iberos  formar  parte  del  ejército  que  al  mando  de  Amil- 
car  desembarcó  en  Sicilia  y  combatió  con  desfavorable  suerte 
contra  Gelón  y  Terón,  el  mismo  dia  que  tuvo  lugar  en  el  golfo  de 
Salamina  la  famosa  batalla  de  este  nombre  (2).  Posteriormente 
hacia  el  aílo  410,  Anibal,  nieto  de  Amilcar,  tomó  cá  Seliunte  é 
Himera  en  Sicilia,  secundado  asimismo  por  valientes  ibéroSy  que 
constituían  el  núcleo  de  su  ejército  (3).  Es  además  muy  proba- 
ble que  algunos  hijos  de  este  litoral,  hubiesen  concurrido  á  las 
célebres  expediciones  de  Hamón  é  Imilcón,  explorador  el  prime- 
ro de  la  costa  occidental  de  África  y  el  segundo  de  las  occidenta- 
les de  Europa. 

No  ceden  en  importancia  esas  cartaginesas  exploraciones  á  las 
modernas,  para  lo  cual  bastará  apuntar  dos  datos,  tan  interesan- 
tes para  nuestros  marinos,  como  para  los  numerosos  iluroneses 
que  habiendo  recorrido  durante  su  juventud  las  playas  de  todos 
los  continentes,  logran  pasar  ricos  y  dichosos  los  últimos  anos  de 
su  vida  en  el  regazo  de  su  nunca  olvidada  patria. 


(1)  In  África  Hispaniaque.  Parietes  quos  apellant  formaceos,  qnoniam  in 
forma,  circumdatis  undique  duabus  tabulis,  infarcíuntur  verius  quam  £/i«- 
truuntur.  Plin.  lib.  34,  c.  9. 

(2)  Historias  de  Herodoto.  Lib.  VII,  16().  El  ejército  de  Amilcar,  según  el 
mismo  autor  se  componía  de  trescientos  mil  hombres  entre  Cartagineses,  Li- 
bios, Iberos,  Ligyos,  Helycianos,  Sardos  y  Corsos.  Las  gloriosas  tradiciones 
de  Layetania  obligan  (so  pena  de  incurrir  en  otra  de  tantas  injusticias  de  la 
historia)  á  poner  al  frente  de  esos  Iberos  en  todas  las  expediciones  de  Carta- 
go,  á  los  hijos  de  esta  parte  de  la  costa  mediterránea. 

(3)  Historiado  Cariago  por  Mr.  Bureau  de  la  Malle,  parte  1.*  (continua- 
^.ión  de  la  guerra  de  Sicilia;  toma  de  Seliunte  y  de  Himera). 
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Sea  el  primer  dato  que,  cerca  de  dos  mil  quinientos  afios  an- 
tes que  el  gigante  Aldamastor  increpase  la  audacia  de  Vasco  de 
Gama,  al  forzar  este  el  paso  del  cabo  de  las  Tormentas  (hoy  de 
Buena  Esperanza),  los  fenicios  habian  dado  cima  á  esa  gloriosa 
empresa  inmortalizada  por  Herodoto,  quien  hace  constar,  ade- 
más, que  los  cartagineses  confirmaron  en  ulteriores  viajes  ser  el 
África  una  inmensa  península  (1). 

América,  tierra  de  promisión  para  las  naves  layetanas,  a  la 
que  debe  en  gran  parte  lluro  su  renacimiento,  su  prosperidad  y 
la  fortuna  de  gran  número  de  sus  hijos,  no  fué  tampoco  un  se- 
creto ni  un  misterio  para  la  raza  camita,  auxiliada  por  marinos 
de  este  litoral.  «En  el  océano  que  se  extiende  al  occidente  del 
África,  dice  Diodoro  de  Sicilia,  hállase  después  de  largos  dias  de 
navegación  una  isla  extraordinariamente  grande  y  notable  tanto 
por  sus  cordilleras,  como  por  su  fertilidad  y  amena  campiña.  Rié- 
ganla  rios  bastante  caudalosos  para  contener  muchas  naves».  Ha- 
bla luego  de  sus  extensos  bosques  poblados  de  toda  especie  de 
árboles,  del  incomparable  clima,  de  las  innumerables  fuentes,  de 
la  gran  variedad  de  raros  animales,  y  resume  tantas  excelencias 
diciendo,  ser  aquel  afortunado  pais  más  propia  morada  de  Dioses 
que  de  hombres.  Afiade  que  en  tiempos  antiguos  habia  sido  se- 
gregado de  lo  restante  del  globo;  que  naves  de  fenicios,  arroja- 
das por  los  vientos  lo  habian  descubierto  tras  muchos  dias  de 
tormenta;  que  después  de  ser  público  el  descubrimiento,  los 


(i)  Relato  de  Heredólo  :  «  La  Libia  está  evidentemente  rodeada  de  agua, 
excepto  el  espacio  que  forma  el  istmo  por  la  parte  del  Asia.  Ñecos,  rey  de 
Egipto,  fué  el  primero  á  nuestro  entender  que  lo  demostró.  Cuando  hubo  re- 
nunciado á  la  apertura  del  canal  entre  el  Nilo  y  el  golfo  Arábigo,  envió  en  va- 
rias naves  á  Fenicios,  mandándoles  que  volviesen  por  las  columnas  de  Hércu- 
les, y  entrasen  por  el.  mediterráneo  en  Kgipto.  Los  Fenicios  partieron  del  mnr 
Kojo  y  navegaron  hacia  el  Sud.  Llegado  el  otoño,  so  pararon  y  sonibniriin  en 
el  punto  de  la  Libia  en  que  se  hallaban,  pues  no  la perdian  nunca  de  vista. 
Alli  esperaron  la  cosecha  y,  recogido  el  trigo,  volvieron  á  bordo.  Pasaron  dos 
años;  el  tercero  entraron  por  las  columnas  de  Hércules  y  llegaron  á  Kgipto. 
Ojntaron  un  detalle  que  yo  no  creo  (otros  lo  crean  tal  vez^  al  dar  la  vuelta  á 
la  Libia  tuvieron  el  sol  á  su  derecha.  Así,  por  vez  primera,  fué  la  Libia  co- 
nocida. Los  cartagineses  confirmaron  luego  el  relato  de  los  Fenicios».  •  Histo- 
ria», Lib.  IV,  n.*42  y  43).  Respecto  al  mencionado  detalle  conviene  observar, 
dice  Nfr.  P.  Gi^uet,  aue  al  doblar  los  Fenicios  el  Cabo  de  Buena  Ksperanza,  te- 
nían á  la  izauierda  el  polo  austral  y  á  la  derecha  la  eclíptica,  hecho  que,  cons- 
tatado por  el  historiador,  prueba  la  realidad  del  viaje. 
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tirrenos,  poderosos  navegantes,  decretaron  enviar  allí  colonias; 
pero  se  lo  impidieron  los  cartagineses,  por  temor  de  que  no  ocu- 
pasen aquel  maravilloso  refugio,  queriéndoselo  reservar  por  si 
acaso  algún  dia  la  suerte  adversa  se  declarase  contra  su  ciu- 
dad (1).  Transcrito  lo  que  antecede,  natural  nos  parece  que  Sé- 
neca en  su  Medéa  afirme  que  las  naves  habían  recorrido  todos 
los  mares,  que  no  existia  limite  en  la  tierra  por  conocer;  tam- 
poco nos  extraña  que  termine  con  aquellos  famosos,  ya  que  no 
profetices  versos:  «Siglos  vendrán  tras  lentos  años,  en  que  el 
Océano  afloje  los  vínculos  de  las  cosas,  y  aparezca  una  ingente 
tierra;  Tifis  descubrirá  nuevas  regiones,  y  ya  no  será  Thule  el 
último  de  los  países».  (2). 

Pero  dejemos  estas  consideraciones,  en  que  sólo  hemos  en- 
trado para  hacer  resaltar  la  importancia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas que  los  cartagineses,  colonizadores  de  nuestra  costa, 
llevaron  gloriosamente  á  cabo,  secundados  por  nuestros  indíge- 
nas. Excitado  el  ardor  bélico  de  estos,  y  el  entusiasmo  por  la 
vida  del  mar,  fué  transformándose  lentamente  la  comarca,  y 
cesaron  en  lluro  las  hasta  entonces  patriarcales  costumbres. 
Cartago  por  su  parte,  en  la  previsión  de  una  futura  conquista 
de  la  península,  iba  utilizando  cuantos  elementos  pudiesen  favo- 
recer tamaña  esperanza.  Llegada,  en  efecto,  era  la  hora  en  que 
nuestra  patria  llamada  primitivamente  él  pais  oculto,  habia  de- 
jado paulatinamente  de  serlo  para  convertirse  en  lo  que  fué  la 
América  del  siglo  XVI,  el  país  de  los  arroyos  de  plata,  del  oro 


(1)  Diodoro  de  Sicilia,  Libro  VI,  q  ii.  Edición  de  Venecia,  por  Tomás  Ale- 
jandrino, año  1481.  Incunábulo  propiedad  del  autor. 

(2)  Quaelibet  altum  cymba  pererrat ; 

Terminus  omnis  notus 

venientannis 

Soecuja  seris,  auibus  Oceanus 
Vincula  rerun)  laxet,  et  ingens 
Pateat  tellus,  Typhisque  novos 
Detegat  orbes,  nec  sit  terris 

Ultima  Thule.  — Medea,  acto  II,  coro,  al  fin. 
Téngase  presente  que  esta  llamada /)ro/ee/a  la  supone  el  poeta  echada  en  la 
época  de  los  Argonautas,  y  que  desde  esa  época  á  Séneca  mediaron  doce  si- 
gio8,  durante  los  que  tuvieron  lugar  los  descubrimientos  que  Herodoto,  Aris- 
tóteles y  Diodoro  relatan. 


í: 
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nativo,  de  las  piedras  preciosas,  de  las  rápidas  fortunas.  Cana- 
neos  y  Pelasgos,  Fenicios  y  Griegos,  Cartagineses  y  Tirrenos, 
he  aquí  los  representantes  de  las  nobles  razas  camita  y  jafélica, 
de  diversas  aptitudes  y  opuestas  aspiraciones  que,  al  explotar  su- 
cesivamente nuestras  riquezas,  influyeron  en  el  carácter,  reli- 
gión, gobierno,  costumbres,  tradiciones  é  industrias  de  los 
indígenas,  y  anotados  en  su  lugar  y  tiempo  quedan  los  recuerdos 
que  de  las  diferentes  colonizaciones  la  comarca  iluronesa  con- 
serva. 

Cuando  un  bien  es  conocido  se  desea  poseer,  aunque  esta  po- 
sesión engendre  luchas,  por  poco  que  medien  intereses  encon- 
trados, ó  sean  rivales  poderosos  que  lo  ambicionen.  Cartago  y 
Roma  eran,  en  nuestro  caso,  los  dos  poderosos  rivales.  Habia 
pues  cesado  la  época  de  las  colonizaciones  civilizadoras  (afio  237 
antes  de  J.  C),  iba  á  empezar  la  de  las  conquistas,  y  con  ella 
sangrientos  períodos  de  guerra,  de  glorias,  de  heroísmo,  y,  co- 
mo necesaria,  aunque  tardía  consecuencia,  la  unión  de  todos  los 
pueblos  peninsulares  ante  la  nueva  idea  de  una  patria  común,  á 
cuyo  amor  y  defensa  todos  vendrían  obligados.  ¿Qué  fué  de  lluro 
durante  la  época  de  los  conquistadores?  La  respuesta  exige  nue- 
vos Estudios,  y,  escoltados  como  iremos  con  mayor  número  de 
memorias  históricas  y  arqueológicas,  nos  prometemos  que  serán 
los  más  atractivos  y  fructuosos  para  el  glorioso  pasado  de  nues- 
tra ciudad. 


Tradicional  piedra  de  límite. 
^eiifr«  Calditat  f  Uavimem) 


Famoso  Injo-rclicvo  íluronés.  (Casa  Vih). 
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lluro  durante  los  cartagineses  conquistadores. 


I. 


Amílcar  y  Asduübal  en  Layetania. 


Los  cartagineses  son  expulsados  do  Sicilia.  —  Tcxlo  del  tratado  do  paz  con  los 
romanos. —  Nuevos  descalabros  de  los  cartagineses. —  Intentan  rehacerse 
con  la  conquista  do  España. — Reducen  fácilnuMito  las  poblaciones  de  origen 
caniita,  se  le  oponen  las  griegas. — Anulcar  en  Layetania. — í^e  resisten  los 
naturales.  —  La  comarca  iluronesa  principal  testigo  do  los  combates  libra- 
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dos.  —  Guerreros  iluroneses  del  tiempo  de  Amílcar,  según  Birch  y  Leoor- 
mand.  —  Pruebas  evidentes  de  haber  invadido  Amílcar  la  Layetania.  — Se 
responde  á  las  objeciones. —  Origen  del  nombre  Barcino. —Gobierno  de 
Amílcar,  su  muerte;  le  sucede  Asdrubal.  —  Intentan  los  Barcinos  hacerse 
independientes  de  la  metrópoli.  —  Tratado  de  Asdrubal  con  los  romanos.  — 
No  renuncia  por  este  tratado  el  dominio  de  este  litoral.  —  Sigue  el  gobierno 
de  Asdrubal,  su  muerte. —  Acuñación  durante  este  periodo  de  monedas  au- 
tónomas.— Se  anuncia  el  estudio  particular  de  las  de  Ildure. 


*  A  Sicilia,  por  cuya  posesión  la  república  de  Cartago  se 
habia  impuesto  inmensos  sacrificios,  iba  á  ser  arrebata- 
da por  el  romano,  á  consecuencia  de  la  obstinada  lu- 
cha, en  la  Historia  conocida  con  el  nombre  de  jorm^era 
guerra  púnica.  Quebrantar  el  poder  colosal  del  Carta- 
ginés fué  el  objetivo  constante  y  unánime  de  Roma,  por 
t'sio  cuando  la  fortuna  la  declaró  vencedora  en  dicha  guer- 
ra ,  durísimas  fueron  las  condiciones  en  el  tratado  de  paz 
exigidas.  Las  principales  fueron  asi  redactadas :  «Los  car- 
tagineses evacuarán  la  Sicilia  é  islas  adyacentes.  La  seguridad  de 
los  aliados  de  una  y  otra  nación  quedará  garantida  bajo  la  salva- 
guardia de  cada  una  de  ellas,  respectivamente.  Ninguna  de  las 
dos  ejerza  autoridad  en  los  dominios  de  la  otra,  ni  construya  en 
ellos  edificios,  ni  aliste  soldados,  ni  reciba  en  su  amistad  á  los 
aliados  de  la  parte  contraria.  Los  cartagineses  pagarán  en  el 
plazo  de  diez  afios  dos  mil  doscientos  talentos,  mil  desde  luego 
efectivos»  (1).  Firmado  este  tratado  encendióse  contra  el  vencido 
la  guerra  líbica  que  se  prolongó  tres  años  cuatro  meses,  y,  aun- 
que vencedor,  indecibles  fueron  sus  quebrantos,  á  los  que  se 
anadió  la  pérdida  de  Cerdeña,  con  mil  doscientos  talentos  más 
para  evitar  nueva  guerra  con  que  Roma,  pérfida  instigadora  de 
los  Sardos,  amenazaba.  Humillada,  reducida  al  último  extremo 
Cartago,  determina  compensar  tamañas  pérdidas  con  la  conquis- 
ta de  nuestra  península,  poco  menos  que  desconocida  en  aquel 


(1)  Para  evitar  repeticiones  de  citas  del  mismo  autor,  declaramos  que  en 
los  hechos  históricos  relatados  en  este  Estudio,  seguimos  el  texto  de  Polibio, 
edición  citada  en  el  Estudio  primero,  por  la  razón  allí  expuesta. 
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entonces  por  el  romano.  Amilcar,  gran  general,  pacificador  de 
la  Libia,  héroe  incomparable  en  Sicilia,  se  puso  al  frente  del  ejér- 
cito expedicionario.  Acompañóle  su  hijo  Aníbal,  de  nueve  afios  de 
edad,  al  que  habia  hecho  jurar  odio  eterno  á  los  romanos,  y 
Asdrúbal  su  yerno,  revestido  con  el  cargo  de  prefecto  de  los  tri- 
remes. 

Amilcar  redujo  fácilmente  las  poblaciones  de  origen  camita, 
no  asi  las  foceo-marsellesas  ó  por  griegos  frecuentadas,  siendo 
nuestra  Layetania  una  de  las  regiones  que  más  denuedo  mostró 
contra  las  invasoras  huestes. 

¿Qué  causa  explicar  puede  tal  mudanza?  El  odio  al  extranjero 
yugo.  No  se  trataba  ya  de  auxilios  mediante  estipendio  para 
guerras  ó  expediciones  á  lejanos  países,  sino  de  defender  la  in- 
dependencia patria  contra  un  ejército  audaz  y  prepotente;  por 
esto  apenas  cundió  la  voz  de  haber  atravesado  Amilcar  el  Llo- 
bregat,  general  sentimiento  de  indignación  se  apoderó  de  los 
hijos  de  estas  playas;  á  la  indignación,  fomentada  por  los  grie- 
gos, enemigos  por  raza  y  por  intereses  del  Cartaginés,  siguió  un 
firme  propósito  de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza,  acudieron 
á  las  armas,  proclamaron  jefes,  aprestáronse  para  el  combate,  y, 
cuando  el  invasor  secundado  por  los  triremes  de  Asdrúbal  trató 
de  internarse,  encontró  fiera  y  obstinada  resistencia  en  los  mis- 
mos que  en  tiempo  de  paz  se  habían  dado  á  conocer  por  sus 
dulces  maneras  y  generosos  hábitos  hospitalarios. 

La  comarca  iluronesa  « lo  reces  mes  ampie  de  riostra  bella  costa» 
como  canta  el  poeta ;  fué,  á  no  dudarlo,  el  principal  testigo  de  los 
rudos  combates  librados  entre  las  huestes  de  Amilcar  y  los  caro- 
niles  y  poderosos  indígenas.  Las  hondonadas  de  las  colinas,  la 
vasta  llanura,  la  playa  aptísima  para  desembarcos,  ofrecian  á  los 
beligerantes  excelentes  condiciones  estratégicas,  que  en  vano  hu- 
bieran buscado  en  lo  restante  del  trayecto  entre  el  Besos  y  el 
Tordera.  Los  valientes  iluroneses  que  en  el  recodo  formado  por 
las  colinas  Montcabré,  Burriac  y  Santa  Elena  encontraron  hono- 
rífica sepultura,  y  cuyos  restos,  armaduras  y  otros  despojos  nos 
ha  sido  dable  rehacer  y  estudiar,  florecieron  en  esta  época,  si 
hemos  de  deferir  á  la  opinión  del  sabio  autor  de  V  Ilistoire  an- 
cienne  de  V  Orient,  Mr.  Lenormand  y  de  Mr.  Birch,  director  del 
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Museo  Británico,  que  han  examinado  las  varias  clases  de  cerá- 
mica de  dichas  sepulturas,  de  las  que  algo  también  en  el  Estudio 
anterior  y  en  el  apéndice  III  va  anotado.  Gloria  no  poca  resulta 
para  esta  comarca,  si  tales  datos  ponen  á  la  vista,  junto  con  las 
armas  iluronesas  del  tiempo  de  Amilcar,  las  preciosas  cenizas  de 
los  que,  peleando  como  buenos,  sacrificaron  en  aras  de  la  patria 
su  vida.  lluro,  centro  de  operaciones  para  los  naturales,  seria  por 
tal  razón  el  blanco  de  los  esfuerzos  de  los  contrarios ;  si  al  fin 
con  las  demás  ciudades  layetanas  é  indigetes  sucumbió,  no  fué 
sin  dar  relevantes  pruebas  del  valor  y  heroísmo  que  siempre 
los  mataroneses,  en  momentos  críticos  para  la  nación,  han  de- 
mostrado (1). 

Magnífico  é  imponente  cuadro  de  estas  luchas  se  presenta  á 
nuestra  imaginación,  y  no  fuera  difícil  describirlo  si  las  particu- 
lares aficiones  y  propósitos  no  nos  llevasen  más  bien  á  dejar  ase- 
gurada sobre  firmes  bases  la  verdad  histórica  de  nuestros  asertos, 
que  á  entretener  al  lector  con  elocuentes  pasajes  de  amena  lite- 
ratura, sazonada  con  retóricas  declamaciones.  Muy  presente  te- 
nemos al  escribir  estas  líneas  que  algún  historiador  (2)  ha  negado 
la  expedición  militar  de  Amilcar  á  Layetania,  dando  por  razón  el 
silencio  de  los  antiguos,  el  haber  confundido  los  modernos  á  los 
betulones  ó  layetanos  con  los  vetones,  y  no  haber  el  general  car- 
taginés pasado  el  Ebro ;  necesario  es  de  consiguiente  que  indi- 
quemos los  fundamentos  en  que  nos  apoyamos. 

Es  el  primero  que  el  historiador  Polibio,  al  reseñar  las  posesio- 
nes de  Cartago  en  las  península,  dice  clara  y  terminantemente : 
«Antes  de  la  segunda  guerra  púnica  ejercían  su  dominio  (los  car- 
tagineses) sobre  toda  la  costa  oriental,  desde  las  columnas  de 
Hércules  hasta  aquellos  escollos  en  que  los  Pirineos  terminan  en 
el  mediterráneo,  y  separan  los  iberos  de  los  celtas»  (3).  Penetra- 
ron, pues,  los  cartagineses  en  la  comarca  de  lluro,  de  otra  suer- 


(1)  Véase  el  Estudio  X,  n.*  4. 

(2)  Historia  de  Cataluña,  por  D.  Antonio  de  Bofarull  y  Broca. 

(3)  Aiaoávtec  6k  tbv  xaO'  'HpaxXsíouc  fftr.Xa;  Tcópov,  ójioíto;  EKEKPaTHKEISAN  xai  ttíc 
'I6r,pía;  Q^iiá<Tr,;  ew;  ttj;  pa/ía;,  o  népa;  6(rc\  upo;  tr)  xa6*  r.jix?  OaXárc/j  Ttov  HupiQvaídiv  opfi)v, 
á  5topfí;et  Tou;  "ISr^pa;  xai  KeXToú?.  (Polibio,  lib.  Uf,  39,  4.) 
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te  no  la  hubieran  subyugado,  no  hubieran  ejercido  en  ella  su 
dominio,  y  ello  hubo  de  ser  durante  el  gobierno  de  Amílcar,  ([ue 
ningún  compromiso  habia  contraído,  ningún  convenio  habia  he- 
cho de  no  pasar  sus  ejércitos  el  Ebro.  En  segundo  lugar  cont(»stes 
están  los  historiadores  en  que  los  foceo-marselleses  se  opusieron 
con  todas  sus  fuerzas  al  gobierno  púnico,  librando  al  efecto  en 
diversas  regiones  reñidas  batallas ;  y  de  la  influencia  de  los  foceo- 
marselleses  en  lluro,  no  puede  dudarse,  si  se  atiende  á  lo  ex- 
puesto en  el  Estudio  anterior.  Por  último  no  confunden  nuestros 
historiadores  á  los  betulones  con  los  vetones,  pues  A  ser  así  hu- 
bieran nombrado  como  layetano  al  jefe  vetonés  Indortes,  lo  ((ue 
á  nadie  se  ha  ocurrido.  Es  pues  históricamente  cierta  la  invasión 
de  Layetania  y  consecuente  lucha  del  cartaginés  contra  los  pue- 
blos que  tienen  por  limite  meridional  el  Besos,  habitantes  de  Ré- 
tulo, lluro  y  Blanda,  á  los  que  secundarían  los  Ausetanosy  de- 
más tribus  de  los  pueblos  limítrofes. 

Confirma  lo  dicho  el  nombre  Barcinoy  (¡ue  desdií  Amílcar,  no 
antes,  llevó  la  capital  de  Layetania.  Expuestos  quedan  los  moti- 
vos que  nos  inclinan  á  creer  que  la  denominación  anterior  de 
nuestra  capital  fué  Laie;  la  ocasión  de  haber  trocado  el  nom- 
bre fué  la  siguiente :  Amílcar,  Asdrúbal  y  Aníbal  fueron  llama- 
dos los  Barcinos  (1)  según  escribe  Tito  Livio,  y  hubo  en  África 
una  capital  de  los  Barcinos,  caput  Barcinonium,  fundada  proba- 
blemente por  un  ascendiente  de  esta  familia  (2).  Si  atendemos 


(1)  Sin  duda  por  las  esclarecidas  hazañas  de  sus  antepasados.  Barcino  sa- 
le de  pi3  el  rayo.  Cicerón  llama  también  Ioh  dos  Rayos  de  nuestro  imj.erio  ¿ 
los  hermanos  Gnéo  y  Publio  Escipión,  enviados  á  España  para  combatir  á  los 
Rayos  cartagineses,  Et  cum  dúo  fulmina  nostri  imperii  súbito  in  Hispan  ¡a,  Gn. 
el  P.  Scipiones,  extincti  occidissont,  etc.  (Oratio  pro  L.  Corneiio  Bulbo,  pár- 
rafo 34). 

(2)  Esto  último  lo  tomamos  de  Gerónimo  Paulo.  He  aquí  sus  palabras: 
Cum  ergo  nomen  istud  nostrae  urbis  constet  barbarum  esse,  et  non  graecum^ 
et  eiusdem  pene  nominis  legamus  in  África  fuisse  urbem  quam  iam  Barcino- 
nium caput  appellant,  et  Asdrubali,  etiam,  a  quo  forte  urbs  ista  condita  fuit, 
Barcino  cognomen  fuisse  Livius  scripserit ;  quacrendum  nunc  ergo  est  quo 
nomine  a  graecorum  et  laiínorum  maioribus  haec  barbara  urbs  fuerit  appe- 
ilata,  etc. 

Appen.  Marcae  Hisp.  DXXXH,  pág.  14K). 
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ahora  al  exclusivo  dominio  de  Amilcar  en  nuestra  región  ¿puede 
dudarse  que  para  inmortalizar  también  en  España  á  los  suyos, 
cambiase  el  nombre  de  Laie  en  el  de  Barcino,  que  era  además  la 
gloriosa  divisa  del  partido  verdaderamente  nacional  en  Carta- 
go?  (1).  Costumbre  fué  esta  no  desusada  en  remotas  épocas,  na- 
die ignora  que  en  honor  de  Augusto  fué  llamada  Caesar  Augusta 
la  ciudad  conocida  hasta  entonces  por  Saldaba.  Corrobora  lo  di- 
cho el  testimonio  del  verídico  poeta  Ausonio,  que  afirma  rotun- 
damente ser  de  origen  púnico  el  nombre  Barcino  (2). 

No  es  de  admirar,  de  consiguiente,  que  los  más  autorizados 
historiadores  hayan  suscrito  á  esta  opinión,  ni  que  Avieno  hicie- 
se extensivo  á  toda  la  Layetania  (según  va  declarado)  el  nombre 
púnico  de  la  capital.  Quede,  pues,  para  Amilcar  y  sus  dos  suce- 
sores el  honor  de  haber  fomentado  la  prosperidad  de  aquella, 
ensanchado  y  amurallado  su  recinto,  y  dotádola  de  los  medios 
que  elevan  insensiblemente  un  humilde  pueblo  á  la  categoría 
de  gran  población,  categoría  de  que  participó  muy  pronto  el 
oppidum  lluro,  cuyo  elevado  rango  en  la  antigüedad,  en  siglos 
posteriores  confirmaron  los  monarcas  aragoneses,  concediéndo- 
le, al  renacer  de  sus  propias  cenizas,  «las gracias,  las  inmunidad 
des,  los  privilegios  de  que  gomasen  los  ciudadanos  de  Barcelona». 

Después  de  nueve  años  de  gobierno  pereció  Amilcar  en  el 
fragor  de  la  pelea,  batiéndose  heroicamente  contra  los  indíge- 
nas; otros,  con  menos  autoridad,  suponen  que  habiendo  sido 
puesto  en  fuga  por  enemigos,  murió  ahogado  al  vadear  un  rio. 

Quedó  al  frente  del  ejército  de  la  Iberia  el  prefecto  de  los 
tri remes  Asdrúbal,  quien  desplegando  la  prudencia  y  astucia 
características  de  su  raza,  consolidó  las  conquistas,  fundó  ade- 


(1)  «Durante  mucho  tiempo  no  hubo  en  Cartago  más  que  dos  partidos...  el 
de  Hannón  representaba  la  antigua  aristocracia  cartaginesa;  el  de  Aníbal,  co- 
nocido en  la  Historia  con  el  nombre  de  facción  barcina,  era  el  partido  popular, 
y,  si  hemos  de  juzgar  por  sus  actos,  el  partido  verdaderamente  nacional». 
(Historia  de  la  ciudad  de  Cartago  por  M.  M.  Bureau  de  la  Malle  y  J.  Yanoski. 
— Segunda  parte,  estado  interior  de  Cartago). 

(2)  Occidui  me  ripa  Tagi ,  me  PÚNICA  laedit 
Barcino,  me  bimaris  iuga  ninguida  Pyrenaei. 

Ausonius  Paulino.  Epist.  XXIV,  v.  68  y  69. 
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más  una  ciudad  que  hiciese  las  veces  de  capital,  llamada  por 
unos  Cartago-nova,  por  otros  Neápolis  ó  ciudad  nueva.  Cerca  de 
ella  hizo  levantar  para  si  un  suntuoso  palacio,  dejando  entrever 
en  todos  los  actos,  que  aspiraba  á  ceñirse  la  corona  de  una  mo- 
narquía española,  independiente  de  la  metrópoli. 

Los  romanos,  como  si  hubiesen  estado  sumidos  en  un  letargo^ 
habian  dejado  crecer  y  robustecerse  en  la  península  á  los  Barci- 
nos; mas  cuando  al  despertar  advirtieron  su  irresistible  poder, 
trataron  de  oponerles,  bajo  cualquier  pretexto,  indomable  resis- 
tencia. Amenazaba,  empero,  en  aquel  entonces  una  nueva  irrup- 
ción de  Galos  á  Roma  y,  juzgando  esta  necesario  concentrar  sus 
fuerzas  para  librarse  de  enemigos  á  la  espalda,  envió  embajado- 
res á  Asdrúbal,  con  encargo  de  atraerle  con  halagos  hasta  ha- 
cerle convenir  (como  al  fin  convino)  en  firmar  un  tratado,  por 
el  que  se  comprometía  á  impedir  que  sus  ejércitos  atravesasen 
el  Ebro. 

Del  contexto  de  lo  que  acabamos  de  exponer  parece  deducirse 
que  el  objeto  de  los  romanos,  al  celebrar  este  tratado,  no  fué  ha- 
cer renunciar  al  Cartaginés  el  dominio  del  litoral  layetano,  sino 
impedir  que  las  fuerzas  púnico-hispanas  se  coligasen  con  los 
Galos,  como  posteriormente  sucedió  bajo  el  mando  de  Aníbal. 
Tampoco  puede  sacarse  en  consecuencia  que  Barcino,  Béluloj 
lluro.  Blanda  y  demás  poblaciones  hasta  el  Pirineo,  pasasen  á 
ser  aliadas  de  Roma.  Corrobora  lo  contrario  una  drachma  Em- 
poritana  que  el  erudito  D.  Joaquín  Botet  describe  en  su  laureada 
monografía  Emporion,  de  esta  manera:  «Su  anverso  es  muy  se- 
mejante al  de  las  demás  drachmas,  sólo  que  esta  vuelta  á  la 
izquierda  la  cabeza  de  la  Diosa,  que  no  hay  delfines  por  lo  co- 
mún en  su  alrededor,  y  que  en  él  se  encuentra  la  leyenda  Empo- 
riton.  Su  reverso,  empero,  es  completamente  distinto :  al  pegaso 
ha  sustituido  un  caballo  quiescente,  muy  parecido  al  usado  en 
sus  monedas  por  los  cartagineses,  y  encima  de  él  hay  una  victo- 
ria, casi  siempre  con  una  corona  en  la  mano.  Este  caballo  es  el 
símbolo  de  la  raza  púnica,  según  el  Sr.  Delgado,  lo  cual  unido 
al  hecho  de  ser  estas  drachmas  muchísimo  más  raras  que  las  de- 
más, y  de  acompañar  al  atributo  accesorio  de  una  victoria  coro- 
nándole, nos  hace  presumir  que  esta  moneda  fué  batida  poco 
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antes  de  la  segunda  guerra  púnica^  cuando  nada  se  oponía  al 
predominio  de  los  cartagineses  en  España,  y  quizás  para  repre- 
sentar las  victorias  de  estos»  (1). 

Asdrúbal,  pues,  lo  propio  que  Amllcar  fué  dueño  de  la  región 
á  que  lluro  pertenecia,  por  lo  tanto,  aún  desques  del  tratado,  en 
los  astilleros  que  se  extendian  desde  Bétulo  á  Canet  construíanse 
con  febril  actividad  aquellos  terribles  triremes  y  penteras  (¡ue 
después  de  ser  el  terror  de  Roma,  apresuraron  la  ruina  de  Car- 
tago.  Mostróse  Asdrúbal  durante  los  ocho  años  de  gobierno  más 
hábil  político  que  guerrero,  atrayendo  con  su  afabilidad  á  los  ré- 
gulos indígenas.  Tal  maña  se  dio,  que  la  mayor  parte  de  las  re- 
giones se  declararon  incondicionalmente  adictas  al  gobierno  pú- 
nico, y  en  las  guerras  que  sobrevinieron,  no  fué  la  última  Laye- 
tania  en  demostrar  el  afecto  al  partido  de  los  Barcinos.  En  el 
colmo  de  su  prosperidad  Asdrúbal  se  hallaba,  cuando  fué  vil- 
mente asesinado  en  su  propia  morada  por  un  Galo,  que  vengó 
con  el  puñal  particulares  injurias. 

A  la  época  de  la  drachma  descrita  reducen  los  numismáticos 
la  acuñación  de  monedas  autónomas  en  varias  de  las  ciudades  de 
la  península,  siendo  frecuente  en  Mataró  y  en  sus  cercanías  el 
hallazgo  de  las  que  llevan  los  epígrafes  de  Ausa,  Bistle,  Laiescn, 
Laure,  Indike,  Cosse,  etc.  y  como  quiera  que  en  varias  se  lee 
asimismo  Ildure,  haremos  aquí  alto  en  nuestra  excursión  histó- 
rica, hasta  dejar  bien  establecido  que,  las  señaladas  con  tal  epí- 
grafe, á  lluro  de  Layetania  deben  atribuirse. 


}  (1)    Noticia  histórica  y  arqueológica  de  la  antigua  ciudad  de  Emporion, 

i  pág.  77.  Madrid,  1879.  Sospecha  el  Sr.  Botet  que  «la  adulación  ó  el  miedo  ins- 

piró á  los  greco-emporitanos  la  acuñación  de  estas  drachmas  en  obsequio  al 
gran  jefe  cartaginés  (Anibal)  ¿  su  paso  por  la  ciudad,  ó  durante  la  época 
comprendida  entre  la  toma  de  Sagunto  y  la  llegada  á  España  de  Scipión,  pues- 
to que  habian  sido  aliados  antes  de  Roma».  Ya  veremos  más  adelante  que  al- 
gunas acuñaciones  de  lluro  acusan  también  el  estilo  cartaginés,  y  creemos 
I  por  lo  tanto  que  no  debemos  ceñirnos  á  límites  demasiado  estrechos,  tratán- 

dose de  una  raza  que  dominó  sin  oposición  la  costa,  desde  Gibraltar  d  los  Pi-- 
rinéos,  hasta  la  venida  de  los  Esci piones  á  España. 
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II. 

Bronces  de  Iluuo. 


Conveniente  declaración  del  Autor  acerca  de  las  cuestiones  á  este  número  re- 
ferentes.—  Notable  monografía  sobre  el  dinero  ibérico  de  lluro. —  Catálogo 
inédito  de  monedas  ¡luronesas,  para  esta  obra  compuesto  y,  pur  primera 
vez,  en  ella  publicado. 


Impulsados  por  un  deber  de  gratitud,  empezamos  este  número 
enviando  las  mas  rendidas  gracias  al  siibio  numismático  que, 
apenas  tuvo  noticia  de  la  modesta  obra  (jue  publicamos,  se  dignó 
ofrecernos  sus  interesantisimas  investiga<-iones  sobre  las  mone- 
das que  á  datar  de  los  cartagineses  conquistadores,  fueron  acu- 
ñadas en  lluro.  Fija  en  ellas  nuestra  atención  desde  tiempo  ya 
lejano,  no  sabíamos  explicarnos  el  ponjué  ofreciéndolas  en  bu(»n 
número  esta  comarca,  entre  las  ibéricas  única  iluronesa,  no  se 
las  hubiesen  atribuido  los  más  perspicaces  autores;  sólo  la  incu- 
ria, la  indiferencia  con  que  generalmente  se  ha  mirado  en  Mata- 
ró  cuanto  á  su  glorioso  pasado  atañe,  habia  podido  en  algún  mo- 
do hacer  comprensible,  no  tolerable,  (jue  se  le  arrebatasen  insig- 
nes memorias  (jue  de  derecho  le  pertenecen.  Algo  hicimos  y  aun 
publicamos,  al  objeto  de  devolver  á  la  moderna  lluro  sus  antiguos 
bronces  (1);  más  para  disipar  la  niebla  que  en  esta  cuestión  ha 
venido  condensándose,  necesario  fué  el  intensísimo  foco  de  luz 
íjue  la  buena  suerte  no  tardó  en  depararnos. 

La  debimos  al  distinguido  jurisconsulto  I).  Ceh^stino  Pujol  y 


(i)  Véase:  cEI  Semanario  de  Mataró»,  año  II,  n.*  54,  correspondiente  al 
1.*  de  Junio  de  1884,  púg.  3:  Monedas  autónomas  de  Iluro.  Puede  conside- 
rarse aquel  trabajo  como  simple  esbozo  del  que  para  este  número  teníamos 
preparado.  Con  gusto  lo  retiramos  para  dar  cabida  al  que  juzgamos  incompa- 
rablemente mejor,  atentos  siempre  4  proporcionar  á  Mataró  el  mayor  número 
de  datos  respecto  á  sus  antigüedades ,  y  cabiéndonos  la  mayor  satisfacción 
cuando  podemos  apoyarlos,  como  en  el  presente  caso,  con  una  autoridad  de 
primer  orden  en  la  materia  de  que  se  trata. 
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Camps,  cuyos  sólidos  y  variados  conocimientos  nos  fué  dable 
apreciar  de  cerca,  durante  los  cinco  años  que  tuvimos  el  honor  de 
contarnos  con  él  entre  los  representantes  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos históricos  y  artísticos  de  la  provincia  de  Gerona. 

Individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  au- 
tor de  las  magistrales  monografías  sobre  las  monedas  de  Ampu- 
rias  y  de  Rosas  que  en  la  eruditísima  obra  de  Delgado  sobresalen; 
bien  conocido  por  clásicos  estudios  análogos  en  acreditadas  Re- 
vistas; coleccionador  discreto  é  incansable  del  más  rico  mone- 
tario emporitano  y,  en  la  actualidad,  de  otro  completísimo  de 
monedas  ibéricas;  nadie  más  competente  ni  autorizado  que  el 
Sr.  Pujol  y  Camps,  para  dilucidar  las  cuestiones  á  este  número 
referentes. 

Tal  como  nos  lo  prometió  ha  realizado  su  ofrecimiento  con  la 
hidalguía  que  le  es  propia,  no  obstante  las  múltiples  y  gravísi- 
mas ocupaciones  que  le  impone  su  elevado  cargo  en  el  Ministerio 
de  Ultramar,  remitiéndonos  una  excelente  monografía  en  la  que 
no  sólo  reivindica  para  Mataró  las  ibéricas  monedas  con  el  rótu- 
lo de  la  antigua  ciudad  marcadas,  sino  que  las  estudia,  las  des- 
cribe, las  clasifica,  expone  el  sistema  que  presidió  en  las  di- 
ferentes emisiones,  señala  lo  que  falta  á  las  series  en  sus  diferen- 
tes divisores  para  ser  completas,  y  resume  tan  interesantes 
disquisiciones  en  un  precioso  Catálogo,  que  no  dudamos  ha  de 
llamar  poderosamente  la  atención  de  los  numismáticos. 

Hemos  empezado  dando  á  nuestro  amigo  las  más  sinceras  gra- 
cias; después  de  la  grata  impresión  que  la  lectura  de  su  trabajo 
nos  ha  causado,  enviámosle  la  más  cordial  enhorabuena,  y  cree- 
mos hacernos  intérpretes  de  los  sentimientos  de  los  mataroneses 
enviándosela  en  nombre  de  esta  ciudad.  Mucho  la  favorece,  mu- 
cho la  ilustra  la  nueva  monografía,  ella  será  para  la  generalidad 
de  los  lectores  una  verdadera  revelación,  y  por  más  que  su  autor 
nos  fiículte  para  escoger  las  rabones  que  nos  aprovechen^  dando 
de  mano  á  las  demás,  temeríamos  usurpar  á  Mataró  parte  de  la 
gloria  que  le  es  debida,  si  nos  atreviésemos  á  variar  en  el  fondo 
ó  en  la  forma  el  manuscrito  que  se  nos  confia,  cuya  mérito  indis- 
cutible aquilata  la  manera  agena  de  pretensiones  con  que  su  au- 
tor se  digna  ofrecerlo.  Precedido  de  breve  carta  es  como  sigue: 
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Sr,  D.  José  M.*  Pellicer  y  Pagés. 

Mi  antiguo  y  querido  amigo:  dejando  hablar  tan  sólo  á  mi 
buena  voluntad  ofrecile  á  V.  escribir  para  su  sabio  libro  una  mo- 
nografía de  las  monedas  de  la  lluro  ibérica,  pero  por  razón  del 
cargo  que  en  la  actualidad  desempeño ,  con  tanta  bizarría  menu- 
dean sobre  mi  los  quehaceres,  que  abrumado  y  sin  tiempo  ningu- 
no, no  me  es  posible  estudiar  el  prometido  asunto  con  la  atención 
y  proligidad  que  pensaba  dedicarle.  Perdóneme  V.  si  cumplo 
pues  tan  medianamente  mi  oferta,  apuntando,  al  correr  de  la 
pluma,  las  observaciones  que  he  juntado  en  mis  estudios  respecto 
á  las  viejas  monedas  de  la  ciudad  objeto  de  su  obra.  De  las  razo- 
nes que  yo  escriba,  puede  V.  escojer  las  que  le  aprovechen,  dando 
de  mano  á  las  demás;  pero  le  recomiendo  continúe  en  su  libro  mi 
catálogo  de  las  acuñaciones  ilduronexses,  que  por  estar  depu- 
rado de  errores,  y  contener  varias  piezas  inéditas,  es  lo  mejor  que 
puedo  ofrecerle. 


EL  DINERO  IBÉRICO  DE  ILURO. 


Las  especies  numerarias  con  la  leyenda  f^'hA^H,  han  sido  ne- 
gadas á  lluro  por  todos  los  autores  de  Numismática.  Me  fijaré  en 
las  clasificaciones  de  los  tres  últimos  que  han  escrito  de  monedáis 
ibéricas.  Mi  antiguo  amigo  Mr.  Hriss,  tuvo  el  buen  intento  de 
atribuir  dichas  piezas  á  Lloret  de  Mar,  pueblo  de  la  actual  pro- 
vincia de  Gerona,  partiendo  de  los  dichos  de  varios  autores  que 
opinaron  haber  sido  esta  población  en  otros  tiempos  nuestra 
ibérica  Ilduro ;  pero  informado  Heiss,  equivocadamente,  de  que 
los  ejemplares  con  la  transcrita  leyenda  aparecian  por  tierras  de 
Alicante,  y  preocupándose  además  por  la  fábrica  de  algunas 
de  las  piezas  que  halló  similares  á  determinadas  emisiones  de 
cobres  saguntinos,  se  decidió  por  fin  á  llevar  nuestras  monedas  á 


200  ILURO. 

Liria  en  la  provincia  de  Valencia  (1).  Mi  ilustre  maestro  Delga- 
do participa  de  la  misma  opinión,  aduciendo  los  mismos  funda- 
mentos expuestos  por  Heiss;  pero  no  dudando  que  Liria  fué  la 
Laurona  de  los  antiguos  geógrafos,  atribuye  el  epígrafe  que  nos 
ocupa  a  Ildtim  en  la  Edetania  alta  (2). 

Sentados  estos  precedentes,  era  de  esperar  que  siguiera  las 
huellas  de  los  dos  numismáticos  que  le  antecedieron  el  último  au- 
tor que  ha  escrito  una  obra  general  de  monedas  antiguas  espa- 
ñolas. El  Sr.  Zobel  de  Zangroniz  observa  de  las  acuñaciones 
sus  ginetes  lanza  en  ristre,  los  delfines  que  campean  en  las  pie- 
zas divisores,  y  aquellos  ases  con  las  cabezas  diademadas  y 
mirando  hacia  la  izquierda,  semejantes  á  otras  monedas  que  ba- 
tió Sagunto.  Por  ello  acepta  resueltamente  la  atribución  a  Uduní 
propuesta  por  Delgado.  {Itin.  Ant,  399. — Alcalá  de  Chisvert).  (3). 

No  indignas  de  aprecio  fueron  las  razones  que  aconsejaron  á 
dichos  autores  para  apartar  de  la  España  Cisi bórica  las  monedas 
ilduronenses;  pero  los  numismáticos  catalanes  nunca  las  han 
estimado  pertinentes,  pues  estudiando  el  asunto  sobre  terreno 
apropiado,  no  tuvieron  ni  tienen  por  edetanas  unas  piezas  que 
sólo  aparecen  con  relativa  frecuencia  en  la  Laietania.  Y  el  hecho 
es  cierto,  y  repetidamente  lo  comprueban  los  hallazgos.  Estas  mo- 
nedas que  no  abundan  en  las  series  juntadas  en  el  Reino  de 
Valencia,  (Cerda,  Corrons,  Medrano,  Biosca,  Pueyo,  etc)  las 
encontramos  siempre,  en  sus  ejemplares  más  frecuentes,  en  to- 
das las  colecciones  catalanas.  Por  experiencia  propia  me  consta 
positivamente  :  ha  muchos  anos  mantengo  activa  corresponden- 
cia en  todas  las  regiones  que  han  sido  centros  de  acuñaciones 
ibéricas,  y  después  de  haber  reunido  una  colección  extraordina- 
ria de  estas  monedas,  he  aprendido  que  las  piezas  ilduronenses 
se  han  de  buscar  entre  las  ruinas  de  los  despoblados  arqueo- 
lógicos catalanes  por  donde  las  difundió  el  cambio,  y  muy  espe- 


(1)  Ileiss  (AIoís)  pág.  212.  Descri¡)tión  genérale  des  monnaies  antigües  de 
r  Espagne,  Paris,  1870. 

(2)  Delgado  (Antonio)  lom.  III,  pág.  274.  Nuevo  método  de  clasificación  de 
las  medallas  autónomas  de  España,  Sevilla,  1871. 

(3)  Estudio  histórico  de  la  moneda  antigua  española,  Tom.  II,  pág.  57- (8). 
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cialmente  en  las  tierras  que  se  extienden  entre  el  Besos  y  el 
Fluviá  (Baetulo  y  Clodianum).  Yo  las  vi  entre  las  piezas  votivas 
que  aparecieron  en  la  piscina  de  Caldas  de  Malavella,  y  á  menu- 
do se  han  desenterrado  en  aquella  famosa  Empurias,  donde  son 
tantas  las  monedas  ibéricas  catalanas  (jue  se  han  halhido,  ({ue  no 
parece  sino,  que  antes  de  Augusto,  atraia  la  ciudad  con  su  comer- 
cio grandes  cantidades  del  numerario  de  los  pueblos  vecinos. 

Pero  además  del  dato  no  despreciable  que  nos  ofrece  la  proce- 
dencia de  las  monedas,  otras  razones  pueden  aducii*se  para  de- 
mostrar (jue  los  bronces  con  leyenda  f*'^A4H  pertenecen  á  la 
población  laietana  que  llamaron  lluro  los  romanos,  no  siendo 
sus  particularidades  de  dibujo  en  los  tipos,  patrimonio  exclusivo 
del  numerario  saguntino,  falsa  guia  que  en  esta  ocasión  ha  ser- 
vido para  desorientar  á  los  publicistas  que  me  han  precedido. 

Estudiemos  en  primer  término  el  rótulo  de  las  monedas,  tradu- 
ciéndolo en  letras  latinas,  y  con  sólo  suplir  la  vocal  U  leeremos : 


r  ^  A  4  H 

I     L  DuR  E 


6  bien  ILDURO,  según  mi  compañero  Sr.  Zobel,  que  concedo 
valor  de  O  al  signo  H,  latinizando  quizá  en  demasía  la  fonética 
ibérica. 

De  todos  modos  resulta  claro  el  epígrafe  Ilduro,  ó  sea  (*1  nom- 
bre de  la  población  que  los  romanos,  obedeciendo  al  hecho  cons- 
tante y  tan  conocido  de  acomodar  á  su  lengua  las  voces  ibéricas, 
suprimiéndole  unaconsonanU»,  le  llamaron  Iluro^  denominación 
que  no  puede  confunditse  con  llduni.  ¿Pero,  debemos  reconocer 
la  fál)rica  edetana  en  las  piezas  de  (jue  tratamos?  ¿S(mVí  fu(Tza  t(*- 
ner  (jue  acudir  á  Sagunto  para  hallar  la  norma  de  algunos  tipos 
de  sus  acuñaciones,  y,  de  esta  su(»rte,  sentirnos  inclinados  á  con- 
ceder carta  de  naturaleza  valenciana  á  nuestros  ilduronenses?¿No 
existirán  monedas  en  la  Es[)aña  Cisibérica  (jue  nos  reh^ven  de  la 
obligación  en  (jue  se  han  creido  dichos  numismáticos  de  tener 
que  acudir  á  Sagunto?  Su  existencia  no  ofrece  duda  ninguna. 

2G 
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Sin  apartarnos  de  las  acuñaciones  de  los  indigetes  y  ausctanos, 
vecinos  del  territorio  de  lluro,  es  dable  comprender  que  el  dine- 
ro ilduronense  no  necesitó  copiar  sus  tipos  de  una  población 
lejana :  todos  sus  caracteres  son  propios  de  la  región  compren- 
dida entre  las  actuales  provincias  de  Gerona  y  Barcelona,  y  algu- 
nos de  aquellos  peculiares  de  la  misma  Laietania. 

En  primer  lugar,  pensaron  los  autores  que  las  monedas  de 
Ilduro  no  podian  haber  nacido  en  territorios  de  la  izquierda  del 
Ebro,  por  llevar  ginete  lanza  en  ristre,  en  vez  del  ibero  con  pal- 
ma al  hombro,  característico  de  las  monedas  del  grupo  cathaláu- 
nico  de  Delgado.  Esta  era  en  verdad  una  regla  sin  excepciones  en 
tiempos  en  que  se  tenia  mas  incompleto  conocimiento  de  las  acu- 
ñaciones ibéricas;  pero  hoy  sabemos  que  en  las  provincias  de 
Gerona  y  Barcelona,  las  piezas  más  antiguas,  se  nos  demuestran 
por  bronces  de  gran  diámetro,  que  en  dos  pueblos,  indudable- 
mente ausetanos,  llevan  el  ginete  lanza  en  ristre,  (Arco-gelia, 
Delgado  I,  é  laitolaietes  de  Zobel,  tom.  II,  lám.  1,  n/  5).  De 
Arco-gelia  existe  una  variedad  de  fábrica  bella,  con  la  cabeza  del 
anverso  bien  modelada  y  de  gusto  helénico,  en  un  todo  igual  al 
bronce  de  lluro  más  antiguo  que  publicamos.  Ilduro  comenzó 
sus  acuñaciones  á  semejanza  de  las  cecas  convecinas,  batiendo 
los  grandes  bronces  con  el  cerdo  y  el  ginete  lanza  en  ristre,  dis- 
tinguiéndose de  ellas  en  que  siempre  conservó  el  ginete  con  la 
lanza,  apesar  de  que  los  pueblos  de  la  España  Cisibérica  adorna- 
ron el  ginete  de  las  monedas  con  una  palma  al  hombro.  lluro  y 
Empurias  fueron  las  únicas  poblaciones  de  la  región  oriental  que 
no  cambiaron  sus  tipos,  pues  esta  última  mantuvo  también  inva- 
riablemente su  característico  Pegaso. 

No  es  privilegio  de  las  monedas  saguntinas  el  inaugurar  en  los 
anversos  la  cabeza  vuelta  hacia  la  izquierda,  detalle  rarísimo  en 
el  numerario  ibérico,  y  que  en  la  Edetania  usaron  en  última 
época,  Sagunto  y  Saetabis  (de  un  ejemplar  bilingüe  é  inédito  que 
poseemos).  Cabezas  invertidas  nos  ofrece  también  Ilerda  en  dos 
ejemplares  con  reverso  del  lobo  que  asimismo  poseemos  inéditos, 
y  también  presentó  la  Pallas  mirando  hacia  la  izquierda  en  sus 
postreras  acuñaciones  ibéricas  la  capital  de  la  Indigecia,  según 
podemos  ver  en  el  ejemplar  emporitano  que  llevamos  á  las  obras 
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de  Heiss  y  Delgado  (1).  Mas  ni  de  dichos  ejemplares,  ni  de  los  de 
Sagunto  imitaron  los  ilduronenses  la  disposición  de  las  cabezas 
de  su  dinero,  pues  como  las  copias  no  es  posible  (jue  existan  antes 
que  los  originales,  mal  pudo  tomar  llduro  de  Sagunto  los  tipos  de 
sus  monedas,  cuando  las  muestras  son  de  emisión  más  añeja  que 
aquellas.  Basta  solo  fijarse  en  la  paleografía  de  las  piezas  ildu- 
ronenses á  que  nos  referimos,  donde  la  A  conserva  la  forma  an- 
tigua ^,  existiendo  también  ejem|)lares  con  el  epígrafe  escrito  con 
caracteres  diminutos,  signo  evidente  de  su  antigüedad.  Pero 
digámoslo  de  una  vez  :  si  llduro  volvió  las  cabezas  de  sus  mone- 
díis  á  la  izquierda,  no  creó  esta  singularidad ;  simplemente  aco- 
modó los  tipos  de  sus  gruesas  monedas  al  numerario  cartaginés, 
después  de  una  época  en  que,  expugnada  Sagunto  y  Aníbal  en 
Italia,  el  comercio  de  Cartago  volvía  á  imponerse  en  España. 
Empurias  liabia  practicado  una  imitación  semejante  al  emitir  sus 
drachmas,  pues  acudió  á  Siracusa  á  traer  del  dinero  de  esta  el 
conocido  Pegaso. 

Menor  motivo  existía  para  expatriar  en  la  Edetania  las  monedas 
¡lduron(»nses,  por  que  en  estas  aparecen  laureadas  ó  diadema- 
das las  cabezas,  cuando  todo  ello  es  signo  característico  del  nu- 
merario de  la  Laietania,  (Véase  la  moneda  n."  4  y  compárese  con 
las  de  Laies).  Y  en  cuanto  á  que  los  divisores  de  lluro  en  algu- 
nas enn'siones  se  señalan  con  un  delfín  ó  dos  delfines,  no  es  esta 
usanza  extraña  a  Cataluña  paraqué  tengamos  que  ir  en  busca  de 
monedas  saguntinas  á  fin  de  poder  (estudiarla,  pues  un  pueblo 
poco  distante  de  lluro,  y  de  la  montaña,  cuyo  numerario  antiguo 
siente  la  influencia  griega  de  Emporion,  y  que  evidenlementi» 
floreció  enclavado  en  la  región  ausetana,  ostenta  también  el  del- 
fín como  tipo  de  un  triens.  Nos  referimos  á  a((uel  famoso  (ejem- 
plar (jue  mal  leido  por  Lorichs  (plan.  I.XIV,  n."  15)  copió  Delga- 
do, atribuyéndolo  dubitativanKMile  á  Arstia,  cuando  en  la  mo- 
neda,  (jue  poseemos  á  flor  d(*  cuño,  no  s(»  l(»e  otra  cosa  (]ue 

En  demostración  de  (jU(»  las  monedas  d*»  llduro  s(í  emitieron 


ti)     Heiss:  lám.  4,  n."  45. —  Delgado:  Kmpuríos,  n.**  208. 
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en  tierras  laietanas,  he  de  llamar  al  propio  tiempo  la  atención 
acerca  del  primer  ejemplar  del  catálogo  que  seguirá  á  estas  li- 
ncas, en  el  cual  figura  un  cerdo,  símbolo  tan  conocido  de  las 
monedas  que  acufió  la  vasta  región  ausetana,  y  siento  que  haya 
resultado  incierta  la  aparición  del  ejemplar  bilingüe  de  que  se 
habla  en  la  página  27  de  este  libro.  En  la  pieza  que  ha  dado  lugar 
á  dicha  noticia,  distinguieron  varios  aficionados  encima  de  la 
cabeza  del  ginete  una  O,  á  la  que  precedían  unos  trazos  parecidos 
á  la  parte  anterior  de  la  R,  y  leida  la  silaba  RO,  reconstruyeron 
antes  de  ella  ILU,  y  de  aquí  la  nueva  del  hallazgo  de  la  moneda 
bilingüe  de  lluro,  cuya  certeza  no  me  es  posible  aceptar,  pues 
examinada  por  mí  la  pieza,  he  hallada  que  dichas  R  y  O  solo  son 
desgastes  del  metal  que  fingen  unos  caracteres  que  creo  que  no 
han  existido  nunca,  abonando  mi  convicción  el  sitio  desusado  en 
que  se  colocaba  el  epigraie  latino.  Hasta  ahora  en  todas  las  pie- 
zas ibero-latinas  conocidas,  campea  en  el  anverso  (1). 

He  aquí  el  catálogo  de  las  monedas  de  lluro  que  han  llegado  á 
mi  noticia,  con  la  designación  de  las  colecciones  que  poseen  los 
ejemplares : 

1  Anv.  Cabeza  varonil,  desnuda  é  imberbe,  mirando  hacia  la 
derecha  :  detrás  un  cerdo. 
Rec.  Ginete  lanza  en  ristre,  galopando  hacia  la  derecha  sobre 
una  lín^a ;  encima  de  esta  ^^^A4H. 
Diam.'  30  m¡l.°  Pujol  y  Camps.  Madrid  (2). 


(1)  El  Sr.  Pujol  y  Camps  da  como  ejemplos  Saetabis,  Celsa  y  Gilí ;  con  to- 
do es  cierta  la  cita  de  varias  monedas  de  Sagunto  que  ostentan  en  el  reverso  el 
epígrafe  latino  encima  del  ibérico.  Pop  incidencia,  sin  idóa  de  presentar  una 
pieza  única  aunque  inédita,  sólo  para  confirmar  la  lectura  del  epígrafe  ibéri- 
co, va  citado  en  la  página  27  el  ejemplar  á  que  el  texto  se  refiere,  pensando 
con  varios  inteligentes,  al  escribir  aquellas  líneas  ,  que  no  era  ilusión  la  pre- 
sencia del  nombre  liiiro  en  caracteres  latinos ;  pero  tratándose  de  introducir 
una  desconocida  acuñación  bilingüe  en  el  sistema  monetario  iluronés,  reco- 
nocemos do  buen  grado  con  nuestro  autorizado  amigo,  que  un  solo  ejemplar  y 
este  bastante  desgastado,  no  es  suficiente  para  fundar  un  hecho  sin  impug- 
nación posible.  {\o(a  del  Autor). 

(2)  Antes  colección  Bosch  (D.  Pablo).  Madrid. 
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2.  Anc.  Cabeza  varonil,  desnuda  ó  imberhe,  vuelta  hacia  la  de- 

recha :  detrás  un  delfín. 
Iiet\  Dos  delfines  contrapuestos:  en  la  gráíila  r^h-A-^H. 

Diám."  IG  mil/  P(f/ol  ij  Cnmp^.  Madrid. 

3.  lí^ual  á  la  anterior;  pero  en  el  reverso  un  delfín  y  enci- 
ma tres  glóbulos. 

Diám."  16  mil."  Pujol  y  Camps.  Madrid  (1). 

Estos  tres  ejemplares,  únicos  (jue  conozco,  y  (jue  por  primera 
vez  salen  grabados,  pertenecen  á  la  más  antigua  emisión  hasta 
ahora  descubierta  del  dinero  ilduronense.  La  primera  pieza  es  un 
as  de  gran  diámetro  batido  en  relación  con  la  Ausetania,  pues 
claramente,  como  lo  llevo  indicado,  lo  demuestra  el  cerdo  del 
anverso.  Las  especies  n.°  2  y  3  parecen  ser  el  tríente  y  cuadrante 
que,  en  las  emisiones  ilduronenses  posteriores,  casi  siempre  se  nos 
demuestran  laureadas,  á  usanza  de  sus  congéneres  las  monedas 
laietanas.  Estos  divisores  llevan  el  delfín  en  el  anverso,  á  seme- 
janza de  los  sextant(»s  ((ue  salieron  de  las  ceras  de?  |f'^f^H'l^^0^^. 
No  han  aparecido  ni  el  semis  ni  el  scjctante  de  la  emisión  de  que 
nos  dan  muestra  las  tres  preciosas  piezas  descritas. 

4.  Ano.  Cabeza  varonil  laureada  6  imberbe,  mirando  hacia  la 

derecha. 
Rcc.  Caballo  suelto,  galopando  á  la  derecha  sobre  una  línea; 
encima  de  esta  la  leyenda  de  la  pieza  n."  1. 
Diám.°  20  mil.*         *  Pujol  y  Cawps.  Madrid  (2). 

5.  Anr.  Como  el  anterior. 

liec.  Dos  delfines,  entre  los  cuales  campea  la  leyenda  n.°  1 

encerrada  entre  dos  líneas  paralelas. 

Diám.*  17  mil.*  Gabinete  Medallas,  Paris. 

G.  Anc.  Cabeza  varonil  imberbe  v  laureada,  vuelta  á  la  derecha 

entre  dos  delfines. 
fíer.  Como  el  ant(»rior. 

Diám/  15  mil.*  Marr/aés  ele  Molins.  Madrid. 


(1)  Antes,  colección  Bosch  (D.  Pablo \  Madrid. 

(2)  AntCH,  colección  Domingo  Bazún  ^D.  Constantino). 
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Estos  tres  divisores  parecen  ser  producto  de  una  segunda  emi- 
sión, de  la  cual  no  conocemos  el  as,  que  debe  ser  pieza  de  gran 
diámetro  y  con  la  cabeza  laureada.  A  no  contar  estas  piezas  con 
la  particularidad  de  la  láurea,  las  hubiéramos  tenido  por  divisores 
de  la  moneda  n.°  1;  pero  nos  aconseja  por  de  pronto  no  tomar  es- 
te partido,  la  indicada  desnudez  de  la  cabeza, 

7.  Anv.        Cabeza  varonil,  imberbe  y  laureada,  mirando 

hacia  la  izquierda. 
Rev.        Ginete  lanza  en  ristre,  galopando  sobre  una  lí- 
nea; encima  de  esta  la  leyenda  n.°  1  trazada  en 
caracteres  relativamente  pequeños. 
Diám.''  23  mil.°  Pujol  y  Camps.  Madrid. 

8.  Anv.  y  Rea.  Los  tipos  de  la  moneda  anterior;  pero  con  las 

letras  del  epígrafe  de  tamaño  normal. 
Diám.°23mil.'  Varios. 

9.  Anv.        Como  el  ejemplar  n.""  7. 

Rev.        Como  el  del  n.°  7  y  leyenda  r^lA4H. 
Diám.'23mil." 

10.  Anv.  y  Rev.  Como  la  moneda  anterior;  pero  la  leyenda  dice 

Diám/  23  mil.'         Pi/j'ol  y  Camps.  Madrid  (1). 

11.  Anv.        Cabeza  varonil,  imberbe  (en  un  ejemplar  bien 

conservado  deberá  verse  la  láurea)  y  vuelta  á  la 
derecha. 
Rev.        Caballo  suelto,  con  brida  volante,  corriendo  á  la 
derecha  sobre  una  línea;  encima  de  esta  la  le- 
yenda n.°  1. 
Diám.*"  18  mil."  Pujol  y  Camps.  Madrid. 

12.  Anv.        Cabeza  varonil,  imberbe  y  laureada,  mirando  á 

la  derecha. 
Rev.        Delfín  y  debajo,  sobre  una  línea,  la  leyenda  de 
la  moneda  n."  1. 
Diám.°  17  mils.""  Certera.  Madrid. 


(i)    Antes,  colección  Arbeix  (D.  Agustín),  Lérida. 
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Es  (le  creor  que  lodos  estos  ejemplares  pertenecen  á  un  mismo 
grupo  de  emisión,  que  quizá  sea  el  tercero  de  la  ceca  ilduronen- 
se,  según  revelan  algunas  particularidades  que  son  signos  de 
evidente  antigüedad  en  el  numerario  ibérico.  Me  refiero  á  la  fá- 
brica casi  bella  de  las  monedas,  y  estar  escritos  los  epígrafes 
(véase  n."*  7)  en  caracteres  pequeños,  como  también  á  la  forma 
arcaica  en  que  está  trazada  la  ^  en  todos  los  rótulos. 

Las  cabezas  de  estas  piezas,  vueltas  á  la  izíiuitM'da,  sólo  se  ven 
en  los  ases,  pues  no  se  han  hallado  divisores  de  lluro  con  dicho 
dibujo.  Por  esto  y  no  negando  que  puedan  salir  de  la  tierra  cual- 
quier dia,  en  la  duda  de  si  se  acuñaron,  creemos  por  de  pronto 
(jue  fueron  los  divisores  de  dicha  emisión  las  especies  n.°  11  y  12. 

Abundantísima  fué  la  acuñación  de  los  ases  de  lluro  con  laca- 
b(»za  mirando  hacia  la  iz((u¡erda,  según  demuestra  la  profusión 
con  (jue  aparecen  por  do((u¡er,  y  la  variedad  de  cuños  que  reve- 
lan sus  ejemplares,  algunos  de  ellos  escritos  tan  bárbaram(»nte 
como  el  n/  10,  que  nos  ofrece  la  4  (R),  grabada  invertida  ^  (for- 
ma de  la  A),  dándonos  de  consiguiente  la  leyenda  ILDuAE,  cuan- 
do debe  decir  ILDuRE.  Estas  incorrecciones  en  los  rótulos  pue- 
den llevarme*  á  inferir  í|ue  en  las  cecas  de  Ilduro  batieron  estas 
monedas  gentes  poco  expertas  en  la  lengua  ibérica :  es  posible 
que  la  mano  de  los  cartagineses  se  halle  demostrada  en  dichas 
acuñaciones,  de  traza  viTdaderamente  púnica. 

13.  Anc.  Cabeza  varonil,  desnuda  é  imberbe,  mirando  hacia  la 

derecha;  detrás,  oreja  humana. 

Bcr.  Ginete  lanza  en  ristre,  galopando  á  la  derecha  sobre 
una  linea,  encima  de  esta  r^AA4H. 
Diám."  2()  mil.*  Lorichs  plan.  XIX,  n.'  7  (i). 

14.  Anr.   Cab(»za  varonil,  imberbe  y  laureada  á  la  derecha;  de- 

trás, oreja  humana. 
lier.  G¡n(»te  con  clámide  volante,  y  galopando  á  la  derecha 


il;     I^richs  ((íustavo  I)an¡'»P  Rvcherchrs  numi^matif/nes  concrrnant  prin- 
cipalement  les  méflaiUrn  celtiherivnne». — Paris. — Firmin  Didot  Fr<'»n's. —  IHoí. 
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sobre  una  línea:  encima  de  esta  la  leyenda  de  la  ante- 
rior con  caracteres  relativamente  pequeños. 
Diám/  26  mil.°  Pujol  y  Camps.  Madrid. 

15.  Ano.  Gomo  la  anterior  y  la  leyenda  sin  línea,  con  el  epígra- 

fe de  tamaño  normal. 

16.  Anv.  Cabeza  desnuda,  varonil  é  imberbe  á  la  derecha ;  detrás 

tres  glóbulos. 
Rec.  Caballo  suelto,  encima  y  escrito  de  fuera  á  dentro,  el 
epígrafe  r^AA... 
Diám.°  14  mil."  Certera,  Madrid  (1). 

17.  Anv.  Cabeza  laureada,  varonil  é  imberbe,  mirando  hacia  la 

derecha :  detrás  tres  glóbulos. 
Rec.  Parte  anterior  de  un  Pegaso  á  la  derecha ;  debajo  y  so- 
bre una  línea,  leyenda  del  n.°  13. 
Diám.°  14  mil.°  Torrella.  Gerona. 

Los  ejemplares  13,  14  y  15  determinan  un  nuevo  período  de 
acuñación  en  la  ceca  de  Ilduro  ibérica.  La  fábrica  de  estas  mo- 
nedas lo  indica  bien  claramente,  y  estos  caracteres  unidos  á  la 
epigrafía  de  los  ejemplares,  revelan  que  dichas  acuñaciones  son 
más  modernas  que  las  anteriormente  descritas. 


El  catálogo  que  antecede  demuestra  la  importancia  que  alcan- 
zó la  fabricación  de  moneda  en  la  lluro  ibérica,  y  cuan  interesante 
es  su  estudio.  Por  esta  razón  no  lie  vacilado  en  reunir  mis  apun- 
tes, y  redactar  ese  pequeño  esbozo  de  la  numismática  ilduronen- 
se  y  para  que  pueda  servir  mañana  de  punto  de  partida  á  una  mo- 
nografía más  completa  y  atinada  del  dinero  que  produjo  acjuella 
población.  Para  ello  es  preciso  emplear  la  labor  de  todos :  he  ofre- 
cido ya  la  mia,  y  me  alienta  la  esperanza  de  que  otros  con  mejor 
fortuna  descubrirán  las  nuevas  variedades  de  monedas  que  des- 
conocemos, y  que  han  de  servir  de  base  para  acabados  estudios. 

Celestino  Pujol  y  Gamps. 


(1^    Ante:5,  colección  Bazán.  Posí^e  también  esta  moneda  y  la  siguiente  el 
Sr.  Saderra  de  Oloi,  provincia  de  Gerona. 
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Impresa  la  preciosa  monografía  de  nuestro  sabio  amigo,  sólo 
nos  resta  añadir  que  á  ella  nos  referimos  cuando  en  la  página  27 
escribimos  que  tal  vez  la  ciencia  no  estaba  lejos  de  haber  dicho 
sobre  los  bronces  de  lluro  la  última  palabra.  Si  algunos  de  los 
lectores  acogieron  con  desconfianza  tal  aserto,  juzguen  ahora  si 
nos  equivocamos  al  emitirlo.  Verdad  es  que  el  Sr.  Pujol  y  Camps 
califica  modestamente  de  esbozo  su  notable  trabajo,  y  que  solicita 
la  labor  de  iodos  para  completarlo;  pero  no  es  menos  cierto  que 
nos  la  facilita  en  gran  manera,  ofreciéndonos  un  cuerpo  de  doc- 
trina del  que  no  debemos  separarnos  sino  perfeccionar.  ¿Cómo 
conseguirlo?  Frecuentes  son  en  esta  comarca,  lo  repetimos,  los 
hallazgos  de  monedas  ilduronenses,  búsíjuense,  reúnanse  los 
ejemplares  que  faltan,  y  no  dudemos  que  este  importante  ramo 
de  nuestras  antigüedades,  ayer  poco  menos  que  desconocido; 
podra  proponerse  como  modelo  á  ciudades  de  mayor  importan- 
cia, como  desde  hoy  sé  presenta  como  el  mejor  dilucidado  ante 
las  restantes  poblaciones  de  nuestra  amada  Líiyetania. 


III. 
Gobierno  de  Aníbal. 


Nuevas  cuestiones  históricas  en  relación  con  lluro.  —  Aníbal,  sus  cualidades, 
motivo  para  considerarle  de  nuestra  raza  y  patria. — Predilección  de  Aníbal 
por  nuestra  costa. — Causas  de  la  segunda  guerra  púnica. — Toma  de  Sagun- 
to,  pasa  á  Italia  el  ejército  del  Cartaginés,  su  itinerario  desdo  Cartagena  al 
Pirineo.  —  Opinión  generalmente  seguida,  se  refutan  las  pruelms  en  (jue  so 
apoya. — Recuerdos  del  gran  caudillo  en  Blanesy  en  lluro,  lápida  de  Telí)n- 
go  Ikichio,  torres  llamadas  do  Aníbal. —  Notable  pasaje  de  Pojíbio  referente 
á  dicho  itinerario.  —  Bargusios,  Érenoslos,  Andósinos.  —  Dirígese  la  gran 
masa  del  ejército  por  el  interior. —  (Confírmase  esta  opinión. —  Playa  iluro- 
nesa  con  frecuencia  visitada  por  Ilannón  y  Asdrúbal.  — Descrédito  del  ro- 
mano por  su  conducta  con  los  saguntinos. 


Reanudando  la  narración  histórica  en  cuanto  dice  relación  con 
lluro,  condensaremos  ahora  lo  digno  de  notarse  en  el  gobierno 
de  Anibal,  hijo  de  Amilcar,  sucesor  de  Asdrúbal  en  Esparta. 
Ningún  jefe  fué  nunca  mejor  recibido,  ni  que  mas  rápidamente 

27 
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se  captase  universales  simpatías.  El  historiador  Tito  Livio,  ya 
que  no  puede  negar  el  talento  estratégico  de  Aníbal,  le  tacha  de 
inhumano,  injusto,  pérfido,  impío.  Achaque  es  común  en  corazo- 
nes pequeños  deshacerse  en  diatribas  contra  el  adversario  que  no 
puede  ser  rendido  con  armas  de  buena  ley;  pero  en  esta  ocasión 
debia  recordar  un  romano  que,  precisamente  rompiendo  pactos 
y  escarneciendo  la  fe  jurada,  se  habían  apoderado  los  suyos  de 
Cerdeña,  y  oWigado  contra  razón  y  justicia  á  los  cartagineses  á 
pagarles  enorme  tributo. 

Podemos  considerar  al  grande  Aníbal  como  de  nuestra  raza  y 
patria,  por  ser  hijo  de  madre  española,  haber  nacido  en  las  ve- 
cinas islas  Baleares  (isla  Tricada,  hoy  Conejera)  haber  recibido 
en  nuestra  costa  las  primeras  impresiones  de  la  vida  (1),  estar 
casado  con  la  española  Himilce,  ser  español  Aspar  su  hijo,  espa- 
ñoles gran  número  de  sus  parientes.  Amó  con  entusiasmo  nues- 
tra región,  de  la  misma  sacó  buena  parte  de  aquel  florido  ejército 
que  obtuvo  en  Italia  las  victorias  de  Tesino,  Trebia,  Trasimeno 
y  Cannas,  y  sostuvo  hasta  el  fin,  con  gloria,  la  segunda  guerra 
púnica,  entre  todas  grande  y  memorable. 

Motivos  de  esta  guerra.  La  conquista  de  la  península,  si  bien 
compensaba  pérdidas  materiales,  no  borraba  el  ultraje  inferido 
en  Sicilia  particularmente  á  los  Barcinos,  ni  la  infame  interven- 
ción de  su  rival  en  Cerdeña  durante  la  guerra  líbica;  rebosaba  el 
deseo  de  venganza  en  el  pecho  de  Aníbal,  y  habia  llegado  la  hora 
de  estallar  aquel  inestinguible  odio  que  Amílcar  le  habia  hecho 
jurar  aun  niño  ante  las  aras  de  Melcár.  Sugirió  el  pretexto  Sa- 
gunto,  una  de  las  ciudades  greco-españolas,  aliada  á  los  roma- 
nos. En  vano  P.  Valerio  Flaco  y  Q.  Bebió  Tamphilo,  enviados  por 
el  senado,  rogaron  que  se  respetase  la  alianza,  el  cartaginés  res- 


(1)  En  el  ano  2i8  los  Suffetas  enviaron  á  Amílcap  por  vez  primera  á  nues- 
tra península  para  pactar  nuevas  alianzas  con  los  iberos,  y  recuperar  las  Ba- 
leares. En  aquella  sazón  nació  Aníbal  en  la  isla  indicada.  Recuperadas  las 
Baleares  Amílcar  se  dirigió  a  Sicilia,  dejando  ¿  su  esposa  (que  graves  histo- 
riadores creen  española)  con  su  hijo  en  estas  playas.  Terminada  la  guerra  do 
Sicilia  reunióse  Amílcar  con  su  familia  en  Cartago,  en  donde  vivió  Aníbal  du- 
rante la  guerra  líbica;  á  la  edad  de  nueve  años  volvió  á  España,  do  donde  no 
se  ausentó  basta  la  expedición  á  Italia.* 
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pondió  arrogante  que  sabría  castigar  los  desafueros  cometidos  por 
Sagunto  contra  Turba  y,  apenas  las  naves  de  los  embajadores 
hendian  las  aguns  del  mar  de  Layelania,  Sagunto  fué  sitiada  y 
á  los  ocho  meses  de  heroica  resistencia,  rendida.  La  guerra  era 
inevitable,  declaróla  el  romano,  aceptáronla  con  dignidad  los 
Suffetas.  Seguro  ya  Aníbal  del  apoyo  de  su  na(*ión',  hizo  levns  de 
gente  en  todos  los  ámbitos  de  la  península;  el  cántabro,  el  celta, 
el  ibero,  el  Galaico,  el  Astur  y  el  vasco,  cerretanos,  ilerdensesy 
baleáricos,  los  pueblos  que  se  extendían  desde  Cosse  la  lirréni- 
ca  hasta  Emporion  la  fócense,  las  comarcas  de  Jativa,  Castulo, 
Ilispalis,  Nebrija,Carteya,  Munda  y  Córduba,  acudieron  con  sol- 
dados y  vituallas  á  la  inmortal  expedición  que  contra  Roma  so 
proyectaba.  Sagunto,  la  misera  Sagunto  después  de  proporcionar 
inesperados  tesoros,  sufrió  la  humillación  de  ver  á  sus  ciudada- 
nos distribuidos  como  cautivos  entre  los  jefes  del  ejército  carta- 
ginés, mientras  dentro  de  los  sagrados  muros  de  la  heroica  ciu- 
dad iba  reuniendo  el  previsor  Aníbal  á  los  hijos  de  los  principa- 
les indígenas,  para  tenerlos  en  rehenes  y  asegurarse  así  de  la 
fidelidad  de  las  familias  más  influyentes  (1).  Entre  estos  rehenes 
se  contarían  los  de  las  ciudades  layetanas  que,  cediendo  á  las 
círcunstíincias,  enviaron  como  aliadas  toda  clase  de  socorros  al 
ejército  expedicionario. 

Constaba  este  de  90,000  infantes  y  12,000  caballos,  reunido  en 
la  comarca  de  Cartagena  (primavera  de  218  antes  de  J.  C.)  á 
punto  de  partir  á  Italia,  designada  para  teatro  de  la  guerra.  Mas 
¿qué  dirección  siguió  el  ejército  desde  Cartagena  u  los  Pirineos? 


(i)  Lo  cual  prueba  que,  si  SaguntA  so  defendió  con  horoismo,  se  salvaron 
luego  gran  número  de  sus  habiíantes,  ni  fu(^  destruida  la  ciudad,  ni  la  hogue- 
ra consumió  sus  riquezas.  Clama  Polibio  contra  las  dramáticas  narraciones 
que  ya  en  su  tiempo  se  hicieron  con  motivo  do  la  rendición  do  Sagunto,  di- 
ciendo de  ellas  que  eran  más  dújnas  de  ser  contadas  en  tiendas  de  barberos  que 
de  consignarse  como  históricas.  Respecto  á  los  pueblos  de  la  península  (|U0 
acudieron  al  llamamiento  de  Aníbal,  recomendamos  al  lector  la  brillante  enu- 
meración que  Silio  Itálico  hace  de  ellos  en  el  Libro  III,  Punicorum  Bellorum, 
desude  el  verso  220  al  420.  No  puede  darse  trozo  más  poético,  instructivo  y  me- 
jor acabado.  En  los  pueblos  enumerados  en  el  texto  seguimos  el  orden  esta- 
blecido por  Silio,  dejando  como  ágenos  á  nuestro  pn>[H>sito  los  pormenores 
con  que  el  poeta  anima  y  engalana  su  narración. 
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No  responden  á  esta  pregunta  la  mayor  parte  de  los  historiado- 
res; algunos,  sin  examinar  á  fondo  la  cuestión,  le  hacen  pasar  por 
Barcino,  Bélulo,  lluro  y  Blanda,  entrando  en  las  Galias  por  el 
puerto  de  Masana.  Siguiendo  esta  opinión,  cierto  es  que  no  nos 
pondríamos  en  pugna  con  la  generalmente  aceptada,  podríamos 
animar  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  dando  a  lluro  el  espectácu- 
lo del  glorioso  ejército  capitaneado  por  el  general  más  famoso  de 
su  siglo,  tal  vez  de  todos  los  siglos;  una  lápida,  la  de  Telongo 
Bachio  (aceptando  la  común  interpretación)  nos  autorizaría  á 
suponer  que  los  hijos  de  esta  comarca  pelearon  ventajosamente 
contra  el  cartaginés;  con  todo  nos  vemos  obligados  á  renunciar 
posición  tan  favorable,  por  estar  convencidos  de  que  no  concluyen 
las  razones  que  se  invocan  para  hacer  pasar  á  Aníbal  por  nues- 
tra lluro.  Pueden  reducirse  á  las  siguientes :  1."  La  conveniencia 
del  ejército  de  tierra  en  no  apartarse  de  la  flota.  2."  La  mencio- 
nada lápida  de  Blanes.  3."  El  punto  llamado  Scalae  Hannibalis  en 
la  Indigecia.  4.°  El  testimonio  de  Silio  Itálico  que. asegura  haber 
dado  su  contingente  al  cartaginés  Ampurias  la  fócense. 

A  lo  primero  respondemos  que  Aníbal  no  contó  con  la  flota  de 
Asdrúbal  para  su  expedición,  sino  que  la  destinó  á  guardar  las 
costas  españolas,  de  las  que  ella  no  se  movió,  y  nótese  bien  que 
aun  en  el  caso  de  que  nuestra  costa  no  hubiese  estado  desde  los 
tiempos  de  Amílcar  bajo  el  dominio  púnico,  hubieran  bastado  los 
triremes  y  quinquerepies  de  Asdrúbal  para  impedir  cualquier 
sublevación  contra  Aníbal,  sublevación  que  estuvo  muy  lejos  de 
efectuarse  desde  el  punto  que  le  permanecieron  tan  fieles  las  po- 
blaciones que,  según  veremos  tuvo  que  rendir  el  romano  á  la 
fuerza  varias  de  ellas,  y  fortificar  el  litoral  desde  Ampurias  á  Tar- 
ragona para  que  no  volviesen  en  favor  de  los  Barcinos.  A  lo  se- 
gundo se  responde  que  la  lápida  de  Blanes : 

TELONGO    BACHIO    QUI 
POENO  EXERC.  CUM  HAN 
NIB.  IN  ITAL.  TRANSELN 
TE.  CUM  S.  P.  Q.  R.  CUM 
FACTIONE  REIP.  AMICA 
SENSIT.  BLANDENSES 
STATUAM  D.  D. 
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rectamente  interpretada  no  dice  que  Telongo  pelease  en  la  región 
layetana  contra  los  Peños  sino :  Los  Blandenses  dedicaron  una 
estatua  á  Telongo  Bachio,  que  se  declaró  (sensil)  por  el  senado  y 
pueblo  romano  y  sus  adictos,  cuando  Aníbal  con  su  ejército  se  di- 
rigía á  Italia.  Nada  de  combates ;  pura  y  simple  adhesión  al  par- 
tido de  Roma;  adhesión  que  pudo  tener  perfectamente  lugar 
cuando  Gneo  Escipión  visitó  nuestra  costa  el  mismo  año  de  la 
memorable  entrada  de  Aníbal  á  Italia.  Por  lo  demás  Antonio 
Agustín  ha  puesto  en  duda  la  existencia  de  esta  lápida,  el  arzo- 
bispo Marca  la  supone  invención  de  Siriaco  Anconitano,  Hübner 
la  relega  entre  las  falsas,  nosotros  con  Finestres  la  suponemos 
auténtica,  pues  en  cuestión  de  hecho  damos  fé  á  Roig  y  Gelpi, 
que  asegura  haberla  visto  empotrada  frente  la  iglesia  parroquial 
de  Blanes,  donde  se  conservó  hasta  el  año  1059. 

A  lo  tercero  se  opone  que  no  sólo  en  esta  costa,  sino  en  la  de 
Galicia,  en  los  Pirineos,  en  las  Baleares,  se  hallan  sitios  desig- 
nados con  el  nombre  de  Aníbal  (portas  HannibaliSy  Ínsula  Han- 
nibalisy  putei  Ilannibalis)  siendo  evidente  que  no  llevaron  esta 
denominación  por  haber  atravesado  aquel  tales  puntos  con  su 
ejército,  sino  por  causas  que  pueden  asimismo  explicar  el  nom- 
bre topográfico  Scalae  Ilannibalis.  No  deben  contarse  entre  las 
últimas  la  celebridad  del  gran  caudillo,  que  llenó  el  mundo  con 
la  fama  de  su  nombre.  De  ahí  es  que,  hasta  las  pequeñas  torres 
atalayas  de  nuestro  litoral,  se  denominasen,  aún  en  siglos  poste- 
riores, torres  de  Aníbal,  turres  Ilannibalis  (1). 

A  lo  cuarto  decimos  que  Silio  Itálico  sólo  intentó  expresar  que 
la  mayor  parte  de  las  razas  de  la  p(»ninsula  concurrieron  á  en- 
grosar el  ejército  púnico,  tomando  el  poeta,  en  la  manera  de  enu- 
merar, por  modelos  á  Homero  y  á  Virgilio.  Así  el  verso  :  P//o- 
caicae,  dant  Eniporiae,  dat  Tarraco  pubeni)  alude,  como  hemos 
indicado,  á  los  pueblos  que  entre  Ampurias  y  Tarragona  sobresa- 
lían, es  decir  Barcino,  Bétulo,  lluro.  Blanda,  etc.,  cuyos  extre- 
mos Norte  y  Sud  a<iuellas  opulentas  ciudades  ocupaban. 


(1)  í*lin¡o  las  llama  Spcrulas  IlannibaÜa,  ierrenasque  turnea  ingüs  moniium 
imposiUia.  Aun  subsisten  ^si  bien  restauradas  ó  reedificadas  muy  posterior- 
mente) en  Canet,  Arenys,  Caldetas,  Mutaró  y  otros  pueblos  costaneros. 
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¿Por  dónde  se  dirigió  pues  Aníbal  á  las  Galias?  «Pasado  el  Ebro 
dice  Polibio,  sujetó  á  los  Ilergetes,  Bargusios,  Erenosios  y  An- 
DósiNos,  pueblos  fundados  en  las  últimas  vertientes  del  Pirineo. 
Contra  la  pública  expectación  sujetólos  en  breve  tiempo,  no  sin 
repetidos  encuentros,  bajas  de  soldados  y  expugnación  de  varios 
pueblos  que  se  le  rindieron.  Confió  luego  á  su  hermano  Hannón 
el  gobierno  del  territorio  de  la  parte  de  acá  del  Ebro,  mandán- 
dole que  con  mano  fuerte  reprimiese  á  los  Bargusios,  de  los  que 
desconfiaba  por  ser  adictos  á  los  romanos.  Al  efecto  le  dejó  diez 
mil  infantes,  mil  caballos  y  la  impedimenta  del  ejército,  quedan- 
do este  reducido  á  cincuenta  mil  infantes  y  nueve  mil  caballos, 
con  los  que  pasó  el  Pirineo,  después  de  haber  licenciado  diez  mil 
celtiberos». 

Del  texto  que  seguimos,  tan  fehaciente  que  su  autor  antes  de 
describir  la  inmortal  expedición  se  tomó  la  ímproba  tarea  de  re- 
correr el  camino  por  Aníbal  recorrido,  se  desprende :  1."  Que  el 
gran  general,  á  fin  de  no  dejar  enemigos  á  la  espalda,  se  lanzó 
como  un  rayo  contra  los  regiones  cisibéricas,  no  subtjugadasy 
aunque  lo  fueron  en  breve,  contra  lo  que  podia  esperarse,  no  sin 
esfuerzos  heroicos  para  lograrlo.  Nada  de  esto  conviene  con  los 
antecedentes  que  tenemos  del  litoral  layetano.  2.**  Aquellas  regio- 
nes ocupaban  las  últimas  vertientes  de  la  cordillera  pirenaica, 
dato  topográfico  que,  si  bien  adolece  de  vaguedad,  nos  lleva  á  las 
comarcas  regadas  por  el  Ebro,  por  el  Cinca  y  por  las  dos  Nogue- 
ras Pallaresa  y  Rivagorzana,  con  preferencia  á  nuestra  costa. 
Toda  vaguedad  desaparece  si  se  fija  de  una  manera  indubitable 
la  posición  de  los  Bargusios,  Erenosios  y  Andósinos,  como  se 
halla  fijada  la  de  los  Ilergetes.  Por  Bargusios  entienden  algunos 
á  los  habitantes  de  Balaguer;  pero  nos  satisface  por  completo  la 
etimología  que  deriva  dicho  nombre  de  Ager,  antepuesta  la  sila- 
ba Bal  que  en  árabe  significa  dominio.  No  hay  que  olvidar  que 
durante  la  dominación  agarena  Balaguer  fué  la  capital  de  un 
pequeño  estado  que  se  extendia  hasta  las  montañas  Agerenses  y 
que,  por  lo  tanto,  aquella  denominación  es  relativamente  moder- 
na. Ptoloméo  solo  sitúa  en  aquel  territorio  el  oppidum  Erga,  que 
aun  recuerdan  la  comarca,  montanas  y  pueblo  de  Ager.  En  el 
mismo  texto  Ptolemáico  hemos  aprendido  que  la  capital  de  los 
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Bargusios  fué  Bargusia,  que  en  tiempo  del  geógrafo  Alejandrino 
formaba  con  lo  ilergetes  un  solo  cuerpo.  Reasumiendo  todas  las 
indicaciones,  Bargusia  sólo  puede  reducirse  á  Barbastro,  asi  lo 
entendió  el  sabio  arzobispo  Marca^  y  á  sus  razones  nos  adhe- 
rimos (1). 

Contra  los  Bargusios,  a  causa  de  su  alianza  con  los  romanos, 
ordenó  Aníbal  á  su  hermano  que  procediese  con  todo  rigor.  Na- 
tural es  que  Roma  hubiese  procurado  dicha  alianza,  á  íin  de  ase- 
gurarse la  fidelidad  de  los  pueblos  ribereños  del  Ebro,  y  cons- 
tituirles en  defensores  del  limite  convenido  si  los  cartagineses, 
por  causa  de  guerra ,  no  lo  respetasen.  Sabido  es  que  el  Cinca, 
tributario  del  Ebro,  discurre  no  lejos  de  Barbastro. 

Por  lo  que  atañe  á  los  demás  pueblos,  la  edición  que  usamos 
dice  Andósinos(s¡ve  Ausetanos),  mas  hoy  parece  privar  la  opinión 
indicada  ya  por  Pujades  de  referirse  Polibio  á  los  Indigetes.  En- 
tre Andósinos  y  Ausetanos  ninguna  rehición  acertamos  á  ver,  y 
entre  Andósinos  é  Indigetes  cierto  es  que  Ando  pudo  trasformar- 
se  en  Indi  como  de  Andóbal  Indibil;  pero  si  á  los  Indigetes  les 
vino  el  nombre  de  la  ciudad  griega  índike,  no  hay  que  pensar 
que  los  mismos  griegos  les  llamasen  luego  Andósinos,  en  todo 
caso  fueran  Andogetes.  Avieno,  refiriéndose  á  datos  del  siglo  VI 
antes  de  J.  C,  transcribe  ya  Indigetes,  por  cuyas  razones  nos  in- 
clinamos al  parecer  de  Cortés  que  reduce  los  Andósinos  á  los 
Andorranos,  país  (¡ue  da  fácil  acceso  á  hxs  Galias.  Fijados  los 
puntos  de  Barbastro  y  Andorra,  fuerza  sera  reconocer  á  los  Ere- 
nosios  como  limítrofes  d(*l  valle  de  Aran. 

Las  precedentes  consideraciones  nos  inducen  á  interpretar  el 
pasaje  de  Polibio  de  esta  manera :  Aníbal  atravesó  el  Ebro  por 
Etovisa,  que  parece  reducirse  á  Meíjuinenza  en  la  confluencia 
del  Ebro  y  del  Segre,  redujo  á  los  Ilergetes  y,  siguiendo  las  ori- 
Ihis  del  Cinca,  sometió  á  los  del  t(»rr¡tor¡()  de  Barbastro,  invadió 
con  todo  su  ejército  el  condado  de  Ribagor/a,  redujo  á  los  limí- 
trofes del  valle  de  Aran  y  á  los  de  Andorra,  internándose  luego 
por  amlx^s  puntos  en  las  Galias. 


(1)     Marcae  Ilispanicao,  l¡l>er  *<iM-undu^,  capul  XXVII,  V  ec  VI.  Vé.iso  tam- 
bién el  número  V  del  capitulo  XXVIIL 
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No  obstante  lo  dicho  pudo  suceder  lo  que  afirma  Pujades,  que 
el  gran  general  formase  tres  divisiones,  por  estar  Cataluña  albo- 
rotada, y  si  bien  no  'sabemos  en  que  autor  antiguo  se  funda,  es 
muy  de  notar  que  generalmente  en  las  invasiones  de  Espafia  á  la 
Galia  los  ejércitos  siguieron  varias  direcciones.  La  expedición  de 
Wamba  contra  Paulo  formó  tres  divisiones,  una  tomó  el  camino 
de  la  costa,  las  otras  dos  penetraron  en  el  interior;  los  Emires 
dependientes,  desde  Alsama  hasta  Abderramán  el  Kafeki  se 
dirigieron  a  la  Galia  por  varios  puntos;  a  lo  cual  se  añade  co- 
mo autoridad  de  gran  peso  la  de  Napoleón  I  según  el  cual  el 
ejército  de  Aníbal  salvó  por  diferentes  puertos  el  Pirineo.  Pare- 
ce confirmarlo  el  haberse  señalado  como  punto  de  reunión,  des- 
pués de  atravesar  la  cordillera,  la  ciudad  y  comarca  de  lllberis. 
Pero,  aun  concediendo  esto,  siempre  resultaria  que  sólo  una 
parte  de  las  fuerzas  del  Cartaginés,  pasaron  por  el  litoral  y  de 
consiguiente  por  lluro. 

Ageno  fuera  de  nuestro  propósito  seguir  la  inmortal  expedi- 
ción en  su  admirable  paso  del  Ródano,  y  contar  sus  indeci- 
bles fatigas  durante  la  atrevida  ascensión  á  los  Alpes;  si  tal  vez 
nos  hemos  excedido  en  el  examen  de  lo  que  antecede,  es  porque 
entendemos  favorecer  tanto  á  lluro  en  su  parte  histórica  expur- 
gándola de  errores,  como  devolviéndole  lo  que  por  negligencia  ó 
ignorancia  se  le  haya  negado.  Aparte  de  esto,  el  itinerario  de 
Aníbal  nos  ha  prestado  ocasión  de  señalar  algunas  particulari- 
dades de  esta  costa,  que  más  adelante  hubiéramos  tal  vez  ol- 
vidado, por  no  presentarse  oportunidad  como  la  presente. 

El  gobierno  de  Aníbal,  en  relación  con  el  litoral  layetano,  cesa 
desde  el  ingreso  del  ejército  en  Italia,  en  cambio  es  probable, 
casi  seguro  que  Hannón,  encargado  del  territorio  Cisibérico,  visi- 
taria  más  de  una  vez  nuestra  ciudad,  y  que  la  ilota  de  Asdrúbal 
se  dejaría  ver  con  frecuencia  por  sus  habitantes,  cuyas  simpatías 
(apesar  del  elemento  griego  que  desde  Marsella  poderosamente 
influia)  no  serian  de  momento  para  los  romanos,  que  dejaron 
inicuamente  perecer,  abandonada  á  sus  propias  fuerzas,  á  la  de- 
masiado crédula  cuanto  heroica  Sagunto. 


ESTUDIO   V.  —  NÚM.    IV.  217 


IV. 

FIN  DE  LA  DOMINACIÓN  CARTAGINESA. 


Antigua  alianza  entre  fóceo-marselleses  y  romanos. — Allanan  los  primeros  la 
entrada  de  Gneo  Escipión  en  Cataluña. — El  general  romano  en  Layetania. 
Recibcnle  varios  pueblos  en  son  de  guerra. —  Entra  en  lluro,  pacta  alianza 
con  sus  moradores,  fortifica  la  comarca.  — Digresión  acerca  del  origen  de 
los  castillos  Destrac,  Mataró,  D'  Orrius  y  Vilasar,  según  el  testimonio  de  los 
antiguos  y  los  datos  arqueológicos. — Construcciones  romanas  eo  la  Torras- 
aa  del  Moro  y  en  el  castillo  do  Mataró. — Prosigue  la  narración  histórica: 
Hannón  es  derrotado  en  Cissa,  venganza  de  Asdrúbal.  —  Derrota  de  su  es- 
cuadra en  los  Alfaques;  cesa  la  dominación  camita  en  Layetania. — Fin  trá- 
gico de  Gneo  y  Publio  Escipión,  salva  el  resto  de  sus  legiones  Lucio  Mar- 
cio.  —  Paso  por  lluro  de  otra  flota  romana.  —  Hechos  principales  de  Publio 
Cornelio  Escipión  hasta  la  expulsión  definitiva  de  los  Cartagineses. —  Ilitúr- 
gi  y  Astapa,  victimas  de  su  fidelidad  á  los  Barcinos. 


Desde  los  tiempos  de  Servio  Tulio  el  simulacro  de  Diana  Efe- 
sina,  al  que  á  instancia  y  ruegos  de  aciuel  rey  dedicaron  templo 
los  pueblos  latinos  en  el  monte  Aventino,  era  sagrado  símbolo 
de  alianza  mutua  entre  romanos  y  fóceo-marselleses.  Siempre 
estos  se  mostraron  leales  amigos;  pero  nunca  de  su  amistad  die- 
ron tan  relevantes  pruebas  como  durante  la  segunda  guerra  pii- 
nica,  proporcionando  naves  y  aliados,  sirviendo  de  guias  y  ex- 
ploradores, abalanzándose  los  primeros  al  peligro,  y  tomando 
parte  activa  en  todas  las  expediciones  militares.  Por  esto  cuando 
el  senado  romano  decretó  que  al  ejército  de  Anib^il  se  le  opusiese 
otro  en  Espafta,  á  los  fóceo-marselleses  fué  encomendado  allanar 
el  camino  y  producir  en  Cataluña  corrientes  de  simpatía  entre 
las  colonias  de  origen  griego  y  el  ejército  <iue  mandado  por  Gneo 
Escipión,  dirigia  su  rumbo  á  nuestras  playas. 

Desembarcó  el  general  romano  en  Emporion,  organizó  alli  sus 
fuerzas,  partiendo  sin  dilación  al  objeto  de  procurarse  adhesio- 
nes. Como  medida  de  precaución  la  flota  seguia,  tierra  A  tierra, 
los  movimientos  de  aquel  ejército  extranjero,  que  por  primera  vez 
invadía  la  península.  Ya  en  la  región  layetana  empezó  á  verse 
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obligado  Escipión  á  desplegar  sus  altas  dotes  estratégicas  y  di- 
plomáticas, «sujetó  á  la  fuerza  las  ciudades  que  le  resistieron, 
abrazó  con  especial  benevolencia  á  cuantas  expontáneamente  se 
le  mostraron  sumisas,  tomando  con  respecto  á  estas,  acertadas 
disposiciones,  a  fin  de  que  no  sufriesen  ningún  detrimento»  (1). 
Si  hemos  de  atenernos  al  sentido  propio  y  natural  de  la  lápida 
de  Telongo  Bachio,  Blanes  en  esta  ocasión  (que  era,  según  va  in- 
dicado, cuando  Aníbal  atravesaba  los  Alpes  en  dirección  á  Italia) 
abrazó  el  partido  romano.  Entre  las  otras  poblaciones  que  no 
opusieron  resistencia,  sin  duda  debe  contarse  lluro.  Al  llegar  la 
flota  romana  á  la  vista  de  esta  ciudad,  entró  en  el  puerto  y  echó 
anclas,  mientras  en  la  misma  Gneo  Escipión  era  recibido  con  acla- 
maciones por  los  habitantes  de  origen  griego,  con  indiferencia 
por  los  celtiberos,  con  suma  aversión  por  los  de  raza  camita, 
siempre  en  lucha  con  la  jafética.  Las  autoridades  locales  acom- 
pañaban al  representante  del  senado  de  Roma,  oyóle  el  pueblo, 
pesó  las  ventajas,  halagáronle  las  promesas;  en  resolución,  lluro 
fué  inscrita  entre  las  ciudades  aliadas,  celebrándose  en  el  templo 
las  ceremonias  inherentes  á  la  ratificación  de  los  tratados.  Esci- 
pión reconoció  luego  detenidamente  la  ciudad,  y  cuando  para 
asegurar  lo  conquistado  y  tener  expeditos  los  caminos  mandó 
fortificar  esta  marina  (2),  tuvo  particular  empeño  en  dejar  bien 
defendida  la  comarca  iluronesa  con  los  castillos  de  Destrac,  Ma- 
taró,  Burriac,  D'  Orrius,  Vilasar  y  gran  número  de  torres  que 
desde  entonces  la  protegieron  contra  cualquier  golpe  de  mano  por 
parte  de  los  indígenas. 

Parémonos  aquí,  hasta  poner  fuera  de  duda  la  verdad  de  nues- 
tro relato,  pues  los  castillos  de  nuestra  región  constituyen  otro  de 
los  puntos  en  que  anda  más  ofuscada  la  Historia.  Para  ciertos 
autores  sólo  se  remontan  á  la  época  del  feudalismo;  otros  han  es- 


(1)  Lo  entrecomado  está  literalmente  traducido  del  historiador  griego  que 
seguimos.  Livio  (Lib.  21)  escribe  también  que  Kscipión  salió  con  su  ejército 
de  Ampurias  y,  con  pretexto  de  renovar  alianzas  ó  do  hacer  otras  nuevas,  re- 
dujo al  dominio  de  Roma  el  litoral  hasta  Tarragona,  habiendo  empezado  por 
los  layetanos  iíorsus  a  laeeíanU», 

(2)  *A9fxXi<Tá(»tvo;  li  Tov;  iipoffxtx«PO»^«c  t6v  it«p«OaiXxrtííiív,  irpofji,  etc.  \Áh.  III,  7Ó,  3. 
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crito  y  por  largo  tiempo  se  ha  creido  que  su  construcción  fué  de- 
bida a  los  árabes;  castelU  deis  moros  los  llama  el  vulgo,  para 
quien  el  vocablo  moro  puede  decirse  que  ha  pasado  áser  sinóni- 
mo de  antiguo.  Nada  más  arbitrario  que  esas  suposiciones  naci- 
das de  la  profunda  huella  (|ue  en  las  tradiciones  del  país  dejó  la 
dominación  agnrena,  y  de  la  ignorancia  de  los  textos  de  historia- 
dores griegos  y  latinos.  A  tenerlos  presentes  los  aludidos  autores 
hubieran  echndo  de  ver  (jue  mientras  Polibio  señala  la  ópoca  y 
el  motivo  de  la  fortificación  de  nuestra  costa,  Tito  Livio  que  co- 
pia y  comenta  en  muchos  pasajes  al  historiador  griego,  y  aún  to- 
ma del  mismo  libros  enteros,  no  sólo  testifical  como  Plinio  la 
existencia  de  dichos  castillos  y  torres,  sino  que  declara  haber  si- 
do destinados  á  contraresta r  las  correrlas  de  los  indómitos  natu- 
rales, á  ([uienes  llama  indignamente  ladrones  (i).  Un  escritor 
sirio  ó  africano,  conmilitón  del  Cesar  en  sus  campanas  contra  los 
hijos  de  Pompeyo,  desciende  á  más  pormenores;  señala  esas  for- 
tificaciones colocadas  a  trechos  fuera  de  los  poblados,  no  cubier- 
uis  con  tejas  sino  terminadas  en  azotóa,  edificadas  en  alturas  y 
con  atalayas  para  vigilar  á  lo  lejos  y  por  todos  lados.  Como  Livio 
las  declara  levantadas  para  contrarestar  las  incursiones  demasia- 
do frecuentes  de  los  bárbaros  (2). 

ladrones,,,  bárbaros...  irónicos  epítetos  con  que  la  intrusa  ma- 
gestad  del  pueblo  romano  motejaba  el  amor  patrio  de  nuestros 
antepasíidos  y  sus  esfuerzos  heroicos  por  conservar  la  indepen- 
dencia. Indibil  y  Mandonio,  principales  régulos  de  nuestro  pais, 
Uimpoco  fueron  para  Lmo  más  (|ue  «unos  capitíines  de  ladrones, 
cuyas  hazañas  consistian  en  saquear  y  destruir  los  pueblos  inde- 
fensos». (Lib  28,  cap.  IG).  Al  mismo  Viriato  llama  ¡bandolero  de 
profesión  I.  «Los  romanos  como  los  franceses,  dice  Laurent  en 


(1)  Multas  et  altis  pósitos  (turres)  Hispania  habot,  quibus  et  S[)eculis  ol 
propugnrtculis  adversus  Intronos  utuntur. 

i2'  Ilic  etiam  [  in  Hispania^  ppop'er  barbarorum  crobras  inrursionos  ,  om- 
nia  loca  ípiao  sunt  ab  oppidis  remota,  tuppibusí|ue  oi  munitioníbus  roiinentur. 
Sicut  in  ATric^a,  rudere  non  togulis  tt'guniur»  siinul(|Uo  ín  his  hubent  spoculas, 
et  propter  ahitudinom  longc  latequo  prospiciunt.  (C.  lulii  Caosaris  quae  ex* 
laní,  in  usura  D<'lphin¡.  Banani  MDCCLXXXVI.  A.  Ilirtii  do  Bollo  Ilíspanien- 
8i  liber,  [)úg.  tíi)\ 
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SUS  Estudios  sobre  la  historia  de  la  Humanidad,  califícaban  de 
bandoleros  (brigands)  á  los  nobles  defensores  de  la  independen- 
cia nacional,  y  se  creian  dispensados  de  observar  con  ellos  las  le- 
yes de  la  guerra.  Estos  bandoleros  eran  héroes». 
Volviendo  al  origen  de  nuestros  castillos,  sino  bastasen  las  au- 
toridades aducidas, 
podríamos  apoyar- 
las con  los  hallaz- 
gos de  tégulas,  res- 
tos de  cerámica  y 
de  monedas  roma- 
nas recogidas  junto 
á  la  mayor  parte  de 
los  mismos,  algu- 
nos de  los  cuales 
conservan  aún  frag- 
mentos de  muro 
evidentemente  ro- 
mano. Nos  referi- 
mos particularmen- 
te á  la  torrassa  del 
moro  al  extremo  O. 
de  nuestra  comar- 
ca (1),  allí  fué  halla- 
da una  moneda  .de 
Gordiano,  según 
aseguraron  á  nues- 
tro querido  amigo 
D.  Celso  Gomis.  Del 
castillo  de  Mataró, 
hoy  vandálicamen- 
te derruido,  un  testigo  ocular  de  mayor  excepción  escribe:  «Exis- 


VISTA, 


PLANTA, 

La  Torrassa  del  Moro,  sobre  la  carretera  de 
Dosrius  á  Llinás. — Escala  de  1:200. 


(1)  Tomamos  del  Sr.  Gomis  los  siguientes  apuntes:  «Aquesta  torpe  deu 
haber  sigut  felá  en  duas  épocas  diferentas.  Fins  á  cuatro  meires  de  terna  está 
formada  per  filadas  regulars  en  número  de  vuyt,  cada  una  de  las  cuals  te  cin- 
cuanta  centimetres  d*  alsaria.  Los  tres  metres  restants  son  de  mamposteria 
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ten  en  el  mismo  y  sus  inmediaciones  fragmentos  de  ladrillos  y 
de  barros,  de  que  abundan  todos  los  parajes  en  que  han  quedado 
restos  de  edificios  romanos.  Ui  torre,  de  que  (jueda  parte  en  el 
día,  parece  estar  diciendo  ser  obra  romana,  el  interior  de  la  pa- 
red es  de  una  muy  buena  argamasa,  mezcla  de  piedras  echadas 
sin  orden ;  pero  cubre  el  exterior  una  sillería  nada  despreciable, 
de  manera  que  la  calidad  de  aquella  obra  es  muy  diferente  y  mu- 
cho mejor  que  la  de  otras,  cuyo  origen  se  sabe  ser  de  la  edad  me- 
dia». Ya  hemos  hablado  de  los  hallazgos  en  Burriac  y  en  el  podio 
Castellar,  por  lo  cual  no  insistiremos  en  esta  materia,  pues  cree- 
mos que  habrá  cesado  en  ella  toda  duda  y  confusión.  Réstanos 
advertir  que  esta  clase  de  fortificaciones  fué  importación  cartagi- 
nesa, pues  en  las  costas  africanas  las  encuentran  los  mismos  au- 
tores; los  romanos  adoptaron  el  sistema  y  lo  generalizaron  desde 
su  entrada  en  España. 

De  los  régulos  más  arriba  nombrados  Indibil  tiempo  hacia  que 
estaba  ligado  al  cartaginés  con  vínculos  de  la  más  estrecha  amis- 
tad. En  la  época  que  historiamos,  unido  con  Hannón  al  frente  de 
un  ejército  celtibero,  esperó  al  romano  en  la  población  llamada 
entonces  Cissa  hoy  Guissona.  Gneo  Escipión  que  además  de  sus 
fuerzas  contaba  ya  con  auxiliares  alistados  entre  los  hijos  de  llu- 
ro. Blanda  y  Bétulo  (1)  embistió  con  denuedo  á  Hannón  é  Indi- 
bil haciéndoles  sufrir  tremenda  derrota,  cayendo  el  cartaginés  y 


ordinaria  y  estnn  mitj  arrunats,  mes  no  es  fácil  que  l'alsaria  do  la  torre  fosde 
gayro  mea  que  deis  sel  metres  que  avuy  té.  La  pan  baixa  de  aquesta  torre ,  en 
quinas  parets  hi  ha  cuatro  foradets  quadrats  que  miran  á  cuatro  punts  dife- 
rents  y  que  no  'm  sembla  pas  pogue>sen  ser  aspilleras,  mes  aviat  sembla  obra 

de  romans  que  de  moros Ks  quasi  induptable  que  en  la  Edat  Miíjana  de- 

guó  servir  de  guayta,  puig  desde  ella  s'  doscobreixen  :  los  castells  de  Burriac 
y  de  Dosrius  al  S.;  lo  de  La  Roca  al  S.  O.;  lo  de  Sant  Estove  de  Paiau  Tordera 
al  .\.,  y  lo  de  Llinás  al  E.  També  's  descubreixen  desde  aquesta  torre  los  mes 
alls  pichs  del  Montseny  ».  (Del  Butllcti  de  la  Ahsociactó  cf  Excursións  catala- 
na, núm.  (JO  correspondiente  al  Setiembre  de  188ÍP.  A  la  misma  Associació 
pertenece  el  cliché  cun  que  reproducimos  la  vista  y  plano  de  la  Torratt^a,  ha- 
biendo bastado  una  pequeña  insinuación  paraque  generosamente  nos  lo  en- 
viase D.  Hamon  Arabia  y  Solanas,  á  quien  debo  esta  costa  notables  trabajos 
cientiñcos  y  literarios.  Por  esta  y  otras  finezas  reciba  nuestro  particular  amigo 
las  más  cumplidas  gracias. 

(1)     llo>v  ysp  rfit^  xa'i  tí>  (rjti)i3*/ixov  r/jpotxst  Tn»v  'iCr^wv.  PotiblO.  Lib.  III,  76,  4. 
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el  régulo  catalán  prisioneros,  formando  parte  del  botin  la  impe- 
dimenta de  Aníbal. 

Asdrúbal,  al  cerciorarse  de  este  descalabro,  atravesó  el  Ebro  con 
un  ejército  de  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos,  indicáronle  los 
confidentes  que  los  soldados  de  la  flota  enemiga,  envalentonados 
con  la  victoria  de  Cissa,  merodeaban  descuidados  por  la  campiña 
del  litoral  cosetano  y  layetano,  no  necesitó  Asdrúbal  saber  más, 
preparó  emboscadas  y  cayó  ciego  de  cólera  sobre  los  miserables, 
degollando  á  la  mayor  parte,  obligando  á  los  restantes  á  refu- 
giarse precipitadamente  a  las  naves.  Satisfecho  con  tales  represa- 
lias, volvióse  á  invernar  en  Cartagena,  inviniendo  el  tiempo  de  la 
suspensión  de  hostilidades  en  fortificar  poblaciones  importantes. 
Por  su  parte  Escipión  trasladóse  a  la  flota,  castigó  conforme  á  la 
disciplina  romana  á  los  autores  del  descalabro,  y,  reuniendo  las 
fuerzas  terrestres  á  las  marítimas,  fué  á  su  vez  á  invernar  en  Tar- 
ragona, en  donde  dividió  equitativamente  los  despojos  entre  sus 
tropas.  Grangeóse  con  ello  su  estima,  predisponiéndolas  á  se- 
cundarle con  prontitud  y  alegría  cuando  se  ofreciese  ocasión  de 
nuevos  combates. 

Con  esta  primera  campaña  no  podia  Escipión  considerar  aún 
como  romana  nuestra  Layetania.  Sus  castillos  y  demás  fortifica- 
ciones (más  abundantes  que  en  todo  el  trayecto  en  la  comarca 
iluronesa)  si  eran  bastantes  á  rechazar  cualquier  acometida  por 
tierra,  no  podia  darse  por  asegurada  la  conquista,  mientras  la 
escuadra  de  Asdrúbal  permaneciese  intacta  y  expedita  para 
recorrer  impunemente  nuestras  costas,  efectuar  desembarcos, 
ocasionar  conflictos  como  el  degüello  de  los  merodistas.  Era 
necesario  dejar  á  todo  trance  quebrantado  el  poder  naval  del  Car- 
taginés, á  esto  se  dirigieron  los  esfuerzos  del  Romano  al  renovar- 
se las  hostilidades. 

Fué  el  agresor  Asdrúbal  quien,  llegada  la  primavera,  hizo 
rumbo  desde  Cartagena  hacia  el  Ebro  con  cuarenta  triremes  que 
navegaban  cerca  de  tierra,  siguiéndole  desde  la  playa  otro  ejér- 
cito. Salióle  al  encuentro  Gneo  Escipión  con  treinta  y  cinco  na- 
ves, cuya  tripulación  constaba  de  lo  más  selecto  y  valiente  de 
sus  fuerzas.  Dos  lijeras  embarcaciones  marsellesas,  enviadas 
para  explorar  la  situación  del  enemigo,  descubrióle  en  los  Alfa- 
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ques  del  Ebro.  Dirigióse  allá  el  Romano  ganoso  de  intentar  una 
sorpresa,  mas  advertido  el  Cartaginés  por  sus  exploradores,  dio  la 
señal  del  combate,  recibiendo  al  contrario  con  excesivo  júbilo  y 
entonando  el  himno  de  guerra.  Peleóse  con  ardor  por  entrambas 
partes,  mostrándose  por  largo  tiempo  la  victoria  indecisa,  incli- 
nándose por  fin  en  favor  de  Gneo  Escipión,  pues  el  ejército  car- 
taginés desde  la  playa  incitaba  á  los  tripulantes  á  que,  dejadas 
las  naves,  se  salvasen  con  ellos  en  tierra.  Así  lo  intentaron  aque- 
llos; pero  los  romanos,  arremetiendo  á  las  naves  (algunas  de 
ellas  ya  vacías)  lograron  apoderarse  de  veinte  y  cinco,  obtenien- 
do completa  victoria  y  mejorando  desde  aíjuel  dia  los  asuntos  de 
Roma  en  España.  Por  de  pronto  toda  la  costa,  desde  el  cabo  de 
Creus  hasta  el  Ebro,  quedaba  libre  de  la  influencia  cartagine- 
sa, lluro  y  las  restantes  poblaciones  marítimas  cisibéricas  ya 
no  habian  de  ver  más  en  sus  puertos  balancearse  las  naves  tri- 
puladas por  descendientes  de  la  noble  é  industriosa  raza  camita, 
que  hizo  la  primera  brillar  el  sol  de  la  civilización  en  nuestro  li- 
toral. 

Celebraron  los  romanos  este  acontecimiento;  los  indígenas, 
mudos  espectadores  de  lo  (|ue  pasaba,  no  tardaron  en  reconocer 
que  el  nuevo  pu(»blo  (¡ue  habia  entrado  invocando  las  sagradas 
leves  de  la  amistad  v  de  la  alianza,  sólo  desealm  verse  libre  de 
los  barcinos  para  hacer  pesar  su  mano  de  hierro  sobre  los  (jue  no 
quisiesen  de  grado  someterse  á  su  yugo. 

No  fué  sin  embargo  duradera  la  satisfacción  de  Roma,  antes 
poco  faltó  como  no  se  hundiese  su  naciente  poder  cuando  más  la 
esperanza  de  elevarlo  á  la  cumbre  le  sonreia.  Reunido  con  Gneo 
Escipión  su  hermano  Publio,  lle*:adocon  refueiv-osde  Italia,  res- 
cató mediante  la  traición  del  noble  ibero  Abilyx  los  rehenes  de 
Sagunto,  dividiéndose  luego  para  impedir  la  unión  de  los  ejérci- 
tos enemigos.  Gneo  se  encaminó  en  busca  de  Asdrúbal  acam- 
pado en  Amstorgi,  mientras  Publio  se  dirigió  contra  Indibil  que 
trataba  de  reforz^\r  las  púnicas  huestes.  Indíl)il,  auxiliado  á  tiem- 
po por  la  cal)alleria  númida  de  Masinisa,  no  sólo  dispersó  las 
legiones  romanas,  sino  (|ur  hirió  de  muerte  á  Publio  su  general. 
Asdrúbal,  entretanto,  á  fuerza  de  diplomacia  y  dinero  habia  lo- 
grado (jue  veinte  mil  indig<»nas  abandonasen  á  Gneo  Escipión  y. 


224  iLURo. 

en  inteligencia  con  Indlbil  y  Masinisa,  atacóle  con  tal  denuedo, 
que  el  ejército  romano  huyó  á  la  desbandada,  refugiándose  Gneo 
Escipión  en  una  de  aquellas  torres  que  al  principio  de  este  nú- 
mero hemos  descrito.  Allí,  rodeado  de  enemigos,  defendióse  con 
heroico  valor,  en  su  desesperación  y  orgullo  pensaba  aun  sal- 
varse mientras  aquellos  pegaban  fuego  al  combustible  acumulado 
en  la  solitaria  fortificación,  que  no  abandonaron  hasta  ver  al  gran 
general  con  los  suyos  abrasado  por  las  llamas,  (año  212  antes 
deJ.  C.) 

De  esta  trágica  manera  habria  acabado  el  poder  romano  en 
España,  á  no  ser  por  el  valor  del  centurión  Lucio  Marcio,  as- 
cendiente tal  vez  del  duunvir  iluronés  del  mismo  nombre.  Lucio 
Marcio  reunió  los  restos  dispersos  de  las  legiones,  poniéndose  al 
frente  de  ellas,  y  haciendo  sufrir  cruentas  derrotas  al  Cartaginés. 
Claudio  Nerón,  enviado  por  el  Senado,  fué  asimismo  burlado  en 
Piedras  negras  entre  Mentesa  é  Iliturgi.  Calificado  de  inepto  fué 
reemplazado  por  Publio  Cornelio  Escipión  hijo  de  Publio  y  so- 
brino de  Gneo.  Bajo  las  banderas  del  joven  general  se  alistó  lo 
más  florido  de  la  juventud  romana,  llevando  consigo  a  España 
un  ejército  de  mil  infantes  y  mil  caballos.  lluro  vio  desfilar  ante 
su  puerto  la  brillante  flota  que  habia  de  dar  el  golpe  de  gracia  al 
antiguo  poder  de  Cartago. 

Simulando  prudente  cautela,  que  podia  traducirse  por  miedo, 
vivia  Publio  Cornelio  encerrado  en  Tarragona,  sus  ojos  fijos  en 
Cartagena,  centro  de  operaciones  del  contrario.  Dividió  este  sus 
fuerzas  confiado  en  la  inacción  del  joven  romano,  cuando  este 
cae  inopinadamente  sobre  dicha  ciudad,  la  toma  secundando  la 
fortuna  su  audacia,  cáptase  con  su  generosa  conducta  con  los  re- 
henes y  con  la  esposa  de  Alucio  las  simpatins  de  los  celtíberos  y, 
de  victoria  en  victoria,  acorrala  en  Cádiz  las  fuerzas  púnicas,  co- 
mo antiguamente  á  Cádiz  se  habian  reducido  los  fenicios.  Des- 
graciadamente para  Cartago,  Lucio  Marcio  (el  que  salvó  los  res- 
tos de  las  legiones  romanas)  habia  ganado  en  aquel  último  ba- 
luarte numeroso  partido  para  Roma.  Gloria  fué  esta  que  largos 
años  después  el  gran  Cicerón  pregonaba  en  el  foro,  diciendo  en 
favor  de  los  gaditanos  que  «durante  los  duros  tiempos  para  la  re- 
pública, en  que  Cartago  prepotente  por  tierra  y  por  mar  y  apo^ 
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yada  por  las  dos  Españas  (cisibérica  y  transibérica)  amenazaba 
el  imperio;  el  centurión  Lucio  Murcio  habia  kxjrado  pactar  alian- 
ja  con  los  de  Gades.  (Oratio  pro  L.  Cornelio  Balbo). 

Una  señalada  victoria  del  ejército  de  Aníbal  y  del  de  Asdriibal 
que  liabia  pasado  á  lUdia,  hubiera  podido  reanimar  su  partido 
en  España ;  pero  la  funesta  batalla  del  Metauro,  en  (jue  Asdrúbal 
perdió  la  vida,  quitó  á  los  suyos  toda  esperanza;  forzoso  les  fué 
abandonar  para  siempre  la  península,  poco  después  de  haber  su- 
cumbido las  heroicas  ciudades  de  Illiturgi  y  Astapa,  víctimas  de 
su  fidelidad  á  los  Barcinos. 


Iraai  aili^ui.  ( Casa  Cabin 
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Opiis  lestaceum  con  greca  en  mosaico.  (  Pinza  mayor,  casa  Gnañai)ens ). 


ESTUDIO  VI. 


Recuerdos  iluroneses  de  la  dominación  romana. 


HONORKS    OTORGADOS    A    LA    CIUDAD. 

Los  romanos  se  desentienden  de  los  tratados.  —  Aviesa  conducta  de  los  pre- 
tores; levántanse  contra  su  despotismo  los  españoles. — Se  coligan  los  ause- 
tanos,  ilergetes  y  layetanos  contra  Calón;  funestos  resultados  para  nuestras 
ciudades. — Actitud  de  lluro  en  aquellas  circunstancias. — Sertorio  y  su  poli- 
tica. — Layetania  romanizada. — Mejoras  y  honores  :  via  romana  entre  Ausaé 
lluro,  descripción  de  importantes  restos  de  esta  via;  lluro  municipio  de  ciu- 
dadanos romanos,  en  cjue  consistia  este  privilegio  otorgado  por  César. — Co- 
legio iluronés  de  Sexviros  augustales.  —  Es  regida  la  ciudad  por  duunviros 
quinquenales. — Magistrados  que  ejercian  el  poder  judicial. — De  otros  hono- 
res que  atestiguan  la  excelencia  de  la  romana  ciudad. — Se  anuncia  el  estudio 
y  división  de  monumentos  iluroneses  de  aquella  época  :  Artes,  Epigrafía. 


BANDONADA  iba  á  SGF  la  polítíca  de  atracción  adoptada 
por  los  Escipiones  desde  el  momento  que  Roma,  se- 
gura de  su  poder,  creyó  llegada  la  hora  de  uncir  el 
León  español  al  carro  de  sus  conquistas.  Desplegando  en- 
tonces inesperada  violencia,  se  desentendió  de  tratados, 
declaró  provincia  romana  la  península,  dividióla  en  cite- 
rior y  ulterior,  envió  pretores  que  la  gobernasen ;  rapaces 
y  opresores  tiranuelos,  incapaces  de  proponerse  como  no- 
ble y  debido  fin  el  bien  de  los  pueblos.  Los  estjuilmaban,  los  em- 
pobrecían con  toda  clase  de  extorsiones  para  mejor  subyugarlos, 
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haciendo  con  su  conducta  buena  la  dominación  de  los  barcinos. 
Estos,  a  quienes  rulinariamenle  se  califica  de  explotadores,  ha- 
bian  introducido,  según  va  explicado,  grandes  adelantos  en  la 
agricultura,  dejaban  sabias  instrucciones  en  la  táctica  militar  y  en 
la  navegación;  habian  fomentado  en  gran  manera  el  comercio; 
las  minas  de  plata  les  habían  redituado  inmensas  riquezas  que 
los  codiciosos  pretores  hallaron  en  parte  en  España  y  las  arreba- 
taron á  los  indígenas;  fundaron  insignes  ciudades  como  Carta- 
gena, impusieron  á  la  capital  de  Lnyetania  su  glorioso  nombre, 
sinónimo  desde  entonces  de  prosperidad  y,  de  tal  suerte  se  hicie- 
ron suyos  á  los  naturales,  (|ue  fueron  estos  los  (jue  en  mayor  nú- 
mero acudieron,  los  que  más  heroismo  mostraron  en  las  campa- 
ñas de  Italia,  los  últimos  que  sucumbieron  en  la  sangrienta 
batalla  del  Metauro  y  en  la  decisiva  de  Zama,  en  que  Aníbal  fué 
vencido. 

Los  pretores  romanos,  por  el  contrario,  soliviantaron  con  su 
avaricia  y  egoísmo  el  ánimo  de  los  iberos  hasta  obligarles  á  una 
obstinada  resistencia,  iniciándose  al  mando  de  los  príncipes  de 
nuestro  país  Indibil  y  Mandonio,  aquella  inmortal  epopeya  en  que 
por  espacio  de  doscientos  años  combatió  España  por  su  indepen- 
dencia. 

De  las  diversas  fases  de  esa  gigantesca  lucha,  en  que  sobresa- 
len las  guerras  de  Viriato  y  de  Numancia,  sólo  entra  en  nuestro 
plan  fijarnos  en  los  puntos  culminantes  con  lluro  relacionados, 
haciendo  hablar  á  la  Arqueología  siempre  que  la  Historia  olvide 
la  parte  que  los  iluroneses  tuvieron  en  acontecimientos  inmorta- 
les de  todos  celebrados.  Apresurémonos  á  decir  que,  agitada  en 
largo  periodo  nuestra  ciudad  por  el  paso  incesante  de  los  ejér- 
citos, por  las  correrlas  de  los  indígenas,  por  continuos  y  temidos 
desembarcos;  no  permaneció  indiferente  á  la  suerte  de  los  suyos, 
antes  irritada  contra  la  mala  fé  del  romano,  levantóse  fuerte  y  al- 
tiva para  defender  con  los  indigetes  y  ausetanos  la  autonomía 
con  las  armas. 

Con  ellos  unida  luchó  en  aquella  famosa  batalla  en  que  Mar- 
co Porcio  Catón,  llegado  á  nuestras  playas  con  una  armada  de 
veinte  y  cinco  grandes  naves  (195  antes  de  J.  C.)  que  condu- 
cían diez  y  siete  mil  hombres,  estuvo  á  pique  de  sucumbir  bajo 
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los  rudos  golpes  de  los  nueslpos,  (|ue  t(ínian  su  campamento  no 
lejos  de  la  frontera  norte  de  Layetania.  Larj^^is  horas  la  victoria 
estuvo  indecisa;  todos  los  esfuerzos  estratégicos  y  aun  perso- 
nales del  cónsul  romano  fueron  necesarios  para  loí^rar  procla- 
marse vencedor.  El  degüello  d(*  los  vencidos,  un  desarme  gene- 
ral, el  saíjuéo,  el  derribo  de  las  murallas  de  las  poblaciones 
rebeladas,  la  sujeción  de  toda  la  Espafia  cisibérica;  fueron  las 
consecuencias  inmediatas  de  aquella  victoria,  escrita  con  sangre 
en  los  fastos  de  nuestras  ciudades.  Roma  n^cibió  en  triunfo  al 
cónsul  victorioso;  pero  más  (|ue  su  valor  y  pericia  celebró  el  grave 
senado  las  mil  cuatroci(Mitas  libras  de  oro  y  ([uinientas  cuarenta 
de  plata  que  ingresaron  en  el  erario  público,  después  de  haberse 
distribuido  a  cada  uno  de  los  legionarios  doscientos  setenta  ases. 
Asi  la  execrable  hambiv  del  oro,  excitada  por  los  ricos  despojos 
de  las  ciudades  españolas,  enardecia  los  deseos  de  total  coníjuis- 
ta  é  impulsaba  á  no  dar  de  mano  al  propósito  de  romanizarnos. 

Nadie  pudo  jactarse  de  haberlo  logrado  tanto  como  Serlorio, 
enemigo  de  Sila,  no  de  Roma;  pero  cuya  táctica  especial  hizo 
creer  á  los  candidos  Iberos  que  desembarcaba  en  su  litoral 
al  objeto  de  libertarlos.  Hirtuleyo,  enviado  por  Sertorio  con- 
tra Pompeyo,  atravesó  nuestra  comarca;  en  la  misma,  tal  vez 
en  nuestra  ciudad,  d(»scansó  con  sus  legiones  Pompeyo,  y  aún 
tenemos  indicios,  (jue  más  adelante  declaramos,  de  haber  sido 
lluro  residencia  habitual  de  alguno  de  la  familia  de  este  ilustre 
romano,  (jue  habia  de  disputar  á  César  el  cetro  del  mundo.  En 
lluro  estuvo  asimismo  Perpenna,  el  traidor  que  en  el  bancjuete 
de  Huesca  mandó  asesinar  á  Sertorio;  trágico  suceso  que  por  la 
via  (jue  relacionaba  Ausa  con  lluro  se  divulgó  rápidamente  cau- 
sando general  estupor,  admirándose  al  propio  tiempo  en  esta 
ciudad  el  sublime  sacrificio  de  la  guardia  sertoriana,  compuesta 
de  indígenas  á  quienes  siéndoles  penosa  la  vida  sin  su  general, 
la  consagraron  á  sus  Manes,  costumbre  celta,  dándose  en  fiero 
combate  entre  si  la  muerte  en  las  cercanías  de  Vich. 

Incidentalmente  acabamos  de  mencionar  la  cia  de  A  asa  a 
lluro  y  auníjue  por  ella  debemos  empezar  la  relación  de  los  hono- 
res otorgados  á  la  ciudad;  por  ser,  después  de  las  fortificaciones, 
el  recuerdo  más  antiguo  con  (jue  los  romanos  la  favorecieron. 
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Años  liace  que  en  la  obra  del  eruditísimo  anticuario  D.  Manuel 
Galadies  de  Ripoll,  titulada:  «Naeco  almacén  de  frutos  literarios» 
nos  llamó  en  gran  manera  la  atención  la  noticia  de  la  via  roma- 
na que  desde  Ausa  iba  á  parar  á  lluro,  mas  no  creíamos  poder 
añadir  á  esta  cita  la  descripción  de  un  notabilísimo  resto  que  mi- 
de más  de  un  (juilómetro.  Empieza  la  via  cerca  de  can  Pins,  y 
asciende  con  raras  interrupciones  hasta  el  Perpés  (1),  punto  de 
comunicación  el  más  corto  y  cómodo  (|ue  liay  en  todo  el  litoral 
entre  la  marina  y  el  interior.  La  tradición  sefiala  atjuellas  cons- 
trucciones como  las  más  antiguas,  y  parece  aludirlas  un  privilegio 
que  trata  de  ciertas  posesiones  de  Argentona  y  Mata,  otorgado 
por  Luis  el  Balbo  en  878:  «Ager  (jui  est  situs  iuxta  stratam  pu- 
blicam  prop(í  villam  Pinellos». 

Invitados  por  nuestro  (juerido  amigo  D.  José  Puigy  Cadafalch, 
(jue  se  dignó  acompañarnos,  recorrimos  por  vez  primera  dicho 
trayecto  en  Setiembre  de  1885,  haciendo  un  detenido  examen  de 
cuanto  S(í  nos  presentaba.  A  poco  de  alejarnos  de  can  Pins  nos 
(encontramos  entre  dos  sólidos  muros  que  ascienden  paralelamen- 
te hacia  el  monte,  con  robustos  estribos  á  intervalos  en  la  pared 
(|ue  da  á  la  pendiente.  Desde  luego  ocurre  preguntar  si  dichos 
muros  fueron  construidos  para  encauzar  las  aguas  de  algu- 
na acequia  ó  torrente,  mas  pronto  se  rechaza  esta  explicación  al 
descubrirse  de  treclio  en  trecho,  desde  una  á  otra  pared,  abertu- 
ras de  alcantarillas  evidentemente  destinadas  al  desí\güe  de  aguas 
pluviales.  El  terreno  interceptado  por  las  paredes,  va  levantán- 
dose á  medida  que  se  avanza,  hasta  ponerse  al  nivel  superior  de 
aquellas,  las  que  terminan  en  losas  horizontales  bien  trabajadas. 
Sucede  esto  precisamente  al  llegar  á  un  puente  de  arco  semicir- 
cular de  obra  latericia.  Siguiendo  hasta  el  Perpés  (per  parietes?) 
se  encuentra  aún  alguna  alcantarilla  entera,  por  fin  salvado  el  co- 
llado, desaparece  toda  construcción. 

Reflexionando  sobre  lo  expuesto  se  hecha  de  ver  que  de  la  via 
ha  íjuedado  en  aquel  trayecto  únicamente  lo  más  sólido,  como  si 
dijéramos  el  armazón,  el  estjueleto.  I^s  aguas,  el  continuo  Irán- 


(I)    \>as6  en  eala  obra  el  plano  do  la  comarca  ¡luronesa. 
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silo  fueron  hundiendo  y  excavando  ¡nsensibh^menle  la  tierra  in- 
termedia de  los  muros  (jue  constituia  el  tirrrie  de  la  carretera, 
dejando  al  descubierto  las  alcantarillas,  (jue  también  (juedaron 
destruidas.  Cerca  de  esta  via  hemos  recogido  gran  número  de  té- 
fculas  y  rica  variedad  de  cerámica  hispano-griega. 

No  terminaremos  nuestra  descripción  sin  declarar  (¡ue  en  (*1 
(»xamen  de  tan  curiosos  restos  se  nos  presentó  unadificultíid  (juc 
en  apariencia  destruye  cuanto  la  tradición  y  los  documentos  ates- 
tiguan. Las  obras  de  albañileria  no  son  por  lo  general  de  época 
romana;  no  sabiamos  explicarnos  esta  contradicción,  hasta  (pie 
por  fhi  dimos  con  la  noticia  «de  haberse  tenido  (|ue  reparar  la  via 
(jue  asciende  al  Perpés,  la  (pie  por  su  gran  antigüedad  estaba  ca- 
si destruida».  Kstas  obras  de  reparación  se  remontan  al  siglo  XVI 
y  se  efectuaron  al  objeto  dv  proporcionar  maderas  del  interior  al 
astillero  do  Mataró,  (nitonces  ou  el  colmo  de  su  prosperidad.  Ig- 
noramos si  la  via  (»n  la  edad  media  había  sido  ya  reparada  ó 
restaurada ;  estamos  por  la  afirmativa.  El  trazado  de  la  nueva 
carretera  de  Mataró  á  GranoUtu-s  hizo  olvidar  la  antigua,  hoy  in- 
transitable y  en  el  más  completo  abandono. 

En  apéndic(í  particular  tratamos  de  las  otras  vias  concurrentes 
á  nu(?stra  ciudad;  ahora,  volvicMulo  la  consideración  á  los  ho- 
nores á  ella  otorgados,  convi(»n(í  saber  (jue  en  las  guerras  de  Cé- 
sar y  Pompeyo,  lluro  fué  partidaria  d(d  primero,  y  (pie  (*l  dictador 
agradecido  conc(Hlió  a  sus  habitant(»s  el  titulo  de  Cn  daoanos  ro- 
manos. Para  hacerse  cargo  de  lo  (jue  r(ípr(»s(»ntaba  este  titulo  y  de 
la  importancia  (|ue  (mi  aíjucllos  nnnotos  siglos  s(»  concíulia  á  nu(*s- 
tro  oppidum,  recordaremos  con  Plinio  (Lib.  3,  cap.  3)  (|ue  entre 
las  doscientas  nov(Mita  y  cuatro  poblacion(»s  do  la  provincia  de 
Tarragona  doc(»  (»ran  colonias,  (rrrr  f/(Kífhan  del  dr/vr/to  de  clu^ 
dadanos  romanos  llamado  tambiíMi  itálico,  di(»z  y  siete  disfruta- 
ban d(*l  der(*cho  antiguo  de  los  latinos,  una  sola  si»  componía  do 
federados,  ciento  veinte  y  stMs  (Man  estipendiarias.  I)(»spu('»s  d(í 
las  colonias  las  poblaciones  de  ciudadanos  romanos  gozaban  el 
mayor  número  de  privilegios  (»ntre  los  {¡no  contaban:  poderse 
nombrar  por  voto  propio  los  magistrado^,  ej(»rcer  los  cargos 
públicos,  d(M'r(Mar  honon^s,  administrarse  libremente  sus  ¡nt(»re- 
s(\s.  Se  les  concedia  ad(Mnás  el  d(Tt*cho  de  iso/H)ti(a  propio  de  las 
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ciudades  aiitónomns,  ora  inherente  a  <*llas  la  cualidad  de  mu- 
nicipia.  Pues  (»n(re  doscientas  noventa  y  cuatro  poblaciones, 
lluro  fué  una  de  las  trece  que  con  tantas  ventajas  fueron  honra- 
das, dedúzcase  de  ahi  su  valia  y  el  alto  rango  que  ocupaba.  En 
tiempo  de  Vespasiano  se  concedió  á  toda  España  el  derecho  del 
Lacio,  hasta  el  imperio  de  Caracalla  no  desapareció  la  diferen- 
cia de  categoría  entre  las  ciudades  españolas. 

Vencedor  César  en  Munda  fué  á  morir  asesinado  en  el  Senado 
á  los  pies  de  la  estatua  de  su  rival  Pompeyo,  heredando  Octavia- 
no,  sobrino  del  dictador,  su  fortuna  y  altos  destinos.  Durante  las 
guerras  pompeyanas  Octaviano  habia  estado  en  nuestro  litoral; 
con  motivo  de  la  guerra  de  los  Cántabros  volvió  á  visitarlo,  fun- 
dando en  el  vecino  Valles  el  Castruní  Octaciani  que  tanto  habían 
de  ilustrar  dos  ínclitas  heroínas  ¡luronesas. 

Reducidos  los  Cántabros,  pacificado  el  mundo,  cerrado  el  tem- 
plo de  Jano,  el  Senado  proclama  emperador  á  Octaviano,  dán- 
dole el  sobrenombre  de  Augusto,  altísimo  honor  que  habia  de 
perpetuar  la  epigrafía  iluronesa  y  un  Colegio  Hurones  de  Sexciros 
Augustales.  Un  acontecimiento  divino  el  más  anhelado  de  los  si- 
glos, el  principal  de  la  Historia,  la  venida  al  mundo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  coincide  con  la  fundación  del  imperio,  cuyas 
glorias,  junto  con  las  del  cristianismo,  se  habían  de  reflejar  de 
una  manera  especialisima  en  lluro,  contada  ya  entonces  como 
población  amurallada  y  de  igual  categoría  que  Barcino  ( parva 
oppida)  al  decir  de  Pomponío  Mela,  á  (¡uíen  sigue  Ptoloméo  que 
da  la  posición  geográfica,  y  Plínio  que  revela  los  honores  y  ri- 
queza (oppidum  civium  romanorum...  viní  copia  nobilitatur). 

Reuniendo  y  estudiando  los  monumentos  arqueológicos  que 
desde  Augusto  hasta  el  fin  del  imperio  de  occidente  fueron  en 
nuestra  ciudad  acumulados,  es  como  se  echa  de  ver  cuan  favo- 
recida fué  durante  este  largo  período,  cuya  historia  (como  la  de 
todas  las  regiones  españolas)  anda  conglobada  con  la  de  Roma. 
Adelantemos  entretanto,  por  ser  este  el  lugar  propio,  que  aparte 
de  las  distinciones  mentadas,  obtuvo  lluro  el  privilegio  de  ser 
gobernada  por  Duunriros  quinquenales,  concedido  á  po(*as  ciu- 
dades ibéricas,  de  las  que  sólo  hallamos  Carta go-nova,  Celsa, 
Emporiae,  Ilici  y  Valentía.  En  otro  Estudio  aduciremos  el  docu- 
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mentó  en  que  nos  fundamos  para  añadir  lluro.  Otra  lápida  nos 
dirá  asimismo  que,  al  igual  de  las  prefecturas,  contaba  con  ma- 
gistrados (jü€  ejercían  el  poder  judicial. 

Atraídos  por  tales  gracias  y  privilegios  fijaron  en  lluro  su  resi- 
dencia esclarecidos  carones  (¡ue  la  ennoblecieron  tanto  con  sus 
luces  y  consejos,  como  por  el  lustre  de  su  prosapia  ó  sus  rique- 
Zi\s.  Las  lápidas  lian  constí/'vado  varios  de  sus  nombres  ilustres, 
los  que  juzgamos  oportuno  hacer  figurar  al  frente  de  estos  mo- 
destos Estudios.  ¡Llegue  [)ronto  el  dia  en  (jue  la  moderna  ciudad 
les  devuelva  en  alguna  manera  los  honores  que  ellos  en  tan  re- 
motos siglos  le  proporcionaron!  Im  (¡loria  de  los  antepasados  es 
la j  para  la  posteridad,  y  sería  ofender  la  ilustración  de  los  ma- 
taroneses  si  insistic^semos  en  d(*mostrar  la  conveniencia  de  re- 
servar, por  ejemplo,  la  denominación  de  algunas  call(»s  ó  de  al- 
guna nueva  institución  á  los  que  han  llegado  hnsta  nosotros  al 
través  de  quince  centurias,  como  para  alegrarse  de  la  prosperidad 
de  que  la  moderna  lluro  goza,  eco  de  la  que  disfrutó  cuando  ellos 
glorificaban  con  sus  actos  el  municipio. 

Mas  para  que  la  gloria  de  tan  preclaros  varones  pu(»da  verdade- 
ramente ser  antorcha  que  disipe  las  tenebrosidades  del  porvenir, 
no  basta  síiber  sus  nombres,  menester  es  comprender  los  monu  - 
mentos  (jue  nos  legaron,  á  los  (|ue  más  arriba  aludimos.  De  al- 
gunos han  dado  ya  noticia  diversos  autorías;  pero  sólo  á  guisa  de 
inventario;  de  otros  se  han  hecho  apreciaciones  no  siempre  exac- 
tas; de  los  epigráficos  hemos  leido  traducciones  nada  felic(*s  (1); 
algunos  no  se  han  mencionado  sicjuiera,  siendo  por  lo  tanto  iné- 
ditos; todos,  en  general,  merecen  más  atención  y  tienen  impor- 
tancia superior  á  la  que  comunmente  se  les  ha  concedido. 

Haremos  sobre  los  mismos  las  consideraciones  y  aclaraciones 
que  más  acertadas  parezcan;  relacionándolos  luefzo,  en  cuanto 
sea  posible  con  su  lugar  y  tiempo,  pro(*urarémos  sacar  de  ellos  y 
de  su  comparación  con  otros  semejantes  su  verdadera  significa- 
ción, su  mérito  intrínseco  y  relativo.  Apesiir  de  nuestros  projx»- 


(1)     Por  ejemplo  la  truducción  del  ara  Bono  Eventui  y  do  las  lá{>idas  do  Ma- 
rio, de  Minucío  Nadal  y  dv  Lucio  .Marrio. 
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sitos  seguros  estamos  de  que  el  resultado  dejará  que  desear,  ya 
porqué  varios  objetos  han  desaparecido,  ya  también  porqué  en 
gran  número,  tal  vez  los  mejores  yacen  sepultados  entre  ruinas, 
y  desconocidos  permanecerán  hasta  que  la  casualidad  ó  el  entu- 
siasmo (que  vemos  con  gusto  despertarse  por  la  arqueología  ¡lu- 
ronesa  en  todas  las  clases  sociales  de  la  comarca)  los  ponga  de 
manifiesto. 

Entonces  será  posible  establecer  un  orden  rigurosamente  cro- 
nológico en  la  clasificación  de  los  objetos,  debiendo  entretanto 
contentarnos  en  dividirlos  para  mayor  claridad  en  dos  grandes 
grupos:  Artes  y  Epigrafía.  Del  primero  trataremos  en  los  res- 
tantes puntos  del  presente  Estudio,  guardando  para  el  séptimo  la 
Epigrafía. 

II. 

ARTES    ROMANAS    INTRAMUROS. 

Recinto  aniíguo  del  oppidum. — Su  muralla  de  aproximado  circuito  y  construc- 
ción que  la  del  siglo  XVI.  —  Restos  de  fortificación  romana  en  la  calle  de 
Paiau  y  de  San  Benito. — Grandioso  acueducto  desde  las  Espeñas  á  la  calle 
do  Ballleix.— Su  descripción  tomada  de  un  antiguo  manuscrito, — Restos  de 
la  domas  Naialís;  se  describe  su  mosaico. — Digresión  sobre  las  diversas  cla- 
ses de  pavimentos  romanos;  de  todos  ofrece  ejemplares  lluro. — Posible  res- 
tauración del  plano  de  la  Domus  Naialis. — Fríigmentos  esculiurales,  lápida 
y  otros  objetos  en  la  misma. — Notable  fragmento  de  opus  testaceum  con  una 
greca  semejante  á  otra  de  Ampurias. — Otros  mosaicos  en  la  plaza  y  en  casa 
Janer. — Tradición  autorizada  sobre  el  solar  de  la  casa  de  las  Santas. — Tem- 
plo pagano  en  la  misma  área  de  la  parroquial. — Restos  del  templo  pagano. 
— Consideraciones. 


Fijándonos  ante  todo  en  el  circuito  amurallado  de  la  antigua 
ciudad  (entendiendo  esta  palabra  tal  como  va  explicada)  difícil 
seria  determinarlo  si  de  los  antecedentes  que  tenemos  recogidos 
no  pudiésemos  deducir  que,  á  corta  difen^ncia,  fué  el  que  hasta 
mediados  de  este  siglo  subsistió.  Hé  aquí  los  antecedentes.  Sa- 
bemos que  D.  Fernando  el  de  Antequera,  segiin  escritura  fechada 
en  4  de  julio  de  1415,  facultó  al  Señor  del  castillo  do  Mataró  para 
poner  cisas  á  varios  artículos  de  primera  necesidad  á  fin  de  in- 
vertir lo  recaudado  (menos  la  quinta  parte  que  el  rey  se  reserva- 
ba)/}ara  reconstruir  las  murallas.  ¿Qué  murallas  eran  esas  que 
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se  habían  de  reconstruir?  En  el  Estudio  décimo  probaremos  que 
desde  la  invasión  de  los  bárbaros  liasta  D.  Fernando  el  de  Ante- 
quera, habia  cesndo  toda  fortificación  en  el  oppidum;  de  donde 
se  sigue  que  la  muralla  en  ruinas  á  (jue  alude  la  escritura  del 
año  1415  pertenecia  á  la  (jue  tenia  lluro  durante  el  periodo  de  la 
Roma  imperial.  La  orientación  de  las  puertas,  los  torreones  de 
trecho  en  trecho,  respetados  aún  en  la  definitiva  muralla  de 
15G0,  de  la  que  se  conservan  aún  notables  lienzos,  disipan  toda 
duda  en  este  punto.  A  la  fortiíicación  de  lluro  perteneció  asimis- 
mo un  ancho  muro  romano,  cuyos  vestigios  se  descubren  debajo 
del  pavimento  de  algunas  casas  de  la  calle  de  Palau  y  otros  en  la 
de  San  Benito,  camino  de  Vilasíir.  Una  soberbia  mina,  hoy 
obstruida,  que  desde  las  Espeñas  se  dirige  á  la  calle  de  BatUeix, 
ignoramos  si  debe  referirse  á  la  fortiíicación,  más  bien  sospecha- 
mos (jue  fué  acueducto;  al  objeto  rjue  más  adelante  indicaremos. 
Un  antiguo  manuscrito  describe  asi  las  mencioníidas  construc- 
ciones:  «Se  trobtin  notables  minas  ó  aíjueductuSj  en  particular 
ana  que  te  la  boca  á  mitydia  á  poca  distancia  del  portal  de  las  pe- 
ñas tirant  á  ponent  y  se  encamina  a  tremontana ,  feta  ab  tanta 
nuujnijicencia  (¡ue  lia  mogut  ü  abjuns  curiosos  á  penetrarla  per 
arribar  al  fi  de  ella;  pero  á  distancia  de  mil  canas  que  á  mon  pa- 
rer  ce  á  ser  sota  lo  portal  de  Datlleix  se  trobaren  ruinas  de 
un  edifici  que  lo  primorós  de  ellas  dona  á  enténdrer  que  era  un 
edifici  de  sumptuositat,  y  (¡ue  ab  lo  temps  las  inundacions  de 
ayguas  hi  han  portada  tanta  térra  que  ha  quedat  a  las  entranyas 
de  ella,  ó  que  ja  fou  edi/icat  per  fondo  com  C  aygua  de  Tarrago^ 
na,  obra  que  sois  podia  ser  de  fíomans.  Se  troba  també  ü  distan^ 
cia  de  150  pasos  del  concent  de  Carmelitas  dcscalsas,  tirant  al  ca- 
mi  ral  que  ca  á  Vilassar,  una  grossa  y  forta  parel  de  ruit  palms 
de  ampie  y  setanta  de  llarchy  y  en  ella  lo  circuil  de  una  torre 
(¡ue  ja  aruy  es  cubcrt  de  mes  de  sis  palms  térra  y  que  sois  ¡)odia 
ser  muralla  de  la  ciutat».  (i). 


(i^  <f  Bren  resumen  de  la  Anliguitat  y  noblesa  de  la  ciutat  do  Mataró».  Nía- 
nusrrito  de  doce  hí»jas,  eonipue^to  |)()r  I).  Üalias^ir  Pí  á  principios  del  siglo 
pasado.  Conservamos  en  nuestro  poder  la  copia  que  en  1737  sacó  D.  An- 
tonio Simón. 
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Viniendo  á  los  edificios,  es  general  en  casi  todos  los  puntos  de 
Mataró  en  que  se  han  practicado  excavaciones,  la  presencia  de 
abundantes  restos  de  tégulas,  ánforas  y  gran  variedad  de  cerá- 
mica. La  ciudad  moderna  está  pues  emplazada  sobre  el  romano 
oppidum  propiamente  dicho,  habiéndose  utilizado  los  antiguos 
materiales  para  las  modernas  construcciones  y  para  los  mismos 
empedrados,  siendo  muy  natural  que  desesperásemos  á  vuelta  de 
tan  largo  periodo  de  hallar  ningún  vestigio  de  las  moradas  en 
que  se  deslizó  la  vida  de  los  contemporáneos  de  los  Augustos. 
Con  todo  en  este  punto  ha  sido  afortunada  lluro,  pues  su  área 
durante  largos  siglos  permaneció  intacta,  y  posteriormente  hasta 
nuestros  dias  el  suelo  ha  sido  muy  poco  removido.  De  ahí  es  que 
doquiera  se  hallen  reliquias  de  antiguas  épocas,  en  lo  cual  aven- 
taja Mataró  á  ciudades  de  más  monta,  según  se  desprende  de  al- 
gunas particularidades  que  vamos  á  anot^ir. 

En  la  parte  oriental,  sobre  una  loma  determinada  aun  por  las 
Kspefias  y  la  bajada  de  San  Simón,  se  elevaba  á  principios  de  la 
Era  cristiana  un  grandioso  edificio,  á  juzgar  por  los  restos  que 
aún  se  conservan.  Nos  referimos  al  núcleo  de  casas  que  ocupan 
la  parte  superior  de  las  Espefias,  en  donde  se  ostentaba  en  la 
Edad  media  el  espacioso  manso  Natalis  (1),  nombre  evidente- 
mente romano,  no  habiendo  ningún  motivo  para  creer  que  fue- 
se diferente  del  que  Uevaria  antes  de  la  irrupción  de  los  bárbaros. 

En  casa  Diviu  ó  Lentisclá  es  donde  se  conserva  el  más  notable 
vestigio  romano,  consistente  en  un  mosaico  á  dos  colores,  blan- 
co y  aplomado  oscuro,  de  cuya  combinación  resulta  un  original 
pavimento  en  que  domina  el  cuadrado  dividido  por  las  diagona- 
les en  cuatro  triángulos,  y  el  rectángulo  que,  repetido  en  la  par- 
te superior  del  cuadrado  hacia  la  derecha  y  en  la  inferior  hacia 
la  izquierda,  da  por  resultado  una  figura  semejante  á  la  zeta.  Es- 


(1)  Esa  gran  propiedad  ha  quedado  reducida  actualmente  á  una  de  las 
más  antiguas  casas  que  forma  esquina  con  la  bajada  de  las  Espeñas  y  la  calle 
de  la  Palma.  Decimos  «ha  quedado  reducida»  pues  por  antiguas  escrituras 
consta  que  llevaba  el  nombre  Nadal  un  espaciosisimo  manso  que  abrazaba  en 
la  Kdad  media  aproximadamente  el  área  que  le  damos  en  el  texto. 
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ta  figura  unida  á  otras  ¡guales  por  los  vértices  es  lo  que  constitu- 
ye el  mosaico,  que  termina  en  una  cenefa  blanca,  siendo  el  as- 
pecto general  análogo  á  la  mayor  parte  de  los  de  Itálica. 

Prolóngase  hacia  el  interior  del  edificio  y  casas  inmediatas, 
siendo  el  centro  determinado  por  una  elegante  estrella  poligonal 
á  la  que  oculta  el  fondo  de  un  próximo  algibe.  La  benemérita 
Associació  de  Excursions  caialanUy  con  el  celo  que  la  distingue 
en  dar  á  conocer  cuanto  á  la  honra  de  Cataluña  contribuye,  con- 


Fragmento  de  mosaico  romano  en  casa  Diviu,  antes  Lentisclá. 
a,  b ,  c.  Detalles  del  dibujo.  —  Dimensiones :  AB  -=  2in89 ;  BC  =  lmG8 ;  CD  = 
2m67  ;=DE=^3in37 ;  EA=-2in55. 


signó  la  existencia  de  este  mosaico,  midió  su  principal  fragmen- 
to, y  dio  a  conocer  el  dibujo  que  sacó  D.  José  Puig  y  Cadafalch. 
Publicólo  en  uno  de  sus  más  preciosos  trabajos  D.  Ramón  Ara- 
bía y  Solanas  á  quien  debemos  la  reproducción  del  grabado  en 
este  número.  Relacionando  el  mosaico  con  el  edificio  de  que  for- 
maba parte  ocúrrenos  preguntar.  ¿Qué  importancia  tenia?  ¿Qué 
sección  del  mismo  ocupaba?  ¿Dada  la  disposición  invariable  de 
los  principales  departamentos  en  las  moradas  romanas,  es  posi- 
l)le  reconstruir,  siquiera  de  un  modo  aproximado,  la  DomusNa- 
talis?  Procuraremos  responder  á  estas  preguntas  en  el  mismo 
orden  con  que  vienen  formuladas. 
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Las  principaJes  clases  de  pavimentos  entre  los  romanos  fueron: 
El  opus  ruderatum  (argamasa),  el  opus  testaceum  ó  singianum 
(argamasa  mezclada  con  tiestos  cocidos),  el  opus  marmoreum 
(enladrillado  de  mármol),  el  opus  sectile  (pedacitos  de  alabastro 
de  variados  colores,  formando  figuras  geométricas)  y  el  pavimen- 
tum  texellatum  ó  musivum,  el  más  rico  y  delicado  entre  los  co- 
nocidos. De  todas  estas  clases  ha  dado  ejemplares  Mataró,  á  la 
última  pertenece  el  mosaico  de  casa  Lentisclá. 

Aplicábase  el  opus  musivum  á  determinados  departamentos  de 
la  casa,  siendo  estos:  Vestibulum,  ostium,  atrium,  tablinum, 
fauces,  cavedium  y  peristilum.  Al  vestibulum,  tablinum  y  tricli- 
nium  estaba  reservado  el  mosaico,  y  en  cada  una  de  las  tres  pie- 
zas el  diseño  acostumbraba  ser  diferente.  En  el  del  vestibulum  se 
veia  la  figura  de  un  perro  con  la  inscripción :  Cave  canem,  ó  la 
salutación  Ace.  En  el  triclinium  las  figuras  simulaban  desper- 
dicios de  comida.  Como  ninguna  de  ambas  cosas  tiene  el  mo- 
saico en  cuestión,  deducimos  fundadamente  que  fué  el  pavi- 
mento del  tablinum,  (despacho  del  duefio  de  la  casa  y  archivo  de 
la  familia. 

No  seria  tal  vez  difícil,  dada  el  área  de  nuestro  tablinum,  y  te- 
niendo en  cuenta  los  puntos  en  que  debian  extenderse  con  prefe- 
rencia los  demás  departamentos,  reconstruir  el  plano  de  la  Do- 
mus  Natalis;  pero  basta  á  nuestro  objeto  consignar  que  la  morada 
romana  con  sus  jardines,  se  extendia  probablemente  por  la  plaza 
de  San  Salvador,  terminando  en  la  de  la  Constitución,  como  lo 
comprueban  los  restos  de  otro  mosaico  que  en  el  limite  que  fija- 
mos se  descubrieron.  En  la  misma  área  se  encontró  un  enorme 
sillar,  un  fragmento  de  la  lápida  dedicada  á  Minucio  Natalis  (de 
la  que  nos  ocuparemos  en  la  epigrafía),  allí  termina  el  gran  con- 
ducto subterráneo  más  arriba  citado,  y  dos  fragmentos  de  estatuas 
fueron  hallados  este  ano  al  remover  las  piedras  de  la  bajada  de 
San  Simón  con  motivo  de  la  renovación  del  empedrado.  Consér- 
valos el  distinguido  arquitecto  D.  Emilio  Oibafies,  á  quien  se  de- 
be que  la  piqueta  de  la  ignorancia  no  destruyese  del  todo  esos 
escasos  restos  de  antigua  escultura. 

En  la  casa  que  hace  esquina  con  la  travesía  de  D.  Magín  y  la 
plaza  mayor  se  descubrió  á  un  metro  de  profundidad  del  piso  ac- 
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lual  un  gran  fragmento  de  opus  teslaceum  en  que  domina  un 
color  rojo  vivísimo,  y  va  orlado  con  el(»gante  greca  formada  con 
piodrecitas  de  mármol  blanco.  En  un  pavimento  recientemente 
hallado  en  las  ruinas  de  Ampurias  aparece  una  greca  igual  a 
la  descubierta  en  Mataré.  Resto  es  este  también  de  la  antigua 
lluro  y  claro  indicio  de  otra  lujosa  morada.  El  dibujo  de  la  greca 
al  principio  de  este  Estudio. 

Iguales  indicios  proporcionaba  otro  mosaico,  calle  de  Santa 
Maria,  n.°  20,  hoy  desaparecido;  pero  del  que  conservamos  un 
fragmento.  De  la  misma  casa  proceden  otros  objetos  arquelégi- 
eos  de  que  nos  ocuparemos  en  su  lugar  correspondiente. 

La  proximidad  de  la  calle  de  Pujol,  situada  como  las  que  con- 
servan los  valiosos  restos  ment^idos  en  la  acrépolis  de  lluro,  au- 
toriza la  tradición  inmemorial  de  encontrarse  allí  el  solar  de  la 
casa  en  (jue  se  mecié  la  cuna  de  las  Santas  mártires  Juliana  y 
Semproniana,  y  la  costumbre  de  los  romanos  de  levantar  sus 
templos  en  la  parte  superior  de  la  acrépolis  en  donde  está  cons- 
truida la  parroíjuial  iglesia  de  Santa  Maria,  el  hallazgo  de  seis 
aras  cerca  de  la  misma,  el  significativo  antecedente  de  haber 
convertido  su  templo  pagano  en  cristiano  multitud  de  poblacio- 
nes; el  haberse  hallado  últimamente  en  el  punto  llamado  Fossar 
gran,  contiguo  á  la  iglesia,  debíijo  de  la  capa  de  tierra  destinada 
á  cementerio  abundancia  de  tégulas,  algún  sillar  romano  y  la 
base  de  una  gigantesca  columna;  todo  nos  induce  á  tener  por 
cierto  que  alli  humeaba  el  incienso  de  las  aras  de  los  númenes 
tutelares  de  la  ciudad.  Al  Colegio  de  Sexviros  augustales  ha  su- 
CíHÜdo  el  sacerdocio  católico,  á  las  falsas  divinidades  el  explen- 
diuite  culto  de  dos  Santas  compatricias,  cuyo  heroismo  y  excelsas 
virtudes  esparcen  celestial  aroma  en  el  ambiente  que  respiramos. 
CayiTon  las  gentílicas  aras,  en  su  lugar  dos  sagradas  urnas  re- 
cuerdan el  triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  de  la  libertad 
sobre  la  tiranía,  de  la  razón  sobre  la  fuerza.  ¡Memorable  triun- 
fo! Con  justicia  Mataré  lo  celebra.  ¿Quién  lo  comprende  y  no 
lo  admira?  Anticipemos  en  este  punto  algunas  considerac¡on(*s. 
IjO  juzgamos  no  sólo  oportuno  sino  muy  necesario. 

S(?  nos  ha  prevenido  que  al  tratar  de  las  San^fas  no  olvidemos 
(jue  una  cosa  es  la  verdad  histéricíi,  otra  el  catolicismo.  Plácenos 
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la  observación,  no  hablará  el  creyente  sino  el  historiador;  pero 
séanos  permitido  esperar,  en  justa  correspondencia,  que  nadie 
cerrará  los  ojos  á  la  luz  de  la  historia,  ni  aún  el  lector  que  per- 
siga determinados  ideales  al  catolicismo  contrarios. 

Fervientes  adoradores  de  la  verdad,  del  bien  y  de  la  belleza 
donde  quiera  que  se  encuentren,  hemos  descubierto  la  verdad, 
la  l>elleza  y  el  bien  en  el  sublime  sacrificio  de  Juuana  y  Sempro- 
NiANA,  ni  es  indispensable  ser  católico  ni  siquiera  cristiano,  bas- 
tando ser  hombre  de  recto  criterio  para  comprender  que  la  acti- 
tud heroica  de  las  dos  invictas  iluronesas  ante  el  inmundo  Paga- 
nismo, merece  celebrarse,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  creen- 
cias, como  uno  de  los  más  gloriosos  acontecimientos  de  la 
romana  lluro.  Que  heroísmo  fué,  y  sublime  por  cierto,  desafiar 
dos  tímidas  doncellas  el  despotismo  imperial  que  cien  millones 
de  esclavos  acataban,  y  en  nombre  de  la  libertad  y  dignidad  hu- 
manas protestar  contra  la  ignominia  á  que  el  Paganismo  conde- 
naba á  la  mujer,  y  proclamar  con  indomable  energía  en  medio 
de  la  corrupción  más  espantosa  la  santidad  del  hogar,  y  combatir 
por  la  igualdad  ante  las  Leyes  y  por  la  fraternidad  universal,  co- 
mo hijos  todos  de  un  padre  de  infinito  poder  y  sabiduría,  del  que 
sombra  únicamente  era  la  endiosada  autoridad  de  los  Augustos. 
Heroísmo  fué,  y  por  cierto  el  colmo  del  heroísmo,  doblar  la 
cerviz  á  la  cuchilla  antes  que  ceder  un  ápice  á  las  abominaciones 
gentílicas,  igualarse  al  hombre  en  los  suplicios  para  constituirse 
¡guales  en  derechos  y  consagrar  con  el  martirio  el  respeto  á  la 
hija,  á  la  esposa,  á  la  madre  en  las  sucesivas  generaciones.  A 
todo  esto  y  á  mucho  más  equivalía  en  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  «dejarse  dos  niñas  degollar  en  defensa  de  Jesús». 

Las  magnánimas  acciones  se  imponen  al  espíritu ,  sea  cual 
fuere  el  campo  de  donde  procedan.  ¿No  admiramos  á  Sócrates 
bebiendo  la  cicuta?  ¿no  nos  conmueven  la  tierna  Antigone,  la  re- 
signada Ifigenía  en  Aulíde?  pues  si  por  ser  cristianas  Juliana  y 
Semproniana  se  ha  de  tachar,  como  se  ha  hecho,  nuestra  admi- 
ración de  niogigateria;  ¡sea  enhorabuena!  el  nombre  no  hace  la 
cosa :  sólo  observaremos  (para  responder  á  otros  reparos)  que  el 
puro,  el  sublime  ideal  de  las  Santas  que  presidió  á  la  restauración 
de  lluro,  bien  podrá  algún  dia  volver  á  levantar  las  chimeneas  de 
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vapor  y  trazar  entre  ruinas  hileras  de  casas  si  el  grosero  Mate- 
rialismo azuza  contra  la  fabricación  y  la  propiedad  nuevas  hor- 
das de  Bárbaros,  más  próximos  tal  vez  hoy  á  las  puertas  de  Roma 
que  á  principios  del  siglo  V.  Pero  basta  de  digresiones,  compren- 
demos que  nos  vamos  apartando  de  nuestro  propósito  y  que  nó 
es  esta  la  ocasión  de  ventilar  ciertas  cuestiones,  á  las  que  dedica- 
mos Estudio  especial.  Conste,  por  via  de  entretanto,  y  como  na- 
tural conclusión  del  presente  número,  que  no  son  únicamente 
fragmentos  en  mosaico,  lápidas  casi  ilegibles,  mutiladas  esta- 
tuas, aras  deterioradas,  cornisas,  fustes,  chapiteles  destrozados, 
restos  de  torres,  sillares  de  muros  desaparecidos  lo  que  el  tiem- 
po nos  ha  dejado  de  la  romana  grandeza  de  lluro...  algo  ce- 
lestial, viviente,  excitador  de  elevados  sentimientos  y  generosas 
ideas  dirige  aun  sus  destinos;  algo  que  vela  por  su  conservación 
é  impulsa  incesantemente  su  progreso;  algo  que  hará  hasta  al  fin 
de  los  siglos  gloriosa  su  existencia,  santa  su  memoria. 


III. 


ARTES   ROMANAS    EXTRAMUROS. 


Villas  romanas,  su  gran  número  en  lluro. — Descripción  de  una  villa  romana. 
—  Gran  villa  en  el  llano  de  Boet;  sus  estatuas,  relieves,  lápidas,  estampi- 
llas, etc. — Dos  pavimentos  en  mosaico. —  Antiguos  paredones;  construccio- 
nes subterráneas. — Villa  Mirón  ;  fustes  y  otros  fragmentos  arquitectónicos, 
pavimento  de  opus  testaceum^  gran  variedad  de  cerámica  hispano-griega. — 
Villas  en  Lo  Moli  de  vent  y  en  Agell;  ánforas,  opus  marmoreum^  nueva  es- 
tampilla, tégulas,  páteras  y  otros  vasos  de  finísimo  barro. — Villas  en  Cabre- 
ra de  Mataró  y  cerca  de  Argentona,  en  Batlleix,  en  Vilasar,  en  Caldetas,  en 
Mata,  en  el  Morrell,  en  Llavaneras,  etc. — Singularidades  en  cada  una  de 
las  nombradas. — La  magnificencia  de  lluro  se  extendia  por  medio  de  vi- 
llas hasta  Bétulo  y  Blanda.  —  Indicios  de  las  que  se  levantaban  en  Cabrils  y 
en  el  Valle  de  María, 


Las  Artes  romanas  extramuros  debemos  buscarlas  especial- 
mente en  lo  que  resta  de  las  villas  iluronesas. 

Esas  villas  que  presidiendo  bellísimos  paisajes  contribuian  al 
encanto,  riqueza  y  animación  de  los  alrededores  del  oppidum, 
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eran  íiI  parecer  en  gran  número  antes  que  repetidas  invasiones 
convirtiesen  en  inculto  erial  esta  escogida  parte  de  la  fértil  Laye- 
tania.  Pocos  distritos  como  el  de  Mataró  poseen  tan  abundantes 
muestras  de  haber  sido  antiguamente  atendida  con  singular  es- 
mero la  agricultura;  mas  aunque  hay  suficientes  indicios  para 
determinar  los  puntos  en  que  radicaban  esos  centros  agrícolas 
llamados  cillas^  ninguna  de  ellas  ha  llegado  hasta  nosotros  sufi- 
cientemente? conservada,  paraque  podamos  describirlas  con  los 
datos  que  sus  áreas  suministran.  Preciso  es,  de  consiguiente, 
acudir  á  otras  fuentes,  y  he  aquí  lo  que  en  circunstancias  análo- 
gas escribimos  los  vocales  de  la  Comisión  de  Monumentos  histó- 
ricos y  artísticos  de  la  provincia  de  Gerona,  designados  para 
redactar  la  Memoria  que  se  publicó  acerca  del  mosaico  romano, 
descubierto  en  1876  en  la  quinta  de  Bell-lloch  (llano  de  Gerona). 

«Varrón  (decimos  en  la  pí'igina  75)  hace  derivar  la  palabra 
rilla  de  vehendo,  como  quien  dice  vehilla,  porqué  á  ella  llevaba 
los  frutos  el  colono,  y  de  ella  los  sacaba  para  venderlos.  Colume- 
la  divide  la  rilla  en  tres  partes,  de  las  cuales  da  á  la  primera  el 
nombre  de  urbana,  á  la  segunda  el  de  rústica  y  á  la  tercera  el  de 
fructuaria.  La  rústica  era  aíjuella  en  la  cual  habitaba  el  colono  y 
su  familia  y  en  donde  guardaba  los  aperos  de  labranza ;  la  (trüa- 
na  (praetoriuní)  servia  de  morada  al  duefio  y  se  llamaba  así  por 
el  mayor  lujo  y  comodidades  que  la  asemejaban  a  las  construc- 
ciones urbanas;  \^  fructuaria  se  destinaba  á  la  guarda  y  conser- 
vación de  los  frutos. 

Entre  las  varias  dependencias  que  figuraban  en  la  parte  rústi- 
ca d(*bemos  hacer  mención  de  la  bubilia  para  los  bueyes  y  de  la 
Cf/uilia  para  los  caballos.  Entre  las  de  la  fructuaria  hay  que  citar 
las  apothccae  donde  ferment;\ba  el  vino ;  torcularia  donde  se  ex- 
primí i  dicho  caldo,  asi  como  el  aceite,  las  cellae  olearia  y  vina- 
ria {\\\o.  servian  para  la  conservación  de  ambos,  el  horreuniy  para 
guardar  el  grano  y  la  oporothcca  para  depositar  los  demás  frutos; 
la  parte  urbana  reunía  el  bienestar  y  el  lujo  de  las  casas  de  las 
ciudades,  estando  rodeada  de  jardines  y  pórticos  hasta  llegar  al 
mayor  grado  de  magnificencia». 

Las  principales  secciones  que  constituían  la  parte  urbana  eran: 
La  sala  de  ejercicios  para  la  lucha,  un  peristilo,  una  pajarera. 
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un  estaníjue  para  aves  acuáticas,  baños  con  pavimento  en  mo- 
saico figurando  juegos  circenses,  y  otros  departamentos  que, 
siguiendo  la  moda  griega,  introdujeron  los  elegantes  y  los  filo- 
helénicos,  a  quienes  Varrón  censura  por  su  excesivo  lujo  y 
refinamiento.  Célebres  fueron  las  dos  villas  de  Plinio,  las  de 
Lúculo,  la  de  Hortensio,  en  cuyas  descripciones  no  entraremos 
por  creer  bastantes  los  antecedentes  expuestos  para  formarnos 
alguna  idea  de  lo  que  serian  las  iluronesas,  entre  las  que  pode- 
mos dar  alguna  razón  de  las  siguientes  por  haberlas  detenida- 
mente examinado. 

En  el  llano  de  Boet,  la  linea  de  edificios  en  cuyo  centro  des- 
cuella la  torre  del  molino  Llauder,  conslituia  una  sola  cilla  y,  á 
juzgar  por  los  ricos  despojos  (jue  ha  proporcionado,  había  de  ser 
opulentísima.  Adornábanla  esbeltas  estatuas  de  mármol,  tamaño 
natural,  como  lo  comprueba  una  hermosa  cabeza  marmórea 
separada  á  martillazos  del  tronco,  allí  descubierta.  El  tocado  no 
ofrece  atribulo  alguno  de  divinidad,  antes  es  sencillísimo  aun- 
íjue  sobremanera  elegante,  dando  esto  pié  á  la  conjetura  de  si 
representaba  alguien  de  la  fiímilia  del  duefto  de  la  villa.  El  área 
que  esta  ocupaba  se  halla  aún  cruzada  por  macizas  paredes,  y  en 
divei*sas  ocasiones  se  han  exhumado  bajo-relieves  de  estilo  grie- 
go, molduras  de  mármol,  lápidas,  ánforas  de  todas  capaci- 
dades, objetos  de  finísima  cerámica  y  un  singular  horno  para 
cocerla.  Líis  estampillas  IBER  OF  (du|)licada)  y  PANSCAVRI, 
otra  consistente  en  una  B  en  relieve,  aplicada  á  la  parte  lateral  de 
una  ánfora,  las  hemos  allí  recogido.  De  allí  también  [)rocede  una 
lápida  y  fragmentos  de  otra  de  que  tremaremos  en  la  Epigrafía. 
Tan  notable  como  lo  referido  es  un  mosaico  vu  lo  (jue  hoy  es  gran- 
ja-huerta del  Sr.  Tunyí,  y  otro  ([ue  no  hemos  acertado  á  ver,  sito 
en  un  viñedo  detrás  de  la  misma  granja,  del  (¡ue  dá  cuenta  el 
P.  Rius  con  estas  palabras  :  «Se  dice  ser  de  mucha  extensión,  y 
como  está  á  mucha  profundidad,  sólo  se  ha  d<*scubierto  en  los 
parajes  en  (jUC  ha  sido  preciso  hacer  excavaciones >>.  I).  Baltasar 
P¡  en  el  manuscrito  citado  añade  la  siguiente  curiosa  noticia,  en 
nuestros  dias  comprobada :  «//i  ha  en  dites  masics  ¡mrets  tj  ediji- 
cis  molí  yrants  y  primorosoSy  sobre  tol  en  la  de  Tttnyi  se  íroha 
un  acueducto  ó  canii  soler rani  de  molla  exlensió;  /}ero  intercepta t 
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per  los  desrnonís  de  ierres  y  de  parets,  y  en  aquellas  inmediacions 
certas  ruinas  d  edi/icis  que  se  compren  eran  antiguament  uns 
banySy  puix  los  usaban  inolt  los  romans...»  ¡Cuántas  preciosida- 
des por  el  estilo  debe  allí  ocultar  en  su  seno  la  tierra! 

No  lejos  de  los  bellos  edificios  rodeados  de  jardines  y  huer- 
tas que  evocan  modernamente  el  recuerdo  de  las  antiguas  r///í/.s% 
y  á  cuyo  amenísimo  deleiüible  conjunto  llamamos  Colegio  de 
Valldemía;  en  el  punto  concreto  conocido  por  la  loma  de  Miróny 
comprueban  la  existencia  de  otra  villa  romana  multitud  de  tégu- 
las,  cerámica  fina,  roja,  gris  y  negra,  con  adornos  de  gusto  he- 
lénico y  algún  resto  de  paredones  y  de  opus  testaceum.  Remon- 
tando la  riera  de  Cirera  nos  llamó  asimismo  la  atención  un  trozo 
de  fuste  estriado  de  piedra  arenisca,  y  otras  piedras  con  molduras 
al  parecer  bases  y  cornisas,  sin  que  podamos  decir  nada  de  su 
primitivo  destino  y  procedencia. 

Otra  villa  que  también  debió  ser  lujosa,  figuró  en  el  punto  lla- 
mado Molí  de  cent  y  sitio  desde  donde  se  disfruta  de  los  más  pinto- 
rescos panoramas,  ora  se  tienda  la  vista  al  mar,  ora  á  las  vecinas 
llanuras  y  colinas.  Ruinas  de  edificios  antiguos  nos  habian  hecho 
sospechar  la  existencia  de  dicha  villa,  cuando  á  últimos  de  1884 
se  descubrieron  varias  ánforas,  un  falus,  restos  de  opus  marmo- 
reum  y  vasos  de  finísima  cerámica,  entre  los  que  registramos  la 
nueva  estampilla  inédita  OF.  PVDEN  (tis)  que  nos  ha  procurado 
el  (Mitusiasta  matáronos  D.  Manuel  Plana  (1).  Es  fama  que  en 
dicho  punto  habian  aparecido  en  varias  ocasiones  otros  valiosos 


il^  La  estampilla  panscauri  se  ve  impresa  en  el  asa  de  una  descomunal 
tinaja,  las  dos  de  Ibkr  en  ladrillos  finos  y  la  de  Püdens  en  el  interior  de  una 
palera  de  rojo  barro  finísimo.  De  donde  concluimos  que  la  oficina  ó  taller  del 
primero  era  para  ánforas,  el  del  segundo  para  ladrillos,  el  del  tercero  para 
cerámica  superior;  tres  establecimientos  iluroneses,  desconocidos  antes  que 
hubiésemos  descubierto  dichas  tres  estampillas.  La  de  Algani  y  la  del  conejo 
las  registró  el  autor  de  las  cartas  Matará  á  trozos ,  estaban  también  marcadas 
en  barros  superiores.  Oira  conocemos  de  Marco  Emilio,  de  laque  hablaremos 
luego.  Como  en  multitud  casi  innumerable  de  trozos  de  cerámica  no  hemos 
dado  por  ahora  con  otras  marcas,  parece  deducirse  que  en  lluro  no  se  prodiga- 
ban como  en  Ampurias,  sino  que  se  reservaban  para  pocos  y  determinados 
ejemplares.  No  dudamos,  sin  embargo,  que  atentas  pesquisas  revelarán  la 
existencia  y  los  nombres  de  otras  antiguas  alfarerías. 
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objetos;  se  nos  ha  Imhlado  particularmente  de  una  pequeña  es- 
tatua de  mármol,  cuyo  paradero  ignoramos,  y  es  de  suponer 
(|ue  en  las  excavaciones  que  se  propone  liacer  en  su  finca  alli 
sitix  el  mencionado  Sr.  Plana,  no  quedarán  sus  esperanzas  de- 
fraudadas. 

Indicios  análogos  á  los  anteriores,  nos  han  permitido  señalar 
el  emplazamiento  de  otra  villa  en  Batlleix  y  partido  de  Santa 
Cidda.  Varios  sillares  romanos  vimos  en  una  viña  de  acjuel  par- 
tido y  aún  se  levanta  á  la  entrada  de  la  propiedad  del  Sr.  de  Sis- 
ternes  un  monolito  anepígrafo  de  forma  cónica,  hallado  en  las 
excavaciones. 

El  pintoresco  distrito  rural  (jue  conserva  la  denominación  ro- 
mana de  Agell  (1)  no  fu(^  el  menos  favorecido  bajo  el  punto  de 
vista  que  nos  ocupa.  Allí  notamos  escogida  muUitud  de  objetos 
de  alfarería,  entre  ellos  otro  falus,  páteras,  tégulas,  tazas  lisas  y 
con  dibujos,  particularmente  en  el  punto  en  que  una  extraña  pe- 
ña simula  muro  ciclópeo. 

Hemos  hablado  ya  detenidamente  de  los  notabilísimos  objetos 
de  Casa  Rodón  de  \  Horta  y,  prescindiendo  de  su  época,  aunque 
aijeptándolos  como  indígenas,  no  puede  dudarse  que  en  Cabrera 
de  Mataró  tuvieron  los  romanos  sus  cillas^  (|uedando  bien  mar- 
cndo  el  paso  de  estos  coní|UÍstadores,  por  el  hallazgo  de  algunas 
¡mp(TÍales  monedas.  En  la  tinca  d(»l  Sr.  Matheu  s(*  esconden  ol>- 
jetos  s(*m(*jantes,  como  pudimos  comprobarlo  en  una  excursión 
á  la  (|ue  tuvo  la  galantería  de  invitarnos  nuestro  buen  amigo  don 
Luis  Viladevall.  Al  mismo  distinguido  facultativo  debemos  el  ha- 
ber podido  examinar  otros  curiosos  productos  de  la  antigua  in- 
dustria en  otra  finca  del  mismo  Sr.  Matheu,  cerca  de  Argentona, 
no  lejos  del  trozo  de  via  romana  ya  d(»scrila.  Merece  especial 
mención  un  (/(fitas  de  vidrio  de  tres  milímetros  de  grueso  en  el 
borde,  color  de  z^afiro,  adornos  amarillos.  Pertenece  á  la  clase 
de  mosaico  hecho  de  hilos  de  vidrio  de  diversos  colores,  fundi- 


1  Do  Afjrlins  dinunutivo  do  Afjer^  on  la  acopci/m  do  pofiuono  lerrilorio. 
AífvlUiH  á  su  voz  tiono  ol  diminutivo  Afjellulmt  usado  on  sontido  de  campillo 
por  (^tulo,  Síinaco  y  Arnobio. 
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dos  juntamente;  el  conjunto  es  de  suma  delicadeza  y  brillo 
inalterable.  En  Venecia  persevera  actualmente  esta  particular  in- 
dustria, 

Kn  la  vecina  Caldas  de  Estrach,  hubo  de  haber  lujosas  cilios 
que  formaron  el  núcleo  de  la  actual  población.  Muévenos  á  creerlo 
no  sólo  lo  pintoresco  y  saludable  del  sitio,  sino  los  abundantes 
hallazgos  de  cerámica  antigua  y,  sobre  todo,  sus  famosas  aguas 
termales  á  las  que  tanta  predilección  tenian  los  romanos.  El  mis- 
mo nombre  Caldas  se  deriva  evidentemente  de  ad  aquas  calidas. 
Por  lo  demás  pocos  datos  sobre  las  termas  romanas  han  llegado 
hasta  nosotros,  ellos  pueden  resumirse  en  los  que  proporcionó  el 
autor  de  los  Apuntes  para  la  historia  de  Caldetas,  nuestro  respe- 
table y  malogrado  amigo  D.  Joaquín  Salarich  y  Verdaguer:  «El 
primer  establecimiento  balneario  de  que  tenemos  noticia  (escri- 
be en  la  página  86)  parece  que  data  del  año  1396,  en  que  el  Con- 
sejo de  Barcelona  dio  permiso  para  su  construcción,  mediante  el 
censo  de  dos  morabatines.  Este  edificio  debió  construirse  sobre 
las  ruinas  de  otro  establecimiento  muy  antiguo,  edificado,  según 
creian  —  ai  dicilur  —  por  la  ciudad  de  Barcelona;  mas  nosotros 
pensamos  que  serian  las  termas  romanas,  que  no  habrían  resisti- 
do los  rigores  del  tiempo,  como  otras  que  acaban  de  descubrirse 
guardadas  por  una  capa  de  terreno». 

Vilasar,  más  que  una  ciudad  tomada  por  Catón,  como  supone 
Pujades,  fundándose  en  una  lápida  en  Vilasar  encontrada,  fué, 
según  el  mismo  nombre  lo  indica,  una  villa  ó  barrio  de  la  ciu- 
dad de  lluro,  que  por  esto  damos  cabida  á  dicha  lápida  en  la 
epigrafía  iluronesa. 

El  caserío  de  Mata,  cerca  del  castillo  de  Mataró,  ha  proporcio- 
nado en  nuestros  dias  un  espacioso  pavimento  de  opus  testaceum, 
ya  roto  en  mil  pedazos  abandonados  en  la  esquina  de  un  margen 
cerca  del  punto  del  hallazgo.  En  el  propio  sitio  hemos  recogido 
tégulas  y  variedad  de  cerámica,  prueba  evidente  de  haber  estado 
habitadas  aquellas  pintorescas  alturas  en  la  antigüedad,  y  de 
haber  formado  parte  el  malhadado  pavimento  de  otra  impor- 
tante villa. 

A  más  de  los  puntos  enumerados,  merecen  visitarse  otros  cu- 
ya noticia  ha  llegado  por  varios  conductos  hasta  nosotros.  En  el 
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Morrell,  dice  el  autor  de  Matará  á  tronos,  existen  magníficos 
restos  de  edificios  antiguos,  un  gran  pedazo  de  almendrado  (i), 
abundantes  fragmentos  de  tinajas  y  otros  barros. 

En  el  llano  de  Llavaneras,  distante  de  esta  ciudad  una  hora, 
se  han  encontrado  también  varios  restos  de  edificios  antiguos, 
entre  ellos  un  pedazo  de  mosaico  (2).  A  la  otra  parte  de  la  riera 
de  Argentona,  en  el  llano  que  llaman  Bona,  término  de  la  par- 
roquia de  Cabrera,  existen  igualmente  en  unas  viñas  restos  de 
antiquísimos  paredones,  pivimentos  de  almendrado,  trozos  de 
tinajas,  barros  finos,  pedazos  de  mármol  (jue  antes  servian  de 
enlosado  y  varios  conductos  aniíguos  de  agua». 

Para  evitar  la  monotonia  de  enumeraciones  análogas  en  sitios 
menos  interesantes,  advertiremos  en  general,  ser  muy  frecuen- 
tes los  hallazgos  como  los  nombrados,  no  escaseando  monedas 
cchihóricas  par  tica  lamiente  ilduronenses  (3)  y  romanas  en  gran 
número  de  fincas,  de  suerte  (|ue  la  magnificencia  de  la  ciudad  se 
extendia  por  levante  y  poniente,  dándose  la  mano  con  Baetulo  y 
Blanda  por  medio  de  cillai^  (jue  por  sus  ricos  frutos,  agua  exqui- 
sita, clima  el  más  benigno  y  salutífero  de  la  Iberia  y  ambiente  de 
continuo  embalsamado  con  el  alhelí  de  los  jardines  y  el  romero 
de  la  montaña,  convertian  nuestro  litoral  en  no  interrumpido 
vergel,  que  hacia  olvidar  muy  pronto  al  mercader  griego  y  al 
dominador  romano  las  celebradas  regiones  costaneras  del  Lacio, 
de  la  Lidia  y  de  Corinto.  Señalemos  para  concluir  dos  de  esas 


(i)  Llama  almendrado  osto  autor  al  opus  (estaceum,  mezcla  do  cal  y  arena 
con  pedazos  de  ladrillo,  tejas  y  vasijas,  que  servia  no  sólo  para  pavimentos  de 
edificios  sino  además  para  algihes  y  sepulcros.  Abunda  en  todos  lv)s  sitios  que 
hemos  examinado.  (Cf.  Plinio,  lih.  Ii(>,  cap.  25). 

(2)  Este  mosi'iico  sospechamos  ser  el  mismo  cuyo  actual  poseedor  es  don 
Juan  Rubio  de  la  Serna.  Hemos  tenido  el  gusto  de  examinar  tan  curioso  frag- 
mento. Sus  colores  son  azul ,  rojo,  blanco  y  negro,  representa  una  franja  lis- 
tada y  mide  unos  80  centímetros  de  largo  por  40  de  ancho. 

(3*  Ea  esto  último  año  han  aparecido  bronces  iluroneses  en  las  huertas  de 
Matas,  de  Rodón  y  en  una  viña  cercana  á  Cabrera.  (  Números  4,  10,  ii ,  14  y 
15  del  Catálogo).  Hemos  poseido  otros  hallados  en  la  ciudad  ;  varios  aficiona- 
dos de  esta  guardnn  algunos,  y  nos  vamos  convenciendo  de  que  nuestro  litoral, 
especialmente  el  distrito  de  Matan*) ,  los  ha  proporcionado  en  su  mayor  parte 
á  los  monetarios. 
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cillas  intermedias.  Nos  atrevemos  á  situar  una,  por  cierto  prin- 
cipalísima, en  el  ameno  Cabriis,  mencionado  ya  como  punto  do 
notables  hallazgos.  Pertenecen  en  gran  número  á  la  época  roma- 
na, han  sido  ya  estudiados  y  sobre  los  mismos  vieron  la  luz  pú- 
blica concienzudos  artículos.  A  ellos  remitimos  al  lector,  dán- 
donos por  satisfechos  con  haber  indicado  los  motivos  en  que 
fundamos  nuestra  humilde  opinión.  Admiraba  el  viajero  la  otra 
villa,  hacia  Blanda,  pocas  millas  después  de  abandonar  la  co- 
marca de  lluro,  en  el  valle  de  María.  Los  restos  arqueológicos 
(jue  allí  abundan  no  dejan  tampoco  lugar  á  duda  sobre  la  exis- 
tencia en  aquellas  inmediaciones  de  agrícolas  é  industriales  edifi- 
cios de  la  época  romana.  A  nuestro  antiguo  y  querido  amigo 
R.  P.  Fidel  Fita  debemos  la  noticia  de  los  mentados  restos;  he 
aquí  su  descripción:  «El  barranco  ó  riera  de  Val  de  Maria,  que 
desagua  en  el  mar,  parte  lindes  á  las  villas  de  Arenys  y  Canet. 
En  su  primer  ángulo,  que  descendiendo  á  mano  izquierda  forma 
con  el  camino  real,  dentro  del  término  de  Arenys,  está  la  quinta 
del  Sr.  Bosch,  fecunda  en  ruinas  romanas.  La  visité  once  años 
ha  (1).  Mostróse  allí  un  mosaico  cuadricular  de  vistoso  y  elegan- 
te diseño;  multitud  de  monedas  á  flor  de  tierra,  entre  ellas  una 
de  Tiberio  que  me  dio  el  Sr.  Bosch;  ánforas  no  pocas,  algunas 
en  perfecta  conservación ;  tejas  y  ladrillos  romanos  sin  cuento, 
y  una  lámpara  con  la  estampilla  ó  epígrafe  no  insólito  en  otros 
parajes  (2). 

OF .M. A 'MI 
Oficina  de  Marco  Emilio. 

Al  lado  se  halla  todavía  en  explotación  un  depósito  de  arcilla, 
resto  del  que  por  ventura  sirvió,  van  ya  pasados  diez  y  ochos  si- 
glos, al  dueño  de  la  alfarería.  ¿Seria  éste  Marco  Emilio?» 


(1)  2G  Julio  1874. 

(2)  Ilübner,  Inscriptiones  Hispaniae  Latinae,  4970,  13. 
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IV. 

SEPULCROS   ROMANOS 
(intramuros*  y  cxtran^uroR) 

Entro  griegos  y  romanos  no  estaban  en  uso  las  necrópolis  y  cementerios, — En- 
terraban en  villas,  jardines  y  en  las  avenidas  do  las  ciudades. — Moralidad  y 
poesía  do  esta  costumbre. — Inhumación,  incineración. — Conditorium,  mo- 
numentum,  columbarium.  —  Eosal  do  los  esclavos  y  de  la  ínfima  plebe.  — 
Notable  texto  do  Horacio.  —  lluro  cuenta  con  ejemplares  de  t(>dos  los  sislo- 
nuis. — S(»pulturas  inlramuns.  —  Ley  de  las  doce  tablas  que  prohibia  inhu- 
mar (^  incinerar  en  recintos  amurallados. —  Se  respondo  á  una  objeción 
fundada  en  esta  Ley.  —  Columbarium,  urnas  cinerarias,  sarcófagos  de  plo- 
nío,  epitafios  y  estatuas  en  La  Riera  ^  sepulcro  de  fino  mosaico  en  l:i  callo  de 
Santa  María. — Sepulturas  extramuros;  columbarium  en  la  (|uinta  Llauder, 
artística  lucerna  allí  encontrada. — Más  sarcófagos  do  plomo  y  de  p¡edi*a; 
singular  monumento  funerario  on  los  Capuchinos.  —  Otros  enterramientos 
on  varios  predios. — Se  ex[)l¡cu  la  carencia  de  suntuosos  sarcófagos  de  már- 
níol  en  lluro. 


Ant(»s  de  entrar  en  el  examen  de  los  sepulcros  iluroneses  de  la 
época  de  los  romanos,  creemos  conveniente  recordar  <jU(í  entre 
estos  no  fueron  conocidos  aijuellos  sitios  (*spe(Males  <jue  los  grie- 
fíos  reíiriéndosí*  al  Eííipto  llamaron  ncrró/njlis  y  los  cristianos 
posteriornitMite  rrntenícrios ;  sino  (|ue  erií^ian  sus  monimKMitos 
funerarios  á  lo  laruo  d(»  las  vias  piihlicas,  on  sus  villas  6  en  los 
jardiníís  de  sus  moradas.  Lis  avenidas  de  las  ciudadtís  adorna- 
das á  derecha  é  izíjuierda  con  suntuosos  y  variados  mausoleos 
excitaban  en  el  ánimo  pensamientos  severos,  (*1  in  acternttni  ra- 
le (jue  la  voz  del  amigo  ó  j)arirnt(í  hahia  j)ronunciado  al  d(*[)Ositar 
el  cadáv(»r  en  la  cámara  sepulcral,  era  r(»p(Mido  con  emoción  rcs- 
[)etuosa  por  el  viajtMo  (jue  entraba  ó  salia  de  la  ciudad,  ll<*na  su 
mente  de  id<'»as  vanas  y  [)royectos  efímeros,  cuya  realización  po- 
dia  ser  atajada  á  cada  instante»  [)or  la  Muerte.  De  igual  man(*ra 
los  sepulcros  en  las  rill((s  y  jardines  j)articulares,  movían  á  sen- 
timientos de  piedad  y  de  conlianza,  at(»ndida  la  creencia,  por 
demás  poética,  de  considerar  á  los  Manes  del  difunto  benéficas 
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sombras  que  velaban  por  los  vivos  con  solicitud  cariñosa,  vagan- 
do noche  y  dia  alrededor  de  los  perdidos  hogares. 

Hasta  muy  adelantada  la  época  de  la  república  fué  costumbre 
inhumar.  Sila  generalizó  la  incineración  con  aparatosas  cere- 
monias, que  terminaban  depositándose  los  huesos  calcinados  y 
las  cenizas  lavadas  con  vino  y  miel  en  urnas  (ollae)  de  barro 
cocido,  de  alabastro,  de  mármol  ó  de  vidrio  (i).  Las  familias  que 
por  tradición  ó  privilegio  se  atenían  á  la  inhumación,  colocaban 
en  sarcófagos  de  mármol,  de  barro  ó  de  metal  los  cadáveres.  Si 
el  sepulcro  en  donde  las  urnas  cinerarias  ó  los  sarcófagos  se 
guardaban  era  subterráneo  ó  excavado  en  la  ladera  de  un  mon- 
te recibia  el  nombre  de  conditoriuin;  construido  sobre  el  suelo  re- 
sultaba un  nioniuneníuní ;  formado  á  manera  de  nuestros  nichos, 
era  conocido  por  coluinbariuní, 

Habia  además  las  sepulturas  comunes  de  los  esclavos  y  de  la 
Ínfima  plebe.  El  Paganismo  que  se  esforzaba  sin  lograrlo  en  ha- 
cer de  la  tierra  un  cielo  para  los  opulentos,  de  tal  suerte  desde- 
naba  al  pobre,  que  en  vida  le  cerraba  los  templos,  en  muerte  le 
alejaba  de  los  sitios  en  que  aparecían  los  emblemas  de  la  inmor- 
talidad. Campo  infecundo  y  solitario  acostumbraba  ser  esta  se- 
pultura común,  en  que  sólo  se  leia  la  inscripción  ()ue  hacia 
constar  la  superficie  y  el  destino  del  terreno.  Tales  eran  las  Es- 
(juilias  de  Roma  antes  que  la  munificencia  de  Mecenas  las  con- 
virtiese en  jardines,  á  los  que  agregó  Augusto  una  Basílica  en 
honor  de  sus  nietos  Cayo  y  Lucio.  Horacio  nos  describe  asi  el  en- 
tierro de  un  esclavo  en  aquel  punto.  «Echado  el  cadáver  de  su 
angosta  celda,  lo  trasportaban  sus  companeros  de  infortunio  en 
vil  parihuela  á  las  Esquilias.  Eran  estas  el  cuínún  fosal  de  los 
esclavos  y  de  la  chusma,  del  bufón  Pantolabo  y  del  derrochador 


Plinio:  Ipsum  cremare  apud  Romanos  non  fuit  veteris  instituii.  Condeban- 
tur;  et  tamen  rnullae  farniliae  priscos  servavero  riuis  siciii  in  Cornelia;  nemo 
anto  Syllam  Dictalorem  traditur  crematus,  idíjue  voluisso  voritum  lalionom 
oruto  C.  Marii  cadavere».  Cicerón  habla  en  igual  sentido  en  el  libro  segundo: 
l)v  [^(jíbua.  Los  demás  pueblos  excepto  los  Caldeos,  Hebreos,  Egipcios  y  Per- 
sas quemaban  los  cuerpos  de  sus  difuntos,  costumbre  que  está  aun  en  vigor 
en  algunas  partes  de  la  India.  Recuérdese  lo  dicho  en  el  Estudio  III,  n.'  3. 
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Nomentano.  El  cipo  (1)  daba  al  terreno  mil  pies  de  largo  por 
trescientos  de  fondo,  con  la  prevención  de  que  no  pasase  á  here- 
deros particulares»  (2).  Nota  luego  que  no  era  lo  mcás  repugnan- 
te ver  allí  blanquear  los  huesos,  sino  la  profanación  de  (|ue  eran 
objeto  por  acudir  allí  de  noche  las  hechiceras  á  preparar  con 
restos  humanos  sus  ültros. 

Lo  (|U(í  (MI  las  Ks(|uilias  pasaba  era  general  en  todo  el  imj)erio. 
¡Absurda  desigualdad  ante  la  Muerte  misma  que  todo  lo  iguala! 
Pero  dia  llegó  en  (jue  el  símbolo  de  Redención  apareciendo  en 
medio  de  a(juellos  campos  niaU/iíos^  convirtiólos  en  campos  ,sy//2- 
/ox,  en  sitios  de  descanso  ó  cementerios ,  y  el  mísero  esclavo  fué 
considerado  con  más  honra  y  más  seguro  bajo  la  sombra  pro- 
tectora de  la  Cruz,  que  el  fastuoso  procer  en  los  mausoleos  de 
las  vias  públicas  ó  de  las  opulentas  rillas. 

De  todos  los  sistemas  susodichos  ha  dado  ejemplares  la  comar- 
ca iluronesa,  á  ella  diíbe  hacer  extensivas  el  lector  las  observa- 
ciones (jU(*  anteceden.  Muy  de  lamentar  es,  sin  embargo,  (|ue  la 
enumeración  de  las  sepulturas  á  nuestra  noticia  llegadtxs,  no 
pueda  ser  seguida  del  grabado  que  las  perpetúe;  la  manía  de 
destruir  cuanto  a  la  antigüedad  se  refiere,  nos  reduce  á  conten- 
tíirnos  con  los  relatos  verídicos  de  autoridades  competentes,  y  á  lo 


^l)    Era  la  piedra  que  indicaba  el  espacio  del  fosal  y  le  servia  do  límite. 
Cuando  alguno  cedia  para  fosal  un  terreno  se  anadia  á  la  piedra  H.  M.  II.  N.  S. 
Jíoc  monumenlum  haeredes  non  sequitur. 
(2)  IIuc  prius  angustí?  eiecta  cadavera  cellis 

(«onservus  vili  portanda  locabat  ¡n  arca. 

Hoc  miserae  plebí  slabat  commune  He/nilcriun  , 

Pantolabo  scurrae,  Xomentanof|ue  nepoti. 

Mille  pedes  in  fronte,  trecentos  cippus  in  agrum 

Ileic  dabat:  heredes  monumcntura  ne  sequerelur. 

modo  tristes 

Albis  informom  spo-Uabanl  o-^síbus  agrum. 

Cum  míhi  non  lantum  furesque,  feraeque  suetae 

Ilunc  vexare  locum,  curae  sunt  atque  labori, 

Quantum...  carminibus  quae  versanl,  atque  venenia 

Humanos  ánimos,  etc. 

(Satyrarura,  Líber  I.  Satyra  VIII). 
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que  por  nosotros  mismos  logramos  saber  con  nuevos  descubri- 
mientos, ó  examinando  lo  destruido  (1). 

Hemos  insinuado  ya  en  el  primer  Estudio  que  INTRAMUROS 
no  eran  raros  los  sepulcros.  Quede  esto  bien  sentado,  no  obstan- 
te la  objeción  que  sé  nos  ha  dirigido,  fundada  en  las  Leyes  roma- 
nas que  prohibian  enterrar  en  recintos  amurallados.  Hechos  de 
toda  evidencia  demuestran  que  en  el  antiguo  oppidum  se  enterró, 
y  este  es  el  caso  de  averiguar  el  ponjué  de  estas  infracciones 
de  la  Ley,  no  de  cerrar  los  ojos  á  la  luz  al  ol)jeto,  según  parece  en 
el  presente  caso,  de  (jue  prevalezcan  ideas  preconcebidas  acerca 
de  no  sabemos  que  supuesta  necrópolis  de  lluro,  (jue  habríamos 
de  buscar  extramuros. 

Por  fortuna  una  autoridad  irrecusable,  Marco  Tulio  Cicerón, 
sale  al  paso  resolviendo  satisfactoriamente  la  dificultad  en  su 
tratado :  «De  LEomus».  Nos  referimos  al  siguiente  diálogo  entre 
Ático  y  el  inmortal  orador.  Ático  '^(¡ue  dictan  las  /e//e8  (acerca  de 
los  sepulcros)?  TuLio :  Poca  cosa  y  ¡j  según  sospecho  y  no  lo  igno- 
ráis. Ellas  no  tanto  atañen  á  la  religión  cuanto  al  derecho  de 
la  sepultura.  Dice  la  ley  de  las  XII  tablas:  No  será  enterrado 
NI  quemado  el  difunto  dentro  de  la  ciudad.  Sin  duda  para  evi- 
tar el  peligro  del  fuego.  Lo  que  añade :  ni  se  queme,  no  indica  que 
se  sepulte  al  que  es  (¡ueniadOy  sino  al  que  ha  de  ser  inhumado. 
Ático  :  ¿g  los  que  después  de  promulgadas  las  doce  tablas  han  si- 
do enterrados  dentro  de  Roma?  Tulio  :  Creo  que  fué  concedido  á 
esclarecidos  carones,  ó  bien  á  los  que  antes  de  las  doce  tablas  al- 
candaron  este  privilegio  por  sus  virtudes  como  los  Publicólas  y  co- 
mo TubertOy  privilegio  continuado  en  sus  descendientes ^  ó  se  trata 
de  aquellos,  si  los  hag,  que  como  Fabricio  fueron  por  sus  méritos 
dis¡)ensrulos  de  la  Leg.  Por  lo  demás,  concluye  Tulio,  la  Ley  veda 
enterrar  en  el  recinto  amurallculo;  también  el  Colegio  Pontificio 


(1)  Para  los  monumentos  que  ya  no  existen  nos  dejamos  guiar  por  el  autor 
de  las  cartas  Matará  á  (rosos,  discreto  y  profundo  arqueólogo,  según  hemos 
observado,  a  más  de  que  cita  lo  que  pasó  delante  de  sus  ojos  ó  lo  que  testimo- 
nios verídicos  vieron.  Lo  advertimos  pues  el  P.  José  Rius,  cuya  autoridad  es 
para  nosotros,  en  muchos  conceptos,  de  gran  peso;  por  no  haber  podido  lo- 
grar tan  favorables  circunstancias,  discrepa  no  poco  de  dicho  autor  en  la  pá- 
gina 101  do  sus  Memorias  históricas. 
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itecretó  no  ser  de  derecho  levaníar  sepulcros  en  sitios  púhlicos  ( 1 ). 

Tenemos,  pues,  resucítala  dilicultad  perol  testimonio  más  in- 
signe á  (jue  pudiera  apelarse».  \j\  Ley  tenia  en  la  misma  Roma 
sus  excepciones  para  los  diferentes  casos  íjue  Tulio  señala.  ¿Có- 
mo no  habia  de  suceder  lo  propio  en  Ins  colonias  (jue,  al  decir  de 
Aulo  Gelio,  eran  per/ifeñus  i/)Hif/enes  ij  simulacros  (effigies  parvae 
simulacraíjue)  de  la  gran  ciudad? 

Indiquemos  ya  los  sitios  de  las  sepulturas  intramttros:  ellas 
debieron  ser,  como  se  compiende,  dr  rlevados  personajes.  Descu- 
brióse á  principios  de  csle  siglo  <»n  la  huerta  de  casa  Guarro  (hoy 
convento  de  Hermanas  del  Sagrado  Corazón  de  María)  unro////>;- 
hariuní  de  catorce  nichos  separados  entre  si  por  tabiques,  algu- 
nos de  ellos  con  espill(*ra,  y  los  esqueletos  put^stos  cara  á  cara. 
Recogióronse  en  abundancia  lacrimatorios  y  lucernas;  pero  todo 
sirvió  de  material  y  ripio  á  construcciones  posteriores.  Igual  suer- 
te cupo  í\  las  urnas  cinerarias  (jue  guardaba  desde  Alejandro  Se- 
vero la  casa  Jofre  (hoy  Kontrodona)  en  la  misma  Riera.  Frente 
á  las  Casas  Consistoriales,  y  formando  partía  de  monumentos  fu- 
nerarios aparecieron  dos  estatuas  de  mái*mol  mutiladas  (2),  una 


(!)  Att.  Video  quae  sint  in  ponlificio  iuro.  Sod  quaero  quidnnm  sil  in  le- 
gibus?  M.  Pauca  sane,  Tile,  et  uti  arhilror,  non  ignoia  vohis.  Sod  ea  non  tam 
ad  religionem  speclanl,  (|uam  ad  ¡us  sepulcroruni.  Hominkm  mortulm,  inquit 
lex  in  XII  tal)iil¡s,  in  urbe  ne  sepelito,  nevé  lrito.  (]redo  vel  prOgMer  ignis 
periculum.  Quod  auteni  addil:  nevé  lrito,  indica!,  non  qui  uratup  sepeliri, 
sed  qui  humelur.  Att.  Quid  ;  qu¿  post  XII,  in  Urbe  se  pul  ti  san  i, ^  M.  Clapos  vi- 
ros  credo,  Tile  fuisse,  aut  eos  cjuibus  hoc  ante  hanc  logoin  virtulis  causa  lr¡- 
hutuin  esl,  ul  l*ul>l¡colao,  utTuberlo,  quod  eorum  posieri  iure  lenuerunt:  aul 
eos,  si  qui  boc,  ut  (].  Fabririus  virtulis  causa,  soluti  legil)us,  consecuti  sunt. 
Sed  in  uibe  sepeliri  lex  vetat.  Sic  decretum  á  Ponlificuui  CoHegio,  non  esse 
ius  in  loco  pul)lico  fíeri  sepulcrum.  ;I)e  Lcgibus,  liber  secundus,  ad  finem^ 

(2)  Kl  1*.  Hius  da  cuenta  do  una  de  bis  dos  en  estos  términos  :  *<  Al  exca- 
varse en  el  ano  1814  en  una  casa  frente  las  (^onsisloriaies  con  objeto  de  hacer 
un  deptisito  de  aceite  se  halló  una  e>latua  do  inárintd  blanco,  (^oiuo  en  el  acto 
de  la  excavación  recibió  algún  golpe,  se  nialogn»  en  gran  manera,  sepanindo- 
sele  y  haciéndosele  iroz«»s  la  cabeza.  Así  ya  no  ofrecia  interés  su  conser- 
vación». Nosotros  entendemos  que  todo  lo  de  la  antigua  lluro  en  í|ue  la  mano 
del  artista  haya  intervenido,  ofrece  gran  interés,  por  esto  damos  al  final  de  es- 
te Estudio  copia  do  uno  de  los  fragmentos  de  estatuas  ^  que  son  de  tamaño 
natural^  hallados  en  mayo  de  este  afio  en  la  bajada  do  San  Simón.  La  hones- 
tidad nos  aconseja  prescindir  del  otro  fragmento. 
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lápida,  fragmentos  do  otras,  y  regular  número  de  tégulas  de  se- 
pulcros. Otras  excavaciones,  practicadas  allí  cerca,  pusieron  de 
manifiesto  un  i^arcófwio  de  plomo  con  el  esqueleto  dentro.  Igua- 
les recordamos  halxTlos  visto  procedentes  de  las  ruinas  de  Am- 
purias.  La  casa  Carbonell  de  la  calle  de  Santa  María  proporcionó 
(como  parte  integrante  de  otro  ^(Lvcófufjo  en  mo.<aico  que  contenia 
el  esqueleto  con  una  armadura  antigua)  el  relieve  de  Pompea, 
famoso  por  las  sutiles  y  extrañas  interpretaciones  de  que  nos 
ocuparemos. 

Durante  las  excavaciones  (jue  tuvieron  lugar  con  motivo  de  S(ír 
echados  los  cimientos  de  la  nueva  capilla  del  Sacramento  ;  á  gran 
profundidad,  debajo  de  la  capa  de  tierra  que  durante  la  Edad 
media  fué  cementerio,  vimos  y  examinamos  varios  sepulcros  ro- 
manos con  cubiertas  de  tógulas  en  ángulo  diedro ;  entre  los  hue- 
sos de  uno  de  aquellos  sepulcros  recogimos  un  largo  colmillo  de 
jabalí  que  nos  recordó  el  verna  aper  de  Marcial. 

EXTRAMUROS,  en  la  mencionada  quinta  de  Llauder,  al  ser 
practicada  una  excavación  para  las  aguas  del  molino,  se  dio  con 
una  pequeña  cámara  en  que  se  contaron  cuatro  sarcófagos  con 
esqueletos  de  varias  magnitudes,  y  una  original  lucerna  ador- 
nada de  artísticos  relieves  que  figuraban  el  Dios  del  silencio,  ó 
según  otra  versión,  á  Edipo  descifrando  el  enigma.  En  el  borde 
orlado  de  pámpanos  y  racimos  terminaba  el  asa  afectando  la  fi- 
gura de  una  serpiente.  De  tan  notables  hallazgos  lo  mejor  que 
resta  es  un  sarcófago  de  plomo  depositado  en  la  torre  de  la  quin- 
ta (1). 

No  lejos  de  la  misma  se  han  exhumado  sepulcros  de  piedra  y 
de  plomo  de  diferentes  formas.  En  una  vina  próxima  al  actual 
cementerio  un  mona  menta  ni  se  elevaba  tres  metros  á  raiz  del 
suelo,  conteniendo  tres  estancias  sobrepuestas,  de  un  metro  de 
alto  cada  una,  con  un  boquerón  á  modo  de  horno  y  unos  cafios 
de  barro  que  servían  de  respiradero,  habiéndose  conjeturado  por 
la  estrechez  y  forma  de  tales  separaciones  que  seria  un  sepulcro 


(1)    Dan  noticia  do  la  lucerna  Cean  Bermudez,  el  autor  de  Matará  d  trozos 
y  el  P.  Josó  Rius. 
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de  familia  romana  (1).  Cerca  del  mismo  sitio,  en  la  vertiente  del 
cerro  en  (jue  ('Stuvo  situada  la  casa  y  torre  Míitaró,  fueron  halUx- 
dos  seis  sepulcros  triangulares,  cubiertos  con  tégulas  y  algún 
lacrimatorio  entre  los  huesos  (2). 

Muy  comunes  son  esos  sepulcros  triangulares;  destinados,  sin 
duda,  á  peisonas  de  escasa  fortuna  (lo  (jue  no  implica  (jue  pudie- 
sen ser,  en  otros  conceptos,  muy  distinguidas) :  hemos  obst^rvado 
(»n  algunos  que  las  tégulas  fueron  escogidas  ya  rotas  cuando  se 
depositó  el  cadáver.  En  la  nueva  ladrillería  La  Bnbila  de  nuestro 
amigo  D.  Salvador  Comes,  el  operaiio  da  con  frecuencia  con  en- 
terramientos de  esta  clase;  doce  tenemos  registrados  en  aquel 
j)unto,  habiéndose  hallado  junto  á  uno  de  los  cadáveres  un  coHar 
metálico.  Casi  en  todas  las  ciUa!<  hemos  descubierto  en  al)undan- 
cia  grandes  uinas  (ollae)  de  líibor  n)uy  grosera,  unguentarios, 
lacrimatorios,  tégulas  y  gi-an  número  de  restos  humanos;  pu- 
(héndose  decir,  en  gen(M*al,  (|ue  desde  la  punta  d(»l  Morrell  hasta 
la  ran)bla  de  ArgcMitona  j)ocns  lincas  hul)o  sin  sepulcros  romanos. 
Prueba  indirecta  puede  ser  esto  de  la  densidad  (h»  población  va\ 
tiempo  de  los  Augustos,  pues  como  observa  agudamente  un  dis- 
tinguido anjueólogo  :  Donde  tnnto  ol/tf/ifUíhan  los  mnc/OfS^  todo  lo 
(lehian  habei'  llenado  los  ciros. 

Así  fué,  la  vida  rebosaba,  lo  reconocerá  fácilmente  cuahpiie- 
ra  (|ue  se  lije  en  el  relato  (|ue  antecede,  no  sin  echar  d(*  me- 
nos esos  marmóreos  y  artísticos  sarcrófigos  (|Ue  en  los  museos 
ndmiramos.  No  olvidemos  (jue  la  casualid.ul  lia  hecho  j):iten- 
tes  los  catalogados,  la  certidumbre  del  sitio  de  la  inhumación 
compensa  en  cierto  modo  (*1  lujo  de  (jue  carecen.  Eso  mismo 
lujo  habrá  podido  hacer  trasladar  á  otros  puntos  los  (jue  tal  vez 
(*xistirian,  sino  fueron  antes  d(*struidos  por  la  j)i(jueta  vandá- 
lica des[)ues  de  haber  servido  |)ara  macetas  d(í  llon\s  ó  abre- 
vadero de  caballos,  (jue  á  tan  humild(\s  usos  los  hemos  visto 
d(*stinados. 

Por  lo  d(*más  confiamos  (jue  cuando  se  hagan  e\|»l()rnc¡on(»s  á 


,  I)     Aiilor  íti'  las  raptas  :  Afataro  á  trozo», 
2      MíMiíoriiis  Iiisióricus  del  1*.  Jo^c  Hiu*-. 
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propósito  y  sean  bien  dirigidas,  podrán  añadirse  á  los  sepulcros 
iluroneses  olrcs  en  que  no  se  eche  de  menos  su  valor  artístico. 
Los  resultados  obtenidos  en  Cabrera  de  Mataró  deben  animar  á 
los  propietarios  de  otras  fincas  que  fueron  villas  romanas  á  en- 
sayar excavaciones;  en  aciuellos  resultados  nos  fijamos  para  pre- 
decir un  feliz  éxito  al  que  las  intentare. 


Tronco  dr  una  osMtua  ¡lurone^ía. 


ESTUDIO  VII. 


Epigrafía  romano-iluronesa. 


I. 


DIOSES   TUTELARES 


ÜE  LA  CIUDAD. 


Primera  noticia 
de  estas  aras,  su 
representación,  á 
que  fin  se  dedi- 
caron,  cuando  y 

quienes  las  erigieron.  —  Su  pasado,  su  presente. —  Númenes  mitológicos  á 
que  fueron  consagradas. —  Ara  de  Mercurio;  descripción  de  visa;  texto, 
lectura,  interpretación. — Ara  de  Juno;  epígrafe,  observaciones. — Buene- 
vENTo;  dios  agrícola  mencionado  por  Varrón  y  por  Plinio ;  estatuas  de 
Buenevenio  en  Roma ;  como  era  representado  ;  su  ara  en  lluro,  recta  inter- 
pretación de  la  dedicatoria. — Ara  de  Silvano  ;  texto,  lectura,  interpretación, 
observaciones. —  Ara  al  Genio  de  la  comarca;  epígrafe,  aclaraciones,  mo- 
tivos por  los  que  esta  ara  debe  continuarse  entre  las  de  Mataró.  —  Ara  iné- 
dita ;  examen  de  lo  que  resta  del  texto. — No  debe  atribuirse  á  Mercurio  ni  á 
Domiciano. — Aras  anepígrafas. 


f 

i 


4614 
cribe 


EDRO  de  Marca,  en  su  monumental  obra  «De  Marca  His- 
pánica» publicada  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII, 
dio  á  conocer  el  primero  tres  de  las  aras  iluronesas  que 
asegura  estaban  en  su  tiempo  junto  a  la  parroquial  igle- 
sia de  Santa  María:  otras  cinco,  dos  de  ellas  anepígrafas, 
han  sido  posteriormente  descubiertas.  Exceptuando  una, 
hemos  tenido  la  suerte  de  poder  estudiar  c/e  visa  las  inscri- 
tas, pues  la  mejor,  señalada  por  Hübner  con  el  número 
y  de  la  cual  dice :  Frustra  quaesivi,  logró  el  que  esto  es- 
desenterrarla, después  de  no  pocas  dificultades,  del  antiguo 

33 
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cemeniorio  llamado  Fossar  gran.  Gracias  que  alli  permaneciese 
oculta  largos  afios,  que  asi  se  conservó  mejor,  librándose  de  ser 
trasladada  á  las  Casas  Consistoriales,  en  donde  sin  duda  hubiera 
sido  empotrada  en  la  pared  á  raiz  del  suelo,  lastimosamente  me- 
tamorfoseada  en  lápida  mural,  como  cuatro  de  las  restantes. 

¿A  qué  fin  se  dedicaron  estas  aras?  ¿Qué  representación  tenian 
en  lluro  los  que  las  erigieron?  ¿En  qué  época  fueron  erigidas? 
Creemos  del  caso  responder  á  estas  preguntas,  antes  de  declarar 
el  significado  de  las  inscripciones. 

Fueron  las  aras  de  uso  frecuente  é  imprescindible  en  el  culto 
gentílico,  sobre  ellas  se  inmolaban  victimas  y  consumaban  los 
sacrificios.  El  adjunto  grabado,  copia  fiel  del  reverso  de  un  me- 
diano bronce  que  un  viñedo  cercano  á  Mataró  nos  ha  proporcio- 
nado, representa  uno  de  estos  sacrificios. 


En  el  fondo  aparece  el  templo,  á  la  derecha  el  sacerdote  en 
actitud  de  depositar  la  ofrenda,  sobre  el  ara  arde  la  llama,  com- 
pletando el  cuadro  dos  mujeres,  una  citarista  y  otra  que  agita 
con  su  diestra  el  sistro. 

Sirvieron  alguna  vez  también  las  aras  para  conmemorar  extra- 
ordinarios acontecimientos,  como  las  de  los  Filenos,  arae  File- 
norum,  que  al  perpetuar  el  heroismo  de  dos  hermanos,  fijaban 
el  limite  del  imperio  de  los  Cartagineses  en  la  costa  occidental 
africana.  César,  en  conmemoración  de  sus  triunfos  en  España, 
las  erigió  á  Venus  en  el  pirineo  cabe  los  trofeos  de  Pompeyo. 
Otras  veces,  levantadas  en  territorios  poco  frecuentados  ó  cono- 
cidos les  daban  cierta  celebridad,  como  las  tres  Sextianas  en  la 
Cübta  de  Asturias,  de  las  que  Pomponio  Mela  escribe:  «Están 
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consagríidas  con  el  nombre  de  Augusto,  6  ¡lustran  un  territorio 
antes  ignorado»  (1). 

Para  honrar  las  divinidades  locales  y  ennoblecer  con  nuevos 
timbres  la  ciudad,  fueron  sin  duda  erigidas  las  de  lluro.  Por  lo 
general  las  dedican  Seviros  augustales,  llamados  con  otro  nombre 
Flamines  de  Roma  y  de  los  AifgustoSy  cuerpo  sacerdotal  creado 
por  Tiberio  para  tributar  al  primer  (emperador  honores  divinos. 
Kn  poblaciones  de  escasa  importancia  se  contaban  uno  ó  dos;  en 
las  colonias  y  ciudades  de  primer  orden  habia  Colegios  de  seis 
(jue  desempeñaban  el  Sevirato  por  dos  anos  ó  por  cinco,  siendo 
rara  vez  este  cargo  vitalicio.  Los  agraciados  al  tomar  posesión  de 
su  dignidad,  se  mostraban  expléndidos  y  rumbosos  con  el  pue- 
blo, al  (|ue  regalaban  con  públicos  ban(|uetes  y  reparto  de  dine- 
ro. Gastos  eran  estos  excesivos  que  sufragaba  algunas  veces  el 
cuerpo  municipal. 

Ningún  dato  precisa  la  época  de  la  institución  del  Sevirato,  ni 
de  la  erección  de  las  aras  en  lluro.  Bajo  el  punto  de  vista  paleo- 
grálico  no  se  distingue  el  bello  carácter  del  usado  en  los  prime- 
ros siglos  del  imperio;  el  epígrafe  breve,  de  corte  clásico  y 
elegante  no  indica  tampoco  fecha  alguna.  No  creemos,  sin  em- 
bargo, que  el  Sevirato  iluronés  hubiese  precedido  al  de  Barcino, 
circunstancias  especiales  llevaron  á  la  futura  capital  de  Cataluña 
á  ser  desde  los  primeros  emperadores  muy  favorecida,  y  como 
una  lápida  barcelonesa  nos  revela  que  durante  la  época  de  los 
Antoninos  (2)  los  Seviros  augustales  fueron  allí  instituidos ;  por 
este  dato,  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta,  conjeturamos  que  si- 
multáneamente ó  poco  después  hicieron  su  aparición  en  lluro, 
habiendo  por  consiguiente  sido  erigidas  las  aras  en  el  decurso 
del  siglo  II  de  la  Era  cristiana  (1X'>-1Í)3). 

Examinados  en  si  mismos  esos  monumentos  de  la  superstición 
gentílica,  al  refleccionar  sobre  su  presente,  después  d(»  recordar 
su  pasado,  es  cuando  se  cobra  una  alta  idea  de  su  valor,  y  se 
siente  el  corazón  llevado  de  cariñoso  respeto  hacia  los  mismos. 


(!)    Sunt  Augustí  nomino  sacnie,  itlustranU|ue  Ierras  anto  ignohile?. 
(2;    Cf.  Marca  Hispánica.  Lib.  II ,  cap.  XIV,  n.*  XI ,  al  fín.  pág.  15(j. 
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Ante  esas  aras  se  postraba  el  idólatra,  dejando  descansar  en 
ellas  sus  manos  en  actitud  suplicante ;  á  ellas  acudia  el  persegui- 
do y  en  ellas  encontraba  tan  seguro  asilo,  que  sólo  podia  ser  re- 
movido por  medio  del  fuego,  creyéndose  entonces  que  eran  los 
dioses  quienes  arrojaban  de  si  al  culpable;  íídornábanlas  manos 
piadosas  en  las  grandes  solemnidades  con  guirnaldas  de  flores; 
agrupábase  el  pueblo  á  su  alrededor,  viendo  religioso  y  recogido 
como  el  fuego  sagrado  consumia  la  victima  y  el  humo  del  sacri- 
ficio se  elevaba  al  cielo,  mezclándose  el  perfume  del  incienso  con 
el  de  la  plegaria.  ¡De  cuántos  ardientes  deseos,  de  cuántas  se- 
cretas confidencias  no  fueron  depositarias  fieles!  ¡Qué  de  ofren- 
das por  la  prosperidad  de  lluro  no  se  recibieron  ante  las  mis- 
mas! Ahora,  piedras  desnudas  de  todo  adorno,  deslucidas,  mu- 
tiladas, es  lo  que  resta  de  tanto  honor....  así  las  ha  dejado 
en  nuestras  playas  el  naufragio  de  los  siglos  en  que  todo  se  tras- 
forma  y  se  olvida;  ellas  empero  subsisten,  y,  aunque  sombra 
únicamente  son  de  lo  que  fueron,  la  ciencia  recoge  con  avidez  en 
los  caracteres  allí  esculpidos  la  idea  que  presidió  á  su  erección, 
idea  de  otra  ciudad,  de  otras  costumbres,  de  otras  creencias,  re- 
cuerdos de  dioses  tutelares,  de  autoridades  bienhechoras,  de 
timbres  de  gloria  con  que  nuestra  ciudad  resplandecía  cincuenta 
generaciones  antes  que  la  presente  existiese.  Tales  fueron,  tales 
son,  tal  significado  tienen  las  aras  que  nos  ha  legado  la  romana 
lluro. 

Los  númenes  mitológicos  á  que  van  dedicadas,  son  : 

BIERCURIO.  Intérprete  y  mensajero  de  los  dioses,  dios  al 
propio  tiempo  de  la  elocuencia  (i),  del  comercio  y  de  los  ladro- 
nes. Era  el  conductor  de  las  almas,  por  esto  cuando  alguien  se 
encontraba  próximo  á  la  muerte  la  familia  rodeaba  su  cama  y 


(1)  Porque  se  creia  que  Mercurio  era  inventor  de  todas  las  artes  hubo  en 
la  antigüedad  la  costumbre  de  poner  en  los  gimnasios  literarios  unidas  las  es- 
tatuas de  Mercurio  y  de  Palas,  lo  que  se  llamó  Hermathena  (de  Ilermes  y 
Athene}.  Vide  epístolas  do  Cicerón,  Lib.  I,  ad  Alticum,  ep.  1.':  «Herma- 
thena tua  valde  me  deleciant,  etc.»).  Los  Españoles,  según  Tito  Livio, 
( Lib.  XXVI)  llamaban  Teutaiem  á  Mercurio. 
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dirigía  preces  á  Mercurio.  Su  ara  de  mármol  blanco  la  damos 
por  grabado;  lleva  esla  inscripción  : 

MERCV  (rio)  (aug.) 

SACR. 

C.  BAEBIVS  CORINTHUS 

VI  VIR  AVG. 

Lectura.  Mercnrio  Aarjusío  sacram,  C((i(/s  Buebitc^  Corint/u't/s 
scjc  vir  (KigtistaliÁ. 

Interpretación.  Ara  consagrada  al  Augusto  Mercurio ^  por  Ca- 
yo Debió  de  CorintOy  serir  augi/stal. 

Esta  es  el  ara  <jue  Hobner  dio  por  perdida,  y  (|ue  en  1882  tuvi- 
mos la  suerte  de  poder  devolver  al  exnmen  de  los  sabios.  VmS 
con  marcadísimo  intento  mutilada  en  lejanos  siglos,  al  objeto  de 
borrar  todo  recuerdo  de  su  d(*stino.  El  duro  mármol  venció  en  la 
tenaz  porfía;  pero  conservando  hondas  huellas  de  la  justa  in- 
dignación cristiana  contra  el  funesto  gentilismo.  Dimension(»s 
1»,03X0V>8. 


JUNO.  Reina  del  cielo  y  de  los  dioses,  protectora  del  himeneo 
y,  con  el  nombre  de  Lucina,  de  los  nacimientos.  Cenia  corona 
de  azucenas;  á  su  lado  se  gallardeaba  el  pavo  real.  Su  ara  es  me- 
nor que  la  de  Mercurio,  el  mármol  finísimo,  de  color  lila  oscu- 
ro, conserva  la  siguiente  inscripción  : 

IVNONI 

AVG.  SACR. 

C.  QVINTIVS 
Q.    SEVER.E 

L.  MYRONVS 
Iiml  VIR.  AVG. 

Lectura.  lunoni  Augustae  sacrum^  Caius  Quintius  QuindaeSie^ 
reraCj  Lucias  Mijronus  Scjriri  augusíales. 
Interpretación.  Ara  consagrada  á  la  A (f gusta  Juno  por  Cayo 
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C¿niniio  hijo  de  Quintia  Severa  y  Lucio  M y  ron  y  secinjs  caí- 
yuHtalcíi. 

La  piedra,  atravesada  en  toda  su  altura,  había  sido  completada 
por  otro  objeto  que  no  debió  ser  estatua,  pues  un  sacraní  nunca 
tuvo  el  deslino  de  pedestal.  Dimensiones  O™,  82x  0",58. 

BUENEVENTO.   Escribe  en   su   opúsculo  el   P.   Rius  que 

^^por  alguna  buena  suerte  que  tuviera  Publio  Emilio  en  sus  nego- 
cios ó  pretensiones  dedicara  esta  ara».  Xo  nos  es  posible  deferir 
A  la  opinión  del  erudito  escolapio,  pues  se  ojK)ne  á  los  antece- 
dentes que  siguen  :  En  la  mitología  romana  Bonas  ecenítfs  no  era 
el  dios  Baen  éxitOy  tomada  esta  palabra  en  general  para  indicar 
cualquier  suceso,  suerte  ó  evento;  era  propiamente  un  dios 
agrícola,  uno  de  los  doce  Consentes  que  á  la  agricultura  presi- 
dian, el  dios  de  las  buenas  cosechas,  y  como  á  tal  se  le  erigieron 
estatuas  en  Roma  (Plinio,  lib.  35,  c.  5).  Representábase  bajo  la 
forma  de  un  joven  con  una  copa  en  la  mano  derecha  y  dos  cabe- 
zas de  aves  consagradas  en  la  otra.  Varrón  al  tratar  de  las  divi- 
nidades cuya  protección  se  implora  paraque  secunden  los  afa- 
nes del  labrador,  previene  «ser  preciso  rogar  a  Buenecenio ,  pues 
sin  buena  cosecha  es  cosa  mísera  la  agricultura»  (1). 

Por  donde  se  ve  que  el  ara  fué  dedicada  al  numen  protector  de 
las  cosechas,  á  fin  de  que  las  procurase  excelentes  á  lluro,  y  re- 
sulta clara  la  inscripción : 

BONO 
EVENT.  AVG. 

SACR. 

P.  AEMILIVS 

GEMELLVS 

VI  VIR  AVG. 


(1)  Nocnon  precop  BONUM  EVEXTUM,  quoniam  sine  succesu  ac  bono 
evontu  misera  ost  agricultura  (Varrón,  Lib.  1,  cap.  1,  R.  R.).  Una  costum- 
bpo  popular  nos  recuerda  La  Buenaventura.  La  Iglesia  venera  en  sus  altares  á 
San  Buena-teníura  y  á  la  Virgen  del  Duensuceso  ;  como  Varrón  al  dios  Bue^ 
necento  aclama  el  campesino  católico  por  su  abogado  á  San  Isidro  labrador. 
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Lectura.  Bono  Ecentui  Augusto  sacruniy  Publius  Aeniilius  Ge- 
melluSy  scjccir  augustalis. 

Interpretación.  Ara  conmrjrada  al  Augusto  Buenecento  por 
Puhlio  Emilio  Gemelo^  secir  augustal  (1).  Dimensiones: 
0^13  X  0»,63. 

SILVANO.  Dios  de  las  selvas  como  Pan  lo  era  de  los  ganados 
y  campos.  En  toda  finca  habia  tres  Silvanos,  el  Doniesiicus  pro- 
tector de  la  villa,  el  agreste  protector  de  los  pastores,  y  el  orien- 
tal á  (juien  se  consagraba  un  bosque  al  confín  del  predio.  Era  el 
mismo  dios  en  diverso  lugar  y  con  vario  titulo.  Marte  alguna  vez 
fué  llamado  Silvano.  Se  le  representaba  con  cuernos  y  pies  de 
cabra.  Las  selvas  que  abundaban  en  esta  comarca,  en  la  (jueaún 
restan  tantos  pinares,  explican  perfectamente  la  consagración  de 
esta  ara  cuya  inscripción  es : 

SILVANO 

AVG.  SACR. 

P.  CORNELI 

\\S  KLOHVS 

VI  VIH  AVG. 

Lectura.  Silrano  Augusto  sacruiii ^  Publius  Cornelius  Florifs^ 
scj'cir  aífgustalis. 

Interpretación  :  Ara  consograda  al  Augusto  Silcamt  por  Pu^ 
blio  Cornclio  Floro,  sevir  augustal.  Dimensiones  (),tn88  x  üro,58. 

GENIO  LOCI.  Testifican  respetables  autores  que  corea  de  Ma- 
taró  existia  una  ara  con  este  texto  : 

GENIO  LOCI  % 

PELLENDONES 
ARE VAGÓN. 


i'     El  noinlini  tM  «lies  FU'KNKVKNTO  fur  también  la  divisii  de  la  familia 
Scribonia ,  en  cuyaj*  medallas  se  lee. 
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Lectura.  Genio  loci  (sacrum  dicant)  Pellendones  (et)  Are- 
tacones. 

Inlerpretación.  Al  Genio  de  la  comarca  eriyen  este  nionanwnío 
varios  Pellendones  y  A  recacos. 

Observaciones.  Enlre  las  varias  acepciones  del  vocablo  Genius, 
nota  Facciolati  la  siguiente :  En  opinión  de  alyunos  Genio  equi- 
vale ü  dio^  de  la  Nata  raleza  y  del  Placer  //  de  la  Hospitalidad  ( 1 ). 
Los  Pelendones  per(enecian  á  la  provincia  de  Zaragoza,  los  Are- 
vacos  confinaban  con  Castilla  la  Nueva  por  la  parte  de  Sigüen- 
za.  Hübner  observa  que  por  estar  alejados  de  nuestra  cosía  los 
pueblos  que  dedicaron  el  monumento,  parece  que  no  debe  refe- 
rirse a  lluro;  mas  (con  el  respeto  debido  al  sabio  epigrafista  pru- 
siano) diremos  que  probada  como  está  la  existencia  de  la  lápida 
en  las  cercanías  de  Mataró,  no  cieemos  inverosímil  que  Pelen- 
dones  y  Arevacos  (militares,  operarios,  marinos,  prisioneros  de 
guerra,  etc.)  aquí  accidentalmente  residentes  ó  detenidos;  en 
agradecimiento  á  la  hospitalidad  iluronesa  hubiesen  dedicado 
al  Genio  de  la  comarca  (ó  sea  al  dios  hospitalario  de  ella)  una 
estatua,  un  sacellum  ó  simplemente  el  ara  con  la  inscripción. 
En  las  guerras  de  Sertorio,  de  Cesar  y  Pompeyo,  en  la  Cantá- 
brica lo  mismo  que  en  múltiples  revueltas  durante  el  imperio,  el 
paso  por  lluro  de  ejércitos  en  que  estaban  representados  varios 
de  los  pueblos  peninsulares,  es  un  heclio  que  no  necesita  dis- 
cutirse; y,  aun  no  admitiendo  nuestra  rcizonable  explicación,  de- 
be esta  ara  contarse  entre  las  de  lluro,  ya  que  el  mismo  Hübner 
no  la  declara  falsa,  y  á  Mataró  la  adjudican  cuantos  de  ella  se 
han  ocupado. 

ARA  INÉDITA.  Pocas  letras  quedan  de  otra  ara  empotrada, 
como  las  de  Juno,  Buenevento  y  Silvano  en  los  bajos  de  las  Casas 
Consistoriales.  Utilizada  á  principios  de  la  edad  media  como 
piedra  de  limite  parroquial,  fué  borrado  el  nombre  de  la  divini- 
dad á  que  iba  consagrada,  y  con  tal  saña  se  efectuó,  que  ni  un 


(1)    Ab  alus  Genius  dicitur  deus  Naturae,  Voluptatis  et  Ilospiíalitaíis. 


ESTUDIO   Vil.  —  NÚM.    1.  265 


leve  perfil  ha  quedado  de  las  primeras  lineas.  ¿Se  tralaria  de  uno 
de  esos  númenes  que  más  deshonran  al  paganismo,  á  los  que 
más  aversión  mostraron  los  primeros  cristianos?  ¿Dirian  las  dos 
primeras  lineas 

VENERI  AVG. 

SACR.? 

• 

Aventurado  es  afirmarlo,  si  no  place  li  hipótesis  puede  adop- 
tar el  lector  la  que  más  conforme  le  parezca  (1).  Restituidas  las 
dos  primeras  lineas,  fácil  es  saher,  con  el  auxilio  de  las  otras 
aras,  que  en  esta  se  leia  al  fin  : 

VI  VIR  AVG. 

Faltaría  sólo  conocer  el  nombre  de  osos  seviros,  y  creímos  po- 
der lograrlo,  ayudados  de  las  letras  que  se  conservan  : 


/  /   '  / 


/ 


GE      '  /  /  '■  ■'  '■  ;  / 
R  H  C 

1    ''/■■'  ,,  N  M  A ; 

pero  las  combinaciones  que  pueden  hacerse  dan  gran  variedad  de 
nombres,  siendo  la  incertidumbre  el  resultado.  ¿Será  pues  inútil 
la  publicación  de  esos  pocos  canictéres?  De  ninguna  manera, 
pues  aunque  admisibles  no  fuesen  nuestras  suposiciones,  otro 
podrá  suphr  con  más  fortuna  lo  que  en  el  texto  falta,  y  desde  lue- 
go se  deduce  evidentemente  de  lo  que  resta,  no  pertenecer  esta 
inscripción  á  Domiciano,  como  lo  publicó  el  Butlleti  de  la  A^o^ 
ciació  ct  excursions  catalana  (2),  ni  tampoco  resulta  ser  el  ara 


1 1  ^  Una  inscripción  h  ly  en  Barcelona  dedicada  á  esta  divinidad ,  do  la  f|uc 
86  jactaba  descender  el  Clisar. 

(2)  Kn  el  n.*  (>3,  any  VI,  denembro  de  1883,  pág.  2i9,  dicho  Boletín  des- 
pués de  trascribir  la  lápida  de  Domiciano  añade:  «Aquesta  lápida,  citada  per 
Finestres,  se  troba  avuy  tamb<>  enieramenl  ratlluda  y  cuasi  ¡I- legible  á  Casa 
de  la  Ciutatv. 

34 
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dé  Mercurio,  como  han  creído  algunos  guiándose  por  el  P.  Rius 
que  la  coloca  «en  las  Casas  Consistoriales»  (1). 

De  las  dos  aras  anepígrafas  da  cuenta  el  tan  citado  autor  de 
«Matará  á  tronos»  con  estas  palabras:  «Existe  un  pedestal  de 
niárnioly  de  estatua  ;  pero  sin  letra  alguna ^  en  un  huerto  que  está 
tras  la  iglesia  parroquial;  y  en  la  pla:^a  Real  en  casa  Salvador 
Janer.,.  otro  pedestal  de  un  mármol  mug  blanco».  Estos  llama- 
dos pedestales,  que  nosotros  creemos  aras,  han  desaparecido; 
por  lo  menos  las  hemos  inútilmente  buscado. 


II. 

LÁPIDAS   MURALES. 


Lápida  de  Domiciano,  Grütep,  Muratopi,  Finestres  y  Masdeu  la  adjudican  á 
Maiaró. — Texto,  lectura,  interpretación,  observaciones;  se  refuta  el  pare- 
cer de  Ceán  Bermudez. — Lápida  de  los  Nadales,  fragmento  de  Maiaró,  fal- 
sas interpretaciones,  esludios  y  resultados  de  Borghesi,  Henzen  y  el  P.  Fila. 
— Nuevas  observaciones  relativas  al  fragmento  de  Mataró  ¿debe  referirse 
toda  la  lápida  á  esta  ciudad?  razón  de  la  pregunta. — Lápida  de  los  Manlios; 
texto,  lectura,  interpretación,  observaciones.  —  Lápida  de  Lucio  Marcio  ; 
texto,  lectura,  interpretación,  observaciones,  época  á  que  debe  referirse. — 
Fragmento  inédito,  su  significado. — Lápida  de  Gneo  Mario,  su  descripción 
de  cisu,  texto  restablecido,  leciui^a,  interpretación. — Excelencia  de  esta  lá- 
pida.—Observaciones  sobre  una  lápida  importada,  se  reclaman  líis  ex- 
portadas. 


LÁPIDA  DE  DOMICIANO.  Abre  la  serie  en  el  orden  cro- 
nológico de  las  lápidas  iluionesas,  á  Númenes  tutelares  no  con- 


(1)  Con  efecto,  al  fin  de  la  página  87  de  sus  Memorias  históricas,  escribe  el 
P.  Rius:  «Esta  (el  ara  de  Silvano)  y  las  dos  siguientes  de  hermoso  mármol 
alabastrino,  se  guardan  en  las  Casas  Consistoriales  para  colocarj?e  en  el  Ingnr 
público  que  mejor  parezca»,  y  transcribe  en  soguida  (pá^.  88  y  8*J)  la  de 
Buenevento  y  la  de  Mercurio,  cuyo  texto  era  conocido  dosde  que  Marca  en 
1GS8  lo  publicó.  En  vano  Hübner,  siguiendo  dichas  indicaciones  buscó  en  ¡aif 
Canas  Consistoriales f  y  después  en  la  iglesia  parroquial  siguiendo  las  de  Mar- 
ca. El  ara  de  Mercurio  (como  la  del  Genio  Loci  y  el  fragmento  de  lápida  de  los 
badales)  habia  desaparecido.  Encontrámosla  en  1882  completamente  enter- 
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sngradns,  la  dedicada  al  emperador  Domiciano,  hallada  en  Ma- 
taró,  y  copiada  por  GrQter,  Muratori,  Finestres,  Masdeu  y  otros  : 

IMP.  DOMITIANO 

CAESARI 

AVG.  GERMÁNICO 

L.  MVNITIVS.  QVIR.  NOVATVS  ET 

L.  MVNITIVS.  QVIR.  AVRELIANVS 

TI.  COR.  NER.  TEM... 

II.  VIR.  CONSTITVTI 

I).  P.  P.  ü.  D. 

Lectura.  Imperalori  DomitianOy  Cuei^ori  Augusto  y  Germanicoy 
Ltfcius  MunitiuSy  Quirina,  A^oratus,  eí  Lucius  MunitiuSy  Quiri- 
na  y  AurelianuSy  Tiberii  Cornclii  Neronis  temporc...  Duumrirí 
constitutiy  de  propia  pecunia  donuní  clederunt. 

Interpretación.  Al  emperador  Domiciano  y  Céi<ar  Augusto  ^  Ger- 
mánico; Lucio  Munido  Norato  y  de  la  tribu  Quirina  y  y  Lucio 
Munido  Aureliano  de  la  propia  tribu  y  constituidos  en  duunciroSy 
en  tiempo  de  Tiberio  Cornelio  Alerón  y  levantaron  á  sus  e.rpensas 
este  monumento. 

Observaciones.  Domiciano,  el  último  de  los  doce  Cesares,  ri- 
gió el  imperio  desde  el  año  81  al  00  de  la  era  vulgar;  dentro  de 
la  circunferencia  de  éstos  años  la  lápida  fuó  esculpida.  El  dicta- 
do de  germánico  provino  de  las  luchas  que  sostuvo  Domiciano 
con  los  Catlos  en  la  Germania  y  con  los  Dacios  mandados  por 
Descébalo;  mas  sólo  la  adulación  pudo  otorgarle  este  titulo,  pues 
los  Dacios  no  cedieron  sino  á  fuer/a  de  dinero,  v  á  condición  de 


rada  en  un  rincón  dol  Fossar  gran ,  \a^  ortigas  quo  onrinia  ron  cxhu^orancia 
crecían,  no  convidalmn  pop  citMMo  á  andarse  pt)r  allí  en  p<»>*nu¡>as.  linceónos 
hincapié  on  estas  circunstancias,  pues  á  raiz  de  las  excavnciones,  por  n(^^o- 
tros  dirigidas  y  p.igadas,  huho  quien  trató  de  quitar  toda  iiiiporiancia  al  ha- 
llazgo, sin  que  elh>,  á  decir  verdad,  nos  hicie^^e  poca  ni  mucha  inella,  Cimien- 
tos con  halier  devueln)  Á  Maiaró  una  de  sus  más  preciadas  antigüedades.  Kn 
adelante,  si  algún  nuevo  llohner  nos  visita,  le  inostrarénu^s  en  la  casa  recto- 
ral el  ara  recuperada,  y  en  las  Consistoriales  la  inédita,  y  podrá  copiar  en  su 
cartera  las  palahras  con  que  damos  fin  á  esta  nota:  Araní  Mcrcurii  nonjrus- 
tra  quaesiri,  aliamque  (incrütam  qui(lcrn)  inceni. 
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pagarles  tributo.  Quien  fuese  Tiberio  Cornelio  Nerón,  en  cuyo 
tiempo  fué  el  monumento  dedicado,  y  que  clase  de  monumento 
fuese  lo  ignoramos.  Opina  Masdcu  que  se  trata  de  una  estatua, 
y  ([ue  se  efectuó  el  donativo  siendo  Tiberio  Cornelio  Nerón  pre- 
sidente del  templo  en  donde  la  lápida  fué  colocada.  Esto  seria  en 
vida  del  emperador,  pues  apenas  fué  víctima  del  puñal,  el  senado 
declaró  su  memoria  infame,  se  hicieron  pedazos  sus  estatuas  y 
hasta  el  nombre  fué  borrado  de  los  mármoles.  La  causa  de  ha- 
berse elevado  el  monumento,  tal  vez  pudiera  hallarse  en  la  sus- 
pensión del  decreto  imperial,  que  mandaba  arrancar  las  vides 
de  las  provincias.  Consistiendo,  en  gran  parte,  la  riqueza  de 
los  iluroneses  en  la  exportación  de  su  vino  á  Italia  y  á  otras  par- 
tes del  imperio,  la  ejecución  del  decreto  hubiera  sido  fatal  para 
la  comarca,  la  suspensión  pudo  influir  en  el  ánimo  del  pueblo 
á  que  mostrase  su  agradecimiento,  haciéndolo  público  por  medio 
de  los  duunviros,  y  perpetuándolo  con  la  lápida.  El  hallazgo  de 
esta  en  Mataró  ha  pretendido  ponerlo  en  discusión  Ceán  Bermu- 
dez  quien,  sin  ningún  fundamento,  la  adjudica  á  lluro  de  la  Bo- 
tica. Las  autoridades  de  primer  orden  que  hemos  nombrado  es- 
tán contestes  en  que  sus  copias  fueron  sacadas  del  original  de 
Mataró,  bastando  su  testimonio  para  disipar  toda  duda  que  pu- 
diera surgir  de  lo  expresado  por  Ceán  Bermudez  quien,  sea  dicho 
de  paso,  tal  vez  por  haber  tratado  sólo  por  incidencia  de  las  an- 
tigüedades de  nuestra  ciudad,  incurre  no  pocas  veces  en  lamen- 
tables inexactitudes. 

LÁPIDA  DE  LOS  NADALES.  Otra  de  las  lápidas  murales 
de  lluro  es  la  notabilísima  (si  bien  incompleta)  cuyo  texto  nos  ha 
conservado  el  Carmelita  Descalzo  P.  José  de  la  Ascensión  en  sus 
Memorias  inéditas: 

HAS 

TRIB.  PL.  Q.  PU. 
L.  MIXICIVS.  L.  F. 
DESIG.  Q.  AVG.  ET 
MIL.  LEG.  L  ADI\  T.  P.  F. 
BALINEVM.  C 
DV 
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A  este  fragmonlo  nos  n^ferimos  en  el  prólogo,  diciendo  íjue 
pertenecia  a  una  de  las  lápidas  más  interesantes  de  Lnyetania.  El 
erudito  carmelita,  creyéndolo  lápida  perfecta,  ensayó  una  lectura 
que  no  pudo  menos  de  resultar  inexacta ;  más  cauto  Finestres  se 
cine  á  copiarla,  Borghesi  Snggiatore  en  18i()  unió  (*ste  frag- 
mento con  otro  mayor,  conservado  actualmente  en  el  museo 
provincial.  Con  el  auxilio  de  otras  dos  lápidas  referentes  á  la 
misma  familia  de  Minicio  Nadal,  logró  el  mismo  liorghesi  y  lue- 
go Ilenzen,  suplir  de  un  modo  tan  acertado  toda  la  lápida,  que 
cuando  en  1876  la  Associació  d  E.ivarsions  Catalana  tuvo  la 
suerte  de  ludlar  en  MoUel  el  fragmento  en  que  principia  la  ins- 
cripción, sólo  tuvieron  (¡ue  ser  modificadas  las  primeras  palabras 
de  la  séptima  lín(*a;  lodo  lo  demás  resulta  tal  como  lo  habia  pu- 
})licado  Ilnbner  en  el  número  4501)  de  su  monumental  obi*a ;  in- 
sigui(M)do  la  lectura  de  los  mencionados  Borghesi  y  UnvÁnn  (jue 
(subsanada  la  omisión)  dice  asi : 

FRAgMCNrO  OE  BARCELONA. 

^.    L.  MLNifins Til gal m.  TALIS.  COS.  PROCOS. 

piioviNc.  .  .  aírÍMC sodalii  .  .  .  iigBS.  tvlis.  leo.  avg.  pr.  pr.  divi.  traía 

I  NI  PARThici.  ...  el inp.  traiaii.  .  .  b.  driani.  avg.  provino,  pan 

NONiAE.  .  .  .  iníenorjíi. .  .  .  cinlor a.  lvei.  tiberis.  et.  riparvm.  f.t. 

ICLOACAHOM.  .   .   .  ülfcíí.  .   .  Iff.  .  .  di\¡..   .  Ira.'lANI.  PARTMICI.  LE(l.  III.  AVG.  LEG.  DI 

VI.  traiadí.    .  .  parlkiá  .  .  .  Irg bi.  s.  donatvs.  expeditione.  dacici. 

j   prima  ac.  .  .  .  sfcnoáa.  .  .  .  ab.  .  .  .  eodcm  corona,  vallari.  mvrali.  avrea. 
^    iiasIíj.  .  .  .  pnrk  iii.  .  .  .  \e\íllis.  iü.  ...  I.  eg.  pr.  pr.  provino,  africae.  pr. 

5/ TRin.  PL.  Q.  PRdí ,   iiiili.  R.  VIARVM.  CURANDARV.M.  ET. 

Sil.  minicivs.  l.  f.  talalis qoadio.  nivs.  vervs.  f.  avgvr.  trib.  pleris. 

o/desk;.  q.  avg.  et.  eoden.  .  .  Ifmpore.  Ifp  p.  R.  pr.  patris.  provino,  afrioae.  tr. 

£  JMIL.LEG.I.AniVT.P.F.Icg.xi.cl.p.f.lpf  XÜli.ma.  RT.  VIO.  IIIVIR.  MONETAIJS.  A. A. A  F.  F. 

51  BALINEVM.  CIB porl.  ICIIíVS.  SOLO.  8VO.  ET. 

í  ^  DVflW FECERVNT. 

Kn  v(»z  d<í  la  simple  lectura  y  traducción  de  la  recompuesta 
lápida,  creíamos  (¡ue  el  híctor  nos  agradecerá  (jue  bagamos  pre- 
ceder nu(»Mras  aclaraciones  do  las  que  bizo  el  eminente  anjueó- 
logo  P,  Fi(l(»l  Fita,  con  motivo  d(*l  ballazgo  del  fragmento  de 
Mollet.  Nec(*sar¡as  son,  por  b)  demás,  dicbas  aclaraciones,  y  pre- 
feribb^s  á  una  literal  traducción,  ya  (|ue  sin  ellas  resultaría  esta 
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pnra  muchos  ininteligible,  pnra  todos  muy  confusa.  Las  dol  sa- 
bio jesui(a  son  estas : 

«(Línea  1/) Lucio  Minicio  Nadal,  déla  tribu  Galeria,  fué  cónsul 
subrogado  (suffectus)  el  ano  107  de  J.  C.  El  nombre  de  su  padre 
(Lucio?)  se  ignora,  y  se  veia  en  el  fragmento  siguiente,  extravia- 
do por  desgracia.  En  el  mismo  ano  fué  cónsul  por  tercera  vez  Lu- 
cio Licinio  Sura,  quien  obtuvo  por  esta  razón  tantísimos  monu- 
mentos en  Barcelona 

(Línea  2-6).  En  el  ano  siguiente  (108)  Minicio  gobernaba  el 
África  proconsular,  provincia  del  senado  y  pueblo  romano,  cuya 
capital  era  Cartago.  El  título  de  sodalis  augusíalis  indica  el  orden 
de  sacerdote  que  desempeñaba  en  el  Colegio  instituido  por  Tibe- 
rio, al  objeto  de  honrar  con  público  culto  á  los  Césares  muertos  y 
divinizados.  Entraban  en  este  Colegio  únicamente  los  personajes 
más  distinguidos  del  imperio.  En  tiempo  de  Trajano  (98—117)  y 
de  Adriano  (117 — 138)  Minicio  fué  legado  imperial,  propretor  de 
la  Panonia  inferior,  provincia  militar,  la  que  daba  entrada  á  la 
Dacia  (Moldavia,  Valaquia,  Transilvania  y  parte  de  la  Hungría) 
y  tenia  por  frontera  oriental  el  Danubio,  desde  Buda  Pesth  hasta 
Belgrado,  poco  más  ó  menos.  En  Roma  se  le  confió  un  cargo  de 
policía  urbana  de  los  más  principales,  cual  es  la  vigilancia  y  cui- 
dado de  las  corrientes  de  agua  de  que  surgían  la  seguridad,  la 
higiene  y  el  comercio  de  la  capital  del  mundo.  Fué  general  de 
dos  legiones,  la  tercera  augústea  y  de  otra  cuyo  nombre  se 
encontraba  en  el  fragmento  de  la  línea  fi,  desgraciadamente 
perdido. 

(Linea  7)  .  .  .  .  Minicio  tomó  parte  activa  en  la  primera  expe- 
dición contra  Dacia  (ano  102)  como  también  en  la  segunda  (ano 
105 — 107).  Los  Dacios  pasan  por  Alemanes,  pues  el  verdadero 
nombre  nacional  y  la  lengua  de  estos  es  Deutsch,  comprendien- 
do la  mayor  parte  de  las  gentes  germánicas.  El  emperador  Tra- 
jano era  de  Andalucía,  Minicio  probablemente  hijo  de  Barcelona. 
Las  muchas  colonias  romanas  fundadas  entonces  en  los  que 
ahora  son  principados  Danubianos  y  hablan  rumano^  se  debie- 
ron en  gran  parte  al  esfuerzo  de  estos  dos  héroes,  y  bueno  fuera 
(jue  cuando  vengan  á  España  (según  se  dice)  los  embajadores 
del  nuevo  reino  de  Bulgaria  para  estrechar  el  lazo  de  amis- 
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tad  y  parentesco  entre  ambas  naciones,  pudiesen  ver  bien  co- 
locado en  Barcelona  este  monumento  tan  insigne  de  la  raza 
latina,  que  desde  las  bocas  del  Danubio  hasta  las  del  Tajo  se  ex- 
tiende. El  consulado  de  Minicio  (afio  107)  como  premio  de  sus 
proezas,  coincide  perfectamente  con  el  íin  de  la  guerra  Dácica. 
Lo  demás  es  claro,  y  ha  sido  explicado  por  los  autores  que  se  han 
ocupado  de  estos  fragmentos»  (1). 

Hasta  aquí  el  P.  Fita.  Sus  sabias  y  oportunas  notas  se  extien- 
den únicamente  hasta  el  fragmento  de  Mataró.  Tan  claro  como 
este  se  presentii  al  ilustre  jesuita,  honor  de  la  vecina  Arenys,  fuí'* 
oscurísimo  para  el  mencionado  P.  José  de  la  Ascención,  de  quien 
es  esta  lectura,  reproducida  por  el  P.  Rius  en  sus  Memorias: 
Hastili(fs,  Tribunas  Plehis,  Lucíks  Minucius  Legatus  Afroditas^ 
Quaestor  Augastalisy  rnille  f/airK/uafjinta  tria  sextcrtia y  in  adiu- 
íoriam  populi  Balinetim  opas  y  decreto  Beturonensium.  Sea  el  lec- 
tor indulgente,  no  obstante  ser  difícil  acumular  mas  dislates  en 
menos  palabras,  faltóle  al  P.  José  un  Hubner  (jue  le  guiase,  y 
siempre  queda  por  agradecer  la  fiel  trasmisión  del  texto,  sin  el 
(jue  imposible  futura  rectificar  los  errores. 

El  Carmelita  y  EsroIa[)io  noml)rados  son  generalmente  en  esta 
ciudad  los  intérpretes  más  conocidos  del  fragmento  en  cuestión, 
cierto  es  sin  embargo  que  no  debe  referirse  á  ellos  el  P.  Fita,  y 
después  de  hacerlo  constar  para  impedir  malas  inteligencias, 
proseguimos  hasta  el  íin,  por  propia  cuenta,  las  observaciones. 

(Línea  7-8).  Minicio  mereció  por  sus  proezas  la  corona  valla- 
ris,  que  se  otorgaba  al  primero  en  forzar  la  trinchera  enemiga, 
y  la  mural  que  obt(»nia  el  primero  en  escalar  la  muralla  en 
un  asalto,  ambas  coronas  de  oro,  tres  lanzas  de  honor  y  tres  es- 
tandartes (2);  fué  además  nombrado  legado  propretor  de  la  pro- 


(1)  Hemos  traducido  esias  olíservacionos  de  las  que  en  catalán  publicó  el 
Anuario  de  la  Ahuocíucíó  d'  Excuraiónit  (^aíalana,  (Año  primero  de  su  publi- 
cación. Páginas  iW>  y  ii7  '. 

.2  Haata  i*nra  era  una  lanza  sin  hierro,  *»¡gno  de  pa/.  Se  concedia  á  los 
soldados  (pie  huíúesen  peleado  cnn  \al(*nt¡a  (mi  la  K*ierra,  á  la  m.uiera  »|U<'  hoy 
se  dan  crures  y  medallas  de  honor.  í\n  írea  innfcn.stran  ian^*íf(  *•«»  ni>s  convier- 
Ui  pues  el  ct'/rhre  ciufiadano  de  lluro  Hastiliis;  téngase  pres<Míle  para  nt)  ci- 
tar mas  <»l  /Amí/."<  del  mármol  como  nonihre  de  un  ¡críi'inftje  (^itr  /Icró  unn  de 
lo»  apellídoii  mas  ¿mtif/nas  de  fífjnta,  •^••gún  se  |i»i»  en  varios  aunires.  Lo  dicho 
do  llanta  pura  hay  <jue  hacerlo  exlensivo  ú  cextllurn  purutn. 
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vincia  (le  Africn,  tribuno  do  la  plebe,  cuestor  de  la  provincia,  y 
uno  de  los  cuadroviros  de  (juienes  era  el  cuidado  de  las  vias 
públicas. 

(Linea  0-12).  Lucio  Minicio  Nadal,  hijo  del  anterior,  cuadro- 
nio  vero,  uno  de  los  sacerdotes  á  quienes  correspondía  interpre- 
tar los  augurios,  tribuno  designado  de  la  plebe,  cuestor  augustal 
y,  al  propio  ti(*nipo,  propretor  con  su  padre  en  la  provincia  de 
África,  tribuno  militar  de  la  legión  primera  favorecida  con  el  dic- 
tado de  auxiliadora,  prefecto  de  la  legión  undécima,  prefecto  de 
la  armada  naval  de  la  legión  décima  cuarta,  vencedora  en  la 
guerra;  uno  de  los  triunviros  que  cuidaban  de  acuñar  moneda 
de  oro,  plata  y  cobre;  ambos  padre  é  hijo,  levantaron  en  su  pro- 
pio solar  un  balneario  con  los  pórticos  y  conductos  de  agua  cor- 
respondientes. 

Los  fragmentos  de  Mollet  y  Mataró  ¿fueron  destinados  á  pie- 
dras de  altar,  y  se  distribuyeron  desde  B:írcelona  por  el  prelado 
eclesiástico?  Nos  pareceria  1:\  pregunta  hipótesis  muy  atendible,  si 
respecto  al  de  Mollet  el  epitafio  del  levita  Mas  den  Roca,  escrito 
en  la  parte  posterior  de  la  lápida,  no  revelase  con  toda  evidencia 
que  su  destino  no  fué  piedra  de  altar  sino  sepulcral,  pudiendo  ex- 
plicarse su  presencia  en  Mollet  ó  porqué  allí  fuese  enterrado  el 
levita,  ó  por  otras  razones  que  hacen  innecesaria  la  intervención 
del  prelado.  Respecto  al  fragmento  de  Mataró,  ha  pasado  desa- 
percibido un  dato  que  puede  arrojar  alguna  luz,  por  esto  cree- 
mos un  díiber  no  omitirlo. 

La  lápida,  como  se  ha  visto,  está  destinada  á  inmortalizar  las 
proezas,  honores,  y  generosidad  de  dosMinicios  que  tuvieron  el 
sobrenombre  de  Nadal.  Pues  bien,  el  fragmento  de  Mataró  fué 
hallado  dentro  del  área  del  romano  edificio  Natalis,  del  que  opor- 
tunamente nos  hemos  ocupado.  El  ductits  de  que  habla  la  lápida 
¿tiene  alguna  relación  con  «lo  gran  acueducto  d'  aygues  que  te  la 
sua  boca  á  la  meytat  de  la  baixada  de  las  Espenas?».  Nada  deci- 
dimos ;  pero  atendidas  tantas  coincidencias,  tenemos  vehementes 
sos[)echas  de  (|ue  si  la  lápida  en  su  integridad  no  es  originaria  de 
lluro,  pucíde  muy  bien  referirse  á  <ísta  ciudad.  En  otros  términos, 
pudieron  muy  bien  los  dos  Nadales,  aun  morando  en  Barcelona, 
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ceder  un  solar  que  poseyesen  en  lluro  y  convertirlo  en  público 
balneario.  Algunos  potentados  modernos  recordará  el  lector,  en 
Barcelona  domiciliados,  que  han  levantado  á  sus  expensas  sun- 
tuosos establecimientos  de  beneficencia  en  las  cercanas  pobla- 
ciones de  Arenys  y  de  Badalona. 

Que  lluro  en  tiempo  de  los  dos  Nadales  pudo  tener  baños  pú- 
blicos, no  hay  que  discutirlo.  Opinnr  lo  contrario  obedecería  á  la 
poca  ó  ninguna  consideración  que  esta  ciudad  ha  merecido  has- 
ta al  presente,  y  á  la  exagerada  importancia  concedida  á  Barce- 
lona, siendo  asi  que  en  el  primero  y  segundo  siglo  de  la  era 
vulgar  ambas  ciudades  eran  ¡guales:  parva  oppida  las  llama 
Pomponio  Mela,  y  á  su  irrecusable  testimonio  nos  atenemos  (1). 
Cierto  es,  como  lo  hemos  advertido,  que  Barcino  aventajó  muy 
luego  á  las  demás;  por  esto  hemos  creido  que  los  seviros  augus- 
tales  fueron  antes  instituidos  en  Barcino  que  en  lluro;  mas, 
en  el  caso  presente,  preferimos  el  punto  que  además  del  frag- 
mento lapidario  posee  una  domus  Natalis,  en  cuya  parte  inferior 
desembocaba  un  dactus  aquae  de  fábrica  grandiosa,  con  otros 
indicios  de  haber  sido  aquella  á  baños  públicos  destinada. 


(1)  Triste  es  consignarlo;  pero  es  la  verdad:  Barcelona  (patria  del  que  es- 
to escribe)  ha  estado  siempre  implacable  contra  Mataró,  siempre  ha  hecho 
pesar  su  mano  de  hierro  contra  esta  ciudad,  apelando  al  ridiculo,  falseando 
la  historia,  cuando  alguna  circunstancia  favorable  ha  enaltecido  á  la  ceni^ 
Cíenla,  ó  ha  podid)  esta  cobrar  algún  ánimo  para  decir  á  la  desdeñosa  con- 
desa :  Soy  lu  hermana.  Baste  un  ejemplo.  En  1702  á  Felipe  V  le  plugo  devolver 
¿  Mataró  el  título  de  ciudad,  y  al  punto  la  excelentUima  Barcelona  incoó  rui- 
dosD  proceso  contra  la  humilde  cilla ,  a  fin  de  que  el  monarca  revocase  su  de- 
creto, y  es  de  loor  la  relación  (mejor  dicho  diatriba)  del  noble  y  dottísimo 
senador  D.  Francisco  de  Verthamón  (Barcolona,  imprenta  do  Juan  Pablo 
Marti,  año  1705)  encaminada  á  este  objeto.  V'erihainón  después  de  agotar  to- 
dos los  recursos  para  anonadar  el  municipio  mat  tronos,  mojando  la  pluma 
en  hiél,  hasta  suponer  que  esta  comarca  y  su  capital  no  pasaban  de  miserable 
villorrio  sin  edificios  dignos  ni  dignas  personas;  cae  repentinamente  en  la 
cuenta  de  que  el  cn>nibta  Pujados  afirma  que  Mataró  habia  sido  ciudad  muni- 
cipal durante  la  dominación  romana;  peix)  impertérrito  el  doctinimo  senador 
en  su  intento  de  ridiculizar,  opone  «yw^  esta  noticia  se  refiere  á  lo  que  dijo  d 
¡*ujadt$  su  suegro,  natural  de  la  cilla  de  Afatarú,  y  asi  interesado».  ¿Risum 
lencatis?  Pues  aun  quedan  muchos  V'erthamones  á  quienes  no  es  tampoco 
s'un\mico  el  suegro  de  Pujados,  y  preguntan  c(m  infantil  candidez:  ¿Pueden 
dar  de  si  algo  notable  unoi  Fsiudios  histórico-arqueológicos  sobro  lluro? 

35 
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Tal  vez  nos  hemos  extendido  más  de  lo  regular  en  lo  que  an- 
tecede; pero  nuestras  sospechas  no  infundadas,  que  á  resultar 
ciertas  recabarian  para  Mataró  un  nuevo  titulo  de  gloria,  nos  han 
hecho  detener  en  la  explicación  del  fragmento.  Muchas  pesqui- 
sas hemos  hecho  para  encontrarlo,  hasta  que  juzgamos  inútil 
persistir  en  vista  de  un  apunte  del  archivo  del  Rdo.  D.  Juan 
Ferrer,  por  el  cual  venimos  en  conocimiento  de  que  la  lápida  de 
casa  Villalonga  desapareció  con  otras  preciosidades,  durante  la 
guerra  de  la  independencia. 

LÁPIDA  DE  LOS  M ANLI08.  El  mármo  Ihallado  en  la  villa 
romana,  hoy  convertida  en  la  doble  población  de  Vilasar,  nos  da 
noticia  de  un  duunvir  y  de  dos  ediles  que  deben  naturalmente 
referirse  á  la  capital  de  la  comarca,  la  vecina  lluro.  El  texto  de 
la  lápida,  tomado  de  la  colección  del  archivero  Carbonell,  publi- 
cado por  el  cronista  Pujades,  dice  asi : 

P  •  MANLIO    GN  •  F  •  GAL  • 

AEDILI  •  II VIR  • 
GN  •  MANLIO  •  P  •  F  •  GAL  • 
SECVNDO  AEDILI  • 

Lectura.  Pabilo  Manilo  Gnei  FillOj  Galerlay  Aedlll,  duumci-' 
roy  Gneo  Manilo  Ptiblli  Filio ^  Galerlay  Secundo  Aedlll. 

Interpretación.  Al  Edil  y  duitnvlr  Pabilo  Manilo  hijo  de  Gneo, 
de  la  tvlba  Galería;  y  al  segando  Edil  Gneo  Manilo  y  hijo  de  Pa^ 
bllOy  de  la  misma  ir  Iba, 

Observaciones.  La  brevedad  y  claridad  de  la  inscripción  hacen 
casi  innecesarias  las  observaciones.  La  familia  Manlia  era  patri- 
cia, de  ella  conocemos  á  A.  Manlio  Servilio,  hijo  de  Quinto;  L. 
Manlio,  procuestor  y  Lucio  Manlio  Torquato,  triunvir  mone- 
tal  y  después  cuestor.  Los  ediles  estaban  encargados  de  la  poli- 
cía, del  abasto  de  la  ciudad  y  de  los  juegos  públicos;  en  algunas 
poblaciones  como  Acinippo,  Calagurris,  Cfirteia,  Celsa,  Clunia, 
Leptis,  Obulco^  Parium^  Saguntum  y  Turiaso  el  edil  era  el  pri- 
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mer  magistrado.  Se  ignora  la  fecha  en  (|ue  este  marmol  recibió 
la  inscripción.  De  haber  confundido  Pujades  la  Lacetania  con  la 
Layetania,  y  al  Pul)ho  Manlio  de  la  lápida  con  el  que  en  tiempo 
de  Catón  peleó  en  la  comarca  de  Berga,  surgió  la  creencia  de  ha- 
ber sido  entonces  atacada  y  destruida  la  ciudad  de  lluro  de  (jue 
formaba  parte  Vilasar.  No  puede  negarse,  sin  faltar  á  la  verdad 
histórica,  que  á  consecuencia  de  las  disposicion(»s  de  Catón  des- 
pués de  la  célebre  batalla  de  (pie  en  otro  Estudio  hablamos,  y  de 
la  rebelión  de  los  Bergitanos,  las  murallas  de  nuestro  oppidum 
fueron  derruidas,  y  (pie  á  raiz  del  desarme  general  graves  dis- 
turbios habria  en  la  comarca,  cuyos  habitantes  preferian  la 
muerte  á  la  vida  sin  armas  (I).  Nada  de  esto,  sin  embargo,  se 
deduce  de  la  lápida,  sino  de  lo  que  Tito  Livio  refiere,  y  hora  (*s 
ya  de  no  conceder  más  importancia  á  aquella  de  la  que  su 
mismo  texto  declara,  y  de  la  (|ue  resulta  relacionándola  (*on  la  si- 
guiente (|ue  apareció  en  Lérida  al  abrirse  las  zanjas  para  el  nue- 
vo teatro  en  setiembre»  de  1880: 

TI  •  MANLIO 

TI  •  F  •  GAL  • 

SILVANO  •  AKD  • 

II  •  VIH  •  I  LAM  • 

CORN  •  FAVKNTINA 

VXOR  • 

Lectura.  Tito  Manlio  Titi  Filio  y  Galeria,  Silcano,  aeclili 
ihiiiniriro  fhuniniy  Cornelia  Farentina  u.vor. 

Interpretación.  A  Tito  Manlio  Silvano  hijo  de  Tito  y  ele  la  íri- 
bu  Galería  y  eriyió  este  monumento  su  esposa  Cornelia  Farentina. 

Parece  s(»r  g(»ográíico  el  nombn*  Farentina  (*on  ípu;  vien<í 
(»nunciada  la  es[)()sa  de  Tito  Manlio;  (mi  tal  caso  Barcelona  seria 


(1)  He  ai|Ui  s(»l»ro  osto  úliimo  las  palahrasde  Tilo  Livio:  Arma  omniftitaCA^' 
Iborum  IliJipanis  a(l(*init  (Üato^,  qiiain  rem  adoo  aogro  passi,  iit  multi  mortoin 
siUiínoi  i|»s¡  c(>nbfi**roront ;  (vvo\  gons,  iiuíLiin  viiJUii  r.jli  sino  arniis  o>^o. 
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1 . . 

la  patria  do  Cornelia,  y  liabria  tal  vez  algún  lazo  de  parentesco 
entre  ella  y  los  dos  Manilos  de  la  comarca  iluronesa.  Vuelve  á 
aparecer  Cornelia  Faventina  en  dos  lápidas  de  lesso  (Guisona) 
junto  con  dos  hermanos  suyo>,  Marco  Cornelio  Faventino  y 
Marco  Fédimo,  á  quienes  dedicó  respectivamente  un  monumen- 
to sepulcral. 

Con  alguna  variante  publicó  y  explicó  la  lápida  leridana  de 
Manlio  por  vez  primera  la  Revista  de  Ciencias  Justar ica^i.  To- 
mo II,  pág.  527.  Barcíílona  1880.  De  la  misma  vuelve  á  ocuparse 
el  P.  Fita,  con  su  acierto  acostumbrado,  en  el  Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  Junio  de  1885,  acabando  por  decir  que 
la  <^lá|)ida  díí  Vilasar  so  compagina  con  la  recientemente  encon- 
trada en  Lérida».  Las  dos  de  Guisona  referentes  á  Cornelia  Fa- 
vcntina,  mujer  de  Tito  Manlio,  las  publicó  Marca  en  la  página  2f)3 
de  su  obra,  en  la  que  puede  también  verse  (pág.  160)  el  texto  de 
la  dedicada  por  el  municipio  do  Badalona  á  Marco  Fabio  Nepote, 
natural  de  Guisona,  como  otra  prueba  de  la  relación  que  habia 
entre  notabilísimas  familias  lessonenses  y  las  de  Barcino,  Bétulo 
6  lluro. 

LÁPIDA  DE  LUCIO  MARGIO.  Varias  veces  en  el  decurso 
de  la  obra  hemos  mencionado  esta  lápida,  que  bien  merece  lla- 
marse la  reina  de  las  de  lluro,  digna  por  su  contenido  de  ocupar 
el  sitio  de  preferencia  en  el  gran  salón  de  las  Casas  Consistoria- 
les. Continúa,  sin  embargo,  para  martirio  del  buen  gusto  y  sano 
criterio,  sirviendo  de  ridiculo  remate  á  una  fuente,  ni  más  ni 
menos  que  si  fuera  uno  de  esos  letreros  que  indican  sitios  análo- 
gos en  que  se  lee:  De  la  font  de  Sant  Roch,  aygtia  pendras; 
y  presa  la  tancards»,  O  bien:  «Font  de  Sant  Domingo.  Beu  y 
tanca»,  cuyos  conceptos  recuerdan  aquella  inscripción  romana  : 
Nintphis  loci;  hihe,  laca,  tace.  Si  esto  ó  cosa  semejante  anun- 
ciase la  lápida  de  Lucio  Marcio,  aplaudiríamos  la  oportunidad 
que  habria  presidido  al  ponerla  al  nivel  de  las  modernas  citadas; 
[)ero  siendo  completamente  distinto  el  argumento,  volvemos  á 
suplicar  (¡ue  se  remedie  pronto  por  quien  corresponda  tamafio 
adefesio,  sicjuiera  paracjue  la  intemperie  y  acción  destructora  de 
los  elementos  no  continúen  deteriorando  el  monumento. 
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¿Será  oída  nuestra  humilde  ;  pero  amiga  y  desinUTesada  voz? 
Sabemos  (|ue  el  Exorno.  Sr.  Ayuntamiento  está  animado  de  las 
mejores  disposiciones,  y  aún  se  dice  que  no  se  ha  llevado  ya  á 
efecto  tan  fácil  como  importante  mejora,  por  estar  destinada  la 
lápida  en  cuestión  al  musóo  que  se  trata  de  inaugurar.  Pero  á 
esto,  aún  á  riesgo  de  parecer  importunos  y  descontentadizos,  he- 
mos de  oponer  que  los  museos  son  como  panteones  de  los  objetos 
que  á  la  Historia  han  pasado,  de  objetos  muertos  para  el  presen- 
te, y  como  quiera  que  el  municipio  es  inmortal,  y  el  cargo  del  pri- 
mer representante  consta  en  la  lápida  extraordinariamente  hon- 
rado en  uno  de  los  más  antiguos  antecesores  de  aquel;  por  esto 
no  ha  de  ser  el  museo,  sino  el  gran  salón  de  actos  de  las  Casas 
Consistoriales  el  depositario  del  precioso  mármol.  Ningún  sitio 
más  á  propósito  en  donde  brillar  pueda  con  todo  su  esplendor  y 
hermosura  ese  rico  testimonio  de  la  antigüedad  y  nobleza  áv\  mu- 
nicipio de  Mataró.  Esperando  (|ue  el  lector  nos  dispensará  esta 
digresión  que  estimamos  en  la  actualidad  muy  oportuna,  pasa- 
remos á  estudiar  la  inscripción  : 

L  •  iMARCIVS  •  Q  •  F  •  GAL  •  OPTATVS  • 
AEDIL  TARRACONE  •  II  VIR  ILVRONE  • 
ET  II  VIR  Q\  INQVENALIS  PRIMVS  • 
PRAEFECrV S  ASTVRIAE  TRIBVN  •  MILI T  • 
LEGIONIS  SECVXDAE  AVGVSTAE  • 
ANNOR  XXXVI  IN  PIIRYGIA  DECESSIT  • 

Lectura.  Lucias  Afarciifs,  Quiníi  Filias,  Galeria,  Optatus^ 
Aedil  TarraconCy  duumrir  IluronCy  ctduumcir  quin(¡uenalis pri^ 
mus;  praefectus  Asturiae,  írihunus  niiliíaris  lerjionis  sccundae 
augustae,  annorum  Iriginta  sea*  in  Phrtjgia  dccessit. 

Interpretación.  Lucio  Marcio  Óptalo ,  hijo  de  Quinto,  de  la  tri- 
bu Galeriay  Edil  en  Tarragona ,  Du uncir  en  lluro  y  ^  en  la  mis- 
ma ciudad  y  el  primero  de  los  du  unciros  (juinfjuenales;  prefecto  en 
AstüriaSy  tribuno  militar  de  la  Legión  segunda  augusta;  a  la 
edad  de  treinta  y  seis  años  murió  en  Frigia. 
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Obseuvacionks.  La  familia  Marcia  (plebeya  y  patricia)  era  de 
las  más  antiguas  é  ilustres  de  Roma.  A  ella  pertenecen  Cayo 
Marcio  Censorino,  hijo  de  Lucio,  triunvir  monetal  en  tiempo 
de  Augusto;  Lucio  Marcio  Censorino;  Cayo  Marcio  Censorino, 
cuestor  urbano  hacia  el  ano  603  de  Roma;  Quinto  Marcio  Libo, 
hijo  de  Cayo  Quinto;  Marcio  Filipo;  Lucio  Marcio  Filipo;  Mar- 
co Marcio,  hijo  de  Marcio.  Una  de  las  lápidas  de  Tarrasa  empie- 
za del  mismo  modo,  excepto  el  nombre  propio : 

Q  •  GRANIO  •  Q  •  FIL  •  GAL  •  OPTATO  • 

Lucio  Marcio  no  sólo  fué  Duunvir  ó  sea  Alcalde  de  lluro  por  un 
afio,  sino  el  primero  que  obtuvo  esta  dignidad  por  cinco  años.  Ya 
hemos  vis(o  que  fueron  pocas  las  ciudades  españolas  con  este 
privilegio  honradas. 

La  Legión  U  de  la  que  nuestro  primer  duunvir  quinquenal  fué 
tribuno  militar,  ostentaba  los  títulos  de  Adiuírix^  Itálicay  Par- 
thicay  Traianuy  Augvstay  y  es  mencionada  en  las  monedas  de 
Marco  Antonio,  Septimio  Severo,  Galieno,  Caraucio,  Colonia 
Pariana  de  Misia,  Numeriano  y  Carino.  La  Misia  parte  términos 
con  la  Frigia,  mas  en  vano  hemos  procurado  deducir  de  las  mo- 
nedas de  Pariana,  la  época  probable  de  la  lápida  que  examina- 
mos, pues  esa  colonia  las  acuñó  desde  Julio  César  hasta  Saboni- 
na,  esposa  de  Galieno.  Examinadas  las  expediciones  á  la  Frigia 
y  paises  limítrofes,  señala  la  Historia  varias  que  tuvieron  lugar 
en  tiempo  de  los  emperadores  cuyas  monedas  hacen  mención  de 
la  Legión  II,  esos  emperadores  llenan  un  intervalo  de  noventa 
años,  desde  193  en  que  empezó  á  reinar  Septimio  Severo,  hasta 
284  en  que  muertos  Carino  y  Numeriano  fué  proclamado  empe- 
rador Diocleciano.  En  la  circunferencia  pues  de  estos  90  años  vi- 
virla Lucio  Marcio,  siendo  por  lo  tanto  su  lápida  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  III.  En  apoyo  de  esta  opinión  viene  la  paleografía; 
el  carácter  de  letra  dista  mucho  de  tener  la  primorosa  ejecución 
de  la  del  siglo  de  Augusto. 

FRAOBIENTO  DE  LÁPIDA.  A  los  objetos  antiguos  guarda- 
dos en  la  quinta  Llauder,  hemos  podido  añadir  un  fragmento 
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¡nódito  tle  mármol,  con  lodos  los  indicios  de  haber  sido  principio 
de  lápida.  Lo  único  (|ue  en  dicho  fragmento  se  lee  en  hermosos 
y  grandes  caracteres  es  la  abreviatura  : 

GN- 

ó  sea  Gnoo,  nombre  propio  del  varón  á  quien  el  monumento  iba 
dedicado.  Faha  precisamente  el  nombre  propio  á  la  h'ipida  (jue 
va  á  ocuparnos  ¿le  pertenecería  el  fragmento  inédito?  Durante 
largo  tiempo  imposible  nos  fué  salir  de  duda,  pues  la  lápida  con- 
tinuaba invisible  «calce  et  colore  ita  tecía,  ut  ni/til  dcspejuerí/n» 
como  dijo  Hübner. 

Afortunadamente  para  la  Arqueología  de  Mataré,  el  actual  pro- 
pietíirio  del  predio,  D.  Miguel  Tunyi,  entusiasta  cual  ninguno  por 
las  glorias  patrias,  no  sólo  se  prestó  gustoso  á  (jue  examináse- 
mos su  lápida,  sino  que,  galante  sobremanera,  nos  dio  todo  gé- 
nero de  facilidades  para  lograrlo,  y  (juitada  la  capa  de  argamasa 
que  la  cubría  (operación  llevada  á  cabo  con  sumo  cuidado  y  des- 
trezíi  por  el  Sr.  arquitecto  D.  Emilio  Gabanes)  volvió  á  ver  la  luz 
pública,  después  de  medio  siglo,  el  precioso  monumento,  segun- 
do en  importancia  de  los  de  lluro  (Julio  de  1887).  Está  empo- 
trado no  al  reces,  como  equivocadamente  (*scribe  el  P.  Rius,  sino 
de  lado,  de  suerte  que  las  lineas  se  presentan  verticalmente  al 
espectador.  En  la  parte  superior  es  donde  faltan  algunas  le- 
tras, y  verificada  la  identidad  del  mármol  y  de  los  caracteres, 
nuestra  duda  cesaba.  Gneo  era  el  nombre  propio  de  Mario,  el 
fragmento  inédito  completaba  lo  más  interesante  de  la  ins- 
cripción. 

LÁPIDA  DE  OnCO  MARIO.  Pasemos  ya  al  examen  de  la 
misma,  después  de  hacer  público  nuestro  agradecimiento  al  sf- 
nor  de  Tunyi,  y  de  darle  expresivas  gnicias  por  su  favor  y  ob- 
se(|UÍoso  concurso.  Da  de  ella  la  primera  noticia  el  autor  de 
«Mataré  á  trozos»,  publicóhi  Dou,  de  (juien  la  copiaron  Palucié 
y  Rius,  dejándola  todos  incompleta,  y  e<|UÍVücando  la  traducción. 
Publícala  asimismo  Hübner  en  su  monumental  obra  (n.°  4017)  y, 
con  su  auxilio,  restituimos  el  texto  de  esta  manera  : 
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GN  • )  MARIVS  •  L  •  F  • 

ANIENS  • 

aEMILIANVS 

¿í?RCIN  •  IMMVNS 

oMNIB  •  HONORIB  • 

in  r-p'  sua  FVNCTVS 

mc/EX 

ex  QVINQVE 

decuriiS  Wdicum 

legitime  Roniae  iudicantium  • 

Lectura.  Gneus  Mariiis  Lucii  filias,  AniensiSy  Aemilianns, 
Barcinonensis  immunis,  ómnibus  publicis  honoribus  in  república 
sua  f anclas  y  iudex  ex  quinqué  decuriis  iudicum,  legitime  Ro- 
mae  iudicantium. 

Interpretación.  Gneo  Mario  Emiliano  y  hijo  de  Lucio  y  de  la  tri- 
bu Aniensey  Barcelonés  y  libre  y  obtentor  en  su  patria  de  todos  los 
cargos  honorificoSy  juez  de  una  de  las  cinco  decurias  de  los  jue^ 
ees  que  administran  justicia  según  el  derecho  romano. 

Observaciones.  Egregia  lápida  es  esta,  por  referirse,  como  la 
de  Lucio  Marcio,  á  una  dignidad  municipal.  Mario  estaba  inscrito 
en  la  tribu  Aniense,  la  segunda  de  las  treinta  y  cinco  en  que  el 
sistema  tributario  tenia  dividido  al  pueblo  romano.  Con  ella  sue- 
nan ya  tres  tribus  en  lluro,  siendo  las  otras  la  Galería  y  la  Qui- 
riña.  Como  barcelonés  gozaba  Mario  del  fuero  inmune  ó  derecho 
itálico  con  que  Roma  distinguió  las  ciudades  de  esta  costa.  No 
revela  la  inscripción  los  destinos  que  justo  honor  le  habian  de  pro- 
porcionar; en  casos  semejantes,  entre  los  premios  se  contaba  la 
erección  de  una  estatua,  asi  leemos  en  una  lápida  de  Tarragona 
que  fué  decretado  en  favor  de  Cayo  Valerio  A  rabino  y  flaminio 
de  Berga,  ómnibus  honoribus  in  república  sua  functus  (1). 


(1)    Marcae  Ilispanicae,  Lib.  II,  cap.  XXVIII;  póg.  222. 
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Para  inteligencia  de  las  úliimas  cuatro  líneas,  conviene  obser- 
var que  se  entendia  por  Decuria  el  tablero  ó  listíi  en  (juo  se  es- 
cribian  de  diez  en  diez  los  nombres  de  los  jueces,  conteniendo 
cada  lista  diez  centenas  de  nombres,  ó  sean  mil  jueces.  Las  de- 
curias primero  fueron  tres,  luego  cuatro,  y  en  tiempo  de  Calígu- 
la,  según  Suetonio,  se  elevaron  á  cinco.  Gnéo  Mai'io,  pues,  fuó 
uno  de  los  jueces  cuyo  nombre  constaba  en  Roma  en  una  de  las 
cinco  decurias,  y  por  el  tiempo  en  (jue  á  este  número  se  fijaron, 
se  puede  colegir  (jue  la  lápida  es  de  últimos  del  siglo  II  de  J.  C. 
El  punto  del  hallazgo,  la  quinta  Tunyi,  nos  hace  presumir  que 
Mario  al  retirarse*  á  la  vida  privada,  habia  escogido  aquella  de- 
liciosa ciU(í  para  su  residencia,  y  acaso  fué  el  mismo  (juien  dis- 
puso su  fundación  (1). 

LÁPIDA  IMPORTADA.  Escriln*  el  P.  Villanueva  que  los 
sucesores  de  D.  Mariano  Pons,  de  Mataró,  conservaban  en  su 
poder  la  lápida  : 

PORCIA  •  M  •  F  •  SEVERA 

GERVNDENSIS  •  REÍ  ECIT 

A-/VNí/AMe^//^- 

Publicada  por  el  autor  del  «  Vioje  literario  á  las  iglesias  de 
España, »  la  reproduce  con  alguna  alteración  en  el  texto  el 
P.  Rius,  quien  la  da  por  iluronesa  é  inédita,  y  cuenta  que  se  ha- 
lló suelta  ó  separada  al  pié  de  la  altura  inmediata  á  Mataró,  cer- 
ca del  que  fué  convento  de  Capuchinos,  en  el  predio  que  llevó  el 
nombre  de  la  ciudad. 

Parece  ser,  sin  embargo,  que  el  P.  Manuel  Romeu,  religioso 
Servita  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  de  San  Martin 
de  Ampurias,  la  regaló  á  dicho  Pons,  inteligente  anjueólogo  ma- 
taronés  y  dueño  de  un  rico  monetario.  D(»be  pu(»s  excluií'se  de  la 
epigrafía  romano-iluronesa  y  restituirse  á  Ampurias  (2),  nada  se 


.1^  Kn  la  huerta  del  mismo  predio  fué  dosiMiterrada  otra  lápida  do  mármol 
fínisimo,  rectanj^ular,  muy  tei*sa  y  aproposiio  para  recibir  la  inscripción  ;  pe- 
ro anepígrafa.  Kstá  empotrada  aciualmenie  en  la  pared  divisoria  eniro  la 
huerta  I  Jauder  y  Tunyí. 

,2)  Véase  sobre  este  punto  la  m Noticia  histórica  y  arfjueológica  de  la  antí- 
j^ua  ciudad  de  Emporion,»  por  D.  Joaí|UÍn  Botet  y  Sibo,  [uigina  liW,  u.*  3. 

3tí 
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pierde  con  la  devolución,  antes  ella  nos  presta  fundamento  para 
preguntar  :  ¿y  Mataró,  no  está  en  el  caso  de  reclamar  á  otras  po- 
blaciones, mayormente  á  Barcelona,  varias  de  sus  perdidas  anti- 
güedades, como  lápidas  de  fácil  traslación?  Durante  el  largo  pe- 
riodo de  la  edad  media,  en  que  los  artistas  echaban  mano,  por 
su  ignorancia,  de  los  antiguos  mármoles;  cuando  Barcelona  era 
el  único  centro  industrial  de  nuestra  costa;  cuando  las  restantes 
poblaciones  de  la  misma  eran  miseros  despoblados;  cuando  el 
feudalismo  tenia  interés  muy  directo  en  quitar  de  la  vista  de  sus 
vasallos  las  memorias  de  romanos  municipios  ¿no  es  de  creer 
que  desapareceria  de  lluro  y  de  Bétulo  lo  que  más  útil  pareciese 
á  los  artistas  barceloneses?  Todos  convienen  en  que  es  excesivo 
el  número  de  lápidas  romanas  de  la  capital  de  Cataluña,  nos  fi- 
guramos los  talleres  de  sus  marmolistas  de  los  siglos  medios, 
verdaderos  almacenes  de  aras  y  otras  piedras  labradas,  destina- 
das á  recibir  en  su  reverso  epitafios  como  el  de  Vifredo  II  y  el  del 
levita  Mas  den  Roca...  nuestra  sospecha,  como  se  ve,  no  es  in- 
fundada, y  concretándola  á  las  lápidas  de  los  Nadales,  más  difí- 
cil seria  á  Barcelona  reclamarlas  como  propias,  que  no  á  Mata- 
ró,  por  las  razones  en  su  lugar  aducidas. 


III. 

EPITAFIOS.  —  RELIEVE   DE   POMPEA. 


Causas  que  explican  la  carencia  de  epitafios. — Fragmentos  de  lápidas  sepul- 
crales.—  íFué  sepulcral  la  de  Lucio  Marcio?  —  La  lompéa  de  Matará, 
—  Primera  mención  de  este  monumento  hasta  hoy  inédito,  su  descripción. 
Tres  interpretaciones  del  mismo. — No  es  el  busto  de  Pompeyo  el  Magno,  ni 
es  emblema  panteístico,  ni  representación  mitológica. — Circunstancias  que 
concurrieron  en  su  hallazgo,  examen  de  la  inscripción  y  de  los  adornos. — 
Monumentos  antiguos  análogos  á  los  de  Pompea. — Verdadero  significado  del 
relieve,  ¿quién  fué  Pompea? —  Inscripción  hallada  en  los  dapers  de  Sante- 
ny¡  ( Mallorca]». — Resultado  de  relacionar  dicha  inscripción  con  el  relieve  de 
Mataró. — Excelencia  de  este,  considerado  como  monumento  funerario. 


Si  fundada  sospecha  nos  lia  llevado  á  Lis  rcclam- ciónos  del  fin 
del  número  anterior,  ella  se  convierte  en  convicción  profunda 
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cuando,  después  de  estudiar  la  epigrafía  iluronesa  y  de  recorrer 
atentamente  la  comarca,  ni  un  epitafio  romano  encontramos,  ni 
quien  lo  mencionase,  ó  el  texto  del  mismo  conservase.  jComo! 
nos  dijimos  entonces,  una  ciudad  populosa,  que  doquiera  dejó 
vestigios  de  su  piadosa  solicitud  para  con  los  sepulcros,  una  ciu- 
dad (jue  nos  trasmitió  las  aras  de  sus  dioses,  las  lápidas  de  sus 
magistrados,  es  posible  que  ni  un  recuerdo  epigráfico  dedicase  á 
los  manes  de  sus  difuntos?  No  se  concibe,  y  menos  teniendo  en 
cuenta  (jue  municipios  de  la  categoría  de  lluro,  las  inscripciones 
(jue  más  abundan  suelen  ser  funerarias :  veinte  y  cuatro  lápidas 
inscritas  (contando  exiguos  fragmentos)  se  citan  de  Ampurias  y 
todas,  excepción  hecha  de  una  sola,  son  epitaños  en  opinión  de 
los  epigrafistas. 

No  se  crea,  sin  embargo,  (jue  atribuyamos  tan  inesperada  ca- 
rencia únicamente  á  los  expoliadores  de  la  edad  media,  supone- 
mos (jue  gran  número  de  epitafios  yacen  aún  revueltos  entre  las 
ruinas  de  la  antigua  ciudad,  y  á  despK^gar  quien  debia  más  dili- 
gencia en  la  conservación  de  lo  (jue  dieron  de  si  los  hallazgos, 
podríamos  exhibir  desde  luego  los  textos  de  los  mármoles  que, 
s(ígún  advertimos,  aparecieron  con  estatuas  mutiladas,  tégulas  y 
restos  humanos  en  el  almacén  de  Lessús,  frente  las  Casas  Con- 
sistoriales. También  es  cierto  que  según  opinión  d(í  algún  ar- 
(jueólogo  convendría  reducir  á  este  lugar  la  lápida  de  Lucio  Mar- 
ció;  pero  nos  abstendremos  de  hacerlo,  pues  ninguna  de  las  fór- 
mulas usadas  en  estilo  funerario  se  leen  en  ella,  y  aun(|ue  se  ha 
objetado  que  tampoco  revela  (juien  la  dedicó,  este  recjuisito  no  es 
indispensable,  ni  lo  permite  el  giro  sintáxico  repetidas  veces 
usado,  como  puede  observarse  en  la  lápida  de  los  Nadales  y  en 
la  de  Gnéo  Mario 

La  de  Lucio  Marcio  es  simplemente  conmemorativa,  es  una 
necrología  elegantemente  nulactada  ;  pero  á  un  relato  necrológico 
le  falta  algo  para  ser  epitafio;  no  basta  (jue  se  diga :  murió  en  la 
Friíiiuy  se  echa  de  menos  el  cuiui  ¡/((ce,  Iiic  sitas  esty  ó  birn  otra 
de  las  ciclas  características  de  los  S(?pulcn)S.  Por  esto  será  que 
el  sabio  Hübner  clasifica  también  nuestra  preciosa  lápida  entre 
las  municipales. 

Con  todo  sino  podemos  exhibir  una  sérii*  más  ó  meno^  larga  de 
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¡íiscripciones  sepulcrales  (aparte  de  las  de  Cabrera  de  Malaró), 
compensa  tal  carencia  la  posesión  de  un  monumento  que  se  ha 
hecho  célebre,  más  que  por  su  valor  intrínseco,  por  su  singulari- 
dad y  las  sutilísimas  int(Tpretaciones  de  que  ha  sido  objeto :  nos 
referimos  al  varias  veces  aludido  relieve,  vulgarmente  conocido 
por  :  La  Pompea  de  Mataró. 

D.  Baltasar  Pl  fué  el  primero  que  á  comienzos  del  siglo  pasado 
dio  noticia  de  este  monumento  :  «En  una pareíy  dice,  de  la  casa 
de  Vicens  Carbonell y  en  la  p lasa  niercaníicola,  se  troba  una  efigies 
o  retrato  priniorós  fet  de  obra  cuita  fina  y  ab  lo  rostro  de  autoritaty 
e  ab  cap  armat  d  un  elni  ben  grabat ,  e  un  rétol  de  lletra  romana 
al  Jront  que  diu  Pompka».  Allí  en  efecto  estuvo  largos  años,  ha- 
biendo sido  trasladcido  á  mediados  de  este  siglo  á  casa  Vila  (calle 
de  San  Francisco)  en  donde  sacamos  ya  copia  en  18()8.  Consiste 
en  un  gran  medallón  circular  de  sólido  y  hermoso  barro  rojizo, 
en  cuyo  fondo  se  destaca  el  busto  de  un  guerrero  con  barba,  cu- 
bierta la  cabeza  con  un  casco  delicadamente  cincelado.  Mide  el 
diámetro  del  medallón  noventa  y  cinco  centímetros.  El  busto  es- 
tá presentado  de  perfil,  mirando  á  la  izquierda,  y  en  el  primer 
cuadrante  se  lee  en  grandes  y  bellos  caracteres : 

:  POxMPEA : 

Al  principio  del  Estudio  V  va  reproducido  este  monumento 
hasta  hoy  inédito.  ¿Cuál  es  su  significado?  El  primero  en  ensayar 
una  interpretación  fué  el  mismo  D.  Baltasar  Pí.  «La  efigies  y  ob- 
serva, segons  sa  graredat  se  refereix  al  emperador  Pompa),  y 
sent  lleg  y  disposició  de  dret  que  sois  las  ciutats  metropolitanas 
podian  teñir  las  efigies  ó  retratos  deis  emperadors,  perqué  eran 
ditcs  efigies  ó  retratos  sagrai  per  los  delincuents  ó  reos  que  podian 
recullirse  baix  sa  ombra,  quedanl  absolts  del  delicte  que  les  acu- 
mulabany  per  lo  que  es  cert  (¡ue  nostra  ciittat  era  metrópoli  de  al- 
tres  pohles».  Esta  interpretación,  si  bien  no  la  aceptamos,  no  deja 
de  tener  algún  fundamento,  y  revela  en  su  autor  una  erudición 
no  indigesta,  y  un  criterio  bastante  prudente  para  hacerle  conte- 
ner la  falta  de  datos  en  los  límites  de  lo  posible. 

No  con  tanta  indulgencia  debemos  juzgar  á  los  que  le  sucedie- 
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ron  en  el  examen,  pues  pn»s(Miüiiulos(*  los  tales  como  consuma- 
dos aríjueólogos,  y  gozando  de  fama  bien  merecida  en  otros  con- 
ceptos, lograron  á  fuerza  de  extrañas  cavilosidades,  (|ue  una 
antigualla  bella,  interesante,  digna  de  figurar  con  honor  en  un 
museo,  s(í  convirtiese  para  el  público  de  Mataró  en  un  (¡uid  di- 
vintiniy  CDihlenm  pffntcisco,  hífsío  rahalistico  y  misterioso.  No 
faltaba  más  para  (|ue  su  duefio,  entusiasmado  con  tales  excelen- 
cias, se  creyese  pos(*edor  de  un  inapnK'iable  t(ísoro,  y  obedeciendo 
al  influjo  de  esta  idea,  hizo  encarnarla  faz  del  guerrero,  dorar  el 
casco,  pintar  ol  manto  y  encerrar  en  un  marco  bajo  cristal  o\ 
busto,  desde  entonces  bárbaramente  bonito^  y  paraíjué  nada  fal- 
tase á  las  (*xag(»racion(\s,  se  hizo  ext(*nsiva  á  la  Pompea  la  consa- 
bida fábula  de  los  ingh^ses  (|ue,  deslumhrados  por  tamaña  mara- 
villa, daban  por  ella  la  plata  (jue  pesara,  siendo  asi  que  el  peso 
no  baja  de  dos  arrobas.  Perjudiciales  suelen  ser  los  extremos,  y 
tratándose  de  ar(|ueologia  al  perjuicio  sigue  irremisiblemente  v\ 
ridiculo:  testigos  la  lápida  del  primer  duunvir  (juiníjuenal  sir- 
viendo de  rótulo  á  una  fuente,  y  la  Pompea  encerrada  cual  reli- 
(juia  dentro  de  un  cristal.  Ne  (¡uid  nimis. 

Juzgue  ahora  el  lector  por  si  mismo  las  interpretaciones  á  (jue 
nos  n*ferimos.  El  filólogo  I)r.  Puigblanch,  después  de  advertir 
(|ue  L(((tronam  es  una  misteriosa  cjiítrasefia  del  culto  (juc  se  da- 
ba en  Mataró  á  la  Luna,  aduce  como  comprobante  <^<La  Pompéa^y, 
vocablo  (jue  traduce  por  La  Resplandeciente  y  afiade  :  «A  más  de 
Potnpea  trae  el  relieve  otro  nombre,  el  de  lUtrOy  también  en  letras 
romanas,  lía;/  además,  tres  epifjrafes  en  lenguaje  y  caracteres 
celtibéricos  y  invisibles  estos  tres  al  (/ae  no  tenya  como  yo  conoció 
miento  del  alfabeto,  pues  ni  aun  se  ve  (¡ae  haya  letras  ninyr/nas. 
Kstos  epiy  rafes  son  la  palabra  LraoxiM,  la  cual  co/no  he  dicho  es 
ana  misteri(jsa  contraseña,  f/ae  sólo  hubo  de  estar  al  alcance  de  los 
inici((dos  en  b)s  misterios  de  la  reliyión  panteistira...  La  primera 
de  las  tres  inscripciones  celtibéricas  f/rfc  dicen  LmoNiM  es  el  per  ^ 
/il  yeneral  de  la  fiytíra  ó  sus  contorm»s  cj  temos,  principiando  á 
leer  ¡H)r  el  prc/to,  srd/iendo  por  la  cara  á  la  cresta  del  capacete,  y 
conclt( yendo  por  detrás  en  el  perito.  La  segunda  /o  fornuin  los 
¡ierjiles  prinripales  de  los  adornos  de  la  visera,  en  la  <jue  el  del- 
lin  signijica  diosa  del  mar.  La  tercera  lo  forman  bts  por  files  del 
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floreo  de  la  copa  ó  casco^  significando  la  esfinge  la  religión,  y  la 
significan  también  los  adornos  de  if na  pila  de  agua  lustral  de  las 
viseras...»  No  seguiremos  al  Dr.  Puigblanch  en  sus  \ier fila- 
das visiones.  ¿A  dónde  iríamos  á  parar?  Bien  observa  el  P.  Rius: 
«S/  este  modo  de  escribir  y  de  leer  en  algún  lugar  y  tiempo  tiene 
ejemplos  y  será  esto  de  algún  modo  creíble;  mas  si  los  tiene  yo  lo 
ignoro  y  lo  f/ue  no  ignoro  es  que  el  morrión  en  todas  sus  partes  tie- 
ne las  configuraciones  que  acostumbran  darse  á  tales  artefactos». 
No  hubiese  olvidado  estas  palabras  su  autor,  que  no  cayera  en 
análogas  fantasías  al  ocuparse  en  su  opúsculo  del  mismo  relieve 
al  que  denomina  :  Monumento  mitológico  interesante.  «Pompea, 
dice,  es  palabra  griega  que  significa  persona  que  va  con  gran 
pompa  y  acompañamiento,  y  no  es  otra  que  la  diosa  Luna,  que 
también  habia  el  dios  Luno  con  barba  ó  sin  ella  ;  asi  como  habia 
Venus  barbada  que  llamaban  Venus  barbata.  A  la  Luna^  se  le 
podia  muy  bien  llamar  Pompea  y  porque  reluciente  y  pomposa  se 
nos  presenta  en  el  firmamento  y  sirviéndole  de  brillante  acompa- 
ñamiento la  milicia  celeste  y  ó  sean  las  estrellas,  á  la  cual  el  texto 
sagrado  llama  lumbrera  menor  que  preside  á  la  noche,  como  al 
sol  lumbrera  mayor  que  preside  al  dia.  El  poeta  Horacio  da  tam- 
bién á  la  luna  esta  preeminencia  y  al  decir  de  un  héroe  que  brilla 
como  la  luna  entre  los  astros  menores:  Velut  ínter  ignes  luna  mi- 
ñores.  Que  la  Pompea  sea  signo  mitológico  ó  sagrado,  y  señala- 
damente la  luna,  lo  significan  varios  signos  que  poralli  parecen. 
1.**  Los  delfines  que  se  zambullen  en  el  agua  y  sirven  de  adorno  á 
la  visera  y  la  simbolizan  diosa  del  mar.  2.**  La  Esfinge  que  con  va- 
rias flores  se  presenta  en  el  cascOy  significa  la  religión  gentí- 
lica dictada  por  el  espirita  Pithon  ó  el  demonio  y  al  que  adoraba 
la  gentilidad  bajo  tantas  y  algunas  tan  horrendas  formas.  3.*  Lo 
significa  también  y  y  muy  particularmente  y  la  pila  de  agua  lus^ 
tral  que  hay  en  la  visera.  En  la  tarjeta  que  en  sus  garras  tiene  la 
esfinge  se  ven  algunas  letras  que  parece  decian  lluro».  Hasta 
aíjui  el  P.  Rius  (1)  y  aquí  también  empiezan  los  reparos. 


(1)  Memorias  históricas,  página  108:  Monumento  mitológico  interesante. 
En  otro  extenso  relato  que  se  lee  en  un  lujoso  cuadro  debajo  de  la  Pompea, 
defiende  el  P.  Rius  la  misma  opinión. 
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Es  el  primero  que  tratándose  de  un  Laño  barbado  (y  tan  bar- 
bíido)  el  epígrafe  debería  ser  Pompaios  y  no  Pómpala  ó  Pompea. 
Subsiste  la  dificultad  aunque  se  objete  que  la  Luna,  Diana  ó  Lu- 
ciña  del  panteón  romano  pasaba  en  Oriente  por  divinidad  andn')- 
gina  ó  bermafrodita,  divinidad  que  según  nos  ba  demostrado  la 
piedra  de  Olesa,  tuvo  su  culto  en  las  ciudades  de  nuestra  región. 
A(iui  se  trata  de  un  monumento  romano,  y  de  lenguas  cuyas  le- 
yes gramaticales  recbazan  concordancias  vi/xaínas. 

Además  Pompaia  ó  Pompaea  no  significa  en  griego  la  res- 
plandeciente ni  la  acompañada  y  sino  enciada,  trasportada,  y  nun- 
ca tal  nombre  se  ba  usado  como  epíteto  de  la  Luna,  antes  es 
propio  de  Mercurio,  conductor  (pompaios)  de  las  almas. 

Tampoco  sabemos  ver  en  el  casco  alegorías  (jue  revelen  un  mi- 
men mitológico,  sino  adornos  acostumbrados.  La  cimera  en  for- 
ma de  delfín  la  bemos  ol)servado  en  otros  monumentos  de  la 
antigüedad,  y,  en  el  presente  caso,  á  lo  más  concedemos  (|ue 
significa  empleo  ó  dignidad  en  armada  naval.  La  llamada  esfin- 
ge es  un  águila  en  el  acto  de  remontar  su  vurlo,  alusión  tal  vez 
al  águila  legionaria  ó  á  la  apoteosis  de  los  emperadores.  En  lo 
demás  ni  vemos  fuente,  ni  agua  lustral,  ni  delfines  que  se  zam- 
bullen, ni  el  voí-ablo  lluro  en  el  tarjetón,  y  esto  que  bemos 
examinado  de  cerca  el  original  á  nuestro  sabor,  deseosos  de 
coincidir,  siíjuieraen  cuestión  de  becbo,  con  los  que  nos  babian 
precedido  en  la  descripción  de  dicbos  adornos. 

Si  volvemos  la  atención  al  destino  primitivo  de  Ijí  Pompea, 
público  y  notorio  es  que  formó  parte  de  un  sepulcro  en  el  que 
apanu'ia  á  manera  de  epitafio,  en  medio  de  un  blanco  mosaico, 
del  (jue  nos  proporcionó  muestra  que  conservamos  el  actual  due- 
ño de  casa  Carbonrll.  I)<?ntro  del  sepulcro  (nótese  bien  esto)  fué 
bailado  el  esíiueleto  dt*  un  guerrero  con  su  casco  y  coraza.  ¿A 
(|ué  VíMulria  la  n^presentación  de  un  Luno  acompañada  (sic)  de 
«•sirellíís  (»n  un  monumento  funerario? 

No  podenjos,  pues,  conv(niir  en  tan  inverosímiles  interpre- 
taciones, ni  cn*(»níos  c|ue  s(»  n(»ccsite  aguzar  tanto  el  ingenio  pa- 
ra bailar  el  vcTdadero  scMitido  <|ue,  á  nu<*stro  U]Oi\o  de  ver,  es 
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este  :  La  mujer  llamada  Pompea  ó  Ponipeia  dedicó  este  sepulcro 
al  varón  representado  por  el  busto  (i).  ¿Seria  este  la  vera  rf/if/ies 
del  guerrero  cuyos  restos  el  sepulcro  guardaba?  Ninguna  dificultad 
hay  en  creerlo,  y  que  ello  fué  usado  entre  romanos  nos  da  asi- 
mismo un  doble  ejemplo  Pompeyo  el  Magno,  de  cuya  familia 
muy  extendida  en  España,  tenemos  vehementes  sospechas  (ju<* 
procedia  la  matrona  iluronesa  que  dedicó  el  monumento  (2). 
Pompeyo,  en  efecto,  en  su  tercer  triunfo  se  hizo  preceder  de  un 
retrato  suyo  labrado  con  piedras  preciosas  á  manera  de  mosaico, 


(\)  Se  leerá  Pompeía  supliendo,  según  estilo  lapidario,  la  I  con  el  primer 
trazo  de  la  A.  Haciendo  uso  de  esta  licencia  se  esculpió  en  la  inscripción  de 
Mercurio,  Corinthus  por  Corintliius  y  en  la  de  Gn.  Mario  inmuns  por  inmunis. 
Sin  apelar  á  esta  licencia  podemos  hallar  la  causa  de  haberse  elidido  la  I,  en 
la  vocalización  propia  de  la  gente  costanera,  á  partir  de  Mataró  hacia  Canet  y 
San  Feliu  de  Guixols,  en  donde  se  pronuncia  ¿ea ^  noa ,  Pompea  en  vez  do  te- 
ya  y  noyay  Pompeya,  En  latín  tan  pronto  vemos  la  I  de  El  quiescente  ó  en  con- 
tracción como  no;  véase  ceiveU  (por  civen)  en  el  epitafio  de  Ennio,  que  tam- 
bién nos  declara  la  costumbre  de  poner  alguna  vez  el  retrato  del  finado  en  el 
sepulcro ; 

Adspicite,  o  ceiveis,  sénis  Ennu  imagini'  formam. 

(2)  Fácil  seria  dar  una  larga  lista  de  la  descendencia  del  gran  Pompeyo, 
pues  tenemos  á  la  vista  el  árbol  geneológico  de  su  dilatada  familia  con  erudi- 
tísimas investigaciones  sobre  la  misma,  trabajo  que  forma  parte  de  la  obra 
inédita:  «Geneologías  de  familias  romanas»  debida  al  sabio  arqueólogo  oloten- 
se  D.  Antonio  Plana  Bazil,  cuyos  vastísimos  conocimientos  le  habrían  gran- 
jeado gran  renombre,  si  la  muerte  no  le  hubiese  impedido  terminar  las  exce- 
lentes lucubraciones,  que  con  paciencia  benedictina  iba  trabajando.  Con  varios 
manuscritos  (que  poseemos)  sobre  cronología  y  geneologías,  dejó  uno  de  los 
más  ricos  y  completos  monetarios,  principal  base  de  sus  especiales  estudios. 
En  la  imposibilidad  de  reducir  á  una  nota  lo  que  en  la  obra  de  Plana  ocupa 
varias  páginas,  nos  contentaremos  con  citar  á  Mahcia  Pompeya,  hermana  de 
Gn.  Pompeyo  el  Magno,  hija  de  Gn.  Pompeyo  Strabon  y  de  su  segunda  con- 
sorte Marcia,  hija  esta  de  Marcio  Filipo,  la  cual  casó  en  702  con  Q.  Cecilio 
Mételo;  Emilia  Pompeya,  hija  de  Pompeyo  el  Magno,  esposa  de  Catón  el  de 
Üiica;  Pompeya  Porcia,  hija  de  Catón  ;  Muscia  Pompeya,  mujer  de  Julio  Cé- 
sar; Jt'LiA  Pompeya,  nieta  del  César;  Cornelia  Pompeya  Cecilia,  mujer  de 
M.  Emilio  Lepido,  Sumo  Pontífice,  de  quien  tuvo  á  Pompeya  Emilia  Lépida, 
(|ue  casó  con  P.  Sulpicio  Quirino;  y  en  monumentos  españoles  encontramos 
á  Pompeya  Moderata,  hija  de  Lucio,  que  elevó  una  ara  á  Mercurio  en  Os- 
ma;  á  Pompeya  Iustilia  que  dedicó  un  epitafio  á  su  hermano  Cayo  Pom- 
j^eyo  Serano  y  á  su  hijo  Lucio  Celio  Paterno;  la  Pompeya  baleárica  de  que 
luego  hablaremos;  valiendo  por  muchas  lápidas  el  descubrimiento  (jue  tUNo 
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por  cuyo  lujo  le  censura  Plinio  con  estas  palabras:  «/Acaso  no 
se  te  parece  más  aquel  retrato  (¡(te  en  las  alturas  de  los  pirineos 
colocaste/»  (i).  Por  donde  venimos  en  conocimiento  (jue  también 
en  los  pirineos  presidia  el  retrato  de  Pompeyo  á  los  trofeos  de  su 
nombre. 

Ni  hay  que  buscar  ejemplos  en  la  antigüedad  para  decidir  que 
lo  diclio  es  verosímil  y  muy  natural :  un  panteón  de  los  más  be- 
llos íjue  guarda  el  c(»menter¡o  de  esta  ciudad,  ostenta  en  una  de 
sus  caras  un  relieve  aislado,  verdadero  busto  del  personaje»  cuyo 
cadáver  allí  descansa.  Hay  más.  Aparte  de  (jue  la  palabra  Pom- 
pea se  presenta  aislada  y  como  encerrada  en  un  paréntesis,  me- 
diante los  dos  puntos  (jue  la  anteceden  y  los  dos  que  la  siguen,  y 
es  evidente  (jue  no  puede  referirse  ni  como  propia  ni  como  cali- 
íicativa  al  busto  del  varón,  sabemos  que  en  uno  de  los  clapers  de 
Santenyí  (Mallorca)  cerca  de  la  cuesta  de  la  Consolación  y  de  la 


lugar  en  18ii3  en  Baona  (cortijo  de  las  V¡ peones )  do  un  columbarium  de  doce 
uniiís,  cuyas  inscripciones  hablan  de  varios  oíros  Pompcyos.  Tales  son  : 

QPoMPEí  -Q-  (1  -SAniNi- 

POMPFIAE  •  Q  •  F  •  XaNNAE   • 

Cn  •  PoMPKt  •  Cn  •  F  •  Gal  •  Affr  •  Ai:i)  •  Ilvín  • 

P  .  PoMPF.i  •  Q  •  F  •  Vflavnivs  • 

M  •  Pi)MPFi  •  Q  •  F  •  Gal  •  Icstins  •  Ilvm  •  I  • 

Fahia  •  M  •  Faninna  •  M  •  Pomi»  •  Q  •  F  •  Vx  • 

y  •  P»»MPKi     Q  •  F  •  Vflavnivs  •  Ildüons  • 

Q     PoMPEí  •  O  •  F  •  iLrmoNs  •  It.ALc.iiis  • 

Vflí'.ans  • 

GnACCiit  • 

IVMA  •  L  •  F  •  Insí.ana  • 

SlSEANBAIlW   •    \oNIS  •    F  * 

Todo  lo  í|uc  hace  n<>  s<»lo  muy  cri»il»lo  haher  pcrlenecid  »  á  la  nii^nm  i\o<- 
ccnd(Micia  la  Pompfva  do  Matar<'),  s¡n<»  f|Uo  íd  aiití>;uo  paronío?co  enirn  las 
f.iniili  is  Nfarcia  y  Pom[í  vana  no^  lleva  á  icrníinap  esta  nota  pre^uniand<»: 
;K\i**tí>  alguna  rela<ii»n  entre  la  lápida  de  Lucio  Marcio  y  el  relieve  de  I*í»!n- 
p<*a.'  Va  <|ue  parece  deber  ref»»rir-^e  auilios  monumentos  á  la  misma  cpora 
^'prcsiditi  la  mi^^ma  inlen^iíui  al  dedirarldsf  |'\ilijui  datos  í|ue  lo  confirmen. 
P     ;Nonne  illa  simiHur  tui  esi  ima^o  <|uam  pirinatú  iugis  ini[M>Huisti? 

37 
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alquería  Blanca,  aparecieron  lamparillas  sepulcrales  y  una  pe- 
queña laja  de  piedra  con  esta  inscripción  : 

POMPKIA 
ASIÁTICO 

esto  es:  ^/  varón  llamado  Asiático  dedica  Pompeya  este  mona- 
mentó.  Si  la  Pcmpeya  mallorquina  hubiese  hecho  sustituir  el 
nombre  Asiático  por  la  representación  plástica  del  que  lo  lleva- 
ba, en  los  clapers  de  Santenyi  hubiera  aparecido  un  duplicado 
de  la  Pompea  de  Mataió.  Sometemos  gustosos  nuestra  humilde 
opinión  al  recto  criterio  de  los  arqueólogos,  esperando  que  ei 
lector  tendrá  en  cuenta  que  si  hemos  sido  algo  difusos,  asi  lo 
han  exigido  las  falsas  interpretaciones  del  único  monumento  fu- 
nerario inscrito,  notabilísimo  entre  los  que  generalmente  en  los 
museos  se  exhiben,  del  que  justamente  el  municipio  matáronos 
se  gloria. 


IV. 


MONEDAS   ROMANAS. 

Gran  número  de  cecas  en  España  hasta  Calígula. —  Colecciones  do  monedas 
romanas  de  la  comarca.  —  Desfavorables  condiciones  en  la  actualidad  para 
el  estudio  de  estas  monedas. —  Método  que  se  sigue. —  Siglo  I.  Piezas  de  oro, 
plata  y  cobre,  anverso,  reverso,  leyendas  y  sitio  del  hallazgo.  —  Igual  exa- 
men para  las  piezas  de  los  siglos  II,  III  y  IV.  —  Consecuencia  de  haber  sido 
hallada  una  moneda  de  cobre  del  siglo  I,  y  otra  de  plata  del  siglo  III  en  ur- 
nas semejantes  á  las  de  Cabrera  de  Mataró.  —  Carencia  de  monedas  del  si- 
glo V  (desde  Honorio  á  Rómulo  Augústulo).— Síntesis  histórica  del  presente 
Estudio. — Ventajas  y  perjuicios  de  la  influencia  romana  en  lluro.  —  La  Pax 
aeíerna  Aurjusti  y  lo.  Libertas  augusta  de  las  monedas»  —  Gérmenes  de  des- 
trucción.— El  cristianismo  ante  el  imperio. — Se  anuncia  la  parte  activa  que 
desempeñó  lluro  en  la  obra  de  regeneración  social  por  medio  del  cristia- 
nismo. 


España  es  la  nación  que  mayor  niimero  de  monedas  y  me- 
dallas romanas  acuñó,  no  bajan  de  noventa  y  seis  nuestras  ce- 
cas  en  actividad  hasta  el  tiempo  de  Calígula,  quien  prohibió 
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definitivamente  nuevas  emisiones.  Hállanse  particularmente  esas 
monedas  y  medallas  en  poblados  florecientes  durante  los  cuatro 
primeros  siglos  de  la  era  vulgar,  y,  habiendo  sido  lluro  uno  de 
aquellos,  no  ha  faltado  este  nuevo  dato;  como  la  diaria  experiencia 
lo  confirma.  Dos  numismáticos  mataroneses,  D.  Mariano  Pons  y 
D.  Joaquin  Rafart,  habian  formado  ricas  y  abundantes  coleccio- 
nes con  ejemplares  de  esta  ciudad  y  comarca,  fortuna  hubiera 
sido  poder  ahora  utilizarlos;  pero  como  si  hubiese  presidido  un 
mal  hado  en  todo  lo  de  lluro,  desaparecieron  en  el  saqueo  del 
aciago  dia  de  Corpus  de  1808. 

Forzoso  será,  pues,  concretarnos  á  lo  que  certifican  escritores 
de  nota;  á  las  piezas  que  hemos  acjuí  durante  once  años  pacien- 
temente recogido,  y  á  las  que,  por  especial  encargo,  hemos  po- 
dido clasificar,  omitiendo  las  que  la  acción  destructora  del  tiem- 
po ha  dejado  poco  menos  que  indescifrables,  las  duplicadas,  y 
las  que  no  ofrezcan  novedad  ó  importancia.  Por  más  (jue  este  tra- 
bajo se  nos  presente  sobremanera  ingrato  y  en  último  resultado 
muy  deficiente,  no  dejará  de  ofrecer  algún  interés,  ni  podríamos 
prescindir  del  mismo  atendida  la  índole  del  presente  Estudio,  al 
que  debe  completar,  siquiera  en  esbozo,  la  epigrafía  numismáti- 
ca romana. 

Consultando  á  la  claridad  presentamos  dividido  en  siglos  el  ca- 
tálogo de  los  emperadores;  nombrando  únicamente  para  que 
ocupen  sus  años  aquellos  de  quienes  no  conocemos  aíjuí  mone- 
das, y  fijándonos  en  las  conocidas  para  describirlas  con  la  posi- 
ble exactitud.  Este  método  ofrecerá  dos  ventajas:  Primera,  que 
todo  nuevo  ejemplar  podrá  clasificarse  inmediatamente  en  esta 
obra ;  segunda  que  atendiendo  el  lector  á  la  serie  cronológica  de 
los  (Mnperadon^s,  no  (jueda  cortado  el  hilo  de  la  historia,  hilo 
tenuísimo  si  se  quiere;  pero  que  nos  va  guiando  desde  el  princi- 
pio para  dejar  colocí\dos  y  explicados  en  orden  imprescindible 
los  objetos  anjuelógicos. 

Xo  todas  las  cecas  (jue  acuñaron  dinero  ibérico,  siguieron  ha- 
ciéndolo con  el  romano,  y  hasta  el  presente  dudamos  si  en  dicho 
número  debemos  incluir  la  de  lluro.  Por  lo  menos  ni  en  i)ró  ni 
en  contra  lo  declaran  las  piezas  que  á  continuación  registramos: 
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SIGLO  I.  Octavio  Augusto  (nacido  en  65  antes  de  J.  C,  muer- 
to en  i4  de  J.  C).  Mediano  bronce  acunado  para  inmortalizar  la 
adopción  de  Tiberio.  Anc.  Busto  de  Octavio  con  la  leyenda  Imp. 
CAESAR.  AUG.  T.  POT.  PONT.  MAX.  (El  emperador  César  Augusto 
condecorado  con  la  tribunicia  potestad,  pontífice  máximo).  /?er. 
Busto  de  Tiberio  con  la  leyenda  c.  v.  t.  ti.  (Colonia  vencedora  de 
Tarraco  á  Tiberio). 

Tiberio.  (14-37).  Dos  medianos  bronces  1.**  Anr.  Busto  de  Ti- 
berio, leyenda:  Ti.  caksah  divi  auo.  f.  aug.  pont.  max.  (Tiberio 
Cósar,  liijo  del  divino  Augusto,  pontífice  máximo).  lier.  Bustos 
de  Druso  y  Germánico.  Leyenda  :  Dhusus.  Germanicus  CaesaRes. 
(I)ruso  y  Germánico  Césares)  con  las  sidas  c.  v.  t.  ya  interpre- 
tadas. 2,''  Ani\  Busto  del  Emperador.  Leyenda:  Ti  Caesar.  divi 
AUG.  F.  ALGUSTUs.  liec.  Un  bajel  ven  el  exergo:  MuN.  dert.  iler- 
r.AVONiA.  (Municipio  de  Tortosa  en  la  Ilercavonia).  Ninguna  mo- 
neda de  Caligula  (37-U). 

Claudio  (41-54).  Un  mediano  bronce  y  otro  pequeño,  i.''  Anr. 
Busto  del  emperador.  Leyenda  :  Ti.  Claudius  Caesar  aug.  tri. 
p.  IMP.  (Tiberio  Claudio  César  augusto,  tribuno  de  la  plebe,  em- 
perador). Rev.  Estatua  de  la  libertad.  Leyenda :  Lirertas  augus- 
ta. (Libertad  augustea)  con  las  sidas  s.  c.  Senatus  Consulto  (por 
decreto  del  senado).  2."  Depositado  en  una  urna  cineraria  de  casa 
Jofre,  hov  Fontrodona.  Anc.  Corona  mural  en  el  centro.  Leven- 
da:  Ti.  Claudius  caesar  aug.  (Tiberio  Claudio  César  augusto). 
fíer.  En  el  centro  las  sidas  s.  c.  y  en  la  gráfila  imp.  caes.  des.  ii 
PONT.  M.  TR.  p.  (Emperador,  César  designado  por  dos  veces,  pon- 
tífice máximo,  tribuno  de  la  plebe). 

De  Nerón  (51-68)  una  moneda  de  oro  hallada  con  otras  en  el 
Cann-fondoy  las  (|ue  fundió  un  platero  (Rius).  Nada  de  Galba, 
Otón  y  Vitelio  (G8-(Í9).  De  Vespasiano  (69-79)  y  Tito  (79-81) 
fueron  exhumadas  en  Mataró  monedas  de  oro  y  de  plata  (Marca). 
— De  Domiciano  (81-96)  poseemos  una  muy  curiosa  de  bronco. 
Anr.  Busto.  Imp.  caes,  domit.  aug.  germ.  p.  m.  tr.  pot.  cen*^or. 
reí?.  (El  emperador  César  Domiciano  augusto,  germánico,  pon- 
tífice máximo,  de  la  tribunicia  potestad,  censor  de  la  república). 
Rer.  El  relieve  de  un  sacrificio  reproducido  en  el  número  I  del 
presente  Estudio.  —  Ninguna  moneda  de  Nerva  (96-98).  —  De 
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Traj)no(98-117)  un  mediano  bronce.  Anr.  Busto  del  emperador. 
Leyenda  :  iMP.  caesau  neuva  tra(;an  Aro.  germ.  (El  emperador 
Cósar  Nerva  Trajano  augusto,  germánico),  fícr.  Un  guerrero 
poniendo  su  diestra  sobre  dos  vencidos.  Leyenda  ¡legible. 

SIGLO  II.  De  Adriano  (117-138)  un  mediano  bronce.  Anr. 
Rusto  del  emperador.  Leyenda :  imp.  caes,  traianls.  hadriam  s 
AiT...  (Emperador  César  Trajano  Adriano  augusto...).  ííer.  Un 
guerrero  con  una  Hecha  y  el  arco.  L?is  sidas  s.  c.  Leyenda  bor- 
rada. Conocemos  otras  dos  ejemplares  del  mismo  emperador,  uno 
hallado  en  casa  Guarro,  otro  en  el  jardín  de  casa  D.  José  Vinar- 
dell.  —  De  Antonino  pió  (138-161)  una  pieza  de  plata  que  pro- 
porcionó el  predio  Matas;  otra  de  bronce  que  describe  asi  el 
P.  Rius :  «Trae  en  el  haz  y  en  el  dorso  la  figura  de  una  vestal  de 
augusto  talante  y  vestimenta,  con  la  mano  extendida  hacia  un 
brasero,  velando  según  su  oficio  en  la  conservación  del  fuego  sa- 
grado». —  Nada  de  Marco  Aurelio  (1()1-18()),  ni  de  Lucio  Aure- 
lio Cómodo  (180-103). 

De  Crispina  Augusta,  esposa  de  Cómodo,  una  moneda  «acu- 
ñada por  decreto  del  senado,  trayendo  en  el  anverso  el  busto  de 
dicha  emperatriz  muy  bien  conservado,  de  esbelta  figura  y  de 
hermoso  i)einado,  y  en  el  reverso  la  imagen  de  Juno  Lucina  con 
corona,  cual  reina  de  los  dioses,  (empuñando  en  una  mano  una 
hoz  y  con  la  otra  unas  horcas,  emblemas  de  la  agricultura  á  (|ue 
presidia».  (Rius). — Nada  de  Pértinax,  Didio  Juliano  y  Seplimio 
Severo  (11)3-211;. 

SIGLO  m.  Nada  de  Caracalla,  Macrino  y  Ileliogábalo  (211- 
222).  —  De  Ahíjandro  Severo  (222-2,35)  estaba  depositada  dentro 
de  las  urnas  cinerarias  de  casa  Jofre  una  pecjuena  pieza  de  plata 
flor  de  cuño.  (I).  Anr,  Rusto  del  «emperador.  Leyenda:  Imp.  c.  m. 


\\)  La  fecha  nián  antigua  del  enterramiento  do  la  urna  que  guardaba  la  mo- 
neda do  cobre,  es  el  ano  4t  do  J.  (].,  en  que  T¡l)er¡o  Claudio  fué  designado 
cónsul  por  segunda  vez ;  la  fecha  más  moderna  de  la  que  contenia  la  de  plata, 
el  ano  222  en  que  Alejandm  Severo  fué  nombrado  emperador.  Estos  públicos 
hnllazgos,  cuyos  |K>rmenores  testifican  los  albanilcs,  el  actual  dueño  de  casa 
Jofre  y  el  que  esto  escribe ;  diemn  á  conocer  la  forma  de  las  urnas,  que  vein- 
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AUR.  ?EV.  ALEXAN.  AUo.  (El  emperador  Césaf  Marco  Aurelio  Seve- 
ro Alejandro  augusto).  Rev.  La  imagen  de  la  paz.  Leyenda  :  Pax 
AETERNA  ALO.  — Nada  de  Maximino,  Gordiano  africano  I,  Gor- 
diano II,  Balbino  y  Pupieno  (235-238). 

De  Gordiano  Pió  (238-244)  dos  bronces.  Uno  procedente  de 
la  Torrasa  del  Moro,  otro  hallado  últimamente  (Agosto  de  1887) 
abriendo  un  pozo  en  la  parte  exterior  del  ábside  de  Santa  Ma- 
ría (2).  —  Nada  de  Felipe  el  árabe  (244-249),  mas  de  su  esposa 


to  y  dos  anos  después  se  desenterraron,  en  Cabrera  de  Mataró,  lo  que  nos  in- 
dujo á  sospechar  si  los  enterramientos  del  vecino  pueblo  serian  de  las  épocas 
de  Tiberio  Claudio  y  de  Alejandro  Severo,  por  ser  evidente  que  urnas  y  mone- 
das habian  de  coexistir,  desde  luego  que  juntas  fueron  inhumadas.  Posterior- 
mente hemos  modificado  nuestro  juicio  en  este  sentido  :  que  por  tratarse  de 
costumbres  é  industrias  indígenas,  revelan  dichos  enterramientos  más  bien  un 
estado  de  civilización  que  una  época,  difícil  de  determinar,  pues  como  mo- 
numentos inscritos  sólo  han  aparecido  hasta  hoy  en  casa  Rodón  seis  monedas 
ibéricas,  cuatro  con  el  rótuh  Ildure  (flor  de  cuno,  semejantes  al  7  y  14  del  ca- 
tálogo) una  romana,  duplicada  de  la  2.'  de  Tiberio  que  hemos  descrito,  y  las 
inscripciones  en  cerámica  que  ya  el  lector  conoce.  Pueden  ser  de  consiguien- 
te los  enterramientos  de  Cabrera  preromanos  (á  ello  nos  inclinamos)  ó  corro- 
manos  como  los  de  casa  Jofre.  A  la  amabilidad  de  D.'  Concepción  Domenech 
de  Fontrodona  debemos  el  poder  dar  por  grabados  al  fin  de  este  Estudio  las  dos 
monedas  objeto  de  esta  nota. 

(2)  Las  monedas  de  Gordiano  III  abundan  en  la  parte  oriental  de  Cataluña, 
y  si  añadimos  que  á  Sabinia  Tranquilina,  esposa  del  emperador,  erigió  esta  lá- 
pida Gerona : 

Sabiniae 

Tranquillinae 
augustae 

Resp.  gerund. 

y  esta  otra  el  municipio  de  Badalona : 

Sabiniae    tranquillinae 
sanctissimae.  aug.  con 

lUGl     l)N.     M.     ANTONINI 
GORDIANI.  PII  FELICIS  AUG. 

ORDO  Bartulonensis   de 

VOTISSIMUS      NUMINI     MA 
GESTATIQUE    EORUM. 

vendremos  en  conocimiento  de  que  algún  extraordinario  acontecimiento  llamó 
en  tiempo  de  Gordiano  la  atención  y  el  cariño  de  los  habitantes  de  esta  parte 
del  imperio.  ¿Tomaron  parto  nuestras  ciudades  en  la  gran  expedición  de  Gor- 
diano in  contra  los  pei'sas?  ¿Celebraban  algunas  las  victorias  contra  los  godos 
y  sarmatas  en  Mesia,  mientras  lluro  lloraba  la  muerte  de  su  primera  autori- 
dad en  Frigia? 
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Otacilia  un  mediano  bronce  muy  bien  conservado.  Anc.  El  busto 
de  la  emperatriz  con  la  leyenda:  Marcia  Otacilia  Severa  alg. 
Rev.  La  piedad  personificada.  Leyenda:  Pietas  ArcusTA.— Nada 
de  Decio,  Treboniano,  Volusiano,  Emiliano,  Valerio  y  Galie- 
no  (249-268). 

Desde  Galieno  á  Claudio  II  reinaron  los  treinta  tiranos ;  de  esta 
época  sólo  una  moneda  de  Quintilio,  hermano  de  Claudio  11,  he- 
mos hallado  en  esta  comarca.  Aru\  El  busto  del  emperador  ce- 
ñido con  la  corona  de  hierro  v  la  levenda  :  ip.  caesar  cl.  Oiinti- 
uus  Alo.  (el  emperador  César  Claudio  Quintilio  Augusto).  Rer. 
La  estatua  de  la  abundancia  y  la  inscripción  :  Concordia  aig. 
(Concordia  augustea).  Reinó  dos  semanas.— Nada  de  Aureliano, 
Tácito,  Floriano,  Probo,  Caro,  Carino  y  Numeriano  C270-284). 

De  Diocleciano  (28'i-3()5)  cita  el  V.  Rius  un  muy  curioso  ejem- 
plar dedicado  por  este  emperador  á  Hércules  su  dios  favorito. 
Anr.  iMP.  CAES.  Diocletianus  aug.  fíec.  Hercum  conservatori 
con  la  figura  del  dios,  armado  de  su  terrible  maza.  Al  pié  hay  el 
número  X\I  (pie  señala  el  reinado  de  Diocleciano  en  que  la  mo- 
neda fué  acunada.  Este  afio  corresponde  a  305. 

8IOLO  IV.  Un  pequeño  bronce  de  Constancio  Chloro  y  otro 
de  Licinio  (303-,*í(K)).  —  De  Constantino  Magno  ("300-337)  dos 
bronces.  i.°  Anr.  Busto  del  emperador  con  corona  y  dalmática. 
Leyenda:  Constantincs  auü.  (Constantino  augustoj.  lier.  Una 
ani  con  dos  genios  que  sostienen  un  circulo  en  que  se  lee  Serva. 
2."  Citado  por  el  P.  Rius.  Anr.  Nombre  y  cabeza  laureada  de 
Constantino.  Rer,  Soldados  romanos  perfectamente  armados,  le- 
yéndose  alrededor:  Exercitis,  y  al  pié  s.  c.  (el  Ejército  por  de- 
creto del  senado). 

De  Constancio  II  (337-3o0)  un  mediano  bronce.  Anc.  d.  n. 
CoNSTANTiis  pius  AiG.  lier.  Un  guerrero  hundiendo  la  lanza  en 
el  pecho  de  un  vencido.  De  la  leyenda  (jueda :  Repahatio.  —  De 
Constantino  II  un  mediano  bronce.  Anr.  Busto  d(*l  em|)erador. 
Leyenda:  Constantini  s  u  ni<»r.  fícr.  Una  corona  en  cuyo  circulo 
se  lee  vut.  debajo  una  x  (votos  decennlt*s),  y  debajo  una  mcnlia 
luna  con  un  punto.  LeviMida :  Dominur  ni)Strmu.  Cai:ss.  (De  los 
Cesares  nuestros  dominadores;.  Recuerda  este  bronce  las  fiestas 
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que  cada  quinquenio  y  decenio  se  hacían  en  honor  de  los  empe- 
radores. —  Nada  de  Constante,  Juliano,  Joviano,  Valentiniano  I, 
Valente,  Graciano  y  Valentiniano  II  (350-379). 

De  Teodosio  un  mediano  bronce.  Ant\  Busto  del  emperador. 
Leyenda :  D.  N.  Theodosius.  p.  f.  aug.  (Nuestro  Señor  Teodosio, 
pió,  feliz  augusto),  fter.  Una  estatua  del  emperador  sosteniendo 
una  victoria  con  la  izquierda  y  levantando  con  la  diestra  á  un  ven- 
cido. I^  leyenda  Repaiutio  REn\  (Reparación  de  la  república)  es 
muy  común  en  los  bronces  de  esta  época.  Al  pié  se  lee  anfa. 

SIOLO  V.  Ninguna  moneda  de  Honorio  (395-425).  En  i09  in- 
vaden los  bárbaros  la  España,  iniciándose  entonces,  como  vere- 
mos, la  ruina  de  lluro.  No  es  pues  extraño  que  no  se  hallen  mo- 
nedas de  Valentiniano  III,  Mciximo,  Mayoriano,  Severo,  Anthe- 
mio,  Anicio  Olibrio,  Glicerio,  Julio  Nepote  y  Rómulo  Augústulo 
(426-Í75),  estos  ya  no  gobernaron  en  nuestra  península  y  (?n 
Rómulo  Augústulo  termina  el  imperio  de  occidente. 


Tales  son  los  ejemplares  y  rótulos  numismáticos  romanos  de 
que  podemos  dar  cuenta  como  hallados  en  Mataré.  Si  reducido  es 
el  número,  no  dudamos  que  podrá  aumentarse,  tal  vez  de  momen- 
to, con  algunos  de  la  magnifica  colección  de  las  Escuelas  Pias, 
íjue  por  su  abundancia  y  riqueza  honra  á  toda  la  ciudad.  A  falta 
de  otro  mérito  tierie  nuestro  catálogo  la  garantía  de  la  exactitud, 
|)(>r  la  nimia  escrupulosidad  en  no  haber  admitido  un  solo  bronco 
de  cuya  procedencia  iluronesa  no  estuviésemos  muy  seguros. 

Réstanos,  antes  de  pasar  á  otro  Estudio,  sacar  del  presente  al- 
gunas históricas  deducciones.  Las  aras,  de  carácter  público  por 
haberlas  erigido  magistrados  od  hoc,  confirman  la  vida  eminen- 
temente agrícola  de  lluro.  La  de  Silvano  presupone  interminabh^s 
selvas,  la  de  Buenevento  esmerado  cultivo,  la  de  Juno  cuidado 
exquisito  en  la  propagación  de  las  especies,  la  de  Mercurio  co- 
mercio en  grande  escala,  la  del  Genio  loci  hábitos  hospitalarios ; 
todas  el  espíritu  religioso  de  sus  habitant(»s.  La  lápida  de  I)om¡- 
ciano,  á  más  de  testificar  el  amor  idolátrico  al  jefe  del  Pastado,  «en 
cuyos  altares  no  había  de  faltar  el  vino  de  las  libí.**iones  aunciuo 
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mandase  arrancar  todas  las  cepas»  (1)  puede  revelar  una  estatua 
imperial  que  sirviese  (insiguiendo  la  idea  de  Baltasar  Pi)  de  asi- 
lo á  los  delincuentes ;  la  de  los  Nadales  habla  de  bafios  públi- 
cos diferentes  de  los  de  Aquae  Calidae;  la  de  Lucio  Marcio  indica 
guarnición  y  castillo  cercano,  por  ser  nuestro  duunvir  tribuno 
militar  de  la  Legión  II  (2)  la  única  que  en  la  invasión  de  los  Cim- 
brios  pudo  hacer  escasa  resistencia  á  aquellos  bárbaros  que  in- 
cendiaron Lérida  y  devastaron  Tarragona;  la  de  Gnéo  Mario 
eleva  á  lluro  al  rango  de  las  prefecturas;  debemos  finalmente  al 
conjunto  de  las  inscripciones  los  nombres  de  los  magistrados 
iluroneses  con  el  de  las  dos  insignes  matronas  Quintia  Severa, 
madre  del  Sevir  Quintio,  y  Pümpeya  de  la  ¡lustre  familia  rival 
del  César  (3). 

En  vano  hemos  deseado  sorprender  entre  esos  nombres  alguno 
celtibero,  casi  todos  son  romanos,  pocos  griegos.  Es  que  apenas  na- 
da conservaba  ya  lluro  en  el  siglo  IV  de  su  fisonomía  propia;  Ro- 
ma se  esforzaba  en  sustituirlo  todo :  religión,  costumbres,  leyes, 
lengua  y  aún  los  habitantes,  y  á  la  manera  de  las  razas  indígenas 
del  Nuevo  Mundo  y  de  la  Oceanfa,  habian  cedido  las  de  esta  costa 
su  puesto  á  los  conquistadores,  ó  con  ellos  se  habian  refundido. 

No,  empero,  logró  completamente  Roma  su  objeto,  mucho  me- 
nos respecto  al  idioma.  Por  más  que  la  lengua  catalana  al  igual 
de  sus  hermanas  la  francesa,  italiana,  castellana  y  portuguesa  se 
llame  generalmente  hija  del  latín,  neolatina  y  romance,  el  más 
ligero  análisis  descubre  diferencias  esenciales  que  del  latin  la  se- 


(i)  Lo  entrecomado  es  el  texto  traducido  de  un  pasquín  dedicado  al  empe- 
rador, cuando  dio  el  famoso  decreto  contra  las  regiones  vitícolas ;  se  dice  que 
tan  baja  adulación  influyó  en  gran  manera  para  que  este  fuese  derogado. 

(2^  Esta  coni^ecuencra  la  deducimos  por  analogía  de  una  observación  del 
P.  Fita  sobre  la  lápida  de  L.  Granio  do  Egara:  «Com  en  lo  Castrum  Octaviani 
^San  Cugat  del  Vallí^s)  no  faltaria  doncbs  gnamició  ni  castell  al  noble  muñí- 
cipi ,  del  cual  era  duunvir  ó  alcalde  Quinto  Grani  ». 

(3)  A  lo  dicho  respecto  á  los  adornos  del  casco  del  relieve,  añadimos  que 
pertenece  á  una  clase  de  armadura  do  los  galos  en  la  que  la  cimera  figuraba  un 
pez.  En  los  juegos  del  circo  el  gladiador  protegido  con  esa  armadura  era  lla- 
mado mirmillon  ,  del  griego  nvirmyros  especie  de  pescado.  A  los  mirmillones 
se  les  oponían  los  reciarios  que  les  acechaban ,  según  Festo,  gritando  con  sor- 
na: ^Gaiie  non  te  ¡eto,  piscem  peto ,  quid  me  futjís  galle?í>  Sea  esto  en  conclu- 
sión de  que  nada  mitológico  representa  la  cimera  en  forma  de  un  pez. 

38 


298  iLüRO. 

paran.  Carece  este  de  artículos,  el  catalán  de  declinaciones.  Ca- 
rece el  catalán  de  voz  pasiva  y  sus  participios  de  la  idea  de  tiem- 
po, en  cambio  tiene  tiempos  y  auxiliares  que  al  latin  repugnan. 
¿Dónde  están  entre  nosotros  las  silabas  largas  y  breves?  Faltando 
la  declinación  ¿son  acaso  posibles  las 'atrevidas  trasposiciones 
latinas?  ¿Hay,  en  fin,  identidad,  ó*  siquiera  semejanza,  entre  la 
analogía,  sintaxis  y  prosodia  de  ambas  lenguas?  Más  que  madre, 
madrastra  el  latín  fué  del  idioma  que  encontró  en  nuestro  litoral, 
pues  toda  su  influencia  se  redujo  á  introducir  multitud  de  voca- 
blos, (no  tantos  como  se  cree,  pues  gran  número  pertenecían  al 
acervo  común  de  las  lenguas  meridionales)  y  aún  esos  vocablos 
del  Lacio  no  fueron  admitidos  sin  ser  adulterados  por  la  vocali- 
zación y  carácter  de  los  naturales.  A  pesar  de  lo  dicho,  no  pode- 
mos menos  de  conceder  que  nada  como  la  actual  lengua  catalana 
revela  los  vestigios  de  la  prolongada  dominación  de  Roma,  y  la 
preponderancia  de  sus  colonizadores  en  esta  costa. 

Concedemos  asimismo  que  de  la  influencia  romana  resultó  más 
de  un  bien;  pero  ello  no  compensa  los  grandes  males  que  la 
nueva  situación  acarreó  á  la  ciudad:  pérdida  de  su  autonomía, 
atrofia  de  su  propio  carácter  é  iniciativa.  Por  esto  no  nos  conta- 
mos entre  los  que  se  extásian  ante  la  magostad  del  romano  mu- 
nicipio ;  no  nos  engaña  el  brillo  de  los  eslabones  de  rico  metal  que 
lo  encadenaron  á  la  metrópoli,  como  no  engañaron  á  Zenobia 
las  cadenas  de  oro  con  que  Aureliano  la  obligó  á  seguirle  en  su 
triunfo.  Y,  á  la  verdad,  tenida  en  cuenta  la  manera  con  que  Ro- 
ma supo  explotarnos,  ¿qué  otra  cosa  fueron  los  decantados  hono- 
res y  pordioseados  privilegios  de  las  ciudades,  más  que  el  ener- 
vador  opio  que  tendia  á  perpetuar  el  sueño  de  abyecta  esclavitud? 
Por  fortuna  la  eterna  pcu  de  Augusto  que  invoca  la  moneda  de 
Alejandro  Severo  iba  aceleradamente  convirtiéndose  en  mito,  co- 
mo siempre  mito  habia  sido  la  libertad  aagústea,  que  en  el 
reverso  de  otras  monedas  debían  leer  los  pueblos  sometidos,  co- 
mo el  más  indigno  de  los  sarcasmos.  El  imperio  llevaba  en  su 
seno  el  germen  de  la  destrucción  :  el  inmundo  paganismo,  tirano 
y  corruptor  de  los  pueblos,  donde  quiera  y  bajo  cualquier  forma 
(jue  se  presente.  El  Cristianismo,  que  con  el  imperio  habia  apa- 
recido, fué  el  destinado  á  herirle  de  muerte,  y  con  él  al  Briaréo 
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de  los  cien  brazos  que  mantenía  sujetas  á  las  naciones.  Una  san- 
grienta persecución  de  tres  siglos,  con  sobrehumano  heroismo 
sobrellevada,  acabó  por  desprestigiar  el  imperio;  Roma  cayó  por 
íln  bajo  el  peso  de  su  propia  corrupción  y  cruel  despotismo,  le- 
gando á  la  posteridad  lo  bueno  (jue  habia  efectuado,  y  recuperan- 
do por  medio  del  ideal  cristiano  el  individuo  su  dignidad,  los 
pueblos  su  independencia.  Parte  activa  y  gloriosa  desempeñó 
lluro  en  aquel  trascendental  acontecimiento;  vamos  á  examinar- 
lo, invocando  antes  necesarios  antecedentes  que  la  ilación  histó- 
rica de  los  hechos  reclama. 


OB 


í'^^ 


Monedas  en  urnas  cinoparias. 
^pág.  293,  ñola}. 


Las  Hártires  de  lloro  dando  Mipnllora  al  ipdstol  de  Layelania. 
( Urna  de  San  Cngal) 

ESTUDIO  VIII. 

El  Cristianismo  en  lluro* 
I. 

PROPAGACIÓN   DEL   EVANGELIO.  —  PERSECUCIONES. 

Divina  misión  de  Jesucristo,  su  muerte  en  el  Calvario. — La  Cruz  perseguida  y 
triunfante. — Tradicional  culto  de  la  Santa  Cruz  en  lluro. —  Acatamiento  de- 
bido al  símbolo  de  la  Redención. — Severa  crítica  é  imparcialidad  en  la  ex- 
posición de  las  materias  del  presente  Estudio. — Promulgación  del  Evangelio 
en  todo  el  Imperio.  —  Santiago  y  San  Pablo  en  España.  —  Sobre  si  Santiago 
predicó  en  lluro,  motivos  de  la  erección  de  la  capilla  de  San  Jaime  de  Tra- 
yá. — El  Cristianismo  en  este  litoral  en  el  siglo  I. — Lápida  dedicada  &  Nerón, 

Í porqué  fué  el  Cristianismo  perseguido?  —  El  Evangelio  ante  las  leyes  del 
mperio. — El  políteismo  en  Koma  era  ley,  no  fé. — Los  emperadores,  sus 
aras,  templos,  seviros  y  apoteosis. — Protesta  el  Cristianismo  contra  el  ser- 
vilismo y  corrupción  gentílicas ;  es  por  ello  odiado  y  perseguido. — Las  diez 
persecuciones. — Gloria  que  en  la  décima  habia  de  reportar  lluro. 


*oNTÁBASE  el  año  XIX  del  reinado  de  Tiberio  cuan- 
do expiró  en  el  Calvario  nuestro  divino  Redentor 
Jesús.  Vino  al  mundo  para  dar  testimonio  de  la 
'  "^'  verdad,  y  los  suyos  no  le  recibieron;  pasó  haciendo 
Ijicn,  y  la  Cruz,  afrentoso  patíbulo,  fué  su  recompensa. 
¡Gran  misterio  1  Desde  que  tan  dulce  peso  la  Cruz  sostu- 
vo, convirtióse  en  árbol  de  vida,  cuyo  inagotable  fruto 
había  de  ser  el  alimento  de  pueblos  libres  y  civiliza- 
dos. Couvirtióse,  asimismo,  en  símbolo  de  Redención,  y  en 
las  pasiones  embravecidas  incitando  poderes  despóticos 


vano 


302  ILURO. 

tratarán  de  oponerle  menguados  símbolos:  la  muerte  acallará  las 
pasiones  y  precipitará  de  los  solios  á  los  tiranos;  en  vano  la  sáti- 
ra, el  ridiculo,  la  calumnia  prestarán  sus  máscaras  odiosas  al 
frió  naturalismo  para  que  la  luz  se  llame  tinieblas;  \o  santo,  locu- 
ra :  caerán  las  máscaras  y  aparecerá  en  su  horrible  fealdad  el  vi- 
cio impotente  ante  la  Cruz  triunfante;  en  vano  regueros  de  san- 
gre, incendios,  ruinas,  marcarán  el  paso  de  los  verdugos:  la 
sangre  de  mártires  será  semilla  de  cristianos,  y,  disipado  el  hu- 
mo del  incendio  y  el  polvo  de  las  ruinas,  reaparecerá  siempre 
nueva  y  sublime  la  Augusta  Imagen  del  Crucificado,  rey  de  todos 
los  siglos,  los  brazos  abiertos  para  recibir  al  hombre  redimido. 

A  la  Cruz  acudirán  cuantos  sientan  hambre  y  sed  de  justicia, 
las  naciones  cansadas  de  dioses  alegóricos,  los  filósofos  hastiados 
de  vanas  especulaciones,  los  gobiernos  castigados  por  impracti- 
cables utopias;  todos  la  invocarán  como  única  esperanza,  como 
la  solución  de  todos  los  conflictos,  y  será  el  santo  y  seña  de  la 
libertad  contra  la  licencia,  la  barrera  contra  la  barbarie,  el  talis- 
mán de  la  felicidad  de  los  pueblos.  Doquiera  que  la  Cruz  brille 
florecerá  la  civilización,  fructificará  el  progreso;  eclípsese  el  ful- 
gor de  la  Cruz,  y  la  libertad,  la  igualdad,  la  fraternidad  serán 
palabras  huecas,  engaño  de  incautos,  eco  del  tajante  de  la  gui- 
llotina, envilecidas  por  trágicas  realidades. 

La  nueva  lluro  respetando  antiquísimas  tradiciones,  acogerá 
entre  sus  costumbres  y  celebrará  con  especial  esmero  las  que 
más  el  símbolo  sacrosanto  honren,  y  uniendo  á  la  devoción  el 
amor  á  la  música  y  á  la  poesía,  dedicará  á  la  Cruz  poéticos  him- 
nos, cantados  en  público  y  en  el  seno  de  las  familias  en  determi- 
nadas épocas  del  ano  (1). 


(1)  Atentos  á  dejar  consignado  oportunamente  lo  más  típico  de  las  costum- 
bres mataronesas,  notaremos  ahora  que  en  pocas  poblaciones  se  presentan  los 
niños  con  tabernáculos  tan  ricos  y  elegantes  como  los  de  Mataró  el  dia  de  la 
Invención  de  la  Santa  Cruz,  en  celebración  de  la  antigua  ñesta  que  llamamos 
los  catalanes:  Lo  dineret  de  la  Santa  Crcu.  Además  es  verdaderamente  aquí 
popular  el  precioso  himno  Cruxjidclis.  Hombres,  mujeres  y  niños  lo  cantan 
en  tiempo  cuaresmal  á  todas  horas,  repítenlo  grupos  de  músicos  al  son  de  me- 
lancólicas flautas  por  calles  y  plazas,  y  al  propio  objeto  se  reúnen  en  deterroi- 
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Imitemos  su  ejemplo,  inaugurando  este  Estudio  con  un  públi- 
co homennje  de  amor  y  adoración  á  la  Santa  Cruz,  homenaje  á 
que  no  nos  obligan  esperanzas  ó  temores,  sino  profundas  convic- 
ciones que  tenemos  la  franqueza  de  confesar  y  los  medios  sufi- 
cientes para  defender.  Ingratos  y  cobardes  seriamos  si  presentán- 
dose ocasión  de  tributar  á  la  verdad  merecido  obsequio  no  lo 
hiciésemos,  antes  nos  retrajese  la  vocinglería  de  determinadas 
Escuelas,  (jue  llevan  el  fanatismo  y  anticristiana  manía  hasta  el 
punto  de  pretender  que  la  critica  histórica  enmudezca  ante  los 
portentos  de  la  Cruz,  ó  desfigure  cuantas  glorias  patrias  sean  fiel 
reflejo  de  las  del  Cristianismo.  No  callaremos  ni  desfiguraremos. 
Libres  estamos,  á  Dios  gracias,  de  toda  clase  de  pn^siones  huma- 
nas, (jue  no  las  sufre  nuestro  carácter;  hablen  los  hechos  y  va- 
mos con  el  lector  á  juzgarlos  con  ingenua  imparcialidad. 

I^  celestial  doctrina,  con  el  nombre  de  buen  anuncio  ó  Evange- 
lio, fué  rápidamente  propagada  por  todos  los  ámbitos  del  impe- 
rio. Santiago  el  mayor  en  tiempo  de  Calígula  la  predicó  en  Espa- 
ña, dejando  en  ella  siete  discípulos;  San  Pablo,  el  apóstol  de  las 
gentes,  manifiesta  su  propósito  de  visitar  nuestra  península  y, 
según  testimonio  de  los  Santos  Padres,  martirologios,  menoló- 
giosy  la  tradición,  lo  efectuó  después  de  recobrar  su  libertad  en 
Roma,  llegando  cia  recta  á  nuestra  patria  en  naves  extranje- 
ras (!)•  Probable  es  que  Layetania  fue.se  de  las  primeras  regiones 
en  recibirla  fé  cristiana;  la  proximidad  de  sus  ciudades  á  Tar- 
ragona, la  creciente  prosperidad  de  Barcino,  habían  de  atraer  á 
los  varones  apostólicos,  que  elegían  con  preferencia  grandes 
centros  para  esparcir  la  evangélica  semilla  (2), 


nados  días  nutridos  coros  de  jóvene*^  que  entonan  el  mismo  himno  delante  de 
escogidas  casas,  de  las  que  reciben  ,como  por  las  caramei/as  de  Pascua)  mo- 
desta ofrenda  por  el  ohsequit). 

(l^  En  el  anticuo  breviario  do  Huesca  se  lee:  «/n  /ítH/aniam  navigavit»  y 
San  Genmimo  es  quien  afirma  que  vino  á  nuestra  patria  embarcado  en  nares 
ej-lranjeras,  (Historia  de  la  Iglesia  de  España,  escrita  htijo  la  dirección  del 
Hdo.  P.  Ramón  liuidú.  Tomo  I,  pag.  21 ,  5'. 

v2'  En  ninguna  de  las  díore^is  de  Ksiuiña  os  tan  res(>etada  la  tradic¡«'>n  de 
haber  predicado  en  España  S.  Pablo  como  en  Toriosa  y  en  Tarragona.  En  es- 
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Honrosísimo  para  la  historia  de  lluro  seria  si  pudiesen  aducir- 
se pruebas  irrefragables  de  haber  predicado  el  apóstol  Santiago 
en  esta  ciudad ;  pero  ni  el  critico  puede  admitir  como  autoridad 
el  Cronicón  de  Liberato  (1),  de  quien  se  ha  tomado  la  especie, 
ni  la  capilla  de  San  Jaime  de  Trayá,  en  cuyo  emplazamiento  se 
supone  que  predicó  el  Santo,  tiene  en  su  abono  la  tradición  de 
los  comarcanos,  ni  lápida  alguna  que  trasmita  á  la  posteridad 
hecho  tan  memorable. 

Las  frecuentes  peregrinaciones  de  los  catalanes  al  sepulcro  del 
santo  Apóstol  durante  la  edad  media,  dieron  sin  duda  origen  á 
esta  y  otras  capillas  de  igual  advocación.  Así  Arnaldo  de  Monte, 
monje  ripollés  que  en  la  mitad  del  siglo  XII  hizo  su  peregrina- 
ción á  Compostela,  y  allí  residió  largo  tiempo;  nos  hace  saber 
que  antes  de  aquel  siglo  los  abades  de  su  monasterio  habían  eri- 
gido dentro  de  la  basílica  de  Santa  María  un  sacrosanto  altar  con 
el  titulo  de  Santiago,  «sin  otra  mira  que  la  de  promover  el  divino 
amor,  y  de  ampliar  la  veneración  que  es  justo  se  rinda  á  la  su- 
blimidad apostólica». 

Dejando,  pues,  la  susodicha  especie  sino  por  falsa  por  infun- 
dada, se  puede  afirmar,  sin  ningún  género  de  duda,  que  el  Cris- 
tianismo durante  el  siglo  primero  tuvo  ya  sus  prosélitos  en 
nuestra  patria,  pues  dio  durante  la  primera  persecución  buen 
contingente  de  mártires,  según  se  deduce  de  está  lápida  publi- 
cada por  Muratori: 


ta  última  ciudad  se  muestra  una  piedra  á  la  cual  subía  S.  Pablo  cuando  iba  á 
predicar.  Con  respecto  á  Layetania  dice  Boades  en  su  obra  «Hechos  de  armas 
de  Cataluña»  (obra  terminada  en  1420,  la  que  tendremos  nueva  ocasión  de  ci- 
tar):  E  hen  se  crea  que  en  la  dessus  dita  ciutat  (Tarragona)  e  en  la  de  Barce-- 
lona  Monsenyer  Sant  Pau,  apóstol,  lexá  Bisbes  qui  les  reigissen  en  los  afjer^ 
ecclesiástichs.  A  ser  cierto,  no  faltaría  desde  entonces  a  lluro  su  coroepiacopo 
que  rigiese  su  iglesia,  según  costumbre  en  los  primeros  siglos. 

(1)  Dice,  en  efecto,  Liberato:  Sanctus  lacobus  apostólas  praedicavii Ilurone, 
Baetulone,  Barchinone,  pero  el  autor  de  este  fingido  Cronicón  debía  haber 
añadido  en  asunto  de  tanta  monta  los  textos  en  que  se  apoya.  En  Canetde  Mar 
parece  haber  la  tradición,  según  lo  asegura  el  autor  de  la  Reseña  histórica  de 
aquella  villa,  de  haber  predicado  allí  el  Apóstol.  Por  débil  que  fuese  la  autori- 
dad de  esta  tradición ,  seria  preferible  mil  veces  á  la  de  Liberato. 
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NERONI  CLAVDIO 
CAESARI  AVG  • 
PONT  •  MAX  •  OB 
PROVINXIAM  LA 
TRONIBVS  ET  HIS 
QVI  NOVAM  GE 
NERI  HYMANO 
SVPERSTITIONEM 
INCVLCABANT 
PVRGATAM. 

A  Claudio  Nerón  César  Augusto,  Pontífice  Máximo,  con  motivo 
de  haber  limpiado  la  provincia  de  facciosos  y  de  los  prop«igado- 
res  de  la  nueva  superstición  en  el  imperio  (i). 

Mas  ¿cuál  fué  la  causa  de  haber  sido  motejada  de  stipersti- 
cióriy  calumniada,  perseguida  con  tanto  encono  una  religión 
santísima,  en  todo  identificada  con  las  aspiraciones  del  alma 
humana?  Una  de  las  principales  la  legalidad  entonces  existente, 
de  la  que  eran  idólatras  los  romanos.  Esta  legalidad  tenia  echa- 
das hondas  raices  en  un  terreno  completamente  gentílico.  «Ro- 
ma ciudad  santa,  escribe  un  célebre  historiador,  se  envanecia  de 
traer  su  origen  de  los  dioses,  consideraba  unida  la  conservación 
del  imperio  á  siete  cosas  sagradas,  los  libros  Sibilinos  contenian 
los  oráculos  que  en  los  mayores  peligros  enseñaban  el  remedio, 
sin  auspicios  no  se  verificaban  las  asambleas,  sin  feciales  no  se 
declaraba  la  guerra  ni  consolidaba  la  paz,  y  sin  sacrificios  no  se 
proclamaba  ningún  emperador  ni  cónsul,  las  federaciones  se  con- 
gregaban en  la  época  de  solemnidades  comunes,  y  llevando  ¡as 
teorías  el  homenaje  anual  de  la  lejana  colonia  á  la  madre  pfttria^ 
mantenían  el  nudo  que  las  unia».  Atacar  por  tanto  la  supejsti- 
ción  gentílica  era  atacar  el  Estado. 

Personificación  del  mismo  ora  el  emperador;  como  Pontífice 


(1)  Ksia  lapida  fué  hallada  or\  las  ruinas  do  Manunoa,  el  cardenal  Baro- 
nio  la  roconore  como  auténtica,  César  Cantú  yo  apoya  d(»  voces  en  ella  ¡ta- 
ra inferir  el  esiadt)  floreciente  del  cri^iianismo  en  Esimtla  en  (ieuifto  de  Nerón. 

31) 
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máximo  velaba  por  el  explendor  del  culto,  mejor  dicho,  velaba 
por  la  aiitolatria  pues  en  Roma  la  religión  no  era  fé  sino  ley; 
nadie  creia  ya  en  el  politeismo,  y  al  restaurar  Augusto  las  vaci- 
lantes aras,  pensó  darles  firmeza  añadiendo  al  nombre  del  ídolo 
el  suyo  propio  (1). 

Iniitilmente  se  importaban  á  Roma  cultos  y  ritos  extraños  co- 
mo el  de  Serapis  y  el  de  Mitra ;  pasaba  la  moda  con  el  emperador 
que  la  imponia,  asi  Heliogábalo  logró  entusiasmar  la  gran  ciu- 
dad con  el  culto  del  Sol  cuyo  sacerdote  habia  sido;  pero  al  morir 
quedó  también  eclipsado  el  nuevo  dios  (2).  Mermadas  las  liber- 
tades antiguas,  sólo  quedaba  á  los  romanos,  en  expresión  de  Táci- 
to, ¡la  gloria  de  rendir  publico  Iwmenaje  al  jefe  del  Estado/ 

Nobilis  obsequii  gloria  relicta  est.  (Anales  IV). 

Ofrecíanse,  de  consiguiente,  sacrificios  ante  las  aras  de  los 
emperadores,  la  adulación  de  los  poetas  les  llamaba  Dioses, 
como  á  Dioses  se  les  acataba  en  vida,  siendo  la  apoteosis  sarcás- 
tíco  funeral  de  su  muerte.  En  varias  ciudades  habia  templos  á 
ellos  consagrados,  Seviros  augustales,  segiin  hemos  visto,  fueron 
expresamente  creados  para  honrar  al  divino  Augusto;  los  hubo 
en  Tarragona  y  en  Barcelona,  los  hemos  encontrado  también  en 
lluro. 

Tanta  abyección  por  parte  de  los  subditos  hacia  un  mortal  cu- 
yo detestable  proceder  le  hacia  no  pocas  veces  inferior  al  más 
despreciable  de  los  esclavos,  repugnaba  al  espíritu  cristiano, 
que  si  sabia  respetar  las  autoridades  constituidas,  aún  en  el  caso 
de  estar  representadas  por  Tiberios  y  Calígulas,  Nerones,  Cara- 
callas  y  Rehogábalos,  no  podia  en  conciencia  dar  al  César  lo 
que  á  Dios  exclusivamente  era  debido.  Ofrecer  incienso  ante  las 
aras  imperiales,  era  adherirse,  por  otra  parte,  á  una  torpe  lega- 
lidad que  consagraba  la  esclavitud,  la  corrupción  de  costumbres, 
la  abyección  de  la  mujer  para  quien  no  habia  más  libertad  que  la 
de  llorar,  el  desamparo  del  niño,  el  ingrato  abandono  del  ancia- 


(\)  Neme  coelum,  coelum  putat,  nemo  lovem  pili  fácil.  (Peiron.  Sátira  44 
ad  finem). 

(2)  ¿Seria  de  esta  época  la  inscripción  Soli  Deo  esculpida  en  una  peña  en- 
tre Dadalona  y  Mataró?  No  lo  dudamos. 
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no;  era  rendirse  á  un  culto  egoísta,  servilmente  adulador  del 
fuerte  y  del  rico;  pero  sin  entrañas;  pero  sin  una  lágrima  para 
los  débiles  y  desgraciados. 

Por  esto  el  Cristianismo  que  volvia  por  la  dignidad  humana,  y 
rompia  las  cadenas  del  esclavo,  y  elevaba  la  mujer  al  nivel  de 
compañera  del  hombre,  y  se  constituia  celoso  defensor  del 
desvalido,  y  tronaba  contra  el  despotismo  en  todas  sus  formas ;  se 
habia  de  acarrear  el  odio  de  los  tiranos,  quienes,  en  consecuen- 
cia, le  declararon  enemigo  del  género  humano,  ó  sea  del  imperio, 
y  explotaron  aqueUas  tremendas  persecuciones  que  hubieran 
ahogado  en  germen  cualquiera  institución,  cuya  perpetuidad  no 
hubiese  sido  con  promesas  divinas  solidada. 

Fué  la  primera  de  las  persecuciones  la  de  Nerón,  en  que  se- 
Harón  con  la  sangre  su  amor  á  Cristo  los  Santos  apóstoles  Pedro 
y  Pablo.  En  tiempo  de  Domiciano,  habiéndose  incendiado  el  tem- 
plo do  Júpiter  Capitolino,  se  negaron  los  cristianos  a  contribuir  á 
su  reconstrucción,  y  el  furor  gentílico  se  desencadenó  de  nuevo 
contra  ellos.  Trajano,  Adriano  y  los  Antoninos,  no  obstante  su 
moderación  en  el  gobierno,  decretaron  sucesivas  persecuciones. 
Continuólas  con  más  sevicia  Septimio  Severo,  y  si  dando  treguas 
á  tamañas  violencias  Severo  Alejandro  admilia  cristianos  en  su 
palacio  como  sacerdotes  y  como  filósofos,  obteniendo  su  favor  los 
obispos  y  doctores,  Maximino  renovó  los  decretos  de  persecución 
que  estuvieron  en  vigor  hasta  FiHpo  el  árabe,  de  quien  se  llegó  á 
creer  (jue  la  luz  de  la  fe  habia  penetrado  en  su  alma,  é  inclinado 
su  corazón  á  clemencia  (i).  Decio,  con  un  fanatismo  que  superó 
en  crueldad  al  de  sus  antecesores,  inauguró  su  reinado  decretan- 
do la  octava  persecución ;  Valeriano  dio  indigno  remate  al  suyo 
con  la  novena.  Pero  cuando  pareció  que  todas  las  fuerzas  del  Im- 
perio se  habían  concentrado  para  librar  decisiva  batalla  contra 
los  hijos  de  la  Cruz,  fué  en  el  duodécimo  año  de  Diocleciano,  que 


f  1^  Consta  quo  San  Báhilas,  célebre  obispo  de  Antio<iuia,  «tapartó  á  Fílipo 
de  los  umbrales  de  la  iglesia  y  le  sugetó  ¿  penitencia  pública,  cuando  teñido 
con  la  sangre  del  inocente  Gordiano  quiso  asistir  á  las  funciones  de  la  solem- 
nidad de  Paacua».  Cf.  Orsi.  tom.  4,  lib.  7,  n/  35. 
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dio  principio  a  la  por  antonomasia  llamada  «Era  de  los  Márti- 
res»^  tamos  fueron  los  que  sucumbieron  á  los  más  inauditos  y 
atroces  tormentos.  Fué  esta  la  última  persecución,  de  la  que  re- 
portó lluro  la  mnyor  de  sus  glorias,  haciendo  que  su  nombre 
fuese  inscrito  entre  el  de  las  ciudades  mas  beneméritas  del  Cris- 
tianismo. 


II. 

PREDICACIÓN    DEL   APÓSTOL    DE    LAYETANIA. 


Diocíeciano  Jovio  y  Maximino  el  Hercúleo. — Causa  de  la  décima  persecución. 
—  Empieza  en  Nicomedia.  —  Injustísimo  edicto  contra  los  cristianos.  —  La 
persecución  arrecia  y  se  propaga. — Esperanzas  de  paz  en  la  Península  frus- 
tradas por  Daciano. — Antiguas  y  constantes  relaciones  de  Layetania  y  la 
provincia  proconsular  del  África. — Supuestos  hijos  de  lluro  martirizados  en 
Cesárea  de  Mauritania. — Félix  y  Cucufate  africanos  se^embarcan  para  Bar- 
cino.— Dirígese  Félix  á  la  Indigecia,  predica  Cucufate  en  nuestra  región.— 
Convierte  en  lluro  á  las  idólatras  Juliana  y  Semproniana. — Digresión  acer- 
ca de  la  existencia  no  ideal  de  Las  Santas  y  sobre  su  patria. — Sublime  mi- 
sión de  JuLiAN\  Y  Semproniana  ya  cristianas. —  Siguen  ásu  Padre  y  Maes- 
tro, lo  asisten  en  su  martirio. — Son  p.'^esas  por  ser  cristianas,  son  condena- 
das al  último  suplicio. 


Contara  la  Historia  á  Diocíeciano  entre  los  mejores  y  más  glo- 
riosos principes,  si  la  arrogancia  de  sus  felicidades  no  le  hubie- 
sen movido  á  tomar  el  titulo  de  Jovio,  y  el  implacable  odio  á 
Cristo  no  le  hubiese  convertido  en  fiera.  Compartió  el  imperio  con 
Maximino  el  Hercúleo  y  ambos  crearon  dos  Césares,  Constancio 
Chloro  y  Galerio  que  les  sucediesen  en  el  trono.  El  segundo  per- 
suadió á  Diocíeciano  ser  el  cristianismo  incompatible  con  la  uni- 
dad de  las  leyes,  y  convenir  arrancar  de  cuajo  ese  árbol  de  la 
Cruz,  que  frondoso  se  ostentaba  en  medio  de  las  ciudades,  ape- 
sar  de  los  violentos  huracanes  que  le  habian  combalido.  Diocíe- 
ciano, dejándose  persuadir,  dio  el  edicto  de  persecución,  califi- 
cado por  la  Historia  de  injusto  y  contrario  al  derecho  de  gentes. 
Plisóse  en  ejecución  en  Nicomedia,  siendo  arrasado  el  templo  de 
los  cristianos,  y  conminándose  con  severísimas  penas  á  los  que 
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no  prestasen  homenaje  ¿\  los  d¡os(»s  del  Imperio.  La  píMsecución 
se  hizo  pronto  g(*neral,  arreciando  con  todo  furor  en  la  provincia 
proconsular  del  África,  cuya  capital  Oirtago  acababa  de  ser  ex- 
pléndidamente  r(\staurada  por  los  August(»s. 

llegia  la  España  Constancio  Ciiloro,  de  carácter  noble  y  piado- 
so aún  para  los  cristianos,  circunstancia  que  pareció  de  momento 
garantía  contra  la  persecución ;  mas  luego  cundió  la  noticia  de 
haber  sido  especialmente  nombrado  para  entender  en  las  causas 
de  los  proscritos  v\  cruel  Daciano. 

De  antiguo,  como  hemos  expuesto  en  el  decurso  de  esta  obra, 
eran  muy  conocidas  y  frecuentes  las  comunicaciones  de  la  pro- 
vincia proconsular  del  África  con  nuestra  costa,  y  por  la  lápida 
de  los  Nadales  sabemos  (pie  habian  gobernado  estos  dos  hijos  de 
Layetania  aíjuella  imporlantísinja  provincia,  en  tiempo  de  Tra- 
jano  y  de  Adriano.  Numerosos  hijos  de  la  península  allí  mora- 
ban; nos  guardaremos,  sin  embargo,  de  señalar  entre  ellos  como 
/iijos  tic  lluro  á  los  Santos  Marino  y  Januario,  martirizados  en 
Cesárea  de  Mauritania.  Ninguna  noticia  ó  tradición  de  Mataró 
confirma  esta  especie  del  Cronicón  de  Lil)erat(),  ni  atendiendo  á 
tan  turbia  fu(»nte  se  ha  tratado  de  promover  el  culto  de  dichos 
martinas  en  esta  ciudad.  A  su  vez  estaban  en  Barcelona  domici- 
liados varios  hijos  de  la  costa  africana  ó  del  sudeste  de  España 
oriundos  de  aquella.  Nombraremos  á  Publio  Antonio  Pudens, 
natural  de  Larache  (Lixitanu*^)  d(í  cuya  familia  y  procedencia  no 
extrañaríamos  (pie  fuese  el  alfarero  iluronés  del  mismo  nombre, 
Lucio  Fabio  Hestituto,  liberto  de  Lucio,  natural  de  Urci,  en  la 
frontera  de  la  Bastulia,  y  el  gremio  de  los  Asot^inos,  procedentes 
de  Asso,  hoy  d<*spoblado  entre  C(*h(*giii  y  Cartagena. 

Universal  era  ya  la  lengua  latina,  sin  esto  la  larga  perma- 
nencia de  los  Cariagines(»s  en  Es|)aña,  la  frc^cuencia  con  que  ha- 
bian sido  tras|)ortadas  al  África  tropas  iberas  y  ejércitos  africanos 
á  Es|iaña,  habian  acostumbrado  á  nuestros  indígenas  al  trato, 
lengua,  usos  y  costumbres  del  Norte  de  África,  región  entonc(*s 
muy  adelantada  y  en  todos  ramos  floreciente. 

En  ese  foco  d(»  civilización,  conv(»rt¡do  en  la  época  (jue  histo- 
riamos en  foco  de  persecución,  se  admiraban  las  más  heroicas 
virtudes  cristianas,  y  mi(»ntras  en  (/irtago  caian  bajo  la  cuchilla 
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idólatra  innumerables  cabezas  de  mártires,  los  desiertos  de  la 
Tebaida  daban  á  los  fieles  generosa  hospitalidad,  que  el  mundo 
pagano  les  negaba;  inaugurándose  en  ellos  la  vida  ascética  de 
que  tantos  bienes  habia  de  reportar  la  Iglesia  de  Cristo.  Natural 
es,  pues,  que  de  aquel  foco  de  santidad  irradiase  en  varios  puntos 
del  Imperio  luz  vivísima  que  iluminase  la  mente  de  los  que  esta- 
ban aún  sumidos  en  el  error,  y  que  la  tempestad  que  amenazaba 
estallar  sobre  la  Iglesia  española,  excitando  el  celo  de  apostólicos 
varones,  les  impulsase  á  dirigirse  á  nuestra  patria,  á  fin  de  rea- 
nimar con  su  presencia  y  predicación  el  espíritu  de  los  fieles, 
arrancar  de  las  tinieblas  del  error  á  los  paganos,  compartir  los 
trabajos  de  las  futuras  victimas  del  fanatismo  imperial  ó  perecer 
con  ellas,  si  necesario  fuese,  en  la  demanda. 

Entre  ellos  cumple  hacer  especial  mención  de  los  dos  ilustres 
compañeros  Félix  y  Cucufate,  que  en  Cesárea  de  Mauritania 
(Argel)  se  dedicaban  con  honor  y  crédito  al  cultivo  de  las  letras. 
Apenas  llegó  á  su  noticia  el  nombramiento  de  Daciano,  poseídos 
de  santo  entusiasmo  embarcáronse  en  una  nave  mercante  con 
rumbo  á  Barcino,  ciudad  á  quien,  desde  la  invasión  de  los  Cim- 
brios  en  tiempo  de  Galieno,  la  fortuna  habia  cedido  la  heguemo- 
nia  de  las  tres  regiones  Cosetana,  Layetanaé  Indigeta.  Apenas  hu- 
bieron pisado  nuestras  playas  empezaron  á  oponer  la  predicación 
evangélica  á  los  edictos  anticristianos,  dirigiéndose  Félix  á  la 
Indigecia  para  esperar  al  tirano  que  por  los  pirineos  entraba  en 
Cataluña,  seguido  de  sanguinarios  satélites,  entre  los  que  se  con- 
tal)a  al  feroz  Rufino;  quedándose  Cucufate  en  Barcelona,  á  la  que 
hizo  centro  de  sus  evangélicas  excursiones.  Desde  esta  ciudad,  que 
andando  los  años  habia  de  aclamarle  esclarecido  protector,  como 
á  su  compañero  Félix  la  inmortal  Gerona  (1),  se  propuso  re- 
correr la  costa;  recorrióla  en  traje  de  mercader,  ejerciendo  su 
apostólica  misión  en  las  diversas  poblaciones,  y  en  lluro  fué  don- 


(1)  Parva  Felicis  decus  exhibebit 

Aptubus  Sanctis  locuples  Gerunda, 


Barchinon  clapo  Cucufate  fpeta. 

(Prudencio). 
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de,  según  feliz  expresión  de  un  insigne  escritor,  «el  espiritual 
mercader,  con  ventaja  al  del  Evangelio,  logró  adquirir  no  una 
sino  dos  preciosas  perlas,  de  las  cuales  fué  esta  ciudad  la  rica  di- 
chosa concha  »  : 

JULIANA  Y  SEMPRONIANA. 

El  solo  anuncio  de  estos  preclaros  nombres  ha  promovido, 
como  al  tratarse  de  otros  personajes  célebres  de  la  antigüedad, 
dos  diversas  cuestiones:  una  acerca  de  su  existencia  real,  otra 
relativa  á  su  patria.  ¿Juliana  y  Semproniana  son  creaciones  idea- 
les y  alegóricas  de  la  edad  media,  para  suplir  ó  continuar  los 
ideales  de  los  númenes  gentílicos  protectores  de  la  ciudad?  ¿Ad- 
mitida su  existencia  real  son  hijas  de  lluro? 

Observemos  ante  todo  que  el  sistema  de  las  alegorías  aplicado 
á  la  mitología  y  aún  al  cristianismo  estuvo  en  boga  hace  algunos 
años;  reducido  á  justos  limites  nos  atrae  y  nos  obliga;  pero  el 
abuso  en  las  deducciones  lo  desacreditaron  en  gran  manera. 

Fina  y  punzante  sátira  contra  los  alegoristas  es  li  titulada  : 
«Napoleón  no  ha  ea/.s/ú/o»,  en  la  (¡ue  su  autor  prueba  (jue  el  Ca- 
pitán del  siglo  fué  un  personaje  ideal,  pura  alegoría  del  Sol,  co- 
mo el  mismo  nombre  Napoleón  lo  declara,  pues  Nai  significa 
en  verdad;  Apoleón  Apoloy  es  decir,  el  Sol;  Leticia,  madre  de 
Bonaparte,  es  la  Aurora,  los  grandes  mariscales  los  doce  meses 
y,  tan  hábilmente  se  encadenan  otras  muchas  coincidencias,  que 
el  lector  termina  diciendo :  Napoleón  es  el  Sol,  resulta  bien  pro- 
bado. Si,  bien  probado  resulta;  la  ilusión  es  completa  mientras 
la  autoridad  y  la  tradición  no  contradicen  al  erudito;  pero  en 
contestando  la  primera:  «Yo  conocí  al  Capitán  del  siglo» ,  y  la 
segunda:  «Nuestros  padres  nos  han  trasmitido  la  noticia  de  su 
real  existencia» y  el  fantástico  edificio  se  derrumba,  sepultando  bn- 
jo  el  peso  del  ridículo  á  cuantos  ah^goristas  prescinden  en  sus 
disí|uisicion<\s  de  la  al toiudad  y  la  thadición. 

Esto  atendido,  vamos  á  la  primera  pregunta.  Desde  que  un  dis- 
tinguido pubhcista  nos  invitó  a  í|ue  la  tuviéramos  en  cuenta,  nos 
impusimos  el  deber  de  complacerle,  y  cn^emos  haber  estudiado  la 
cuestión,  no  sólo  sin  prevenciones  anti-alegoristas,  sino  con  la 
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buena  disposición  del  que  fué  algún  dia  ardiente  partidario  de  tal 
sistema  (1).  ¿Cuál  ha  sido  el  resultado?  Que  ninguna  relación  in- 
trínseca acertamos  a  ver  entre  las  dos  Santas  de  lluro  y  sus  múlti- 
ples númenes  gentílicos,  antes  bien  intrínsecamente  se  excluyen 
como  la  luz  y  las  tinieblas,  la  verdad  y  el  error,  el  espíritu  y  la 
materia,  Cristo  y  Belial.  Facilísimo  nos  seria  para  comprobarlo 
hacer  un  paralelo  entre  cualquier  Santo  mártir  y  una  deidad  pa- 
gana; no  lo  necesita  la  ilustración  del  lector,  bástale  tener  pre- 
sente que  en  el  estandarte  levantado  por  la  Iglesia  contra  la 
superstición  gentílica,  brillaban  estas  palabras  :  «Recedant  tetera^ 
nova  sint  omnia»,  que  pueden  traducirse  :  «Abajo  los  dioses  de  la 
esclavitud,  de  la  tiranía,  dtl  adulterio^  de  los  ebrios,  de  los  la- 
drones; reine  la  libertad,  la  justicia,  la  pureza ^  la  templanza, 
la  caridad  y  demás  virtudes».  Más  de  diez  y  seis  millones  de 
mártires  fueron  al  suplicio  y  expiraron  entre  tormentos  antes  que 
borrar  el  lema  de  su  estandarte;  héroes  invictos  que  veneró  el  ca- 
tólico en  las  catacumbas  en  los  tres  primeros  siglos,  y  continua- 
mos venerando  en  los  altares  en  el  siglo  XIX.  ¿Se  empieza  á  notar 
la  profunda  diferencia  entre  un  mártir  de  Cristo  y  un  numen  paga- 
no? ¿Cabe  semejanza  en  lo  antitético?  ¿Sin  semejanza  puede  haber 
alegoría?  No  por  cierto,  nada  tienen  que  ver  las  insignes  JULIA- 
NA y  SEMPRONIANA  con  los  dioses  tutelares  de  lluro,  son  tér- 
minos de  comparación  que  no  sólo  entre  si  pugnan,  sino  que  ne- 
cesariamente se  repelen  y  contradicen  (2). 

Esto  en  cuanto  á  relaciones  intrínsecas.  En  lo  que  atañe  á  las 
extrínsecas  la  Iglesia  se  apresuró  á  recoger  como  un  depósito  sa* 


(1)  Lo  aplicó  el  que  esto  escribe,  siendo  aún  muy  joven,  en  la  interpreta- 
ción de  la  célebre  portada  de  Santa  María  de  Ripoll,  habiendo  tenido  la  suerte 
aquel  primer  trabajo  arqueológico  de  merecer  los  elogios  de  notabilísimos  pro- 
sistas, y  de  que  el  poeta  de  la  Aílániida  y  del  Cantgó  Ipasformase  la  humilde 
prosa  en  versos  que  llegan  á  ser  sublimes  cuando  se  ocupan  de  las  alegorías 
en  1865  por  primera  vez  descifradas. 

(2)  La  leyenda  y  la  iconografía  han  expresado  muy  al  vivo  esta  pugna  y 
contradicción  en  Santa  Marta  llevando  encadenada  la  Tarasca,  en  San  Eme- 

terio  vencedor  del  león ,  en  San  Jorge  y  el  dragón  ;  la  fiera  representa  el  paga- 
nismo, el  Santo  el  cristianismo.  Tratamos  este  punto  en  nuestra  Reseña  histó- 
rica Santa  María  de  Ripoll,  página  75,  nota  sobre  lo  Iluert  de  Sant  I£udaL 
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grado  todo  cuanto  pertenecía  á  la  ciencia  tradicional  de  los  pue- 
blos, mientras  esa  ciencia  llevase  consigo  el  sello  del  bien.  En 
ello  no  hizo  más  que  acreditar  ser  el  catolicismo  la  Iglesia  del 
sentido  común  ^  como  asi  se  complace  en  encarecerlo  un  notable 
escritor  (1).  Semejanzas  extrínsecas  hay,  nadie  las  niega,  entre 
algunos  ritos  que  usaron  los  Seviros  y  los  adoptados  por  el  culto 
catóHco  :  cirios,  incienso,  ofrendas,  agua  lustral,  ex-votos,  pro- 
cesiones, novenas  y  otras  prácticas  que  en  el  siguiente  Estudio 
detíillamos.  Lo  bueno,  mal  consagrado  á  dioses  falsos,  pasó  á 
honrar  directamente  al  Dios  verdadero,  ó  bien  á  honrarle  en  sus 
santos  (2).  No  seria  lógico  deducir  de  un  mismo  obsequio  tribu- 
tado á  dos  personas,  digna  la  una,  indigna  la  otra,  la  identidad 
de  las  mismas.  En  consecuencia  no  puede  tampoco  deducirse  de 
la  semejanza  en  algunos  ritos  la  identidad  entre  las  Santas  y  los 
númenes  tutelares  de  lluro,  ni  que  sean  JULIANA  y  SEMPRO- 
NIANA  tipos  alegóricos  sin  existencia  real. 

Aparte  de  estas  razónos,  aunque  posible  fuese  (que  no  lo  es) 
imitar  en  nuestro  caso  al  autor  del  Napoleón  alegórico,  la  auto- 
moAD  y  la  tradición  patentizarían  al  punto  la  superchería.  Con 
efecto  los  sabios  benedictinos,  que  nos  conservaron  los  nombres 
y  las  obras  de  los  clásicos  latinos  y  griegos,  fueron  también  los 
providencialmente  encargados  de  trasmitir  á  la  posteridad  la 
historia  y  la  sagradas  reli^iuias  de  nuestras  Santas,  y  proclama 
asimismo  su  real  existencia  la  tradición  viva,  universal  v  cons- 
tante  de  Mataró  y  su  comarca  (3).  Esto  en  cuanto  á  la  primera 
pregunta. 


,1^  El  catolicismo  es  la  Iglesia  del  sentido  común,  y  por  este  sentido  co- 
mún es  que  triunfa.  (Mr.  Vinet}. 

(2^  <*H  )nramos,  dice  San  Anibpoí*io,  en  la  carne  do  los  mártires  las  heri- 
das c|uo  en  nombre  de  Cristo  padecieron ;  honramos  la  memoria  de  los  que 
viven  con  una  virtud  inmortal ;  honramos  en  las  cenizas  las  semillas  de 
la  eiernidud;  honramos  unos  cuerpos,  que  nos  enseñan  á  amar  á  nuestro 
Dios  ;  que  nos  impulsan  á  no  temer  la  muerte  por  su  amor».  (Epist.  XXII,  p. 
ir.  íPu(Mle  haber  punto  de  comparación  entre  esie  culto  racional,  que  tanto  al 
hombre  ennoblece  pues  siempre  termina  en  un  mundo  mejor,  y  el  antropo- 
morfismo pagano,  cuyo  objetivo  real  fué  la  divinización  de  la  materia  y  de  los 
instintos  más  odií)sos  y  brutalesf 

(3;    En  los  números  III  y  IV  del  presente  Estudio  desarrolUmos  con  gran 
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Respecto  á  la  segunda  adelantaremos  una  demostración  tan 
sencilla  como  concluyente.  En  un  Leccionario  antiquísimo  del 
monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  un  sabio  monje,  aprove- 
chándose de  los  documentos  auténticos  y  fehacientes  del  archivo 
de  aquel  insigne  cenobio,  decano  de  los  de  Cataluña,  habia  de- 
jado escrita  la  historia  de  las  invictas  JULIANA  y  SEMPRONIA- 
NA.  De  dicho  Leccionario  nos  da  noticia  el  Dr.  D.  Bernardo 
Boades,  párroco  de  la  villa  de  Blanes,  en  el  siguiente  pasaje 
de  su  Libro  «Hechos  de  Armas  de  Cataluña»,  capitulo  V :  «De- 
veis  saber  que  en  Barcelona  no  resmenys  la /era  bestia  de  Dacid 
faeija  gran  scampanient  de  sanch  benayrtnturada  de  cresiianSy 
e  que  ab  greus  tornients  cafaer  morir  á  la  molt  noble  e  de  gran 
excelencia  la  benayunturada  Sancta  Eularia,  filia  de  la  mateixa 

ciuíat e  a  Monsenyer  Sanct  Colgal ^  frare  de  Sanct  Feliu,  e  a 

dues  alires  Sáneles  VergeSy  naturals  de  Ciutat-treta,  deprop  de 
Barcelona  y  apellades  per  lur  noni  JULIANA  e  SEMPRONIA- 
NA  :  e  les  beneites  Reliquies  deis  lurs  beneits  cossors  son  en  lo 
monastir  de  Sanct  Colgaí  del  Valles^  (¡ui  antigament  s  appellace 
Castruní  Octavianiy  hont  he  legida  la  sua  historia  en  un  lif^onari 
de  gran  antiquitaty  qui  sta  al  chor  de  la  Iglesia  d'  aquell».  Boa- 
des  terminó  su  obra  a  11  de  Noviembre  de  1420,  y  siete  me- 
ses antes  habian  declarado  los  Jurados  de  Mataró  en  una  exposi- 
ción á  Alfonso  el  magnánimo  el  antiguo  nombre  de  esta  ciudad: 
«Antigament  appellada  Ciutat-treta».  Pero  Ciutat-treta,  cor- 
rupción de  Civitas-fracta,  es  asimismo  llamada  Alarona  en  los 
pergaminos  del  archivo  de  San  Cugat  aducidos  por  Casaus,  y 
Alarona,  según  queda  demostrado,  es  á  su  vez  corrupción  de 
lluro;  luego  antiquísimos  é  irrefragables  documentos  declaran  á 
JULIANA  Y  SEMPRONIANA  naturales  de  lluro. 

A  la  autoridad  de  los  archivos  de  Castrum  Octaviani  respon- 
de también  esta  vez  la  tradición  de  cuarenta  y  siete  generaciones 
de  iluroneses,  que  vienen  aclamando  por  compatricias  suyas  á 


copia  do  datos  cuanto  alega  la  autoridad  y  la  tradición  en  este  punto,  y  como 
quiera  que  ahora  sólo  nos  es  dado  apuniar  las  ideas,  á  dichos  números  remi- 
timos al  que  desee  formar  cahal  concepto  de  las  sólidas  razones,  en  cjue  se 
funda  el  amor  ardiente  que  los  luaiaroneses  tienen  á  sus  Sanias  compairiciab. 
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las  insignes  mártires.  Fíjense  en  la  evidencia  que  resulta  de  los 
argumentos  con  (|ue  acabamos  de  contestar  á  las  preguntas,  los 
(|ue,  sin  aducir  ninguno,  andan  á  caza  de  cavilosidades  y  con- 
trarias consecuencias. 

Hijas  son,  pues,  de  lluro  JULIANA  y  SEMPRONIANA,  naci- 
das de  padres  idolatras  hacia  los  principios  del  imperio  de  Dio- 
cleciano.  Sus  nombres  romanos  traen  á  la  memoria  los  de  las  ¡lus- 
tres familias  Julia  y  St^mpronia;  la  desinencia  adjetiva  fué  muy 
usada  (*n  el  siglo  III,  como  se  echa  de  ver  en  el  mismo  nombre 
de  los  emperadores.  La  tradición  (¡ue  las  hace  hermanas,  señala 
también,  como  indicamos,  el  solar  de  su  casa  en  la  calle  de  Pu- 
jol, donde  se  veneran  dt»sde  tiempo  inmemorial  sus  santas  efi- 
gies en  una  hornacina  íiu<*  recuerda,  con  sus  luces  y  flores,  la  de 
la  diosa  Tutela,  tan  común  en  ios  edificios  de  la  Roma  pagana. 

Al  acento  celestial  del  Apóstol  de  Layetania  despertaron  del 
error,  y,  disipadas  como  por  encanto  las  tinieblas  de  la  idolatría, 
nuevas  ideas,  nuevos  sentimientos,  nuevos  propósitos  brotaron 
expontaneamente  de  su  alma  bella,  é  impulsadas  por  la  Gracia, 
regeneradas  por  el  bautií^mo,  comprendieron  la  sublime  misión 
á  (jue  el  cielo  las  destinaba:  Perfeccionarse,  procurar  la  mayor 
gloria  de  Dios,  combatir  hasta  la  muerte  la  idolatría,  redimir 
con  su  sangre  á  la  mujer  d(*l  baldón  á  que  las  sociedades  anti- 
guas la  condenaban.  Por  esto  dando  de  mano  á  las  vanidades 
mundanales,  se  entregaron  á  la  dirección  espiritual  de  su  Padre 
y  Maestro,  á  (juien  seguían  y  escuchaban,  y  escuchándole  su  co- 
razón se  sentía  de  tal  suerte  inflamado  en  el  amor  de  Jesucristo, 
que  sólo  Jesucristo  era  su  anhelo,  á  Jesucristo  como  á  celestial 
es|)oso  se  consagraban,  por  Jesucristo  deseaban  derramar  su 
snngre,  y  les  tardaba  ya  la  hora  del  martirio.  ¡Almas  sublimes! 
difícil  de  ser  admiradas,  ni  sicjuiera  comprendidas  por  este  siglo 
de  indigno  retroceso  al  paganismo! 

Acompañaban  al  (|ue  les  había  librado  de  la  vil  abyección  gen- 
tilira,  como  Magdahuia  y  las  Marías  habían  acompañado  á  Cris- 
to, como  otras  santas  mujeres  á  los  apóstoles  «para  ejercer  la 
hospitalidad,  visitar  á  los  encarcelados,  llevar  mensajes  ó  el 
Viático  en  secreto,  distribuir  á  los  enfermos  los  dones  de  aíjuella 
piedad  que  es  el  distintivo  especial  de  su  sexo,  administrar  au- 
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xilios  á  los  mártires,  besar  sus  heridas,  darles  agua  mientras 
padecían,  recojer  su  sangre  y  sus  huesos  después  de  la  muerte». 
Análogos  ministerios  desempeñaron  las  fervorosas  discipulas  de 
S.  Cucufate  en  el  periodo  de  su  predicación,  y  más  cuando  vueho 
á  Barcelona,  habiendo  Rufino  acechado  cual  sanguinario  tigre  al 
Santo,  se  echó  sobre  la  codiciada  presa,  desgarrándola  y  cebando 
en  ella  sus  iras.  En  tal  aflicción  ¿qué  solicitud  piadosa  no  desple- 
garían las  dos  Santas  hermanas  para  con  su  providencial  bien- 
hechor? ¿Cómo  procurarían,  secundadas  por  otros  cristianos, 
alentarle  en  el  tormento,  restañar  su  sangre,  cicatrizar  sus  heri- 
das, librarle  si  posible  fuese  de  las  manos  de  los  verdugos?  Otros, 
empero,  eran  los  deseos  del  Santo,  otro  el  designio  del  cielo  que 
iba  á  coronar  con  eterna  bienandanza  sus  trabajos. 

Trasladado  por  refinamiento  de  crueldad  (1)  al  Castrum  Octa- 
viani,  cárcel  entonces  de  cristianos  (2),  no  le  abandonaron  las 
dos  heroínas  iluronesas,  asistiéndole  hasta  al  último  suplicio  y, 
al  ver  rodar  la  sagrada  cabeza  por  el  suelo,  heridos  sus  corazo- 
nes en  lo  más  vivo,  se  precipitaron  sobre  los  inanimados  restos, 
y  con  tales  instancias  quisieron  rescatarlos,  con  tan  sobrehumana 
elocuencia  hablaron,  que  declaradas  á  su  vez  cristianas,  fueron 
reducidas  á  prisión  y  se  prepararon  para  el  martirio. 

Lo  que  en  aquellos  supremos  instantes  pasó,  exige  para  ser 
contado  acentos  más  inspirados  que  los  que  sabría  producir  nues- 
tro estilo  llano,  puramente  expositivo.  Afortunadamente  pode- 
mos honrar  estas  páginas  con  una  tierna  composición,  debida  al 
delicado  estro  del  poeta  matáronos  D.  Joaquín  Cabot  y  Rovira, 


(1)  De  las  Actas  del  martirio  de  San  Félix  companero  de  San  Cucufate,  re- 
sulta que  á  veces  se  anadian  los  viajes  á  pié,  después  de  los  primeros  tormen- 
tos, para  avivar  el  suplicio:  «lussit  carnificibus  ut  eum  usque  ad  ossa  exungu- 
larent,  et  longinque,  itineris  labore,  consumaren t». 

(2)  «Existe  también  (en  San  Cugat  del  Valles)  en  una  torre  del  palacio  del 
Sr.  Abad  una  estancia  de  ocho  pasos  de  largo  y  poco  menos  de  ancho,  con  bó- 
veda que  arranca  del  pavimento  y  en  la  clave  de  ella  un  agujero  cuadrado  co- 
mo para  bajar  los  presos,  que  sin  duda  era  cárcel,  como  conjeturamos  y  es 
fácil  de  entender,  porque  la  puerta  que  hoy  tiene  es  moderna».  (Villanueva 
T.  XIV,  Viaje  á  Barcelona  y  Tarragona,  pág.  21  á  23).  Dezobry  en  su  obra: 
<cRome  au  tempe  d  Augmte»  describe  de  un  modo  semejante  las  cárceles  de  la 
Roma  imperial. 
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quien  describe  de  esta  suerte  (salvando  el  fondo  histórico  y  con 
suavísimos  afectos)  el  ardimiento  de  JULIANA  y  SEMPRONIA- 
NA  después  de  muerto  Cucufate,  y  el  glorioso  martirio  que  dio 
fin  á  sus  preciosos  vidas  en  27  de  Julio  del  afio  CCCIV. 


III. 


SANTAS   IIXnONESAS.— su    MARTIRIO   Y   SEPULTURA. 


Mapiipio  de  Juliana  y  Semproniana,  narrado  por  un  poeta  compatricio  suyo. 
— Hocogen  los  fieles  los  sagrados  restos. — Aprecio  sumo  de  los  primeros 
cristianos  á  las  reliquias  do  los  mártires ;  exquisito  celo  en  guardarlas. — Pe- 
regrinaciones dumnte  los  siglos  V  y  VI  á  Castrum  Octavian! ;  culto  y  obla- 
ciones á  las  Santas.  —  Los  benedictinos  y  sus  monasterios.  —  Es  convertido 
Cnstrum  Octaviani  en  monasterio.  —  Respetable  opinión  sobre  el  principio 
del  cenobio  en  tiempo  de  los  godos. — Antiquísimo  documento  que  da  por 
causa  de  la  fundación  el  culto  y  custodia  de  las  sagradas  reliquias. —  Villa- 
nueva  resume  las  diversas  opiniones. —  Los  sabios  benedictinos,  guardado- 
res de  los  sagrados  restos  de  las  mártires  iluronesas,  ante  la  sana  critica. 


La  nit  es  clara  —  lo  moa  reposa 
tan  sois  s'  escolia  —  lo  bruit  del  cent; 
en  niitj  de  hoscos  —  coni  un  fantasma 
alsa  sas  torres  —  0^0^^^  castell. 
Entre  t  arbreda  —  sa  testa  altica 
cea  á  ses  plantes  —  tot  lo  Valles ^ 
¡Pastor  (jue  tetlla  —  de  nit  y  dia 
tots  los  seas  pohles  —  reniats  d  anyells! 
Lo  mon  repiKsa  —  tant  sois  dos  verges, 
(¡nina  hermosura  —  n  han  pres  del  cel, 
cacan  la/tvisa  —  dintre  7  Inyscatje 
per  I  ert  cadarre  —  del  Aíestre  seu. 
Lasjlors  y  molsa  —  f  hi  fan  de  llosa , 
dos  tendres  branques  —  t  hifan  de  creu, 
la  térra  húmida  —  n  es  sa  mortalla, 
un  cel  d  estrellas  —  son  cobriíd. 
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Las  cenlinellas  —  que  vigilaban 
los  pagans  idols  —  deis  falsos  deas  y 
remor  ne  senían  —  que  allí  7s  arriba 
coni  la  canturía  —  de  dos  aucells. 
Al  puní  hi  corren  —  y  en  sa  arribada 
sospesos  restan  —  d'  esglay  ensempSy 
olor  aspiran j  —  senten  pregarlas  y 
dos  ángels  vehuen  —  en  aquel Is  sers. 
Creyentho  un  somni — f^fg^^  depresa 
y  á  corre  arrencan  —  cap  al  castell, 
callen  sas/onas  —  coltells  y  niaras  y 
llargas  cadenas  — pesants  grilléis; 
van  áfer  presa  — de  dos  cristianaSy 
coni  de  dos  feras  —  del  gran  deserty 
mes  ay!  las  t roban  —  agenolladaSy 
los  ulls  plorosos  —  bra(*os  en  creuy 
vessant  sas  bocas  —  la  oració  santa 
cora  duas  rosas —  vessant  la  mel. 


Lo  sol  des  trena  —  sa  cabellera, 
lo  cel  s'  abriga  —  de  blanch  y  blaUy 
las  presons  foscas  —  del  Castro  Octavi 
Jlors  tan  hermosas  —  no  han  tancat  may : 
las  dos  germanas  —  com  papallonas 
la  llum  seguiren  —  de  San  Cugaty 
que  va  ensenyarlas  —  la  fé  divina 
que  ais  filis  de  V  home  —  nefa  inmortals; 
ab  tais  creensas  —  restan  tranquilas, 
esperant  V  hora  —  que  'Is  deu  juljar, 
com  mes  gran  sia  —  lo  seu  mártir iy 
la  seua  gloria  —  será  mes  gran. 
Los  fa  de  Jutje  —  lo  ve  1 1  Rufinus 
que  porta  fama  —  de  gran  tira  y 
y  aixis  las  volta  —  udollant  d  ira, 
com  Ilop  famélich  —  que  olora  sanch : 
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«Ab  vil petjada  —  / oh  iluronesas! 

Lo  castro  Ocíaci  —  sé  profanan  ; 

en  eixa  térra  —  habeu  clat  fossa 

al  erí  cadavre  —  d  un  condemnat; 

que  ahir  corría  —  per  estas  planas 

falsas  doctrinas  —  arrea  sembrante 

y  al  caure  7  vespre  —  sa  testa  altiva 

mon  otjd  de  rassa  — feu  degollar. 

Adorau  C  idol —  del  den  de  Roma  y 

vostres  creensas  —  aquí  abdicau ; 

sino  al  martiri —  de  vostre  Mestre 

lo  que  US  espera  —  será  semblant». 

Las  dos  germanas  —  varen  mirarse, 

y  á  t  una  dihuen  :  —  <  ¡jdmciy!  ¡janiay!» 

«¡Botjiins!  portaune  —  candentas  planxas 

per  los  seus  llavis  —  q(fi  respondran, 

garfis  qu  estripen  —  sas  carns  de  verge 

bcguin  sas  bocas  —  bu  I  lenta  cals». 

A  cada  pena  —  que  aqui  sufreixcn 

la  seua  palnuí  —  va  Jcntse  gran  y 

per  cada  espina  —  nei<r  una  rosa 

per  la  corona  —  que  cenyirán. 

«Lo  vostre  pare  —  princep  d  lluro  y 

¡Infelis  pare!  —  rcrcantvos  va; 

ploran t  espera  —  la  seua  ditaa, 

/olí  d'  alegría  —  col  abrafaus; 

incens  creniaune —  ais  idols  nostres 

y  tíndreu  prompte —  la  Ilibertat». 

Las  dos  germanas  —  varen  mirarse  y 

los  ulls  se  vegan  —  negats  en  sanchy 

la  Mort  sos  brafos  —  Ja  Is  ea  tenía  y 

mes  responguercn  :  —  «;jamay/...  /jamay/»... 

<<  ¡Dot.vins!  porutune —  destruís  y  mafias  y 

y  per  la  térra —  rodcn  los  C(fps». 

Los  bot.rins  dupten  —  (d  fí  obeieiaen; 

mes  un  harúspcr  —  corre  d  aturáis, 

que  aquelles  testas  —  col  qferirlas 
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coni  sacrifici  —  ais  deas  pogans. 
Las  daos  Santas  — ja  besan  térra 
vora  la  toniba  —  de  Sant  Ciigat. 
Los  nácols  tapan  —  la  lluní  del  dia, 
ve  una  tempesta  —  de  trons  y  llanipSy 
y  á  dalt  la  Gloria  —  aquellas  verges 
callen  la  palma  —  que  'Is  fa  inmortals. 


Ciutat  d  lluro —  vesteix  de  f  esta  y 
entona  cantichs  —  d  amor  y  pau 
per  las  dos  Santas  —  tas  nobles  filias 
que  per  patronas  —  has  proclamat. 
La  fe  deis  avis  —  no  desmenteixis^ 
lo  seu  exemple  —  segueix  constant, 
que  tas  patronas  — per  lo  teu  poblé 
desde  la  Gloria  —  ne  vetllarán  (1). 

Recogidos  por  los  fieles  los  sagrados  restos  con  la  veneración 
y  entusiasmo  que  las  mártires  inspiraban,  ocultáronlos  junto  con 


(1)  Apresurémonos  á  autorizar  la  bellísima  narración  del  poeta  con  lo  que 
la  Iglesia  autoriza,  trasladando  aquí  las  sacras  lecciones  que  tratan  en  lengua- 
je  castizo  y  fecunda  concisión  del  martirio  y  sus  causas  :  «JULIANA  et  SEM- 
PROMANA,  Virgines,  Sórores,  Ilurone  celebri  quondam  Romanorura  nauni- 
cipio,  ut  vetustissima  eademque  constans  fert  traditio  natae,  ab  infidelitatis 
caligine  ad  verae  ñdei  lucem,  Cucuphate  praedicante  adductae  sunt.  Cuius  qui- 
dem  doctrina  et  exemplis  fortiter  simul  suaviterque  allectae,  tanto  magistro 
ita  ñrmiter  adhaeserunt,  ut  nulla  paenarum  formidine,  nullo  mortis  perículo 
abeosedivelli  paterentur.  Itaque  praedicationiseius  comités  ad  tormenta  eiiam 
et  ad  mortem  raptum  infraciis  animis  prosecutae  sunt;  nec  jrius  reccssere, 
quam  extremae  pietaíis  officia  adcersus  tyranni  edíctum  mortuo  persoicissení. 

Qua  re  cognita  comprehensae  et  ad  Rufínum  praesidem  adductae,  cum  se 
et  christianas  esse  et  pro  Christo  mori  paratas  liberrime  profiterentur,  pri- 
mo quidem  blandimentis  et  promissis,  minis  deinde  et  terroribus  tentantur,  si 
forte  earum  virtus  emolliri  posset  aut  labefactari  constantia.  Sed  Sanctae  Vir- 
gines divina  intus  operante  gratia  ereciae,  quin  et  recenti  Praeceptoris  sui 
triumpho  confirmatae,  blandilias  aspernantur,  mortem  ambiunt,  tormenta  ir- 
rident.  Scandescit  tyrannus,  et  de  victoria  plañe  desperans,  quas  superare 
nulla  ratione  potest,  capite  plecti  iubet.  Ita  JULIANA  et  SEMPROXIANA, 
geminatae  Virginitatis  et  Martyrii  corona  redimitae,  ad  Coelos  evolarunt. 
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los  de  su  Padre  y  Maestro,  á  las  pesquisas  de  los  gentiles.  Tal 
era  la  costumbre,  de  la  que  podríamos  aducir  abundantes  ejem- 
plos, bastando  á  nuestro  objeto  recordar  la  relación  del  suplicio 
de  San  Policarpo,  obispo  de  Esmirna,  enviada  por  los  cristianos 
de  esta  ciudad  á  sus  hermanos  de  Filadelíia,  que  termina  asi: 
«Recogimos  de  entre  las  cenizas  sus  huesos ,  a  nosotros  más  caros 
que  las  piedras  preciosas  y  (¡ue  el  oro  más  puro  y  y  los  colocamos 
en  un  lugar  oculto,  donde  el  SeHor  nos  concederá  la  gracia  de 
reunimos  á  celebrar  su  martirio  y  de  hacer  mención  de  todos 
los  que  lo  han  padecido,  para  disponer  á  los  que  lo  han  de  pa- 
decer» (1). 

Dada  poco  después  la  paz  á  la  Iglesia  pudieron  los  cristianos 
honrar  públicamente  á  las  santas  victimas  del  furor  gentílico, 
acudiendo  en  tropel  á  los  sitios  por  ellas  santificados.  Insigne  era 
entre  todos  en  Catalufia  Castrum  Octaviani,  v  el  aumento  de  su 
población  por  los  siglos  V  y  VI,  debe  atribuirse,  como  muy  cuer- 
damente discurre  *el  erudito  monge  Buixó,  «á  las  continuas  ro- 
merlos  que  los  cristianos  hadan  ü  aquel  lugar  (como  consta  de  las 
Actas  de  San  Cucufate)  para  venerar  los  santos  mártires  alli  se- 
pultados». 

Solícitos  sacerdotes  constituidos  en  guardia  de  honor  recibían 
las  oblaciones  que  los  fieles  depositaban  sobre  las  tumbas  glori- 
ficadas, y  no  hay  porque  decir  con  cuanto  interés  y  carino  mira- 
rían aquellas  prendas  de  un  amor  inmenso  á  su  Dios  y  Reden- 
tor, en  época  aún  cercana  al  divino  sacrificio  del  Calvario. 

A  medida  que  la  sucesión  de  los  tiempos  iba  alejando  á  los 
hombres  de  la  edad  heroica  del  cristianismo,  y  con  la  prosperi- 
dad se  entibiaba  el  fervor  primitivo,  y  la  expectación  de  futuros 
trastornos  hacia  temer  la  perdida  de  tan  preciosos  é  irreemplaza- 
bles testimonios  de  la  fe;  la  divina  Providencia  que  en  boca  del 
Salmista  había  prometido:  «La  memoria  del  Justo  será  eterna  ;  el 
Señor  conservará  todos  sus  huesos  sin  que  uno  de  ellos  perezca», 
suscitó  á  últimos  del  siglo  V  al  gran  Benito  de  Nursia,  fundador 


(1)  Atque  ita  nos  demurn  ossa  illius  goinmis  proliossisimís  cariopa  et  qu< 
vis  auro  puriora  colligciites,  uii  dccobut,  cunftídimus,  etc.  (Kusebío.  lli^ 
Eccl.  lib.  4,  c.  15^ 
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de  aquella  Orden  ilustre  que  llenó  la  Iglesia  de  eximios  varo- 
nes (1)  y  dio  gigantesco  impulso  á  toda  clase  de  ciencias,  letras 
y  artes,  y  salvó  los  mas  ricos  tesoros  de  la  antigüedad,  junto  con 
las  grandes  tradiciones  y  sagrados  depósitos  que  los  cristianos  de 
los  cuatro  primeros  siglos  les  confiaron. 

La  más  viva  admiración  por  los  benedictinos  han  sentido 
cuantos  de  los  orígenes  y  progresos  de  la  civilización  europea  se 
han  ocupado,  siendo  notable  que  este  tributo  de  justa  é  impar- 
cial admiración  se  lo  rindan  indistintamente  hombres  de  todas 
sectas,  partidos  y  nacionalidades.  Interminable  número  de  pági- 
nas escribirse  pudieran  con  solo  reunir  los  elogios  merecidos  por 
los  que  desmontaron  desiertos,  cultivaron  y  poblaron  tierras  teni- 
das por  inhabitables,  crearon  recursos  para  millares  de  familias, 
enseñaron  gratuitamente  á  la  juventud,  emprendieron  inmen- 
sos trabajos  científicos,  y  ofrecieron  un  retiro  al  arrepentimiento, 
un  refugio  á  la  desgracia,  un  asilo  á  la  inocencia  en  épocas  en 
que  la  fuerza  y  la  ignorancia  se  esforzaban  en  avasallar  el  mun- 
do; valga  por  todos  un  testimonio  que  no  podrá  menos  de  ser 
simpático  al  partido  que  persigue  democráticos  ideales,  y  que 
por  cierto  en  Mataró  cuenta  con  respetable  número  de  adeptos. 

«L(t  Orden  y  Regla  benedictinas  y  afirma  el  eminente  orador 
republicano  D.  Emilio  Castelar,  supo  domar  con  la  palabra ,  con 
la  idtkCj  con  la  oración  el  mando  bárbaro ,  y  extender  con  el  tra^ 
bajoy  con  la  lectura^  con  la  industria  las  bases  incontrastables 
del  mundo  moderno».  Al  tratar  de  los  monasterios  hace  con  ini- 
mitable estilo  esta  brillantísima  enumeración :  «Fueron  los  mo- 
nasterios reductos  donde  se  estrelló  la  ola  de  la  barbarie,  arcas 
donde  se  salvaron  los  gérmenes  de  la  civilización,  luminarias  en- 
cendidas en  medio  de  la  espesa  ignorancia ,  Sinais  que  alumbra- 
ron al  mundo  moderno  naciente  y  Calvarios  que  nos  redimieron  de 


(I)  La  Orden  Benedictina,  dice  el  sabio  P.  FIórez,  ha  dado  á  la  Iglesia 
55,460  santos,  35  papas,  200  cardenales,  1,16-4  arzobispos  y  3,512  obispos. 
Maiaró  puede  añadir  como  hijo  suyo  al  célebre  benedictino,  apóstol  de  la 
Australia  P.  Fr.  José  Serra,  consagrado  en  1848  obispo  de  Puerto  V^ictoria, 
trasladado  en  18-41)  al  obispado  de  Perth,  muerto  en  1880  siendo  obispo  de 
Daulia. 
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la  servidünibre^  cenáculos  de  donde  marcharon^  sin  otras  armas 
(jue  su  palabra,  los  misioneros  del  cristianismo  ú  bautizar  las  tri- 
bus del  Norte  y  á  sembrar  con  las  ideas  eramjélicas  las  semilbfs 
de  la  libertad»  (1).  Tal  fue  la  Orden  que  en  Castrum  Octaviani, 
en  monasterio  convertido,  destinaba  el  cielo  á  guardar  los  sepul- 
cros del  apóstol  de  Layetania  y  de  sus  ínclitas  hijas  en  Cristo  JU- 
LIANA y  SEMPRONÍaNA. 

Sabios  críticos  sostienen  que  ya  en  el  siglo  VI  estaba  allí  fun- 
dado el  cenobio;  á  su  parecer  nos  inclinamos  (2).  Los  que  menos 
antigüedad  le  conceden  fijan  la  fundación  á  últimos  del  si- 
glo VIII,  considerando  como  uno  de  sus  más  insignes  bienhe- 
chores á  Carlo-Magno,  según  lo  confirma  un  diploma  del  rey 
Franco  Lotario  que  lleva  la  fecha  de  988  (3).  Otro  antiquísimo  do- 
cumento del  archivo  del  mismo  cenobio  da  por  causa  de  la  fun- 
dación el  gran  número  y  cualidad  de  Santos,  cuyas  sagradas  re- 
licjuias  aquel  sitio  guardaba,  las  que  habían  hondamente  excitado 
la  piedad  y  devoción  del  gran  monarca  que  se  habia  propuesto 
restaurar  el  imperio  romano  bajo  los  auspicios  del  catolicismo  : 


(1)  Siendo  el  Autor  delegado  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  en  el 
monasterio  de  Ripoll  (1878-1881)  y  mientras  se  llevaban  á  cabo  las  grandio- 
sas obras  que  haciendo  impo^-^ible  la  ruina  permitieron  augurar  una  completa 
restauración ;  apareció  en  una  de  las  paredes  del  claustro  el  mencionado 
elogio,  y  como  quiera  que  ha  sido  puesta  en  duda  su  procedencia,  place  ma- 
nifestar que  lo  hallará  el  lector  en  el  Suplemento  al  n."  V  de  la  Iluníración  /:'«• 
pañola  y  Americana,  año  1880,  página  01,  en  que  termina  un  precioso  trabajo 
firmado  por  el  Sr.  Casiolar  sobro  las  fiestas  seculares  de  San  Benito. 

(2)  «Mientras  no  aparezca  prueba  de  funduciiMí  hecha  por  algún  rey  do 
Francia,  no  hallan^  inconveniente  en  admitir  el  monasterio  de  San  Cucufaio 
en  Ociaviano  de  tiempo  de  los  Godos ;  ponjue  después  s<»lo  s(»  cuentan  bienhe- 
chores, no  fundadores,  y  como  el  obispo  do  Rircelona  Quirico  ¡mso  religiosos 
en  la  iglesia  de  Sta.  Kulalia  para  aumentar  su  culto ;  asi  es  creible  los  tuviese 
San  (lucufale  en  tiempo  de  los  (lodos  por  ser  tan  famoso,  y  por  ver  que  des- 
pués de  los  moros,  hallamos  allí  monasterio,  sin  constar  que  entonces  empe- 
zase». (Flórez,  España  sagrada). 

(3)  (^ncedímus  itaque  praedicto  coenobio  omnes  res  quas  per  praecepta 
nostrorum  praedecessorum,  scilicei  Karoli  magni,seu  Ludovici  geniíoris  nos- 
tri,  vel  per  soripluras  aliorum  (Iliri-»ti  fidelium  combustas  e^se  novimus  f»er 
infestationom  piiganorum.  (  Appendix  Marcae  llispunicao  ,  n.*  (-XWVIl, 
pág.  937,  Praeceptura  Lotharii  Hegis  pro  monasterio  Sancti  Cucuphatis,  etc.). 
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«Carlos,  rey  de  los  Francos  (dice  el  documento)  fijándoseen  este 
emporio  de  tantos  y  tales  santos  y  inflamado  de  ferviente  piedad 
y  gran  devoción  y  fundó  este  bello  cenobio  de  la  orden  de  San  Be- 
nito  y  expléndidamente  lo  enriqueció,  en  alabanza  y  gloria  de  Dios 
omnipotente  y  en  reverencia  de  la  Virgen  madre  de  Dios  y  en  honor 
de  todos  los  Santos  y  y  principalmente  para  la  exaltación  y  devo- 
ción del  Santo  mártir  Cuca f ate»  (1).  Villanueva  resume  las  di- 
versas opiniones  en  estos  términos  :  «Es  constante  que  el  monas- 
terio se  fundó  aquí  particularmente  para  conservar  la  memoria 
de  los  martirios  de  San  Cucufate  y  sus  discipulas  Santas  JULIA- 
NA y  SEMPRONIANA,  San  Severo,  obispo  de  Barcelona  y  otros. 
No  hay  memoria  de  su  existencia  hasta  un  privilegio  del  rey  Lo- 
tario,  el  cual  confirma  todos  los  privilegios  concedidos  por  Luis 
su  padre  y  por  Garlo-Magno  á  dicho  monasterio  destruido  por  los 
paganos...  Asi  es  que  no  atribuyéndose  aquí  la  fundación  del 
monasterio  á  Garlo-Magno,  ni  sabiéndose  su  origen,  el  P.  Fló- 
roz  se  inclina  á  que  ya  existia  en  tiempo  de  los  godos.  Regular 
es  tenerlo  por  fundación  de  Garlo-Magno  hacia  el  a  fio  785». 

Ya  en  posesión  los  sabios  Benedictinos  de  las  sagradas  reli- 
quias, entre  las  que  á  manera  de  dos  estrellas  de  primera  mag- 
nitud las  de  las  Santas  JULIANA  y  SEMPRONIANA  brillaban,  y 
destinados  á  trasmitir  á  la  posteridad  cuanto  á  la  patria  y  martirio 
de  las  mismas  se  refiere,  queda  por  este  lado  satisfecho  el  crítico 
más  severo  y  suspicaz,  ya  que  (prescindiendo  de  creencias  y  doc- 
trinas) preciso  es  convenir  en  que  no  hay  Academias  ni  Juntas 
de  Arqueología  que  con  más  tino,  escrupulosidad  y  conciencia 
supiesen  en  el  asunto  en  cuestión  corresponder  mejor  á  la  con- 
fianza de  los  fieles  y  á  las  justas  exigencias  de  la  sana  crítica. 


(1)  Carolus,  Francoruin  rex...  animadvertens  tam  el  tot  Sanctorum  empo- 
rium,  fervoscenti  ingentique  pietate  et  devotione  ¡mflamatus,  hoc  monaste- 
rium  Ordinis  Sancti  Benedicti ,  ad  laudem  et  gloriam  Omnipotentis  De¡ ,  ad  re- 
v(Mont¡arn  Deiparae  Virginis,ad  honorem  oinnium  Sanctorum,  et  ¡nprimisad 
exaliationem  et  devotionem  Sancti  MartyrisCucuphatis  pulcherrime  fundans, 
luculenter  ditavit.  (Tristany,  Corona  Benedictina,  cap.  X,  n.°  58.  Barce- 
lona 1677).  Notamos  en  muchos  documentos  de  la  edad  media  que  el  verbo 
fundare  no  tiene  más  significado  que  el  de  restaurar  ó  reedificar. 
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IV. 

LAS   SANTAS   GLORIFICADAS   EN    CASTRUM    OCTAVIANI. — TRASLACIÓN 
DE   LAS  SAGRADAS   RELIQUIAS  Á   MATARÓ. 


Gloria  que  los  cenobitas  prepararon  á  las  Santas.— Iconografía  de  las  mismas 
en  un  retablo  bizantino,  en  la  urna  de  plata  de  San  Cugat  y  en  antigua  lá- 
mina de  plata. ^Ciía  de  un  calendario  mozárabe,  antiquísimas  Actas  de 
Santa  Leocadia.  —  El  mongo  biógrafo  de  las  Santas,  imparcialidad  del  mis- 
mo en  declararlas  hijas  de  lluro. —  Antiquísimo,  solemne  y  público  culto  de 
Juliana  y  Semproniana  en  San  Cugat.  —  Tradiciones  en  la  comarca  iluro- 
nesa.  —  Parte  que  cupo  á  las  invictas  mártires  en  la  restauración  de  lluro. 
— Instancias  de  los  mataroneses  para  lograr  sagradas  reliquias  de  sus  com- 
patricias.  —  So  les  concede  parte  de  aquellas,  son  trasladadas  á  Mataró.  — 
Preciosa  lápida  conmemorativa  de  este  suceso.  —  Triunfal  entrada  de 
Juliana  y  Semproniana  en  su  patria;  bellas  y  oportunas  rtflexiones  de  un 
testigo  ocular.  —  Munificencia  do  familias  mataronesas  hacia  sus  excelsas 
compatricias.  —  Traslación  deñnitiva  de  todos  los  sagrados  restos  á  Mataró. 
—Pío  IX  y  las  Santas.  —  Solemnidad  con  que  se  celebra  su  fiesta.  —  Consi- 
deraciones. 


No  se  concretaron  los  hijos  de  San  Benito  á  trasmitir  intacto  á 
la  posteridad  el  riquísimo  tesoro  que  se  les  confiaba.  Cuanto  an- 
te el  mundo  había  sido  afrentoso  el  suplicio  de  las  Mártires  Ilu- 
ronesas,  tanta  era  la  gloria  que  aiin  acá  en  la  tierra  se  les  prepa- 
raba, constituyéndose  en  ello  los  cenobitas  fieles  intérpretes  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia  respecto  al  culto  de  los  Santos. 

El  monasterio  habia  sido  fundado  bajo  la  especial  advocación 
del  apóstol  de  I^ayetania,  más  al  ofrecer  á  la  piedad  y  devoción 
la  imagen  del  Santo,  escogieron  el  momento  de  su  vida  en  que 
aparece  verdaderamente  sublime :  el  momento  de  su  martirio. 
En  este,  S(»fíijn  hemos  relatado,  le  acompañaron  las  dos  Santas, 
por  esto  el  antiquísimo  retablo  (¡ue  se  supone  hizo  las  veces  de 
primitivo  altar,  representaba  el  glorioso  triunfo,  presencián- 
dolo ellas  con  laureles  en  las  monos,  y  los  nombres  JULIANA  y 
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SEMPRONIANA  escritos  en  el  brazo,  al  uso  bizantino  (1).  La 
urna  de  plata  del  santo  muestra  asimismo  en  dos  primorosos  re- 
lieves el  bautismo  de  aquellas  por  su  maestro  y  el  sepelio  de  este 
por  sus  discípulas.  Esto  último  lo  recordaba  además  un  grabado 
cincelado  en  una  lámina  de  plata.  Asi  quedaba  consignada  una 
espiritual  unión  que  abrazaba  desde  el  bautismo  al  sepulcro,  y 
aparecia  claro  el  verdadero  sentido  de  la  anotación  de  un  anti- 
quísimo calendario  mozárabe  (2)  en  el  que  á  VIII  de  las  calendas 
de  Agosto  (25  de  julio)  se  lee :  Sane  tí  Cucuphatis  et  Comiíum, 
demostrando  esa  pintura,  esos  relieves,  ese  grabado,  ser  JU- 
LIANA y  SEMPRONIANA  las  que  deben  considerarse  por  anto- 
nomasia tales  fidelísimas  compañeras  (3). 

Mas  no  sólo  plásticamente  inmortalizaban  los  monges  recuer- 
dos gloriosos,  sino  que,  según  más  arriba  hemos  insinuado,  re- 
uniendo los  documentos  coetáneos  y  auténticos  escribieron  aque- 
lla biografía  calificada  por  Boades  á  principios  del  siglo  XV  de 
gran  antigüedad,  biografía  en  que,  para  gloria  de  Mataró,  son 
las  Santas  declaradas  sus  hijas. 

Hizolo  asi  constar  uno  de  aquellos  sabios  benedictinos,  que  con 
admirable  imparcialidad  así  ponían  la  pluma  sobre  el  pergamino 
para  sacar  copias  de  los  clásicos  paganos,  como  para  conservar 


(1)  La  cuestión  de  los  iconoclastas,  promovida  por  el  emperador  León 
Isáurico  (717-731 )  ahuyentó  de  Constanlinopla  á  los  artistas,  quienes  se  espar- 
cieron por  el  Sud  do  Europa,  propagando  su  estilo  en  los  monasterios  en  don- 
de se  encontraba  la  pintura  bajo  el  dominio  exclusivo  de  los  monges.  Una  de 
las  prescripciones  ¿  que  los  pintores  bizantinos  se  atenian  era  la  de  escribir  el 
nombre  de  los  santos  colocando  las  letras  en  varios  sentidos  y  direcciones 
dentro  de  la  superficie  del  retablo.  Esta  costumbre  puesta  en  práctica  en  el  que 
nos  ocupa,  hace  presumir  que  fué  ejecutado  á  raíz  de  la  fundación  del  cenobio. 
Ignoramos  el  paradero  de  tan  curiosa  pintura;  se  hallaba  en  el  claustro  en 
1835,  de  ella  hablan  varios  autores,  habiendo  sido  el  primero  el  P.  Doménech 
en  su  Historia  general  de  los  santos  y  varones  ilustres  en  santidad  del  princi- 
pado de  Cataluña.  (Gerona,  imprenta  de  Gaspar  Garrich,  año  1630,  pág.  140, 
col.  2.* ) 

(2)  De  Liturgia  et  Psalmodia  antiqua  hispánica  por  el  cardenal  Thomasio. 
Tom.  I.  Part.  I. 

(3)  A  nuestras  mártires  asimismo  aluden  las  antiguas  y  famosas  Actas  de 
Santa  Leocadia,  hablando  en  el  exordio  de  los  mártires  do  Layetania:  Cucu^ 
phaiem,  Eulaliam  et  alios  quorum  nomina  longum  estscribere,  gravissimia 
tormentis  affciens^  etc. 
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la  noticia  de  los  mártires  que  santificaban  su  cenobio.  Resalta 
sobremanera  esa  imparcialidad,  como  observa  el  P.  Flórez,  en 
el  autor  de  la  biografía  de  las  Santas,  pues  ¿qué  interés  particu- 
lar hubiera  podido  inducirle  á  declararlas  hijas  de  lluro?  ¿Qué 
era  de  lluro  cuando  se  escribió  el  Leccionario?  Un  despoblado 
poco  menos  que  anónimo,  bastante  lejos  del  monasterio  para  no 
ser  temidos  aquellos  influjos  que  impulsan  la  adulación  hasta  el 
punto  de  oscurecer  ó  de  callar  la  verdad.  El  interés  particular 
hubiera  llevado,  por  ejemplo,  nuestras  Santas  á  Barcelona,  co- 
mo lo  han  hecho,  impulsados  por  la  audacia  del  centralismo 
contados  escritores ;  pero  el  austero  monge  biógrafo,  atento  sólo  á 
las  noticias  fidedignas,  y  anteponiendo  la  verdad  á  todo  respeto 
hnmano,  honróla  en  el  sentido  en  que  la  leyó  Boades.  ¿Qué  fuer- 
za hay  bastante  para  contrarestar  la  autoridad  del  gran  monas- 
terio? 

No  contento  este  con  dejar  bien  fijada  la  patria  de  las  Santas, 
dedicólas  solemnes  cultos  y  públicas  fiestas,  como  lo  comprueba 
entre  otros  datos  la  invocación  de  JULIANA  y  SEMPRONIANA 
en  dos  diferentes  letanías;  contenida  la  una  en  un  ritual  éntrelas 
ceremonias  prescritas  para  administrar  la  Santa  Extrema-Unción, 
continuada  la  otra  en  un  misal  antiguo,  ambos  manuscritos  en 
pergamino,  conservados  en  el  Archivo  de  la  comunidad  que  ce- 
lebraba por  su  parte,  desde  los  primeros  abades,  la  fiesta  de  las 
Santas  el  27  de  Julio,  con  rezo  y  rito  doble  de  primera  clase  con 
octava  ( i ). 

En  perfecta  consonancia  con  las  valiosas  memorias  del  fa- 
moso monasterio,  corria  universal  y  constante  la  tradición  de 
las  Mártires  en  la  población  indicada  como  su  patria.  Oigamos 
en  este  punto  la  autorizada  y  elocuente  voz  del  ¡lustre  canónigo 
Matas:  «Yace  de  muchos  siglos  acá  enteramente  sepultada  entre 


(1)  Doménoch  ,  ohra  citada,  quien  trascribo  esta  co/lecia  do  la  misa  de  di- 
cho dia:  «/>a  nobis  quaesumim  domiriC  Deas  noater  Sanciarum  Martyrum 
IVLIASáE  et  SISÍI^ROSÍASA  ti  palmas  inceambili decotione  cenerari,  ut 
f¡na«  dtf/na  mente  non  pos:fumuít  eelchrare,  huntiiihus  $altem  frequentemus  ohae» 
quiíM»,  Añado  Doiiiénech  que  en  cahi  todos  los  aliares  de  la  iglesia  de  San  Cu- 
cufate  habia  reliquias  de  las  santas  iluronesas. 
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las  ruinas  la  antiquísima  población  que  ocupó  el  anneno  sitio  en 

donde  fué  después  edificada  la  ciudad  de  Mataró Lo  soberbio 

de  sus  torres,  lo  robusto  de  sus  muros,  lo  sólido  de  sus  edificios, 
todo  cedió  á  la  furia  de  los  Bárbaros  ó  á  la  injuria  de  los  tiempos, 
sin  que  siquiera  se  eximiese  de  su  fatal  estrago  su  mismo  nom- 
bre... Sin  embargo  JULIANA  y  SEMPRONIANA,  flacas  desva- 
lidas Vírgenes,  hijas  entrambas  de  esta  ciudad  asolada,  por  un 
efecto  admirable  de  la  protección  de  aquel  Sefior  que  no  permite 
que  perezca  ni  un  solo  cabello  de  sus  escogidos,  salen  inmunes 
de  las  ruinas  de  su  patria,  no  sólo  por  estar  indeleblemente  escri- 
tos sus  nombres  en  el  libro  de  la  vida  con  caracteres  de  luz  que  el 
tiempo  no  podrá  borrar,  sino  también  por  haberles  la  entrañable 
devoción  de  los  mataroneses  altamente  impreso  en  sus  corazones, 
y  con  sucesiva  transfusión  de  padres  á  hijos  y  de  hijos  á  nietos, 
hécholes  revivir  de  generación  en  generación.  Más  robustos  que 
los  muros  de  su  patria  los  frágiles  huesos  de  estas  dos  tiernas 
doncellas,  resistiéndose  con  más  venturosa  firmeza  á  la  furia  de 
los  tiranos  que  aquellos  al  furor  de  los  Bárbaros,  subsisten  toda- 
vía, y  son  respetados  como  trofeos  de  su  glorioso  vencimiento,  v, 
lo  que  es  más  admirable,  al  cabo  de  catorce  siglos  que  han  dis- 
currido desde  su  preciosa  muerte,  por  un  maravilloso  retroceso 
de  su  sepulcro  á  su  cuna,  renacen  en  su  suelo  natalicio,  renova- 
dos con  cierta  floreciente  inmarcesible  lozanía». 

Adúcense  como  comprobantes  de  esta  universal  tradición  ha- 
ber colocado  Mataró  las  efigies  de  las  Santas  en  el  que  se  supone 
solar  de  su  casa,  la  celebración  de  su  fiesta  desde  tiempo  inme- 
morial, su  antiquísimo  altar  en  la  parroquia,  la  costumbre  de 
poner  impresas  sus  imágenes  el  magistrado  de  la  ciudad  en  las 
letras  patentes  con  que  se  habilitaban  las  naves  que  salian  de  su 
playa;  ser  llamadas  en  esta  comarca  con  un  nombre   común 
ó  por  antonomasia  LAS  SANTAS,  y  el  constante  empeño  de  los 
mataroneses  en  poseer,  no  alguna  reliquia />í/es  esta  en  su  aliar 
desde  remotos  siglos  existía,  sino  porción  escogida  y  notable  del 
contenido  de  las  urnas  monasteriales. 

Naturalísimo  parecerá  este  empeño  si  se  atiende  que  no  sólo 
consideran  los  mataroneses  á  sus  celestiales  compatricias  como 
un  dechado  de  virtudes  y  de  heroísmo,  sino  como  sus  especiales 
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protectores,  pudiendo  bien  decirse  que  á  ellas  debió  la  moderna 
lluro  su  restauración,  sus  libertades,  su  ri(iueza. 

Al  que  opine  que  va  demasiado  lejos  esta  última  afirmación, 
repetiremos  lo  que  en  una  reciente  solemnidad  literaria  la  ilación 
del  discurso  nos  obligó  á  notar  respecto  aLpresente  asunto  (i): 
«Recordad,  creemos  haber  dicho,  como  h\s  invasiones  de  los 
bárbaros  y  de  los  árabes,  seguidas  de  las  constantes  piraterías  de 
los  fieros  normandos,  redujeron  el  oppidum  romano  á  misero 
despoblado,  cuyo  sepulcral  silencio  sólo  interrumpia  el  quejum- 
broso rumor  de  las  mediterrán(*as  olas  que  en  la  desierta  playa  se 
estrellaban.  lluro  materialmente  habia  dejado  de  existir;  pero 
su  memoria,  ahí  su  memoria  no  podia  perecer,  el  martirio  de 
sus  invictas  hijas  la  habia  inmortalizado. 

«Flotaba  sobre  las  ruinas  el  espíritu  vivificador  de  la  tradición 
santa,  y  cuhndo  en  Castrum  Octaviani,  sepulcro  de  las  Mártires, 
al  llegar  el  27  de  Julio,  poéticos  himnos  y  místicas  lecciones 
conmemoraban  el  espiritual  natalicio  de  JULIANA  y  SEMPRO- 
NIANA,  hijas  de  Alaronay  el  eco  de  esta  conmemoración  reper- 
cutia  potente  en  el  lejano  San  Martin  de  Mata,  posesión  del 
monasterio,  y  allí,  en  aquellos  riscos,  al  repetir  el  sacerdote  /hijas 
de  Alarona!  los  ojos  de  los  fieles  se  humedecian,  su  corazón  ex- 
halaba un  suspiro,  y  al  salir  del  sagrado  recinto,  al  descubrir  en 
lontananza  las  ruinas  de  su  patria,  abundantes  lágrimas  corrían 
por  las  mejillas,  y  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos :  ¡Oh 
Mártires  gloriosas,  dirían,  hijas  tutelares  de  Alaronay  que  con 
vuestra  sangre  preciosa  redimisteis  nuestra  ciudad  y  no  nos  tengáis 
por  más  tiempo  alejados  de  ella  y  devolcédnoslay  que  en  ella  están 
nuestros  hogares,  y  la  cuna  de  nuestros  hijos,  y  el  sepulcro  de 
nuestros  antepasados!  Estas  y  otras  sentidas  plegarias  alimenta- 
ban viva  la  llama  del  amor  á  la  asolada  ciudad,  y  fué  en  vano 
que  el  sistema  feudal  (luisiese  borrar  la  memoria  del  romano 
municipio,  las  &tntas  la  conser carón,  hasta  que  por  fin,  sobre 
su  glorioso  sepulcro,  al  llegar  el  venturoso  año  de  1419  firmó  Al- 


(1)    Discurso  pronunciado  por  el  Autor  en  el  Circulo  Católico  de  obreros. 
Mataró  7  de  Agosto  de  1887. 
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fonso  el  Magnánimo  el  Renl  privilegio  por  el  cual  libraba  á  los 
restauradores  de  lluro  del  pesado  yugo  del  feudalismo. 

«Entonces,  bien  puede  decirse,  renació  la  ciudad,  y  al  tender 
cual  fénix  inmortal  su  vuelo  hcácia  el  porvenir,  unánime  fué  el 
voto  que  declaró  á  la^ Santas  beneméritas  Tutelares  y  Libertado- 
ras, el  agricultor  les  consagraba  los  primeros  frutos,  eran  para 
el  piloto  el  Ccástor  y  Pólux  de  la  navegación,  distinguióse  en  la  ba- 
talla de  Lepanto  la  nave  Juliana  y  Semproniana,  la  parroquia  les 
dedicaba  altar,  las  familias  sitio  privilegiado  en  sus  moradas,  y 
las  madres  hacian  gala  de  imponer  á  sus  hijas  el  nombre  de  las 
Mtártires,  como  augurio  cierto  de  venturoso  porvenir.  Todos  veian 
en  esas  ínclitas  hijas  de  la  romana  lluro  la  continuación,  el  im- 
pulso, el  fomento  de  las  glorias  de  la  ciudad  antigua;  todos  las 
consideraban  como  el  bello  ideal  que  reunía  en  sí  todos  los  de- 
más bellos  ideales,  y  si  alguien  hubiese  tratado  de  persuadir 
que  la  evolución  de  las  ideas,  las  nuevas  exigencias  de  los  tiem- 
pos, requerian  sustituirlo  por  otro,  hubieran  respondido  con  va- 
ronil entereza  lo  que  en  semejantes  casos  responderá  siempre 
todo  buen  patricio  :  «iDe  cuando  acá  la.  purera  y  la  abnegación  y  el 
heroisnio  han  de  estar  sujetos  á  las  evoluciones  del  tiempo  y  del 
espacio?  Entonces  podremos  pensar  en  evoluciones  cuando  no  ha- 
ya hijas  que  cjuardar y  esposas  que  amar,  madres  que  respetar». 

El  entusiasta  deseo  de  lograr  parte  principal  de  los  restos  de 
JULIANA  y  SEMPRONIANA  fué  seguido  de  vivas  y  repetidas 
instancias,  que  por  fin  surtieron  efecto  en  Julio  de  1772  (1).  Ve- 
rificóse la  traslación  con  imponente  solemnidad  la  noche  del  25 
al  26  de  dicho  mes,  habiendo  sido  llevada  la  sagrada  urna  du- 
rante el  trayocto  que  separa  San  Cugat  del  Valles  de  Mataré  en 


(I)  Apoyaron  la  instancia  del  clero  y  del  Ayuntamiento  de  Mataró  el  sabio 
Ooispo  de  Barcelona  limo.  Sp.  D.  José  Climent  y  el  Capitán  general  interino 
del  Principado  Excmo.  Sp,  D.  Bernardo  O  Conop  Phaly.  Accediendo  el  Ab«d 
Fr.  Buenaventura  Gayola  y  de  Vilossa  y  su  cabildo  á  la  instancia,  fueron  co- 
misionados para  recibir  parte  de  las  sagradas  reliquias  el  Sr.  Archipreste  de 
Mataró  Dr.  D.  Bernardo  Vilaseca  con  los  comunitarios  Dr.  D.  Miguel  Vinyals  y 
Rdo.  José  Esmandía  en  representación  del  clero,  y  los  Sres.  D.  Bruno  Massoí^ 
regidor  y  D.  Magín  de  Vilallonga,  síndico  ¡personero  en  representación  del 
Ayuntamiento. 
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hombros  de  compatricios  de  las  Santas,  los  que  se  disputaban 
este  honor,  relevándose  de  trecho  en  trecho.  Durante  aquella 
memorable  noche  nuestro  litoral  presentaba  el  aspecto  de  una 
procesión  no  interrumpida,  las  autoridades  de  los  pueblos  del 
tránsito  sallan  al  encuentro  de  la  sagrada  urna,  todos  los  hijos  de 
Layetania  la  acompañaban  en  sus  respectivos  términos  con  luces 
y  aclamaciones,  asociados  de  corazón  al  júbilo  de  la  ibérica  ma- 
trona iluronesa  que,  tras  larga  ausencia,  iba  á  estrechar  en  sus 
brazos  á  sus  dos  inmortales  hijas.  Al  rayar  el  alba  un  repi- 
que general  de  campanas  anunció  que  entraban  en  su  comarca, 
la  ciudad  en  peso  fué  á  recibirlas,  siendo  provisionalmente  hos- 
pedadas en  casa  D.  Francisco  Font,  la  primera  de  la  calle  de  la 
Merced,  esquina  á  la  de  Montserrat.  Esta  primera  etapa  la  per- 
petuó una  lápida,  cuya  elegante  inscripción,  ingeniosamente  tra- 
bajada en  forma  de  urna  cineraria,  dice  así : 

DOM  • 

SS  •  VV  •  ET  MM  • 

IVLIANA  •  ET  SEMPRONIANA  • 

CVM  •  TÁNDEM  •  POST  XVI  •  SOECVLA  • 

EX  •  CASTRO  •  OCTAVIANO  • 

SEV  EX  REG  •  S  •  CVCVFATIS  •  VALLEN  •  MONASTERIO  • 

IVS  •  VELVT  •  POSLIMINII  •  RECEPTVRAE  • 

Vil  •  KALEND  •  AVGVSTI  •  AN  •  MDCCLXXII  • 

IN  •  PATRIAM  •  REDIRENT  • 

QVOD  •  HIC  • 

EXCEPTIS  •  HOSPITIO  •  SACRIS  •  EARVM  •  RELIQVIIS  • 

MORAM  •  FECERINT  • 

PRIVSQVAM  •  SOLEMNI  •  POMPA  • 

CIVITATEM  •  SVAM  •  INGREDERENTVR  • 

nVIVS  •  FORTVNA  l'AE  •  DOMVS  •  HERVS  • 

HOC  MONVMENTVM  POSVIT. 
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Hállnse  csfa  Inpida  debajo  de  una  hornacina  destinada  á  las 
dos  efigies  de  las  Santas.  Al  examinar  atentamente  la  inscripción 
observamos  con  disgusto  que  habia  perdido  su  forma  y  aún  su 
el(»gancia,  por  haberse  permitido  el  artista  (|ue  la  esculpió  algu- 
nas variantes,  á  consecuencia  sin  duda  de  la  escasa  superficie  de 
que  pudo  disponer.  La  reproducimos  conforme  al  original,  cuya 
traducción  es  esta  :  «A  Dios  óptlnWy  niú.rinio.  Cuando  y  por  fin, 
después  de  catorce  siglos  las  Sanias  Vinjenes  y  Mártires  JULIA- 
NA  y  SEMPRONIANA  col  dan  a  su  patria  desde  Castra  ni  Oc- 
tavianiy  ó  sea  desde  el  imperial  monasterio  de  San  Cucufate  del 
Valles  y  para  recibir  el  derecho  como  de  postliminio;  el  dueño  de 
esta  casa  afortunada  y  por  haber  merecido  la  honra  de  dar  hfjspi- 
talidad  á  las  sagradas  relir/uiaSy  y  de  retenerlas  antes  de  ser  re- 
cihidas  con  solemne  pompa  en  la  ciudad  y  les  dedicó  este  monu- 
n  tentó. 

Por  la  tarde  fueron  procesíonalmente  trasladadas  á  la  par- 
roí|UÍal  iglesia  de  Santa  Maria,  escoltadas  por  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles,  reinando  en  todo  el  trayecto  entusias- 
mo indescriptible.  |Quó  contraste  entre  la  época  ya  lejana  del 
sacrificio,  y  la  de  la  rehabilitación  y  victoria  definitivasl  Nun- 
ca con  más  evidencia  se  cumplió  exactamente  aquella  prome- 
sa divina :  «El  que  se  e.valta  será  humilladoy  el  que  se  humilla 
será  exaltado».  «Klevadas,  dice  un  testigo  ocular,  sobre  el  glo- 
rioso carro  (|ue  les  preparó  su  virtud  sublime,  entraron  como  en 
triunfo  nuestras  Ilustres  Heroínas  i)or  la  principal  puerta  de  su 
ciudad,  de  la  cual  catorce  siglos  antes  habian  salido  desconoci- 
das, ó  quizá  echadas  con  desprecio  por  los  tiranos  ministros  de 
los  emperadores,  y  mientras  que  la  gloria  transitoria  de  estos  ha 
quedado  desvanecida,  y  sus  cenizas  no  tienen  en  el  sepulcro 
otros  ol)S(*(jUÍadores  (jue  el  olvido,  la  soledad,  el  horror,  el  aban- 
dono; los  sagrados  desj>ojos  de  estas  humildes  Virgen(*s,  exaltadas 
en  medio  de  un  inmenso  concurso  (jue  llenaba  el  aire  de  bendi- 
ciones y  vítores,  iban  á  tomar  lugar  honorílico  en  v\  templo,  y  á 
reciliir  de  su  [)U(*l)lo  honores,  súplicas,  done^i,  inciensos  y  vt/tos.>. 

No  pas;uvmos  por  alio  que  entonces,  lo  mismo  que  en  ante- 
riores circunstancias,  no  s(*  creyó  deber  circunscribirse  á  Mataró 
los  recuerdos  de  la  antigua  lluro,  sino  que  se  hicieron  extensivos 
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á  toda  la  comarca.  Aparte  de  que  á  la  triunfal  recepción  fueron 
invitados  todos  los  pueblos  de  los  alrededores,  considerándolos 
como  parte  integrante  de  la  ciudad;  la  extjuisita  prov(?rbial  fi- 
nura de  los  mataroneses  determinó  (jue  en  los  oficios  divinos  del 
inmediato  dia  al  de  las  Santas  (en  el  que  se  dio  la  preferencia  á 
monges  venidos  de  San  Cugat)  celebrase  el  Archipreste  asistido 
de  los  párrocos  de  Llacaneras,  de  Scín  Vicente  y  de  Anjentona ^ 
pronunciando  el  panegírico  el  Rdo.  Doctor  D.  Esteban  Costa, 
párroco  de  Cabrera,  (jue  gozaba  en  aquel  tiempo  de  gran  fiíma 
como  orador  sagrado.  Hijo  de  Mataró  era  el  Dr.  Costa,  como 
también  el  sabio  benedictino  Fr.  Gaspar  Salla  y  de  Tarau,  insig- 
ne orador  y  literato  que  liabia  logrado  el  dia  anterior  conmover  el 
auditorio  con  los  raudales  de  su  elocuencia  y  vastísima  erudición. 

Muy  pronto  la  devoción  fervorosa  se  externó  en  notables  obras 
artísticas  que,  al  perj)etuar  la  piedad  de  los  donadores,  hacian  bri- 
llar con  nuevo  realce  el  recuperado  tesoro.  Mientras  el  Dr.  don 
José  Mandri  y  Camin  legaba  un  magnífico  tabernáculo  más  i)re- 
cioso  por  los  delicados  relieves  de  orfebrería,  representantes  del 
martirio  desci-ito,  que  por  el  valor  intrínseco  del  metal;  otro  ilus- 
tre individuo  de  la  misma  antigua  benemérita  familia  Camín 
hacia  esculturar  por  Gurri  dos  estatuas  de  las  insignes  Vír- 
genes y  Mártires,  y  los  administradores  del  templo  disponían  que 
el  hábil  grabador  Moles  abriese  en  aceio  una  excelente  lámina 
que  dedicaron  al  canónigo  Matas  por  el  acierto  con  que  en  su  no- 
tabilísima Memoria  supo  ensalzar  y  dilucidar  las  glorias  de  sus 
excelsas  compatricias.  Estatuas  de  plata,  grandk)sos  cuadros  al 
óleo,  riquísimos  ornamentos  sacerdotixles  han  ejercitado  dt'sde 
entonces  el  genio  de  los  artistiis  en  honor  de  JULIANA  y  SEM- 
PRONIANA,  impulsados  frecuentemente  por  la  generosidad  y 
agradecimiento  de  las  familias  mataronesas. 

En  nuestro  siglo  trascendentales  sucesos  han  sugerido  nuevos 
y  especiales  motivos  á  la  devoción.  Después  de  los  sacrilegos  in- 
cendios y  asesinatos  del  afio  1835  y  consiguiente  supresión  de  las 
órdenes  religiosas,  fueron  por  disposición  del  Diocesano  trasla- 
dados los  restos  del  Apóstol  de  Layetania  á  la  parroíiuial  de 
su  nombre  en  Barcelona,  y  á  Mataró  los  de  las  Santas  Ilurones<is 
que  el  cenobio  de  San  Cugat  se  habia  reservado.  Posteriormente, 
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en  1852,  despuós  de  un  atento  y  mnduro  exAmen,  el  ¡nmort.il 
Pío  IX  confirmó  el  inmemorial  culto  público  que  los  matarone- 
ses  daban  á  sus  compatricias;  concediéndoles  oficio  y  misa  pro- 
pios ( I). 

Place  considerar  como,  lejos  de  entibiarse,  han  ¡do  creciendo 
los  afectos  y  religioso  entusiasmo.  Anualmente,  el  27  de  Julio, 
puede  decirse  que  la  ciudad  se  excede  á  si  propia,  y  la  afluencia 
de  forasteros,  cada  vez  mayor,  prueba  cuanto  atractivo  tienen  las 


(1)  He  aquí  el  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos: 
«Dum  superior!  anuo  18.")0  ab  hac  Suncta  Apostólica  Sedo  formiter  confirma- 
tus  fuil  pul)licus  Ecclosiasticus  culius  ab  immeuiorabili  praostitus  Sanctis  Ju- 
lianae  et  Sempronianao  Virginibus ,  el  Martiribus,  vota  Cleri  el  Pupuli  Mataro- 
nensis  oo  poii^^simuin  expecialaní,  ui  s-in^ulis  annis  Fcsiuní  barum  Ccnci- 
vium,  etCoelostiurn  ad  Doum  Patronarurn  Oftício,  m¡ss;i|ue  ppoprüsdccorapet. 
Quod  Sacrorurn  Hiiuurn  Congregationi  iteratis  precibus  snis  expónens  Rmus. 
Barchinonen.  Episcopus,  non  modo  Officium  ¡i>surn  ppoprium  adprobanduin 
cnm  missa  ppoposuil,  vopuin  eliam  ppaecipuo  studio  instiiit,  ul  haec  ipsa  vota 
fidolium  Mataponousium  integpo  exaudiantup.  Ppoposita  ítaquo  hujusmodi 
Instantia  adppobationis,  et  concosionis  Offirü  ppoppü,  et  missae  Sanctapuin 
Vipginum,  et  Mapiypuní  Julianae  et  Srnipponianae  ad  (]Iepum  Mataponensom 
in  opdinapüs  Sacpopum  Hituum  Congpogalionis  (lomitüs  ad  Vaticanum  hodií'P- 
na  die  habiiis  pop  Kinum.,et  Hmurn.  Dominum  Capdinaloin  Consianlinum  P.i- 
tpizi  Kpiscopum  Albanonsem  htijus  Causae  Holatopem,  Krni.,  ei  Rmi.  Patpes 
sacpis  tuendis  piíibus  ppaopt>s¡ti,  ómnibus  deduciis  pite  examinatis,  auditáque 
voce,  el  sí'pipto  R,  P.  I).  Andpeae  Mapiae  F>att¡ni  Sanctao  Fidei  Promotore, 
annuendum  censuepunt  tanium  ppo  adpp()!)atione  Lectionum,  et  Opationum, 
ppaevia  pevisione.  Qua  tándem  diligontep  explota  pep  eosdem  Rinum.  Domi- 
num Capdinaiem  Ponentom,  Smctaoque  fidei  Ppooupatopom,  suppascpipiae 
Loctionos,  et  Opaíionns,  ut  in  supepiori  Exempiapi  coppociae,  et  emendaiao 
Clopo  Mataponensi  concoduniup  insependae  in  Officio,  et  mi^sa  de  Communi 
quotannis  sub  piíu  duplicis  maiopis  in  honopem  Sanciapum  Julianae,  et  Sem- 
ppimianae  Vipginum,  et  MíPtypum  pepsolven.  sí^pvatis  Rubpicis.  Quibuscum- 
que  in  coniparium  disponontibus  minime  obstaniibus.  Die  2^)  Maptii  1851.  Itu 
requisiius  in  aclis  ei  R^gf^^tis  SecptMapiao  Congpogationis  Sacmpum  Rituum. 
In  fidem.  El  in  eadom  S«MToiapia.  Die  13  Julii  1852. — Dom.  Oigli.  S.  R.  C.  Ppo 
Socp. — Loro  Sig^uilli. 

.Si  coptififNi  vora  la  soio^rpiziono  di  Mon<íigp.  D')monico  (lii^Ii  Ppo  Segpetapio 
d«»lla  S.  (^)nuM^^  do  Riii. — [{oma  dalla  S(»gpelHP¡a  di  S'aio  il  15  di  luglio  1852. 
— (lius  Bípardi  So^tinito. — 'I'()nm'>.  (^iampi  ApoIi**. — Ppo  SilJígiHo.  —  El  infpas- 
to  S»»rpoiapií>  de  la  Lí'gaojon  de  S.  M.  cerca  de  la  Santa  Sodo,  Opiifica  :  que  el 
Excmo.  Sp.  D.  Josó  Bopapdi,  pop  í|nion  está  autoniicado  el  ppe^^ente  documon- 
lo,  es  SiiliHí^opíMapio  de  Estado,  y  suya  la  firma  <|ue  antecetlo.  —  Roma  29  do 
Julio  de  1852. — Esteban  Azpcitia. — Lugar  del  Sepilo  de  Armas  de  España», 
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fiestas  con  que  Mataró  solemniza  el  espiritual  natalicio  de  sus 
excelsas  Patronas. 

¿Cómo  se  explica  este  fenómeno  en  un  siglo  tan  escéptico 
y  materializado?  Es  que  la  memoria  de  las  Santas  por  su  propia 
naturaleza  resulta  simpática  á  todo  hombre  de  recto  criterio  y 
buen  corcizón ;  el  católico  vé  en  ellas  dos  ángeles  de  amor  y  paz 
que  incesantemente  velan  por  la  prosperidad  de  la  comarca;  los 
hijos  de  la  misma  unen  á  esta  consoladora  creencia  el  recuerdo 
de  lluro  por  ellas  gloriíicndo;  todos  sin  escepción,  se  sienten 
ennoblecidos  al  ensalzar  á  las  Jóvenes  Heroínas,  que  al  iniciarse 
el  siglo  IV  de  nuestra  Era,  rescataron  con  su  martirio  de  la  igno- 
miniosa esclavitud  á  su  sexo,  elevándolo  á  la  dignidad  de  la  mu- 
jer cristiana.  ¡Gloria  á  Mataró  que,  por  medio  de  sus  excelsas 
hijas,  sentimientos  tan  unánimes  y  generosos  excita!  ¡Parabie- 
nes mil  á  cuantos  sobreponiéndose  á  criterios  mezquinos,  se 
glorian  de  prestar  en  las  Mártires  iluronesas  debido  homenaje  á 
la  Virtud  inmortal! 


Detalle  de  la  parroqnial  de  Sania  Haría  (Halaré). 


:^l.í*í««^ 


túmén  }  ffhbja  fonfrí  (limlas.  ( ii^j  nisa  l'abti). 


ESTUDIO  IX. 

Decadencia  y  ruina  de  la  ciudad. 

1.— ILURO  DESDI*  CONSTANTINO  HASTA  LOS 
WISIGODOS    EN    ESPAÑA. 

Principio  de  la  decadencia.  —  Carácter  y  objeto  del  presente  Estudio.—  He- 
cho fundnmenial  á  que  es  preciso  atender.  —  Conversión  de  lluro  al  cristia- 
nismo.—  Cristiana  bastillea  Iluronesa.  — Antigüedad  y  significado  del  titulo 
de  bis  parroquias  de  lluro,  Bbmda  y  Béiulo. — Mártires  titulares  de  los  pue- 
bb^sde  la  comarca,  híjrnacinas  de  Santos  en  los  edificios. —Prácticas  paga- 
nas reprobadas  por  la  Iglesia  ;  reminiscencias  de  las  mismas. — Usos  antiguos 
conservados  por  el  Catolicismo. — Conversión  providencial  de  lluro. —  Inva- 
siones anteriores  al  siglo  V  ;  estado  de  lluro  al  principio  de  dicho  siglo.  — 
Devastadores  efectos  de  la  invasión  de  409. — Vana  resistencia  de  las  pobla- 
ciones del  litoral  ;  anarquía. — Saqueo  é  incendio  de  lluro. —  Razones  gene- 
rales y  particulares  que  prueban  no  haber  perecido  entonces  la  ciudad. 


*ARCA  el  glorioso  martirio  de  las  Santas  el  punto  culmi- 
nante de  la  prosperidad  de  lluro,  iniciándose  desde 
entonces  la  decadencia  de  la  ciudad  gentílica  y  el 
I^     principio  de  la  cristiana.  Época  es  la  que  vamos  á  es- 
tudiar de  nuevos  conquistadores,  no  alentados  como  los 
cartagineses  y  romanos  por  superior  civilización,  sinósu- 
.    midos  en  la  barbarie,  sedientos  de  gozar,  en  los  países  me- 
^\  ridionaies,  de  las  riquezas  y  placeres  que  los  hielos  del 
'^^  Norte  ó  las  abrasadoras  arenas  del  África  les  negaban. 
Durante  cuatro  siglos  el  paso  de  losi  nvasores  será  señalado  por 

43 
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la  desolnción  y  la  ruina;  con  las  viejas  civilizacionos  desapa- 
recerán ciudades  opulentas,  como  Tarraco,  Emporión,  Egara, 
Ausa,  Bétulo,  lluro,  Blanda ;  gran  parte  de  nuestra  marítima  re- 
gión será  convertida  en  estéril  llanura,  hasta  que  suavizados  los 
hábitos  feroces,  volverán  las  ciudades  á  levantarse  como  por  en- 
canto, unidas  otra  vez  las  costaneras  por  fértilísimas  liuertas  é 
interminal)les  quintas  y  jardines. 

Tócanos  concretar  nuestra  relación  á  lluro,  cuya  desaparición 
en  la  edad  media  ha  sido  considerada  hnsta  hoy  como  un  miste- 
rio, y  aún  f)or  eso  sin  duda  nadie  se  ha  atrevido,  que  sepamos,  á 
explicar  su  lenta  y  penosa  agonía,  si  exceptuamos  una  vaga  pe- 
ro arraigadisima  tradición,  que  supone  haber  sido  la  ciudad  vic- 
tima i)or  dos  veces  de  terremotos,  incendios  é  inundaciones.  No 
es  imposible,  siguiendo  paso  á  paso  los  acontecimientos  que  des- 
de el  siglo  V  al  IX  se  sucedieron  en  nuestra  costa,  unir  los  por- 
menores de  la  verdad  histórica  á  las  generalidades  de  la  tradición; 
vamos  á  intentarlo  partiendo  de  un  hecho  fundamental  que  no 
conviene  perder  de  vista,  pues  á  él  se  debe  que,  apesar  de  repe- 
tidas catástrofes,  la  ciudad  no  pereciese  por  completo,  antes  re- 
naciese con  nuevo  vigor  y  arrollase  todos  los  obstáculos  que  le 
hubieran  impedido  el  admirable  progreso  que  en  los  siglos  mo- 
dismos ha  alcanzado.  El  hecho  a  que  aludimos  fué  el  tránsito  del 
paganismo  al  cristianismo,  que  en  lluro  se  realizó  de  la  siguien- 
te manera : 

Poco  después  de  la  abdicación  de  Diocleciano  (305)  habia  he- 
cho Cí^sar  Constancio  Chloro  las  persecuciones  en  Espafta  ;  en  313 
el  Edicto  de  Milán  dio  la  paz  á  la  Iglesia,  y  sucesivos  decretos,  á 
partir  de  Constantino,  relegaron  la  idolatría,  antes  de  finaliz^arel 
siglo,  á  losdistrictos  rurales,  de  donde  provino  el  nombre  de  Pa- 
gani  (1)  á  los  que  la  seguían.  Arcadio  y  Honorio  dieron  el  golpe 
de  gracia  al  paganismo,  mandando  el  primero  demoler  los  tem- 
plos y  con  sus  materiales  reparar  murallas,  puentes,  acueductos 
y  calzadas,  luego  vedó  el  culto  supersticioso  bajo  severísimas  pe- 
nas, y  fueron  anulados  los  privilegios  de  los  ministros  de  los 


;P     I)<*  la  misma  raíz  salo  el  catalán  pafjés  para  indicar  el  habitante  del 
campo,  su  vivienda  y  su  carácter,  v.  g:  Ea  unpagés,  viu  á pagés,fá  U pagés. 
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ídolos.  Honorio  hizo  más;  impuso  pena  capital  al  (jue  sacriíirase 
á  los  dioses,  destinó  las  rentas  de  los  templos  á  usos  públicos, 
conminó  con  severos  castigos  á  los  empleados  (¡ue  toleíasen  los 
Síícriücios,  y  encomendó  á  los  obispos  el  estricto  cumplimiento 
de  estíis  disposiciones. 

En  consecuencia  cesó  entonces  en  lluro  el  culto  á  las  falsas 
deidades,  su  templo  fué  arrasado,  derribadas  las  estatuas,  destro- 
zadas las  aras,  suprimido  el  colegio  de  los  Seviros  (pie  tanto 
realce  liabian  dado  al  municipio;  desapareciendo  cuanto  en  lo 
moral  podia  inducir  á  error  al  entendimiento  y  á  perversidad  al 
corazón.  Nunca  se  liabia  llevado  á  cabo  revolución  de  más  tras- 
cendencia, triunfaba  al  íln  el  espíritu,  como  siempre  saldrá 
triunfante  en  la  larga  y  tenaz  lucha  contra  el  d(»gradante  mate- 
rialismo. 

Al  pro[)io  tiempo  que  los  dioses  caian  de  sus  pedestales,  se  le- 
vantaba en  nuestra  ciudad  la  cristiana  basílica  (1)  bnjo  el  titulo 
de  la  Asunción  de  la  Virgen,  adoptado  asimismo  por  los  íuAvs  di* 
Blanda  y  Bétulo,  habiéndose  lijado  con  tal  motivo  al  dia  15  ác 
Agosto  la  fiesta  mayor  de  (\sas  tres  ciudades  hermanas.  Tan  li(»r- 
moso  título,  poéticamente  relacionado  con  el  triunfo  de  la  Iglesia, 
lo  ostentan  las  más  antiguas  basílicas  de  la  cristiandad. 

Bajo  la  advocnción  de  San  Viccínte,  San  Andrés,  San  Julián, 
San  Acisclo,  San  Ginés,  Santa  Cecilia  y  otros  mártires  de  Ins  pri- 
meras p(M*secuciones,  stí  construyeron  también  edificios  religio- 
sos en  toda  la  comarca,  formando  desde  entonces  la  mayor  parte 
de  estos  nombres  com|)osición  con  el  de  las  vecinas  poblaciones. 
La  diosa  Tutela,  á  (|uien  se  tributaba  culto  en  hornacinas  (exte- 
riores de  los  edificios,  fué  sustituida  por  santos  protectores  (2), 


(1)  Tomíimos  a<|iií  basílica  on  su  sentido  primitivo.  SaMdo  os  (\no  lo<  íímd- 
nlos  pnpinos  oi'iin  ♦íorioralmonlo  do  imiv  pedncidas  dimonsinnos,  |»i»r  lt>  taino 
inserviídt»'^  para  las  rouiiiono^  de  los  fieles;  on  oonsecueneia  adoptaron  eoiuo 
lipo  do  sus  i^He'-ias  las  Lonjas  ó  edificios  destinados  á  lí>s  rouiorciantes  y 
al  jii/^ado,  ofrericndtdes  Hoina  exeelenles  modelos  en  la  Basilica  Pt>re¡a,  eu 
la  Julia,  on  la  l'lpiana  y  en  otras  muelias. 

(2'  Ipsa  Koina,  orliis  domina,  in  singulis  insulis  donul>usr|ue  l'i  tf:i  ab 
simulacrnm  eert'i^  venerans  ac  lucernis,  «(uan)  ad  tuitionem  aedium  isio  appo- 
llant  nomine,  nt  tant  inimntos  (|uam  e\(Mintes  domos  suas  inoliti  semper  con- 
moveaniur  erroris.  (San  Gerónimo.  Comm.  in  I^aias,  |mg.  418  . 
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y  la  antiquísima  costumbre  de  tener  bajo  la  advocación  de  algún 
santo  las  varias  casas  y  calles  lia  sobrevivido  á  invasiones  y  rui- 
nas, siendo  aún  en  nuestros  dias  una  de  las  más  típicas  de  la 
ciudad. 

Condenó  severamente  la  Iglesia  los  sortilegios,  hechicerías, 
maleficios,  la  adivinación  y  toda  clase  de  supersticiones;  mas 
no  obstante  sus  anatemas,  la  imaginación  popular  y  la  ignoran- 
cia las  conservó  en  gran  p:irte.  Latente  en  algunas  creencias  del 
litoral  vive  aún  el  paganismo,  apesar  de  los  gigantescos  esfuerzos 
y  persecución  activa  con  que  la  verdad  lo  ha  combatido.  Si  las 
selvas  no  se  pueblan  ya  de  sátiros  y  faunos,  ni^l  mar  de  nerei- 
das y  sirenas,  ni  la  atmósfera  de  carrozas  de  númenes;  legiones 
de  hadas,  de  brujas  y  de  encantados  los  reemplazaron,  y  á  últimos 
del  siglo  décimo  nono  explican  aún  nuestros  campesinos  y  pes- 
cadores los  fenómenos  atmosféricos  por  la  intervención  de  esos 
fantásticos  seres  (1);  y  no  sólo  el  pueblo,  sino  gran  número  de  los 


(I)  He  aquí  lo  que  ha  escrito  sobre  el  particular,  en  lo  que  atañe  á  esta  co- 
marca, nuestro  querido  amigo  D.  Celso  Gomis  en  su  interesante  libro:  «Lo 
¡lamp  y  los  temporala»  :  Quasi  á  los  mateixas  portas  de  Barcelona,  á  Argento- 
na,  4  Dosrius,  á  Arenys  de  Munt,  he  pogntconvencem  ab  gran  sorpresa  nie- 
va de  que  son  encara  molts  los  que  creuhen  que  las  brui\as  y  bruixots  fan  Ivs 
temporals.  Y  lo  millor  del  cas  es  que  vos  dirán  lo  nom  deis  (¡ue  ho  fan,  y  vos 
esplicarán  lo  modo  de  ferho  ab  tots  los  ets  y  iiís.  Jo  no  faré  mes  que  repetir  las 
meteixas  páranlas  ab  que  m*  ho  han  contal. 

«Jo  crech  fermament  que  'Is  bruixots  son  los  qui  fan  los  temporals.  Un  dia 
*m  vaig  trobar  ab  un  company  de  camí  que  habia  estat  sel  anys  bruixot.  Va- 
rem  anar  plegats  tres  horas,  y  *m  va  explicar  com  ho  feyan,  que  es  de  la 
següent  manera:  Encénen  una  petiía  foguera  á  la  vora  de  una  font,  circuns- 
tancia  que  es  de  tot  punt  indispensable.  De  aquella  foguera  surt  una  columna 
de  fum  molt  prima,  que  poch  á  poquet  se  va  cxtenent  [Kjr  tot,  y  pren  tal  con- 
sistencia que  podría  pasarhi  un  carril  peí  demunt.  Los  bruixots  pujan  dait  de 
a'iuell  nubol  de  fum  y  lo  fan  anar  allá  ahont  ells  volcn.  Mes  dcvegades  trolmn 
los  pobles  previngunts,  y  de  cada  colp  de  baiall  de  campana  los  tiran  d'  aquí  á 
n'  enllá,  ó  be  á  coips  de  Vera-creu  los  fan  surtir  del  terme.  Aquell  bruixol  me 
deya  que  cada  vegada  que  'Is  succehia  aixó  patian  molt». 

• • 

Una  vegada  totas  las  bruix.is  y  bruixots  do  la  encontrada  f  rmaien  un  kmh- 
poral  de  mil  dimonis.  Quinse  dias  y  quinse  nits  dura  la  tempesial  y  las  bruixas» 
y  bruixots  estigueren  allre  tant  temps  ballant  daIt  del  turó  den  Gabarra,  sen- 
se  poder  entrar  á  Dosrius,  perqué  la  Juliana  tocaba.  Mes  succohí  que  al  cap 
de  quinse  dias  de  tocar  á  temps,  la  corda  de  la  campana  s^  embolicá  de  tal  ma- 
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(|U0  Sí»  pnVinii  do  iluslrados,  d;ui  fniiiitiro  nsiMiso  á  lisihlcs  oxlra- 
vios  ucnlilicos,  cuino  los  lídililcs  li(»iu'ii  sus  di..s  liistos  v  nefas- 
tos,  y  les  alejara  ó  abato  la  predicción  de  epilépticas  sonámbulas 
ó  cabalísticas  combinacioiu^s  de  naipes,  y  tit*inblan  si  vi  tétrico 
bulio  deja  oir  en  el  alero  del  l(»jado  lúirubres  laiiKMitos;  y  creen  á 
pi('*  juntillas  (MI  liecliiceras  C.anidias  (pie  poseiMi  el  stícreto  de  lia- 
cer  sufrir  ó  de  exaltar  las  |)asion(»s,  y  cifran  en  amuletos  y  talis- 
maiH^s  (d  buen  éxito  de  sus  (Mnpresas,  y  á  tanto  su  aberración  He- 
rrar puede,  (|ue  tengan  por  sabiduría  formar  entre  «/os  (/i/e  se 
a¡i(trt((n)n  de  la  fe  para  atender  á  los  espi/  i(ns  del  error  tj  a  r/or- 
(ri/afs  di(dfól¡easy>  es  decir  al  neo-espiriílstno^  s(»rialado  con  intui- 
ción |)rof(''tica  como  un  (»scoll;)  á  los  cristianos  de  los  últimos 
ti(Mnpos  por  el  a|)('»slol  i\e  las  grntes  San  Pablo  (I). 

A|)arece  aib'inás  el  mundo  gentílico  á  través  de  misteriosas 
insiiiucioiu^s  (jue  s<'»lo  d(í  nomln'i*  mudaron,  y  cual  amenazadoras 
S(r|)ientes  s(»  arrasiian  á  los  |)iés  de  la  civilización  cristiana,  con- 
tra la  (jue  (*st*u|>en  el  vcihmio  de  su  odio,  tanto  más  inextinguible» 
(MI  (urnito  l:i  Cruz  sacrosanta  (pn»br.ui(ó  para  siiMiipní  sus  malé- 
(ií-os  brios. 

(>uan  s(?v(Ta  é  ¡lu^xorable  l'ué  la  Igl(»sia  (*ontra  lo  (|U(í  mancha- 
s(*  su  pur(*za  ó  di(»s<»  pábulo  al  (M*ior,  fué  (como  luMnos  insinuado) 
tolrrantr  y  aún  (*ons(Tvadora  de  prácticas  en  sí  inocentes,  cristia- 
nizándol  is  y  ptMpetiiándolas  hasta  nosotros.  El  agua  lustral  fué 
susiiinida  poríd  agua  l)endita,  las  noVíMias  religiosas  corrcspon- 
d(Mi  á  las  novrndial(»s  prects  de  grit^gos  y  romanos,  d(í  los  mis- 
mos son  los  cirios,  las  ofr(»ndas,  las  proc(»^iones,  los  exvotos,  los 
ornamriiíos  sac(Mdotal(*s^  |a  |)alma  y  corona  d(»  los  Sanios,  la  ve- 


w\\\  fjiu*  no  *s  jn»»:!!!''  *-<»^iiir  lorjutl,  y  llavops  las  hrnixns  y  hriiisoln  (Mitraron 
nt  (Mino  (le  I)o».rinH  (lo-íarrc^anilii  tal  |M»(lrr;,M<líi  í|n(»  fin^  los  |»¡ns  í|n<Mlar(»n 
p'ltf-*.  Lo*i  ví»IU  »li»  í)n^r¡im  **<»  *n  nM-ord.m  onoara.  Knin»  nípnlls  l»rni\ois  lii 
lial>ÍH  (»n  Hanmn  I*4»Li¡nrt  do  (]iuiyanni'<  cpio  ora  onrlo  nion.  Tn  dia  'm  doya  :  — 
V,\\\  ;sil,s  aliMil  lo  Niiin  fornnir  aí|n('ll  !<Mn[oral.'  A  l*ari**  tlí»  l''ran»;íi  y  <»n  nio- 
ims  íh*  rnairo  nniiniM  varoni  sim*  a  Alfar  ^,  Pncdo  vor  ol  l<Mtt»r  on  el  nii^ni  »  li- 
Ihm  orr«'*4  rj('h»|ilnvi  riT.'LíitlfíH  en  nue»-ira  r<»niarea,  reeurrd<'*^e  tis¡nn*^tno  el  do 
la  líiuja  (!«•  N'.rk'.irjuina,  el  mas  ptjinlar  en  Ma(íir<». 

(I  '  SjíinMi*»  an!«tn  nianifi'--fe  dirit  *niia  in  no\  ¡-.simis  ieni|MíriliUs,  di^re- 
d.Mi  i|Uid.iin  a  fide,  al'end»MiieH  spinii'  uh  err*iri^,  el  doetrinin  drnionio- 
rii.a,  eic.»  Kp.  \\,  l'auli  up.  ad  rnnoiluuní ,  I,  cap.  IV',  v.  I. 
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presentación  plásiica  de  los  ángeles,  la  del  buen  Pastor,  el  mis- 
mo anagrama  de  Cristo.  Costumbres  religiosas  hallamos  vigentes, 
cuyo  origen  se  remonta  á  millares  de  anos.  Por  ejemplo  el  sus- 
pender en  palmas  y  laureles  frutas  y  dulces  que  afectan  la  forma 
de  aves,  peces,  reptiles,  etc.,  esas  macetas  que  simulan  peque- 
nos  jardines,  o  exhiben  el  pálido  trigo  que  se  ha  hecho  germinar 
á  la  sombra  y  con  las  cuales  engalanan  los  fieles  las  gradas  de 
los  monumentos,  ¿son  otra  cosa  que  reminiscencias  de  lo  que  en 
Alejandría  se  practicaba  durante  las  celebradas  fiestas  de  Adonis? 


Af/ui  d  exqiiisits  arbres  se  senyala 
Lafruita  saborosa  y  primerenca  ; 
A(/(n'  Jardins  s'  imitan  delitosos 
Endosos  en  argénteas  cistellaSy 

Y  gtiardats  en  poms  d  or  bálsam  de  Liria 
*S'  auflairaj  y  dols  torrat  de  tota  mena; 
Torrat  del  que  en  lo  forn  las  hábils  donas 
Matisant  ab  fariña  Jlors  s  inventan  y 

Y  lo  que  ab  oli  y  mel  saben  fingirne: 
AuSy  peixos  y  reptils  de  mil  especies. 
També  ne  son  guarnits  al  bel  I  Adonis 
Parráis  d  hont  lo  fonoll  s  aroma  llensa, 
Hont  los  petits  Amors  lleugers  recolan, 
Com  solen  revolar  volta  primera 
Rossinyolels  de  niu  de  branca  en  branca  y 
Ensinistranse  ab  por  en  las  aletas  (1). 

No  se  entienda,  sin  embargo,  que  la  adopción  de  la  parte  sa- 
na de  la  ciencia  tradicional  de  los  pueblos  perjudicase  en  lo  más 
mínimo  la  acción  independiente  y  enérgica  del  Catolicismo.  Bajo 
su  influencia  todo  en  adelante  se  dignificó;  con  sus  auspicios  las 
artes,  las  letras,  las  ciencias  se  elevaron  al  punto  en  que  las  ad- 
miramos; él  civilizó  el  mundo  bárbaro;  abolió  la  esclavitud;  en- 
nobleció á  la  mujer;  hizo  de  Europa  el  centro  de  la  civilización,  y 


(1)    De  «Las  Siracusanas»  ¡dilio  Je  Teócnto  traducido  por  el  Autor. 
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sin  los  obstáculos  que  le  opuso  la  apostasia  de  las  nnciones  sedu- 
cidas por  el  mal  llamado  Itcnacimiento  y  \\  peor  llamada  Refor^ 
nía,  la  antorcha  d(»I  v(írdadero  pro-^n^so  brillaria  sin  duda  en  las 
islas  más  n^motas  del  planeta  ( 1). 


Urna  cinoraria  proctHlenio  de  la  ladrillería  do  Matas. 
^  la  cruz  un  ler^-io  del  natural  \ 

A  principio  dd  siirlo  V  nuestra  ciudad  estaba  en  lo  religioso 
trasformada,  hasta  el  punto  de  <|ue  o]  símbolo  de  la  redención 
sustituia  en  sr|)ulcros  (Mnl)lemas  pifíanos.  Permítenos  asegurarlo 
un  curiosísimo  hallazfro  «mi  la  l.idrilh^ría  Matas,  donde  apareció 
últimamente,  desmontando  c\  t(MTeno,  una  urna  cineraria  ro- 
deada de  ciTámiea  bien  caracterizada  como  romana,  con  la 
particularidad  de  ostentar  a(piella  en  su  parte  exterior  una  cruz 
de  plomo  eng.istada  en  el  barro,  semejante  á  las  eructas  que,  si- 
mulando palman,  fueron  ofrtM-idas  á  la  adoración  de  los  fieles  de 
los  primeros  siglos  (2).  Kn  cuanto  á  la  forma  de  la  urna  nos  tra- 


(I)  Cf.  filmes:  <'  /i/  prfifrafnníi.'^fno  roniftnraffo  can  ef  raíoUc¿nmo9  y  cPflr- 
(as  á  nn  CHcéptico  en  rnntvritt  ffr  Jíf/iffinn  > .  adviiMÍcndo  ijuo  en  ti)df>  lo  relativo 
á  las  Mártires  Iluront»^as  y  a  l.i  r..inv<»r»*i'»n  d<»  íhiro  al  eatolirÍHinf)  /^cuestiones 
que  sin  dejar  un  giMii  vano  (mi  e^tu  olirn  no  dfM.unos  p  isar  en  silencio)  nada 
hemos  añrmado  ««in  í\mo  nos  sci  dahlc  apoyarlo  en  los  más  cla^ii(M»s  escritos 
sobre  controver-ia  nOiu'iosa.  (Ionsúltel<»s  r\  Ivruw  d<»sa|)as¡oniido,  y  es|>eramos 
que  si  no  se  da  por  convencido,  i*(»sprtara  por  lo  nuuios  la  ilustro  falange  de 
sabios  que  nos  protegen  y  en  nuestras  n'li^'¡MH,istIi^i|nisici(inesnos  han  guiado. 

(2;  V\Wiso  el  articulo  «•  l.a  (-roi\  •»  en  Mnnif^ni  :  Diciionnaire  des  antiquites 
chrétiennes. 
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jo  á  la  memOiid  lo  que  escribe  Doménech  acercado  la  ¡nveiicióii 
de  los  restos  de  los  Suitos  Luciano  y  Marciano,  márt*r.*s  de 
Vich,  depositados  «en  ollas  hechas  como  tinajas  y  anchas  en  el  me- 
dio,  en  forma  de  redoma».  Hemos  consignado  la  presencia  de 
esta  clase  de  ollas  en  la  comarca  (vasa  íictilia  las  llama  Plinio); 
pero  ninguna  hasta  al  presente  liabia  presentado  los  caracteres 
de  la  descrita,  cuya  época  se  remonta,  según  todas  las  pro!)abi- 
lidades,  á  últimos  del  siglo  IV  ó  principios  del  V. 

Providencial  fué  el  tránsito  del  png.mismo  al  crisianismo, 
pues  simultáneamente  se  iba  preparando  la  más  esp  mtosa  de  la^ 
catástrofes  que  liabia  de  diirrocar  el  imperio  de  occidente  y  ha- 
cer retroceder  á  sus  orígenes  las  antiguas  civilizaciones.  Nos  re- 
ferimos á  la  gran  invasión  de  los  pueblos  del  Norte,  que  alcanzó 
de  un  modo  funestísimo  á  esta  costa. 

Antes  del  siglo  V  hemos  visto  que  habia  experimentado  Cata- 
luña el  devastador  efecto  de  otras  invasiones,  como  la  del  tiempo 
de  Galieno,  en  cuya  sazón  quedó  Tarragona  arruinada,  sin  habi- 
tantes y  sin  arzobispo  durante  70  años.  Poco  ó  nada  debió  su'Vir 
entonces  lluro,  ya  que  los  invasores  se  dirigieron  |,or  el  interior, 
como  lo  prueba  el  no  haber  tenido  que  lamentar  Barcelona  igua- 
les desgracias,  antes  bien  ganando  á  expensas  de  la  ciudad  de 
los  Escipiones,  de  la  que  recibia  el  cetro  como  esta  lo  habia  re- 
cibido de  Cartagena.  Por  el  contrario,  la  progresiva  importancia 
de  la  futura  capital  del  Princip:)do,  hizo  que  escogiesen  luego  ios 
que  á  España  se  dirigian  la  via  romana  que  siguiendo  la  costa 
conducia  hasta  Barcelona,  y  esta  preferencia  nos  explicará  á  su 
vez  la  destrucción  de  lluro,  por  el  frecuente  paso  de  los  invasores. 
En  tanto  que  estos  intentaban  penetrar  en  la  península,  nues- 
tra ciudad  (apesar  de  su  iniciada  decadencia)  gozaba  aún  de  co- 
mercial importancia,  exportando  sus  vinos  al  extranjero,  y  al 
interior  cerámica,  hortaliza  y  pesca  entre  laque  hal)ia  ad(juir¡do 
fama  universal  su  finísima  y  delicada  langosta,  preferida  á  la  do 
Mahón,  y  á  la  que  aún  hacían  debido  honor  nuestros  abuelos  en 
reiteradas  visitas  á  la  playa  en  que  abunda,  lluro,  no  hay  que 
dudarlo,  hubiera  encontrado  en  si  misma  medios,  no  solo  pa- 
ra reparar  danos,  sino  para  rivalizar  con  las  mejores  poblaciones 
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marítimas,  á  no  haber  sido  tantas  y  continuas  las  acomolidas  (jne 
la  hicieron  d<íscender,  andando  los  siglos,  aun(|ue  por  tiempo 
relativamente  corto,  al  humilde  ranfío  (h»  parroijuia  rural. 

Fué  la  más  tremenda  y  memorable»  de  estas  acometidas  hacia 
el  último  tercio  d(*l  año  'lOO.  Rota  por  varios  puertos  á  trai- 
ción la  valla  de  los  pirineos,  inundó  nuestra  costa  n)ultitud  in- 
numerable do  Alanos,  Suevos,  Vándalos  y  Siliniros  (|U(*  d(\stru- 
yeron  á  su  paso  cuanto  se  les  oponia.  Huyeron  los  moradores 
dejando  los  campos  por  sembrar,  ret'ugiáronst*  unos  en  ciudades 
bi(»n  fortiíicadas,  buscando  otros  su  salvación  en  el  Montalt,  en 
el  Monseny  y  en  otras  inaccesibl<*s  alturas,  donde  faltos  de  todo 
sustento  saciaron  su  hambre  en  carne  humana,  lIep:ando  la  ne- 
cesidad (si  hen)Os  de  creer  á  los  cíonistas  de  la  época)  hasta  ha- 
berse encontrado  madres  que  convirtieron  en  propio  alimentólos 
tiernos  hijos  de  sus  entrañas. 

Entretanto  (d  Bárbaro  talaba  los  campos,  entregaba  al  saqui'^o 
y  al  incendio  las  colonias  y  municipios,  los  que  se  rendían  eran 
as(»sinados,  sólo  favorecian  la  expatriación  acompañando  hasta 
las  fronteras  á  los  infelices  que  voluntariamente  se  d^^sterraban. 
Nubes  de  cuervos  y  manadas  de  famélicos  lobos  anun(*iaban  el 
paso  de  los  invasores  y  se  cebaban  ou  los  cadáveres  ins(»pultos, 
mientras  continuaba  el  hombre  su  obra  de  exterminio. 

En  vano  algunas  |)oblaciones  del  litoral  se  resistieron  tenaz- 
mente esperando  socorros,  los  gtMieraU^s  de  Honorio  se  conside- 
raban ¡mpotenlí'S  para  vencer  al  tirano  Constantino  que  con  la 
púrpura  se  habia  alzado  en  las  Galias,  y  á  instigación  suya  las 
hordas  del  Norte  atrav(»saban  el  Pirineo.  Como  si  esto  no  basta- 
sí*,  en  Tarragona  s(»  habia  proclamado  enjperador  un  tal  Máximo 
alentado  por  el  conde  Geroncio,  (hí  suerte»  (jue  en  aejuella  confu- 
sión política,  las  ciudades  no  sólo  se  encontraban  abandonadas 
á  sus  propios  recursos,  sino  divididas  en  contrarios  pareceres. 

Sucumbió  entí)nc(*s  lluro,  y  fué  saquilada,  y  fué  inc(*ndiada,  y 
las  lundlas  de  a(piel  voraz  inct'iidio  ¡uipn^sas  (|uedaron  en  los  pa- 
vimentos d<í  mosaico,  en  ar(|UÍtectónicos  fragmentos,  y  en  ob- 
jetos carbonizadíís  (jue  do(|UÍera  excavando  hallamos  n*vueltos 
con  cíM-ámica  n)mana.  I^as  baladií^s  construccionc^s  morada  d<d 
pobre,  de  las  (|U<*  hemos  hablado,  fu(»ron  nulucidas  á  pavosas, 

4i 
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áreas  de  humeantes  escombros  en  medio  de  los  que  permane- 
cían aquí  y  allí  más  sólidos  edificios,  erguidos  aún,  pero  incen- 
diados; indicaron  la  magnitud  de  la  catástrofe,  como  el  atento 
examen  de  las  ruinas  la  ha  revelado  á  las  sucesivas  generaciones. 

Con  todo  la  ciudad  no  tardó  en  levantarse  y  rehacerse  de  los 
daños  del  primer  embate.  Los  que  huyendo  al  interior  pudieron 
resistir  tan  desecha  borrasca,  volvieron  á  sus  derruidos  hogares, 
que  esto  (sin  que  autor  alguno  lo  asegure)  lo  publican  los  senti- 
mientos innatos  al  hombre,  que  le  impulsan  á  preferir  la  comar- 
ca guardadora  de  sus  recuerdos,  á  las  comodidades  de  una  patria 
que  no  es  la  suya.  De  ello  ofrecen  abundantes  ejemplos  todas  las 
edades. 

Cartago  destruida  y  sembrado  de  sal  su  recinto  en  tiempo  de  la 
república,  es  celebrada  como  ciudad  populosa  durante  el  impe- 
rio; lo  propio  aconteció  con  Sagunto,  con  Numancia,  con  la 
misma  Roma.  En  nuestro  siglo  ¿cuántas  poblaciones  españolas 
fueron  asoladas  durante  la  guerra  de  la  independencia  y  la  civil? 
¿Cuántas  han  pasado  á  la  categoría  de  despoblados?  Ninguna  por 
cierto,  y  aquí  podria  recordar  el  que  esto  escribe  que  las  prime- 
ras impresiones  de  la  vida  las  recibió  entre  los  escombros  de 
edificios  incendiados,  casi  asolados,  á  donde  habia  acudido 
gran  número  de  familias,  atraidas  por  ese  misterioso  impulso 
que  el  poeta  llama  <<  dulcís  amor  patriaey  dulce  videre  suos».  Ni 
la  falta  de  viviendas,  ni  los  crueles  diciembres  del  Pirineo,  ni  el 
peligro  de  ser  victimas  de  nuevos  atentados  pudieron  hacerlas 
preferir  las  ricas  ciudades,  ni  arrancarlas  de  aquellas  amadas 
ruinas,  debajo  de  las  que  yacian  padres  y  hermanos,  hijos  y  es- 
posos que  en  fatal  lucha  habian  sucumbido.  Treinta  años  no  ha- 
bian  pasado  cuando  la  población  á  que  se  alude  volvia  á  estar  de 
tal  suerte  restaurada,  que  sólo  se  hacia  desear  la  reconstrucción 
de  su  gran  basílica,  testimonio  insigne  de  las  más  altas  glorias 
patrias,  y  esta  misma  colosal  empresa,  corona  del  renacimiento 
del  Principado,  la  vemos  en  nuestros  dias  realizada  por  el  se- 
gundo Oliva  en  la  sede  episcopal  de  Vich  ,  el  Excmo.  é  Illmo.  Dr. 
D.  José  Morgades  y  Gili,  cuyo  nombre  pronunciará  siempre  con 
respeto  y  cariño  Cataluña  agradecida. 

Convencidos  estamos  en  vista  de  estos  ejemplos  (á  los  (jue  un 
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sin  núiiKTo  puditM'amos  añndir)  do  í|ue  no  es  la  materialidad  de 
los  edificios,  sino  las  familias  (jue  en  sucesivas  generaciones  en 
ellos  se  |)er|)(»tuan  lo  (jue  constituye  la  vitalidad  de  un  pueblo: 
mientras  esas  ñimilias  existan  el  pueblo  no  perecerá.  ¡Con  cuan- 
ta mayor  razón  d(»bió  sobrevivir  lluro,  tan  poblada  antes  de  la 
catástrofe,  tan  regalada  por  los  dones  de  la  naturaleza,  con  tan- 
tos y  tales  recuerdos  ennoblecida! 

Pero  no  sólo  razones  de  congruencia  nos  inducen  á  suponer 
una  pronta  restauración;  pruebas  positivas  no  dejan  de  ello  la 
menor  duda.  Tales  son  las  que  arroja  la  inspección  detenida  de 
antiíjuisimas  construcciones  (|ue  hemos  tenido  ocasión  de  exami- 
nar en  las  (¡uintas  IJauder  y  Tunyi,  en  la  ladrillería  Matas  y  en 
el  mismo  recinto  amurallado.  En  el  material  de  atjuellas  abundan, 
en  efiícto,  notables  n^stos  de  tégulas,  de  ánforas  y  de  divei^sas 
clast»s  d(í  cerámica  romana,  prueba  evidente  de  (¡ue  el  albañil  tu- 
vo muy  á  mano  esos  recientes  des[)ojos  de  destrucción,  cuando 
fu(»ron  de  nu<ívo  dichas  construcciones  levantadas. 

lluro,  pui^s,  destruida  á  principios  del  siglo  V,  fué  pronto  re- 
edificada; ni  pudieron  ser  otros  que  hijos  suyos  los  (\ue  trasmi- 
tieron á  la  posteridad  los  nombn^s  topográficos  primitivos,  y  los 
de  Alarona  y  Civitas  fracta  con  (jue  el  municipio  romano  iluro- 
nés  fué  en  la  edad  media  reconocido. 

II. 

niXlEKDOS    DE   LA    DOMINACIÓN    WIJ^ICiODA. 

í)cn|i.i('i«)n  l<»^'al  do  esta  co^ia  ñor  los  wisi'íodoH. — Dan  origen  al  nombre  Ca- 
liiluna. —  St»  tlt'^í'iliaii  ^u«*  i»!nn'>lt»;:¡as  conociilus,  sn  prupone  otra. — Ataulfí) 
<Mi  H  ir<'«'loii;i,  vanas  o^j»  M'.in/as  il«»  los  rMu»l»l»w  co^^lancros. — (Carácter  del 
wisii^udo,  su  aiifipiiiaa  K>s  iiMlifí«Mia»<,  los  ¡lM»r.>-ronianí)s  marrados  con  la 
nota  di'  rt/inrrs.  —  PoldaiMoiHw  di»  «Miidadano'^  roinaims,  supresiíHi  do  osle  tí- 
ttiln,  tr\todo  SaÍMano.  —  H**|»  iriicinn  do  la  coinarra  iluronosa  entre  los  nue- 
\os  d-uiiiuadoiM'-t.  —  MniÍNos  |)ara  croor  ípu»  onionoos  empozó  la  donomina- 
rioii  eirttms'fnirtft,  —  Au montan  hw  causas  do  la  dooadonoia  de  la  ciudad. — 
KoíMK'rd  >H  hi-»ióri'^")-iliironí»*<*»-»  do  e-^ta  ópooa. — Hocuonlns  anjueológicos, 
nn>iM"la**,  corona  iU*  oro  wisipxla. — Adi>ptan  los  nuevos  dominadores  en 
parit>  la  civiJi/anun  romana. — Que  los  d(d»o  nmwtra  ciudad,  costumbres  aun 
sub«-¡síoni«'s,  lt»yoiida'i  dol  Nortf,  niodifioarion  del  lenguaje,  el  Fuero-juzgo. 

Ilamhre  cruelisinia  fui»  inmediata  consecuencia  de  la  general 
devastación  de  la  península.  Exacerbándose  con  furor  esa  cala- 
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midad  en  sus  propios  causantes,  viéronse  precisados  á  sortearse 
las  provincias,  tocando  á  los  Suevos  el  N.  O.,  á  los  Vándalos  y  Si- 
lingos  la  Botica;  la  Cartaginesa  y  Lusitana  á  los  Alanos.  Por  el 
mismo  tiempo  los  godos  al  mando  de  Alarico  saquearon  la  capi- 
tal del  mundo  Roma.  Gala  Placidia,  hija  de  Teodosio  el  Grande 
y  hermana  de  Honorio,  reducida  á  prisión  fué  presentada  á 
Ataúlfo  que  debia  suceder  en  el  mando,  tomóla  por  esposa,  y  Ho- 
norio, á  trueque  de  alejar  de  Italia  á  los  invasores,  ratificó  un 
tratado  por  el  cual  les  concedia  la  Galia  Narbonense,  ácuya  pre- 
fectura pertenecia  gran  parte  de  nuestro  Principado.  Celebradas 
las  bodas  en  Narbona,  Ataúlfo  atraviesa  el  Pirineo;  vióse  esta 
costa  de  nuevo  invadida  por  extraños  dominadores,  á  quienes  las 
principales  ciudades  se  apresuraron  a  abrir  sus  puertas  con  be- 
neplácito y  aún  con  entusiasmo,  pues  todo  lo  juzgaban  preferible 
á  la  sabia  opresión  de  los  magistrados  romanos  y  á  las  devasta- 
ciones de  los  Bárbaros.  La  capital  de  Layetania,  Barcino,  fué  de- 
clarada residencia  del  jefe  del  nuevo  Estado  (415). 

A  partir  de  acjuella  legal  ocupación  la  Galia  narbonense  tomó 
el  nombre  de  Gótica  y  nuestra  región  el  de  térra  Gothorum  ó 
Gothia,  con  el  que  era  aún  en  el  siglo  X  conocida  (1).  Debióse 
esto  á  que  si  bien  la  monarquía  wisigoda  se  extendió  luego  á  to- 
da la  península,  nuestro  Principado  tuvo  la  gloria  de  haber  sido 
su  cuna.  Sobre  el  posterior  nombre  de  Cataluña  varias  son  las 
opiniones  que  se  han  emitido,  sin  que  ninguna  de  ellas  satisfaga. 
Decir  que  provino  de  Oíjer  Catalón  es  hacerse  eco  de  la  fábula 
inventada  por  Tomich  para  halagar  y  grangearse,  con  sus  nueve 
varones  de  la  fama,  el  aprecio  de  la  aristocracia  catalana;  tam- 
poco resiste  á  un  severo  examen  la  etimología  sacada  de  Godos 
y  Alanos  (Gothi-Alani)  pues  estos  últimos  no  permanecieron  en 
nuestro  suelo  y  son  anteriores  á  los  Godos;  otros  afirman  cjue 
procede  de  Gotli  y  land  como  quien  dice  ticna  (land )  de  Godoi^y 
olvidando  que  cuando  se  generalizó  tal  denominación  no  estíiba 


(1)  En  las  Actas  del  Concilio  de  Barcelona  del  ano  900  se  lee  :  «Muy  escla- 
ivcidu  era  la  Iglesia  de  Ausona  en  aquellos  antiguos  tiempos  en  que  los  Estu- 
dios eclesiásticos  se  cultivaban  con  ahinco  en  Eapaña  y  en  la  Goih¿ay>, 
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en  uso  ni  pcrtenecia  á  nuestro  idioma  la  voz  ¡and,  proj^ia  do  las 
lenguas  teutónicas.  D(»sccliamos,  pues,  dichas  etimolojrias  y,  por 
no  ser  ageno  de  nuestro  propósito,  nos  atreveremos  á  proponer 
otra,  es|>erando  que  p  ira  apmbarla  ó  dt'secharla  el  lector  se  í¡-   • 
jará  línicamonte  en  si  i^stá  hien  fundada. 

I\irti(Mulo  d(^l  hecho  histórico  de  (pie  nu(ístro  Principado  fué 
(l(*sde  Ataúlfo  llamado  tena  (loíltorum ^  salta  á  la  vista  (jue  así 
como  del  genitivo  Ein¡)oiit<m  síí  formó  Ampr/n/cin ,  pudo  muy 
hien  resultar  del  genitivo  (¡otliormn  el  nombre  Catalana  de  la 
siguiente  manera.  La  desincMicia  en  um  al  |)asar  al  catalán  se 
pierde,  v.  g.:  de  argentum,  ungiientum  ,  frumentum,  arrjcnt, 
nnfjiicnty /rítmente  d(í  Lilium  Iliri,  de  manci|)ium  inacipy  de  au- 
rimi  o/*,  etc.  Perdióla  pu(»s  Gothorum  y  (pi(»dó  solo  Gothor  ó 
GotlioF  pues  la  R  se  convierte*  fácilmente  <mi  L  como  en  otro  lugar 
lo  hemos  declarado.  Sustituyendo  luego  á  tciid  la  desinencia  o/z/a 
su  eíjuivalentí»,  como  (Mi  Ausonia,  Pannonia,  Esclavonia,  Livo- 
nia,  etc.,  n^sulta  naturalmente  Gotholmtia ^  Cathaloniay  Catha- 
Ifu/nia,  CtítaJaña^  cuya  última  d(»sinencia  siguió  tamhien  la  re- 
gií'ai  antiguam<Mit(i  llamada  Vasconia,  hoy  Gascuña.  La  filología, 
la  Historia,  las  l(»y(»s  eufónicas  parécenos  (|ue  no  opondrán  obje- 
ciones serias  á  esta  r)U(*va  etimología. 

1m*1íz  augurio  para  nu(\stra  costa  d(»l)ió  ser  la  proximidad  de  la 
capital  d(*l  nuevo  Kstado;  pero  (»l  caiácter,  leyes  y  costumbres  de 
los  wisigodos  frustraron  las  (*s|)eran/as  do  los  naturales,  en  es- 
pfvaal  de  los  ihnon(»ses,  |)or  haln^r  siíunpre  (^xcitado  sus  pingues 
ti(*rras  la  codicia  de  los  invason^s.  Kra  v\  godo  altivo,  sev(»ro,  co- 
dicioso, pro[)(Miso  ;d  aislamiento;  l(»jos  de  tratar  de  asimilarse  la 
raza  indígena,  la  despojí»  de  las  d<is  tcMceras  |)arl<*s  de  sus  bie- 
nes, la  V(*j<')  con  toda  clase  de  gabchis  y  tribuios,  V(*dáronse  los 
matrimonias  (Mitre  V(Mic<*dores  y  vimumMos,  y  son*')  á  (1(»^j)ihv¡o  el 
antes  glorioso  nombn»  /vy///////o>'.  Va\  (Mreto  (*on  la  nota  d<*  riliorrs 
fu(M'on  estos  marcados,  sin  distinción  de  clase,  y  (m)  cuanto  á  las 
poblaciones  (pn*,  como  lluro,  (»ran  de  ciudadanías  romanos,  apre- 
suráronsí»  á  d(W(vhar  S(Mn(*jant(*  privilegio  pu(*s,  como  <*scr¡b¡a 
entonces  Salviano:  •  Iil  numhrc  dr  rita/fnh/nns  nunfinos,  cstinía- 
(loen  inarhn  en  ot/u  lir/ttp't  f/  aun  udtjnti  itlt)  ú  f^ffínilc  precio,  a/m* 
ra  ttxlos  lo  rcptulian y  tttdttíi  lo  nhayen ^  ij  no  ^ólo  se  tiene  ¡por  vdy 
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sino  por  (fhominahlc».  Los  advenedizos  se  encumbraron  por  de- 
reclio  de  coníjuista  á  séniores  y  primates^  ellos  solos  constituye- 
ron la  nobleza.  Vae  victis!  habia  exclamado  el  bren  de  los  Galos 
en  el  Capitolio,  y  aquella  terrible  sentencia  resonaba  ochocientos 
aílos  después  en  todos  los  ámbitos  del  imperio. 

Fácil  es  deducir  de  estos  antecedentes  lo  que,  á  raiz  de  la  insta- 
lación de  Ataúlfo  en  Barcelona,  sucederia  en  la  comarca  iluro- 
nesa.  Enjambres  de  familias  de  la  r¿iza  vencedora  llegaban  sin 
interrupción  con  sus  carros,  ganados,  esclavos  y  riquezas  para 
tomar  posesión  de  los  bienes  raices  que  en  suerte  les  cabian.  Co- 
metióse entonces  la  mayor  de  Uxs  iniquidades,  los  ibero-romanos 
quedaron  convertidos  de  propietarios  en  colonos  ó  expulsados  de 
sus  hogares,  mientras  rudos  é  indómitos  guerreros,  de  larga  y 
desgreñada  cabellera,  cubiertos  de  pieles  y  de  retazos  de  púrpu- 
ra, siempre  armados  y  seguidos  de  una  turba  de  clientes  y  do 
perros  semisalvajes,  tomaban  posesión  del  oppidum  y  de  los  cas- 
tillos que  lo  rodeaban,  respondiendo  á  los  lamentos  y  reclama- 
ciones en  lengua  ininteligible,  y  con  aquellos  bruscos  y  groseros 
ademanes  que  caracterizan  al  villano,  cuando  la  fuerza  ó  el  di- 
nero le  embravecen  contra  el  hombre  culto  pero  desgraciado. 

Repartidas  las  posesiones  fueron  constituidos  los  alodios^  de  los 
que  dependian  las  tierras  tributarias ,  las  benejiciarias  y  las  obm)- 
xiadas.  Distinguiéronse  además  las  inmunes  y  las  cinculacla>\  y 
con  estas  nuevas  formas  de  la  propiedad  quedaron  echados  los 
cimientos  del  feudalismo,  siendo  sin  duda  una  de  las  primeras 
consecuencias  para  nuestro  oppidum  su  partición  con  el  nombre 
de  cicitas  fracta,  que  fué  en  adelante  simultaneado  con  el  de 
Alarona  (1). 

¿Con  que  salvadoras  instituciones  en  tan  fatales  circunstancias 
contaba  la  ciudad?  Lo  hemos  indicado.  De  en  medio  de  las  rui- 
nas de  la  sociedad  antigua  se  levantaba  joven  y  vigorosa  la  Igle- 
sia para  proteger  al  desvalido  y  hacer  oir  al  vencedor  la  eterna 


(1)     No3  haco  sacar  esta  consecuencia  las  dos  voces  puramente  latinajo  <jue 

ya  en  el  siglo  XI  estaban  c-^n venidas  en  ciutat  treta,  y  la  [)alabra  cicítoH  que 

pudo  merecer  Mataró  en  el  siglo  V;  pero  de  ninguna  manera  desde  el  uño 
lOüO  á  1350. 
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VOZ  del  dvhov  (|ue  su  posición  le  imponin.  lluro  cristianen  se  pre- 
sentó nnt(»  el  altivo  dominador  confiada  en  el  maravilloso  poder 
de  una  fe  sellada  con  la  sangre  de  sus  dos  ¡lustr(»s  hijas;  pero  ay! 
no  pudo  aparecer  ante  el  mi>mocon  la  mag<*stad  de  otras  ciudades 
con  sede  (*|)iscopal  favorecidas.  Estas,  por  ser  residencia  de  un 
príncipe  de  la  iglesia  fueron  sobremanera  respetadas  y  con  pre- 
f(»rfncia  escogidas  para  morada  de  cuantos  en  ciencia  y  virtudes 
sol»r(*s:ilian.  No  gozó  de  esta  fortuna  nuí'stra  población,  sin  (¡ue 
podamos  dar  con  la  causa,  no  pudiendo  ser  (»sta  su  proximidad  á 
Barcídona,  pues  mayor  proximidad  no  obstó  para  que  Egara  fue- 
se encumbrada  á  tanto  honor.  Verse  privada  del  mismo  fué,  á 
nuestro  entender,  otra  de  las  razones  principales  de  la  decaden- 
cia d(í  lluro.  Reducida  al  modesto  rango  de  parro(|uia  subordina- 
da al  obispo  di*  Barcelona,  regida  por  humilde  párroco,  no  lla- 
mó á  si  las  aristocracias  de  la  sangre,  de  la  ri(|ueza,  d(*  la  virtud, 
y  de  la  ci<Mi(Ma.  Ningún  otro  suntuoso  templo  fué  vn  consí^cuen- 
cia  erigido  en  su  nn^into,  habiéndose  renovado,  á  lo  más,  la  s(»n- 
cilla  igb'sia  de  la  Asunción,  y  s^Mo  como  probable  admitimos  (jue 
s<»  cdilicasíí  también  on  las  c<MH*anias  el  templo  á  San  Martín  de 
Tours,  el  prim(*r  confesor  del  occidente,  cuyo  culto  propagaron 
los  invason»s.  Fa\  lo  demás  cont(Mitáronse  en  conservar  é  imitar 
servilment(í  los  monumentos  de  la  civilización  romana,  pues  aun- 
(|ue  despreciadores  del  nombre,  no  así  lo  fueron  de  las  costum- 
bres, artes  y  ciencias,  mucho  menos  de  los  tesoros  con  que  su 
extremada  codicia  fué  saciada. 

Fijándonos  ahora  en  Ii)s  recuerdos  históricos  que  de  esa  época 
lluro  conserva,  veremos  que  por  su  situación  en  la  via  pública 
(jue  unia  Barcelona  con  las  poblaciones  de  alh^nde  el  pirineo,  hu- 
bo de  ser  testigo  sino  teatro  de  grand(»s  y  irascendentah^s  aconte- 
cimi(*ntos. 

Ella  pn*s(Mició  la  indigna  humillación  de  Gala  Placidia  cuan- 
do, asrsinado  Ataúlfo,  fué  obligada  á  ir  á  pie»  sím's  l(»guas  desde 
BinN»l()na  á  Francia  dclantiMlil  caballo  drl  crudo  Sigcrico ;  fué 
p;uMiiM|M*  del  grn«'ral  (Mitusiasnio  por  a(pi<*llas  viclíuias  cuya  re- 
^onanria  lb'g«'»  hasta  el  (/ijiiiolio  en  donde  s(»  c<d«*bran>n,  y  por 
las  que  nMÍbi(')  W'alia  la  Aquilania  ;  valientes  iluionrsí^s  s*»  alis- 
tarían al  rj/rcito  d(»  Trodorrdo  cuando  fué  á  unií^se  al  de  Mero- 
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veo  y  de  Aecio  para  librar  la  gran  batalla  al  feroz  Atila  en  los 
campos  Cataláunicos;  vio  en  tiempo  de  Alarico  pasar  y  traspasar 
ejércitos  invasores  de  Francos  cargados  de  ricos  despojos  arreba- 
tados á  nuestras  ciudades;  alojó  las  huestes  ostrogodas  enviadas 
por  Teodorico,  las  que  arremetieron  en  las  cercanías  de  esta  co- 
marca al  ejército  de  Gesaleico  que  pereció  combatiendo;  del  re- 
cinto amurallado  se  apoderarian  tropas  imperiales  en  mal  hora 
llamadas  por  Atanngildo  (1),  festejaría  á  Recaredo  cuando  pasó 
á  Gerona  á  ofrecer  una  diadema  de  oro  al  Santo  compañero  del 
Apóstol  de  Layetania;  declaróse  por  el  griego  Paulo,  (¡tanta 
fuerza  tenían  aún  los  recuerdos  del  imperio!)  y  seria  por  tal  mo- 
tivo castigada  por  Wamba  al  volver  este  de  Nimes  con  su  ejérci- 
to victorioso;  la  protección  que  el  Fuero  juzgo  concedía  á  la 
agricultura  reconciliaría  a  los  naturales  con  el  nuevo  orden  de 
cosas,  sobre  todo  después  que  las  disposiciones  de  Recesvínto  y 
las  decisiones  de  los  concilios  Toledanos  allanaron  el  camino  pa- 
raque  la  raza  indígena  y  la  goda  se  fusionasen  en  lo  civil,  como  en 
lo  religioso  se  habían  fusionado,  desde  que  el  gran  Recaredo  ha- 
bía solemnemente  abjurado  el  arrianísmo. 

Rarísimos  son  los  monumentos  arqueológicos  de  aquella  épo- 
ca. Los  templos  perdieron  su  carácter  primitivo  en  las  sucesivas 
restauraciones ;  de  alguna  que  otra  moneda  wisigoda  aquí  hallada 
tenemos  noticia;  mas  cuanto  pudiéramos  allegar  es  poco  en  com- 
paración del  notabilísimo  hallazgo  procedente  de  los  montes  ve- 
cinos que  limitan  nuestra  comarca  y  del  Valles  la  separan.  He 
aquí  en  que  términos  dá  cuenta  del  mismo  nuestro  distinguido 
amigo  D.  Francisco  Maspons  y  Labros : 

«Fa  pochs  anys  que  un  mosso  de  pagés  de  casa  en  Feu  de  San- 
ta Eularia,  seguint  un  rierany  que  las  continuas  plujas  habían 
obert  pél  mitg  d'  un  bosch,  veige  en  la  margenada  una  cosa 
Uuenta;  ab  lo  manech  de  V  eina  ho  desenterrá,  y  's  va  trobar, 
me  contaba  ell,  ab  un  cercle  d'  or  del  que  penjaban  unas  meda- 


(1)  Las  pretensiones  de  los  emperadores  de  oriente  sobre  el  occidente  des- 
pués de  depuesto  Uómulo  Augústulo,  las  expediciones  de  Belisario  y  de  Nar- 
ses  á  Italia,  parécenos  que  deben  hacer  mirar  la  ocupación  de  nuestras  ciuda- 
des costaneras  por  los  imperiales,  desde  un  punto  más  elevado  del  que  nuesiros 
historiadores  suelen  fijarse. 
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lias  rodonas,  enganxadas  com  un  rosari  y  unas  lletras  cap  per 
valí,  entre  las  que  recorda  (jue  h¡  habia  una  M.  Desenterrá  mes  y 
trobá  un  cap  de  mort  y  ossos.  líabentlo  portat  a  vendré  á  Grano- 
llers,  r  argenter  lo  va  pesar  y  li  dona  peí  pés  sol  divuit  unsas  d' 
or.  Qui  record ¡  las  coronas  wisigodas  de  la  Kont  de  Guarrazar  en 
Toledo,  trobadas  en  1858,  compondrá  desseguida  (|ue  alio,  per- 
dut  ja  per  V  Ar(  y  la  Historia,  no  era  menys  (¡ue  una  corona  wi- 
sigoda  com  la  dtí  Recesvinto  y  Sonnica.  Tot  confronta  ab  ellas, 
llástima  (jue  's  tingues  de  perdre.  Be  's  corregué  a  casa  del  ar- 
genter, cuan  lo  mosso  va  comensar  á  contarho,  aquell  ja  V  ha- 
bia fosa». 

Inútil,  pues,  seria  hacer  comentarios  sobre  esta  preciosa  coro- 
na. \j\s  letras  nos  hubieran  dado  tal  vez  el  nombre  del  rey  su 
poseedor,  y  aun(iue  es  aventurado  con  sólo  el  auxilio  de  una  M 
adivinarlo,  no  dejaremos  de  apuntar  aqui  la  especie  que  se  nos 
ocurre.  Leovigildo  fué  el  primer  rey  wisigodo  que  usó  corona, 
d(»sde  él  á  D.  Rodrigo  sólo  ocurren  los  nombres  Hermenegildo, 
Waml)a  y  Recimero,  á  quienes  podria  aplicarse.  Hermenegildo, 
d(\spojado  de  las  insignias  reales  por  su  padre,  fué  asesinado  en- 
la  cárcel,  Wamba  acabó  en  el  monasterio  de  Pampliega.  Que- 
da por  hacer  la  biografía  de  Recimero,  de  cuyo  breve  reinado 
entre  Suintila  y  Sisenando  no  es  posible  dudar  en  nuestros  dias. 
Ai)untada  timidament(^  la  especie,  ocupémonos  de  las  restantes 
memorias  que  de  aciuellos  revueltos  siglos  (juedan. 

Modificado  el  carácter  wisigodo  al  blando  influjo  del  clima 
meridional,  sus  costumbres  si*  suavizaron,  menguó  su  valor  y 
bárbara  rud<»za,  mostróse  rendido  y  sumiso  á  la  civilización  de 
los  ví^ncidos.  No,  empero,  en  todo.  Los  bárbaros  aportaron  á  la 
nueva  civilización  tres  inapreciables  elementos:  el  individualis^ 
moy  desconocido  por  la  civilización  romana,  en  (|ue  el  individuo 
era  gota  perdida  en  el  piélago  del  Estado;  <»1  respeto  ú  la  jtutjer 
y  la  sfistidfcián  drl  esrlaro  por  el  sierro^  con  lo  cual  conspiraron 
admiiablemente  en  la  realización  del  ideal  cristiano.  Además 
el  frecuente  tnito  de  los  Godos  con  los  ibéro-romanos  nos  le- 
gó varias  de  sus  tradiciones  y  (>oéticas  leyendas,  nuestra  len- 
gua fué  alt(írándo<e  no  poco,  y  variaron  en  gran  manera  las  l(»y(*s. 
Para  lo  primero  hicieron  descender  hasta  nosotros  de  las  bru- 
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mas  del  Norte  legiones  de  hadas,  brujas  y  encantados ;  á  ellos  se 
atribuye  entre  otras  la  popular  rondalla  titulada :  la  dona  del  ay- 
guay  y  lo  fort  Farrell,  tan  vulgarizadas  en  nuestra  ciudad;  en 
cuyas  cercanías  se  supone  que  vivieron  sus  protagonistas.  La  cos- 
tumbre de  clavar  los  pescadores  mataroneses  en  las  puertas  de 
sus  casas  raras  muestras  de  peces  y  ciertos  vejetales  los  labriegos, 
data  de  la  misma  época,  pues  la  tomaron  los  godos  de  los  pueblos 
del  Norte.  Nuestro  romance  adquirió  el  artículo  y  el  pretérito  teu- 
tónico war,  warts,  war,  waren,  waret,  waren,  construido  con  infi- 
nitivo (varetg  dir,  vares  dir,  va  dir,  varem  dir,  vareu  dir,  varen 
dir)  y  se  enriqueció  con  multitud  de  palabras  y  giros  de  la  misma 
lengua.  Asimismo  los  nuevos  dominadores  vocalizaron  á  su  mane, 
ra  el  nombre  Iltironem,  Iluroney  hasta  convertirlo  (como  en  otra 
parte  hemos  observado)  en  Alarona.  Finalmente,  aparte  de  otros 
usos  y  costumbres  del  Norte,  todas  nuestras  ciudades  les  son 
deudoras  de  las  sabias  leyes  contenidas  en  el  Fuero-Juzgo,  com- 
pilación famosa,  librada  por  los  naturales  del  naufragio  en  que 
antes  de  cumplir  tres  siglos  iba  á  perecer  la  monarquía  wisigoda. 

III. 

RECUERDOS  DE   LA  DOMINACIÓN  ÁRABE. 


Los  árabes,  sus  primeros  conatos  para  apoderarse  de  esta  costa. — lluro  recha- 
za sus  acometidas,  son  derrotados  por  Wamba. — Disensiones  entre  indíge- 
nas y  godos. — D.  Rodrigo  elevado  al  trono  por  el  partido  ibero. — Batalla  del 
Guadalete,  causas  que  facilitan  la  conquista  árabe,  Muza  ben  Nosseír  en 
nuestro  litoral.  —  Instituciones  de  gran  provecho  á  lluro  durante  el  emirato 
de  Ocba.  —  Ocupación  de  los  castillos  de  la  comiarca  iluronesa  por  los  enii- 
res,  fragmentos  de  una  inscripción  árabe  cerca  de  Mataró. — Tradiciones  de 
esta  comarca,  el  palacio  del  Cadí,  el  fuerte  Loreta,  baile  de  Las  Moratxas, 
leyenda  morisca  sobre  el  mismo. — Descríbelo  el  laureado  poeta  Ubach  ;  su 
precioso  romance  «£«  Macípa», — Comparación  de  este  baile  costanero  con 
otro  del  alta  montaña,  probable  origen  de  Las  Moratxas, — Monedéis  árabes 
halladas  en  Mataró,  causa  de  la  carencia  de  otros  monumentos  de  aquella 
época.  —  Frecuente  paso  de  los  emires  por  lluro.  —  Derrota  de  Alsama  en 
Tolosa  y  de  Abderramán  en  Medina  Tours.  —  Ludovico  pin  en  este  litoral; 
se  le  rinden  sus  poblaciones;  fin  de  los  walies  de  Barcelona.  —  Institución 
del  condado  Barcelonés;  lluro  límite  norte  del  condado. 


•  Tardías  fueron  las  disposiciones  encaminadas  á  la  fusión  de  la 
raza  ibera  con  la  goda.  Un  nuevo  pueblo,  fanático  hasta  el  deli- 
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rio,  valiente,  aguerrido,  ávido  de  gloria,  conquistador  victorioso 
en  Asia  y  en  África,  no  habia  de  detenerse  ante  el  limite  que  le 
oponian  las  mediterráneas  olas,  y  ya  en  el  reinado  de  Wamba 
presentóse  inopinadamente  en  nuestras  playas  una  numerosa  ar- 
mada árabe  de  más  de  doscientos  pequeños  buques. 

«Cruzaban  el  mediterráneo,  dicen  las  crónicas,  para  llevar  sus 
excursiones  piráticas  hasta  las  tierras  de  Italia,  acercábanle  has- 
ta las  poblaciones  indefensas  del  litoral  y  las  entregaban  al  sa- 
(/íiéoy  después  las  incendiaban  bárbaramente^  reconocían  los 
puntos  en  que  les  hubiera  sido  fácil  poner  la  planta  para  lanzar- 
se desde  allí  á  la  conquista  del  territorio,  y  huian  luego  cuando 
el  peligro  y  la  desconfianza  se  lo  aconsejaban,  para  volver  de 
nuevo  con  más  alarmante  insistencia»  (1). 

¿Tuvo  la  desgracia  de  ser  contada  lluro  entre  esas  indefensas 
poblaciones?  Sin  duda;  pero,  est^i  vez,  para  gloria  de  sus  mari- 
nos. Tres  naves  tripuladas  por  los  temibles  corsarios  se  atrevie- 
ron en  dicho  reinado  á  desembarcar  en  nuestro  litoral,  mas  per- 
seguidas por  seis  galeras  de  los  nuestros,  sufrieron  el  abordaje, 
cayó  prisionera  la  tripulación  agarena,  y  por  orden  de  Wamba, 
fué  pasada  á  cuchillo  ó  inutilizadas  sus  embarcaciones  (2). 

Infatigable  Wamba  no  se  dio  punto  de  reposo  hastíi  lograr 
formidable  armada  y,  coronándole  la  victoria,  derrotó  por  com- 
pleto, cerca  de  las  costas  africanas,  á  los  audíices  sectarios  del 
Corán,  quitándoles  por  entonces  toda  esperanza  de  invadir  un 
ricino  (|ue  la  fortuna  habia  elevado  al  colmo  de  su  prosperidad. 

Renovaron  con  más  poríia,  aunque  sin  éxito,  las  hostilidades 
en  tiempo  de  Fgica,  hasta  í|ue  la  lucha  entre  el  partido  ibero  que 
habia  elevado  revolucionariamente  al  trono  á  D.  Rodrigo  (3)  y  el 
partido  godo  que  favorecía  á  Witiza,  debilitó  á  la  nación,  fomen- 


( t^  GiincLileto  y  Covndonga,  del  ano  GOO  ai  900,  por  D.  Eusobio  Martínez  de 
Velíisco,  cídindo  á  los  ohispoá  Solmstián  do  Salamanca  y  Lucas  de  Tuy.  Libro 
I,  cap.  IV,  2,  p/ig.  53. 

,2)     Oónican  f/odan ,  por  Ventura  Llimós. 

'r  lí^idom  do  Ik»jii  dice  que  D.  Rodrigo  con  «us  parciales  invadió  tumul^ 
tuoite  el  reino  hortante  uenaíu  romano,  03  decir,  los  indígenas  llamados  roma- 
nos  por  los  godos  y  el  mismo  Fuero-Juzgo. 
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tó  las  traiciones,  alentó  al  temible  enemigo  quien,  atravesando 
el  Estrecho  al  mando  de  Taric,  presentó  á  D.  Rodrigo  la  batalla 
en  la  confluencia  del  Guadalete  con  el  Majaicete  al  Sud  de  Arcos, 
llanura  llamada  hasta  hoy  dia  La  Matanza  (1).  Alli  quedó  hun- 
dida para  siempre  la  monarquía  wisigoda,  después  de  noventa 
y  cinco  anos  (41G-711)  de  temido  imperio. 

Los  indígenas,  vejados  por  los  orgullosos  sucesores  de  Ataúlfo, 
vieron  generalmente  con  glacial  indiferencia,  con  alegría  tal  vez, 
como  iban  sucumbiendo  una  tras  otra  como  espigas  bajo  la  hoz 
del  segador  las  ciudades  de  la  península  bajo  la  cimitarra  aga- 
rena,  y  se  acogieron  á  las  ventajosas  condiciones  propuestas  á  los 
que  á  discreción  se  rendían.  Por  lo  que  á  nuestras  playas  se  re- 
fiere, dicen  lacónicamente  las  crónicas  árabes :  El  ejército  de 
Muza  ben  Nosseir  puso  en  obediencia  del  Islam  las  ciudades  de 
Barciluna,  Gerunda,  Enipuria  y  otras  de  los  montes  orienta- 
les  (2).  Parcos  son  los  árabes  en  nombrar  ciudades  españolas, 
concretándose  á  las  más  famosas.  Así  es  que  entre  las  otras  á  que 
alude  el  pasaje  anterior,  va  comprendida  naturalmente  la  nues- 
tra que,  por  hallarse  entre  Barciluna  y  Gerunda,  repetidas  ve- 
ces la  ocuparon  en  las  frecuentes  expediciones  que  al  Afranc 
hicieron. 

De  los  emires  que  albergó,  ninguno  se  hizo  acreedor  á  más 
grata  memoria  que  el  austero  Ocba,  por  las  mejoras  que  en  todos 
ramos  introdujo.  «Estableció  en  las  poblaciones  de  alguna  im- 
portancia Cadies  (alcaldes)  que  administrasen  justicia,  y  cuerpos 
de  Kaxiefes  para  perseguir  á  los  bandidos;  creó  escuelas  paga- 
das con  las  rentas  públicas,  mandó  construir  mezquitas  princi- 
pales y  menores  y  empadronó  los  vecinos  de  todas  las  poblacio- 
nes de  España,  igualando  los  tributos  en  toda  ella,  sin  distincio- 


il^  Cf.  el  folleto  «Puerto  de  Aigeciras  por  M.  E.  de  Balignac.  Recorriendo 
detenidamente  el  terreno  que  se  extiende  desde  Arcos  al  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, tuvimos  ocasión  de  comprobar  la  exactitud  de  los  datos  con  que  el  sagaz 
ingeniero  francés  logra  fijar  el  sitio  en  que  se  libró  dicha  batalla,  lamas  tras- 
cendental para  nuestra  patria. 

(2)  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes  en  España,  sacada  de  varios 
manuscritos  y  memorias  arábigas  por  el  Dr.  D.  José  Antonio  Conde,  (prime- 
ra parte,  cap.  XVI,  al  fin). 
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nes  odiosas  por  su  origen  ó  c«ausa,  y  con  la  sucesión  del  tiempo 
injustas».  Otro  emir,  Jusuf  el  Fehri,  mandó  restituir  los  caminos 
militares,  aplicando  para  estas  obras  y  para  las  aljamas  la  tercera 
parte  de  los  productos  de  cada  provincia,  hizo  nuevo  emj)adro- 
namiento  de  todos  los  puííhlos  de  España,  dividiéndola  en  cinco 
provincias,  de  s«'is  (\ue  eran  en  tiempo  de  los  Godos.  lluro  per- 
tenecia  á  la  cuarta,  cuya  capital  fué  Zaragoza.  De  los  beneficios 
mentados,  participaria  naturalmente  nuestra  ciudad;  por  lo  tan- 
to no  en  detrimento  suyo,  justo  es  confesarlo,  tremoló  durante 
los  emires  dependientes  el  estandarte  del  profeta  en  las  cimas 
del  Burriac  y  demás  castillos  de  la  comarca. 

Las  tradiciones  del  país,  á  (|ue  es  preciso  recurrir  á  falta  de  do- 
cumentos de  más  valia,  señalan  el  Castillo  de  Mataró  como  resi- 
dencia de  un  Cadi.  Parece  apoyar  esta  tradición  el  hallazgo  de 
varios  fragmentos  esculturados  de  mármol,  procedentes  de  las 
cercanías  del  Castillo,  restos  tal  vez  de  alguna  mez<|uita  ó  midh- 
ra,  semejante  al  de  Tarragona.  De  estos  fragmentos  el  P.  Rius 
guardaba  como  el  mismo  escribe:  «un  pedazo  ele  friso  de  una 
cornisa  de  hermoso  wármol ^  (¡ue  entre  varios  Jlorcos  traeaUjunas 
letras  árabes».  Creemos  bajo  su  autorizada  palabra  al  erudito 
escolapio;  desechando,  empero,  su  opinión  de  haber  sido  los 
fuertes  de  nuestros  montes  obra  de  moros,  creencia  vulgar  que 
hemos  refutado,  y  á  la  (jue  pudo  dar  origen  la  momentánea  ocu- 
pación de  las  fortificaciones  por  los  hijos  del  profeta. 

Otra  tradición,  relacioníida  con  el  mismo  Castillo,  conmemora 
poéticamente  luchas  entre  agarenos  y  cristianos.  Cuéntase  í|ue 
huyendo  hacia  el  interior  los  habitantes  con  motivo  de  una  de  las 
fn»cuentes  irrupciones,  edificaron  algunos  sus  cas:is  cerca  del 
fuerte  llamado  Loreta  (i).  Allí  acudieron  los  árabes,  sitiáronlo  y 
lo  tomaron  después  de  heroica  resistencia,  no  sin  haber  sucum- 


^1^  Hoy  ca^ii  Llorotla.  mngriífiro  ediñoio  de  principios  del  siglo  XV'I,  dis- 
tante una  hora  de  San  Andivs  de  Llavanera**,  en  nie<l¡o  de  l.»s  niontariis  de 
Puifs'í*anva  y  del  S.mluario  de  Xtra.  Sra.  de  L-rMa.  Kstá  aun  r»  deado  do  una 
muralla  arruinada  ,  el  estilo  arí|u¡technnro  es  el  do  trinsición  entre  el  ojiva} 
y  pIarer<»^co.  Lo  selvático  y  sidiiario  del  lu^^ar  corrt»s[>onde  ()erfee  lamen  le  a  \:\ 
etimología  de  Lureía  que  henus  ya  explicado.  Jísiudio  I,  n.*  II). 
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bido  gran  número  de  sitiadores  con  su  caudillo,  siendo  enterra- 
dos en  el  punto  llamado  hasta  el  presente  pon  deis  moros.  Qida 
noche  al  toque  de  ánimas  aparecia  errante  á  manera  de  los  Ma- 
nes de  los  antiguos  alrededor  del  fuerte  el  caudillo  agareno,  y  ex- 
citaba á  los  suyos  a  la  defensa,  hasta  que  nietamorfoseado  en 
cernícalo  fué  cazado  por  los  halconeros  del  Castillo  de  Matará, 
mientras  su  guarnición  ponia  sitio  á  Loreta.  Sin  jefe  los  defen- 
sores, viéronse  precisados  á  rendirse,  y  abandonaron  para  siem- 
pre á  los  cristianos  aquellas  selvcáticas  y  casi  inaccesibles  alturas. 
A  la  misma  época  refiérese  comunmente  el  origen  de  un  típico 
baile  que  es  á  la  costa  lo  que  la  sardana  al  Ampurdán,  el  ballet 
al  alta  montana.  Titúlase  LasMoratxas,  y  á  los  moros  seatribu- 
ye,  dando  visos  de  realidad  á  esta  creencia  la  morisca  leyenda 
que  sigue  :  Un  hacendado  musulmán  puso  los  ojos  en  una  bella 
hija  de  este  litoral,  declaróla  su  afecto,  le  ofreció  su  mano,  ella 
reusando  respondía :  Divino  esposo  tengo  elegido.  La  respuesta 
encendió  tanto  la  pasión  del  infiel,  que  á  trueque  de  lograr  dig- 
na correspondencia,  llegó  hasta  prometer  el  sacrificio  de  sus 
creencias.  Todo  fué  en  vano,  cuando  una  fiesta  dada  por  un  mag- 
nate, á  la  que  debía  asistir  la  noble  doncella,  alentó  las  esperan- 
zas del  pretendiente.  Ganoso  de  dar,  como  última  prueba,  una 
gallarda  muestra  de  su  amor,  preséntase  inopinadamente  en 
medio  de  la  fiesta  con  regia  pompa,  llevando  en  una  mano  riquí- 
simas joyas,  en  la  otra  una  elegante  redoma  llena  de  esencias 
las  más  exquisitas.  Verle  la  joven,  encenderse  en  rubor  sus  me- 
jillas, tomar  la  redoma  que  se  le  ofrecía,  hacerla  trizas  contra  el 
suelo,  fué  obra  de  un  instante.  Corrido  el  musulmán  abandona  los 
brillantes  salones  y  se  embarca  para  el  África  en  dónde ,  transi- 
do de  melancolía  muere  suspirando  por  el  bien  no  logrado.  La 
bella  cristiana  no  le  había  engañado,  muere  á  su  vez  en  santo 
retiro,  consagrada  á  obras  de  caridad.  Popularizóse  este  rasgo 
de  femenil  entereza  y,  tan  celebrado  fué,  que  en  todas  las  pobla- 
ciones costaneras  en  las  grandes  festividades  se  solemnizó,  insti- 
tuyéndose una  danza  en  que  tomaban  parte  varios  jóvenes  en 
traje  árabe,  llevando  en  sus  manos  rarísimas  tazas  de  cristal 
que  aromáticas  esencias  contenían.  Ofrecidas  á  las  jóvenes,  imi- 
taban la  conducta  de  su  modelo,  como  queriendo  dar  á  entender 
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quo  liasta  las  riquezas  aborrecían  de  los  enemigos  de  la  fé.  Tal  es 
en  resumen  la  leyenda  (1). 

Prescindiendo  de  tan  ingenios:!  explicación  cuyo  fondo,  si  mal 
no  juzgamos,  dista  mucho  (por  lo  que  se  dirá)  de  ser  un  he.ho 
liistórico,  hay  que  convenir  en  (¡ue  el  baile  de  las  moratxasco  is- 
tituye  una  costumbre  muy  arraigada,  pues  se  ha  perpetuado  con 
entusiasmo  creciente  hasta  nuestros  dias.  Con  toda  la  corrección 
primitiva  liémosle  visto  en  San  Pol  y  en  Canet,  y  aun  en  Mataró 
(donde  todo  lo  tradicional  desaparece)  el  uso  de  la  moratxa  es 
indispensable  para  obsefpiiar  con  repelidas  libaciones  á  lasjóve- 
nes  en  determinadas  solemnidades. 

Antes,  empero,  de  discutir  el  baile,  justo  es  atender  al  lector  de- 
seoso de  pormenores  acerca  de  su  ejecución,  y  temeríamos  de- 
fraudar tan  legítimo  deseo  si  omitiéramos  lo  mejor  que  sobre  el 
asunto  se  lia  escrito,  no  vacilando  en  asegurar  que  es  el  bellísi- 
mo romance  titulado  La  Macipa  (2)  del  eminente  poeta  D.  Fran- 
cisco Ubach  y  Vinyeta,  (|ue  obtuvo  en  el  Certamen  Arenyensede 
188()  la  roisri  de  plata ^  ofrecida  |)or  los  Sres.  D.  M.  Castells  y  don 
F.  Nonell,  socios  del  Ateneo  de  Arenys  de  Mar.  Nu(»siro  querido 
amigo,  á  más  del  liaile  de  las  Morat<ras,  descrito  con  precisión 
fotográfica,  se  ocupa  incidentalmente  de  otras  costumbres  que  sen- 
tiríamos no  dejar  consignadas  t^n  esta  obra.  Esto  nos  mueve  á  tras- 
ladar íntegro  (el  lector  nos  lo  agradecerá)  el  laureado  romance: 


(!)  En  la  Rnsena  histórica  de  Canet  de  Mar  y  de  sus  monumentos,  su  ru* 
(or  D.  Magín  Xi'|Uí'»9  y  S)lt»p  nos  presenta  esta  leyenda  embellecida  con  tudas 
las  gulas  del  estilo,  desde  la  página  20  á  la  pngina  32,  siendo  uno  de  los  tro- 
zas que  mejor  muestra  las  excelentes  disposicitmes  del  autor  para  esta  clase 
de  trabajtíS.  Llama  lienúsaat  al  musulmán  y  Mercedes  á  la  cristiana.  Otro 
nombre  hubiera  disimulado  mojor  la  ficción,  pues  cuando  empezó  á  usarst»  el 
de  Mercedes,  con  motivo  de  la  fundación  de  la  Onlen  de  los  mercenarios,  en 
tiempo  de  D.  Jaime,  anos  hacia  que  los  arabe*<  no  habitaban  en  este  litoral. 

.2)  Afacip ,  Macipa  f  eiimo!ngitMiní»nie  hablando  es  el  que  cae  bajo  el  do- 
minio de  otro,  sierro,  ^erridor,  y  en  nuestro  caso  el  (¡ue  hace  los  honores  del 
baile.  IJamanso  en  otras  partes //«/>orf/<.íí  y  pnhorh  sfia.  Otra  locución,  u^^adisi* 
ma  en  Mataró  y  en  toda  esta  c«'sia,  que  se  Ice  en  el  romance  es:  Ja  fn  ycll  li 
fa,  el  I  que  li  fa)  por  tja  dice,  el  le  dice.  Aquí /a  no  se  deriva  de/cr  ,  hacer;  co- 
mo generalmente  se  cree,  sino  del  \a\iu/ari,  fatuit,  hablar  ó  del  griego  femi, 
/r.»r,/rííi  que  significa  lo  mismo.  No  se  trata,  pues,  de  un  idioti^^mo  catalán, 
sino  do  una  reminiscencia  del  iamfatur^  sicfattui,  tan  repetido  por  los  poetas, 
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ILÜRO. 


LA   MACIPA. 


¡Cristo  *m  valga  que  ha  fet  cop 
r  Agneta  de  ca  '1  Prunera! 
lo  qu'  es  del  llevant  de  taula 
d*  avuy,  se  'n  farán  retretas. 
Si  la  copla  dona  gust 
de  sentir,  ella  de  veurer, 
y  aixó  que  las  altres  tres 
macipas,  son  rael  de  bresca. 
Macips  que  1s  hi  fan  costat, 
serán  pescadors  de  perlas, 
que  ab  tot  y  tant  be-de-Deu 
com  té  la  costa,  com  ellas, 
del  Masnou  al  Estartit 
no  se  *n  trova  una  dotsena  : 
qui  no  *n  coneix  lo  roquer 
de  tant  que  mira  s'  enlluherna! 
La  que  no  es  rossa  com  1'  or, 
es  fina  com  mareperla; 
r  altre  morena,  ab  uns  uUs 
que  talment  lo  sol  hi  crema 
y  ab  tot,  no  valen  las  tres 
lo  que  val  sola  V  Agneta. 
¡  Quina  corona  de  sol ! 
¡quin  bellugar  de  guatlleta! 
¡quin  riurer  de  re  'm  fa  mal, 
encomanadís  y  alegre  I 
Gipó  de  satí  Ilueix 
que  un  pitjer  son  cosset  sembla, 
faldillas  de  jaconá, 
mantellina  d'  antiqüelas, 
devantal  blanch  ab  dos  toms 
de  fullaraca,  y  ensenya 
bon  tros  de  miija  reixada, 
bon  tros  de  bras  que  reventa 
lo  fí  enmallat  deis  mangots, 
á  un  lias  de  vidrets  subjectes, 
que  mes  de  quatre  y  de  sis 
deis  minyons  que  la  contemplan, 
hi  posarían  demunt 
la  platejada  civella 
ab  que,  per  tota  la  costa, 
las  casadas  destinjeixen. 
Ella  be  prou  que  ho  coneix, 
prou  ho  sent  que  parlan  d*  ella ; 


mes,  per  no  darhi  seguida, 

tira  endevant  somrisenia 

y  vinga  arreplegar  sous, 

per  Sant  Jaume  y  per  la  Verga, 

que  bescambía  en  miradas 

y  paga  ab  brotets  de  menta. 

Lo  qu*  es  las  altres  macipas 

no  fan  de  bon  tros  lo  qu'  ella, 

que  dos  cops  la  sotacopa 

de  diners  s*  ha  vista  plena, 

y  flns  un  forasteret 

que  diu  teñí  M  cor  de  cera 

y  de  tant  que  va  enjoyat, 

una  argentería  sembla ; 

per  un  pensament  tan  sois 

li  ha  donat  una  unsa  en  pesa! 

Lo  seu  macip  ho  ha  prou  vist, 

ja  fa  :  — ¿Qué  me  *n  dius  Agneta? 

qui  paga  tan  bé  las  flors 

res  li  deu  costar  molt  d'  heurer. 

—  ¡Uix!...  diu  ella.  ¿Qué  'n  faria 

de  tant  de  senyor?  —  Y  alegres 

se  *n  van  dret  al  envalat, 

hont  los  Sanpolenchs  esperan 

la  dansa  de  Las  Moraixas, 

qu*  es  per  ells  la  mellor  festa. 

¡Per  la  plassa  de  Sant  Pol, 
d'  un  dit  agafantse  apenas, 
los  Macips  y  las  macipas 
com  voltan  y  fatxendejan! 
La  cobla  en  V  entarimat, 
r  administrador  prop  d'ella, 
ab  las  canaslras  entorn 
totas  de  moratxas  plenas. 
Entre  la  murtra  deis  archs, 
qu'  enlayre  aguantan  la  vela, 
de  noyas  de  cap  de  brot 
y  á  punta  de  fals,  mireune; 
be  US  cansareu  de  mirar, 
per  que  hi  son  á  quatre  rengles. 
I    Derrera  d'  ellas  un  mur 
I    de  gernació  ;  mes  enrera 
I    la  hermosa  blavor  del  cel. 
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la  mar  que  golosa  's  queixa, 
y  las  gavinas  que,  á  vols 
pels  sons  de  la  cobla  atretas, 
de  la  platja  á  I*  envelat 
van  y  venen  joganeras. 

¡Un  no  'n  Ireuria  los  ulls 
de  quadro  que  lant  delecta!... 

Romp  la  dansa.  Los  macips, 
sons  deixar  do  la  má  esquerra 
la  inoraixa  quo,  per  ell , 
la  Macipa  un  Maig  n^  ha  feta 
do  plonialls,  cintas  y  flors, 
soguillas,  anells  y  perlas; 
li  jiravolta  galant, 
fa  corlesia  y  comensa 
ell  á  ruixarla  d*  olors 
y  á  troncar  moratxas  ella, 
que  va  allarganili  M  macip 
un  cop  vuydas,  posant  esme, 
per  no  donarli  un  menysprou 
en  no  acabar  á  parellas ; 
y  despn^s  nou  jiravolt, 
nova  corlesia,  deixan 
las  macipas  y  por  tois 
la  dansa  ul  nionioYU  comensa. 
Qui  vol  for  troncar  moratxas  , 
proga  á  un  macip  que  I  i  iroga 
la  minyona  que  li  piau, 
aquot  la  treu  y  ii  entrega 
al)  tota  la  coromonia 
do  que  abans  ha  dat  exemple; 
y  va  oinpliniso  V  envelat 
d'  encisadoras  parellas, 
qu*  entro  un  dohasall  do  galas, 
do  joyas,  flors  y  conversas, 
miradotas  y  sns|)irs 
y  e«poransas  mitj  naixontas, 
r  alogria  y  la  horuíusura, 
la  jovontuí  y  ol  rospocte, 
al  so  fo^iiu  do  la  col)la 
galantojantso,  passojan, 
sons  quo  may  paro  *l  retrinch 
do  las  monuxas  que  troncan. 

I. o  fijrastorol  rumbos 
doniana  á  un  Macip  I*  Agneta, 
(|uan  r  ha  pro^a  do  la  má 
ja  n*  hi  fa  gran  rovoroncia. 
— Don>eIla,  sou  com  un  sol. 


I 


— AIgú  no  fa  molt  m*  ho  deya. 

— Ditxós  aquell  qu¡  us  haurá. 

— Si  *l  cor  mes  que  *ls  ulls  no  s'  erra. 

— Viure  á  ciuiat  ¿no  us  plauriaT... 

— Com  qu'  he  nascut  marinera.... 

— ¡Valeu  un  (resor!  —  Aquí 

s'  hi  pescan  coráis  y  perlas. 

En  aixó  r  obsequiador 
comensa  á  oferí  á  V  Agneta 
moratxas  que,  reu  á  reu 
olla  las  rebot  en  torra, 
una,  dugas,  tres...  La  noya, 
cada  cop  quo  'I  bras  aixeca, 
escapánseli  los  panys 
de  la  mantellina  enrera ; 
roja  com  un  perdigot, 
los  ulls  que  talment  llampegan, 
sota  'I  jipó  un  fort  oneig 
y  lleminejant  la  fresca 
maduixa  del  Habí,  y  '1  goig 
que  may  de  somriurehi  doíxa: 
seguit  va  trencant  moratxas, 

dugas,  quatre,  sis  dotsenas. 

Lo  Macip,  enjelosintso, 

miij  do  rogull  s*  ho  contempla; 

los  minyons  pican  de  mans, 

r  aygua  d'  olor  fa  bassetas , 

cullen  vidre  dos  xicots, 

lo  galant  parla  á  V  Agneta : 
-Quan  vos  canseu  digueu  prou. 

— Aixó  us  toca  á  vos,  contesta ; 

y  del  administrador 
'  al  forastí^  y  d*  ell  á  n'  ella, 

van  las  moratxas  á  raig 

ja  no  á  dotsenas  á  centas! 

Y  *1  obsoí|uiador  puntos, 

lo  Macip  lant  tost  ab  fobre, 

r  Agnota,  ospatllas  avall 

ab  la  cascada  do  soda 

del  monyo,  la  mantellina 

anguilojant,  cansadeta, 

mes  no  rendida  perxó, 

trenca  moratxas  que  trenca, 

— Si  *s  malmetes  la  faldilla, 

doma  ^n  tindreu  de  mes  bellas 

y  mitjas  de  torsalet 

ab  camalligas  de  perlas. 

— Grans  morcés,  jove  galant ; 
.  roes  qui  m*  ha  donat  aquestab 
46 
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alires  me  'n  fará  be  prou, 
no  de  jaconá,  de  seda... 
y  vín^a  endursen  canastras 
ja  vuydas,  portarn'  de  plenas, 
y  rnomtxas  pim  y  parn, 
ben  deppessa,  ben  depressa, 
saltant  enlayre  'Is  bocins 
al  rebotrarlas  enterra, 
fins  que  r  administrador 
'Is  diu  que  cap  mes  'n  queda. 
Llavors  fent  gran  barretada 
lo  foraster  á  1*  Agneía 
brodat  mocidó  ofereix, 


s¡  *s  vol  aíxugar;  mes  ella 

arregjantse  lo  cabell 

no  se  *n  aduna  y...  al  seurers, 

un  rich  vano  'I  seu  raacip 

li  regala.  Prentlo,  ventes 

que  mes  ventarás,  donantni 

las  gracias  y  un  cop  refeta, 

li  diu,  un  xich  carinyosa 

y  un  alire  xich  pusiurera: 

— ¡  Vanitats  y  gelosías  , 

com  las  m^ratxas,  á  térra!... 

¡Val  mes  un  gust  que  mil  Iliuras. 

¡No  tengas  por,  seré  teva! 


Contra  lo  que  dice  la  leyenda  no  sabemos  ver  en  la  acción  de 
estrellar  contra  el  suelo  el  frágil  vidrio  ningún  acto  de  desprecio, 
sino  más  bien  un  reciproco  agasajo  al  galán.  El  vidrio  es  lo  de 
menos ;  la  aromática  esencia  de  dardo  que  María  de  Mágdalo 
rompiendo  la  redoma, /rac/o  alabastro  (1)  derramó  á  los  pies  de 
Jí*sús,  es  lo  que  constituyó  finísimo  obsequio;  sólo  el  avaro  y 
envidioso  Judas  no  supo  ver  en  ello  más  que  un  desperdicio. 
Apoyan  esta  opinión  las  variantes  que  ofrece  el  baile  en  algunos 
pueblos  del  alta  montaña.  Nada  allí  de  romper  moratxas  (dato 
esencial  en  la  leyenda)  una  sola  basta  para  un  sin  número  de  li- 
biciones.  Tal  como  lo  presenciamos  el  dia  de  Im  Gala  en  San 
Cristóbal  de  Campdevánol  procede  de  esta  manera  : 

A  las  primeras  horas  de  la  tarde  acuden  á  la  plaza  las  jóvenes 
con  su  airosa  capucha,  la  misma  que  en  el  templo  ostentan.  Re- 
unidas en  un  solo  grupo  esperan  turno  en  la  danza.  Apenas  re- 
suenan en  el  aire  los  primeros  acordes  de  la  marcha  ele  los  in^ 
f antes  aparece  un  gallardo  mancebo  con  una  linda  moratxa  llena 
de  agua  olorosa  y  adornada  con  guirnaldas;  paso  á  paso  y  si- 
guiendo el  ritmo  de  la  música  recorre  el  redondel,  párase  luego 
ante  el  grupo  de  las  jóvenes  y,  afectando  buscar  á  la  más  digna, 
derrama  el  suave  perfume  sobre  la  elegida.  Gozosa  ésta  y  como 
fascinada  con  el  obsequio,  saluda  y  sigue  callandita  de  pun^ 
tillas  al  galán,  describiendo  ambos  otra  circunferencia.  Repite- 


il)    Kvangelium  secundum  Marcum,  cap.  XIV,  v.  3. 
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se  lo  mismo  con  cada  una  do  las  restantes  encapuchadas,  y  cuan- 
do  ya  buen  número  sigue  al  danzante,  inicia  este  un  movimiento 
en  espiral,  arrollándose  ellas  ú  su  alrededor;  acuden  entonces 
multitud  de  atrevidos  mozalvetes  quienes,  simulando  un  rapto,  se 
queda  cada  cual  con  una  joven,  terminando  con  el  ronírapás, 
ballet  y  otras  viejas  danzas  del  país. 

Kl  baile  pues  de  la  costa  y  el  del  alta  montana  tienen  por  base 
la  moratxa,  el  agua  de  olor,  las  libaciones;  sólo  el  júbilo  y  pres- 
teza de  la  mujer  en  seguir  al  (jue  la  obsé(|uia,  son  sustituidos 
aquí  por  la  galantería  de  hacer  trizas  el  vidrio.  Hay  pues  identi- 
dad en  el  fondo,  tal  vez  común  origen  entre  ambos  bailes,  origen 
que,  á  no  dudarlo  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Tal  vez 
no  seria  difícil  descifrar  el  simbolismo  que  entrañan  esas  libacio- 
nes y  demás  accidentes  mentados,  dejamos  el  completo  esclare- 
cimiento de  esos  símbolos  a  los  (¡ue  gustan  de  semejantes  inda- 
gaciones, mientras  hacemos  votos  para  (jue  se  conserve  y  fomente 
esux  ffcndlira  danza,  por  tan  hermosa  leyenda  morisca  criMiani- 
zada. 

A  más  de  los  fragmentos  marmóreos  de  las  cercanías  del  Cas- 
tillo de  Mataró,  se  citan  como  halladas  en  el  casco  de  la  ciudad 
y  en  sus  alrededores  monedas  con  inscripción  árabe,  á  (*sto  se  re- 
ducen los  datos  ar(|ueológi('OS  á  tan  revuelta  época  referentes; 
poco  es,  pero  en  igual  caso  se  hallan  las  restantes  poblaciones  de 
Cataluña.  La  causa  es  no  haber  podido  arraigar  en  nuestro  país 
los  agarenos,  ya  <|ue  fueron  arrojados  del  mismo  ó  sujetados  an- 
tes de  cumplir  un  siglo  desde  la  fatal  batalla  del  Guadalete. 

En  efetio,  los  sucesores  d(i  Muza  v  Taric  en  su  fanáiico  anhelo 
de  someter  á  la  ley  del  profeta  todo  el  o(*cidente,  |)enetraron  en 
la  Galia,  se  apoderaron  di»  Xarbona,  sitiaron  á  Tolosa,  en  donde 
Kudes  duíjue  de  A(|uitania  les  hizo  sufrir  una  comph^ta  derrota, 
más  importante  por  el  efecto  moral  causado  en  Cataluña,  que  por 
el  resultado  material,  apesar  de  habrr  sido  d(*sastroso  para  los 
árabes,  con  muert(*  d(*l  rmir  Ah;ama  y  de  los  principales  caudi- 
llos d<*I  (ejército  <\(ju«*  Cí'ditM'on  A  campo  á  los  eiHMuigos,  deján- 
dolí>  cubierto  de  c.ulávrn^s  y  bañado  en  sangr(»>i.  Derrotóles  diez 
anos  desi)ués  en  batalla  decisiva  Carlos  Martel  ante  los  muros  dt* 
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Tours,  Pipino  recuperó  Narbona  y  redujo  á  vasallaje  al  emir 
Suleimán  que  gobernaba  toda  nuestra  costa,  los  ejércitos  de  Car- 
lomagno  pasearon  luego  por  ella  sus  armas  triunfantes,  y  Alaro- 
na  á  principios  del  siglo  IX  pudo  victorear  la  expedición  de  los 
Francos  capitaneada  por  Ludovico  Pió  quien,  después  de  expul- 
sar de  esta  y  demás  comarcas  á  los  intrusos,  sitió  á  Barcelona, 
destituyó  al  walí  Omar,  declaróla  capital  de  un  nuevo  condado, 
cuyos  limites,  según  los  mejores  documentos  en  que  se  apoya 
el  cronista  Pujades  fueron  :  «Desde  Serratcix  á  Moya,  de  allí  al 
pueblo  de  la  Guardia  de  Montserrat,  dando  vuelta  por  la  ribera 
del  mar  desde  el  mediodia  al  oriente  hasta  el  castillo  de  Cabra 
(Burriac)  sobre  la  antigua  lluro,  que  después  fué  Civilas  fracta  hoy 
Mataró».  Desde  entonces  cesó  por  completo  la  denominación  de 
Layetania,  sustituyéndola  (como  también  en  adelante  lo  hare- 
mos) con  el  nombre :  Condado  de  Barcelona. 
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Aspecto  de  la  comarca  iluponesa  á  principios  del  siglo  IX.— Circunstancias  que 
contribuyen  á  tpasformarla.  —  Domus  Sancti  Marííniy  agrupaciones  de  al- 
querías en  el  recinto  del  oppidiim, — Antipatía  por  los  Francos  externada  en 
la  sublevación  del  godo  Aizón. — Los  sarracenos,  por  Aizón  llamados,  inva- 
den y  saquean  esta  costa. — Juicio  acerca  de  la  sublevación  de  Aizón. — 
Llueven  calamidades  sobre  lluro,  sequías,  langosta,  hambre,  emigraciones. 
— Los  magioges  ó  normandos,  su  carácter,  sus  correrías. —  Destruyen  mo- 
nasterios y  poblaciones  costaneras. — Causado  no  haberse  convertido  enton- 
ces el  oppidum  en  despoblado.  —  Wifredo  el  Velloso  libra  de  Francos  y  de 
Árabes  á  Cataluña.  —  Protegen  los  sucesores  de  Wifredo  este  litoral,  her- 
mandad entre  la  parroquia  de  Alarona  y  el  cenobio  de  Santa  María,  por  el 
Velloso  fundado.  —  Algara  de  Almanzor  contra  Barcelona,  son  llamados  á 
defender  la  capital  los  iluroneses. —  Rendición  de  Barcelona. —  Devastación 
de  la  costa,  ruina  de  lluro,  dispersión  de  sus  pobladores. 


Cuatro  siglos  de  invasiones,  saqueos,  incendios  y  devastacio- 
nes, la  acción  destructora  de  los  elementos,  las  revoluciones 
geológicas  producidas  por  varios  de  los  terremotos  que  la  lústo- 
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na  consigna,  no  liabian  podido  dejar  aún  despol)lada  la  comaiva, 
ni  reducirla  á  inculto  erial,  ni  convertir  á  Alarona  en  vasto  ce- 
nuMiterio  de  glorias  pasadas ;  auncjue  sin  duda  alguna  la  ciudad, 
de  decadencia  (*n  decadencia,  hal)ia  j)erdid()  el  as|)rct()  dt*  tal,  y 
convíírlidosi»  en  ricos  y  numerosas  agiup.ici<)n(*s  d(»  al<|UtM'ias 
(sinias  (»n  el  |)ais)  cuyos  colonos  c()mj)letal)an  líMitanuMitc»  laol)ra 
d(»  d(*s(rucción,  llevando  el  cultivo  á  los  solanas  d(*  los  arruinado-^ 
edificios.  Tal  rs  el  instinto  del  hombre  :  lo  íjuíí  \íí  no  putnle  uti- 
lizar para  su  morada,  lo  convierte  en  |)roducto  para  su  subsisten- 
cia. Otra  razón  es  esta  (jue  explica  la  desaparición  d(d  pol»lad()(Mi 
rl  llano  Bot't;  sólo  ciniientos  de  grandes  (hIííícíos  se  encuentran 
dobajo  de  las  buíMtas,  vinas  y  jardines,  sobretodo  en  el  punto 
llamado  :  Ij/  liordcta.  Lo  propio  aconteció  (M)  el  casco  de  la  ciu- 
dad. i.a  huerta  de  la  sinla  Nadal,  por  (*jen)[)lo,  hizo  d(*sapar(íc(M' 
gran  j)arte  d(*l  edificio  romano,  como  lo  vM(\  publicando  el  nota- 
ble fragmento  en  mosaico,  en  otro  Kstudio  descrito.  Esas  transfor- 
niaciones  se  efectúan  con  más  Facilidad  y  menos  tien)[)0  del  «pn; 
pudiera  comunmente  creerse.  Sufrió  Alarona  esa  Iransfornuición, 
sin  (jue  por  ello  (pjedase  á  la  sazón  despoi)lada  ni  esterilizada, 
según  n^sulta  con  entera  evidencia  do  documentos  fehacientes. 

Es  el  primero  un  rescripto  del  año  H77  otorgado  por  el  rt*y 
Luis  el  Halbo  al  obispo  Frodoino  de  Barcelona,  |)or  A  (mal  le 
concedí*,  entre  otras  pos(*s¡ones,  la  C(t.<a  de  San  Cucufate  drl  Va- 
lles V  la  de  San  Martin  junto  á  la  Rambla  de  Arixentona  con  el 
caserío  á  la  igh^sia  adjunto.  Tenemos  pui^s  un  foco  de  pol»lación 
agrícola  al  limite  noro(*ste  de  Alarona,  con  iglesia  stMvida  por  una 
comunidad,  (jue  tal  es  el  alcanc(í  d(?  la  palabra  dn/uffs^  aplicada 
en  general  á  templos  monasteriahis.  Cuando  se  trata  de  un  tiem- 
ple) aislado  se  llama  ecchsia;  cuando  de  una  capilla  ú  oratorio, 
morada  de  un  solitario,  crl/(/  (1). 

Luego  si  n(»s  lijamos  t*n  (*1  int(TÍor  de  la  ciudad,  |)ocas  casas 
antiguas  encontraremos,  cuyas  escrituras  no  las  llamen  mansos  ó 


1)  Acerca  (K»  la  flonma  Ssancd  Afnrlini,  ví'mno  el  Ksdnlio  X,  n.*  I,  en  tlon- 
do  liemoí*  reuniílo  noticias  ( (nnpletamcni»»  ifirtlíias  s(»l»ro  un  rnonasierio  tío  la 
comarca  ¡lün»nc***i,  depemliciite  del  de  San  Cucufate  del  Vallen. 
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sinias  (manso  Palau  en  la  calle  de  este  nombre,  id.  de  Creus  en 
la  calle  Nueva,  id.  el  mencionado  de  Nadal  en  lasEspeHas,  etc., 
etc.)  y  en  la  actualidad  puede  sentarse  como  regla  general  que 
todas  las  reconstruidas  en  el  siglo  XV  y  XVI,  con  sus  espaciosas 
cuadras  y  bodegas  para  la  elaboración  del  vino  y  con  sus  vastas 
huertas,  conservan  más  el  aspecto  de  grandes  alquerías  que  de 
mansiones  urbanas.  De  la  manera,  pues,  antedicha  nos  hemos 
de  imaginar  la  Alarona  de  principios  del  siglo  IX. 

Durante  el  protectorado  carlovingio  no  hay  que  pensar  en  me- 
joras de  trascendencia,  el  elemento  godo  que  privaba  en  Catalu- 
ña hacia  odiosa  toda  imposición  de  allende  el  pirineo,  pues  no 
era  dable  borrar  de  momento  la  memoria  de  las  incesantes  guer- 
ras y  destructoras  invasiones  Francas  en  época  wisigoda.  Tam- 
poco la  intervención  armada  de  Ludovico  Pió  supo  captarse  las 
simpatías  del  litoral,  ni  siquiera  librarlo  de  nuevas  algaras  sar- 
racenas, y  como  necesaria  consecuencia  de  antiguos  agravios  y 
recientes  desengaños,  explotó  de  una  manera  imponente  el  des- 
contento después  de  la  muerte  de  Carlomagno,  acaecida  en 
Aix  la  Chapelle  el  28  de  Febrero  de  814.  La  ocasión  fué  la 
siguiente.  Un  godo  llamado  Aizón,  prófugo  del  palacio  de  Ludo- 
vico  Pío,  y,  por  lo  que  se  vio,  en  secreta  inteligencia  con  los  ca- 
talanes entusiastas  por  su  independencia,  se  presentó  inopi- 
nadamente en  Ausona  (826)  en  donde  se  le  allegaron  fuerzas  de 
los  suyos,  destruyó  á  Roda  que  no  secundaba  sus  planes,  recor- 
rió la  CerdaHa  y  el  Valles,  penetró  victorioso  en  la  marina,  y 
aquí  se  le  unió  Willemundo,  hijo  del  conde  Bara,  á  quien  se 
habia  privado  del  gobierno  de  la  Marca,  por  suponérsele  en  rela- 
ciones con  los  árabes.  Con  esto  el  partido  de  los  ¡nde[)endientos 
se  creyó  bastante  fuerte  para  habérselas  con  los  carlovingios,  pe- 
ro noticioso  Aizón  de  la  próxima  llegada  de  un  numeroso  ejérci- 
to capitaneado  por  Pipino,  hijo  de  Ludovico,  pide  nuevos  auxi- 
lios a  los  sarracenos,  quienes  al  mando  de  Abu-merwan,  acudie- 
ron precipitadamente  desde  Zaragoza.  En  vano  el  conde  de 
Barcelona  Bernardo,  fiel  á  Ludovico,  se  resistía  con  la  esperan- 
za de  pronto  socorro,  este  retardó  sobremanera  su  marcha  en 
tanto  (jue  Abu-merwan,  <^ devastadas  las  tierras  de  los  Barcelo- 
neses y  de  los  Gerundenses,  incendiadas  sus  poblaciones  y  des- 
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Iruido  cuanto  estaba  fuera  del  alcance  de  las  ciudades  fortifica- 
das; volvióse  con  su  ejército  incólume  á  Zaragoza,  antes  (\ue  n¡ 
avistarlo  pudiese  el  de  los  Francos»  (1). 

Grave  error  político  fué  apelar  A  la  intervención  árabe;  la  de- 
vastación de  las  comarcas  de  nuestro  litoral,  entre  las  (|ue  la 
iluronesa  por  ser  de  las  principales  debió  sufrir  daños  mayores, 
liizo  odioso  el  Ievantami(»nto  á  los  mismos  catalanes,  y  de  tama- 
fio  error  se  asió  Enginhardo  para  llamar //Y^/V/or  á  Aizón,  compa- 
rado por  escritores  franccíses  á  un  segundo  conde  I).  Julián.  Na- 
die, empero,  que  no  ignore  la  historia  de  a(|uellos  desgraciados 
tiempos  d(*jará  dt^  ver  que  la  nefanda  traición  fuó  más  bien  so- 
lemne protesta  contra  los  carlovingios,  mejor  dicho,  un  serio  co- 
nato de  independencia.  El  mismo  apresuramiento  con  que  fue 
obedecida  la  voz  de  Aizón  y  los  valiosos  elementos  de  que  dispu- 
so coníu-man  nuestro  aserto,  equivocóse  sin  duda  en  pedir  auxi- 
lio á  los  enemigos,  el  íin  era  ciertamente»  bueno,  el  medio  detes- 
table y  contraproducente.  Por  esto,  sin  lograr  su  intento,  murió 
dejando  una  memoria  execrable,  como  lo  prueba  la  escritura  de 
una  posesión  de  cerca  de  Roda,  en  (jue  no  se  nombra  al  infortu- 
nado sin  aplicíuie  la  nota  de  traidor:  «Quac  fuii  de  E^on  íradi- 
íore^y.  Bira,  asimismo,  por  sus  contemporizacioni^s  con  su  hijo 
Willemundo  y  su  anterior  complicidad  en  las  alg  iras  sarracenas, 
logró  la  poco  envidiablt»  suerte  de  que  su  nombre  pnsase  á  la 
posteridad  como  sinónimo  de  perjuro.  ^Ser  tenido  por  Dará  ij 
traidor»  era  la  más  infamante  nota  que  podia  caer  sobre  un  va- 
sallo catalán  en  la  edad  media;  con  tal  estigma  pidieron  los  ma- 
taroneses  al  rey  Alfonso  el  Magnánimo  que  fuese  marcado  quien 
intentase  separar  de  la  Coi  ona  esta  comarca. 

A  consecuencia  del  knantamienlo  de  Aizón,  volvia  Cataluña  á 
estar  infestada  por  los  sectarios  del  Corán  ;  por  desgracia  no  fué 
esta  la  sola  calamidad  (jue  ()esó  á  la  sazón  sobre  nuestra  querida 


(lí  Quae  lardiías  del  ejVrcito  franco  in  tanta  noxia  fuit  ut  Ahumnrvan,  vas- 
talis  Barcinonensium  ac  (ierundiMisiiiin  agri?*,  v¡llisf|ii<»  inr(»ní?¡s,  cunriis 
eiiarn  quae  extra  url»es  ¡nvenerai  direptis,  cuín  ¡ne.»lumi  exereiiu  Caenaniu- 
guhtaní  5*e  reciperet,  priut*  quain  á  nn>(i'ü  exercitu  vel  vWeri  pniuis>et.  ^Kjrin- 
hart,  an.  827). 
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|)atria.  «En  el  afio  doscientos  treinta  y  dos  (846)  dicen  las  cróni- 
cas árabes,  hubo  gran  sequía,  perecian  los  ganados  por  falta  de 
abrevaderos,  se  abrasaron  las  vinas  y  árboles,  faltaron  las  cose- 
chas de  trigo  y  cebada,  pasó  también  gran  plaga  de  langosta 
desde  África,  y  no  quedó  planta  verde  en  el  campo  :  muchas  gen- 
tes de  España,  huyendo  del  hambre,  emigraron  á  tierra  africana. 
En  el  ano  siguiente,  como  continuase  la  carestía,  perdonó  Ab- 
derrahman  á  los  pueblos  el  diezmo  de  los  frutos  y  ganados  que 
le  debían  pngar.  Estas  calamidades  impidieron  al  califa  la  expe- 
dición de  Algihed  ó  guerra  santa  que  tenia  dispuesta,  y,  el  recelo 
de  nuevos  desembarcos  de  los  Magioges,  contuvieron  las  armas  de 
los  muslimes  y  cristianos».  ¿Quienes  eran  y  que  hacían  los  Ma- 
gioges? Nos  lo  dicen  los  mismos  autores  árabes  :  «Los  Magioges, 
gente  fiera,  procedían  de  las  últimas  tierras  boreales  (norman- 
dos), robaban  las  poblaciones  y  degollaban  con  bárbara  crueldad 
á  cuantos  podían  haber  á  las  manos,  no  perdonaban  mujeres, 
.linos,  ni  ancianos,  ni  los  animales  domésticos;  cuando  ya  no 
hallaban  presas  que  hacer,  incendiaban  y  destruían  los  edificios, 
talaban  los  campos  y  eran  enemigos  de  todo  el  género  humano^^. 
En  800  doblaron  el  Estrecho,  devastaron  las  Baleares,  fijaron 
durante  tres  anos  su  centro  de  operaciones  en  el  islote  Camargas 
sito  en  la  desembocadura  del  Ródano,  desde  allí  partían  cual 
bandada  de  águilas  rapaces  para  caer  de  sorpresa  en  diferen- 
tes puntos  de  Italia,  Provenza  y  Cataluña:  varias  de  nuestras 
ciudades  y  monasterios  fueron  victimas  del  incendio,  después  de 
sufrir  el  más  horroroso  saqueo,  y  en  espacio  de  pocos  anos  des- 
truyeron gran  número  de  poblaciones  de  la  costa  mediterrá- 
nea (1). 

¡Cuánto  debían  precipitar  tamañas  calamidades  la  destrucción 
definitiva  de  Alarona,  lentamente  continuada  desde  la  invasión 
de  los  bárbaros!  Ellas  la  tocaban  más  de  cerca  que  á  la  mayoría 
de  las  ciudades;  la  seíjuia  abrasaba  sus  viñedos  y  sus  árboles 


(1)  Do  los  normandos  dice  el  obispo  Sebastián  de  Salamanca:  «Maíopícam, 
Formentcram  et  Minoricam  ínsulas  aggressí  gladio  depopulaverunt»,  y  los 
anales  Berlianos:  «Rhodanum  ingrediunlur;  depopulatisque  quíbusdam  civi- 
tatibus  el  monasteriis,  ín  ínsula  quae  Camarías  dicitur  se  disponunt». 
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frutales;  la  langosta  devastaba  su  huerta  sin  dejar  yerba  verde 
en  las  colinas;  mientras  los  fieros  normandos  la  hacian  blanco 
de  sus  ¡ras  al  atra.ar  los  botes  en  la  indefensa  playa.  Ponjue  no 
debemos  exceptuar  á  la  infortunada  lluro  de  las  ciudades  costa- 
neras más  inhumanamente  vejadas;  todos  los  indicios  nos  llevan 
á  considerarla  durante  el  tiempo  que  media  desde  8()()  á  870  vic- 
tima del  incendio;  ya  en  ruinas;  de  suerte  cjue  se  debería  es- 
cribir al  llegir  á  este  punto  FINÍS  Il.UHONlS  como  epitafio  de 
la  romana  ciudad,  si  un  extraordinario  acontecimiento  no  hubie- 
se vu(»lto  á  infundir  en  ella  el  soplo  de  vida,  prolongando  un  si- 
glo más  su  efímera  existencia,  mejor  dicho,  su  agonía. 

Iba  el  tiempo  demostrando,  cuan  ilusorio  era  el  protectorado 
de  los  Francos.  Los  disturbios  que  se  siguieron  entre  los  carlo- 
vingios  desmembraron  el  imperio,  múltiples  estados  se  declara- 
ron independientes,  la  Marca  hispánica  (ocupada  desde  Aizón 
por  los  árabes)  sólo  contaba  con  sus  propios  recursos.  Los  protec- 
tores no  sólo  contemporizaban,  sino  (|ue  tenian  establecidas 
relaciones  comerciales  con  los  intrusos. 

Habíanse  los  catalanes  acostumbrado  á  prescindir  de  un  go- 
bierno que,  no  sin  recelo,  por  algunos  años  toleraron.  Cataluña  se 
bastaba  á  si  propia;  un  caudillo  audaz  y  poderoso  que  diese;  el 
grito  de  guerra  contra  el  mahometismo  triunfante,  y  el  consi- 
guitMite  de  autonomía  como  la  Navarra,  las  dos  Borgofias  y  la  Lo- 
rena;  un  caudillo  (jue  restañase  con  paternal  gobierno  las  heridas 
por  tantas  calamidades  causadas;  un  Conde  propio,  hereditario 
como  en  la  dieta  de  Kiersi  d'  Oise  se  habia  concedido;  tal  era  el 
deseo  unánime  dt;  todos,  una  necesidad  que  las  especiales  cir- 
cunslaneias  de  la  t^poca  imponían.  El  caudillo  no  se  hizo  esp(»rar. 

nO)/n¡yf(fcri<(o  el  Señor  y  dicen  autorizadísimos  documentos 
coetáneos,  sasciíd  en  (\s7«  tierra  al  renombrado  principe  \\i /'re- 
do y  de  «¡rata  nient(fria,  al  (¡ac  para  hablar  con  nuis  e.vactitad  de^ 
beinoA  llamar  i^atiucio  amado  de  sas  subditos  y  adornado  con  tita- 
bts  nobili((rios,  cuija  rirtud  se  manifestó  siempre  tan  vif/ontsa 
como  lozamt.  Auiiliado  de  sus  hermanos  reunid)  con  solicittul 
piadosa  un  ejército  de  diccrs(}S  territorios  ij  y  en  tes,  con  el  (¡ue 
empe:6  la  cj  pulsión  de  los  a  jare  nos  ^  llera  ndola  ú  Jeli^  término 
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en  888»  (1).  Por  un  acto  de  trascendental  política  Wifredo,  entre 
los  dos  candidatos  al  trono  de  Francia,  se  declaró  por  Eudes, 
conde  de  París,  y  sujetándose  á  las  condiciones  de  Kiersi  para 
que  el  condado  fuese  hereditario,  ofreció  el  primogénito  Rodol- 
fo al  cenobio  que  en  873,  a  raiz  de  las  primeras  victorias,  habia 
fundado.  Radica  dicho  cenobio  en  la  confluencia  del  Ter  y  del 
Fraser,  con  Cataluña  nació,  sus  progresos  fueron  los  de  Catalu- 
ña, con  Cataluña  murió,  y  en  nuestros  dias  con  Cataluña  renace. 
Gloriosas  memorias  quedan  del  mismo  en  todo  el  principado;  de 
la  pertenencia  del  condal  monumento  fueron  en  nuestra  región 
Montserrat  al  limite  Sud  y  lossa  al  limite  Norte.  Poseía  casasen 
Barcelona;  Civitas-fracta  pudo  felicitarse  de  que  su  parroquia 
mereciese  como  censo  anual  algunas  cargas  de  vino  de  Arman- 
cias,  que  los  cenobitas  de  Santa  María  le  enviaban.  Raro  tribu- 
buto,  cuyo  fundamento  ignoramos;  pero  que  descubre  una  rela- 
ción de  hermandad,  entre  la  humilde  parroquia  de  Alarona  y  el 
primer  recuerdo  monumental  de  la  Reconquista  (2). 

Durante  un  siglo,  el  gobierno  paternal  de  los  Condes  hizo  re- 
nacer  la  esperanza  de  dias  mejores  para  los  pueblos  costaneros, 
á  los  que  dispensaban  decidida  protección,  con  que  rehacerse 
algo  pudieron  de  tantas  y  tan  repetidas  calamidades.  Documentos 
del  obispo  de  Barcelona  Vives  y  del  monasterio  de  San  Pe- 
dro de  Rosas  hablan  de  ricas  posesiones  en  el  vecino  Agell,  en 
Argentona  y  en  Ab^rona  (3),  como  dando  fe  de  que  existían  aún 


(1)  Cf.  Acta  del  Concilio  de  Barcelona  año  906  y  la  de  la  dedicación  Sanctae 
Mariae  Rivipulli  del  año  977.  Firman  esta  última  Acta  los  nietos  del  gran  W¡- 
fredo. 

(2)  Sabido  es  que  comparte  sus  glorias  en  la  edad  moderna  el  priora- 
to suyo  de  Montserrat ;  pero  es  menos  conocido  el  dato  de  haber  sido  Mataró 
una  de  las  primeras  poblaciones  que  erigió  bajo  la  advocación  nu)ntserraiina 
una  devota  capilla  de  que  da  noticia  Camós  en  su  «Jardín  de  ¿Marta»  y  que 
aun  la  calle  de  Montserrat  la  recuerda.  En  nuestros  dias  se  ha  continuado  la 
antigua  devoción,  con  el  restablecimiento  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señoni 
de  Montserrat  en  la  iglesia  de  Santa  Ana  de  los  RR.  PP.  Escolapios. 

(3)  E\  obispo  de  Barcelona  Vives  en  su  testamento  otorgado  hacia  el  año  985 
cita  en  efecto  entre  sus  donaciones:  «  omne  menm  alaudem  quod  habeo  in 
Ageilo  et  in  Argentona».  (Lib.  1  antiquit.  sedis.  ful.  24).  Respecto  de  Alarona 
véviso  la  página  4G  de  esta  obra,  nota  1.* 
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en  esta  comarca  elementos  de  i)ros|)endad  (|ue  una  población  so- 
licita explotaba.  ¡Cuan  fallidas,  empero,  habian  de  resultar  tan 
risueñas  espernnzas! 

Llegó  el  funestísimo  afio  de  IKSt;,  en  que*  debia  concluir  hasta  v\ 
nomlire  de  nuestra  infortunada  ciudad.  Reinaba  en  Barcelona 
Borrell  II,  en  Córdoba  al  descender*  al  sepulcro  el  sabio  Hakem 
hal)ia  dejado  por  sucesor  al  nifio  Ilixem  II  bajo  la  tutela  de  su 
madre  Solibeya  y  del  secretario  de  esia  Ibu  abi  amir,  por  sus  vic- 
torias aclamado  Alman^or.  Reducido  á  la  nulidad  el  pobre  nifio, 
dotado  Almanzor  de  sobresalientes  dotes  militares,  se  propuso 
recon(|UÍstar  la  peninsula,  dirigiendo  (»n  el  afio  indicado  su  alga- 
ra liácia  nuestro  litoral.  Su  intento  era  la  rendición  de  Barcelo- 
na. Adivinándolo  á  tiempo  Borrell  II,  convocó  al  llano  de  es- 
ta ciudad  ú  los  /infHhrcs  (ffji/crri(/()ífde  su  condado,  acudiendo  por 
lo  tanto  al  mandato  do,  su  sefior  los  vasallos  de  Alarona.  Al- 
manzor á  primeros  de  Julio  se  encontraba  frente  á  frente  de  esos 
soldados  bisónos  y  advenedizos.  ^<E1  valor  de  los  muslimes,  dicen 
las  crónicas  árabes,  la  pericia  del  Invencil)le  y  la  ayuda  de  Dios 
bizo  (|ue  fá(*ilm(Mite  rompiesen  y  desl)aratasen  aíjuella  muche- 
dumbre de  gent<*  montaraz  y  baldía,  que  nunca  pelea  bien  ,  y 
menos  cuando  tiene  cerca  algún  asilo,  (¡ue  presto  busca  su  segu- 
ridad en  la  fuga.  Acogiéronse  en  desorden  en  la  ciudad,  y  los 
muslimes  los  c(írcaron  en  ella  con  tan  resuelto  empeño  y  ardor, 
que  el  Sefior  de  Afranc,  no  (*sp(»rando  poderla  defender,  ni  (jue 
le  llegase  socorro  de  ninguna  parte,  huyó  de  noche  por  mar.  Fa- 
vorecido por  la  oscuridad,  no  le  pudieron  ver  las  naves  del  al- 
garbe  que  tenian  blo(|ueada  la  marina). 

Un  pergamino  del  siglo  X  del  monasterio  de  Vilaberlrán,  con- 
firma el  llamami(M)t()  (h?  los  moradores  de  la  costa  al  llano  do 
Barcelona.  «Pí'rmitiéndolo  Dios,  dict»,  á  causa  de  nuestros  peca- 
dos, cayó  Barcelona  en  poder  de  los  sarracenos,  y  allí  fueron 
mu<*rtos  ó  n^ducidos  á  prisión  todos  los  lMbitant(?s  de  la  misma 
ciudad,  //  los  de  su  rondfulo  (¡ue  en  ella  entraron  por  mandato  del 
Conde  Borrell,  al  objeto  de  defenderla  v  (1).  De  la  combinación 


,4)     il>iíltMn  mortiii  vei  capii  sunt  omnc^  hul)itunti(>U8  in  cudorn  civitate 

ce/  (le  eius  comiíatu  qui  ibidcín  iníraceruni  per  iututionem  Dorrcllo  comité  ad 
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de  estas  noticias  auténticas  y  á  los  sucesos  contemporáneas,  se 
deduce  que  el  litoral  desde  Barcelona  á  Civitas-fracta  (límite 
norte  del  condado)  quedó  sin  hombros  que  lo  defendiesen,  Mo- 
queado por  naves  del  Algarbe,  y  á  merced  de  un  ejercito  vence- 
dor^ pronto  á  llevar  á  las  restantes  poblaciones  muerte  y  extermi- 
nio. Cual  rio  caudaloso  salido  de  madre  inundó  la  morisma  rápi- 
damente toda  la  antigua  Layetania,  ensañándose  especialmente 
en  los  monasterios,  entre  los  que  el  de  Cíistrum  Octaviani  y  elde 
San  Pol  fueron  incendiados,  pagando  con  la  vida  odios  de  razo  y 
de  religión  sus  ejemplares  cenobitas. 

lluro,  no  aquella  lluro  rica  y  floreciente  de  la  época  de  los  An- 
toninos,  sino  desfigurada  en  su  mismo  nombre,  reducida  lenta- 
mente á  humilde  pueblo  rural  por  las  continuas  calamidades  bre- 
vemente narradas,  parecia  deber  sustraerse  por  su  abatimiento 
á  la  codicia  sarracena;  pero  se  hallaba  situada  en  medio  déla  via 
entre  los  dos  monasterios  susodichos;  de  su  astillero,  que  se  pro- 
longaba hasta  más  allá  de  Arenys,  podian  salir  muchedumbre  de 
naves  que  á  los  agarenos  combatiesen,  como  en  diferentes  oca- 
siones les  habian  combatido,  y  sabido  es  que  el  empuje  de  una 
soldadesca  sanguinaria,  ebria  por  recientes  victorias;  suele  á  la 
par  que  su  sed  de  riquezas,  satisfacer  de  una  manera  terrible  sus 
instintos  de  venganza.  No  era  por  otra  parte  Almanzor  tan  gene- 
roso que  dejase  impunes  á  los  que  desalados  corrieron  al  auxilio 
de  la  capital,  prescindiendo  de  la  costumbre  en  los  cercos  memo- 
rables de  devastar  las  poblaciones  cercanas  para  impedir  nuevos 
socorros.  Por  esto  el  paso  de  Almanzor  por  esta  costa  quedó  gra- 
bado en  la  imaginación  popular  como  la  más  brutal  de  las  vio- 
lencias, como  una  de  las  más  sangrientas  catástrofes.  «Nada  d**- 
jó  en  pié»,  y  en  cuanto  á  la  malhadada  Alarona,  los  ancianos, 


defendendam  eam,  D.  Próspero  de  BofaruU  en  su  obra  «Los  Condes  a'ndtca- 
dos»  al  tratar  de  la  toma  de  Barcelona  por  Almanzor,  aduce  otros  varios  do- 
cumentos en  fjue  so  leen  las  mismas  palabras.  Cf.  dicha  obra,  T.  1 ,  pag.  ir>.l 
Oportuno  nos  parece  aquí  recordar  que  en  todos  los  sitios  memorables  de  Bw- 
celona  han  acudido  allá  y  se  han  distinguido  siempre  los  mataroneses ;  á  cll*^ 
posteriormente  siguió  obligándoles  Alfonso  el  Magnánimo,  y  Felipe  V  alegó  co- 
mo una  de  las  razones  para  declarar  ciudad  á  Mataró,  su  Í>rillan(e  comporta- 
miento para  con  la  capital  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII. 
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ni  líjenos  y  niños  (únicos  guardadores  de  la  ciudad)  (¡ue  á  tiempo 
no  se  refugiaron  en  Alfar,  Sélleclisy  Montalt,  fueron  sin  miseri- 
cordia pasados  á  cucliillo,  los  templos  y  demás  edificios  entrega- 
dos á  las  llamas,  los  campos  devastados,  las  ahjuerias  arruina- 
das, convertido  d(*sde  entonces  el  anticjuisimo  oppidain  en  mise- 
ro despoblado,  la  comarca  (Mi  vasto  erial  y  sus  valient(»s  hijos  (¡ue 
en  Barcelona  no  sucumbieron  bajo  el  alfanje  agareno,  reducidos 
á  cautiverio,  llevados  á  Córdoba,  y  desde  allí  destinados  á  varias 
[)rovincias. 

Asi  terminó  lluro,  acompafiando  en  su  desgracia  á  su  herma- 
na Barcino.  Quedaba,  empero,  en  estado  latente  su  riqueza  agrí- 
cola, el  recuerdo  de  sus  glorias  y  el  celestial  patrocinio  de  sus 
ínclitas  Mártires,  cuyos  sagrados  restos,  junto  con  los  de  San 
Cuí'ufate,  ocultados  previament<*  por  los  solícitos  monges,  pudie- 
ron librarse  de  la  profanación  (|ue  acababa  de  sufrir  el  lugar  de 
su  sepultura....  ¡Algo,  pues,  n*petimos,  algo  viviente,  santo, 
sublime  flotaba  aún  sobre  las  mísenis  ruinas,  algo  que  hacia  es- 
peranzar días  más  bonancibles  para  tan  noble  cuanto  infortuna- 
do municipio! 


La  Moratxa. 


ESTUDIO  X. 

Restauración  de  lluro. 

I. 

LA   PARROQUIA   DE 

CIVITAS-FRACTA 

Ó   ALARON  A. 

El  despoblado  de  Alarona. 
— Los  piratas  frustran  el 
deseo  de  pronta  restaura- 
ción.—Es  fortificada  Bar- 
celona, nobles  propósitos 
de  sus  Condes.  —  Origen 
de  las  poblaciones  dupli- 
cadas y  del  mismo  nom- 
bre en  esta  costa.  —  El 
templo  de  San  Martín  de 
Mata  y  el  monasterio  be- 
nedictino de  Ciará. — No- 
vicias inéditas  de  este  mo- 
nasterio comarcano  .  — 
Pronta  reedificación  de 
Santa  María  de  Alarona, 
Casa  Ruidemcya.  su  preeminencia  e  n  la  co- 

marca.—  Protege  la  Igle- 
sia á  los  repobladores,  curioso  documento  de  San  Olegario  relativo  á  pose- 
siones iluronesas. — Recuerdos  de  la  primitiva  parroquial,  estatuas  del  siglo 
XI,  capillas  dependientes  de  Santa  María,  su  comunidad  de  presbíteros. — 
Carencia  de  noticias  respecto  á  los  archiprestes  anteriores  al  siglo  XII,  ca- 
tálogo de  los  mismos  á  partir  del  año  1224. —  Hechos  culminantes  relativos 
á  la  parroquial. —  Alarona  al  terminar  el  siglo  XI. —  Aumenta  la  audacia  de 
los  piratas.  —  Necesidad  de  una  firme  y  celosa  institución  que  protegiese  la 
comarca.— Gobierno  feudal. 


NDESCRiPTiBLE  consideramos  el  aspecto  de  la  comarca 
¡luronesa  á  fines  del  siglo  X.  El  silencio  de  la  muerte 
reinaba  en  sus  llanuras  v  en  las  hondonadas  de  sus 
colinas,  sin  cultivo  la  huerta,  talados  los  viñedos,  re- 
trocedia  esta  privilegiada  parte  de  la  costa  á  su  estado  sal- 
vaje, formando  extraño  contraste  sus  recién  incendiados 
caseríos,  con  la  multitud  de  antiquísimos  restos  de  civili- 
zaciones de  pueblos  también  desaparecidos,  j  Quién  hubie- 
ra predicho  entonces  el  brillante  destino  que  la  Providen- 
cia reservaba  á  los  campos  donde  lluro  habia  florecido!  Lloraban 
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desde  las  vecinas  alturas  los  fugitivos  que  á  tamaña  desgracia  ha- 
bían sobrevivido,  y  con  tanto  mayor  desconsuelo  lloraban,  en 
cuanto  veian  lejano  el  dia  de  reinstalarse  en  sus  derruidos 
hogares. 

Almanzor,  barriendo  cual  furioso  huracán  las  bellas  poblacio- 
nes del  litoral,  hizo  imposible  la  restauración,  desde  el  momento 
que  los  piratas  de  diversas  procedencias,  aprovechando  la  general 
ruina,  se  organizaron  y  adquii  ieron  un  poder  aterrador,  constitu- 
yéndose en  inexorables  bloqueadores  de  nuestra  costa  y  en  per- 
petua amenaza  para  cuantos  intentasen  habitarla.  Una  general 
fortificación  hubiera  satisfecho  á  los  repobladores;  pero  Barcelo- 
na absorbió  de  momento,  como  era  de  esperar,  las  atenciones 
del  jefe  del  condado.  Reedificó  Borrell  II  las  fuertes  murallas  de 
la  capital,  y  la  puso  en  condiciones  de  resistir  las  embestidas  del 
enemigo. 

Las  calamidades  de  los  tiempos  no  permitían  lanzarse  á  supe- 
riores empresas;  los  propósitos,  sin  embargo,  no  se  concretaban 
ala  defensiva  centralizada  en  Barcelona,  sino  que  tendían  á  echar 
á  los  corsarios  de  sus  nuevas  guaridas,  las  próximas  islas  Balea- 
res. ¡Propósitos  nobilísimos,  con  enérgica  constancia  persegui- 
dos, si  bien  no  logrados  hasta  más  tarde,  y  á  fuerza  de  indecibles 
sacrificios! 

Cediendo  á  las  circunstancias,  los  habitantes  de  Bétulo,  lluro, 
Blanda  y  demás  pueblos  costaneros,  no  pudíendo  establecerse 
cabe  el  mar,  levantaron  en  los  vecinos  montes  las  viviendas;  esto 
explica  el  hecho  de  encontrarse  en  el  trayecto  que  media  desde 
Barcelona  á  Tossa  poblaciones  paralelas  de  igual  denonii nación 
en  el  monte  y  en  la  playa,  con  solo  el  aditamento  de  dalt,  de 
munt  ó  de  mar  y  tales  como  Premia  de  dalt  y  de  mar  y  Vilasar  de 
dalt  y  de  mar^  Arenys  de  munt  y  de  mar.  A  las  restantes  corres- 
ponden también  otras;  asi  las  dos  Lhivaneras,  Mata,  Argento- 
Ha,  Órrius  y  Cabrera  han  sido  en  todas  las  persecuciones  seguro 
baluarte  de  los  ciudadanos  de  Mataré. 

Las  apuntadas  consideraciones  explican  suficientemente  el 
porqué  nuestra  ciudad  pasó  á  ser  durante  treinta  anos  (980-lCK2t)) 
un  despoblado,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  A  la  Iglesia 
estuvo  encomendada  la  patriótica  misión  de  mantener  viva  la  lia- 
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ma  del  amor  á  esta  comarca,  y  do  alentar  su  restaurarión.  Ella 
levantó  santuarios  que  á  manera  de  avanzadas  invitaban  á  dejar 
el  monte  y  descender  á  la  playa;  creó  nuevas  parroíjuias  en  don- 
de se  congregasen  los  fieles;  estableció  un  monasterio  cuyos 
mongos  constituían  una  junta  permanente  para  orillar  dificulta- 
des y  facilitar  medios  á  los  colonos. 

VA  primer  edificio  religioso,  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  de 
fjue  tenemos  noticia  por  documentos  fidedignos,  es  aí|uella  Do- 
mas Sancíi  Martini  junto  á  la  rambla  de  Argentona.  La  vuelve  á 
mencionar  el  rey  Franco  Lotario  en  988  (dos  años  después  de  la 
catástrofe)  en  su  privilegio  á  Otón,  abad  de  San  Cucufate,  yapa- 
rece  como  una  confirmación  hecba  al  cenobio,  con  motivo  de  la 
destrucción  que  acababa  do  sufrir.  «Concedemos y  dice  el  privile- 
gio, la  iglesia  de  San  Martin  de  Anjentona  ron  las  décimas  y 
primicias»  (i).  No  la  llama  ya  Do/nas,  ni  cita  las  alquerías  (jue 
el  santuario  desdo  arriba  dominaba.  (Cam  rillaricellis  desuper 
posiíis). 

El  distrito  rural  de  Mata  fué  preforento  lugar  de  refugio  duran- 
te los  afios  subsiguientes  á  la  destrucción  de  la  ciudad.  De  alií  la 
tan  controvertida  opinión,  cuyo  pro  y  contra  lian  sostein'do  grav<»s 
auton»s,  de  baber  tenido  ol  t(»mplo  de  Mata  el  dorocbo  de  parro- 
(juia  sobre  Santa  María  de  Alarona,  de  abl  rl  suponer  otros  (jue 
ol  mencionado  templo  es  el  de  <jue  nos  bablan  los  di[)l()mas  de 
Luis  el  Balbo  y  de  Lotario.  No  puede  negarse  la  antigüedad  de 
San  Martin  de  Matíi,  anterior  sin  duda  á  los  primearos  años  del 
renacimiento  de  lluro,  como  lo  canta  la  siguiente  estrofa  de  los 
Gozos  del  Santo : 

Sou  de  tots  segura  estrella 
Per  lograr  la  salntcin, 
E.vfdtantros  per  Pairó 
En  esta  hermosa  capella , 
Tan  antigua  y  tan  relia 
Arans  e/ue  Mataró  fus. 


,  I      ...  el  eorlesiam  Sancti  Martini  de  Argentona  cum  earum  decímis  et  pri- 
miiiis.  App.  Marcae  Hisp.,  pág.  Í>:W. 
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Convenimos  tanihién  en  que  alli  estuvo  la  iglesia  de  (jue  nos 
hablan  los  mencionados  diplomas,  aunque  no  puede  stM-  la  actual 
capilla  de  San  Martín ,  edificada  en  1581  (según  lo  hemos  leido  en 
la  parte  superior  del  altar)  sin  que  hayamos  observado  el  meiíor 
vestigio  de  anterioies  construcciones.  Nos  inclinamos  á  creer  que 
ocuparía  más  l)ien  el  área  de  la  de  San  Miguel,  restaurada  en  el 
siglo  XIV,  la  que  tiene  también  por  tutelar  á  San  Martín.  Parece 
contradecir  este  parecer  el  dato  topográfico  que  sitúa  la  iglesia  vn 
cuestión  junto  á  la  rambla  de  Argentona ;  pero  la  preposición 
inapta  6  junto  no  debe  referirse  exclusivamente  á  la  iglesia,  pues 
ella  estaba  ediñcada  en  una  altura,  en  cuyas  vertientes  habia  las 
alquerías  que  de  la  misma  dependían,  y  al  pié  de  las  colinas  (des- 
cendiendo por  la  casa  solariega  Gabanes)  la  mencionada  rambla, 
punto  de  referencia  el  más  conocido.  En  resolución,  aquel  dato 
revela  un  pequeño  territorio,  no  un  solo  templo,  por  lo  tanto 
cuadra  á  este  perfectamente  el  sitio  que  los  recuerdos  tradiciona- 
les asignan. 

Las  indagaciones  respecto  á  la  iglesia  de  San  Martín  nos  han 
llevado  á  otros  descubrimientos,  en  los  que  mucho  nos  ha  auxi- 
liado el  Rdo.  I).  Ramón  Roses,  erudito  cura  párroco  de  Argén- 
tona.  San  Martín  de  Mata  no  dependia  directamente  de  San  Cu- 
gat  del  Valles,  sino  por  medio  del  cenobio  de  San  Pedro  de  Ciará, 
cerca  de  Órrius.  Con  ningún  fundamento  se  ha  escrito  que  la  ca- 
sa de  Ciará  habia  pertenecido  á  los  Templarios;  podemos  afir- 
mar, escudados  por  excelente  documentación,  que  «fué  un  ///o- 
nasterh  benedictino^  con  un  priorato  sujeto  á  San  Cugat,  de  la 
misma  orden.  No  consta  sif  origen;  pero  si  que  su  Iglesia  ya  ejris- 
lia  en  1098»  (1).  Confirman  esta  noticia  las  construcciones  áA 
templo  correspondientes  al  ábside,  y,  según  la  siguiente  bárbara 
inscripción  inédita,  en  (*aracteres  del  siglo  IX,  esculpida  en  t-l 
grueso  de  una  piedra  cuadrada  : 


(1)  Erat  monasterium  cum  prioraiu  ordinis  Síincti  Benedicti,  quod  fnit  sul»- 
ditum  monasterio  Sancli  Cucuphatis  Vallensis  eiusdom  ordinis;  non  «Nm^tai 
de  origine,  constat  lamen  ecclesiam  iam  existore  anno  10í)8.  (Spcculum  curiao 
ecclesiasticaej. 
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88  BAIO  QVI  ISTO  DO 
MO   ADIFICABIT 

BAIÓ  fué  el  nombre  del  fundador  ó  del  arquitecto. 

Nada  tampoco  sabemos  de  los  primeros  priores,  sólo  la  tradi- 
ción afírma  que,  en  época  remota,  los  mongesde  Ciará  perecie- 
ron degollados  como  los  de  San  Pol  y  los  de  Castrum  Octaviani. 
Prior  era  en  1314  Fr.  Pedro  de  CELLARns;  entonces  no  dependia 
ya  el  monasterio  del  de  San  Cugat  sino  de  San  Pedro  de  Caserras 
de  la  orden  Cluniacense,  obispado  de  Vich  (1).  En  1319hab¡asu- 


(1)  Da  noticia  de  Pedro  de  Cellariis  y  del  año  que  regia  el  priorato  un  cu- 
rioso documento,  inédito,  que  extendió  en  favor  de  una  joven  desposada,  li- 
brándola de  la  servidumbre  que  sujetaba  á  sus  mayores  al  terruño  de  Ciará.  El 
documento  merece  ser  conocido ;  he  aquí  su  fiel  copia: 

«Sit  ómnibus  notum  quod  ego  frater  Petrus  de  Cellariis,  prior  monasteríí 
Sancti  Petri  de  Clarano,  grattis  et  ex  certa  scientia,  per  me  et  omnes  suecas- 
sores  meos  priores  dicti  monasterii,  absolvo,  diffinio  et  liberam  fació  filia m 
Guillermi  bassa  et  Elizendis,  quae  fuituxor  eius  de  Parrochia  Scti.  Andreae  d* 
Orrius,  hominum  propriorum  dicti  monasterii;  scilicet  personam  tuam  et  pro- 
lem  a  te  processuram,  et  omnia  bona  tua  habita  ethabenda,  exomni  dominio, 
iurisdictione,  disiriciu,  servitute,  fidelitate  et  legalilate  in  quibus  tenearis  et 
ndstricta  et  obligata  es  dicto  monasterio  et  mihi  eius  nomine  quoquo  modo  ; 
dando  et  concedendo  tibi,  cunclaeque  proli  ate  processurae,  perpetuo  plenain 
et  liberam  poteslatem,  quod  amodo  possitis  tu  et  ipsa  prolis  incedere  el  stare 
quocumque  et  ubicumque  velitis,  et  eligere  dominum  vel  dóminos,  si  quem  vel 
siquos  eligere  volueritis,  et  omnia  alia  faceré  (sine  aliquo  retentu  et  impedi- 
mento mei  et  successorum  meorum  dicti  monasterii  priorum  quorumcumque) 
quae  polest  faceré  aliqua  persona  libera  et  francha  et  dominio  alterius  in  ali- 
quo non  subiecta.  Hanc  aulem  absolutionem,  diffinitionem  et  libertatem  fació 
et  concedo  tibi,  cunctaeque  proli  a  te  processurae,  in  perpetuum,  prout  libere 
et  absolute  et  sine  omni  retentione,  et  conditione,  et  sicut  melius  dici  potest  ei 
intelligi,  ad  luum  et  dictae  prolis  salvamentum  et  bonum  intelleclum.  Pro  hac 
aulem  absolutione,  diffinitione  et  libertalis  concessione  habui  et  recepi  a  le 
quindocim  solidos  monetae  Barcinonensis  de  terno,  super  quibus  renuntiu 
suscepiionis  non  numeratae  pecuniae  et  non  receptae  et  doli.  Actum  est  hoc 
séptimo  kalendarum  novembris  anno  Domini  millessimo  irescenlessimo  quar- 
lo  décimo.  Sigflgínum  fratris  Petri  de  Cellariis  Prioris  praedicti,  qui  haec  lau- 
do et  firmo.  Ego  Frater  prior  de  Clarano  haec  firmo.  Testes  huius  rei  sunt  Si- 
món de  Piaria,  Guillermus  de  Cellario  et  Burguelus  de  omiradello.  Sígl^num 
Berengarii  de  Sulsia  Notarii  Publici  Granullariorum,  qui  haec  et  clausíl  cura 
litteris  appositis  in  VI  linea  ubi  dicitur  meorum  y  die  et  annoquo  supra)».  (Ar- 
chivo parroquial  de  Argentona,  en  donde  hallará  el  curioso  varias  otras  escri- 
turas por  el  estilo). 
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cedido  en  la  dignidad  de  prior  el  venerable  Gerardo  de  Fayes  ;  en 
1425  Pedro  Mulner;  en  1526  Juan  Lázaro,  canónigo  de  Tarra- 
gona. En  1769  nuestro  monasterio  estaba  unido  por  autoridad 
apostólica  al  M.  Iltre.  Congreso  de  canónigos  de  la  ciudad  de 
Solsona.  Cesaron  luego  los  priores  y  con  ellos  el  culto;  proble- 
máticos dueños  guiados  por  la  sórdida  avaricia  y  por  instintos 
vandálicos,  han  hecho  desaparecer  en  nuestros  dias  las  antigüe- 
dades de  Ciará,  y  tanto  se  ha  cebado  la  profanación  en  aquella 
histórica  residencia,  que  en  una  reciente  excursión  que  allá  hici- 
mos con  nuestro  querido  amigo  D.  José  Puig  y  Cadafalch,  vimos 
el  templo  convertido  en  establo,  los  sarcófagos  en  macetas  de  flo- 
res, el  ara  del  altar  derribada;  do  quiera  la  miseria,  la  desola- 
ción más  repugnantes.  ¡Quién  lo  hubiera  esperado  de  los  suce- 
sores de  aquellos  remensas,  á  quienes  tan  generosamente  habian 
concedido  la  libertad  los  de  Cellarios  y  los  Fayes  I 


[       ^^^^Sí^i^TCT 
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Volviendo  á  Santa  María  de  Alarona,  error  seria  contiiíunr 
sosteniendo  que  dependió,  en  determinado  tiempo,  de  otra  iglesia. 
Los  más  antiguos  pergaminos  manifiestan  bien  á  las  claras  (|Ut* 
nunca  perdió  la  hermosa  prerogativa  de  parrotjuial.  Ostentáhala 
en  1U24,  según  los  documentos  aducidos  por  el  abad  Casaus,  ci- 
tados en  el  primer  Estudio,  y  que  San  Martin  de  Mata  fuese  su- 
fragánea de  Alarona  en  los  siglos  medios  como  al  presente,  lo 
declaran  varias  escrituias  de  venta  de  teirenos  enclavados  en 
Mata,  que  se  dicen  pertenecientes  á  la  parroquia  de  Santa  Mnria 
Civitatis  fractae. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  si  la  iglesia  de  Santa  María  fué 
arruinada  en  986,  tardó  muy  poco  en  ser  reconstiuida,  y  ahora 
añadimos  que  era  la  principal  en  esta  marina,  de  otra  sueite  al 
citarse  en  el  siglo  XI  un  predio  de  Argentona,  no  se  hubiera  aña- 
dido que  radicaba  en  el  punto  en  que  tenia  su  nombre  Civitas 
fracta  ó  Alarona  (1). 

Vencido  el  primer  temor  fueron  descendiendo  poco  á  poco  al- 
gunos Alaroneses  á  la  llanura;  levantaron  entorno  de  la  parro- 
quia sencillas  alquerías;  la  tierra  cultivada  volvió  á  dar  copioso 
fruto;  los  retraídos  se  animaron  á  imitar  la  conducta  de  sus 
compatricios.  Como  esos  repobladores  eran  generalmente  pobres, 
los  piratas  dejaron  sin  molestar  á  los  que  se  empeñaban  en  vivir 
entre  ruinas,  con  el  módico  sustento  que  la  tierra  les  produjera. 
La  Iglesia,  repetimos,  protegía  con  mano  pródiga  este  primer 
ensayo  de  repoblación,  el  párroco  era  solicito  pastor  que  en  tan 
difíciles  circunstancias  hacia  más  llevadera  la  existencia  con  los 
consuelos  de  la  religión  y  las  pias  solemnidades  de  su  reducido 
templo. 

Impulsaban  también  la  agricultura  las  donaciones  que  á  parti- 
culares hacia  el  Diocesano,  asi  vemos  en  21  de  Octubre  de  112H 
á  San  Olegario,  obispo  de  Barcelona  y  juntamente  arzobispo  de 
Tarragona,  ceder  á  los  hermanos  Raimundo  y  Arnaldo  Mirón  el 
alodio  que  él  y  los  canónigos  de  su  catedral  poseian  en  las  par- 


(1)    Cf.  «Mataró  á  trozos»  cartas  10,  11  y  12,  en  donde  está  probada  la  su- 
perioridad de  la  parroquial  de  Santa  María  sobre  las  otras  comarcanas. 
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ro(]UÍas  (Je  Santa  Maria  de  C¡ vitas  fracta,  en  San  Martin  de  Mata 
y  en  San  Andrés  de  Llavaneras,  a  condición  de  (|ue  liahian  de 
esmerarse  en  cultivar  la  tierra,  levantar  edificios  y  hacer  planta- 
ciones. Escasean  tanto  las  escrituras  de  los  sÍ{j:Ios  XI  y  XII  rela- 
tivas á  nuestra  comarca,  tan  curiosa  é  intelifril)le  es  la  de  San 
Olegario,  (jne  hemos  cieido  innecesario  traducirla;  peio  muy  del 
caso  transcrihirla  á  continuación,  tal  como  fué  redactada  (1): 

-  In  dei  nomine,  ego  Ollegarius  dei  gratia  terrachonensis  ar- 
chie[)isc()i)us,  o{  omnis  convtMitus  canonicorum  harchinonensis 
í^edis,  damus  vohis  amhohus  fratrihus  raimundo  mironis  nostro 
clerico  et  fratri  tuo  amallo  alodium  nostre  (*anonice  st^paratim  po- 
situm,  (juod  hal)emus  in  [larochiis  sánele  marie  civitatis  fracte,  et 
sancti  martini,  et  sancti  andree  de  lavandariis  ;  id  sunt,  térras 
scilicet  <»t  vincas  (*t  olivarias  cum  c(*t<Morum  generum  arhorihus. 
Addimus  eliam  vohis  illas  taschas  (juas  hahemus  et  hahere  dehe- 
mus  in  alodio,  <|Uod  fuit  Raimundi  guitardi  judiéis,  (juod  est  in- 
Ira  jam  dictas  p;irrochias.  TtTníinatur  hec  ah  orií'iite  in  rivo  í|ui 
(lis(*urrit  ju\ta  a(|uas  calillas //cs^/zy///;  a  meridie  in  littoní  maris; 
al)  occasu  in  turre  de  tucullo,  et  sic  eundo  in  eolio  de  pendiz  u^- 
(|ue  in  cacumina  monlis  dt»  cir<MM  ;  a  circio  in  iam  dicto  monte  el 
in  t(M*mini()  casiri  duorum  rivuum,  et  sic  eundo  in  montt*  alto. 
Quantum  inlVa  líos  términos  modo  hahemus  vocr  nostre  canonict* 
vo!»i>jam  diciis  tV.iirihus  damus  ut  melius  scitis  el  invcnire  po- 
lerili^,  suh  tali  conditione  ut  tenealis  et  possid<*atis  in  vita  vesira 
vi  ut  lahonMis,  (»t  hfMlificetis  el  plantetis  ut  melius  [)Oterilis.  I),i- 
hiiis  ([UOíiue  annuatim  nostre  canonice  dúos  porchos  canonicaK^s 
in  ft'siiviíate  sancti»  í'ulalie,  (jue  cidehralur  x  kalen<las  nov(Mn- 
hris.  Nec  liceat  vohis  e\  prescriptis  omnihus  ahípiid  daré  vtd  alie- 
nan», aul  st'niorem  alium  lacere  vr|  piorlamarí»  nisi  nos  vel  suc- 
Cí»ss.on»s  nosh(»>.  ('.onv«»nimus  nam<|ue  ví»his  ut  simus  v(»his  ad- 
iuloH's  vi  drfrnson's  ih'  iam  diciis  omnihus^^  si  alicjuid  vohis 
al¡«|U¡s  Ibrilécrrii.  Po>i  ohilum  \rvo  vesirum  suprascripla  omnia 


ft/tf^fi   o/i  ¡  *ir   rl  Jf.   /*,  i'tdrl  Fttn  tn    rl  IÍ*.ífUn  (Ir   la  N*'til  A*''¡fl( ruin   ,ie  la 
//t,sti>r¡n    ,  tomo  III,  |>iig.  S2. 
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cum  edifitiis  et  meliorationibus  a  vobis  ibi  factis  habeat  unus  de 
vestris  propinquis  in  hac  eadem  convenientia,  et  post  obitum  eius 
solide  et  libere  cum  plantis  et  edifitiis  et  melioralionibiis  ómnibus 
revertantur  in  potestatem  jam  dicte  canonice  sine  aliqua  dimi- 
nutione.  Quod  si  nos  vel  aliquis  hoc  donum  rumpere  temptave- 
rimus,  vel  temptaverit,  in  duplo  componamus  vel  componat,  et 
postmodum  hoc  donum  inviolabile  permaneat  omni  tempore. 

Acta  donatione  xni  kalendas  novembris  anno  xxi  regni  regis 
ledoici. 

Ollegarius  archiepiscopus  subscripsi.  Signum  arnalli  levite. 
Signum  berengarii  levite.  Signum  petri  archilevite.  Signum  be- 
rengarii  levite.  Signum  rogerius  levite.  Signum  Geralli  levite. 
Poncius  sacer.  Signum  petri  subdiachoni.  Signum  petrus  diacho- 
ni.  Signum  arnalli  subdiachoni.  Signum  petri  primicherii.  Sig- 
num berengarii  levite  et  capitis  scole. 

Signum  petri  arnalli  levite,  qui  hoc  scripsit  die  et  anno  quo 
supra». 

Poquísimo  en  la  parte  arquitectónica  se  ha  conservado  de  la  pri- 
mitiva parroquia  de  Santa  María  (la  primera  de  las  mencionadas 
en  el  anterior  documento)  pues  las  sucesivas  reconstrucciones 
han  hecho  desaparecer  lo  románico  y  gran  parte  de  lo  ojival  que 
le  sucedió.  La  iconografía  ha  salido  mejor  librada,  pudiendoaún 
contemplarse  las  curiosas  efigies  de  los  doce  apóstoles,  que  en  su 
rigidez  é  inmovilidad  revelan  ser  obra  del  siglo  XII  al  XIII.  Con- 
sérvanse  actualmente  en  la  capilla  de  San  Simón,  allí  deposita- 
das con  anuencia  de  la  Obra  de  Santa  María. 

Como  prueba  de  la  importancia  de  la  parroquial  en  la  época  de 
San  Olegario,  sabemos  por  otro  pergamino  del  año  1177,  que  de- 
pendían de  ella  las  capillas  ó  altares  de  los  Santos  Esteban,  Ti- 
berio, Miguel,  Juan  y  Cecilia  (i).  El  culto  era  servido  por  varios 


(1)  Saurina  Dezledo,  mujer  en  segundas  nupcias  de  Pedro  de  Mata,  en  su 
testamento  otorgado  en  25  de  Mayo  de  1177  hace  una  manda  de  dos  sueldos  á 
la  iglesia  de  San  Martín  de  Mata  y  á  su  clérigo  para  el  entierro  de  la  otorgan- 
te, á  Santa  María  de  civitate-fracta  seis  dineros,  otros  seis  á  la  obra  de  la 
iglesia  y  tres  á  cada  uno  de  los  santos  citados  en  el  texto. 
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ministros,  uno  de  ellos  llevaba  el  registro  de  las  propiedades, 
autorizaba  contratos  y  hacia  en  todo  las  veces  di»  notario  de  la 
naciente  población.  El  sacerdote  (jue  en  dicho  ano  r(\í:(»ntaba  la 
notaría  de  Alarona  era  Guillehmo  Mirón  (1). 

Sensible  nos  ha  sido  al  proponernos  formar  el  catálogo  de  los 
Rdos.  Sres.  Arciprestes,  no  poder  remontarnos  más  allá  del  si- 
glo XIII.  El  silencio  de  los  documentos  respecto  á  los  anti^iores 
párrocos  obedece  sin  duda  á  que  perteneciendo  buena  parte  de 
nuestra  comarca  al  obispo  de  la  diócesis  y  á  su  cabildo,  no  sólo 
en  lo  espiritual  sino  en  feudo,  regia  esta  parroíjuia  un  delega- 
do episco()al,  á  la  manera  de  los  prepósitos  en  varias  órdenes 
religiosas.  Vemos  aún  en  adelante,  en  apoyo  de  esta  o()inión,  á 
canónigos  de  Barcelona  ser  juntamente  arciprestes  d(»  Mata- 
ró,  es  muy  probable  que  asi  sucediera  antes  de  i2tK),  y  (jue 
la  dignidad  de  canónigo  ecli|)sara  la  de  arcipresti».  Sabido  (»s 
que  el  cabildo  de  cañó. ligos,  restaurado  en  i(K)l),  databa  por  lo 
menos  del  siglo  VIII.  A|)untada  esta  especie  (|ue  tal  vez  apariTí*- 
rá  algún  dia  completamente  confirmada,  vamos  á  formar  nues- 
tro catálogo  según  las  notas  del  archivo  parroijuial,  qu(í  s(*  han 
servido  poner  á  nuestra  disposición  el  ilustrado  y  respetable  n»- 
gente  Ür.  Ü.  Buenaventura  Castellá  y  el  erudito  Ür.  D.  José  Kor- 
nells,  á  (¡uienes  hacemos  público  nuestro  agradecimiento.  Con 
los  nombres  y  fechas  nos  ha  parecido  conv(»n¡ente  alternar  otras 
noticias  relativas  á  la  iglesia  de  Santa  María,  consultando  á  la 
unidad  y  con  la  mira  de  evitar  molestas  repeticiones. 


(1)  Ehto  Mirón  será  sin  duda  un  descendiente  de  la  raniilia  inoiicionada  en 
el  documento  de  San  Olegario ;  a  la  misma  debe  referirse  otro  f>ergamin<>  del 
ano  llíW>  por  el  cjue  Guillermo  y  Krinengardi»  su  mujer  dan  á  su  liija  Krmi- 
narda  mujer  de  Jicrnanio  Mirón  el  mun^o  de  Trilla,  ¡tarntí^uia  dv  Santa  Ma- 
ría (\cítatiii'frartae.  El  manso  Trilla  es  do  los  prinripales  d«í  .Mata,  de  donde 
resulta  que  la  escritura  de  (juillermo  y  Krmengardis  es  otra  de  la*^  í|ue  prue- 
l»an  «|ue  Santa  .María  de  Alarona  no  era  respecto  de  San  Martín  parroí|iiÍa  de 
lab  llamadasyfVúi/cjf,  sino  al  contrario. 


I 


DE  SAMTA  MARÍA  DE  MATARÓ. 


0/r/^:ríif7^;r;jin^'0  d-r  b,  J^írne  el  G:r.  .jív^ior,  r^-r:  i  1 1  [•  irn>juia 
(:ft  Julio  íj^;  12:¿'#,  y  tuvo  la  sa'i^f'i'xí'.a  de  w^v  r-.^n  icer  la  {-rosi^e- 
fífl^^fl  (ht  ííü  ígleííía  d*r>p*jé-s  de  la  conquista  de  Mallorca. 

Jaimk  I;K  Oiu-S,  Ha^ta  Otuhre  de  1¿>I  no  se  tiene  noticia  de 
t'*\(:  s\u:t:^()V  <l(*  Moíials,  Gol>ennha  aún  en  irií»2.  Orís  es  nombro 
de  un  írasíillo  del  condado  de  Ausona,  de  donde  sin  duda  proct> 
día  nuestro  Jaime.  En  su  tiempo  se  resíal-leci*'»  en  Alarona  el  s¡^ 
tema  feudal.  Se  supone  que  entre  Monals  yOris  hulioono  párro- 
co, regente  6  canónigo,  pues  no  es  creible  que  durante  se>entu 
afioH  1 1  pirroquia  estuvies í  á  cargo  del  primero. 

Vknkííahi.k  hEWKSovEH  DE  B'^scH.  Gobernaba  en  IStKJ  y  1329. 
Il'ista  1;HI  no  le  encontramos  sjcesor,  que  fué  : 

l'!í.  VKNKnAHi.E  Hcoo  Gi:nALü0.  En  cuyo  tiempo  se  trató  de  la 
reedificación  del  templo  levantado  de  nueva  planta,  con  ti'es  na- 
ves, estilo  ogival.  A  Geraldo  siguieron  por  su  orden: 

Pi:iHto  ílunj.KHMO  Gai  FnEDO,  en  1391. 

Amonio  (;a  Plana,  en  1410,  quien  presidia  aún  en  141S. 

(iM»ini:i.  GoMnAü.  Canónigo  de  la  Catedral  de  Barcelona,  arci- 
prívsle  (;n  Malaró  en  1128. 

.lii\N  CoMKs.  Con  las  mismas  dignidades  (jue  el  anterior,  en 
I  'i:.3. 

Pi'.nuo  AnisKN,  pn^sidia  en  liíK). 

FuANíJH.o  Hknkt,  en  la()3. 

Ai.i  oN^o  Sans,  en  1517. 
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Sijíurn  cuntió  ilustres  nrciprestcs  (nie  por  sus  virtudes  y 
ciencia  iiuírecitM'on  ser  elevados  á  la  dignidad  episcopal.  Tales 
fueron  : 

fiíiiJiRMo  i)K  (assadou.  Arci|)resl(»  ow  Mataró  en  ITiiT,  ahad 
Incido  de  San  Félix  de  (i(M-ona,  tomó  |)osrsi<)!i  del  obispado  do 
Harcelona  en  1*1  de  en(M'0  de  Jotil.  Kl  (^scudo  de  su  noble  fami- 
lia se  veia  (MI  el  dintel  de  la  casa  n*ctoral,  (|ue  tal  vez  hizo 
edilicar. 

S(»  ciHMita  como  uno  de  los  egregios  |)relados  (|ue  S(*  distinguie- 
ron (Mi  el  ('.oncilio  de  TnMito.  Habíale  sucí^dido  en  Matan')  : 

I).  Maiuín  MAitriNi:/  de  VnxAR,  (juien  asimismo  le  sucedi(')  en 
(d  obispado  (MI  ir)72. 

I).  .Ir\N  DiMAs  Louis.  Presidia  en  ITidS,  pas()  á  ser  tambiíMi 
()bis|)o  de  Barcelona  en  11  de  setiembre  de  loTO. 

Dn.  I),  .b  AN  DE  Paiat.  Tomó  posesión  ími  10  de  abril  de  17)71^. 
Kra  hijo  de  la  calle  y  (*a^a  de  su  noble  apellido.  Por  sus  mcMMtos 
íur  más  ad(dante  el(»gido  obispo  de  Elna. 

A  (*sta  (*'|)Oca  podemos  con  s(*guridad  reducir  la  terminación 
del  ten)|)lo  ojival,  anterior  al  existente.  A  falla  de  documentos 
escritos  nos  guiamos  por  la  identidad  de  (.'stilo  entre  el  tem|)lo  de 
Argentona  y  (d  de  Santa  María.  Kl  detalle  de  aparecer  en  el  cam- 
panario (Ir  ambos  templos  los  animales  simbólicos  de  los  cuatro 
(»vang(distas,  revela  sino  el  mismo  anjuitecto,  sin  duda  el  mismo 
ti(Mn|)0.  Ahora  biíMi,  la  fecha  del  templo  de  Argentona  consta  en 
una  d<»  las  ojivas  de  la  |)oi'tada,  y  por  esta  f(*cha  deducimos  í|Ur 
la  d(»dicación  no  fut';  antí^rior  al  siglo  XVI. 

A  la  misma  t'^poca  p(MM(Mní<e,  áju/gai  |»orsu  estilo,  la  cruz  ter- 
minal, precioM)  monolito  (pje  aun  s(í  el(»va  cerca  del  Co|(»gio  de 
las  MstMiídas  pias  (I).  Mirada  d(*  |)erl¡l  li  cruz  d(?sde  la  calle  de 
Santa  Marta  pn^senta  una  silueta  de  la  ViigíMi  con  el  Niño,  inge- 
nioso artificio  ó  rarísima  casualidad.  El  Beato  José  Oriol,  que  vi- 


I)  Li  l^^*Iuln^r^»  <!<»  h'vaiiiar  in'>n  •Üt»'*  on  f*)rin.i  ílo  <?riiz  para  indicar  lí- 
mih'^  y\v\^  lif  i.Mi.il''-»  «'^  aiitl  |iii-^iiii¡i  ;  mmmo^Li  y  i  con^i^^iuida  (Mi  o\  Acia  do  la 
(l«'.|i.Mriiui  ili»  S.iii  Mix''icl  di'  FluM.4  en  loi'»:  ^i  Statm'niHH  nafnqtie  ut  infra  íer. 
intifn<  ¡'rfit-ta t  fttt  /ort  j,rr  in/  ms  crurr/i  fh idijnatnH ,  nulnus  Jidvltuní  (¡uempianx 
¡ffrnt"^tti\  calumniare,  *lt'^  rat-ftare  vel  ¿nitíriare  prarAttm'tí  >, 
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sitaba  con  frecuencia  esta  ciudad,  descansó  en  las  gradas  infe- 
riores del  monolito  en  una  ocasión  en  que  se  tuvo  por  milagrosa 
su  aparición  en  dicho  sitio. 

Recuerdo  también  de  los  últimos  aílos  de  la  edad  media  eran 
varias  armaduras  de  hierro  regaladas  á  la  parroquial,  las  quelu- 
cian  en  las  procesiones  de  Semana  Santa  los  soldados  del  Santo 
Sepulcro,  llamados  por  tal  motivo  caps  de  ferro.  De  lamentar  es 
que  Ins  armaduras  hayan  sido  vendidas  (según  se  nos  asegura)  á 
vil  precio  á  uno  de  tantos  especuladores,  lepra  de  las  antigüeda- 
des locales. 

A  los  cuatro  arciprestes  obispos  siguieron  por  su  orden  : 

Dr.  D.  Juan  Calvó  en  20  de  diciembre  de  1595.  Habia  sido  cu- 
ra párroco  de  la  Iglesia  del  Pino  en  Barcelona  y  del  Hospitalet. 

D.  Valentín  Pladesans,  en  1607. 

Dr.  D.  Pedro  Pujol,  en  23  de  julio  de  1610.  En  el  propio  año 
adquirió  la  parroquial  una  cruz  de  plata,  estilo  ojival,  primoro- 
samente labrada  por  Gabriel  Ramón  de  Barcelona,  valiosa  joya 
(juc  aún  se  ostenta  en  las  procesiones. 

Dr.  D.  Jaime  Prats,  en  10  de  julio  de  1614. 

Dr.  D.  Pedro  Parlo  Pou,  matáronos,  en  11  de  marzo  de  1619. 

ü\\,  D.  Pedro  Kolguera,  en  1631,  después  de  renunciar  la  dig- 
nidad de  canónigo  de  Barcelona. 

Dr.  D.  Parlo  Galopa,  en  1640. 

Dr.  D.  Antonio  Cros,  en  2  de  agosto  de  1646. 

Dr.  D.  Antonio  Portéela,  en  1647,  hijo  de  Mataró,  habia  si- 
do alférez  de  una  compafíia  que  tuvo  por  capitán  á  Inocencio  XI, 
antes  de  su  elevación  al  Sumo  Pontificado. 

Las  turbulencias  y  guerras.de  la  segunda  mitad  de  este  siglo 
no  impidieron  la  edificación  de  la  actual  grandiosa  iglesia,  inau- 
gurando las  obras  Portella,  que  puso  la  primera  piedra  en  21  de 
abril  de  1675.  Siguiéronse  los  planos  de  Hórcules  Torrellio;  la 
piedad  arbitró  fondos  de  varias  ingeniosas  maneras,  ya  creando 
un  pequeño  impuesto  sobre  la  carne;  ya  entregando  una  pipa  de 
vino  á  cada  una  de  las  naves  mataronesas  que  hacian  el  viaje  á 
Ultramar,  reservándose  para  el  templo  los  beneficios  de  la  venta; 
ya  por  medio  de  jornales  gratuitos,  pias  fundaciones,  limos- 
nas, etc.  Con  todo  la  escasez  de  recursos  hizo  suspender  por  lar- 
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gos  períodos  la  construcción  do  la  nueva  parroíjuial,  (jue  no  pu- 
do darse  por  terminada  hasta  ciento  (nMnta  anos  después  de 
inaugurados  solemnemente»  los  trabajos,  ('^on  la  iglesia,  gracias  á 
las  g(*stiones  de  los  sacerdotes  de  la  Congn^gación  de  San  Felipe 
Neri,  fué  ensanchada  la  capilla  de  los  Üolores  durante  el  tiempo 
que  reg(*ntó  el  arciprestaziro  el 

I)|{.  1).  Pabko  Llohens,  hijo  de  Cadaíjués,  (jue  sucedió  á  Por- 
tella  en  1(585.  A  principios  del  siglo  XVIII  en  lo  más  recio  de  la 
guerra  do  sucesión  estaba  al  frente  de  la  |)arro(|UÍa  el 

Dh.  I).  Hamon  HiEUA,  de  Cardedeu  (Í7()S)  sucediéndole  el 
1)h.  Ü.  Khancisco  Li.AL-Di:n  á  2  de  fí^hreio  de  1727.  Era  hijo  de 
Mataré.  Durante  su  gobierno  intervino  en  un  singular  suceso, 
entonces  muy  comentado,  í(ue  exj)lica  hi  j)r(ísencia  actual  en  esta 
ciudad  de  la  llamada  vulgarmente : 

MOMIA  DE  LA  PRINCESA. 

Consí'rvase  en  la  cripta  de  la  parroquial  iglesia  de  San  Juan. 
En  mayo  de  1885,  gracias  al  digno  Sr.  Párroto  D.  Mauricio  Bru- 
(juelas,  pudimos  examinar  det(»nidamt*nte  la  famosa  momia.  De 
entre  los  |)liegu(»s  de  su  hábito  de  seda  retiramos  un  pe(|ueño  tu- 
bo de  cristal,  cerrado  al  soplete,  con  un  rollo  de  papel  en  el  in- 
terior. Pn^vio  piMunso  cortamos  el  tubo  y  leímos  en  el  rollo  una 
larga  n.daeión  (|ue  dice  en  resum<Mi :  Ser  el  cadáver  de  la  Muy 
Ilusin*  Señora  D.*  Maria  Josefa  Salazar  de  Aguirre,  esposa  de 
D.  Lope  M.uiuel  de  Salazar  y  Quijada,  natural  d<*  Estjuivias,  ar- 
zobis|);Kl()  de  Toledo.  IIab¡(»ndo  fallecido  D.*  María  Josefa  en  10 
de  julio  de  17.'ii),  el  Hdo.  Dr.  Llaudtír  autorizó  «romo  particu-' 
l((r  fantr  ;/  sin  rjr/njthir»  ()ara  enterrarla  (*n  San  José,  junto  al 
altar  de  Santa  Teresa.  En  mayo  de  1733  n^solviendo  1).  Ix)pe  tras- 
ladar á  Esíjuivias  los  restos  mortal(»s  d(*  su  esj)os;i,  halló  el  cadá- 
ver incorrupto  y  tl<*xibles  los  miembros.  Admiráronse  los  con- 
temj)orán(*os,  y  las  ideas  (jue  privaban  en  a(|uella  é|)oca,  junto  con 
el  recuerdo  de  la  acrisolada  virtud  de  D.*  Maria  Josefa,  les  indu- 
jo á  considerar  la  ineorru|>tibilidad  de  la  difunta  como  claro  in- 
dicio de  sintidad.  Visto  lo  difícil  (hd  tras|>orte  consiguió  I).  Lo()e 
que  se  repitiesen  las  honras  fúnebres.  Ofrecióse  entonces  al  pii- 
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blico  un  raro  y  sorprendente  espectáculo,  pues  apareció  en  imnliu 
del  templo  en  ataúd  de  cedro  y  rico  hábito  carmelitano,  majícs- 
tuosamente  reclinada  en  capelardente  la  que  tres  anos  antes  ha- 
bía sido  enterrada  con  las  ceremonias  acostumbradas.  Concluidos 
los  responsos  fué  repuesto  el  cadáver  en  su  sepulcro,  dentro  del 
que  depositó  D.  Lope  en  173G,  en  la  forma  descrita,  el  manuscri- 
to (1).  Otorgóse  además  ante  el  Real  Notario  D.  José  Pintat  es- 
critura pública  de  lo  actuado. 

Tal  dice  en  resumen  la  relación;  si  la  momia  no  es  de  una 
princesa,  es  ciertamente  de  muy  noble  y  virtuosísima  señora, 
casada  con  un  Salazar  y  Quijada,  hijo  de  aquel  lugar  de  Esqui- 
vias  «ilustre  por  sus  linajes  y  más  por  sus  ilustrisinios  vinos  y  y  y 
descendiente  de  aquella  familia  Salazar  que  habia  dado  en  ma- 
trimonio una  de  sus  hijas  al  Príncipe  de  los  ingenios  españoles 
D.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Nótese  además  el  apellido  ma- 
terno Quijada  con  que  el  mismo  Cervantes  honró  á  los  ascen- 
dientes del  protagonista  de  su  inmortal  obra :  D,  Quijote  (2). 


(1)  La  relación  se  halla  certificada  de  esta  manera:  <(Zerí¿fico  yo  D,  L(j¡.e 
Manuel  de  Salazar  Quijada  Gutiérrez  de  Aro ^  que hize  escribir  esia  noticia ¡>(>r 
obediencia  y  precepto  superior  ,  y  porqué  en  todo  cuanto  en  ella  se  hace  narra- 
ción es  verdad,  sin  que  se  pueda  dudar  de  ella,  y  por  este  mesmo  motico  la  san- 
fique  de  mi  mano  y  firmé  con  mi  acostumbrada  firma ,  y  sellé  con  el  sello  de  un 
cuartel  de  mis  armas  en  Matará  á  quince  de  llenero  del  ario  del  nacimiento  de 
Ntro,  Redentor  Jesuchristo  de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis. 

D.  Lope  MA 
de  Salazar  y  Quijada  ». 
(Lugar  del  sello). 

Pop  lo  que  pudiere  interesar  á  los  descendientes  de  la  familia  de  la  noble  y 
virtuosa  María  Josefa,  añadimos  que  era  hija  legitima  del  ilusire  Sr.  D.  Pedro 
de  Aguirre  y  Undona,  natural  de  Bilbao,  y  de  D.*  Lorenza  de  Monasterio,  del 
valle  de  Caranza.  Nació  en  Bilbao  en  12  de  Junio  de  lG9i,  y  fué  bautizada  en 
la  iglesia  de  Ntra.  Sra.  de  Begoña.  Casó  en  10  de  Abril  de  1718  (domingo  de 
Ramos)  y  al  morir  dejó  una  hija  de  dos  anos  nueve  meses  llamada  D.'  María, 
Ana,  Josefa,  Javiera  de  Salazar  y  Aguirre. 

(2)  «Quieren  decir  que  tenia  el  sobrenombre  de  Quijada  ó  Quesada  (que  en 
esto  hay  alguna  diferencia  en  los  autores  que  de  este  caso  escriben)  aunque 
por  conjeturas  verosímiles  se  deja  entender  que  se  llamaba  Quijana..,.  Al  ci- 
bo  se  vino  á  llamar  D.  Quijote,  de  donde,  como  queda  dicho,  lomaron  ocasión 
ios  autores  desta  tan  verdadera  historia,  que  sin  duda  se  debia  llamar  Quijada, 
y  no  Quesada,  como  otros  quisieron  decir».  (Del  Ingenioso  hidalgo,  p.  1.',  c.  I). 
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A  más  de  la  momia  de  i.a  Piuncksa  existe  otra  de  trágica  me- 
moria en  Santa  María  ;  ignoramos  la  fecha  á  (¡ue  se  remonta,  mas 
por  consociación  íM  asunto  referiremos  aquí  lo  que  dice  la  tradi- 
c¡  MI.  Decli.ulo  de  virtudes  y  hermosura  era  una  doncella  de  ape- 
llido Petrarca;  sus  bellas  cualidades  no  obstaron  para  que  su 
madrastra  le  armase  terribles  asechanzas.  Arrastrado  [)or  la  cri- 
minal muj(*r  el  mal  marido  y  peor  padn»,  íingió  cierto  dia  deseos 
(l(?  obs(M|U¡ar  á  la  desventurada  hija ;  se  la  llevó  al  campo,  y  al  lle- 
gar á  uno  de  los  torrentes  (|ue  descienden  del  actual  cementerio, 
li  degolló.  Fué  hallado  el  cadáver  t(Midido  en  el  verde  césped,  ro- 
deado de  silvestres  tlorecillas  (jue  se  tiñeron  en  la  sangre  de  la 
infeliz.  Desde  entonces  el  sitio  del  crimen  fué  llamado  Lo  torrent 
fiel  jH'cat :  una  misa  fué  instituida  (mi  sufragio  del  alma  de  la  víc- 
tima cuyo  cuerpo  se  conserva  incorrupto,  y  el  piadoso  recuerdo 
de  los  mataroneses  ha  venido  acompañándola  más  allá  del  sepul- 
cro. Poc.is  tradicion(»s.  (M)  (afecto,  son  más  vivas  y  populares  en 
e^ta  ciudad  í|U(»  la  d(*  li  Petrarca, 

Los  arciprestes  que  al  l)r.  Llauder  sucedieron  llevan  los  si- 
gu¡(Mites  nombres : 

Da.  1).  Antonio  SERcn,  de  Solsona,  en  2  de  noviembre  de  1754. 

Dn.  I).  Hi.NiTo  Vn-A,  de  Besahi,  en  25  de  enero  de  171)5. 

Da.  1).  Bernaiu)o  Vn.Asi:c\,  en  25  de  junio  de  1772. 

Por  este  t¡em|>o  se  trató  stM'iamente  de  convertir  la  parroquial 
(»n  (^ol(»giata,  servida  por  los  benedictinos  do  Vilabertrán;  mas 
apes  ir  del  empeño  d(*l  Ayuntamiento  y  del  Obispo,  todas  las  ges 
t¡on(»s  se  (»stn?llai()n  anti»  la  tenaz  re>isl<íncia  del  Arcipreste  (1). 
También  {w  terniinada  la  suntnt»sa  capilla  de  los  Dolores,  en  la 
que  lucir»  sus  r(»levantes  dotes  de  insigne  artista  el  célebre  Vila- 
doinal,  convirtiíMído  la  capilla  en  verdadero  santuario  de  las  Be- 


ll l'iiii  muy  ciiri  s.i  y  <li;íiin  ►-!<)  t.unliirn  chi-^tosisima  rolac¡i)n  h*^  im- 
jiriinio  s  >l»rt»  I  «^^  (mi»»^i¡.iim"^  <|ih'  iihmIíuimu  tMitoiuw'H,  y  tulinirn  riorMinonto  la 
ji::inii»/a  y  nlla  (li|»l«»mii<!i,i  ron  *\\\i*  <»1  Arripn»»*:!»  hij|>o  il(*í*c»naMulors*(»  do  lus  he- 
ñí'.Iiriin  •'*,  «lol  AyimiuiniíMílo  y  lia*.ia  <l«*l  Ohi^-po,  oMMjdadu  ünioaincnte  con  el 
htaú  ijiii  ¡to^stf/f  n(.  Kl  follíMo  r«»^|»ira  ror,tj«»  rofíira  <•!  Dr.  Vila,  f)<»ro  el  li»ci<»r 
:i('al>:i  I»  )r  >iin|)a'i/ar  vot\  un  lioinlin*  <l(*  tan  Uxivu  liunu)r,  y  (|uo  (nn  liáhilnuMHc 
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Has  Artes  (1).  En  28  de  enero  de  1770  llegó  á  la  playa  mataro- 
nesa  el  santo  cuerpo  del  invicto  mártir  Feliciano  que  el  provin- 
cial de  los  Capuchinos  de  Cataluña  P.  Félix  de  Martorell  destina- 
ba al  convento  de  su  orden  en  esta  ciudad.  Con  motivo  del 
incendio  del  convento  los  restos  del  santo  mártir  fueron  traslada- 
dos á  la  parroquia,  en  cuyo  altar  de  la  Soledad  se  veneran  (2).  Dos 
anos  después  tuvo  lugar  la  solemne  recepción  de  más  deseadas 
reliquias,  conforme  en  el  Estudio  VIII  lo  hemos  relatado. 

Sucedió  á  Vilaseca  el  Dr.  D.  Damián  Sumalla  y  Bonabosch, 
natural  de  San  Llorcns  de  Cerdáns  en  el  Vallespir.  Precedido  de 
gran  fama  como  hombre  sabio  y  virtuoso,  tomó  posesión  del  Ar- 
ciprestazgo  en  1.°  de  setiembre  de  1776.  Habia  sido  rector  de 
San  Jaime  de  Barcelona,  vicario  general  del  obispo  Sales  y  luego 
del  sabio  Climent  que  le  nombró,  además,  gobernador  eclesiástico 
y  examinador  sinodal.  Escribió  el  precioso  libro  :  Florilegum  Pa- 
rochoriiniy  en  el  que  hace  constar  su  grado  de  Doctor  en  Teología 
y  su  experiencia  de  cuarenta  anos  en  la  carrera  parroquial.  En 
31  de  Octubre  de  1790  mandó  trasladar  al  actual  altar  el  cuerpo 
del  Santo  mártir  Desiderio,  del  que  hizo  donación  á  la  parroquial 
el  R.  P.  Tomás  Munesa  en  tiempo  del  Arcipreste  Portella.  Re- 
nunció Sumalla  en  1793  el  cargo,  retirándose  en  Barcelona,  en 
donde  murió  á  la  edad  de  69  anos  el  15  de  agosto  de  18ül.  Su 
cadáver  fué  trasladado  á  Mataró,  y  se  le  dio  sepultura  en  la  capilla 
de  los  Dolores. 

Dr.  D.  Francisco  de  Verneda.  Por  renuncia  de  Sumalla  en- 
tró el  Dr.  Verneda  en  posesión  del  Arciprestazgo  en  11  de  junio 
de  1793.  Nació  en  Fiume  (¡liria,  dominio  de  Austria J.  Fueron 
sus  padres  D.  Antonio  de  Verneda,  natural  de  Vich,  y  la  noble 
señora  D.'  Juana  de  Benzoni.  La  biografía  de  este  respetable  sa- 
cerdote está  resumida  en  el  elegante  y  encomiástico  epitafio  que 


(i)  Son  de  Viladomat  seis  magníficos  cuadros  de  gran  tamaño  en  las  pare- 
des laterales  de  la  capilla,  y  en  el  camarín  de  la  Virgen  varios  preciosos  reta- 
blos, cuyo  mérito  no  puede  debidamente  apreciarse ,  por  la  escasa  luz  y  pésimas 
condiciones  del  sitio  en  que  están  colocados. 

(2)  En  el  Semanario  de  Mataró  (Ano  I,  n.**  4,  correspondiente  al  24  de  ju- 
lio de  1883)  hallará  el  lector  una  bien  escrita  relación  sobre  este  asunto,  pu- 
blicada bajo  el  epígrafe  :  Recuerdo  de  1770 ,  por  el  Dr.  D.  José  Fornells,  Pbrv». 


ESTUDIO  X.  —  NÚM.  I.  393 


le  dedicaron  los  obreros  de  Snnla  Maria.  Merece  sor  conocido,  y 
lal  como  lo  hemos  leido  en  el  presbiterio  lo  damos  á  continuación: 

A  •  X  p  •  u 

QUIETI    AETEUNAK 

U  •    D  •    FHANCISCl  DE  VEHNEDA 

AUSETANA  NOBHJ  STIRPE  NATI  •    TARSICAE  HJXRICA  • 

gUI  ET  AlJBl  ET  MATARONE  PAROCIILS 

Pi)PL LARES  ET  D  iCTOS  INFORMAVIT 

CONCIONIB  •    ET  •    MONITIS  •    CONSIUISQUE  SALUBERRIME 

PnSSIME  EXPENDIT  ECCLESIASTICOS  PROVENTLS 

HAEREDITARIAM  SUPELLECTILEM  AUENAVIT  INFHUIORl'M 

AC  PAUPERUM  CT  E^SET  FAVITOR  ECCLE^IA^^QCE  DITARET  • 

PIETATE  IN  DEUM  •    CHARITATE  1N  OMNES  • 

SINCEIUTATE  ANIMI  •    EXEMPLISQUE  CEARISS  • 

H  •    S  •    E  • 

GRATl  AC  MEMORES  OPERARII  •    HUÍ  •    TEMP  •    H  •    M  •    P  • 

VIXIT  AN  •    LXXYI  •    MEN  •    XI  •    DI  •    XV  • 

OBIIT   XII  DEC  •    MDCCCVIl. 

Un  ano  antes  (1800)  el  Dr.  Verneda  Imbia  hecho  decorar  á  sus 
expensas  el  baptisterio,  según  lo  declara  pnrte  de  una  ¡ns(*ri|)- 
ción  (jue  alli  se  conserva. 

Desde  18()7  á  181 'i,  acaula  de  la  invasión  francesa,  su()l¡eron 
cuatro  ecónomos  la  falta  del  Arcipreste. 

Siguieron  lut^jío : 

Kl  Dr.  1).  M\RiANoS\NABRE,  dcRadoniá,  (|ue  tomó  |)os(ísión  el 
ií)  de  diciembre  ch»  1814. 

Hi)0.  I).  (lAimiKE  Batllevele,  de  Molins  de  R(*y,  en  21  de  d¡- 
ciíMnbní  de  I8'i8. 

Hdo.  1).  Mhuei.  Tuny!,  en  18  de  agosto  de  187)7,  matarones, 
ecónomo  y  n  sid<»nte  perpetuo  d<»  la  Comunidad. 

Hd(».  I).  SkbvstKn  Keeh:,  de  Siljes,  en  10  de  agosto  de  18r>í). 
Había  sido  párroco  d(*  San  Juan  de  Vilasar.  De  su  ti(»m|)o  data  la 
actual  fachada  de  la  iglesia  de  Santa  Maria,  obra  de  gran  coste, 

&0 
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y  sobre  cuyo  mérito  se  han  emitido  encontrados  pareceres,  no 
exentos  tal  vez  de  exageración  y  apasionamiento. 

Roo.  D.  Francisco  Plá,  de  Caleila,  en  12  de  mayo  de  1865, 
anteriormente  cura-párroco  del  Bruch. 

No  continuaremos,  por  atendibles  razones,  los  nombres  de  los 
dignos  regentes  que  han  ido  sustituyendo  al  Rdo.  Plá;  pero  no  de- 
jai'émos  de  consignar  que,  en  nuestros  dias,  acaba  de  construir- 
se bajo  la  sabia  dirección  de  nuestro  amigo  el  ilustrado  arqui- 
tecto D.  Emilio  Gabanes,  la  nueva  Capilla  románica  del  Sacra- 
mento, obra  magnifica,  la  que  por  su  esbeltez  y  pureza  de  estilo 
honra  sobremanera  á  su  autor  y  á  la  ciudad. 


Terminada  la  necesaria  digresión  que  nos  ha  dado  á  conocer 
los  ilustres  sacerdotes  que  dignamente  han  representado  por  más 
de  seiscientos  años  la  autoridad  eclesiástica  de  Mataró,  y  los  su- 
cesos principales  á  la  parroquia  referentes  (1),  volvamos  al  pun- 
to de  partida  para  fijarnos  en  el  estado  de  Alarona  al  terminar  el 
siglo  XI.  Su  existencia  era  á  la  sazón  sumamente  precaria,  pues 
dependia  hasta  cierto  punto  del  capricho  de  los  corsarios  que  con 
demasiada  frecuencia  recorrian  la  comarca,  haciendo  ilusoria  la 
seguridad  individual  de  cuantos  intentaban  aquí  establecerse.  La 
Providencia  velaba,  sin  embargo,  por  este  infortunado  pais,  y 
Ella  que  según  las  estaciones  hace  que  se  sucedan  los  frutos  más 
apropiados  á  cada  una  de  las  mismas,  dispuso  que  el  orden  social 
exigiese  una  institución  que  garantizase  la  seguridad  y  la  defen- 
sa de  intereses  y  de  familias.  Los  que  sólo  superficialmente  exa- 
minan, y  no  saben  concebir  un  estado  diferente  del  en  que  viven, 
miran  con  horror  y  prevención  el  sistema  de  gobierno  que  rigió 
en  Alarona  durante  el  tercer  período  de  la  edad  media.  Este 


(1)  Dada  ya  la  úliiroa  mano  á  este  número,  hemos  tenido  el  gusto  de  leer  la 
bella  y  erudita  monografía  debida  al  distinguido  escritor  D.  Manuel  Borras  de 
Paiau,  y  publicada  en  el  Semanario  de  Matará ,  (Año  III,  núms.  134  al  137). 
Aparte  de  algunos  errores  fáciles  de  corregir,  y  que  en  este  número  hemos 
procurado  evitar,  consideramos  la  mencionada  monografía  muy  digna  de  ser 
consultada  por  cuantos  deseen  tener  una  idea  cabal  del  suntuoso  templo  que 
(á  pjirtir  de  Barcelona)  no  tiene  par  en  la  costa  del  levante. 
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sistema,  sin  embargo,  no  dejó  de  prestar  señaladísimos  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  civilización,  ni  de  producir  abundantes  y 
sazonados  frutos.  Aludimos  al  feudalismo,  objeto  del  siguiente 
número. 

II. 

EL  CASTH.LO   DE   MATAUÓ   ANTFIS   DEL  SIGLO   XIII. 


Idó.'i  goneral  del  feudalismo,  etimología  de  esta  palabra.  —  Castillos  de  la  co- 
marca lluronesa;  porque  merece  la  preferencia  el  llamado  Afataro, —  Prue- 
bas de  su  antigüedad  como  morada  do  un  señor  feudal.  —  Errores  acerca  do 
la  situación  del  castillo,  curiosas  noticias  del  mismo.  —  Señores  feudales  de 
MiUaró,  anteriores  á  la  conquista  de  Mallorca ;  obtienen  la  heguemonia  so- 
bre los  demás  castillos,  imponen  su  nombre  á  Alarona  y  á  Cabrera. — Opinio- 
nes de  célebres  escritores  sobro  el  sistema  feudal,  bienes  que  de  este  siste- 
ma roporió  Alarona. — Luchas  de  sus  señores  contra  los  piratas ;  los  Aplec/ts 
l):ijo  los  auspicios  del  Castillo.  —  Que  se  entendía  por  Apíechn^  se  describen 
los  de  e^ia  comarca,  su  origen  y  resultados. — La  vetusta  encina  de  la  falda 
(lol  Burriac.  —  Necesidad  de  combatir  a  los  piratas  en  su  propia  guarida. — 
Varias  expediciones  contra  las  Balearos.  — Expedición  do  D.  Jaime  el  Con- 
rjuistador. — Bernardo  Ruidemoya  en  Santa  Ponza  glorifica  esta  comarca. 


Las  infelices  circunstancias  de  los  tiempos  impusieron  el  sis- 
tema feudal  como  el  único  aceptable,  y  como  tal  ace|)tado  en  (">a- 
talufia.  Sabido  es  (jue  por  feudalismo  se  entendia  la  cesión  de  un 
territorio  conferida  por  un  magnate  en  premio  de  servicios  pres- 
tados, ron  oblijración  de  prestar  otros;  que  su  origen  se  remon- 
ta á  la  época  de  la  invasión  de  los  pueblos  del  norte,  encontrán- 
dose la  etimología  en  la  lengua  teutónica  (fee  recompensa  y  ocl 
pro|)iedad,  de  donde  también  la  palabra /tv/í/o)  y  que  los  alodios, 
fincas  libres  de  toda  carga  y  posiíidas  con  perfecta  propiedad,  ha- 
bian  sido  ya  absorvidas,  en  su  mayor  parte,  en  el  siglo  X  por  se- 
ñores feudales. 

Desthac,  Matauó,  Burriac,  Vhasar,  D'  Orrius,  LlinAs  y  La 
Roca  son  los  princi[)ales  castillos  (jue  desde  lejanos  siglos  tuvie- 
ron relaciones  de  dominio  en  la  comarca  ¡luronesa.  Recordará  el 
lector  lo  (jue  va  prolmdo  acerca  del  origen  romano  de  tales  cas- 
tillos, las  particiones  de  los  wisigodos,  las  conquistas  de  los 
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árabes.  Como  el  de  Mataró  obtuvo  la  heguemonía  sobre  los  demás 
y  dio  su  nombre  á  la  antigua  capitnl  de  la  comarca,  natural  es 
que  lo  tomemos  como  centro  ó  punto  de  convergencia,  y  i\uc  de 
los  restantes  sólo  nos  ocupemos  en  cuanto  con  el  de  Mataró  se 
relacionan. 

La  antigüedad  de  este  castillo,  como  morada  de  un  sefior  feu- 
dal, se  deduce  perfectamente  del  examen  de  las  posesiones  (jue 
estaban  dentro  de  los  términos  de  la  castellanía  á  mediados  del 
siglo  Xlll.  Eran  las  principales:  el  área  de  Alarona  hasta  la  ram- 
bla de  Cirera;  Mata ;  San  Andrés  y  San  Vicente  de  Llavaneras; 
«/o  (¡ite  persuade  y  dice  un  sagaz  crítico,  la  ejcistencia  del  castillo 
nuirho  antes  de  la  época  que  mencionan  las  escrituras^  pues  seme- 
jantes derec/ios  y  jurisdicciones  no  se  adquieren  en  un  año;  sino  en 
el  decurso  de  algunos  siglos».  Los  hechos  corroboran  plenamente 
esta  deducción.  El  territorio  de  San  Martín  dado  por  Luis  el  Ral- 
bo al  obispo  Frodoino,  los  alodios  de  Agell  y  Argentona  del  obis- 
po Vives,  y  aún  las  posteriores  concesiones  de  San  Olegario  á  los 
hermanos  Mirón;  prueban  que  la  mayor  parte  de  la  comarca  era 
feudo  del  diocesano  desde  la  segunda  mitad  del  siglo  IX.  Consta 
además  (y  la  gloria  de  haber  aclarado  este  caso  particular  perte- 
nece de  lleno  al  ilustre  archivero  D.  Antonio  de  Bofarull)  que  los 
condes  de  Barcelona,  tal  vez  desde  Wifredo  el  Velloso,  mante- 
nían en  Alarona  un  castillo,  que  ya  en  el  año  H04  se  llamaba 
Mataró.  Las  palabras  del  Sr.  de  Bofarull,  que  se  leen  en  el  más 
interesante  párrafo  de  su  premiada  lucubración  sobre  lluro,  son 
las  que  siguen  : 

«El  documento  más  antiguo  que  se  encuentra  (acerca  del  cas- 
tillo de  Mataró)  lleva  la  fecha  del  6  de  las  calendas  de  junio  del 
año  44  del  Rey  Felipe  de  Francia  (maneras  de  contar  en  aque- 
llos siglos  en  Cataluña)  que  corresponde  al  27  de  mayo  de  llOi, 
esto  es,  tres  siglos  después  de  la  primera  tentativa  de  reconquis- 
ta, y  noveno  del  reinado  de  Ramón  Berenguer  III,  quien  es  sa- 
bido, intentó  ya  ahuyentar  de  las  Baleares  á  los  atropelladores 
de  nuestros  pueblos  marítimos.  Con  todo  y  no  poder  estos  tener 
seguridad  absoluta  hasta  la  definitiva  conquista  por  D.  Jaime,  se 
comprende,  por  el  contexto  de  dicho  documento,  que  los  condes 
de  Barcelona  mantenían  en  la  ciudad  arruinada  un  caslillo,  cu- 
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ya  posesión  y  jurisdicción  entregarían  á  un  Señor,  resultando  ser 
en  esta  ocasión  los  hermanos  Raimundo  y  Dorda  de  Castellvell, 
á  íjiiienes  lo  encomendó  el  Veguer  do  Barcelona,  l)ajo  ciertos 
pactos,  con  los  feudos  y  demás  atributos  correspondientes,  y  con 
prestación  de  determinados  servicios,  para  lo  que  firmaron  un 
convenio,  objeto  princi|)al  áo\  escrito,  donde  la  fortaleza  se  nom- 
l)ra  bien  claramente  «Castrim  dk  Matauó». 

Tomemos  acta  de  este  último  nombre,  que  por  cierto  no  era  el 
apellido  de  los  Casíellrcll,  y  deduzcamos  lo  (jue  ya  en  otra  ocasión 
liemos  estal)l(*c¡do  «(jue  no  es  ningún  individuo  el  que  dio  nom- 
bre al  castillo,  sino  este  á  los  que  posteriormente  lo  habitaron». 
Desvanézcase  también  la  idea  de  los  (jue  confunden  el  castillo  de 
Mataró  con'  la  torre  desaparecida  del  manso  de  a(|uel  nombre, 
cerca  d(íl  actual  cementerio;  ese  sitio  poco  elevado,  nada  estra- 
tégico, lejos  de  la  via  romana,  no  era  muy  apto  para  el  objeto  á 
(¡ue  estaban  destinados  los  castillos.  El  de  Mataró  (s(»gún  hemos 
insinuado,  y  ahora  lo  ampliamos)  llamado  posteriormente  Casíell 
de'n  Nafre  Arnau y  ha  subsistido  hasta  la  segunda  mitad  del  pre- 
sente siglo;  la  piíjueta  de  la  ignorancia,  tanto  ó  más  temible  que 
hx  de  los  vándalos,  ha  hecho  desaparecer  para  siempre  este  mo- 
numento histórico,  al  (jue  d(*bió  la  ciudad  su  nombre,  quedando 
únicamente  en  pié,  para  baldón  de  los  destructores,  la  torre  cua- 
drada del  homenaje,  (pie  á  su  \oz  ha  visto  en  menos  de  cinco 
lustros  convertirse  en  ruinas  la  modernísima  casa  que  en  sus 
Hancos  se  apoyaba  (i). 

No  se  halla  notación  sobre  los  años  (|ue  gobernarían  los  her- 
manos C\st(dlvell;  pero  los  habia  reemplazado  lierentjuer  de 
Mataró  en  113S,  sucesor  tal  vi*z  inmediato  de  los  mismos.  A  es- 
te siguió  Bernardo  y  su  hijo,  (jue  en  la  misma  escritura  á  que  nos 
referimos  se  firma.  Otro  Bernardo  de  Mataró,  nieto  tal  vez  de 


(!)  Esta  casa,  levantada  en  el  solar  del  castillo,  se  ha  arruinado  pop  no  p<^- 
derla  hahítar  lo»  rilónos,  dada  la  poca  tierra  de  labor  de  que  podían  disponer 
para  sul»venip  á  sus  neco^idrtdes.  ¡  A  eso  quedaron  reducidas  las  vastas  y  ri- 
í|UÍHÍinas  po'^í^í^ioiH»»  de  los  Barones  do  Mataró!.  Debemos  añadir  que  los  úlli- 
n)»»»  í4uros(»n»s  do  e^^ios  son  hoy  pobres  colonos,  habiendo  perdido  en  la  últi- 
inu  generación  la  úhima  de  sus  propiedades.  Aquí  si  que  viene  de  molde  la 
exclamación  del  poeta:  cO  curas  houiinum,  ó  quantum  est  in  rebus  inane!» 
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Berenguer,  aparece  entre  los  firmantes  de  otro  pergamino  del 
ano  1213  (1). 

Celosos  en  sumo  grado  de  su  dominación  estos  y  los  demás 
señores  (los  mencionados  bastan  para  llenar  el  período  que  me- 
dia desde  1104  hasta  el  reinado  de  D.  Jaime  I)  procuraban  no 
sólo  fijar  bien  los  limites  de  su  feudo,  sino  también  mejorarlo  y 
acrecentarlo,  ora  con  permutas  y  compras,  ora  por  medio  de  al- 
garas contra  los  señores  vecinos,  hasta  lograr  sobre  ellos  la  su- 
premacia.  Su  principal  competidor,  á  fuer  de  más  cercano, 
habia  sido  el  señor  de  Burriac,  á  quien  prestaban  vasallaje  Ar- 


Ruinas  del  castillo  de  Burriac.  (visto  de  la  parte  de  Cabrera). 

gentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia,  con  la  parte  occidental  de 
Alarona,  partiendo  lindes  con  el  de  Mataró  en  la.  antedicha  ram- 
bla. Indicamos  ya  en  el  primer  Estudio  que  esta  división  de  una 
ciudad  entre  dos  señores  consagró  su  nombre  de  Civitas-fracía 
ó  sea  ciudad  fraccionada ;  hemos  notado  también  que  esto  hubo 
de  ser  cuando  Alarona  ostentaba  aún  el  titulo  de  ciudad,  y  era 


(1)    Véase  el  autor  de  Mataró  a  trozos,  cartas  10  y  11. 
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acjul  el  latín  la  lengua  corriente,  por  tanto  con  anterioridad  á  la 
invasión  musulmana.  Con  facilidad  suma  adultera  el  pueblo  los 
vocablos  que  no  entiende,  por  esto  habia  convertido  ya  en  el  si- 
glo XIII  el  cioitas'fracta  en  ciutat-treta,  y  con  este  nombre  ca- 
talanizado  fué  conocida  nuestra  población  hasta  mediados  del  si- 
glo XIV.  Algunos  anos  después  el  Castillo  de  Mataré  habia 
nbsorvido  de  tal  manera  el  de  Burriac,  que  «el dominio  déoste  no 
pasaba  mas  alia  de  sus  propias  murallas»  y  aún  (»stas,  por  moti- 
vos que  ignoramos,  estaban  en  el  siglo  XV  derribadas  (i).  En- 
tonces fué  cuando  el  señor  del  de  Mataró  impuso  la  denomina- 
ción del  castillo  en  señal  de  dominio  á  Alarona  y  á  Cabrera, 
cesando  la  de  CiutaUtretay  impuesta,  como  hemos  visto,  por  las 
circunstancias,  inútil  cuando  estas  cesaron,  y  completamente 
anticuada  en  el  reinado  de  Alfonso  el  Magnánimo. 

Cuanto  acabamos  de  afirmar  va  corroborado  con  hechos,  y  gran 
número  de  pergaminos  que  se  encargan  de  confirmarlo  hasta  la 
evidencia  (2). 

Solidado  el  gobierno  feudal,  sus  representantes  en  esta  comar- 
ca no  abusaron  del  poder,  como  en  general  se  viene  clamando. 
Vigorosa  camp:ina,  no  siempre  noble  y  leal,  contra  el  feudalis- 
mo, han  emprendido  escritores  modernos,  y  de  ella  ha  resultado 
(jue  aparezcan  los  siglos  medios  como  época  de  déspotas  tiranue- 
los, que  con  mano  férrea  esclavizaban  y  empobrecian  h  los  pue- 
blos. Los  que  así  escriben  no  cesan  de  vociferar  contra  los  malos 
usos,  sin  considerar  que  estos  no  fueron  obra  del  periodo  en  que 
el  feudalismo  estuvo  pujante  en  Mataró,  y  que  el  cristianismo 


;l)    Véase  en  los  Apéndices  el  privilegio  de  Fernando  el  Católico,  1480. 

^2;  A  lo  consignado  en  la  pagina  5i  añadiremos  que  desde  Argentona  (no 
hace  muchos  años;  ihan  á  Muiaró  á  buscar  los  difuntos  de  la  calle  del  mismo 
nombre  cerca  de  la  Riera;  ri^cuonlan  también  los  ancianos  que  el  término  de 
Argontona  llegaba  hasia  la  Bord<*ta,  es  decir,  á  un  tiro  de  fusil  de  la  ciudad; 
la  parte  mas  moderna  do  la  misma  es  f>recisamcnte  la  que  da  al  castillo  de 
Burriac  ;  modernísima  es  la  parrt)quia  de  San  Juan,  a  la  que  están  adscritos 
los  de  dicha  parte,  y  en  un  pr»oioso  pergamino  quo  trata  de  términos  de  cas- 
lillos,  se  ordena  que  el  de  Burriac  retiro  su  dominio  ha^ta  lo  Mv>lí  de  veni,  y, 
con  retirarse  tanto,  aun  fraccionaba  en  gran  manera  el  término  municipal  de 
Matarti. 
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combatiendo  de  continuo  y  con  éxito  bárbaras  costumbres,  no 
cejó  hasta  su  abolición  completa. 

Toda  exageración  aparta  de  la  verdad,  y  no  faltan  historiado- 
res de  preclaro  juicio  que  al  poner  las  cosas  en  su  lugar,  se  bur- 
lan de  tamañas  exageraciones.  Óigase  á  Santiago  Grim.  (Anti- 
güednd  del  derecho  alemán,  pref.  p.  XVI):  «Las  habladurías 
sobre  el  derecho  del  más  fuerte  y  el  feudalismo  rayan  á  lo  infi- 
nito. Se  discurre  como  si  en  nuestros  dias  no  hubiese  ni  miserias 
ni  injusticias;  como  si  los  males  de  los  tiempos  pasados  hubieran 
sido  tales,  que  no  hubiesen  dejado  lugar  á  la  menor  alegria.  Y, 
sin  embargo,  estamos  bien  persuadidos  que  la  servidumbre  déla 
edad  media  fué  mucho  más  suave  y  llevadera  que  no  la  opresión 
en  que  están  gimiendo  nuestros  campesinos  y  trabajadores  de  fá- 
brica, pues  la  dificultad  en  que  se  hallan  para  casarse  los  pobres 
y  los  criados,  toca  á  los  confines  de  la  servidumbre».  Prosigue 
Daniel  (Controvers.  teolog.  Halle,  1834,  pág.  73) :  «Repetimos 
exactísimamente  á  la  manera  de  papagayos,  que  aquellos  tiem- 
pos fueron  unos  periodos  de  tinieblas  y  de  corrupción,  y  antes 
nos  empeñaríamos  á  demostrar  que  dos  y  dos  hacen  cinco,  que 
dejar  de  sostener  que  la  edad  media  estuvo  envuelta  en  tinieblas 
tan  espesas,  que  llegaban  á  ser  como  palpables,  y  que  podian  cor- 
tarse con  una  navaja».  El  protestante  De  Galle  (Voz  de  la  edad 
media.  Halle,  1841,  pref.  p.  VI)  añade:  «Ya  no  estamos  en 
aquellos  tiempos  de  ciencia  superficial,  que  contemplaba  en  la 
Reforma  la  aurora  de  la  brillante  luz  de  que  hoy  dia  estamos  dis- 
frutando, y  miraba  la  edad  media  como  una  noche  tan  oscura  y 
de  tanta  desoKición,  que  sólo  podian  hallarse  en  ella  y  obrar  á  sus 
anchuras  la  ignorancia  y  la  barbarie». 

Despuí'^s  de  tan  autorizados  alertas  no  caeremos  en  la  vulgari- 
dad de  tachar  de  oscurantismo  á  la  época  que  nos  legó  el  código 
de  las  siete  partidas,  la  catedral  de  Colonia,  la  Divina  comedia 
del  Dante  y  la  Suma  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  monumentos 
los  más  soberbios  del  ingenio  humano,  y,  sin  convertirnos  en 
panegiristas  del  sistema  feudal,  bien  podemos  alabar  la  continua 
y  difícil  defensa  que  de  esta  comarca  hicieron  sus  Barones,  cons- 
tituyéndose en  fuertes  adalides  que,  desde  su  castillo,  escarmen- 
taban á  los  piratas,  y  protegían  á  cuantos  en  la  nueva  lluro  de- 
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seaban  establecerse.  Contribuyeron,  además,  eficazmente  á  la  in- 
tima unión  y  hermandad  entre  Mataró  y  los  pueblos  comar- 
canos, dependientes  antes  del  Castillo;  unión  y  hermandad  que, 
aún  en  nuestros  dias,  da  un  carácter  peculiar  á  este  pais.  De  ahí 
esa  periódica  concurrencia  (aplechs)  á  diferentes  poblaciones  y 
santuarios  en  determinadas  festividades,  de  suerte  que  durante 


La  vieja  encina  de  Burriac. 


el  ano  son  visitados  Arenys,  Argentona,  BatUeix,  Cabriis,  Cal- 
detas,  D'Orrius,  las  dos  Llavaneras,  Mata,  Premia,  Orrius, 
Vilasar,  el  Cros,  el  Viver,  San  Simón,  Santa  Rita,  la  Misericor- 
dia, y  auncjue  se  puede  objetar  que  esta  costumbre  es  anterior  al 
Cristianismo,  continuada  por  los  primitivos  fieles  que  transfor- 
maron en  romerías  las  excursiones  (|ue  los  paganos  hacían  por 
motivos  religiosos  ó  de  grangería,  no  puede  negar*se  (rt^specto  á 
hi  comarca  iluronrsa)  (jue  esas  excursiones  se  habían  hecho  im- 
posibles, cuando  nadie  en  la  costa  atendía  á  la  seguridad  pública, 
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hasta  que  el  feudalismo,  bastante  fuerte  ya  para  constituirse  en 
centro  común  de  diferentes  pueblos,  los  hermanó  poniéndolos 
bajo  su  salvaguardia  y  protección  que  nunca  les  faltaba.  Renová- 
ronse, pues,  bajo  las  seguridades  del  nuevo  sistema,  esas  expedi- 
ciones ó  aplechSy  ya  que  el  interés  de  los  vasallos  solia  redundar 
en  provecho  del  Señor  feudal,  y  ese  interés  tenia  por  necesidad 
de  prevalecer,  cuando  no  hubiese  bastado  el  mutuo  juramento 
de  defender  á  todo  trance  las  vidas  y  haciendas  de  cuantos  en 
este  territorio  se  instalasen.  La  unión  y  hermandad,  por  los 
Aplecfis  promovida  y  secundada,  parece  como  que  la  simboliza 
á  la  manera  del  famoso  árbol  de  Guernica,  una  vetusta  y  frondo- 
sa encina,  célebre  en  esta  comarca,  y  visitada  con  amor  por  ser 
único  testigo  viviente  de  pasadas  glorias  é  infortunios.  Bajo  su 
benéfica  sombra  se  reúnen  aún  los  habitantes  del  país,  como  los 
vasallos  de  la  época  feudal,  como  los  mismos  Señores  de  regreso 
de  las  expediciones,  contra  los  que  turbaban  la  paz  de  sus  Gaste- 
llanías. 

La  defensa,  sin  embargo,  que  de  este  pais  hacian  sus  Barones, 
no  siempre  era  coronada  con  la  victoria;  frecuentes  desembar- 
cos de  los  piratas  mantenían  continua  la  zozobra,  impidiendo 
sin  tregua  el  desarrollo  de  la  vida  y  riqueza  en  esta  región  natu- 
ralmente rica  y  destinada  á  ser  la  más  bella  y  más  poblada  del 
levante.  Además,  por  nobles  y  generosos  que  fuesen  los  deseos 
de  los  Barones,  por  más  que  hubiesen  perdido  la  cuenta  de  las 
veces  que  habian  excarmentado  á  los  audaces  coi-sarios,  ellos 
hablan  de  ser  su  constante  pesadilla  mientras  las  Baleares  fuesen 
el  centro  de  temidas  expediciones.  Sorprenderlos  en  su  propia 
guarida  era  el  deseo  general,  varias  veces  se  habia  intentado; 
pero  sin  éxito  duradero. 

Ya  en  899  Armengol  conde  de  Ampurias  habia  reducido  aque- 
llas islas,  que  pasaron  en  lo  eclesiástico  á  depender  del  obispo  de 
Gerona  (i);  en  1114  Berenguer  III  el  Grande  volvió  á  recupei-arlas 
con  el  auxilio  de  los  Písanos ;  vueltas  á  perder  fué  creciendo  la 
audacia  de  los  corsarios  desde  que  en  1147,  conquistada  Almería 


(1)    Appendix  Marcae  hisp.  n.*  LIX. 
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por  D.  Alfonso  de  Castilla,  dejó  de  ser  aquella  ciudad  otro  de  los 
focos  de  piratas  africanos,  que  á  las  Baleares  se  refugiaron  con  los 
almoiavides  echados  de  Granada  por  los  almohades. 

Amaneció  por  fin  el  dia  venturoso  en  que  iban  á  concentrarse 
las  fuerzas  de  la  España  oriental  para  exterminarlos;  al  inmor- 
tal D.  Jaime  el  Conquistador  reservaba  la  Providencia  el  feliz 
éxito  de  tan  gloriosa  empresa.  Grandes  fueron  los  aprestos  en 
todo  el  reino,  ni  fue  el  (jue  menos  contribuyó  ni  el  que  menos 
gloria  obtuvo  en  la  memorable  expedición  el  feudo  matáronos, 
por  medio  de  uno  de  sus  insignes  hijos  Bernardo  RumEMEVA, 
cuya  casa  solariega  aún  blanciuéa  entre  el  verde  ramaje  de 
seculares  fresnos  en  las  cercanías  de  Argentona. 

Era  el  sábado  7  de  septiembre  de  1229,  La  Galera  Real  acababa 
de  anclar  en  el  puerto  de  Palomera,  alli  arrumbada  por  vientos 
contrarios.  Indeciso  estaba  el  monarca  en  escoger  el  sitio  más 
á  propósito  para  el  desembarco.  No  tardó  en  saberse  por  los  ex- 
ploradores que  el  lugar  de  Santa  Ponza  ofrecia  aptísimas  condi- 
ciones, por  levantarse  junto  al  mismo  un  collado  desde  donde 
un  pelotón  de  soldados  podria  proteger  las  naves  y  el  paso  del 
ejército  hacia  el  interior.  Mientras  las  galeras  y  táridas  se  diri- 
gían á  vela  tendida  hacia  Santa  Ponza,  los  moros,  adivinando  el 
intt^nto,  corrieron  desalados  al  cerro  para  frustrar  la  maniobrn. 
Iban  ya  á  lograrlo  cuando  Ruidemeya,  empuñando  una  de  las 
banderas  del  ejército  expedicionario,  con  temerario  arrojo  se 
precipita  al  mar,  gana  la  tierra,  en  alas  del  entusiasmo  vuela  á 
la  cima  del  cerro,  y  con  repetidos  clamores  y  desplegando  al  aire 
su  bandera  anima  á  los  suyos  á  que  su  apoderen  de  aquella  es- 
tratéf^ica  altura,  sin  atender  ni  remotamente  á  que  las  saetas  d(»l 
enemigo  podian  dejarle  tendido  y  exánime  en  la  inhospitalaria 
isla  que  era  el  primero  en  ocupar.  El  ejército  vio,  lleno  de  asom- 
bro, entre  la  bruma  (|ue  levanta  el  sol  de  la  mañana,  al  bizarro 
almogábar  ceñido  con  mala  blusa,  grandes  abarcas  y  bandera  on 
mano  (¡ue  intrépido  se  le  habia  adelantado  y,  encendido  el  valor 
de  los  soldíidos  con  rasgo  tan  heroico,  ganosos  de  librar  á  su 
camarada  de  muerte  inminente,  guiados  por  Ramón  de  Mon- 
eada, Bernardo  de  Santa  Eugenia,  Nufto  Sánchez  y  Gelabert  d(* 
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Cfoiilles;  quitaron  la  esperanza  al  sarraceno,  y  el  paso  de  tropas 
y  convoyes  quedó  asegurado  (1). 

D.  Jaime  para  premiar  al  ¡n\ncto  soldado,  y  en  memoria  de 
haber  sido  este  el  primero  en  poner  el  pie  en  tierra  baleárica, 
hizo  merced,  á  él  y  á  sus  descendientes,  del  término  de  Santa 
Ponza.  Nunca  recompensa  mejor  concedida,  ni  en  buena  lid  me- 
jor ganada. 

Si  debiésemos  alegorizar  la  comarca  iluronesa  ansiosa  de  salir 
de  la  opresión  y  continuo  sobresalto  en  que  los  piratas  baleáricos 
la  tenian,  no  sabríamos  hallar  mejor  pintura  que  el  collado  de 
Santa  Ponza  dominado  por  nuestro  bravo  almogábar,  animando 
á  los  suyos  que  desde  las  naves  atónitos  le  contemplaban.  ¡  Bien 
interpretó  en  Mallorca  los  deseos  de  los  iluroneses  el  denodado 
hijo  de  su  comarca  Bernardo  Ruidemeyal 


(  1  )  Así  nos  pinta  á  Ruidemeya  Desclot  en  su  Crónica,  y  según  el  mismo, 
tal  era  el  traje  de  los  almogábares.  Zurita  en  sus  Anales  se  ocupa  también  de 
esfe  hecho.  El  poeta  Ángel  Lasso  de  la  Vega  en  su  Canto  épico  «  El  Rey  D, 
Jaime  de  Aragón  en  la  Conquista  de  Mallorca  »  octava  Lili  y  LIV,  se  expresa 
de  este  modo : 

Entre  la  sombra  de  la  noche  oscura 
Con  sigilosa  precaución  y  maña 
Aproximarse  el  español  procura 
A  la  margen  que  el  mar  tranquilo  baña, 
Cuando  el  árabe  inquieto  se  apresura 
A  oponerse  á  su  empresa  ardiendo  en  saña, 
Pisa  arrogante  el  español  su  tierra, 
Alzando  el  grito  de  venganza  y  guerra. 


Allí  Bernardo  de  Argentona  osado 
Salta  el  primero  y  su  pendón  agita: 
A  su  ejemplo  ni  el  último  soldado 
Excitación  alguna  necesita. 
Los  Moneadas  le  siguen  y  arrojado 
Aquel  maestre  del  Templario  incita 
Al  vigoroso  ataque  y  diligente 
Su  bajel  abandona  coa  su  gente. 
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III. 


SEÑORES  FEUDALES  DEL  CASTILLO  DE  MATARÓ  DESDE  LA  CONQUISTA 

DE  MALLORCA  HASTA  LA  DEFINITIVA  INCORPORACIÓN  DEL 

FEUDO  Á  LA  CORONA. 

Cesa  el  período  de  las  invasiones. — Prosigue  el  sistema  feudal  con  varias  in* 
terrupciones  hasta  los  Reyes  católicos. — Observación  preliminar  acerca  el 
catálogo  que  publicamos.  —  Primer  barón  del  castillo  en  el  siglo  XIIl:  el  in- 
fante D.  Pedro,  concesión  de  un  mercado  en  Mataró. — Agitado  gobierno 
de  D.' Guillerma  de  Moneada,  viuda  de  D.  Pedro.  —  Sus  representantes 
Guillermo  Ferrer  y  Bernardo  de  Cabrera.  —  Barones  en  el  siglo  XIV: 
Guillermo  de  San  Vicens,  Arnaldo  Ballester,  Acardo  de  Calarmo,  Mariano 
juez  de  Alborea. —  Vuelvo  el  feudo  á  D.  Pedro  el  Ceremonioso. — El  censo 
de  D.  Pedro,  causas  de  la  reducida  población. — Pasa  el  feudo  á  la  rei- 
na doña  Leonor,  quien  lo  vende  á  Felipe  de  Castro. —  Es  restituida  la 
baronía  á  la  viuda  del  juez  de  Alborea,  á  quien  sucede  Pedro  Blau. — 
Pedro  Margens,  su  hija  María  y  sus  nietas  Isabel  y  Alonsa  Arnau. — Seño- 
res feudales  del  siglo  XV :  Baltasar  Torres  y  Margens. — Logran  los  mata- 
ronescs  sacudir  el  yugo  feudal. — Vuelve  el  feudalismo  con  D.  Pedro  do 
Torrens,  á  quien  sucede  su  hijo  del  mismo  nombre. — D.  Pedro  Juan  Fe- 
rrer restaura  el  Castillo  de  Burriac— Fernando  el  Católico  incorpora  á  la 
Corona  la  comarca  de  Mataró . 


Después  de  la  inmortal  conquista  iniciada  en  la  forma  descrita 
por  Ruidemeya,  la  restauración  de  lluro  iba  a  tomar  grande  in- 
cremento, gracias  á  la  tranquilidad  que  sucedió  al  largo  y  agitado 
período  de  las  invasiones.  El  sistema  de  gobierno  habia  de  ser 
hasta  1480  el  mismo,  si  bien  interrumpido  en  lo  restante  del  rei- 
nado de  D.  Jaime  I  y  en  el  de  su  hijo  D.  Pedro  el  Grande,  otra 
vez  en  tiempo  de  D,  Pedro  el  Ceremonioso,  de  nuevo  reinando 
D.  Alfonso  el  Magnánimo,  y,  en  definitiva,  abolido  cuando  la 
elevación  de  D.  Fernando  el  Católico  al  trono,  pasando  desde  en- 
tonces el  feudo  matáronos  al  dominio  de  la  corona,  no  sin  haber 
costado  á  los  naturales  «carn  é  sanch  é  parís  de  Uurs  sustancies» y 
como  lo  encarece  una  protesta  recibida  por  el  notario  público  de 
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Mataró  en  1484  contra  los  que  trataban  de  mermar  las  libertades 
del  municipio. 

Sin  salimos  del  plan  que  nos  hemos  trazado,  vamos  á  presen- 
tar un  Catálogo  verídico  de  los  señores  feudales,  ó  sea  Barones  de 
Mataró  en  la  segunda  época  (1290  á  1480),  dando  de  los  mismos 
con  preferencia  las  noticias  relacionadas  directa  ó  indirectamen- 
te con  la  restauración.  Insiguiendo  la  idea  fundamental  que  nos 
ha  impulsado  á  escribir  el  resultado  de  nuestros  Estudios  sobre 
lluro,  no  su  Historia,  debemos  abstenernos  de  entrar  en  otros 
pormenores  ágenos  á  nuestro  cometido;  la  exactitud  en  los  nom- 
bres, fechas  y  causas  de  las  diversas  sucesiones  es  lo  que  hemos 
procurado  establecer,  como  no  podrá  menos  de  notarlo  quien 
compare  este  trabajo  con  las  noticias  que  del  feudalismo  de  Ma- 
taró existen,  ya  inéditas,  ya  publicadas. 

CATÁLOGO 

DE  LOS  SEÑORES  FEUDALES,  BARONES  DE  MATARÓ, 
DESDE  1290  A  1480. 

El  infante  D.  Pedro,  hijo  menor  del  rey  D.  Pedro  el  Gran- 
de, abre  la  serie  de  los  barones  de  la  segunda  época.  Hacia  el 
ano  1290  obtuvo  el  feudo.  Un  privilegio  tenemos  á  la  vista  por  el 
cual  su  hermano  el  rey  D.  Jaime  el  Justo  le  concedió,  en  1294, 
que  todos  los  lunes  hubiese  mercado  en  CiuíaUtreíay  medida  sa- 
bia y  prudente,  gracias  á  la  cual  D.  Pedro  fomentó  la  concurren- 
cia y  establecimiento  de  familias  en  la  comarca.  En  29  de  octubre 
de  1295,  casó  D.  Pedro  con  Guillerma  de  Moneada,  hija  de  Gas- 
tón vizconde  de  Bearn.  Celebróse  al  propio  tiempo  en  dicha  fe- 
cha y  en  el  mismo  sitio,  que  fué  el  lugar  de  Vilabertrán,  el  ma- 
trimonio del  rey  D.  Jaime  II  que  pasó  á  segundas  nupcias  con 
D.'  Blanca  de  Ñapóles,  pactándose  que  los  estados  de  D.  Pedro 
y  D.'  Guillerma  pasarían  á  la  Corona  en  caso  de  no  dejar  hijos, 
y  reciprocamente  que  D.  Pedro  y  D.'  Guillerma  sucederían  en  el 
trono  si  D.  Jaime  y  D.*  Juana  muriesen  en' iguales  condiciones. 
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No  pudo  gozar  largo  tiempo  Mataró  del  gobierno  de  los  ilustres 
cónyuges,  pues  D.  Pedro  murió  sin  hijos  en  Tordehumos  á  30 
de  agosto  de  121)6. 

ChüUerma  da  Moneada.  Poderosa  quedó  la  viuda  del  Infante, 
con  pingües  territorios  en  el  condado  de  Vich  y  Barcelona.  El 
carácter  irascible  y  ambicioso  de  D.*  Guillerma  no  dejó  gozar  A 
sus  vasallos  de  la  prosperidad  que  se  habia  iniciado  con  el  gobier- 
no de  su  esposo.  Desde  luego  negóse  á  reconocerse  feudataria  del 
prelado  vicense  a  quien  declaró  guerra,  nombrando  por  jefe  de 
sus  huestes  á  D.  Bernardo  Cadell.  El  prelado,  en  justa  defensa 
de  sus  víisallos,  opuso  á  la  altiva  mujer  fuerzas  mandadas  por 
Gelabert  de  Néros,  y  los  apellidos  de  los  dos  jiTes,  dosíigurados 
en  nijerros  (lechones)  y  cadells  (cachorros),  dieron  desde  enton- 
ces nombre  y  celebridad  á  los  dos  partidos  (¡ue  infestaron  con  más 
encono  y  constancia  á  Cataluña. 

No  se  libró  la  comarca  iluronesa  de  las  violencias  de  Guiller- 
ma, antes  por  haberse  resistido  Vicente  de  Cartellá  á  prestarle 
homenaje,  echó  en  6  de  marzo  de  12^)8  de  su  castillo,  casa  y 
posesiones  á  Guillermo  Nadal,  so  pretexto  de  que  habia  recono- 
cido por  único  señor  á  dicho  Cartellá.  Anos  después  fue  repues- 
ta la  familia  Nadal;  mas  nunca  fué  Guillerma  bienquista  en  estas 
playas,  como  lo  prueba  el  haber  acudido  gran  número  de  sus 
moradores  á  la  voz  del  Señoi  de  Dorrius,  que  siempre  figuró 
entre  los  principales  defensores  del  Obispo.  Vivió  Guillerma  has- 
ta el  mes  de  agosto  de  1312,  por  lo  cual  deben  considerarse  co- 
mo representantes  suyos,  ó  simplemente  castellanos,  los  dos  si- 
guientes que  hasta  hoy  habian  pasado  como  señores.  Tales  son  : 

OnUlamio  Ferrar,  de  quien  sabemos  ({ue  cedió  á  Guillermo 
Pascual  varios  solares  en  la  plaza  de  Mataró  para  levantíir  edifi- 
cios, s(ígún  escritura  de  F.  Foncubertii,  notario  de  Barcelona, 
á  10  de  octubre  de  12t)8. 

Bernardo  de  Cabrera.  Este  sucesor  de  Ferrer  vendió  una  pie* 
za  de  tierra  iujcta  la  pla.<sa  niercaníirola  del  castell,  apud  villarn 
de  Mataró,  á  un  tal  Bernardo,  cuyo  apellido  era  el  mismo  nom- 
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bre  de  la  población.  La  escritura  de  cesión  fué  hecha  por  Bernar- 
do de  Cabrera  y  Alemanda  su  mujer  ante  el  arcipreste  Jaime  de 
Oris  á  los  6  idus  de  octubre  de  1302.  Pasó  luego  la  baronía  por 
compra  á 

GuUlermo  de  San  Vicens.  Mencionado  en  una  sentencia  ar- 
bitral, proferida  en  1306  entre  el  de  San  Vicens  y  la  abadesa  Ge- 
ralda  del  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Puellas  de  Barcelona 
por  Guillermo  Bell-lloch,  arbitro  en  el  litigio  que  versaba  sobre 
la  posesión  de  ciertas  fincas. 

Arnaldo  Ballester,  quien  reclamó  á  Francisco  Villaplana,  pá- 
rroco de  Caldes  d'  Estrach,  ciertos  derechos  que  pretendia  tener 
en  dicha  parroquia,  pero  en  sentencia  arbitral  proferida  el  31  de 
agosto  de  1340  por  Raimundo  de  Castlarmo,  obispo  de  Barcelona 
y  el  canónigo  Ramón  Luppeti  de  la  misma  iglesia,  arbitros  en  la 
cuestión,  se  decidió  lo  que  en  derecho  al  Señor  feudal  y  al  párro- 
co pertenecia. 

Acardo  de  Calarmo.  Revela  la  existencia  de  este  sucesor  de 
Ballester  una  venta  que  hizo  del  feudo  del  castillo  de  Mataró,  in- 
clusa Ciutat-treta  y  diferentes  alquerías  á  Misser  Mariano  juez  de 
Alborea  con  escritura  en  poder  de  Pedro  de  Pía,  notario  de  Bar- 
celona, en  15  de  diciembre  de  1344,  sucediéndole  en  consecuencia 

Misser  Mariano  Juez  de  Alborea.  Perdió  por  su  conducta  en 
Córcega  la  gracia  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso  quien,  nada 
escrupuloso  en  los  medios  cuando  de  particular  grangerla  se  tra- 
taba, le  acusó  de  enormes  crímenes,  siendo  el  resultado  la  con- 
fiscación de  bienes  y  consecuente  pérdida  del  feudo. 

D.  Pedro  el  Ceremonioso.  Incorporada  á  la  Corona  la  comar- 
ca iluronesa  no  la  retuvo  el  rey  mucho  tiempo,  por  no  ofrecer 
entonces  ninguno  de  los  atractivos  que  en  la  antigüedad  y  en 
la  época  moderna  la  han  hecho  tan  estimable  y  codiciada.  Las  in- 
vasiones y  los  piratas  la  hablan  reducido  á  suma  pobrez^a,  la  re- 
población se  efectuaba  tan  lentamente  que,  á  no  constar  en  datos 
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oficiales,  dificil  se  nos  haria  creer  que  A  mediados  del  siglo  XIV 
contase  la  antigua  opulenta  lluro  menos  habitantes  de  los  que  hoy 
la  vecina  Caldetas,  y  sin  embargo  nada  mas  cierto.  Por  el  censo 
de  las  veguerías  de  Cataluña  que  el  rey  mandó  practicar  en  Cor- 
tes celebradas  en  Cervera  en  1348,  esta  comarca  fué  representada 
únicamente  por  ciento  setenta  y  cuatro  hogares,  |  poco  menos  de 
mil  habitantes  I  Réstense  los  (jue  correspondian  á  otros  poblados 
del  Castillo,  y  resultará  para  Mataré  (que  arroja  hoy  la  cifra  de 
más  de  veinte  mil  almas)  apenas  quinientas.  ¿Cómo  se  explica 
limta  lentitud  en  la  repoblación?  Verdaderamente  hay  que  conve- 
nir en  que  nuestros  antepasados,  no  obstante  las  excelentes  con- 
diciones del  terreno,  ponian  en  práctica  el  célebre  aforismo : 

En  térras  de  Baró 

No  hifuíises  ta  maysó, 

Y  si  la  hijas... 

Mira,  mira  que  te  'n  penedirús. 

resultando  en  el  presente  caso  el  aforismo  comprobado  por  este 
hecho  :  ninfjün  edificio  publico  ó  privado^  digno  de  alguna  aten-- 
ción,  se  remonta  en  esta  comarca  más  allá  del  siglo  XVI. 

Reina  D.'  Leonor.  D.  Pedro  cedió  á  su  esposa  el  feudo  paraque 
libremente  del  mismo  dispusiese,  según  escritura  hecha  por  ei 
notario  Real  Bernanlo  Puig  de  Barcelona,  en  20  de  diciembre  do 
1353.  Leonor  vendió  la  Bíironia  en  28  de  enero  de  1354  á 

Felipe  de  Castro.  Efimero  fué  su  gobierno,  pues  el  rey,  por 
motivos  ()ue  desconocemos,  entre  los  que  tal  vez  podría  contarse 
el  remonlimiento  de  una  injusticia,  mandó  que  ei  feudo  se  resti- 
tuyí»se  en  concepto  de  dote  á  la  infortunada  viuda  del  juez  de 
Alborea 

D/  Tlmbnreta  de  Rooaberti,  de  la  familia  de  los  condes  de 
Ampurias.  Los  documentos  la  titulan  ya  baronesíi  en  el  mismo 
año  de  1354. 
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MiM6r  Pedro  Blau.  Muerta  la  ilustre  señora  compró  á  los 
al  barcas  el  feudo  Misser  Pedro  Blau,  lo  que  no  mereciendo  el 
beneplácito  del  Ceremonioso,  le  obligó  á  cederlo  mediante  una 
cantidad  que  le  entregó  el  tesorero  Real  Raimundo  de  Vilanova, 
quién  por  orden  expresa  del  monarca  lo  revendió  á  Misser  Pe- 
dro de  Margens  por  el  precio  de  6000  libras  catalanas  á  25  de 
enero  de  1366  (1). 

Misser  Pedro  de  Margens,  consejero  áulico  y  escribano  de 
porción  de  la  Real  Casa.  Años  hacia  que  por  medio  de  particula- 
res compras  trabajaba  para  lograr  la  Baronía,  habiendo  consegui- 
do ya  en  tiempo  de  su  antecesor  el  cargo  de  Castellano  en  la 
misma  comarca.  Por  la  exigua  cantidad  indicada  llegó  al  térmi- 
no de  sus  aspiraciones,  pues  el  rey  le  concedió,  á  título  de  venta 
perpetua  y  la  Baronía  para  él  y  sus  descendientes.  Disfrutóla  mu- 
chos anos,  siendo  de  creer  que,  atendida  la  facultad  de  poder  tras- 
mitir el  titulo  y  rentas  á  su  familia,  miraría  con  especial  cariño 
nuestra  comarca,  y  si  bien  ignoramos  las  mejoras  que  se  le  de- 
ben, podemos  afirmar  que  durante  su  gobierno  prosperó  la  po- 
blación y  aumentó  en  gran  manera  su  vecindario,  no  habiendo 
encontrado  los  mataroneses  ningún  motivo  de  queja  contra  su 
gestión  administrativa  y  soberano  dominio. 

Maria  Margens  de  Arnau.  Hija  única  de  Pedro  Margens, 
casó  con  Pedro  Arnau  y  Marqués  Señor  del  Castillo  de  La  Roca. 

En  24  de  mayo  de  1387  habia  tomado  posesión  del  de  Mataró,  y 
actuando  como  Baronesa,  dio  su  beneplácito  y  aprobación  al  Baile 
Pondo,  natural  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  de  Ciutat-treta, 
según  auto  recibido  en  poder  de  Juan  Nadal,  notario  de  Barcelo- 
na, en  cuyo  auto  está  insertada  la  luición  de  dicha  Bailia,  hecha 
antes  por  Guillermo  de  San  Vicens  á  Ramón  de  Mataró.  Admi- 
rable estuvo  Maria  durante  su  gobierno,  ella  fomentó  de  tal  suer- 


(  1 )  Un  catálogo  manuscrito  omite  á  Doña  Timbureta  y  4  Misser  Pedro 
liiau,  en  lugar  de  los  que  pone  á  Berenguer  de  Carlellá  y  á  su  hijo  Ramón  con 
error  manifiesto,  pues  ambos  ((padre  ó_hijo )  como  castellanos  gobernaron,  no 
como  señores. 
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te  el  bien  de  su  feudo,  que  bien  puede  decirse  que  despuntó 
entonces  para  el  mismo  la  aurora  de  su  libertad.  Era  la  preclara 
baronesa  firme  columna  en  las  calamidades  públicas,  era  el 
pafio  de  Lágrimas  para  el  pobre,  una  madre  para  sus  vasallos. 
Con  varonil  entereza  defendió  los  derechos  de  sus  hijas  durante 
el  |)leito  (|U0  movieron  sobre  la  sucesión  las  hermanas  de  Pedro 


Castillo  de  La  Hoca. 


Margens,  Brígida  y  Juana,  casada  esta  con  Misser  Antonio  de  T( - 
rres  ciudadano  de  Barcelona,  del  cual  hubo  un  hijo  por  nombn» 
Baltasar.  No  obstante  el  litigio  sucedieron  en  la  Baronía: 


Isabel  y  Alonsa  Arnau,  como  se  deduce  de  una  apoca  de  r>0 
libras  catalanas  hecha  por  el  mencionado  Pedro,  como  padre  y 
administrador  legítimo  de  Isabel  y  Alonsa  á  diferentes  hombreas 
del  Castillo  de  Mataró  por  razón  de  un  laudemio,  recibida  en  po 
d(»r  de  Bernardo  Nadal,  notario  de  Barcelona  á  7  de  septiembre 
de  1304. 

Impulsadas  Isíibel  y  Alonsíi  por  el  maternal  ejemplo,  hicier(»n 
olvidar  a  los  mataroneses  durante  el  largo  periodo  do.  treinta  y 
cinco  anos  de  profunda  paz  el  yugo  feudal.  Esto  último  constilu- 
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ye  el  mejor  elogio  de  la  ilustre  matrona  y  sus  dos  hijas,  pues  ¡cosa 
rara !  apenas  desaparecieron  esos  tres  ángeles  tutelares  del  Cas- 
tillo, empezaron  terribles  turbulencias  que  no  habian  de  cesar 
hasta  la  completa  abolición  del  sistema  feudal. 

Baltasar  Torres  y  Margens.  Antonio  de  Torres,  en  concepto 
de  esposo  de  la  hermana  de  Pedro  Margens  y  como  tutor  de  su 
propio  hijo  Baltasar,  obtuvo  el  feudo  desde  1413.  En  1415  fuéle 
concedido  por  Fernando  de  Antequera  permiso  para  rehacer  las 
murallas  que,  según  hemos  notado,  no  podian  ser  otras  que  las 
del  antiguo  oppidum. 

Cansados  los  habitantes  de  la  desacertada  administración  del 
tutor  de  Baltasar,  acudieron  (siguiendo  el  ejemplo  general)  al 
Rey  D.  Alfonso  el  Magnánimo  para  lograr  la  incorporación  á  la 
Corona.  Los  motivos  que  alegaron  y  las  peticiones  que  hicieron 
constan  en  los  diplomas  que  en  el  siguiente  número  publicamos, 
ellos  nos  dispensan  de  entrar  aquí  en  prolijas  y  enojosas  nimie- 
dades, que  sólo  pueden  dispensarse  en  dichos  diplomas  atendida 
la  época  en  que  fueron  redactados.  Baste,  ahora,  como  resumen, 
decir  en  general  que  el  anhelado  privilegio  fué  concedido  en  27 
de  junio  de  1419 ;  que  el  de  Torres  movió  todos  los  resortes  para 
anularlo  ó  por  lo  menos  atenuar  su  importancia;  que  lejos  de  lo- 
grar su  objeto  se  vio  obligado  él  y  su  hijo  á  jurar  y  firmar  una 
renuncia  del  feudo  en  11  de  febrero  de  1424  mediante  el  precio 
de  2,200  libras  catalanas  pagadas  por  los  mataroneses.  El  rey,  pa- 
ra mayor  garantía,  dispuso  en  8  de  noviembre  del  mismo  ano 
que  Mataró  fuese  calle  de  Barcelona,  con  derechos  ¡guales  á  los 
de  esa  ciudad. 

Pedro  de  Torrens  (1).  Después  de  1424  el  feudalismo  estaba 
herido  de  muerte,  más  antes  de  espirar  sus  convulsiones  ha- 
bian de  llenar  de  espanto  á  la  comarca.  Quedábanle  á  la  familia 
Margens  algunos  derechos  como  el  cuarterón  del  diezmo  de  las 
parroquias  de  Santa  María  de  Mataró  y  de  San  Martín  de  Mata. 


( 1 )    Este  y  el  que  sigue  son  también  omitidos  en  el  catálogo  inédito. 
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Traspasólos  dicha  familia  en  1427  á  Pedro  de  Torrens,  ciuda- 
dano de  Baicelona,  quien  tuvo  tan  válida  influencia,  que  el 
rey  le  devolvió  todos  los  fueros  y  privilegios  de  la  Baronía  á  la 
Corona  correspondientes,  según  Real  Decreto  dado  en  Cápua  á  3 
de  julio  de  14.%.  De  esta  manera  Alfonso  el  MatjnániniOy  que  lia- 
bia  tratado  de  perjuro  á  Antonio  de  Torres  por  la  defensa  que 
continuaba  haciendo  de  sus  derechos,  después  de  baberlos  re- 
nunciado ;  faltaba  á  su  vez  á  sus  juramentos  y  á  su  firma. 

Pedro  de  Tórreos  (hijo).  Después  de  haber  disfrutado  Torrens 
tres  años  del  señorío  lo  traspasó  en  1439  á  su  hijo,  y  el  feudalis- 
mo hubiera  triunfado  á  no  haber  decidido  el  municipio  matáro- 
nos entenderse  directamente  con  el  poseedor  y  su  familia,  a  (juie- 
n(*s  pagó  25,0(X)  libras  catalanas  paraque  dejasen  expeditos  los 
derechos  de  la  Corona. 

1^*^  constancia  mataronesa  habia  de  sufrir  aún  la  mas  ruda  de 
las  pruebas  durante  el  reinado  de  Juan  II.  Conjuróse  contra  los 
deseos  del  país  la  malevolencia  del  avaro  monarca  y  el  espíritu 
explotador  de  un  hombre  (jue,  habiendo  de  ser  el  último  de  los 
barones;,  logró  envolver  en  las  redes  de  su  ambición  un  dominio 
superior  al  que  los  antiguos  Señores  hahian  obtenido.  El  que 
apoyado  en  el  Real  favor  trataba  de  imponerse  fué 

Pedro  Juan  Ferrer,  quién  habiendo  adelantado  á  Juan  II  fuer- 
t<»s  sumas  en  metálico,  recibió  en  garantía  no  sólo  el  feudo  ma- 
táronos, sino  los  pueblos  y  territorios  de  Argentona,  Cabrera, 
Vilasar  de  dalt  y  Premia  que  dependían  del  Seftor  de  Burriac  (1). 
Instalóse  Pedro  Juan  Ferrer  en  este  Castillo  después  de  haberlo 
hecho  reedificar  (en  su  tiempo  estaba  completamente  arruinado) 
y  pronto  se  vio  (¡ue  lejos  de  querer  el  nuevo  Seftor  el  bien  de  la 


(I)  En  Vilasup  do  Dalí  existe  un  Castillo,  cuya  vista  reproducimos,  ¡nti- 
mainonto  relacionado  en  su  historia  con  los  do  Burriac  y  de  Mataró.  Aprove- 
chamos esta  ocasión  para  hacer  constar  agradecidos  que  k>e  clichés  de  los 
grabados  que  desde  la  página  371)  hasta  la  siguiente  adornan  esta  obra,  per- 
tenecen k  «La  CataianUta»,  a  la  que  bastó  una  ligera  indicación  nuestra  pa- 
raque nos  los  proporcionase. 
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comarca,  la  consideraba  como  una  rica  mina  en  explotación,  de 
la  que  se  prometía  inmensa  fortuna.  Levantóse  contra  él  todo  el 
pais,  invocando  el  privilegio  que  en  l'iOO  el  mismo  Juan  II  le 
habia  otorgado;  pero  todo  fué  en  vano  :  (í1  valimitínto  del  taima- 
do Ferrer  acallaba  todas  las  quejas  y  frustabalos  proyectos  mejor 
combinados.  La  guerra  entre  D.  Juan  II  y  el  principe  de  Viana 
ayudaba  poderosamente  al  nuevo  Señor  feudal,  por  el  resen- 
timiento que  el  monarca  tenia  contra  los  mataronescs,  desde  (jue 
ahuyentaron  de  su  playa  á  la  armada  Real,  haciéndole  sufrir 
S(*nsibles  pérdidas  en  la  noche  del  23  de  julio  de  I'iík).  Inútil  era 
esperar  ninguna  reparación,  únicamente  se  dignó  otorgar  el  rey, 
como  por  sarcasmo,  un  diploma  fechado  en  Kstella  la  víspera  de 
la  festividad  de  las  Santas,  año  lt7G,  con  el  halagOeño  título  de 
saleo  conducto,  dorada  cadena  pai'a  entregar  de  nuevo  maniatada 
la  ciudad  al  feudalismo.  No  hubo,  pues,  más  remedio  que  espe- 
rar justicia  del  sucesor  en  el  trono,  y  la  otorgó  1).  Fernando  el  Ca- 
tólicocon  Real  Privilegio  fechado  en  Toledo  en  IM  de  julio  de 
1480.  No  sólo  se  dignó  aprobar  y  confirmar  lo  concedido  por  Al- 
fonso IV,  sino  que  además  incorporó  todo  el  ti^rritorio  iluronés 
á  la  Corona,  haciéndole  igual  en  libertades  y  privilegios  á  la 
ciudad  condal.  En  consecuencia  fué  expulsado  Pedro  Juan  Fe- 
rrer; luego  el  Baile  de  Mataró  junto  con  el  de  Barcelona  ejercie- 
ron aquí  la  jurisdicción,  y  en  prenda  de  igualdad  civil  el  Escudo 
de  ambas  poblaciones  fué  (»scuIpido  en  la  (Mitrada  principal  de  la 
muralla  y  en  la  Casa  del  Municipio.  De  esta  manera  acabó  el  sis- 
tema feudal  en  Mataró,  al  propio  tiempo  (pK;  terminaba  con  él  la 
Historia  de  la  Edad  media. 


IV. 

HKORC.ANIZACIÓN  DE  LOS  MUNICIPInS  DK  LA  <:0M\Ri:\  DKSPl'KS  DE  LA 

HEVERSIÓN  DEL  FEUDO. 

()l)8í'rva(*¡oneí^  sobro  los  documentos  en  íjuo  so  di^^pono  dirhu  reorganización. 
— Lí)**  Ñamados  privilegios  do  Alfonso  el  Mnqntinitna  y  de  I),  lernando  el 
Católico, — Primera  (raducci<')n  easlelluna  de  e*-íw  documenuts. 

Necesario  complemento  de  cuanto  al  periodo  feudal  se  refiere 
son  los  dos  principales  privilegios  con  (pie  los  reyes  Alfonso  el 
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Magnánimo  y  Fernando  el  Católico  favorecieron  á  esta  comarca, 
librándola  el  primero  del  feudalismo,  y  haciéndolo  imposible  el 
segundo  mediante  las  acertadas  disposiciones  que  la  experiencia 
habia  exigido  paraque  no  retoñasen  los  males  por  aquel  sistema 
ocasionados.  Escritos  fueron  los  originales,  al  uso  de  la  época, 
parte  en  latín,  parte  en  catalán  clásico,  y  de  ellos  se  conservan 
copias  autorizadas  en  un  libro  de  pergamino  custodiado  en  el  ar- 
chivo municipal.  Siendo  nuestro  objeto  popularizar  los  mencio- 
nados documentos,  los  ponemos  á  continuación  traducidos,  pro- 
curando atenernos  con  toda  exactitud  al  texto,  advirtiendo  que  si 
bien  resulta  el  estilo  algo  monótono,  dista  mucho  de  serlo  tanto 
como  en  los  originales,  de  cuya  lectura  se  desprende  que  los  va- 
sallos del  Barón  de  Mataré,  no  titubearon  en  sacrificar  á  la  cla- 
ridad, siempre  que  les  pareció  conveniente,  las  demás  cualida- 
des accidentales  de  una  buena  elocución.  Tales  como  son  ambos 
privilegios  bajo  el  punto  de  vista  literario,  hubiera  sido  censura- 
ble omitirlos  en  este  número,  ya  por  el  profundo  respeto  y  carino 
con  que  los  miraron  los  restauradores  de  lluro,  ya  por  la  gran 
copia  de  particularidades  que  contienen,  ya  en  fin  porque  al  tra- 
vés de  ingenuas  expresiones  sabrá  adivinar  el  lector  el  vivo  en- 
tusiasmo que  á  los  recurrentes  animaba  para  salir  de  la  opresión 
en  que  se  creian  sumidos. 

PRIVILEGIO  DE  ALFONSO  (el  Magnánimo). 

En  nombre  de  Dios :  A  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  las  pre- 
sentes páginas  vieren,  sea  bien  manifiesto  que  Nos  Alfonso,  por 
la  gracia  de  Dios,  rey  de  Aragón,  de  Sicilia,  de  Valencia,  de  Ma- 
llorca, de  Cerdena  y  Córcega,  Conde  de  Barcelona,  Duque  de 
Atenas  y  Neopatria,  y,  asimismo.  Conde  del  Rosellón  y  de  Cer- 
dana  :  En  razón  de  haber  presentado  por  parte  vuestra  ante  nues- 
tra Real  Alteza  nuestros  fieles  prohombres  de  la  villa  antigua- 
mente llamada  Ciutat  treta  del  Castillo  y  término  de  Mataró, 
Diócesis  de  Barcelona,  los  capitules  que  siguen  :  Muy  alto  y  ex- 
celente Príncipe  y  poderoso  Señor:  Como  los  habitantes  de  la 
villa,  antiguamente  llamada  Ciutat  treta  y  término  del  Castillo 
de  Mataró,  con  muchos  é  incomparables  esfuerzos  y  grandes  dis- 
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pendios  hayan  procurado  y  procuren  incesantemente  lograr  estar 
unidos  y  devueltos  á  vuestra  Señoría  y  Real  Corona,  y  sea  cosa 
condigna  que  los  fieles  vasallos,  que  por  leal  naturaleza  subvie- 
nen según  sus  posibilidades  a  su  Seflor,  sean  expléndidamente 
remunerados  por  la  Real  Corona  con  privilegios,  libertades  y 
Reales  beneficios;  por  esto  los  mentados  hombres  de  la  villa 
y  términos  del  Castillo  de  Mataró,  suplican  á  Vos,  Muy  ex- 
celente Sefior,  y  á  vuestra  acostumbrada  clemencia,  (¡ue  os 
plazca  otorgar  á  los  tales,  á  la  villa,  á  los  términos  y  municipa- 
lidades del  Castillo  de  Mataró,  presentes  y  venideros,  las  gracias, 
privilegios,  libertades  y  beneficios  que  á  continuación  se  ex- 
presan : 

Primero,  suplicamos  humildemente,  que  asi  por  el  donativo 
(jue  se  especificará,  y  en  premio  de  muchos  y  diversos  trabajos, 
sufridos  por  los  particulares  de  dichos  términos;  como  por  los  va- 
rios dispendios  hechos  para  llevar  á  cabo  la  presente  remisión  y 
laudemio;  os  plazca.  Muy  excelente  Señor,  otorgar  dios  hom- 
bros, presentes  y  venideros,  que  constituyen  y  habitan  el  Castillo 
d(^  Mataró  y  la  villa  antiguamente  llamada  Ciutat  treta,  y  á  las 
parroquias  y  municipalidades  dentro  del  término  del  Castillo  de 
Mataró  constituidas;  establecer,  ordenar,  jurar  y  prometer,  pa- 
ra utilidad  y  conservación  de  vuestro  Real  Patrimonio  y  de  la  pú- 
blica hacienda ;  por  especial  beneficio  de  las  mentadas  universi- 
dades y  sus  particulares,  presentes  y  venideros,  haciendo  de  esto 
ley  pactada,  asi  con  las  dichas  universidades  como  con  sus  par- 
ticulares, presentes  y  venideros,  que  ni  Vos,  Señor,  ni  vuestros 
sucesores,  ni  vuestro  primogénito,  ni  el  gobernador  general  que 
le  represente  en  Calíiluna,  ó  sus  sucesores,  ú  otra  persona  de 
igual  categoría;  no  venderéis,  daréis,  empernareis,  estableceréis 
en  feudo,  ni  impondréis,  ni  por  enagenación  ó  cualquier  otro  ti- 
tulo, contrato,  causa  ó  razón  enagenareis  ó  trasladareis,  ó  sepa- 
rareis de  la  Real  Corona  y  del  Condado  de  Barcelona  el  Castillo 
y  término  do  Mataró,  ni  su  gobernador,  ni  la  villa  antiguamente 
llamada  Ciutat  treta  y  ni  las  universidades  y  parroquias  constitui- 
das dentro  de  su  término,  ni  á  sus  particulares,  presentes  y  ve- 
nideros, ni  el  mero  mixto  imperio,  ni  otra  cualquiera  jurisdic- 
ción alta  y  baja,  civil  y  criminal,  rentas,  escribanía,  notarla, 
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censos,  derechos  y  pertenencias  del  Castillo  y  término  de  Mata- 
ré y  de  dicha  villa  (excepto  las  tierras  cultas  ó  incultas  de  parti- 
cular dominio  del  Señor  del  Castillo  y  término  de  Mataré  ó  de 
otros)  haréis  separar  ó  trasladar,  ó  intentareis  hacerlo  por  Vos 
mismo,  Señor,  ó  por  vuestros  procuradores,  Bailes  generales, 
tesoreros,  ú  otros  oficiales,  ó  mediante  cualquiera  otra  clase  de 
personas,  directa  ó  indirectamente,  en  ningún  tiempo,  ni  influi- 
réis para  que  sea  por  poco  ó  mucho,  pura  ó  condicionalmente,  con 
ó  sin  carta  de  gracia,  ni  de  cualquier  otra  suerte,  aunque  fuese 
para  dar  titulo  ó  herencia  á  vuestro  primogénito  ó  segundo  géni- 
to,  ú  otro  hijo,  ni  para  dotar  hija  ó  hijas,  ni  para  señalar  resi- 
dencia á  la  Señora  Reina  esposa  vuestra,  ó  bien  á  otras  reinas  ó 
mujeres  de  primogénito  vuestro  ó  de  vuestros  sucesores;  antes 
bien  el  mentado  Castillo  y  su  jurisdicción,  en  tanto  que  á  Vos, 
Señor,  pertenezca  en  aquella  villa,  universidades,  parroquias  y 
particulares,  presentes  y  venideros  del  término  de  Mataré,  y  el 
mero  mixto  imperio,  y  otra  cualquiera  jurisdicción  de  dicho  Cas- 
tillo y  Villa  con  todas  sus  rentas,  escribanía,  notaría,  censos, 
derechos,  oficios,  emolumentos  é  integridades,  sean  con  ley 
pactada,  incorporados,  unidos  y  agregados  en  todo  tiempo  y 
perpetuamente  á  la  Real  Corona  de  Aragón  y  al  Condado  de  Bar- 
celona ;  y  desde  ahora.  Señor,  lo  incorporáis  y  lo  unís  de  modo  y 
en  tal  forma,  que  cualquiera  que  sea  rey  de  Aragón  y  conde  y  se- 
ñor de  Barcelona,  haya  de  ser,  en  todo  tiempo  y  para  siempre, 
señor  inmediato  del  Castillo  de  Mataró  y  de  su  Castellania,  y  de 
la  villa,  parroquia  y  términos  susodichos,  y  ejercer  el  mero  mixto 
imperio,  y  tenerlas  mentadas  jurisdicciones,  rentas,  escribanías, 
notaría,  censos,  alodios,  feudos,  portazgos,  derechos,  señoríos, 
servidumbres,  molinos,  hornos,  frutos,  emolumentos,  industrias 
de  cordeleros,  sayaleros,  correerías  y  cualesquiera  otros  objetos, 
derechos  y  bienes  de  dicho  Castillo,  villa,  término,  parroquias  y 
territorios  suyos,  de  la  manera  que  pertenecen  ó  han  acostum- 
brado pertenecer  á  vuestros  predecesores,  y  al  señor  y  señores  de 
dicho  Castillo,  villa,  parroquias  y  sus  términos;  de  tal  suerte, 
que  no  puedan  ser  enagenados  ni  separados  de  la  Corona  Real, 
según  más  arriba  va  expresado;  aunque,  desde  luego,  el  precio 
que  se  sacase  del  Castillo,  villa,  parroquias  y  sus  términos  equi- 
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valiese  ó  pudiese  resultar  ccjuivalente,  en  todo  ó  en  parte,  al  Con- 
dado de  Barcelona,  ó  á  vuestros  reinos  y  tierras,  ó  ú  varios,  ó, 
extremando  el  caso,  aunque  se  sacase  más  que  de  todo  lo  dicho, 
y  si  lo  contrario  se  hiciese  ó  intentase  por  Vos,  Señor,  o  por 
vuestros  sucesores ;  con  el  presente  contrato  y  ley  pactada,  que- 
réis y  ordenáis,  ahora,  en  cualquier  tiempo  y  para  siempre,  que 
aquel  ó  aquellos  que  pretendiesen  comprar  ó  adquirir,  por  cual- 
quiera manera  ó  titulo,  dicho  Castillo,  villa,  parroquias  y  térmi- 
nos suyos  ó  sus  rentas,  jurisdicciones,  emolumentos,  con  todos 
sus  derechos,  en  todo  ó  en  parte ;  desde  el  punto  que  lo  intenta- 
sen, fuesen  y  sean  violadores  (Báras)  y  traidores,  y  con  la  pena 
de  violación  (baucia)  y  de  traición  hayan  de  ser  castigados  por 
Vos,  Señor,  y  por  vuestros  sucesores;  esto  es,  que  pierdan  per- 
sona y  bienes,  de  cuya  pena  no  podáis  absolverlos  Vos,  Señor,  ni 
primogénito  vuestro,  ni  otros  empleados  vuestros  ó  suyos,  sin  li- 
cencia y  consentimiento  expreso  de  la  villa,  universidades  y  par- 
roquias del  término  del  mentado  Castillo  y  de  todos  los  particu- 
lares, presentes  y  venideros;  hasta  el  punto  que,  ahora,  facultáis 
a  dichas  universidades  y  A  sus  particulares,  presentes  y  venide- 
ros, para  proceder  contra  el  que  hubiese  intentado  adquirir  alguna 
preeminencia,  dignidad,  ley,  condición  oposición;  cualesquiera 
que  fuesen,  ó  bajo  cualquier  pretexto  y  forma  que  pretendiese 
separarlos  de  la  Corona  Real  y  del  Condado  de  Barcelona;  de 
suerte  que,  aun  en  el  caso  que  las  mentadas  universidades  y  sus 
particulares,  al  tal  sugeto  á  quien  la  enagenación  fuese  hecha,  ó 
á  su  procurador  á  quien  hubiesen  sin  oposición  ó  con  ella,  pres- 
tado homenaje  y  juramento  de  fidelidad  de  ser  buenos  y  fieles  va- 
sallos suyos  ó  de  los  suyos;  y  aunque  el  tal  adquiridor  hubiese 
tomado  posesión  pacifica  de  las  cosas  ti  él  enagenadas  y  las  hu- 
biese detenido  y  poseído  por  espacio  de  un  ano,  por  más  tiempo 
ó  por  menos;  vos.  Señor,  por  medio  del  presiuile  contrato  y  ley 
jurada  y  pactada,  queréis,  ordenáis  y  establecéis,  á  dichas  uni- 
versidades y  á  sus  particulares  perpetuamente  otorgáis,  y,  ahora 
para  entonces  y  entonces  para  alíora,  les  dais  plena  facultad,  |)0- 
der  y  licencia  para  (jue  (apesar  de  dichos  homenajes  y  juramen- 
tos ú  otras  cualesquiera  formalidades,  aun(jue  hubiesen  renun- 
ciado al  pr(ísent»*  capitulo  y  A  todos  los  derechos  autorizados 
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ó  introducidos  en  su  favor)  puedan  y  les  sea  válido  á  dichas  uni- 
versidades y  á  sus  particulares,  presentes  y  venideros,  siempre 
que  sea  de  su  voluntad,  de  día  y  de  noche,  con  armas  ó  sin  ellas, 
EXPULSAR  para  siempre  del  Castillo  y  de  la  mencionada  villa  y 
términos  de  Mataré  al  tal  adquiridor  de  los  sobredichos  Castillo  y 
villa,  y  de  lo  demás  expresado,  ó  de  alguna  de  dichas  cosas; 
aunque  jure  estar  herido,  y  también  á  su  esposa,  hijos  é  hijas, 
procuradores,  empleados  y  sus  familias,  esto  es  á  sus  sucesores, 
mujer,  hijos  é  hijas,  procuradores,  empleados  y  familia  suya,  y 
á  otros  cualesquiera  detentores  ó  poseedores  de  dichas  cosas,  ó 
de  alguna  de  ellas;  y  esto  sin  incurrir  en  pena  alguna,  y  que  por 
dicha  expulsión,  heridas  y  muertes,  no  pueda  jamás  nadie  ser 
reconvenido  en  juicio  ó  fuera  de  juicio;  antes  Vos,  Señor,  ahora 
para  entonces  y  entonces  para  ahora,  absolvéis  á  las  mentadas 
universidades  y  á  sus  particulares,  presentes  y  venideros,  de  toda 
fidelidad  y  de  todo  dominio  y  señorío  de  aquel,  y  les  hacéis  remi- 
sión general  y  perpetua,  declarando  dicha  expulsión,  heridas  y 
muertes,  ser  hecha  y  hechas  en  caso  lícito  y  permitido,  y  que 
place  á  vos.  Señor,  y  consentís  que  el  presente  privilegio,  conce. 
sión  y  ley  pactada,  sea  dictado  ó  dictados  en  cuanto  comprende 
toda  prohibición  de  enagenación  tan  amplia  y  suficiente ;  como  es 
posible  dictarla  en  provecho  y  utilidad  de  la  villa,  parroquias  y 
universidades  dentro  de  los  términos  del  mentado  Castillo  cons- 
tituidas, y  de  sus  particulares,  presentes  y  venideros,  y  que  se 
extienda  esta  prohibición  tanto  al  Rey  como  á  toda  clase  de  per- 
sonas. Place  al  Señor  Bey. 

ítem,  que  sea  de  vuestro  agrado.  Muy  excelente  Señor,  otorgar 
á  dichos  hombres,  presentes  y  futuros,  los  impuestos  por  espacio 
de  quince  años,  siguiendo  el  modo  de  imponerlos  que  obsenan 
las  ciudades  y  lugares  de  Cataluña,  y  esto  para  redimir  los  cen- 
sos que  aquellos  han  vendido  y  venderán  por  razón  del  donativo 
de  cuatro  mil  florines  destinados  á  Vos,  excelente  Señor,  y  por 
las  emisiones  al  objeto  hechas  ó  hacederas,  de  las  que  darán 
cuenta  cada  bienio  á  vuestro  Baile  general  de  Cataluña,  para  de- 
signar el  objeto  á  que  deberán  aplicarse.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem.  Suplican  dichos  hombres  que  sea  de  vuestro  beneplácito, 
Señor,  que  el  primero  que  tenga  la  empresa  del  horno  público, 
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no  podrá  cortar  árboles,  sino  insiguiendo  la  costumbre  de  antiguo 
establecida.  Place  al  Señor  Retj. 

ítem  que  plazca  á  Vos,  Señor,  otorgar  á  dichos  hombres,  pré- 
senles y  venideros,  que  el  martes  de  Pascua  puedan  elegir  cuatro 
Jurados  y  ocho  Concejales  del  término,  para  regir  y  administrar 
los  bienes  públicos,  los  emolumentos  y  demás  públicos  intereses 
de  dicho  término,  y  en  el  mismo  dia  puedan  elegir  un  Clavario, 
que  reciba  todo  el  dinero  proveniente  ó  procedente  de  las  imposi- 
ciones de  la  contribución  territorial,  ó  de  derechos  de  siega  y  ven- 
dimia que  á  los  moradores  se  cobran;  y  que  puedan  tener  y 
guardar  caja  común,  y  que,  para  soportar  los  cargos  públicos  de 
dicho  término,  puedan  vender  censos  y  pensiones  vitalicias  con 
carta  de  gracia  á  los  que  lo  consientan,  por  el  precio  ó  precios 
que  se  estipulen  ó  tasen  particularmente  ó  en  otra  forma,  y  que 
les  sea  permitido  tener  sus  reuniones  y  juntas  una  y  muchas  ve- 
ces ;  y,  siempre  que  lo  tengan  por  conveniente  los  Jurados,  pue- 
dan enviar  al  que  incurra  en  alguna  pena  auto  de  citación,  (^e 
presidirá  algún  oficial  vuestro,  como  también  estará  presente  é 
intervendrá  en  fijar  contribuciones  territoriales  y  en  ordenar  bie- 
nes y  ventas  de  censos  el  Baile  general  ó  su  lugarteniente,  quien 
podrá  examinar  las  cuentas,  y  ver  en  que  ha  sido  invertido  ó  á 
que  debe  aplicarse  el  dinero;  y  sea  de  vuestro  agrado,  Sefior, 
otorgar  á  la  villa,  parroquias  y  universidades  del  mencionado  tér- 
mino íjue,  desde  el  momento  que  en  nombre  de  vuestra  Señoría 
sea  tomada  posesión  de  dichas  universidades  (antes  ó  después  del 
martes  de  Pascua)  ellas  y  sus  particulares  puedan,  sin  deroga- 
ción de  t»ste  privilegio,  elegir  los  Jurados  y  Concejales  y  el  Cla- 
vario ó  Tesorero,  todos  los  que  vendrán  obligados  á  prestar  jura- 
mento y  homenaje  en  poder  del  oficial  del  término  del  Castillo  y 
villa,  de  cumplir  bien  y  lealmente  con  su  cargo ;  tal  como  en  ciu- 
dades y  villas  Reales  se  tiene  por  costumbre.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem  que  plazca  á  Vos,  Señor,  otorgar  á  los  hombres  de  dichas 
municipalidades,  que  el  Clavario  al  tomar  posesión  de  su  cargo, 
y  antes  de  ejercerlo,  haya  de  prestar  idónea  fianza  (á  conocimien- 
to de  los  cuatro  Jurados  y  ocho  Concojah^s)  para  la  buena  admi- 
nistración del  dfnero  y  de  todo  lo  demás  de  que  se  hará  ó  debem 
hacerse  cargo;  y  que,  al  fin  del  aflo  de  su  régimen,  dará  exacta 
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y  verídica  cuenta  á  dichos  cuatro  Jurados  y  ocho  Concejales,  ó  al 
Clavario  y  Tesorero  que  habrán  sido  elegidos  al  expirar  el  plazo 
de  su  administración,  y  que  restituirá  y  volverá  al  nuevo  Clava- 
rio todo  cuanto  será  inventariado  para  restituirlo  y  devolverlo; 
debiéndose  hacer  en  la  forma  susodicha  cada  año  la  elección  de 
dichos  cuatro  Jurados  y  ocho  Concejales  y  Clavario  ó  Tesorero. 
Place  al  Señor  Bey. 

ítem  que  plazca  á  Vos,  Señor,  por  el  donativo  abajo  especifica- 
do de  cuatro  mil  florines,  y  por  los  desembolsos  hechos  y  hace- 
deros con  motivo  de  la  remisión,  dignaros  confirmar  en  el 
Sindicato  á  dichos  hombres,  en  la  forma  y  manera  acostumbra- 
das, de  suerte  que  les  acredite  de  tales,  y  que  de  ello  les  mandéis 
los  nombramientos,  oficios  y  provisiones  necesarias.  Place  al 
Señor  Bey. 

ítem.  Señor,  como,  á  causa  de  la  presente  luición,  D.  Antonio 
Torres,  tutor  de  Baltasar  de  Margens,  hijo  heredero  suyo  y  de  su 
mujer  D/  Juana,  por  estar  apoderado  del  Castillo  y  villa  de  Ma- 
taró  tenga  en  gran  odio  á  los  habitantes  de  aquella  comarca,  se- 
ñaladamente á  los  hombres  del  término  que  esta  luición  han 
procurado  y  proseguido,  y  por  no  ser  razonable  que  él  tenga  ja- 
más señorío  alguno,  so  color  de  algún  oficio  vuestro  ó  de  otros, 
sobre  dichos  hombres,  ó  alguno  de  ellos;  suplicamos  á  Vos,  Se- 
ñor, humildemente,  los  mencionados  prohombres,  que  sea  de 
vuestro  agrado  otorgar  á  la  universidad  de  dicho  Castillo  y  villa  y 
á  sus  particulares,  presentes  y  venideros,  por  especial  privilegio, 
que  jamás,  en  tiempo  alguno,  dicho  D.  Antonio,  ahora  ó  en  ade- 
lante, ni  como  Vice-Canciller  vuestro,  ni  de  vuestro  regente  de 
chancillería,  ó  de  la  de  ellos,  ni  como  asesor,  haciendo  las  veces 
de  Gobernador  general  en  Cataluña,  ni  como  juez  delegado  ó 
subdelegado,  ó  con  pretexto  de  cualquier  otro  oficio,  superior  6 
inferior  que  los  arriba  expresados;  no  pueda  ni  le  sea  dable  juz- 
gar ni  conocer  en  causas  civiles  ó  criminales,  ni  en  negocios  re- 
lativos de  cualquiera  manera  á  dicha  universidad  ó  á  sus  particu- 
lares, presentes  ó  venideros,  por  ninguna  razón,  causa  ó  título; 
antes  Vos,  Señor,  ahora  para  entonces  y  entonces  para  ahora,  les 
hacéis  y  otorgáis  este  especial  privilegio,  y  así  lo  juráis,  eximien- 
do á  los  nombrados  prohombres,  municipalidades  y  á  sus  parti- 
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culares,  presentes  y  venideros,  de  toda  jurisdicción  ó  intervención 
de  D.  Antonio  Torres,  las  que  pudiera  tener  por  las  causas  ano- 
tadas, ó  por  alguna  de  ellas,  ó  de  otra  cualquiera  manera  en 
ellas.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  que  plazca  á  Vos,  Señor,  establecer  y  ordenar,  que  nin- 
gún forastero  ó  preso  por  algún  delito  que  haya  perpetrado  ó  por 
otra  razón,  no  pueda  ser  sacado  del  término  de  dicho  Castillo, 
antes  aquí,  por  el  oficial  del  término  y  por  el  Baile  de  Barcelona, 
sea  absuelto  ó  condenado,  según  la  forma  y  manera  y  por  los  de- 
litos por  los  que  el  Veguer  haya  acostumbrado  sacarlos  de  la  co- 
marca, y  que  el  Baile  de  esta  ó  su  lugarteniente  ó  regente  de  la 
Bailia,  haya  de  ser  natural  del  susodicho  término,  y  que  en  este, 
para  la  bienandanza  de  sus  universidades ;  ni  mesonero,  ni  carni- 
cero, ni  tahonero,  ni  bodegonero  puedan  ejercer  ni  regir  la  Bai- 
lia. Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  os  suplicamos.  Señor,  que  sea  de  vuestro  beneplácito 
loar,  aprobar  y  confirmar  á  dichos  prohombres,  universidades  y 
á  sus  particulares,  todos  los  privilegios,  libertades  y  franquicias, 
á  ellos  y  á  sus  antepasados  concedidos  en  otro  tiempo  por  vues- 
tros ilustres  predecesores,  ó  por  cualquiera  señor  ó  detentor  de 
dicho  Castillo,  villa  y  parroquias,  y  ademas  todos  los  buenos  usos 
y  costumbres  de  los  dichos  Castillo  y  villa,  así  escritos  como  tra- 
dicionales. Place  al  Señor  Rey,  que  sea  en  la  forma  que  de 
aquellos  se  haya  mejor  usado. 

ítem,  os  suplicamos.  Señor,  que  os  plazca  y  sea  de  vuestro 
agrado  otorgar  á  la  villa,  parroquias  y  universidades  de  aquel  tér- 
mino y  á  sus  particulares,  amnistía  general  de  todo  delito  y  cri- 
men; sin,  empero,  interés  de  parte  privativa.  Place  al  Señor 
Rey  f  pero  no  estén  comprendidos  en  ella  los  que  se  opongan  a  la 
luición  y  embaryo  de  aquellas,  d  las  que  se  conceden  las  gracias  y 
pricilegios  que  antes  y  después  se  expresan. 

Suplican,  finalmente,  las  mencionadas  villa,  parroquias  y  uni 
versidades,  dentro  del  término  ó  términos  del  Castillo  de  Mataró 
constituidas,  y  sus  particulares  á  Vos,  Señor,  que  les  sea  librado 
oste  privilegio  en  forma  pública,  signado  y  expedido,  franco  y 
exento  de  toda  emisión  v  salario  v  de  todo  derecho  de  sello.  El  Se- 
ñor  Rey  procurará  con  su  protonotario  que  se  les  haga  esta  gracia. 
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Y  bien,  muy  excelso,  muy  excelente  Príncipe  y  poderoso  Se- 
ñor, cumpliendo  Vos  todas  y  cada  una  de  las  cosas  arriba  supli- 
cadas, la  villa,  parroquias  y  universidades  indicadas  y  sus 
particulares,  deseosos  de  prestar  servicio  á  vuestra  gran  Señoría, 
y  teniendo  en  cuenta  dichas  concesiones,  libertades,  privilegios 
y  otras  prcrogativas  arriba  expresadas ;  subvencionarán  y  darán 
á  Vos,  Señor,  para  coadyuvar  á  dicha  luición  ó  remisión,  luego 
que  Vuestra  Señoría  determine  realizarla,  cuatro  mil  florines  de 
buen  peso,  y  plazca  á  Vos,  Señor,  hacerles  dar  cumplimiento  de 
Sindicato.  El  Señor  Rey  acepta  dicha  ofrenda  y  y  les  da  por  ello 
las  gracias. 

ítem.  Suplican  dichas  villa,  parroquias,  universidades  y  sus 
particulares,  por  sí  y  por  sus  sucesores,  que  os  plazca  otorgar  ó 
proveer,  que  de  los  presentes  capítulos  y  de  cada  uno  de  ellos,  se 
extienda  carta  ó  cartas  públicas,  largamente  dictadas  en  prove- 
cho y  utilidad  de  las  mentadas  universidades  y  de  sus  particula- 
res ;  interviniendo  en  su  redacción  un  jurista  elegible  por  dichas 
universidades  y  vuestro  Baile  general.  Place  al  Señor  Rey, 

La  súplica  humildísima  hecha  por  vuestra  parte  humildemen- 
te á  Nos,  á  tenor  del  presente  documento;  loamos,  aprobamos, 
concedemos,  firmamos  y  juramos  por  el  Señor  Dios  y  sus  santos 
cuatro  Evangelios  tocados  corporalmente  por  Nos ;  los  capítulos 
de  aquel  y  cuanto  ellos  contienen ;  conforme,  empero,  á  las  res- 
puestas dadas  por  Nos  á  los  mismos,  al  fin  de  cada  uno  de  ellos; 
hallándose  en  poder  del  Secretario  y  Notario  infrascrito  dicho  do- 
cumento por  Nos  examinado,  pactado  y  legítimamente  estipulado 
y,  por  lo  que  á  vosotros  tocay  á  los  vuestros,  guardaremos,  cum- 
pliremos y  observaremos,  como  también  nuestros  ilustres  suce- 
sores lo  mantendrán,  cumplimentarán  y  observarán,  conforme á 
las  respuestas  dadas,  según  en  dichos  capítulos  va  anotado.  Man- 
dando por  este  mismo  documento,  de  cierta  ciencia  y  espresa- 
mente  al  ínclito  infante  Juan,  duque  de  Montblanch,  y  á  Pedro 
fiel  hermano  nuestro  carísimo  y  Gobernador  general  de  todas 
nuestras  regiones  y  tierras,  al  Veguer  sustituto  suyo  en  Cataluña, 
y  al  Baile  de  Barcelona  y  demás  oficiales  y  subditos,  y  á  los  Lu- 
gartenientes de  dichos  oficiales,  así  presentes  como  futuros ;  que 
los  mentados  capítulos  y  cada  uno  de  los  mismos,  conforme,  em- 
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pero,  á  las  respuestas  dadas  en  pro  de  los  hombres  y  particulares 
de  la  villa,  Castillo  y  término  prodichos;  los  mantengan  perpe- 
tuamente, y  los  observen  con  firme/a,  y  los  hagan  niíuitener  y 
observar  inviolablemente  por  todos,  ni  á  ello  contravengan,  ni 
hagan  ó  permitan  que  otro  se  oponga  ó  haga  lo  contrario  por 
cualquiera  razón. 

En  testimonio  de  lo  cual  mandamos  extender  la  presente,  y  la 
corroboramos  haciendo  suspender  de  la  misma  nuestro  sollo. 

Dado  en  el  Monasterio  de  San  Cucufate  del  Valles,  á  veinte  y 
siete  de  Junio,  del  año  de  la  Natividad  del  Señor  mil  cuatrocien- 
tos diez  y  nueve,  cuarto  de  nuestro  reinado.  De  Alfonso,  rey,  etc., 
(jue  lo  predicho  alabamos,  concedemos,  firmamos  y  juramos. 

RKY  ALFONSO. 

Fueron  testigos  presenciales  al  acto  el  Venerable  en  Cristo  A. 
Obispo,  Canciller;  Juan  de  Funes,  Vice-canciller;  Juan  de  Vila- 
ravet,  mayordomo  militar  del  Consejo  del  predicho  Sefior  Rey. 
Sig^  no  mió  Raimundo,  Baile  del  Scfior  Rey,  haciendo  discre- 
t¿\mentc  las  V(»ces  de  Protonotario  Real,  y  notario  público  por  to- 
da la  tierra  y  propiedad  suya,  (juien  en  lo  expresado  intervine,  y 
lo  hice  escribir  por  otro,  y  lo  cerré  después  de*  raspar  y  enmendar 
en  la  línea  LXXX  «noslrae  corufnuniíads  prothonoíario;  >>  y  al 
tratar  de  los  testigos  «de  Funes» ^  y  más  adelante  de  la  misma  li- 
n(*a  «  Vilaroceto  miles  Domini  Hcf/is»,  Estuvo  presente  Pedro 
Bass(»t,  Raile  general  de  Cataluña,  quien  habiéndolo  examinado, 
lo  devolvió  á  mi  Raimundo,  Baile,  en  cuyo  podtír  lo  firmó  y  juró. 


Ti)rro  (K?l  hoiiuMiajo  dol  osposo  tío  NíariaMargerii?. 
(La  RocQj, 
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PRIVILEGIO  DE  FERNANDO  el  Catóuco. 


En  nombre  de  Dios  : 

Sea  manifiesto  á  cuantos  el  contenido  de  este  privilegio  exami- 
naren, que  Nos  Fernando  por  la  Gracia  de  Dios  rey  de  Castilla, 
de  Aragón,  de  León,  de  Sicilia,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Por- 
tugal, de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Cór- 
doba, de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Alge- 
ciras,  de  Gibraltar,  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de 
Molina,  Duque  de  Atenas,  de  Neopatria,  Conde  del  Rosellón  y  de 
Cerdaña,  Marqués  de  Oristá  y  Conde  Gociano.  Exhibida  y  pre- 
sentada una  súplica  ante  nuestra  celsitud,  de  parte  vuestra  y  de 
nuestros  fieles  jurados  y  particulares  de  la  villa.  Castillo  y  parro- 
quias de  Mataró,  de  Argentona,  de  Cabrera,  de  Vilasar  y  de 
Premia,  representados  por  nuestros  fieles  Guillermo  Pedro  Eró- 
les, de  la  parroquia  de  Vilasar;  Guillermo  Pedro  Ballot,  de  la 
de  Argentona,  y  Jaime  Lull,  de  la  de  Llavaneras;  síndicos  del 
termino  de  la  villa  de  Mataró ;  enviados  por  vosotros  á  Nuestra 
Magestad,  damos  nuestras  respuestas  á  los  capítulos  de  dicha  sü* 
plica  del  tenor  siguiente : 

Señor  muy  alto  y  muy  excelente  :  Suplican  muy  humildemente 
los  fieles  y  naturales  y  subditos  de  vuestra  muy  gran  excelencia, 
jurados  y  prohombres  de  la  villa  y  término  del  Castillo  de  Mata- 
ró, de  las  parroquias  de  San  Julián  de  Argentona,  de  San  Félix 
de  Cabrera,  de  San  Ginés  de  Vilasar  y  de  San  Pedro  de  Premia, 
situadas  en  la  marina,  que  por  gran  servicio  de  vuestra  Alteza  y 
de  la  Corona  Real,  y  para  bien  y  tranquilidad  de  la  cosa  pública 
de  dicha  villa,  término,  parroquias  y  particulares,  rectitud  de  la 
justicia,  y  para  prevenir  vejámenes,  trabajos,  salarios  y  grandes 
dispendios ;  se  digne  vuestra  clemencia  prestar  su  asenso  á  los 
capítulos  que  siguen : 

Primero:  como  por  el  Ilustrisimo  D.  Alfonso,  rey  de  Aragón, 
etc.,  de  eterna  memoria,  haya  sido  hecha  por  Real  privilegio  in- 
corporación y  agregación  á  la  Corona  Real  y  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona, de  la  villa,  Castillo  y  términos  de  Mataró,  haciéndolos  y 
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constituyéndolos  calle  y  miembros  de  la  ciudad  de  Barcelona,  con 
otros  beneficios  que  más  largamente  comprenden  la  carta  del  pri- 
vilegio y  la  de  posesión  tomada  por  dicha  ciudad ;  sea  de  vuestro 
agrado,  Señor,  que  ambas  cartas  se  tengan  en  el  presente  capí- 
tulo por  expresadas,  insertas  y  de  nuevo  otorgadas,  sin  perjuicio, 
novación,  derogación  directa  ó  indirecta  de  dichos  privilegios  é 
incorporación  y  otras  cosas  en  ellas  comprendidas,  sino  en  cuan- 
to puedan  tener  mayor  confirmación  y  corroboración ;  uniendo  de 
nuevo  y  añadiendo  á  dicha  incorporación,  vuestro  asenso  de  in- 
corporar y  agregar  inseparablemente  á  la  Corona  y  dignidad 
Real,  y  con  ella  á  la  ciudad  de  Barcelona,  las  universidades  del 
Castillo,  villa  y  término  de  Mataró  y  parroquias  de  Argentona, 
Cabrera,  Vilasar,  Premia  y  particulares  de  ellas,  las  que  sean 
agregadas  é  incorporadas  con  semejante  incorporación  á  la  que 
fué  hecha   por  el  Ilustrisimo  Señor  Rey  D.  Alfonso,  de  di- 
chos villa.  Castillo  y  términos  de  Mataró;  haciendo  á  estas  uni- 
versidades, parroquias  y  particulares  de  las  mismas,  en  cada 
una  de  ellas,  calle  y  miembro  de  dicha  ciudad ;  queriendo  y  con- 
sintiendo vuestra  gran  excelencia  y  de  nuevo  otorgando  clemen- 
te á  la  villa,  término  y  Castillo  de  Mataró,  parroquias  predichas 
y  á  sus  particulares  con  sus  bienes,  que  puedan  gozar  de  todos 
aquellos  privilegios,  libertades  y  usos  que  tiene  la  ciudad  de  Bar- 
celona, y  acostumbran  sus  calles  gozar,  y  por  cuanto  desean  no 
ser  ya  más  separados  de  la  Corona  Real  ni  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona; vuestra  Señoría,  por  su  gran  clemencia,  y  en  aumento  y 
conservación  del  Real  patrimonio,  con  el  presente  privilegio  y 
concesión  Real,  fuerza  teniendo  de  ley  pactada  é  inmutable,  in- 
teresando su  buena  fé  Real  y  mediante  juramento  á  nuestro  Señor 
Dios,  y  sobre  sus  santos  cuatro  Evangelios,  por  si  y  por  sus  suco- 
sores  perpetuamente  promete,  que  ni  dicha  villa,  Castillo,  térmi- 
nos y  parroquias  y  sus  particulares,  ni  el  mero  mixto  imperio,  ni 
las  jurisdicciones  civiles  y  criminales  ni  cualquiera  otra  especie 
de  jurisdicción  de  aquellas,  en  todo  ó  en  parte,  desincorporará  ni 
disgregará  de  la  Corona,  ni  de  la  mencionada  ciudad ;  ni  aque- 
llas ó  alguna  ó  parte  enagenará  en  adelante,  ó  trasladará  á  la 
persona  de  la  Ilustrisima  Señora  Reina  para  su  residencia,  ó  por 
otro  motivo,  ni  al  Ilustrfsimo  primogénito,  ni  á  otro  hijo  ó  hija 
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por  dote  ó  cualquiera  razón,  n¡  á  otra  persona,  privada  ó  públi- 
ca, de  cualquiera  ley,  condición,  preeminencia  ó  dignidad  que 
sea,  ó  por  medio  de  cambio,  gracia,  donación,  venta  ó  permuta, 
en  feudo  ú  otro  establecimieto,  ó  por  otra  clase  de  empeño.  Iras- 
lado,  ó  enagenación  que  decir  ó  pensar  se  pueda ;  por  propio 
motivo  ó  sugestión  agena,  ó  en  pro  de  algún  oficio;  antes  Vos, 
Señor,  por  Vos  ó  por  vuestro  primogénito  ó  sucesores  vuestros  ó 
suyos,  prometéis  con  el  presente  privilegio,  fuerza  de  ley  pactada 
teniendo,  v  en  virtud  de  contrato  v  de  dicho  juramento  v  median- 
te  la  fé  Real,  que  en  todo  tiempo  tendréis  y  defenderéis  dichas 
cosas  y  cada  una  de  ellas,  como  incorporadas  y  unidas  á  la  Co- 
rona y  patrimonio  real  y  á  la  ciudad  de  Barcelona,  en  la  forma 
indicada,  prometiéndolo  y  haciéndolo  de  cierta  ciencia,  con  in- 
tención y  deliberadamente,  teniendo  de  todo  plena  información; 
y  si  lo  contrario  se  efectuase  (lo  que  Dios  no  quiera)  por  impor- 
tunidad ó  seducción,  ó  expontaneamente,  ó  de  otra  manera  y  por 
cuahjuiera  ocasión ;  queréis  Señor,  y  declaráis,  ahora  para  en- 
tonces, en  virtud  de  este  privilegio,  fuerza  de  ley  pactada  tenien- 
do, y  deducís  de  este  pacto,  que  tales  enagenaciones,  infeuda- 
ciones,  concesiones,  transferencias,   permutas  y  empefios,  df 
hecho  y  de  derecho  sean  irritas,  inútiles,  nulas  y  de  ninguna 
fuerza,  por  autoridad  de  la  presente  ley  y  privilegio,  sin  necesi- 
dad de  otra  sentencia;  y  que  á  los  tales  nadie  obedezca,  ni  por 
ellos  nadie  se  mueva;  antes  dais  con  el  presente  privilegio,  por 
Vos  y  vuestros  sucesores,  licencia  á  dichas  universidades  y  par- 
ticulartís  y  á  cada  una  y  á  cada  uno  de  ellos,  que  en  juicio  y  fue- 
ra de  juicio,  de  hecho  y  de  derecho,  puedan  contradecir  y  resistir 
a  los  que  tengan  tales  concesiones  y  cualesquiera  de  aquellos 
prenominados  títulos,  en  la  forma  y  manera  que  es  permitido,  y 
otorgar  á  los  hombres  de  Mataró  y  de  Cabrera  resistir  en  dicho 
caso,  en  virtud  de  las  incorporaciones  y  privilegios,  que  les  con- 
cedieron los  serenísimos  reyes  de  Aragón  vuestros  predecesores, 
y  con  las  declaraciones,  remisiones  é  indultos  contenidos  y  ex- 
presados en  dichos  privilegios,  los  cuales,  como  está  dicho,  con- 
firmáis de  nuevo,  otorgáis  y  queréis  que  estén  por  tan  suficiente- 
mente expresados ;  como  si  palabra  por  palabra  estuviesen  aqui 
insertados;  y  además  consiente  y  promete  Vuestra  Señoría,  por 
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Vos  y  vuestros  sucesores,  con  ley  pnctada,  (jue  s¡  tal  caso  se 
presentase,  lo  (jue  Dios  no  (jiiiera,  tales  concesiones  ó  enagena- 
ciones  sean  nulas  y  sin  eficacia,  y  aun,  para  mayor  cautela,  sean 
revocadas  por  Vos,  Señor,  y  vuestros  sucesores,  de  hecho,  den- 
tro seis  dias  después  que  Vuestra  Alteza  y  vuestros  sucesores 
sean  por  ello  rogados,  ó  sahedores,  ó,  en  otros  términ»  s,  (¡uiere 
y  consiente  Vuestra  Señoría  y  además  hace  donación  entre  vivos 
irrevocable,  á  la  ciudad  de  Barcelona  de  dichos  lugares.  Castillo, 
términos  y  parrofjuias,  y  del  mero  mixto  imperio,  y  de  todas  las 
otras  jurisdicciones  y  derechos  de  atjuellos,  y  Vuestra  SeHorla 
manda  y  (juiere  que,  ahora  para  entonces,  tenga  por  nulos  los 
juramentos  y  cuahjuiera  fidelidad  y  homenajes  en  los  (jue  se  hu- 
biesen obligado  los  predichos,  ó  alguno  de  ellos  á  la  Magestad 
Real;  y  quiere  y  manda  que,  incontinenti,  ahora  para  entonces, 
tomen  posesión  ;  y  les  sea  mandado  y  mandan  que,  llegado  el  ca- 
so, sólo  por  la  naturaleza  ó  fidelidad  (jue  les  obliga  á  la  dignidad 
Real  tomen  dicha  posesión,  y  si  necesario  fuese  apelen  á  todos 
los  recursos,  y  hagan  todos  los  esfuerzos  é  instancias,  paraijuelo 
predicho  tenga  su  cumplido  efecto;  pues  todo  es  en  servicio  de 
la  Corona  y  conservación  y  aumento  del  Real  Palrimonio,  el 
cual,  gracias  á  reSuscadas  industrias,  en  gran  parte  está  enage- 
nado  y  dilacerado;  pero  si  cada  cual  recuerda  la  naturaleza  y  fi- 
delidad Reales  por  las  que  está  obligado  á  la  Real  dignidad,  y  si 
su  entendimiento  está  debidamente  ilustrado,  del)e  procurar  por 
todos  los  medios  (jue  el  [)atrimonio  Real  sea  restituido,  ó  se  le 
reintt»gre  lo  (jue  le  fué  (juitado.  Plftre  al  Señor  íir¡/. 

ítem,  Señor,  como  en  dichas  parr0(|uias  el  mero  y  mixto  im- 
perio y  jurisdicción  civil  y  toda  otra  jurisdicción  acostumbren  ser 
ejercidas  [)0r  Haik^s  Reah*s;  como  (juiera  (jue  en  algunas  de 
a(|uellas  s(ía  (ejercida  {)or  lugartenitMites  de  algunos  de  los  indi- 
cados Ba¡l(»s;  s(*a  de  vu(»stra  merced,  Señor,  cons(»ntir  con  el 
presente  privileirio,  fuerza  d(i  l(»y  [)actada  lenituido,  (jue  en  ade- 
lante en  la  villa,  término  )  C:isiillo  de  Mataró,  ó  vn  cada  una  de 
sus  parroíjuias,  esto  es,  en  la  de  Argentona,  de  Cabrera,  de  Vi- 
lasar  y  de  Premia  ;  cada  trienio  sean  nombrados  Railes  R(»ales 
por  Vos,  Señor,  y  por  los  Ilusirisimos  suceson»s  vuestros  en  la 
forma  abajo  expresada ;  los  cuales  Bailes,  cada  cual  en  su  parro- 
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quia  y  en  sus  particulares  y  haciendas  de  ella,  y  en  los  foraste- 
ros, delincuentes,  concurrentes  ó  contratantes  en  ella  y  en  sus 
bienes,  puedan  y  sean  obligados  á  ejercer  el  mero  mixto  imperio 
en  lo  civil  y  criminal  y  demás  jurisdicciones,  por  cualesquiera 
excesos  y  delitos  por  graves  que  fuesen,  y  por  cualesquiera  con- 
tratos, ó  cuasi  en  la  forma  y  manera  que  lo  ejerce  el  Baile  de 
Barcelona  en  su  ciudad  con  los  subditos,  y  en  la  plenitud  de 
su  oficio;  pero.  Señor,  con  una  restricción:  que  los  Bailes  en 
cualquier  tiempo  nombrados,  antes  de  estar  en  activo  servicio, 
hayan  de  prometer  que  tendrán  su  caja  con  buenas  fianzas,  y 
demás  condiciones ;  según  lo  previenen  las  constituciones  de  Ca- 
taluña :  Place  al  Señor  Rey. 

ítem.  Señor,  sea  de  vuestro  agrado  consentir  que  no  puedan 
ser  Bailes  en  dicha  villa.  Castillo,  parroquias  y  sus  términos,  si- 
no los  naturales,  habitantes  y  propietarios  en  la  indicada  villa, 
término  y  parroquias;  es  decir,  que  cada  uno  ha  de  ser  natural, 
habitante  y  propietario  del  punto  en  que  haya  de  ser  Baile ;  con- 
sintiendo luego.  Señor,  por  ley  pactada,  que  cada  trienio  los 
jurados  y  consejo  de  dicha  villa.  Castillo  y  parroquias  de  Mata- 
ré, Argentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia  (cada  uno  en  su  lugar) 
puedan  elegir  tres  personas  (naturales,  habitantes  y  propietarias 
de  la  villa  é  parroquia)  que  quieran  para  Baile,  y  les  sea  dable 
presentarlas  por  escrito  é  de  otra  manera  á  Vuestra  Alteza,  si  es- 
tá presente  en  el  Principado  de  Cataluña,  ó  á  vuestro  lugartenien- 
te general,  ó  á  vuestros  sucesores,  ó  á  sus  lugartenientes  genera- 
les ;  ó  en  ausencia  vuestra  ó  de  ellos,  al  Baile  general  de  Cataluña 
é  al  lugarteniente  del  Baile  general,  y  que  una  de  las  personas, 
en  la  forma  expresada  presentadas,  puede  y  deba  ser  provista 
por  el  Baile  de  la  villa.  Castillo  ó  parroquia  que  le  haya  presen- 
tado, ó  á  la  que  haya  de  ser  hecha  provisión  de  la  Bailía  por 
aquel  trienio ;  y  Vos,  Señor,  queréis  y  declaráis  que  el  Baile  de 
Mataré  perciba  en  concepto  de  salario  cada  año,  quince  libras; 
y  cada  Baile  en  cada  una  de  las  parroquias  predichas,  cobre  asi- 
mismo diez  libras  anuales  por  el  mismo  concepto;  las  que  serán 
pagadas  con  los  emolumentos  que  resultaren  y  no  con  renta  al- 
guna ;  mandando  al  maestro  racional  y  á  su  lugarteniente,  que  en 
las  cuentas  que  se  den  cada  trienio,  hayan  de  ser  admitidos 
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en  cuenta  los  salarios  de  cada  uno  de  los  Bailes,  sin  reparo  al- 
guno; entendiendo,  empero,  que  los  tales,  cada  cual  en  su  juris- 
dicción, en  caso  de  necesidad,  y  no  sin  ella;  puedan  nombrar 
lugartenientes,  y  habilitarlos  para  sustituirlos  tan  plenamente 
durante  su  ausencia,  como  si  Bailes  fuesen ;  mas  los  que  tengan 
en  posesión  la  Bailía,  responderán  con  sus  lianzas  de  las  fal- 
tas de  los  lugartenientes;  pudiendo  el  Baile  de  Mataró,  aun  sin 
ausentarse,  nombrar  lugarteniente  en  la  parroquia  de  Llavane- 
ras  del  término  del  Castillo  de  Mataró,  la  que  está  algo  lejos  de 
dicha  villa,  (siguiendo  en  esto  la  costumbre  establecida)  y  si  fue- 
se elegido  por  Baile  de  Mataró  persona  que  habite  en  la  parroquia 
de  Llavaneras,  pueda  nombrar  á  su  vez  y  en  la  misma  for- 
ma lugarteniente  suyo  en  la  villa  de  Mataró.  Place  al  Señor  Rey. 
ítem,  Señor,  como  el  Baile  de  Barcelona  haya  acostumbrado, 
estando  presente  en  la  villa  y  término  de  Mataró,  y  no  de  otra  ma- 
nera, conocer  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales  y  ejercer  el 
mero  y  mixto  imperio  en  los  habitantes  de  la  mentada  villa.  Cas 
tillo  y  término,  ó  en  los  otros  allí  delincuentes  ó  cuasi ;  suplican 
los  habitantes  de  los  puntos  nombrados,  que  plazca  á  vuestra  Al- 
teza otorgarles  en  virtud  del  presente  especial  privilegio,  fuerza 
de  ley  pactada  teniendo,  que  siempre  que  vaya  el  Baile  de  Bar- 
celona á  la  villa,  Castillo  y  término  de  Mataró;  al  estar  presente 
ejerza  dichas  jurisdicciones,  mas  en  el  ejercicio  de  ellas  el  Baile 
de  Mataró  no  ceso  ni  haya  de  cesar,  ni  sea  impedido  en  su  oficio, 
sino  en  las  causas  civiles  y  criminales  de  las  que  será  inhibido,  la 
cual  inhibición  no  dure  ni  durar  pueda  sino  mientras  permanez- 
ca el  Baile  de  Barcelona  en  la  villa  y  término  de  Mataró ;  mas,  al 
partir,  apenas  se  halle  fuera  del  término  de  la  villa,  vuelva  el  co- 
nocimiento y  jurisdicción  de  dichas  causas,  de  las  que  hal)rá  es- 
tado inhibido,  íntegramente  ¡y  sin  obstáculo  al  Baile  de  Mataró, 
y  los  procesos  y  autos,  asi  los  que  habrá  hecho  como  los  que  h(^ 
chos  encontrare,  tenga  que  dejarlos  el  Baile  de  Bíircelona  en  [)0- 
derdel  escribano  de  Mataró,  para  que  su  Baile,  después  que 
aquel  haya  marchado,  pueda  administrar  justicia;  los  cuales  pro- 
cesos y  autos  civiles  y  criminales,  tenga  que  hacer  y  ejercer  el 
Baile  de  Barcelona  con  el  notario  de  Mataró,  y  no  con  otro ; 
pero  en  cuanto  á  los  demás  ministros,  pueda  el  Baile  de  Bar- 
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celona  traer  y  elegir  los  que  bien  le  pareciere;  pero  que  sea 
obligado  á  dejar  en  la  villa  las  prendas  que  en  concepto  de  mul- 
tas habrá  recogido,  por  cualquiera  causa  ó  razón,  paraque  á  los 
habitantes  les  sea  dable  más  fácilmente  rescatarlas,  ó,  si  »e  tu- 
viesen que  vender  y  ejecutar,  no  se  tengan  que  hacer  demasia- 
dos dispendios,  como  sucedería  si  se  llevasen  fuera  de  la  villa;  y 
esto  sea  observado,  aunque  de  otra  suerte  se  haya  procedido  ó 
ejecutado  hasta  el  presente.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem.  Como  el  Veguer  de  Barcelona  y  regente  de  aquella  ve- 
guería haya  acostumbrado,  al  encontrarse  en  las  parroquias  de 
Argentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia,  y  no  de  otra  suerte,  co- 
nocer en  todas  las  causas  civiles  y  criminales,  y  ejercer  el  mero  y 
mixto  imperio  en  los  hombres  de  dichas  parroquias  y  en  otros  en 
ellas  delincuentes  ó  cuasi,  suplican  los  habitantes  de  las  mencio- 
nadas universidades  y  parroquias,  que  plazca  á  vuestra  Alteza 
otorgar  á  los  Bailes  de  ellas,  en  virtud  del  presente  privilegio, 
para  siempre  duradero,  que  al  visitarlas  el  Veguer  de  Barcelona, 
estando  presente  en  ellas,  y  no  de  otra  manera,  ó  en  cualquiera 
de  las  mismas,  pueda  intervenir  en  las  causas  civiles  y  crimina- 
les de  la  Bailia  en  que  estará  presente,  y  no  en  las  de  las  otras 
parroquias;  entendiéndose  empero,  que  por  estar  presente  el  Ve- 
guer en  una  Bailia,  su  Baile  no  cese  ni  se  le  impida  el  ejercicio 
de  su  oficio,  sino  en  las  causas  de  las  que  el  Veguer  le  inhibirá; 
las  cuales  inhibiciones  no  pueda  hacer  el  Veguer  sino  estando  en 
la  Bailia;  pues  desde  el  punto  que  esté  fuera,  el  conocimiento  de 
las  causas  de  las  que  el  Baile  habrá  sido  inhibido,  volverán  á  él, 
sin  impedimento  alguno,  y  estando  el  Veguer  en  una  de  las  Bai- 
lias,  no  pueda  por  esto  inhibir  ni  sacar  las  causas  de  las  otras  de 
las  que  estuviere  ausente,  ni  de  algunas  de  ellas,  y  en  partiendo 
haya  de  dejar  por  obligación,  en  cada  una,  los  procesos,  autos  y 
prendas  que  haya  en  cada  una  recogido,  de  la  misma  manera 
que  el  Baile  de  Barcelona  está  obligado  á  observarlo  y  hacerlo  en 
Mataró,  según  lo  predispuesto  en  el  precedente  capitulo;  excep- 
to que  el  Veguer  podrá  á  su  voluntad  traer  consigo  á  los  minis- 
tros y  notario,  atendido  á  que  no  está  de  continuo  en  las  parro- 
quias ni  presente  ni  nombrado  para  dichos  actos,  pues  tiene  su  re- 
sidencia en  Mataró;  por  lo  que  los  oficiales  predichos  y  en  la 
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forma  contenida  en  los  precedentes  capítulos,  ejercerán  de  aqui 
en  adelante  las  jurisdicciones  civiles  y  criminales,  mero  y  mixto 
imperio,  en  la  villa,  término  y  Castillo  de  Mataró  y  piirrorjuias 
de  Argentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia;  sin  que  pueda  impe- 
dirlo el  representante  de  vuestro  Gobernador  general  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña,  ni  los  comisarios  ó  alguaciles  ú  otros  funcio- 
narios públicos  presentes  ó  ausentes,  á  no  ser  (jue  fuese  por 
proceso  de  regalía,  de  paz  y  tregua  ó  cosas  parecidas.  Place  al 
Señor  Rey. 

Ítem,  que  la  villa  de  Mataró  y  parroquias  de  Argentona,  Ca- 
brera, Vilasar  y  Premia  (cada  una  de  por  sí)  puedan  cada  ano, 
ateniéndose  A  los  demás  privilegios  suyos;  elegir,  hacer  y  crear 
jurados,  consejos,  clavarios  ó  tesoreros,  oidores  de  cuentas  ó 
calculadores  de  las  mismas,  que  ejerzan  ó  hagan  lo  que  con  di- 
chos privilegios  podrían  ó  han  acostumbrado  hacer  ó  ejercer  li- 
bremente, con  las  obligaciones  y  juramentos  en  los  privilegios  y 
costumbres  suyas  contenidos;  los  (|ue  de  tal  manera  estén  aquí 
(íxpresados,  como  si  palabra  por  palabra  estuviesen  insertados. 
Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  Señor,  sea  de  vuestro  agrado  consentir  á  la  villa,  Casti- 
llo y  término  de  Mataró  y  á  tndas  y  á  cada  una  de  sus  parroquias, 
(|ue  sin  otra  licencia  ó  previsión  real,  puedan  crear  impuestos  y 
contribuciones  territoriales,  pedir  á  préstamo  censos  y  pensiones 
vitalicias,  al  fuero  que  bien  visto  les  sea,  con  todas  las  acostum- 
liradas  oblig  aciones  (jue  fuesen  estipuladas  con  los  que  prestasen, 
y  aun  puedan  <Tear  é  imponer  entre  sí  diezmos  ó  rediezmos, 
Ví'intenos  y  otros  impuestos  (|ue  creyesen  realizables,  y  hacerlos 
por  el  tiempo  (¡ue  tuviesen  por  conveniente,  amortizarlos  y  de- 
volverlos una  y  muchas  veces  á  su  voluntad,  hacerlos,  tomarlos, 
venderlos  ó  arrendarlos  para  soportar  y  pagar  sus  cargos,  pre- 
s(»ntes  y  venideros,  loando  y  aprobando,  ahora  para  entonces  y 
(Mitoncrs  para  ahora,  dichos  contratos  de  censos,  é  interponiendo 
l»ara  (?llo  vuestra  autoridad  y  permiso  ;  de  cuyas  cosas  no  puedan 
mt  forzados  á  dar  cu<Mita  á  Vos,  Señor,  ni  á  vuestra  curia  ú  ofi- 
ciabas vuestros,  ó  de  vuestros  sucesores.  Place  al  Señor  Rey  ;  pe- 
ro tfffiere  y  manda  sa  Al(e*(ty  (¡iie  hayan  de  rendir  cuentas  al 
Baile  fjcneraL  de  Cataluña  cada  trienio. 

55 
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ítem,  sea  de  vuestro  beneplácito,  Señor,  que  los  detenidos  en 
dicha  villa,  término  y  parroquias,  ó  los  libertados  que  en  ellas 
hubiesen  estado  detenidos,  absueltos  ó  condenados,  cada  cual  en 
su  villa,  términos  y  parroquias,  ó  habiendo  sido  libertados  en 
ellas  les  hubiesen  detenido,  absuelto  ó  condenado  (cada  cual  en 
su  villa  ó  parroquia)  que  de  allí  no  pueda  sacarles  ningún  ofi- 
cial; ni  aun  los  requirimientos  y  procesos  ni  las  prendas  por  los 
reos  depositadas,  á  no  ser  que  fuese  por  proceso  de  regalía.  Pla- 
ce al  Señor  Rey. 

ítem,  sea  de  vuestro  agrado.  Señor,  consentir  y  hacer  remi- 
sión á  dichas  universidades  y  á  cada  una  de  ellas  y  á  sus  bienes; 
de  toda  pena  de  tercero  y  otras  análogas,  y  de  todo  crimen  y  de- 
lito de  que  fuesen  culpados  ó,  en  otros  términos,  obligados  aho- 
ra (fuesen  ó  no  procesados)  á  no  ser  que  se  trate  de  crimen  de 
muerte,  de  lesa  magestad,  de  un  salteador  de  caminos  y  fabrica- 
dor de  falsa  moneda.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  como  de  algún  tiempo  acá  D.  Pedro  Juan  Ferrer,  te- 
niendo ocupados  ó  empeñados  la  villa,  término  y  castillo  de  Ma- 
taré y  otras  parroquias  arriba  especificadas;  se  empeña  en  que- 
rer y  exigir  en  el  término  del  Castillo  de  Mataró  un  derecho  vul- 
garmente llamado  de  riverage  consistente  en  el  cuatro  por  ciento 
del  trigo  y  sal  que  se  desembarca  en  el  término  del  Castillo: 
afirmando  que  mientras  el  tal  Castillo  fué  de  Barón  aquel  dere- 
cho era  exigido,  y  que  él,  como  Barón  y  Señor,  lo  puede  también 
exigir;  y  resulte  de  esto  gran  daño  y  la  destrucción  de  la  villa  de 
Mataró,  porqué  los  negociantes  por  temor  de  tamaña  exacción  se 
abstienen  de  ir  á  descargar  en  dicho  término;  sea  de  vuestro 
agrado  y  clemencia.  Señor,  consentir  á  la  universidad  y  particu- 
lares de  dicha  villa  y  término,  que  en  adelante  no  sea  tal  dere- 
cho exigido,  pues  nunca  se  exigió  mientras  fueron  del  Rey  dicha 
villa  y  Castillo.  Place  al  Señor  Rey  y  quesea  de  la  manera  (¡ve  fué 
en  tietnpo  que  la  villa  y  término  de  Mataró  era  del  patrimonit^ 
Real  y  es  decir  ^  antes  que  D.  Pedro  Juan  Ferrer  los  poseyese, 

ítem,  como  D.  Pedro  Juan  Ferrer,  durante  su  posesión  de  la 
villa  y  parroquias,  y  en  virtud  de  gracias  reales  y  sin  ellas,  ha 
exigido,  recibido  y  tomado  muchas  pensiones  de  censos  de  dicha 
villa,  parroquias  y  particulares  de  ellas,  así  antes  como  después 
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de  la  redención  de  Barcelona,  las  cuales  pensiones  dicha  villa, 
universidades  y  particulares  acostumbraban  hacer  y  pajear  á  di- 
versas personas  y  gremios  dentro  de  la  mencionada  ciudad,  co- 
mo fuera  de  ella;  plazca  a  Vos,  Señor,  por  el  presente  capitulo 
decretar  y  declarar,  asi  como  decretáis  y  declaráis,  (jue  ni  dicha 
villa  y  parnxjuias,  ni  alguna  de  ellas,  ni  los  |)articulares,  ni  sus 
l)ienes  están  obligados  á  volver  á  pagar  las  mentadas  píMisiones, 
ni  parte  de  ellas;  de  suerte  que  por  los  interesado-  no  pueda  ser 
intentada,  hecha  ni  movida,  ahora  o  en  adelante,  en  juicio  ó 
fuera  de  juicio,  ni  de  otra  manera  alguna,  petición,  demanda, 
pleito  ó  cuestión  á  dicha  villa  ó  parroíjuias,  ni  á  alguna  de  ellas, 
ni  á  cada  uno  de  sus  particulares;  antes  sea  quitada  y  anulada 
toda  acción  y  medio  de  proceder  contra  dicha  villa,  parrocjuias, 
habitantes  y  habitadores  en  ellas  y  contra  sus  bien(*s;  mandando 
á  todos  y  á  cada  uno  de  los  oficiales  de  vuestra  Alteza,  bajo  pena 
de  infidelidad  y  confiscación  de  bienes,  que  con  sólo  mostrar  el 
presente  capitulo  cesen  y  se  abstengan  de  toda  diligencia  para  la 
(\ue  fuesen  requeridos,  á  instancia  de  cual(|uiera  pei'sona;  (jui- 
tándoles  toda  facultad  de  hacer  lo  contrario,  con  decreto  de  nu- 
lidíid.  Place  al  Señor  Rey  ^  pues  consta  lefjiíinianiente  (¡ue  dichas 
pensiones  fueron  realmente  pufj atlas  á  D.  Pedro  Juan  Ferrer^  en 
virtud  de  gracias  Reales, 

hem,  como  ü.  Pedro  Juan  Ferrer,  mientras  retuvo  la  villa  d<» 
Mataró  y  parroquias  de  Argentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia, 
hubiese  hecho  obras  (según  se  dice)  y  reparaciones  en  un  Casti- 
llo yermo  llamado  Burriac,  en  el  (|ue  de  presentí»  tiene  su  habi- 
tación, cual  Castillo  de  Burriac  se  dice  s<t  ó  haber  sido  de  don 
Pedro  Bosch;  y  como  quiera  que  D.  Pedro  Juan  Ferrer  haya 
afirmado  haberle  sido  concedidos  en  propiedad  por  el  Sereni^inn» 
Señor  Bey  vuestro  padre  de  inmortal  memoria,  y  por  el  Bail<* 
general  de  Cataluña  y  lugarteniente  o  regente  de  dicho  oficio, 
ciertos  términos  de  las  parro(|uias  de  Cabreni  y  Vilasar,  <]ue  h  i 
hecho  asignar  y  a[)licar  á  dicho  Castillo,  y  en  los  (|ue  ha  obt«M)¡(b) 
toda  jurisdicción,  civil  y  criminal,  men)  y  mixto  imperio,  cons- 
tituyendo una  Baronía  en  forma,  la  (|ue  no  puede  s(*rle  dada,  ni 
quedar  por  él  dichos  términos  y  jurisdicción,  en  |)erjuic¡o  do  las 
parro(iuias  que  confinan  y  terminan  con  el  Castillo,  devueltas  y.i 
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á  vuestro  Real  patrimonio  integramente  y  sin  diminución   algu- 
na; que  por  esto  los  hombres  de  dichas  parroquias  hnn   pagado 
con  gusto  y  quitado  de  sus  sustancias  las  cantidades  (jue  se  esp»»- 
cifican,  aparte  de  que  en  dichos  términos  se  han  embargado  ti**- 
rras  á  dicho  D,  Pedro  Juan  Ferrer  que  han  de  ser  inte^rramení*» 
restituidas  á  sus  dueños,  pues  con  sentencia  real  se  falló  y  decla- 
ró en  tiempo  pasado  que  dicho  Cnstillo  no  tenia  más  término  fjuí» 
el  que  le  señalan  sus  propias  paredes;  por  tanto  suplican  á  Vues- 
tra Alteza,  que  sea  de  su  agrado  revocar  y  tener  por  revocados  y 
anulados,  como  con  el  presente  revoca  y  anula,  de  cierta  ciencia 
y  deliberadamente,   todo  establecimiento,   concesión  y   gracias 
hechas  á  D.  Pedro  Juan  Ferrer  y  á  los  suyos,  relativas  á  los  tér- 
minos asignados  á  dicho  Castillo,  á  la  Baronía  y  á  la  jurisdicción 
civil  y  criminal  por  el  Serenísimo  Señor  Rey  padre  vuestro  ó 
por  Vos  ó  por  los  oficiales  de  Vuestra  Magestad  ó  de  aquel ;  cu- 
yos establecimientos,  limitación  y  asignación  de  términos.  Baro- 
nías, y  concesiones  de  jurisdicción    civil  y    criminal  y   otras 
cualesquiera  provisiones,  sean  tenidos  y  tenidas  por  tan  suficien- 
temente expresados,   como  si  palabra  por  palabra  estuviesen 
aqui  insertados;  restituyendo  y  volviendo  las  cosas  al  punto  en 
íjue  estaban  en  dichos  términos  y  parroquias,  y  las  jurisdiccio- 
nes y  lo  demás  relacionado,  de  cualquiera  manera,  con  dichas 
parroquias  y  sus  particulares,  antes  de  las  conmociones  y  guerra 
de  Cataluña;  mandando  en  consecuencia  Vuestra  Señoría,  que 
D.  Pedro  Juan  Ferrer  tenga  que  renunciar  y  haga  renuncia  de 
dichos  establecimientos,  gracias  y  concesiones;  cuya  renuncia 
conste  por  auto  auténtico  en  oficio  del  Baile  general  para  eterna 
memoria;  proveyendo  y  declarando,  á  mayor  cautela,  que  D. 
Pedro  Juan  Ferrer  no  puede  tener  dichos  términos,  ni  ejercer 
jurisdicción  alguna  en  ellos;  ni  aún  recibir  el  dinero  por  el  (\ue 
fué  empeñada  dicha  villa  y  parroquias;  hasta  que  haya  renun- 
ciado el  los  mentados  establecimientos,  concesiones  y  gracias  dt* 
la  manera  que  está  prevenido;  declarando,  además,  que  pue> 
los  hombres  de  dicha  villa  y  parroquias  han  depositado  en  el 
Banco  de  Barcelona  dos  mil  florines  de  oro  para  servicio  de 
Vuestra  Alteza  (como  abajo  se  advierte)  para  que  se  destinen  alo 
que  determine  su  Real  voluntad,  y  hayan  afianzado  la  cantado 
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censo  de  mil  florines  de  oro  (según  también  se  expresa)  á  D.  Pe- 
dro Juan  Ferror;  ya  sin  más  dilaciones  dichas  villa  y  parroquias 
y  las  jurisdicciones  vayan  al  dominio  y  posesión  de  Vuestra  Real 
Magostad ;  y  se  cumpla  y  tenga  efecto  y  ejecución  todo  lo  conte- 
nido en  los  presentes  capítulos;  no  impidiendo,  antes  teniéndo- 
las por  revocadas  expresamente  y  de  ciencia  cierta,  todas  y  cada 
una  de  las  provisiones,  con  cualquiera  expresión  de  palabras,  por 
fuertes  y  derogatorias  que  fuesen,  las  que  sean  aquí  tenidas  por 
insertadas,  no  disponiéndose  de  ninguna  manera  lo  contrario. 
Place  al  Señor  Rey. 

ítem.  Señor,  sea  de  vuestro  agrado  revocar  y  tener  por  revoca- 
das con  el  presente,  todas  las  gracias,  donaciones,  concesiones, 
empeños,  privilegios,  bandos  y  otros  actos  y  contratos  hechos  y 
otorgados  á  D.  Pedro  Juan  Ferrer  y  á  otras  cualesquiera  perso- 
nas de  la  villa.  Castillo  y  término  de  Mataró,  de  las  susodichas 
parroquias  y  de  los  términos  que  de  ellas  sean,  al  Castillo  de  Bu- 
rriac  asignados,  mero  mixto  imperio  y  otras  cualesquiera  juris- 
dicciones, rentas  y  derechos  del  Real  patrimonio;  absolviendo  á 
dichas  universidades  y  á  cada  una  de  ollas,  y  a  sus  particulares 
de  todo  juramento,  homenaje  y  fidelidad  prestados  á  D.  Pedro 
Juan  Ferrer  y  á  sus  procuradores;  y  asi  sean  plena  é  integra- 
mente devueltos  al  real  patrimonio  y  á  él  unidos  con  todos  sus 
derechos  y  rentas;  recibiéndoles  la  Bailla  general  con  todos  los 
derechos,  y  en  la  forma  y  manera  que  tenían  antes  de  dicho  em- 
peño ;  cuando  pertenecían  al  Real  patrimonio;  de  tal  suerte  que 
no  conozcan  por  Señores  más  que  A  un  Dios  en  el  cielo  y  A  un 
Rey  en  la  tierra.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  sea  de  vuestra  merced,  Soñor,  que  los  privilegios  d<* 
dichas  universidades  y  de  cada  una  de  ellas,  en  cuanto  no  les 
sean  derogados  por  los  presentes  capítulos,  estén  en  su  fuerza, 
elicacia  y  valor,  como  si  estos  no  existiesen  ;  pero  que  no  tenga 
valor  alguno  lo  que  sea  por  estos  derogado.  Place  al  Señor  Rey. 

ítem,  Señor,  paní  lograr  este  privilegio  con  las  gracias  más 
arriba  mencionadas  y  que  Vuestra  Señoría  tiene  de  otorgar;  no 
menos  que  por  otras  atendibles  circunstancias;  dichas  universi- 
dades sirven  á  Vuestra  Señoría  con  dos  mil  florines  de  oro,  ó  con 
valores  que  los  representan,  pagaderos  á  la  ciudad  de  Barcelona; 


438  iLURO. 

los  que  al  punto  que  hayan  ingresado  y  estén  registrados  en  el 
Banco  de  dicha  ciudad,  vuelva  sin  dilación  alguna  Vuestra  Alte- 
za ó  el  que  por  Vos  fuese  comisionado,  la  mencionada  villa,  pa- 
rroquias, términos,  jurisdicciones  y  demás  cosas  de  aquel  terri- 
torio integramente  al  Real  patrimonio;    sea  al  propio  tiempo 
expulsado  D.  Pedro  Juan  Ferrer  y  consideradas  como  no  exis- 
tentes, revocadas  y  nulas,  cualesquiera  provisiones  á  él  otorga- 
das, y  que  lo  contrario  de   esto  dispongan;    quiere,   empero, 
Señor    clemente,    Vuestra    Señoría,    que    estos    privilegios    y 
capítulos  sean  de  tal  manera  irrevocables  y  con  tal  fuerza  de 
contrato,  que  nunca  se  puedan  revocar,  aunque  dicha  cantidad 
quisieseis  restituir,  ni  en  otro  caso  alguno,  pues  todo  es  en  ser- 
vicio de  Vuestra  Magestad,  y  en  bien  y  conservación  de  la  cosa 
pública  de  dichas  universidades.  Place  al  Señor  Rey  y  acepta  los 
dos  mil  florines  en  la  forma  susodicha;  pero  quiere  su  Altera 
(¡ue  las  mentadas  universidades  aseguren  además  á  D.  Pedro  Juan 
Ferrer  otros  mil  florines  de  oro^  al  interés  corriente  en  el  tiempo 
que  se  aseguren^  y  á  ra^ón  de  censo  ó  sea  á  veinte  mil  por  mil 
(cinco  por  ciento),  pues  Su  Altera  tiene  la  satisfacción  de  prome- 
ter y  Jurar,  como  de  hecho  promete  y  jura;  dar,  pagar  y  resti-- 
tuir  á  dichas  universidades  el  donativo  que  le  harán;  en  dinero, 
censos  ó  de  otra  manera  (en  las  primeras  Cortes  que  se  celebren  en 
Cataluña)  los  mil  florines  en  oro,  ó  en  valores  que  los  represen- 
ten,  para  luir,  quitar  ó  redimir  la  cantidad  asegurada  á  censo  á 
D.  Pedro  Juan  Ferrer;  y  esta  cantidad  ó  sea  los  mil  florines  de 
oro  cuando  se  redimirán  hayan  de  ser  pagados  en  oro,  y  al  punto 
que  los  dos  mil  florines  sean  depositados  y  asegurados  los  otros 
mil  á  censo  en  la  forma  predicha;  dicha  villa  y  parroquias  sin 
dilación  alguna  y  sin  otra  obligacióny  vuelvan  al  patrimonio  Real, 
quedando  desde  entonces  revocadas  cualesquiera  provisiones  que 
lo  contrario  dispongan. 

ítem.  Señor,  plazca  á  Vuestra  Alteza,  por  razón  del  donativo, 
mandar  que  sean  francos  de  sello  los  presentes  capítulos.  Place 
al  Señor;  sean  tan  solo  exigidos  por  derechos  desello  pertenecien- 
tes á  la  chancilleria  mil  sueldos  jaqueses,  y  así  lo  manda  su  ma- 
gestad  á  su  protonotario  y  al  lugarteniente  de  este. 
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Tal  es  la  súplica  á  Nos  por  los  síndicos  nombrados,  humilde- 
mente dirigida  en  forma  de  peticiones  y  capítulos,  en  pro  de  la 
cosa  pública  de  las  universidades  de  la  villa  y  Caslill»  de  Mataró, 
y  de  las  predichas  de  Argentona,  Cabrera,  Vilasar  y  Premia,  (jue 
de  la  Corona  Real  completamente  desmembradas  y  si^paradas 
habían  sido,  los  que  á  Nos  han  acudido  <^conio  el  cierro  ú  las 
fuentes  de  las  aguas»  paraque  á  la  Corona  Real  Nos  dignásemos 
aplicarlas  y  restituirlas,  con  nuestra  benignidad  acostumbrada; 
y  aceptar,  conceder  y  decretar  lo  que  ellas  piden.  Nos,  empero, 
considerada  tanta  afección,  tan  constante  instancia,  y  esa  supli- 
ca (jue  nos  habéis  dirigido,  no  menos  que  los  servicios  prestados 
por  vuestras  universidades,  y  que  esperamos  prt»starán  en  favor 
nuestro  en  adelante;  al  ver,  además,  que  no  teméis  exponer 
vuestros  propios  bienes  y  sustancias  para  el  logro  de  vuestros 
propósitos;  determinamos  aceptar  dicha  súplica,  y  sus  capítulos, 
y  á  cada  uno  de  ellos  poner  nuestro  decreto  y  redactar  en  forma 
de  privilegio  los  mismos  capítulos,  junto  con  sus  respuestas  y 
modificaciones  al  fin  de  cada  uno  de  ellos  contenidas  y  expuestas 
para  futura  memoria  de  lo  actuado  y  lo  concedido.  Por  tanto, 
conforme  á  este  privilegio  que  ha  de  tener  |)ara  siempre  fuerza  y 
firmeza  de  contrato  pactado,  y  al  tenor  de  las  presentes,  á  sa- 
biendas é  intencionalmente  y  por  mera  liberalidad  y  potestad  se- 
ñorial,  LA  SÚPLICA  y  capítulos  preinserto*^,   con   los  decretos, 
modificaciones  y  respuestas  al  fin  de  cada  uno  continuadas  y 
añadidas,  según  lo  arriba  contenido  y  expn^sado;  acicitamos, 
concedemos,  damos,  adelantamos,  ratificamos,  aprobamos  y  ron 
nuestra  aceptación,  ratificación,  confirmación  y  en  virtud  de  es- 
la  nueva  conclusión  lo  roboramos  y  añadimos  nuestro  as(»nso  y 
autoridad  ;  mandando  (|ue,  para  memoria,  la  súplica  se  r<Hlacle 
en  forma  de  privilegio,  (juerií^ndo  que  cada  uno  de  sus  capítulos 
obtenga  de  {)or  si,  fuerza  y  firm(v.a  dt*  privilegio  y  contrato,  y, 
osto  último  atendido,  siempre  <jue  lo*^  jurados  y  particulares  de 
dicha  villa,  (^astillo  y  parro(|UÍas  y  de  cada  una  de  ellas  (|in'sii'sen 
é  instasen  hac(T  de  cada  ca{)ftulo  un  público  instrumento,  sr  l<»s 
saíjue  y  entregue;  no  mudada  la  sustancia,  guardándos<»  enqx^m 
los  tales  de  interpretaciones  torcidas,  ni  de  sacar  en  consecu<Mi- 
cia  luchos  ó  concesiones  (pie  {)udiesen  fundarse  en  nuestra  bue- 


440  ILURO. 

na  fe  y  Real  pnlabra  en  lo  que  se  refiera  á  los  capítulos  prediclio?, 
cuando  sin  relación  á  los  demás  se  presenten;  y  prometenios  á 
vosotros  los  jurados  y  particulares  de  dicha  villa,  Castillo  y  par- 
roquias, presentes  y  venideros,  y  al  secretario  y  notario  infrascrito 
quien  ha  de  recibir,  como  funcionario  público  y  pactar,  y  legiti- 
mamente  estipular  en  pro  de  vosotros  y  de  los  demás  á  quienes 
interese é  interesar  pueda;  y  también  juramos  por  nuestro  Señor 
Dios  y  sus  santos  cuatro  Evangelios  tocados  corporalmente  con 
nuestros  manos,  que  todo  lo  predicho  y  cada  una  de  sus  cosas  y 
cualquiera  de  ellas  según  el  contenido  en  lo  actuado,  lo  man- 
tendremos y  observaremos,  y  lo  haremos  observar  y  mantener, 
y  no  obraremos  en  contra  alguna  de  sus  cosas,  ni  permitiremos 
que  alguien  en  algo  haga  lo  contrario,  ó  se  oponga  por  alguna 
razón,  derecho,  modo  ó  causa;  queriéndolo  bajo  la  obligación  de 
todos  nuestros  derechos  y  de  los  de  nuestra  curia,  y  consintiendo 
que  de  esto,  á  requerimiento  de  los  predichos  jurados  de  la  villa, 
Castillo  y  parroquias  respectivas,  senn  sacadas  y  entregadas  por 
el  secretario  y  notario  infrascrito,  tantas  copias  públicas  de  se- 
mejantes instrumentos;  cuantas  son  las  municipalidades  predi- 
chas,  á  fin  de  que  pueda  remitirse  á  cada  una  de  ellas  una  de  di- 
chas copias  autorizadas. 

Por  tanto  al  Ilustrisimo  D.  Juan,  principe  de  Castilla  y  primo- 
génito nuestro  carísimo,  y  de  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  des- 
pués de  nuestros  días  felices  heredero  é  indubitable  sucesor;  no 
menos  que  al  Ilustrisimo  infante  Enrique  de  Segorbe  y  conde  de 
Ampürias,  primo  nuestro  muy  amado  y  al  lugarteniente  general 
del  Principado  de  Cataluña,  al  vicegerente  de  nuestro  goberna- 
dor general  en  el  mismo  Principado,  al  Baile  general,  al  Maes- 
tro racional  y  á  los  Vegueres,  Bailes,  Sub-vegucres,  Sul>-bailes 
y  Concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona,  á  los  alguaciles  y  á  to- 
dos los  demás  y  á  cada  uno  de  los  oficiales  nuestros,  presentes  \ 
venideros,  y  á  los  lugartenientes  ó  regentes  de  oficios  á  los  cuales 
ataña;  decimos,  preceptuamos  y  mandamos  (si  quieren  obtener 
nuestro  amor  y  gracia  y  evitar  la  multa  de  diez  mil  florines  d»* 
oro  de  Arngón  que  habrán  de  ingresar  en  nuestros  erarios)  qu** 
nuestra  aceptíición,  concesión,  aprobación,  beneplácito  y  todas) 
cada  una  de  las  cosas  mas  arribas  designadas,  relativas  a  esta 
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súplica,  á  los  capítulos  predichos,  y  á  los  decretos  y  respuestas 
al  fin  do  cada  uno  contenidas,  según  su  orden  y  tenor,  lo  man- 
tengan firmemente  y  observiui,  y  lo  hagan  mantener  y  observar 
á  todos,  inconcusa  é  inviolablemente,  y  no  hagan  lo  contrario 
por  cualíjuiera  razón  ó  causa,  si  dicho  Ilustrisimo  Principe  y  ca- 
rísimo liijo  nuestro  aprecia  la  gracia  paterna;  y  los  demás 
oficiales  y  otros  predichos  desean  no  incurrir  en  la  ira  ó  indig- 
nación y  en  la  pena  antes  indicada. 

Dado  en  Toledo  el  dia  último  de  julio  del  afio  de  la  Natividad 
del  Señor  mil  cuatro  cientos  ochenta,  de  nuestro  reinado  en  Si- 
cilia año  décimo  tercio,  de  Castilla  y  León,  etc.  el  séptimo,  y  de 
Aragón  y  demás  el  segundo. 

Sig  ^  no  de  Fernando  que  lo  predicho  alabamos,  concedemos, 
confirmamos  y  juramos,  y  á  este  público  instrumento  mandamos 
añadir  y  suspender  nuestro  acostumbrado  sello — Yo  el  REY. 

Fuoron  testigos  presenciales  ol  Venerable  en  Cristo  P.,  obisjx)  de  Urgel, 
canciller  de  la  chancilleria  de  Su  Magcstad  Altísima,  haciendo  las  veces  do 
consejero  de  Su  Magestad,  y  el  noble  militar  Fernando  de  Robolledo. 
Sig  j£  no  mió  Gaspar  Darinyo,  secretario  de  dicho  serenísimo  y  poderosísimo 
Sonor  Rey,  y  por  su  autoridad  notario  público  en  todos  sus  dominios,  quión 
intervino  en  lo  antedicho,  y  por  mandato  del  mismo  Sr.  Rey  lo  hice  escribir 
en  dos  penjaminoa  con  hilo  de  cánamo  cosidos ;  en  el  primero  se  cuentan 
ochenta  y  seis  líneas  completas,  empezando  la  primera:  In  Dei  nomine  y 
acaba  el  Molinae ;  la  última  empieza :  Franchs  de  Sagell  y  acaba  Supplicatio" 
ne.  Kn  el  segundo  hay  catorce  líneas  com['letas  y  una  incompleta,  la  primera 
empieza:  eí  capitulis  y  acaba  de  nosira  benigniíate;  la  última  empieza:  Toieti 
y  acaba :  secundo.  Está  escrita  asimismo  en  el  segundo  pergamino  la  firma 
del  Sr.  Rey  en  una  línea  perfecta,  y  en  otra  cortada  los  nombres  de  los  testi- 
gos ;  luego  la  presente  cláusula  mia  y  en  este  estado  lo  cerré.  Corrígese,  em- 
pero, en  las  lineas  octava  y  duodécima  si  de  sa;  en  la  décima  tercera  causas 
y  en  otra  parle  de  la  misma  línea  ochenta  y  sieteyac^e/iy  en  la  noventa  y  sois 
Casíeilae.  El  Señor  Rey  lo  mandó  á  mi  Gaspar  Darinyo,  en  cuyo  poder  lo 
firmó  y  juró. 


Sello  del  municipio  Mataronés  (siglo  XV'I). 
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DISERTACIÓN  ÚNICA 

referente  á  los  sucesos  más  notables  de  Mataré  sucesora  de  lluro. 

I,  —  LAS    MURALLAS    DK    LA    NUKVA   CIUDAD. 

Observación  oportuna. — Admirable  impulso  dado  á  la  reedificación  á  partir  del 
siglo  XVL— (Carácter  de  ios  edificios  de  dicho  siglo. — Desarrollo  de  la  agri- 
cultura, comercio,  industria  y  navegación.  —  Provechosa  influencia  de  las 
comunidades  religiosas  en  el  carácter,  usos  y  costumbres.  —  Son  r(»edifica- 
das  las  murallas,  orientación  de  sus  puertns  como  en  el  ojtpidum  romano. — 
Descripción  de  la  monumental  puerta  de  Barcelona.  —  (^aj>s  de  bou,  origen 
de  esie  mote,  íntimamente  relacionado  con  la  reconstrucción  do  las  mura- 
llns  y  el  liiulo  de  ciudad. —  Datos  inéditos  respecto  de  este  punto. — ííenera- 
lizaoión  del  mote.— -Kl  imaginario  regidor  .Matheu. — El  regidor  Matheu  his- 
tórico.— Mí»tiv()s  de  la  digresión  anterior. 


OCA  extensión  en  el  cuadro  sinóptico  de  estos  Estudios 
ocupa  la  parle  moderna  de  lluro,  la  razón  de  la  breve- 
dad era  ci*eer  nuestra  misión  terminada,  una  vez  publi- 
cados los  Reales  privilegios  concernientes  á  la  restauración 
Í.  de  la  ciudad  con  el  nombre  de  Mataró.  Con  todo  siendo 
para  nosotros  un  deber  dar  cumplimiento  á  las  insinua- 
^\^     ciones  y  consejos  de  gran  número  de  suscritores,  des(*o- 
^      sos  de  ver  reunidas  en  especial  disertación  los  principales 
sucesos  de  la  moderna  lluro,  accedemos  gustosos  á  tales  deseos, 
con  tanto  mayor  motivo  en  cuanto  podemos  hacerlo  sin  variar  r\ 
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plan,  y  lograr  confirmada  la  verdad  de  haber  sido  la  comarca  ilu- 
ronesa  en  todos  tiempos  llamada  á  ser  presidida  por  una  gran 
ciudad,  mereciendo  asi  la  moderna  como  la  antigua  ser  contadas 
entre  los  pueblos  más  dignos  de  ser  honrados  por  los  gobiernos 
sucesivos. 

No  descenderemos  á  pormenores  que  nos  llevarían  á  escribir 
otra  obra  harto  voluminosa,  tantos  son  los  datos  que  enriquecen  la 
última  época  de  la  ciudad;  pero  no  omitiremos  lo  que  bajo  el  as- 
pecto general  aparezca  digno  de  ser  perpetuado.  Seguimos  en 
esta  Disertación  el  mismo  método;  únicamente  no  la  llamamos 
Estudio  por  terminar  la  misión  del  arqueólogo  en  lo  moderno,  ni 
sean  necesarias  profundas  investigaciones,  pues  el  sol  de  la  his- 
toria esparce  luz  suficiente  desde  el  siglo  XVI  para  no  vacilar  en 
el  camino  que  hasta  lo  contemporáneo  conduce. 

Nos  ocuparemos  en  el  primer  número  de  cuanto  diga  relación 
con  las  nuevas  murallas,  hecho  al  que  los  restauradores  conce- 
dieron tanta  importancia,  quQ  sobre  él  fundaron  en  parte  la  recla- 
mación del  titulo  de  ciudad,  trataremos  luego  de  las  insignes 
hazañas  y  privilegios  que  elevaron  á  la  cumbre  de  la  gloria  á  Ma- 
taró ;  enumeraremos  al  propio  tiempo  las  principales  fundaciones 
y  edificios,  no  menos  que  los  más  célebres  personajes  que  han  en- 
noblecido á  su  patria  en  los  tres  últimos  siglos,  terminando  con 
un  epilogo,  resumen  sintético,  en  que  de  una  ojeada  pueda  ha- 
cerse cargo  el  lector  del  conjunto  armónico  de  la  obra. 

Tales  son  las  modificaciones,  mejor  dicho  adiciones  introduci- 
das; dada  esta  justa  satisfacción  al  lector,  vamos  sin  más  preám- 
bulos á  desarrollar  lo  que  al  primer  número  corresponde. 

Gerónimo  Paulo,  grave  escritor  del  siglo  XV,  al  hacer  la  des- 
cripción de  esta  costa  «nada  encuentra  digno  de  mención  desde 
el  Besos  al  Tordera»,  si  se  exceptúan  las  interminables  selvas 
que  daban  á  los  vecinos  montes  un  aspecto  semejante  á  los 
países  tropicales.  Con  este  antecedente  podrá  suponerse  lo  que 
Mataré  seria  al  ser  publicado  el  privilegio  de  D.  Fernando  en 
1480,  mas  apenas  con  la  abolición  del  sistema  feudal  queda- 
ron rotas  las  trabas  que  retardaban  el  engrandecimiento  de  la 
nueva  lluro,  ya  no  resonó  en  su  comárcala  fatídica  máxima:  En 
térras  de  Baró,  no  hifasses  ia  maysóy  sino  que  brotaron  doquie- 
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ra  notables  edificios  que  aún  se  consideran  el  mejor  ornamento 
de  la  ciudad.  Nos  referimos  á  esas  casas  que  ostentan  lujosas 
ventanas  de  caprichosa  escultura,  estilo  Jlamboyant  que  tuvo  su 
período  desde  1400  á  1500. 

Desaparecieron  sucesivamente  extensos  pinares  que,  si  hermo- 
seaban las  colinas  con  verdor  tropical,  no  rendian  el  producto  de 
las  bellas  guirnaldas  de  vides,  que  los  sustituyeron  para  devol- 
ver á  la  comarca  la  antigua  fama  de  vitícola.  Los  demás  sitios 
yermos  fueron  reducidos  á  cultivo;  las  aguas  serpenteando  en  in- 
finidad de  acequias,  centuplicaron  la  fertilidad  y  la  riqueza; 
doquiera  aparecian   recientes  alquerías  y  con  ellas  vastas  ex- 
tensiones de  terreno  surcado  por  la  reja  del  arado,  de  suerte 
que  espaciando  la  vista  desde  las  alturas  de  Mat<i,  más  que  un 
pais  sin  cultivo  presidido  por  la  Civitas-fracta  momificada  bajo  la 
influencia  feudal,  se  presentaba  como  una  interminable  población, 
cuyas  casas  estuviesen  rodeadas  de  parques  y  regios  jardines. 
Nuevas  vías  la  pusieron  en  contacto  con  lejanas  regiones;   de 
continuo  se  vieron  los  caminos  frecuentados  por  carros  y  acémi- 
las que  trocaban  los  productos  del  interior  con  los  ricos  y  abun- 
dantes de  la  costa.  Sobresalió  de  nuevo  la  ciudad  en  la  con- 
fección de  blondas  y  encajes,  la  alfarería  aumentó  su  antiguo 
crédito,  multitud  de  industrias  se  dieron  cita  en  esta  hospitalaria 
población;  los  hornos  de  vidrio,  fábricas  de  tejidos,  fundición 
de  hierro,  molinos  harineros,  peletería  y  otras  manufacturas 
hasta  entonces  desconocidas,  acudieron  á  proporcionar  más  lus- 
tre é  importancia  de  la  que  hubiera  podido  sospecharse.  El  anti- 
guo instinto  de  la  vida  del  mar  se  manifestó  con  avasalladoia 
energía,  construyéronse  todas  clase  de  naves,  y  si  en  Mallorca, 
Cerdena,  Córcega  y  Sicilia  habian  dejado  los  hijos  de  este  litoral 
fama  de  excelentes  marinos;  mayores  glorias,  como  veremos,  les 
esperaban.  El  Catolicismo  que  habia  salvado  del  olvido  el  roma- 
no oppidum,  dotóle  de  valiosos  centros  científicos  que  siendo  á  la 
par  con  el  nombre  de  conventos  escuelas  de  virtud,  habian  de 
dar  hijos  insignes  en  santidad  y  sabiduría,  é  influir  suavemente 
en  fijar  el  carácter  noble,  leal,  generoso  y  morigerado  de  sus  ha- 
bitantes. Grande  fué  para  suerte  de  Mataré  dicha  influencia.  La 
proclaman  aún  sus  mismas  calles,  no  sólo  conocidas  en  su  mayor 
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parte  con  la  advocación  de  algún  santo,  sino  por  la  hornacina  en 
que  la  santa  imagen  se  ostenta,  y  ante  la  que  anualmente  se  cele- 
bran típicas  serenatas  (1).  Promovióse  sobretodo  con  indecible 
entusiasmo  el  culto  de  las  Santas,  como  va  en  su  lugar  indicado, 
pues  el  instinto  popular  á  más  de  ver  en  ellas  un  sobrenatural 
patrocinio,  las  consideraba  lazo  de  unión  entre  el  municipio  an- 
tiguo y  el  moderno,  que  entre  los  más  gloriosos  recuerdos  habia 
conservado  con  suma  veniTación  el  de  sus  esclarecidas  pa- 
tricias. 

Pudo  darse  por  terminada  la  restauración  con  la  de  las  mura- 
llas, por  orden  gubernativa  en  1569  levantadas.  Cuatro  fueron 
como  en  las  primitivas  sus  puertas:  al  oriente  la  de  San  Félix, 
al  occidente  la  de  Argentona;  la  de  Batlleix  al  norte  y  al  sur  la 
de  Barcelona.  Esta  última  estaba  suntuosamente  decorada  con 
dos  torreones  laterales  y  una  hornacina  central  en  la  parte  su- 
perior, con  la  imagen  de  San  Sebastián.  El  orden  arquitectónico 
era  el  dórico,  y  en  esta  circunstancia,  al  parecer  indiferente,  se 
íijó  la  mordacidad  del  vulgo  para  imponer  á  la  moderna  po- 
blación su  mote  particular.  Expliquémonos  ya  que  la  oportunidad 
se  presenta  sin  ser  buscada.  La  ciudad  no  puede  desmerecer  con 
el  mote,  y  quedará  patente,  de  rechazo,  la  ignorancia  del  que 
lo  use. 

Quién  esté  medianamente  iniciado  en  los  cinco  órdenes  de  ar- 
quitectura, sabe  que  en  el  dórico  se  adorna  con  bucranos  el 
espacio  que  media  entre  los  triglifos.  Con  tan  liviana  ocasión  los 
forasteros,  sorprendidos  ante  la  inesperada  suntuosa  obra,  la 


(1)  Llámanso  así  lo  quo  en  otras  poblaciones /<*«/a«  de  correr,  consintiendo 
lo  típico  en  Maiaró  el  hacerla*^  en  obsequio  del  samo  que  en  la  calle  prchide. 
El  dia  señalado  se  adorna  con  profusión  de  luces  y  flores  la  hornacina  ó  se 
erige  un  nuevo  altar;  toda  la  calle  se  presenta  engalanada  con  arcos,  guirnal- 
das, globos  de  luz,  ban<lerulas,  flámulas,  gallardt»ies  con  los  coloros  d<»  la  an- 
tigua marina  mercante  de  la  ciudad  ;  la  música  alegra  el  barrio  con  escogidas 
piezas,  se  baila  hasta  muy  entrada  la  nocht»,  so  disparan  fuegos  de  artificio, 
y  una  animación  inusitada  rrina  en  el  punto  en  que  fa  tivrenaia  es  celebrada. 
Desde  mayo  á  noviembre  pue<l4*  disfrutarle  en  alguna  parte  de  la  ciudad 
do  tan  característicos  espectáculos. 
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dieron  en  llamar  á  Mataró  la  población  de  los  bucranos  ó  deis 
caps  de  bou  y  como  hubiera  sido  de  las  panoplias  si  estas  (en  el  dó- 
rico también  usadas)  en  la  puerta  principal  hubiesen  aparecido  y 
excitado  la  misma  desdeñosa  curiosidad.  Inofensiva  para  los 
amurallados  fué  la  denominación  mientras  se  concretó  al  punto 
indicado;  pero  la  tendencia  general  de  zaherirse  mutuamente  los 
pueblos  con  picarescas  alusiones  (1)  hizo  pronto  cundir  el  mal 
gusto  de  trasladar  el  calificativo  desde  el  friso  dórico  á  los  habi- 
tantes de  una  ciudad  que,  en  todas  épocas,  ha  contestado  á  tal  ri- 
diculez dando  al  mundo  hijos  eminentes  en  virtudes  y  ciencias. 

Fomentada  fué  y  no  poco  la  mencionada  tendencia  por  la 
animadversión  que  excitaba  en  Barcelona  la  próspera  fortuna  de 
esta  comarca.  Herederos  de  inmortales  tradiciones  los  mataro- 


(1)  Concretándonos  á  las  poblaciones  de  esta  costa  desde  Vilanova  y  Gel- 
trú  hasta  Blanes,  hé  aqui  lo  que  nos  dice  una  vieja*  canción ,  dictada  por 
«  un  pilot  de  Matará  » ; 

Vilanova  son  botes 
á  Sitjes  ne  son  gitanas 
á  Castelldefels  son  grochs, 
y  á  Barcelona  son  damas. 
Al  Bessós  son  passa-colls, 
Badalona  pany  de  tapias, 
á  Mongat  son  calsinés, 
venen  la  cals  á  Tornadas, 
á  Alella  son  cargóles 
que  'Is  cargols  ne  tréhuen  banya  ; 
al  Masnou  son  palangres 
que  al  ponent  van  á  palangre, 
á  Premia  son  gafarrons, 
á  Vilassá  penjan  ases, 
y  á  Mataro  caps  de  bou 
de  las  senyoras  bissarras. 
á  Caldas  ne  son  nansés 
y  á  Arenys  sen  portan  la  palma, 
á  Canet  son  figatés, 
á  San  Pol  son  geni  de  manta, 
4  Calella  son  cadells, 
y  á  Pineda  malas  caras, 
á  Malgrat  son  carbones 
venen  lo  carbó  á  la  platja, 
á  Blanes  son  flassaders 
pagan  lo  dot  ab  flassadas,  etc. 
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neses,  repugnábales  que  se  diese  á  su  municipio  el  dictado  de 
villa,  y  no  acostumbraban  usar  tal  dictado  sin  añadir  «antigua- 
mente  llamada  Ciutat-treta».  A  recuperar  el  título  de  ciudad  se 
aunaron  todos  los  esfuerzos,  de  ahí  las  nuevas  murallas,  de  ahí 
el  vastísimo  templo  con  honores  de  catedral,  y  el  llamar  de  con- 
tinuo la  atención  del  gobierno  con  heroicos  hechos  é  inaprecia- 
bles servicios,  hasta  que  estos  determinaron  á  Felipe  V,  al  iniciar- 
se el  siglo  XVIII,  á  devolver  el  codiciado  honor.  Barcelona,  por 
el  contrario,  complacíase  en  llamar  su  calle  y  la  humilde  cilla  á 
Mataró,  negábale  la  facultad  de  levantar  murallas,  y  al  ser  decla- 
rada ciudad  llovieron  con  \x\\  profusión  los  improperios,  burlas  y 
desprecios,  que  á  no  haberse  publicado  á  raiz  del  decreto  el 
informe-diatriba  del  senador  Werthamon,  inverosímiles  nos  pa- 
recerian  los  aspavientos  que  excitó  en  la  condal  ciudad  el  encum- 
bramiento de  su  antiquísima  hermana  lluro.  La  obcecación  del 
ilustrísimo  senador  llega  hasta  la  audacia  de  decidir  magistral- 
mente  que  Mataró  carece  de  historia,  de  hechos  preclaros,  de 
insignes  patricios,  de  monumentos,  y  aún  de  condiciones  topo- 
gráficas para  ser  elevada  á  ciudad.  ¿Con  qué  contaba  pues  la 
humilde  villa  para  justificar  tamaña  pretensión?  A  juicio  de  los 
barceloneses  nada  más  que  con  la  monumental  puerta  de  los 
bucranos;  por  esto  las  inepcias  de  Werthamon  fueron  en  ade- 
lante condensadas  en  la  despreciativa  frase  :  La  ciutat  deis  caps 
de  bou. 

A  lo  dicho  hay  que  agregar  los  odios  entre  bandos  ó  partidos 
políticos.  Observan  las  ancianos  que  el  mote,  poco  menos  que 
olvidado,  volvió  á  estar  en  gran  predicamento  á  contar  desde 
1843,  en  que  la  defensa  de  los  malaroneses  contra  D.  Juan  Prim 
entonces  brigadier,  exaltó  tanto  los  ánimos,  que  los  más  renom- 
brados poetas  de  a(juel  tiempo,  entre  ellos  Bretón  de  los  Herre- 
ros, Nicasio  Gallego,  Haiizenbusch  y  Ventura  de  la  Vega,  cele- 
braron la  rendición  de  la  ciudad  en  una  famosa  epístola,  redactada 
en  el  cuarto  de  vestir  del  eminente  actor  D.  Julián  Romea.  La 
epístola,  so  pretexto  de  felicitar  al  conde  de  Reus,  insulta  desa- 
piadadamente a  los  vencidos : 

57 
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Españoles,  ya  cayó 

La  vil  canalla  ay acacha , 

Y  aclamar  doquier  se  escucha, 

Al  que  venció  en  Matará. 

En  sus  muros  tremoló 

De  los  libres  la  bandera ,  etc. 

Aribau,  el  célebre  autor  de  la  Oda  á  la  Patria,  tuvo  su  parte  en 
la  felicitación  colectiva;  por  cierto  que  el  gran  poeta  hubiera  po- 
dido representar  mejor  entonces  a  Cataluña,  literal  iamente  ha- 
blando, y  sólo  citamos  aquí  algunos  de  sus  versos  por  aparecer 
en  ellos  el  calificativo  caps  de  bou  en  su  genuina  acepción,  es  de- 
cir, como  indicativo  de  los  bucranos  del  friso  de  la  puerta  de 
Barcelona,  á  la  que  debe  referirse  el  asalto  de  que  habla  el  parte 
oficial  de  la  rendición  de  la  ciudad,  por  haber  sido  aquella  el 
punto  de  más  resistencia.  Habla  Aribau  á  Prim  : 


¡Carat!  ¡quina  feina  en /eres 
De  aquells  tontos  malehiíSy 
Que  volen  mourer  bronquina 
Quan  voléni  estar  tranquils! 
Bona  súmanla  els  donares 
Prop  del  Clot  y  Sant  Marti  y 
A  la  Riera  den  Malla 

Y  á  la  vora  de  a(juell  riu. 

Y  á  Sabadell  V  altre  dia 
Los  cassabas  com  cunills, 

Y  ais  CAPS-DE-BOü  assaltabas 
Que  H  volian  detenir. 
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Hablando  de  una  ciudad  no  se  asaltan  personas  sino  murallas, 
y  en  ellas  encuentra  Aribau  el  famoso  calificativo  que  la  ignoran- 
cia y  la  sinrazón  pretendieron  generalizar,  después  que  sobre  las 
mismas  tremoló  de  los  libres  la  bandera.  Derruida  más  adelanto 
la  puerta  de  Barcelona  desapareció  y  fué  olvidándose  la  causa  del 
mote  que,  se/jún  se  echa  de  ver,  en  nada  afecta  (y  en  esto  se  di- 
ferencia Matiiró  de  otras  poblaciones)  á  las  cualidades  do  sus  ha- 
bitantes. 

Como  complemento  de  lo  dicho  notaremos  que  amigo  el  pue- 
blo de  personificar  en  alguien  lo  que  es  objeto  de  sus  alabanzas  ó 
censuras,  inventó  á  raiz  de  la  generalización  antedicha  un  perso- 
naje su¿  generis,  en  quien  por  sus  despropósitos  quedase  encarna- 
do el  mote.  El  imaginario  personaje  fué  bautizado  con  el  nombre 
Rerjidor  MatbeUy  sobre  el  que  se  han  ido  acumulando  mil  histo- 
rietas, que  están  muy  lejos  de  revelar  en  sus  autores  el  chiste  y  la 
inventiva  de  los  Bocacios  y  Corvantes.  Al  decir  que  el  pueblo  in- 
ventó (de  seguro  modernamente)  aquel  personaje,  no  queremos 
dar  á  entender  que  no  haya  existido  un  regidor  conocido  por 
Matheu,  uno  de  este  apellido  floreció  en  el  primer  torció  del  si- 
glo pasado,  revelando  su  biografía  la  antítesis  de  las  Siindecos 
que  A  su  imaginario  tocayo  se  atribuyen,  ya  que  fué  un  emi- 
nente jurisconsulto,  dignísimo  de  figurar  entre  los  que  más  han 
honrado  con  sus  luces  y  consejos  el  municipio  de  Mataró. 

Parecerá,  tal  vez,  que  nos  hemos  extendido  más  de  lo  conve- 
niente en  lo  que  termina;  pero  si  se  considera  que  en  esta  cues- 
tión, al  parecer  baiadl,  van  involucradas  las  nobles  aspiraoio- 
nos  del  municipio  por  recuperar  su  titulo  de  ciudad,  nuestra  larjra 
explicación  adíjuiere  un  valor  histórico  dol  (jue  de  ninguna  ma- 
nera debíamos  prescindir;  á  más  de  (jue  siendo  esta  población 
el  objetivo  predilecto  de  los  presentes  Estudios,  nos  consideramos 
obligados  á  desvanecer  cuantas  fábulas  ó  cuente^illos  tiendan  á 
oscurecer  su  buen  nombre,  á  fuerza  de  heroicas  hazañas  con- 
quistado. La  narración  de  las  mismas  serA  objeto  de  los  si- 
guientes números. 
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II. 

GLORIAS  DE  LA  MODERNA  ILURO  ( DESDE  LA  REEDIFICACIÓN  DE  LAS 
MURALLAS  HASTA  LA  RECUPERACIÓN  DEL  TÍTULO  DE  CIUDAD). 


Las  naves  del  municipio  de  Mataró  en  Túnez  y  en  la  batalla  de  Lepante.  —  El 
primer  poema  sobre  esta  famosa  batalla  por  un  mataronés. — Es  represen- 
tado este  municipio  en  la  armada  invencible. — Notable  privilegio  de  Feli- 
pe II. — Fundación  de  varios  conventos,  la  nueva  parroquial. — Memorables 
hazañas  de  D.  Juan  de  Palau  contra  los  piratas;  se  le  declara  defensor  del 
litoral  y  libertador  de  Argentona.  —  Brillante  comportamiento  de  los  mata- 
roneses  en  Salces  y  durante  la  guerra  deis  segadora, — Monedas  acuñadas  en 
Mataró  y  en  Argentona  en  el  siglo  XVII. — Nuevos  privilegios  reales.  —  No- 
tables sucesos  durante  la  guerra  de  sucesión ;  es  declarada  Mataró  ciudad 
imperial  por  el  archiduque  de  Austria. — Es  anulada  esta  disposición  y  arro- 
jado al  fuego  el  documento  en  que  constaba. —  Felipe  V  devuelve  á  Mataró 
el  título  de  ciudad. 


No  faltaron  graves  obstáculos  y  hondas  perturbaciones  que  in- 
opinadamente se  opusieron  á  la  restauración  de  la  ciudad;  pero 
esta,  fuerte  con  los  recursos  que  pródigamente  le  sobrevinieron, 
supo  luchar,  vencer,  levantar  en  alto  su  fama  y  hacerse  admirar 
por  los  demás  pueblos,  conforme  se  infiere  de  lo  que  por  orden 
cronológico  vamos  á  narrar: 

Terror  de  nuestras  costas  era  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI 
el  pirata  Aradino.  Cual  ave  de  rapiña  que  desde  manida  segura 
atisba  el  momento  favorable  para  echarse  sobre  la  presa,  Aradino 
desde  Tiinez,  centro  casi  inaccesible  gracias  al  castillo  de  la  Go- 
leta; disponía,  cual  rey  del  mar,  del  mediterráneo  y  de  las  pobla- 
ciones del  litoral,  desafiando  con  su  poder  á  los  monarcas  euro- 
peos. Para  combatirle  juntó  Carlos  V,  emperador,  grandes 
provisiones,  contribuyendo  Mataró  con  varias  naces  y  veinte 
tartanas. 

La  expedición  salió  de  Barcelona  el  31  de  mayo  de  1535  con  las 
banderas  y  flámulas  desplegadas  «que  foimaban,  dice  Mariana, 
una  maravillosa  vista,  disparando  toda  la  artillería  y  resonando 
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al  propio  tiempo  los  clarines  y  trompetas».  Hízose  el  desembarco 
en  el  golfo  de  Cartago,  y  fué  establecido  el  campo  en  las  mismas 
ruinas  de  la  inmortal  ciudad.  La  nueva  lluro  devolvia  por  su  par- 
te la  visita  que  en  la  antigüedad  le  hizo  la  opulenta  rival  de  Ro- 
ma. El  éxito  de  la  expedición  fué  completo;  rindióse  el  castillo 
de  la  Goleta,  sucumbió  Túnez,  y  á  unos  veinte  mil  cautivos  cris- 
tianos que  recobraron  la  libertad,  se  les  proporcionó  víveres  y  na- 
ves para  restituirse  á  su  patria. 

Más  adelante  (1571)  cuando  el  turco  amenazaba  convertir  la 
Europa  en  vastísimo  imperio  Otomano,  coligáronse  España,  Ve- 
necia  y  Roma  para  atajar  los  progresos  de  las  conquistas  y  aplas- 
tar el  orgullo  musulmán.  En  los  grandes  aprestos  que  se  hicieron 
Matarú  puso  á  disposición  de  D.  Juan  de  Austria  seis  buques  ar^ 
niados  //  mantenidos  á  expensas  del  municipio^  uno  de  ellos,  el 
que  más  habia  de  distinguirse,  la  nave  sagrada,  ostentaba  los  in- 
victos nombres  de  JULIANA  y  SEMPRONIANA.  Partió  la  flota 
española  del  puerto  de  Barcelona,  llegada  á  Mesina  uniéronsele 
la  de  los  Venecianos  y  la  del  papa.  Navegaron  con  próspero  rum- 
bo hasta  Grecia,  en  donde  la  tripulación  iluronesa  pudo  saludar 
asimismo,  en  nombre  de  su  patria,  aquellas  risueñas  playas  de 
donde  le  habia  venido  la  civilización  primitiva,  y  en  la  famosa 
batalla  de  Lepanto  participó  de  la  inmensa  gloria  de  que  se  cu- 
brió la  armada  cristiana,  vencedora  de  la  de  los  turcos.  Sabido 
es  que  en  una  de  las  naves  iba  el  entóneos  ignorado  Miguel  Cer- 
vantes de  Saavedra,  á  su  lado  pelearon  los  mataroneses,  y  por 
rara  coincidencia  uno  de  los  héroes  del  inmort-il  O^Ü^^^^»  ^^  ^^" 
moso  Roíjue  Guinnrda  debía  acabar  más  adelante  históricamente 
sus  proezas  en  Mataró,  donde  fué  embarcado  con  los  suyos,  pa- 
gándole el  rey  el  flete  y  manutención  de  sus  gentes,  para  ser  condu- 
cido á  Ñapóles  en  donde  fuese  nombrado  cnpitán  de  campaña  (i). 
Y  no  sólo  contribuyó  con  sus  bajeles  la  ní)ble  ciudad  á  la  in- 
mortal victoria  de  Lepanto,  sino  que  surgió  entre  sus  hijos  un 


(1)  Cf.  Los  fueros  de  Cataluña,  pág.  161.  Ignoramos  sí  Roque  Guinarda  lle- 
gó entonces  á  su  destino ,  lo  cierto  es  que  volvió  á  vérsele  en  (^taluna  hasta 
1613,  en  que  pasó  á  Flandes  gracias  á  un  salvo-conducto  de  Felipe  III.  ^  Histo- 
ria del  Kscorial,  por  el  P«  SigOenza,  tomo  XVII,  desde  la  página  IGl ). 
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inspirado  vate  por  nombre  Pujol,  el  primero  que  cantó  el  célebre 
combate,  honrando  sobremanera  con  su  poema  á  las  letras  ca- 
talanas. 

Tomó  parte  también  Mataré  en  la  memorable  expedición  de  la 
armada  invencible  contra  Inglaterra,  y  en  medio  de  los  desastres 
con  que  la  fatalidad  persiguió  nuestras  flotas,  no  enviadas  á  pe- 
lear contra  los  elementos,  se  distinguió  por  su  pericia  y  valor  uno 
de  los  individuos  de  la  noble  familia  Palau,  la  que  tuvo  desde  en- 
tonces el  alto  honor  de  representar  durante  un  siglo  el  gobierno  y 
defensa  de  su  municipio  y  comarca  (1). 

Premió  Felipe  II  la  generosa  conducta  de  los  mataroneses, 
concediéndoles  con  decreto  del  16  de  noviembre  de  1585  tener 
voto  en  Cortes,  en  tanto  que  ellos  no  descuidaban  lo  que  más  em- 
bellecer, instruir  y  moralizar  podia  la  población.  Diez  y  siete 
años  después  de  la  batalla  de  Lepante  (1588)  fundaban  el  con- 
vento de  Carmelitas  descalzos  con  tan  escelente  iglesia,  que  con- 
vertido actualmente  el  convento  en  Colegio  para  señoritas,  se  ha 
considerado  aquella  aptísima  para  ser  declarada  segunda  parro- 
quial. En  1610  fueron  echados  los  cimientos  del  convento  de 
Capuchinos,  en  1648  fué  el  de  Santa  Teresa  fundado,  notable  por 
varios  objetos  de  arte  y  un  precioso  autógrafo  de  la  Santa.  Siguió 
la  reconstrucción  de  la  parroquia  de  Santa  María,  de  aspecto  ca- 
tedralicio y  extraordinaria  belleza. 

En  esta  loable  empresa  de  ornato  interior,  lejos  estaba  la  po- 
blación de  gozar  aún  de  la  seguridad  que  alienta  el  progreso,  y 
suele  ser  el  premio  de  las  nobles  razas  que,  en  ocasiones  dadas, 
han  sabido  con  sus  hazañas  imponerse  á  los  enemigos.  Apesar  de 
la  brillante  expedición  á  Túnez  y  aún  después  de  la  famosa  bata- 
lla de  Lepanto,  los  bajeles  otomanos  armados  en  corso,  recorrían 


(1)  Aprovechamos  gustosos  esta  ocasión  papa  mostrar  nuestro  agrade- 
cimiento al  distinguido  abogado  D.  José  de  Palau,  por  habernos  facilitado  con 
un  desprendimiento  que  le  honra,  excelentes  noticias  inédilaa  sobre  Mataró, 
relativas  al  periodo  que  historiamos,  sacadas  de  preciosos  manuscritos  de  su 
noble  familia,  una  de  las  más  antiguas  y  beneméritas  de  esta  ciudad. 
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el  mediterráneo  é  infestaban  esta  costa,  poniendo  en  constante 
peligro  la  libertad  y  hacienda  de  sus  moradores. 

Mataró,  en  defensa  propia,  no  juzgando  suficiente  haber  opuesto 
desde  el  reinado  de  Carlos  V  sólidas  fortificaciones,  tenia  fletadas 
á  la  vista  de  la  playa  varias  naves  para  impedir  á  los  piratas  el 
desembarco.  Reprimida  fué  con  frecuencia  su  osadía,  sobre  todo 
desde  que  se  dio  a  conocer  como  capitíin  insigne  D.  Juan  de  Palau, 
de  la  susodicha  familia  del  mismo  nombre.  La  más  celebrada 
hazaña  de  D.  Juan,  llevada  á  cabo  en  favor  de  su  patria,  tuvo  lu- 
gar en  31  de  agosto  de  1628.  Un  gran  navio  tripulado  por  turcos 
se  aproximaba  á  vela  tendida,  avistarlo  D.  Juan  y  hervir  de  co- 
raje fué  cosa  simultánea;  propúsose  darle  caza  y,  sin  consultar 
el  peligro,  arrójase  al  abordaje  con  temerario  en:peno,  lucha  con 
el  turco,  le  rinde  dt»spués  de  causarle  13  muertos  y  hacerle  46 
prisioneros,  y  triunfante  conduce  el  navio  á  Barcelona,  en  donde 
es  aclamado  el  bizarro  mataronés  benemérito  defensor  del  litoral. 
Abierta  información  del  suceso,  sobresalieron  las  dotes  militares 
del  jefe,  por  cuya  hazaña  le  premió  el  gobierno  con  una  gran  re- 
compensa pecuniaria,  que  él  se  apresuró  generoso  á  distribuir  en- 
tre su  gente. 

La  vecina  Argentona  l<>gró  por  el  mismo  tiempo  evitar  un  dia 
de  luto,  gracias  á  la  vigilancia  y  dotes  estratégicas  del  capitán  de 
los  malaronescs.  Observaron  los  centinelas  de  la  torre  Palau  que 
al  anochecer  una  flotilla  de  argelinos,  aproximándose  á  la  playa, 
dejaba  parte  de  su  tripulación  en  la  riera  del  nombre  del  vecino 
pueblo,  los  piratas  en  gran  número  á  él  se  aproximaban  sigilosa- 
mente; el  s:u|uéo,  el  incendio  era  su  objeto,  y  cuando  estaban  á 
punto  de  lograrlo,  D.  Juan  capitaneando  á  los  suyos  cae  encima 
del  enemigo,  le  derrota  por  completo,  y  á  no  emprender  la  fuga 
los  que  en  la  flotilla  habían  quedado,  advertidos  por  la  gritería  de 
los  vencidos,  una  victoria  completa,  asi  por  mar  como  por  tierra, 
hubiera  coronado  los  esfuerzos  del  bizarro  maUíronés,  á  quien 
Argentona  aclamó  su  libertador. 

Pocos  años  después  un  suceso  de  especial  trascendencia  para  las 
poblaciones  del  Principado  sobrevino:  la  sorpresa  de  Tréveris 
llevada  á  cabo  por  la  guarnición  española  de  Lieja  determinó  la 
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solemne  declaración  de  guerra  y  el  rompimiento  de  las  hostili- 
dades entre  Espafia  y  Francia.  Nobilísima  fué  á  la  sazón  la  acti- 
tud de  Cataluña :  (i pidió  que  se  le  confiase  la  defensa  de  sus  placas, 
of recia  no  perdonar  gastos  ni  sacrificios  en  beneficio  de  su  repú- 
blica,  aseguraba  al  rey  cualquiera  invasión  por  aquella  parte, 
esquivábanse  sus  moradores  de  que  entre  ellos  se  introdujesen  ar- 
mas extrañan  y  juzgaban  como  extranjeros  los  que  no  eran  ellm 
mismos  y  pensando  que  en  ofrecerlo  servían  al  principe  y  á  la 
patria». 

La  más  rotunda  negativa  ahogó  en  germen  aquel  entusiasmo; 
Felipe  IV  disgustado  de  la  entereza  de  los  catalanes  en  las  Cortes 
de  1632  en  Barcelona,  no  estaba  nada  dispuesto  en  su  favor  (l)y 
el  funesto  valido  conde-duque  de  Olivares,  nunca  pudo  perdo- 
narles que  hubiesen  prestado  apoyo  al  almirante  de  Castilla,  en 
las  famosas  contiendas  que  jentre  ambos  mediaron  en  la  capital 
del  Principado. 

Devoraba  aún  Cataluña  la  afrenta  del  desaire,  cuando  llegó  á 
Madrid  la  fatal  nueva  de  haber  rendido  á  viva  fuerza  el  príncipe 
de  Conde  el  famoso  castillo  de  Salces,  última  plaza  de  los  espa- 
ñoles en  el  condado  del  Rosellón.  Asombro  é  indignación  gene- 
ral produjo  en  España  la  certidumbre  de  la  humillación  sufrida, 
todos  los  ojos  estaban  fijos  en  Castilla;  pero  esa  altiva  provincia 
hubo  de  confesar  que  no  se  hallaba  con  medios  proporcionados 
para  vengarla.  El  maquiavelismo  del  conde-duque  apeló  enton- 
ces á  la  hidalguía  de  los  catalanes,  halagando  su  orgullo  nacio- 
nal, al  objeto  de  debilitar  sus  fuerzas  en  caso  de  derrota,  y  ene- 
mistarlos para  siempre  con  la  nación  vecina  si  la  victoria  coronaba 
sus  armas. 

Propúsoles  la  rendición  de  Salces,  y  cual  chispa  eléctrica  la 
voz  de:  «/A  recuperar  Salces/»  resonó  en  todos  los  ámbitos  de 
Cataluña,  los  pechos  se  inflamaron  en  el  ardiente  amor  á  la  pa- 
tria; recordábase  la  brillante  epopeya  de  los  catalanes  en  Grecia; 
el  triunfo  de  las  armas  catalanas  en  Sicilia  y  en  África;  la  g\orm 


(1)    En  dichas  Cortes  fueron  confirmados  los  anteriores  reales  privilegios 
concedidos  á  Mataró. 
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de  los  almogábares  y,  sobre  todo,  el  collado  de  Panizars  en  don- 
de Pedro  el  Grande,  con  sólo  el  auxilio  de  los  catalanes,  humilló 
el  gran  poder  de  Francia  contra  nuestro  rey  coaligada,  Trasfor- 
móse  Cataluña  en  vasto  campamento,  suspendiéronse  los  nego- 
cios, las  poblaciones  se  levantaron  en  armas;  siendo  de  notar 
que  nuestros  mismos  émulos  hacen  ascender  á  treinta  mil  las 
plaziis  del  ejército  que  dejó  cubiertas  el  Principado,  suminis- 
trando armas  y  vituallas  todo  el  tiempo  que  duró  la  campaña. 

Recuérdala  Mataró  como  uno  de  sus  más  valiosos  timbres, 
por  la  valiente  compañía  que  levantó  al  mando  del  nombrado 
D.  Juan  de  Palau,  y  por  la  gloria  que  adquirió  otro  de  sus  precla- 
ros hijos,  hermano  de  D.  Juan.  Nos  referimos  á  D.  Melchor, 
arcediano  entonces  de  Vich,  futuro  obispo  de  Urgel,  votado  por 
aclamación  capitán  de  las  fuerzas  vicenses,  no  habiendo  reusado 
tan  honroso  cargo,  no  obstante  su  carácter  sacerdotal,  en  una 
época  en  que  un  cardenal  dirigía  los  destinos  de  Francia,  y  el 
arzobispo  de  Burdeos  era  almirante  de  una  escuadra  naval,  ni  se 
veia  incompatibilidad  entre  el  servicio  de  la  religión  y  la  defen- 
sa de  la  patria. 

El  ejército  catalán  púsose  en  marcha  á  fines  de  1630,  y,  apesar 
de  lo  crudo  de  la  estación,  nada  apropósito  para  el  manejo  de  las 
armas;  apesar  de  recientes  obras  de  fortificación  y  de  la  heroica 
defensa  de  Epernan,  el  castillo  no  tuvo  más  remedio  que  sucum- 
bir ante  la  obstinación  y  heroísmo  de  los  catalanes,  asaltando  las 
primeras  trincheras  y  ocupando  siempre  su  puesto  de  honor  las 
valientes  compañías  mataronesa  y  vicensCy  alentadas  con  el  ejemplo 
de  sus  capitanes  Juan  y  Melchor  de  Palau.  La  bizarría  de  ambos 
hermanos  fué  el  asombro  de  todo  el  ejército,  mereciendo  particu- 
larmente el  segundo  que  el  Serenísimo  Señor  Cardenal  Infante  le 
Uhrase  un  documento  panegírico  de  su  lealtad  y  pericia  en  la  es- 
trategia, considerándole  al  propio  tiempo  acreedor  á  la  recom- 
pensa reservada  al  mayor  mérito.  Poco  tiempo  después  pasaba  el 
valiente  capiu'in  de  las  fuerzas  de  Vich  á  ocupar  la  dignidad  de 
arcediano  mayor  y  canónigo  de  la  catedral  de  Barcelona. 

¿Cuál  fué  la  conducta  del  valido  después  de  la  memorable  cam- 
pnña?  Tan  grande  en  fortuna  como  pequeño  ante  la  heroicidad 
catalana,  no  sólo  cerró  los  oídos  ¿  los  clamores  de  gran  número 
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de  viudas  y  huérfanos  que  la  gloriosa  empresa  dejaba  sin  sostén, 
sino  que,  según  expresión  de  Meló :  «poca  ocasión  tuvo  Cataluña 
de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo,  que  indivisiblemente  go- 
zaba Castilla,  como  si  sólo  ella  hubiese  merecido  el  aplauso».  ¡Tác- 
tica raquítica,  preludio  del  actual  infecundo  centralismo! 

Anadió  el  conde-duque  á  la  ingratitud  el  insulto,  al  insulto  las 
vejaciones  y,  exasperados  los  ánimos,  pisoteados  los  fueros,  vio- 
lada la  santidad  del  hogar  por  desenfrenada  soldadesca,  empo- 
brecido el  país  con  extraordinarias  exacciones;  todo  anunciaba  al 
virey  Conde  de  Santa-Coloma  que  el  volcán  iba  á  estallar,  y  vol- 
viendo los  ojos  al  arcediano  Dr.  Palau  (como  los  contrarios  al 
canónigo  Claris)  reconocióle  hábil  político,  experto  en  los  nego- 
cios, de  probado  patriotismo,  fidelísimo  al  rey  de  España,  por 
cuyas  circunstancias  envióle  en  1640  á  Madrid,  con  la  delicada 
misión  de  recabar  pronto  remedio  con  la  exposición  franca  y  leal 
de  las  violencias  de  que  era  victima  el  Principado.  Precipitáron- 
se, empero,  los  sucesos,  apenas  el  arcediano  mayor  habia  par- 
tido; el  cúmulo  de  agravios  inferidos  no  dio  lugar  á  los  resulta- 
dos de  las  negociaciones,  la  paciencia  de  los  catalanes  habia 
tocado  á  su  término :  el  volcán  estalló. 

¿Quién  no  recuerda  aquella  terrible  explosión,  como  si  de  ca- 
tástrofe reciente  se  tratara?  ¿Qué  hijo  de  esta  costa  ignora  las 
sangrientas  jornadas  del  Corpus  de  1640  en  Barcelona?  ¿A  qué 
escondido  andurrial  del  alta  montaña  no  llegó  el  estrépito  de 
aquella  lucha,  conocida  con  el  gráfico  nombre  de  Guerra  dels 
SEGADORS?  Tremendas  fueron  las  represalias,  el  mismo  virey 
fué  indignamente  asesinado,  los  afectos  á  la  casa  real  inhuma- 
namente perseguidos,  no  librándose  el  arcediano  Palau,  cuya 
casa  fué  saqueada,  pábulo  de  las  llamas  su  rica  biblioteca,  las 
rentas  secuestradas;  de  lo  que  sabedor  el  monarca  no  permitió 
que  el  fiel  embajador  se  ausentase  de  la  Corte.  Siguieron  como 
en  toda  revolución  crímenes  inauditos,  violencias  extremadas, 
cazados  eran  los  castellanos  como  fieras;  pero  estamos  muy  lejos 
de  asentir  á  los  escritores  de  allende  el  Ebro,  que  no  ven  en  aque- 
llos aciagos  dias  más  que  actos  de  salvajismo,  perpetrados  por 
turbas  sin  piedad,  sin  misericordia.  No  hay  que  olvidar  que  á 
vuelta  de  ios  violentos  actos  á  que  fué  Cataluña  inicuamente  pro- 
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vorada,  brillan  abundantes  ejemplos  de  sublime  caridad,  ejercida 
aún  para  con  los  más  encarnizados  enemigos.  Justo  al  efecto  es 
consignar  en  honor  de  Matará,  que  en  esta  ciudad  eminentemente 
hospitalaria,  no  sólo  encontraron  seguro  asilo  los  fugitivos  de  la 
capital,  sino  que  gracias  á  las  gestiones  del  prior  de  los  Capuchi^ 
nos  y  secundado  por  el  Baile,  fueron  Jletadas  carias  embarcado- 
nes,  en  las  que  se  salearon  gran  número  de  las  fuerzas  de  Castilla. 
De  esta  suerte  mostralia  esta  hidalga  población  que  la  generosi- 
dad  para  con  el  vencido,  no  está  reñida  con  el  amor  y  la  defensa 
de  la  patria. 

El  inepto  valido  reunía  en  tanto  consejo  compuesto  de  hechu- 
ras suyas,  que  declarase  la  conveniencia  de  extirpar  a  hierro  tan 
perniciosa  zizaña,  no  sin  que  la  autorizadísima  voz  del  anciano 
conde  de  0/iate,  consejero  de  Estado  y  presidente  del  tribunal 
de  órdenes,  influido  por  su  antiguo  amigo  y  confidente  el  mata- 
roneos  Palau  (1)  levantase  la  más  enérgica  protesta  contra  pro- 
yectos de  exterminio.  Tan  eficaces  fueron  las  razones  que  vacila- 
ron un  momento  los  ánimos ;  un  poco  más  de  independencia  y  la 
paz  hubiera  sido  devuelta  al  Principado.  Triunfó  el  servilismo,  y 
una  encarnizíxda  lucha  en  que  las  tropas  invasoras  cometieron 
inauditas  tropelías  como  en  la  trágica  entrada  de  Cabrils,  lleva- 
ron al  colmo  de  la  desesperación  á  los  oprimidos,  aún  después  de 
haberse  estos  soberanamente  vengado  en  la  sangrienta  jornada 
de  Monjuí. 

Convencida  Cataluña  de  que  el  centralismo  aspiraba  á  conver- 
tir la  monarquía  española  en  una  sola  provincia  castellana  (2) 


(1)  Ya  en  i(VU  hahia  dispuesto  el  rey  utilizar  los  servicios  del  joven  doc- 
tor Paldu,  a^rre^úndole  en  calidad  de  gentil  hombre  en  la  embajada  á  Roma, 
representada  por  D.  Inigo  Velez  de  Gevara,  conde  de  uñate. 

(2!  Asi  lo  predicaba  a<|uel  célebre  pas'|Uin  que  apareció  en  Barcelona  pre- 
gonando lan  estupendas  hazañas  del  Conde-Duque  : 

«A7  (^onde-Duque  ha  hrcho  lo  qiie  otro  hombre  no  ha  hecho, 
l)e  un  ret/  de  Enpaña  ha  hecho  un  grande  de  Castilla 
Que  en  don  P  he  I  ¿pe  el  grande. 


De  una  monarquía  ha  hecho  una  procinc ia 
Que  en  Cois lilla». 
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prefirió  acogerse  primero  al  protectorado  de  Luis  XIII,  y  acabó 
por  declararse  provincia  de  la  nación  vecina,  á  la  que  la  unian  no 
pocos  lazos  de  lejano  parentesco.  De  esta  manera  quedaba  des- 
membrado el  territorio  catalán  del  resto  de  la  península,  á  bien 
que  por  el  mismo  tiempo  proclamábase  independiente  Portu- 
gal, y  otras  dos  conjuraciones,  una  en  Andalucía,  fraguada  por 
el  duque  de  Medina  Sidonia,  otra  en  Ñapóles  por  el  pescador  To- 
más Anielo,  amenazaban  dejar  la  nación  fraccionada  en  peque- 
nos  reinos  como  en  la  Edad  media.  ¡A  tal  estremo  conducia  con 
sus  desaciertos  la  nave  del  Estado  el  funesto  valido  conde-duque 
de  Olivares! 

Cumple  ahora  hacernos  cargo  del  reparo  que  podría  hacerse 
ante  la  actitud  del  embajador  del  infortunado  Conde  de  Santa 
Coloma,  tan  opuesta  á  la  de  Tamarit,  Claris,  Margarit  y  otros 
que  tanto  por  su  patriotismo  nuestros  escritores  celebran.  No  ol- 
videmos que  no  todo  el  Principado  se  adhirió  á  la  anexión,  antes 
á  raiz  del  grave  suceso  formáronse  dos  partidos :  uno  que  tenia 
por  lema  Cataluña  francesa  y  otro  Cataluña  española.  Ambos 
idolatraban  su  patria;  ambos  por  ella  se  habían  impuesto  incom- 
parables sacrificios;  ambos,  en  una  palabra,  eran  entusiastas 
regionalistasy  y  bajo  este  concepto  acreedores  son  todos  á  que  el 
historiador  im parcial  no  aduzca  en  favor  de  unos  aquella  virtudes 
cívicas  en  que  los  adversarios  les  igualaron,  aún  á  expensas  de 
halagadora  popularidad  y  de  acerbas  persecuciones.  Que  el  doc- 
tor Paiau  no  fué  separatista  es  evidente;  pero  los  resultados  de  la 
anexión  confirmaron  pronto,  más  que  cuanto  pudiera  decirse,  el 
profundo  talento  político  del  gran  matáronos,  cuyo  retrato  ador- 
na estas  páginas.  Tampoco  separatista  fué  la  siempre  fiel  patria 
del  embajador. 

No  hay  que  fijarse  en  que  al  igual  de  muchos  otros  municipios, 
Mataró  y  su  vecina  Argentona  batiesen  á  la  sazón,  como  en  la 
antigüedad,  monedas  autónomas.  Esto  sólo  arguye  en  los  habi- 
tantes de  esta  comarca  amor  profundo  al  suelo  que  les  vio  nacer. 
Fijémonos  más  bien  en  la  manera  como  el  virey  Harcourd  trató 
á  nuestro  municipio  al  fracasar  la  conspiración  en  1648  fragua- 
da, al  objeto  de  volver  á  la  obediencia  del  rey  católico  la  ciudad 
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de  Barcelona.  Sabido  es  que  inmediatamente  fué  llevado  á  la  ca- 
pital el  representante  de  nuestra  primera  autoridad,  sirviéndole 
de  prisión  el  mismo  palacio  del  virey  para  sor  más  garantida  la 
vigilancia;  siendo  tanta  la  susceptibilidad  del  francés,  que  hizo 
ahorcar  á  un  pobre  soldado  por  el  gran  crimen  de  haber  presta- 
do al  Baile  mataronés  pluma  y  tintero  para  escribir  á  su  familia. 
En  la  conspiración  descubierta  en  IGW,  la  más  desecha  borrasca 
se  declaró  contra  los  partidarios  de  la  Cataluña  española,  y  á  his 


Tipo  de  las  monedas  de  plata  acuñadas  en  Mataró. 


Tipo  de  las  monedas  de  plata  acunadas  en  Argentona. 


cárceles  de  Barcelona  fueron  llevados  gran  número  de  mataro- 
neses,  sin  consideraciones  á  la  edad,  sexo  ni  condición.  Entre 
ellos  la  septuagenaria  D.'  Dorotea  Busca,  madre  del  Dr.  D.  Mel- 
chor de  Palau. 

De  sus  labios  recogió  la  Historia  la  mejor  apología  de  su 
esclarecido  hijo  y  demás  compatricios,  cuando  el  juez,  traí?lndado 
á  la  cárcel  para  tomarle  dtxlaraciones,  habiéndola  apostrofado 
con  duras  palabras  llamándola  madre  del  mayor  traidor ^  res- 
pondió: «No  tiene  V.  ra^ón,  porque  ni  mi  hijo  nació  rasallo  del 
rey  de  Francia ,  ni  tampoco  le  ha  prestado  juramento  ni  homena^ 
je  y  puesto  (¡ue  ú  Madrid  partió  antes  c/ue  el  Principado  se  pusiese 
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bajo  la  protección  de  un  rey  extrangero.»  Tan  contundente  res- 
puesta confundió  al  juez,  y  habiendo  objetado  que  no  se  eximía 
del  cargo  de  traidora  pues  recibía  cartas  de  tal  hijo;  llena  la 
magnánima  mujer  de  varonil  entereza  ante  la  inoportuna  acusa- 
ción^ replicó:  «Aun  no  he  tenido  la  dicha  de  saber  del  que  tanto 
amo  y  y  y  en  caso  contrario,  ningún  delito  pensaría  cometer  al  re- 
cibir cartas  del  que  tan  probada  abnegación  tiene  por  Catalu- 
ña, y  que  de  seguro  nada  me  diria  en  deservicio  del  rey  de  Fran- 
cia,  aunque  por  sus  juramentos  está  imposibilitado  de  servirle.» 
Evidente  resultaría  la  inocencia  de  la  noble  matrona,  cuando  al 
mes  de  encarcelada  bastaron  los  buenos  oficios  del  sacerdote  Ca- 
laf  para  que  recobrase  la  libertad,  si  bien  la  arbitraria  violencia 
la  afectó  tan  gravemente,  que  salió  moribunda  de  la  cárcel.  Por 
lo  demás,  cuando  en  1651  el  marqués  de  Mortara  pasó  á  sitiar  á 
Barcelona,  Mataró  fué  la  primera  población  de  la  costa  en  pres- 
tar obediencia  al  rey  Felipe  IV;  los  del  partido  francés  irri- 
tados con  lo  que  llamaban  defección,  lanzaron  contra  esta 
población  cuatro  mil  hombres,  que  saquearon  los  arrabales  y 
pegaron  fuego  á  varios  edificios,  señaladamente  á  la  casa  del  in- 
signe Melchor,  cuya  madre  volvió  á  ser  insultada  por  los  enemi- 
gos de  su  familia.  Mataró  estuvo  en  posesión  de  los  franceses 
hasta  el  19  de  septiembre  del  año  siguiente,  en  que  Mortara  re- 
novó el  sitio,  concediendo  á  los  habitantes  honrosa  capitulación, 
por  no  haberse  rendido  hasta  que  el  sitiador  hubo  abierto  brecha 
en  los  muros. 

Terrible  desengaño  recibían  entretanto  los  separatistas.  Dejan- 
do aparte  la  gran  traición  de  Marsin,  que  privó  á  Barcelona,  á  lo 
mejor  del  sitio,  de  mil  infantes  y  mil  caballos,  y  la  ambigua  con- 
ducta de  La  Motte,  que  se  carteaba  con  el  enemigo,  so  pretexto 
de  cangear  prisioneros;  los  excesos  de  las  tropas  francesas  sobre- 
pujaban á  los  de  las  castellanas,  y  al  considerar  que  el  tratado  de 
los  Pirineos  nos  arrebataba  el  Rosellón  y  el  Conflent,  nadie  hu- 
bo que  no  proclamase  las  altas  dotes  que  como  hombre  de  Estado 
adornaban  al  Dr.  Palau,  que  habla  preferido  desde  Madrid  ser  el 
ángel  tutelar  de  su  patria  hasta  lograr  su  reconciliación  con  el 
rey  católico,  ni  dejaron  de  alabar  su  previsión  y  fino  tacto,  aun 
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los  que  nicas  le  habían  perseguido,  por  haberse  opuesto  al  sepa- 
ratismo que  todos  á  la  postre  deploraron. 

Deseará  sin  duda  el  lector  saber  la  suerte  que  la  Providencia 
deparaba  al  insigne  mataronés,  personificación  durante  la  gue- 
rra de  las  ideas  de  su  patria.  Después  de  trece  anos  de  ausencia, 
júbilo  y  universal  aplauso  causó  la  vuelta  del  ilustre  arcediano,  y 
más  si  cabe  la  celebraron  sus  compatricios  cuando  en  concepto 
de  gobernador  sede  vacante  visitó  en  KMí^  la  parrocjuial  en  que 
hal)ia  sido  bautizado.  Profunda  sabiduría  y  relevantes  v¡rtud(*s, 
no  menos  que  raras  condiciones  de  gran  diplomático  durante  su 
larga  carrera  acreditadas,  le  elevaron  el  mismo  ano  á  la  silla 
episcopal  de  Urgel,  á  cuya  dignidad  está  aneja,  como  es  sabido, 
la  de  príncipe  soberano  de  la  república  de  Andorra.  Consagrado 
en  28  de  septiembre  por  los  obispos  de  Barcelona,  Vich  y  Torto- 
sa',  presidió  gloriosamente  durante  ocho  años  en  su  diócesis  y 
pequeña  república,  siéndole  confiado  posteriormente  el  cargo  de 
visitador  general  del  Santo  Oficio,  cargo  sobremanera  honorífico 
en  su  época,  pues  sólo  se  confería  al  (¡ue  estuviese  adornado  de 
profundos  (conocimientos  en  jurisprudencia.  Dejó  marcado  su 
paso  en  tan  elevadas  dignidades  con  crcdentei^  constituciones  si~ 
niélales  para  el  buen  ré/imen  de  st/s  (gobernados y  y  amado  de  to- 
dos por  su  ciencia,  virtudes  y  suavidad  de  carácter,  entregó  ya 
septuagenario  su  espíritu  al  Eterno  á  22  de  abril  de  1072  en  la 
capital  de  su  diócrsis  (I). 

Antes  de  terminar  el  siglo  volvió  á  hacerse  acreedora  Mataró 
al  agradecimiento  del  último  n»pn*sentante  de  la  dinastía  aus- 
tríaca, prestando  extraordinari(»s  servicios  en  las  posteriores 
turbulencias  de  Cataluña.  Estos  servicios  (cosa  singular)  tan  con- 


(i^  Hahía  recibido  on  11  de  marzo  de  iri02  en  la  pila  bautismal  de  Santa 
Mana  ios  noinbros  de  Josó,  Mklciior  y  Jacinto,  prevaleciendo  el  s  'irnndo  en 
ol»MM|uio  de  su  p.idro  y  recuenlo  de  sus  antepasados.  Obiuvo  en  1()2Í  un  be- 
nelicio  fundado  en  la  parro<)UÍal  en  el  altar  de  los  mártires  Abdón  y  Senén , 
luí'^o  á  los  entudios  sacerdotales  agrt'gi'»  ios  necesarios  al  jurisronniiho  y,  ya 
ductor  en  ambos  derecbos,  empezó  SU  vida  política  en  \i\X\,  formando  parte 
do  la  embajada  do  que  en  otra  nota  bemos  hablado. 
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trarios  á  la  causa  de  los  franceses,  fueron  también  tenidos  esi>e- 
cialmente  en  cuenta  por  el  mismo  nieto  de  Luis  XIV,  hasta  el 
punto  de  premiar  por  ellos  á  Mataré  con  el  titulo  de  ciudad  en 
20  de  marzo  de  1702.  Barcelona,  según  va  declarado,  manifestó 
viva  oposición  á  tanto  honor,  entre  las  causas  más  arriba  apun- 
tadas, ¿consideraría  la  capital  que  Felipe  V  condenaba  implíci- 
tamente la  conducta  de  los  barceloneses  desde  1640,  tan  contra- 
ria á  la  del  municipio  matáronos?  Firme  se  mantuvo  el  nuevo 
rey  en  su  resolución,  respetada  luego  por  el  archiduque  de  Aus- 
tria D.  Carlos,  que  derramó  á  manos  llenas  nuevos  favores  por  el 
motivo  que  sigue : 

El  25  de  julio  de  1708  la  flota  en  que  iba  Isabel  Cristina  de 
Brunswich  Luneburg  de  Wolfenbuttel,  futura  esposa  del  Archi- 
duque (luego  emperador  de  Austria)  hizo  su  desembarco  en  Ma- 
taró,  fijando  la  egregia  desposada  en  esta  población  su  residencia 
durante  seis  días,  los  más  halagúenos  de  su  vida.  En  conme- 
moración del  feliz  desembarco  se  dice  que  fué  acuñada  una  pre- 
ciosa medalla  que  describimos :  En  el  anverso  aparece  el  busto 
de  D/ Isabel  Cristina  de  Brunswich  con  esta  inscripción:  Elisab: 
Christ :  D  :  G  :  Román:  Augusta  etc.  En  el  reverso  figura  entre 
olas  tranquilas  el  arca  de  Noé,  é  la  que  se  dirige  la  paloma  con 
un  ramo  de  olivo  en  el  pico.  Al  rededor  se  lee:  tVta  reDIt 
ConstantI  et  reDDItVr  arCae,  y  debajo  :  e  catalonia  (1).  Sun- 
tuosas fiestas  y  continuados  regocijos  públicos  (descritos  minucio- 
samente en  un  folleto  contemporáneo  que  tenemos  á  la  vista) 
amenizaron  la  estancia  de  D/  Isabel  Cristina,  por  lo  que  sobre- 
manera complacido  el  augusto  consorte  elevó  á  ciudad  imperial 
la  de  Mataró,  concedió  á  los  jurados  de  ella  llevar  venera  con  las 
reales  armas  y  tener  coronela,  dio  la  preeminencia  de  palacio 
real  á  las  casas  de  D.  Jaime  Baró,  y  el  de  alcalde  perpetuo  á 


(1)  Considerando  como  cifras  romanas  las  letras  mayores  desde  tuta  hasta 
arcüCf  y  sumando  sus  valores,  se  tiene  el  número  1713.  Esta  fecha,  la  corona 
imperial  que  ostenta  el  busto,  la  leyenda  del  anverso  en  que  aparece  D.*  Isa- 
bel Cristina  como  augusta  reina  del  sacro  romano  imperio,  la  del  reverso 
«oueloe  segura  de  Cataluña  y  es  deouelta  al  arca  constante  i^ ;  todo  nos  revela 
que  la  medalla  fué  acuñada  cuando  el  archiduque  fué  proclamado  empera- 
dor, é  Isabel,  ya  emperatriz,  partió  al  Austria  en  1713. 


ESTUDIOS   HISTÓRICO-ARQUEOLÓGICOS 


SOBRE  ILURO. 


Kl  Oiiisio  MELCHOR  DE  PALAU. 

(ilt  un  rttrntit  al  t>U  <  '/"r  tji'firJti  m  fiintiim  '. 
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SU  dueño.  Quemáronse,  es  cierto,  esos  honoríficos  títulos  y  privi- 
legios con  los  de  otras  poblaciones  en  el  salón  de  San  Jorge  del 
palacio  de  la  generalidad  de  Barcelona,  al  intento  de  humillar  al 
vencido  Archiduque,  no  en  mengua  de  los  mataroneses,  ya  que 
el  vencedor,  después  de  rendida  la  capital,  se  apresuró  á  ratificar 
la  gracia,  doce  anos  antes  por  él  concedida.  Siendo  importantísi- 
mo el  documento  con  que  el  primer  rey  de  la  dinastía  borbónica 
fijó  la  ulterior  manera  de  ser  de  la  nueva  lluro,  hemos  creído 
conveniente  publicarlo,  traducida  al  castellano  la  gran  parte  que 
en  latín  fué  redactada,  insiguiendo  en  ello  nuestro  propósito  de 
popularizar  los  Reales  diplomas,  en  que  más  cifraron  su  gloria 
los  restauradores  de  esta  antigua  población. 

III. 

PRIVILEGIO   DE  CIUDAD   AL  MUNICIPIO  DE   MATARÓ. 

Traslados  auténticos  del  Privilegio.  —  Primera  traducción  castellana  (inédita) 
del  mismo. —  Observaciones  acerca  de  los  considerandos. —  Renovación,  no 
innovación  del  título  de  ciudad. — lluro,  no  Mataró;  excitación  á  quesea  de- 
vuelto su  propio  nombre  al  municipio. — Escudo  de  armas  adoptado  después 
del  feudalismo. — Geroglifíco  de  la  mano  y  el  ramo  de  mata  añadido  al  es- 
cudo.— C'wxdad  imperial ,  remoto  origen  de  este  calificativo,  de  nuevo  apli- 
cado á  Mataró  por  el  archiduque  de  Austria. 

Cuidadosamente  guardada  en  el  Archivo  del  Ayuntamiento 
hállase  copia  auténtica  del  Privilegio  original  que  va  á  ocuparnos. 
Otra  copia  certificada  del  mismo,  que  sacó  en  20  de  enero  de  1771 
del  libro  intitulado :  Dicersorum  Ij)cuni  tenentiae  primum  Phi^ 
lippi  r/uiníi,  fóleo  primero.  I).  Francisco  de  Garma  y  J)urán, 
archivero  por  S.  M.  del  R(»al  y  general  archivo  de  la  Corona  de 
Aragón,  nos  ha  servido  para  la  exacta  traducción  que  sigue : 

«En  nombre  de  Dios,  Amen  :  Sea  a  todos  manifiesto  lo  que 
decretamos  Nos  Felipe  por  la  gracia  do  Dios  rey  de  Castilla,  Ara- 
gón, León,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  Hungría,  Dalmacia, 
Croacia,  Navarra,  Granada,  Toledo,  Valencia,  Galicia,  Mallor- 
ca, Sevilla,  Cerdeña,  Córdoba,  Córcega,  Murcia,  Guiena,  Algar^ 
be,  Algeciras,  Gibraltar,  de  las  Islas  Canarias,  de  las  indias  orien- 
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tales  y  occidentales,  de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano, 
Archiduque  de  Austria,  Duque  de  Borgoña,  del  Bramante,  de  Mi- 
lán, de  Atenas  y  Neopatria,  Conde  de  Apsburgo,  Flandes,  Tirol, 
Barcelona,  Rosellón  y  Cerdaña,  Marqués  de  Oristá  y  Conde  Go- 
ceano : 

«Toda  ciase  de  reales  diplomas,  por  Nos  y  nuestros  predeceso- 
res concedidos,  no  pocas  veces  han  sido  dictados  con  la  mira  de 
que  sean  como  una  señal  demostrativa  de  nuestra  largueza  y  mu- 
nificencia, al  paso  que  por  ellos  consiguen  los  beneméritos  sub- 
ditos el  premio  de  sus  servicios.  Asimismo  adecuado  es  á  nuestra 
real  magestad  no  sólo  procurar  por  el  bienestar  y  utilidad  de  los 
mencionados  subditos,  sino  además  atender  á  todo  lo  que  al  de- 
coro y  exaltación  del  reino  pertenezca,  por  esto  en  circunstancias 
determinadas  conferimos  dignidades  civiles,  y  solemos  erigir  en 
ciudades  las  villas,  si  así  lo  demandan  los  méritos  de  sus  morado- 
res. Por  esto  atendiendo  Nos  á  los  grandes  servicios  de  nuestra 
villa  de  Mataró  en. el  Principado  de  Cataluña,  tan  conocidos  como 
á  Nos  agradables,  llevados  á  cabo  en  varias  empresas  á  nuestro 
servicio  pertinentes,  en  ocasiones  harto  difíciles,  en  paz  y  en  gue- 
rra, como  en  las  perturbaciones  de  los  años  mil  seiscientos  cua- 
renta, mil  seiscientos  ochenta  y  ocho,  y  mil  seiscientos  ochenta  y 
nueve,  en  cuyas  ocasiones  demostró  lo  suficiente  su  amor  y  fide- 
lidad á  Nos,  levantando  por  su  cuenta  y  con  hijos  suyos  muchas 
compañías  para  oponerse  á  las  rebeliones  y  turbulencias  que  se 
agitaban  en  la  comarca  de  Barcelona  durante  los  años  sobredi- 
chos, no  menos  que  en  el  posterior  sitio  de  Hostalrich,  en  el  cual 
nos  auxilió  con  novecientos  soldados  á  sus  expensas  alistados; 
habiendo  entendido,  de  otra  parte,  por  el  testimonio  de  fidedignas 
personas  que  la  amurallada  población  de  Mataró,  en  el  principa- 
do de  Cataluña,  fué  siempre  fiel  á  nuestra  magestad,  y  que  reúne 
las  cualidades  para  ser  erigida  en  ciudad,  ya  por  la  multitud  de 
toda  clase  de  moradores  nobles,  caballeros  y  comerciantes,  ya 
también  por  los  varios  industriales  que  allí  ejercen  sus  artes  me- 
cánicas; no  faltando  el  adorno  de  bellos  edificios  ni  la  opulen- 
cia y  fecundidad  del  terreno,  de  suerte  que  no  sólo  produce  lo  ne- 
cesario para  el  alimento  de  los  naturales,  sino  para  los  forasteros 
que  allí  tienen  su  negocio ;  decretamos  por  todas  estas  razones 
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Otorgar  á  dicha  población  el  titulo  de  ciudad,  con  las  facultades, 
gracias  y  prerogativas  siguientes  : 

«Primeramente,  (/ae  goje,  y  pueda  go^ar  dicha  ciudad  de  Ma- 
taró  y  de  las  prerogativas  de  tener  ^  y  poder  tener,  quatro  Jura- 
dos  con  las  Insignias  acostumbradas;  assi  en  común  como  en 
particular,  teniendo  las  mesmas  preheminenciaSy  y  autoridades  y 
(¡ue  acostumbran  tener,  y  gozar  los  Magistrados  de  las  demás 
Ciudades  de  este  Principado,  con  facultad  de  tener  dos  M aceros, 
que  puedan  traer  las  Ma^^as,  dos  Timbaleros,  y  dos  Trompetas, 
que  con  sus  timbalas,  y  trompetas^  les  precedan;  tocando  en  las 
funciones  públicas^  y  siempre,  y  quando  les  pareciere. 

Ítem:  Que  dichos  Jurados,  con  el  Consejo,  que  oy  es,  y  será, 
puedan  hazer  estatutos ,  y  ordinaciones  qualesquier,  que  les  pare- 
j^icre  convenientes,  para  el  buen  govierno,  y  negar  Licencias  para 
fabricar  qualquier  género  de  Casas,  y  Edificios  en  qualquier 
parte  de  tierra  y  y  sólo  dentro  de  dicha  Ciudad,  y  partes  públicas 
de  su  término  privative  á  qualquier  olro^  y  conocer  en  primera 
instancia;  quedando  á  las  partes  el  recurso  en  segunda  instancia 
al  lil.  Consejo  de  la  Baylia  General,  ó  al  Tribunal  Superior  á 
(¡uien  tocare  de  qualquier  causa ,  ó  question  que  haya,  ó  pueda 
ha  ver  por  razón  de  dichos  edificios,  como  de  los  que  se  fabrica- 
.ren,  y  en  todo  lo  tocante  á  las  calles  de  dicha  Ciudad  y  caminos 
públicos  de  su  término,  por  mirar  esto  al  ornato  y  bien  común 
de  la  Ciudad:  Y  assi  mesmo:  que  dicha  Baylia  General,  ni  nin^ 
gún  otro  tribunal,  ni  oficial,  no  puedan  poner,  ni  tener  peso  pú-- 
blico  dentro  de  dicha  Ciudad  y  su  término  en  que  se  compelan 
los  naturales,  y  habitantes  de  dicha  Ciudad,  ó  e.vtrangeros,  y 
forasteros  de  ella  ú  ir,  y  pesar  sus  mercaderías,  antes  bien  pue^' 
da  tan  solamente  dicha  Ciudad,  poner  dicho  peso  público  si  le  pa- 
reciere. 

Ítem:  que  dicha  Ciudad  e.vigidora  de  Matará,  pueda  hazer  y 
fabricar  de  nuevo  un  Muelle  para  la  seguridad  de  las  embarca^ 
dones  en  la  parte  de  la  Playa  de  su  término  que  le  pareciere; 
pudiendo  para  este  efecto  valerse,  y  sacar  toda  la  Piedra  necesa^ 
ria  de  las  orillas  del  Mar,  y  de  las  partes,  y  tierras,  que  á  Nos 
pertenecen,  sin  liaver  de  pagar  cosa  alguna. 
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Ítem  :  que  dicha  Ciudad  exigidora  tenga  facultad ,  y  poder 
bastante  para  crear  Mercaderes ^  y  corredores  de  orejcz  y  con  el 
número  que  pareciere  bien  visto  á  dichos  Jurados  ^  y  consejo  y  y 
con  las  prerogativaSy  que  tienen  los  Mercaderes  ^  y  corredores 
de  oreja  de  la  Ciudad  de  Barzelona. 

Ítem:  que  en  dicha  Ciudad  exigidora  de  Matará ^  no  se  pueda 
en  tiempo  alguno  por  Nos^  ó  qualesquier  otras  succesíones  de 
nuestros  vireyes,  y  Capitanes  Generales^  ó  qualesquier  otros  Mi- 
nistros nuestroSy  ponerse  Governador,  ni  ningún  otro  0//*ic¿ai, 
ó  Cabo  de  Guerra  á  titulo  de  governar  dicha  Ciudad.  Y  que  en 
caso  que  la  urgencia^  y  necessidad  obligare  á  haverse  de  poner 
Milicias  y  ó  Governador  en  dicha  Ciudad  y  haya  de  correr  el  Co- 
mer no ,  por  manos  del  Jurado  en  Cap  de  dicha  Ciudad  exigidora; 
y  que  en  caso  y  que  se  huvieren  de  ha::er  Quarteles  en  dicha  Citi 
dady  ó  su  términOy  no  deva  estay  ni  sus  habitantes,  contribufíir 
en  los  gastos  de  dichos  Quarteles, 

Ítem:  que  no  se  pueda  exigir  y  ni  cobrar  dentro  de  dicha  Ciu- 
dad y  y  su  términOy  la  Lleuda  dicha  de  Tortosay  por  ningún  ojfi- 
cial  RLy  ó  otra  Persona  y  y  que  ce  los  naturales  y  y  habitantes  de 
dicha  Ciudady  se  les  observen  los  Privilegios^  que  ya  tienen  de 
exepcion  de  dicha  Lleuda  de  Tortosa. 

Ítem:  que  todos  los  Privilegios  y  y  concessiones  Reales  y  statu  tos, 
ordinaciones  y  usos  y  y  costumbres  y  que  tiene  concedidos^  y  de  que 
gozay  y  ha  goj^ado  hasta  oy  dicha  villa  de  Mataróy  siendo  villay 
los  retenga  y  y  conserve  sin  alteración  alguna  y  innovación,  ni 
derogación  de  calidad  y  que  por  la  presente  Erección  en  Ciudad, 
no  se  entiendan  aquellos  derogados,  innovados,  ni  alterados  en 
todo  y  ni  en  parte  y  sino  tan  solamente  en  aquello  en  que  se  hallarcí 
nueva  disposición  en  el  presente  Privilegio  de  Erección  contraria 
a  los  dichos  PrivilegioSy  StatutoSy  y  costumbreSy  antes  bien  que- 
dan dichos  Privilegios^  StatutoSy  ordinaciones  y  usos  y  y  costum- 
bres, en  su  fuerza,  y  valor  y  y  en  quanto  menester  sea,  confirma- 
dos,  y  aprobados  informa  specifica. 

Ítem:  que  el  Bayle,  que  es  ahora  de  dicha  villa  de  Matará,  y 
que  será  haya  de  tener  el  titulo,  y  qualidad  de  sos-veguér  del  Ve- 
guér  de  Barcelona,  con  la  facultad,  y  Jurisdicción  de  cono:ser 
de  todos  los  que  gozan  de  Privilegio  de  Cavalleros,  que  habitan, 
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//  habitarán,  dentro  de  dicha  Ciudad  exigidora,  y  su  término,  de 
las  causas  civiles;  r/uedctndole  assi  mesnio  al  dicho  Bayle  en  lo 
demás,  la  mesma  autoridad  y  Jurisdicción,  que  ha  tenido^  y  tie-- 
ne  hasta  hoy,  no  entendiendo  en  esto  perjudicar  en  nada,  á  la 
Jurisdicción  que  el  Veguer  y  Bayle  de  Barcelona  tienen,  y  han 
tenido  hasta  ahora  en  dicha  cilla,  y  término. 

Item  y  finalmente :  que  dicha  Ciudad  exigidora,  goce,  haya, 
pueda,  y  [deca  gosar  de  todos  los  Privilegios,  Gracias,  prero- 
gativas,  exempciones,  y  libertades,  y  en  particular  de  la  exemp- 
cion  de  alojamientos,  Tránsitos,  Bagajes,  Somatenes,  y  otras 
qualesquier,  que  gosan,  y  tienen  concedidas,  y  otorgadas  las 
Ciudades  de  Lérida,  Gerona,  y  demás  del  presente  Principado; 
assi  en  el  tratamiento  como  en  el  Político,  y  jurisdiccional. 

«Por  tanto  á  tenor  del  presente  público  instrumento,  en  el  por- 
venir firmemente  valedero;  de  propia  cierta  ciencia,  deliberada 
y  resueltamente  por  nuestra  real  autoridad,  por  gracia  especial  y 
en  virtud  de  plena  y  absoluta  potestad,  según  las  leyes,  no  menos 
que  por  impulso  propio  declaramos  ciudad  la  dicha  amurallada 
población  de  Mataró,  y  al  titulo,  honor  y  dignidad  de  ciudad  la 
promovemos  y  ensalzamos,  y  con  el  mismo  la  distinguimos,  de- 
coramos y  perpetuamente  la  ilustramos  con  las  cláusulas,  prero- 
gativas  y  facultades  más  arriba  expresadas;  de  suerte  que  en 
adelante  las  personas  de  todo  estado,  rango,  cualidad,  preemi- 
nencia y  condición  la  den  el  nombre  de  ciudad  de  Mataró,  tanto  de 
palabra  como  en  escrituras  públicas  y  privadas;  asi  se  la  llame  y 
titule  y  goce  y  pueda  gozar  y  prevalezca  con  las  susodiclias  facul- 
des  y  honores  perpetuamente  y  con  todas  aquellas  dignidades, 
preeminencias,  favores,  inmunidades,  libertades  y  prerogativas 
con  las  que  las  otras  ciudades  nuestras  en  el  precitado  princi- 
pado de  Cataluña,  de  derecho,  uso,  costumbre  y  de  otra  manera 
poseen,  gozan,  acostumbran,  ó  delneron  y  pudieron  poseerlo  y 
gozarlo  en  todos  tiempos. 

«Ahora,  á  los  ilustres,  egregios  y  expectables  vireyes,  cuales- 
quiera que  sean ;  á  nuestros  capitanes  generales  cjue  hacen  las 
veces  de  gobernadores  en  nuestro  principado  de  Cataluña,  ¿  los 
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venerandos  condes  del  Rosellón  y  de  Cerdaña;  á  los  nobles,  mag- 
níficos y  dilectos  consejeros  y  oficiales  nuestros,  al  canciller  que 
regenta  la  chancillería,  á  los  doctores  de  nuestra  real  audiencia 
y  al  que  hace  las  veces  de  gobernador  general,  al  regente  de  la 
real  tesorería,  á  los  abogados  y  procuradores  fiscales  y  patrimo- 
niales, á  los  vicarios.  Bailes,  sub-vicarios,  sub-bailes,  alguaciles, 
maceres  y  porteros;  á  los  duques,  marqueses,  condes,  vizcondes, 
barones,  militares,  nobles  personas  y  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  oficiales  y  subditos  nuestros,  mayores  y  menores,  de  cual- 
quier nombre  que  sean,  autoridad,  oficio  y  jurisdicción,  en  las 
diversas  partes  de  los  reinos  y  dominios  nuestros,  constituidos  ó 
por  constituir,  decimos  y  extrictamente  preceptuando  mandamos 
(so  pena  de  incurrir  en  nuestra  real  indignación  y  en  la  multa  de 
cinco  mil  ñorines  de  oro,  que  á  los  contraventores  irremisible- 
mente se  exigirán  para  ingresar  en  nuestros  erarios)  mandamos 
que  este  nuestro  privilegio,  gracia  y  concesión  y  todo  lo  más 
arriba  general  y  particularmente  contenido,  lo  mantengan  firme- 
mente, y  lo  observen  perpetuamente,  y  lo  hagan  mantener  y  ob- 
servar inviolablemente  por  los  que  convenga,  y  que  de  ninguna 
manera  intenten  lo  contrario,  por  alguna  razón  ó  causa,  si  á  los 
predichos  oficiales  y  subditos  les  es  cara  nuestra  gracia,  y  desean 
no  incurrir  en  nuestra  indignación  y  en  la  señalada  multa. 

«Este  diploma  fué  redactado  y  expedido  en  nuestra  ciudad  de 
Barcelona  el  dia  veinte  del  mes  de  marzo  del  año  de  la  Natividad 
del  Señor  mil  setecientos  dos,  de  nuestro  reinado  el  tercero. 
Sig  ^  no  de  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Castilla,  Aragón, 
León  y  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  Hungría,  Dalmacia, 
Croacia,  Navarra,  Granada,  Toledo,  Valencia,  Galicia,  Mallor- 
ca, Sevilla,  Cerdeña,  Córdoba,  Córcega,  Murcia,  Guiena,  Algar- 
be,  Algeciras,  Gibraltar,  islas  Canarias,  como  también  de  las  in- 
dias orientales  y  occidentales,  de  las  islas  y  tierra  firme  del  mar 
Océano,  Archiduque  de  Austria,  duque  de  Borgoña,  de  Braman- 
te, de  Milán,  de  Atenas  y  Neopatria,  Conde  de  Apsburgo,  de 
Flandes,  del  Tirol,  de  Barcelona,  del  Rosellón  y  Cerdaña,  mar- 
qués de  Oristá  y  conde  Goceano,  que  lo  predicho  alabamos  y 
firmamos  y  al  privilegio  mandamos  suspender  nuestro  sello  acos- 
tumbrado. Yo  EL  Rey. 
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«Los  testigos  que  en  lo  predicho  intervinieron  son:  el  ilustre 
Don  Francisco  de  Casimiro  de  Pimentel,  conde  de  Benavente, 
camarero  mayor,  Don  Francisco  Tellez  Girón  Gómez  de  Sando- 
val,  Duque  de  Osuna,  también  camarero,  y  Don  Luis  Fernandez 
Porlocarrero,  conde  de  Palma,  manjués  de  Montesclaros.  Sig^ 
no  de  Don  Francisco  Dalmao  y  Casanata,  manjuésdel  Palacio, 
del  cons(»jo  de  la  Sacra  Católica,  Real  Magestad  y  secretario  del 
sacro  supremo  consejo  Real  de  la  Corona  de  Arngón,  y  por  su  au- 
toridad público  notario  en  toda  su  tierra  y  dominio,  (juien  á  lo 
predicho,  juntamente  con  los  prenominados  testigos  intervino,  y 
lo  escril)ió,  hizo  y  cerró  por  mandato  de  la  misma  Real  Magestad. 
El  señor  Rey  lo  mando  á  mi  Don  Francisco  Dalmao  y  Casanata 
marqués  del  Palacio.  Visto  por  Don  José  de  Zambrana  Lugarte- 
niente del  Tesorero  general.  Lo  vio  el  marqués  de  Cerdañola.  Lo 
vio  Don  Juan  d(í  la  Torre  regente.  Lo  vio  Colomé  regente.  Lo  vio 
Oísanata  por  el  conservador  general.  Sig^no  de  Don  Francisco 
Dalmao  y  Casanata  marqués  etc.  En  el  Diversorio,  primer  fóleo, 
sesenta  y  siete.  No  debe  media  anata.  V.  Majestad  hace  merced  á 
la  villa  de  Mataró  en  el  Principado  de  Cataluña  de  erigirla  en 
ciudad  con  las  facultades  y  prerogativas  a(jui  expresadas.  V.  Ma- 
jestad lo  mandó.  Pagó  por  derecho  de  sello  tres  mil  y  noventa 
sueldos.  D.  Diego  Agustín  Benedid  lugarteniente  en  el  oficio  de 
protonotario». 


Confirma  la  precedente  lectura  lo  anotado  acerca  de  la  actitud 
de  Mataró  en  las  turl)ulencias  de  Cataluña  desd«»  IG'ií)  hasta  los 
últimos  anos  de  Carlos  II.  I)<»  s(íntir  es  (|ue  por  incuria  ó  descui- 
do sólo  se  invocasen  como  gloriosos  antecedentívs  los  más  próxi- 
mos, cuando  aun  sin  acudir  á  la  edad  antigua  no  escasean  (se- 
gún ha  podido  ol)servarse)  en  la  m(*dia  y  moderna.  No  sabemos 
en  segundo  lugar  entender  cómo  constando  en  multitud  de  per- 
gaminos la  calificación  riritas  fniría ,  no  suplicase  (»ste  munici- 
pio renovación  de  titulo  más  1)Í(mi  (|ue  una  concesión  novísima. 
I^  denominación  de  Mataró  (reminisrencia  feudal)  tampoco  es 
Itt  (¡ue  debía  ostentar  la  nueva  ciudad;  sino  la  de  lluro  por  ser  lu 


472  NUEVA  ILÜRO. 


propia,  y  ya  que  por  diversas  causas  no  fueron  en  este  punto 
exigentes  los  antepasados,  muy  del  caso  fuera  que  al  ejemplo  de 
Murviedro  (hoy  Sagunto)  se  gestionase  la  recuperación  del  ibé- 
rico nombre,  al  que  tres  mil  años  de  glorias  van  unidos.  Mientras 
esto  no  sea  factible,  debemos  cooperar  de  todas  veras  á  que  la 
antigua  denominación  se  prodigue  en  anuncios,  en  rótulos,  en 
sociedades,  en  cuantas  ocasiones  se  ofrezcan ;  teniendo  presente 
que  Matará  no  recuerda  históricamente  más  que  un  castillo,  al 
paso  que  lluro  reconcentra  en  si  las  grandes  memorias  de  nues- 
tra ciudad  ibérica,  griega,  romana  y  visigoda. 

No  terminaremos  estas  observaciones  sin  fijarnos,  siquiera  sea 
de  paso,  en  el  actual  escudo  de  armas  del  municipio.  Libertado 
del  yugo  feudal,  no  quiso  ni  tuvo  otras  armas  que  las  de  Catalu- 
ña, como  aparece  en  el  grabado  que  publicamos  al  fin  del  privi- 
legio de  Fernando  el  Católico.  Mucho  tendría  que  objetar  la  He- 
ráldica contra  la  adición  de  la  mano  con  el  ramo  de  mata,  ¿hay 
acaso  alguna  razón  que  explicar  pueda  el  ver  aliado  en  inexacto 
geroglifico  el  ominoso  recuerdo  feudal  con  el  emblema  designa- 
tivo  de  municipio  catalán  y  de  realengo  desde  1480?  Comprende- 
mos que  el  uso  ha  consagrado  esa  anomalía,  y  que  volver  á  las 
cuatro  barras  parecería  á  muchos  algo  violento:  señalamos  lo 
que  debería  ser,  respetando  los  motivos  que  resolverlo  mejor 
impidan. 

Dedúzcase  de  lo  dicho  que  el  título  de  ciudad  fué  renovación 
no  innovación,  que  el  nombre  adecuado  al  municipio  es  lluro  no 
Matará,  y  que  las  armas  de  la  nueva  ciudad,  por  más  que  el  uso 
clame  en  contra,  son  las  cuatro  barras  sin  otros  aditamentos.  Por 
lo  demás  gratitud  perenne  debe  este  municipio  á  Felipe  V  por 
haber  desterrado  para  siempre  la  calificación  de  villa  que  sus 
moradores  sólo  transitoriamente  con  repugnancia  toleraron;  jus- 
ticia fue  la  erección  de  la  villa  en  ciudad,  y  bien  mereció  ser 
ciudad  imperial,  no  sólo  cuando  lo  concedió  el  Archiduque  de 
Austria,  sino  desde  que  los  iluroneses  fueron  distinguidos  con  el 
privilegio  de  romani  cives  por  el  gran  fundador  del  romano  im- 
perio. 
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IV. 

LA   CIUDAD    DE   MATARÓ   DESDE   FELIPE   V    HASTA    NUESTROS   DÍAS. 


Carácter  de  la  Historia  de  Mataré  desde  Felipe  V.  —  La  enseñanza  y  el  Semi- 
nario de  las  Escuelas  Pías.  —  El  convento  ó  iglesia  de  Capuchinas,  capilla 
de  los  Dolores. — Nuevas  calles  y  arrabales. — Oposición  de  Barcelona  al  co- 
mercio de  Maiaró. — Atropello  del  regidor  D.  Félix  Dorda. — Acude  la  ciudad 
al  rey  contra  la  vecina  capital. — Se  concede  otra  vez  entrada  libre  á  las  na- 
ves.— Decreto  contra  la  lengua  catalana,  enérgicas  protestas  de  los  mataro- 
neses,  consideraciones  sobre  el  particular. —  Prosperidad  de  la  nueva  lluro 
en  los  reinados  de  Carlos  III  y  Carlos  IV.  —  Guerra  de  la  independencia,  el 
dia  de  Corpus  de  1808  en  Mataré.  —  Memorial  de  sus  moradores  á  Fernan- 
do VII.  —  Guerra  civil,  milicianos  raataroneses  en  Bascara  y  en  Torellé. — 
Los  centralistas  de  1843,  episodio  relativo  á  los  prisioneros. —  El  primer  fe- 
rro-carril de  España,  medalla  conmemorativa  del  mismo.  —  Derribo  de  las 
murallas,  ensanche,  notables  edificios  nuevos. —  Grande  impulso  dado  á  la 
fabricacién ;  actual  ciudad  superior  á  la  lluro  romana,  su  porvenir. 


Ardiente  anhelo  de  mejoras  y  de  mayor  lustre  para  la  ciu- 
dad caracteriza  su  ulterior  historia,  no  habiendo  correspondido 
siempre  á  nobles  empeños  las  esperanzas  hartas  veces  frus- 
tradas. 

Laudable  es  la  preferencia  que  la  instrucción  y  educación  de 
la  juventud  mereció,  preferencia  evidenciada  con  la  fundación 
del  Seminario  de  las  Escuelas  Pías ;  magnifico  y  vasto  ediíício 
en  1717  principiado.  Levantóse  en  las  afueras  de  la  «puerta  de 
Barcelona  »  junto  i\  la  iglesia  de  Santa  Ana  (1)  y,  desde  la  inau- 
guración de  los  estudios,  hombres  insi^irnes  en  ciencia  y  virtudes 
han  honrado  hasta  al  presente  aquel  establecimiento,  el  segundo 
en  importancia  que  poseen  en  la  península  los  P.  P.  Escolapios- 

En  1737  fueron  echados  los  cimientos  del  convento  no  menos 
grandioso  de  religiosas  capuchinas,  con  espaciosa  igl(»sia  y  una 
barriada,  preludio  del  actual  ensanche.  No  nos  detendremos  en 


\  1)    Esta  iglesia  existia  ya  en  el  siglo  XVII,  conforme  es  de  ver  en  el  gra- 
bado que  encabeza  esta  disertación. 
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señalar  otros  edificios  particulares  que  embellecieron  en  la 
misma  época  la  ciudad  :  abriéronse  en  consecuencia  nuevas  ca- 
lles, y  surgieron  como  por  encanto  varios  arrabales  donde  sólo 
aisladas  y  modestas  alquerías  podian  visitarse.  Cerró  la  lista  de 
notables  construcciones  la  mencionada  Capilla  de  los  Dolores. 

Mataró,  más  comerciante  que  industrial  hasta  mediados  del 
siglo  anterior,  fijaba  especialmente  sus  miras  en  las  naves  que 
visitaban  su  puerto,  y  se  prometia  grandes  lucros  de  la  Real  con- 
cesión que  le  permitía  «fabricar  de  nuevo  un  muelle  para  la  se- 
guridad de  las  embarcaciones,»  No  contaba  con  la  tenaz  oposi- 
ción de  los  barceloneses.  Manifestóse  á  las  claras  y  con  toda  su 
fuerza  con  motivo  de  haber  obligado  á  cerrar  los  puertos  de  Es- 
paña en  1720  la  contagiosa  y  violenta  peste  de  Marsella.  Cuando 
pasado  el  peligro  fué  devuelta  a  los  pueblos  marítimos  la  liber- 
tad de  recibir  las  embarcaciones,  admitiólas  á  ejemplo  de  la  ve- 
cina capital  nuestra  ciudad,  de  lo  que  advertida  la  superior  au- 
toridad del  Principado,  mandó  comparecer  ante  si  á  uno  de  los 
regidores  que  explicase  la  conducta  del  municipio,  ó  mostrase  el 
permiso  que  declaraba  libre  su  puerto.  D.  Félix  Dorda,  varón 
de  suma  prudencia,  fué  el  designado  para  la  delicada  misión, 
más  apenas  puso  el   pié  en    Barcelona  fué  arrestado,   y  allí 
cuarenta  y  dos  dias  detenido  sin  el  más  minimo  auto  de  diligen- 
cia ó  resolución  judicial.  Levantado  el  arresto  se  mandó  á  Dorda 
restituirse  á  su  patria,  con  orden  expresa  de  no  permitir  en  ade- 
lante que  zarpasen  en  sus  aguas  las  embarcaciones. 

Golpe  terrible  fué  este,  despoblábase  la  nueva  ciudad;  los  co- 
merciantes se  trasladaban  en  busca  de  mejor  fortuna  á  diversas 
partes  del  reino,  la  miseria  cundia,  y  desesperanzados  los  mata- 
roneses  de  hallar  protección  en  las  autoridades  barcelonesíis, 
acudieron  al  rey  solicitando  justicia;  recordándole,  para  obligar- 
le, los  sacrificios  de  Mataró  en  1713  v  1714  cuando  el  recobro  de 
Barcelona,  y  las  exorbitantes  cantidades  que  por  el  mismo  tiempo 
y  la  misma  causa  el  Estado  debia  al  vejado  municipio  (i).  Aten- 


(l)    Todos  estos  pormenores  están  sacados  del  memorial  presentado  al  rey, 
de  cuyo  documento  conservamos  copia. 
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didos  fueron  por  esta  vez  los  ruegos,  volvieron  las  naves  á  cubrir 
las  aguas  del  puerto  iluronés,  floreció  de  nuevo  el  comercio,  y  á 
medida  de  la  riqueza  aumentaban  los  liabitantes. 

Asegurada  parccia  la  bienandanza,  cuando  una  despótica  me- 
dida (tanto  más  inesperada  en  cuanto  venia  del  paternal  gobierno 
de  Fernando  VI)  dio  ocasión  á  Mataró  de  mostrar  su  entusiasta 
catalanismo,  aún  á  trueque  de  perder  el  favor  que  en  las  altas  re- 
giones de  la  [)olitica  liabia  anteriormente  gozado.  Eco  mal  extin- 
guido de  la  aversión  de  Felipe  V  al  Principado  fué  la  medida  á 
que  aludimos,  consistente  en  mandar  que  cesasen  los  comercian- 
tes catalanes  de  llevar  los  libros  de  las  negociaciones  en  su  nati- 
vo idioma,  que  debia  reemplazar  en  lo  sucesivo  el  castellano. 
Como  si  de  negocio  exclusivamente  propio  se  tratase  opusieron 
los  mataroneses  tíil  resistencia  (jue  rayó  á  la  insubordina- 
ción (1) ;  admiró  su  actitud  la  misma  Junta  de  Comercio  de  Bar- 
celona, llovieron  en  Madrid  las  protestas,  las  exposiciones;  mas 
todo  fué  en  vano  :  Mataró,  al  igual  de  los  demás  pueblos  de  Cata- 
luña, se  vio  en  la  dura  alternativa  de  renunciar  á  sus  especulacio- 
nes mercantiles  ó  sacrificar  su  propio  idioma  en  aras  del  absur- 
damente monótono  centralismo.  « |  Miserable  condición  la  de 
nuestros  tiempos,  exclamaaíjui  un  escritor  matáronos  de  aquella 
época,  se  nos  veda  el  habla  de  nuestros  mayores;  se  nos  obliga 
á  giros  y  construcciones  (jue  repugnan  á  nuestro  laconismo;  se 
nos  imponen  vocablos  difíciles  de  pronunciar  sin  estropearlos; 
vocablos  que  sólo  revelan  la  tiranía  que  se  trata  de  ejercer  contra 
nosotros,  aún  en  lo  más  sagrado  é  intimo  del  hombre,  la  inteli- 
gencia y  el  corazón  I  ». 

Sobrábale,  por  cierto,  al  expresarse  en  semejantes  términos  la 
razón  al  venerable  Oimpllonch  y  Daviu,  pues  desde  entonces, 


(1)  I.os  auioros  do  Los  Fueroj  <ie  Caínluha  escriben  sobre  el  particular  en 
la  pagina  701  :  «Los  ministros  ile  Fornan<lo  VI)  llenos  de  ambición  impacien- 
te, sacáronle  alguna  ve¿  do  su  natural  bondadoso  y  benigno.  Fruto  do  estas 
ocasiones  extraordinarias  fué  una  disposición  terminante  dada  en  (Cataluña 
paraque  en  el  acto  cesaren  los  comerciantes  de  llevar  los  libros  de  sus  nego- 
ciaciones en  idioma  catalán  según  costumbre,  de  lo  cual  reclamó  la  Junta  de 
&)mercio  de  Barcelona,  y  singularnieníc  y  con  grande  pero  infortunado  tc»6n  la 
ciudad  de  Mataró. 
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con  una  pertinacia  digna  de  mejor  causa,  se  declaró  injusta 
guerra  al  catalán;  afortunadamente  es  tan  difícil   establecer  la 
rica  y  magestuosa  lengua  de  Cervantes  en  nuestras  playas  y 
montañas,  como  la  de  Ansias  March  en  el  riñon  de  Castilla;  los 
más  perspicuos  ingenios  de  allende  el  Ebro  empiezan  á  ver  claro 
en  este  asunto,  y  consideran  naturalmente  preferible  que  los  ca- 
talanes cultiven  un  idioma  capaz  de  producir  La  Atlántida  y 
Canigó,  á  que  chapurren  una  ridicula  gerigonza  en  mengua  de 
la  general  cultura  de  nuestra  nación.  Nótese,  para  concluir  este 
punto,  que  el  decreto  de  Fernando  VI  sólo  fué  cumplido  á  me- 
dias; que  ninguna  población  catalana  fué  más  tenaz  que  Mataró 
en  defender  y  conservar  su  idioma;  Lo  temple  de  la  Gloria, 
poema  debido  al  malogrado  vate  mataronés  D.  Ignacio  Puig- 
blanch  (1791-1711)  fué  el  primer  grito  de  restauración  de  las  pa- 
trias letras,  mucho  antes  que  Aribau  escribiese  su  celebrada  Oda 
Á  LA  Patria,  y  entre  los  premiados  en  Juegos  florales  han  tenido 
desde  1860  digna  representación  insignes  poetas  de  esta  ciudad  y 
su  comarca. 

El  acontecimiento  á  que  el  municipio  Hurones  dio  más  cele- 
bridad en  el  reinado  de  Carlos  III  fué  la  recuperación  de  las  reli- 
quias de  sus  Santas  compatricias;  de  ello  se  ha  largamente 
tratado  en  el  Estudio  VIII. 

Durante  este  reinado  y  el  siguiente  de  Carlos  IV  llegó  á  su 
apogeo  la  prosperidad  de  la  industria  de  blondas  y  sedas;  la  viti- 
cultura volvia  á  ser  un  constante  manantial  de  bienes  para  la  po- 
blación, y  las  naves  de  toda  clase,  que  en  los  astilleros  de  Mataró 
y  de  Arenys  de  Mar  se  construían,  llevaban  los  productos  indí- 
genas á  remotos  países  para  volver  cargadas  de  riquezas,  base  de 
las  que  gran  número  de  familias  costaneras  hoy  disfrutan. 

Felices  fueron  para  Mataró  dichos  reinados;  recuérdaníos 
nuestros  abuelos  como  época  de  abundancia  en  que,  ágenos  de 
las  luchas  de  partidos  los  habitantes,  entregábanse  en  plena  paz 
á  los  más  puros  goces,  santificados  por  el  amor  á  la  religión  y  á 
la  patria. 

No  tardó  la  paz  en  ser  turbada  al  inaugurarse  la  dominación 
napoleónica  en  España;  volvieron  á  la  sazón  los  mataroneses  á 
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dar  inequívocas  pruebas  de  su  brío  y  acendrado  amor  patrio,  ar- 
mando varias  compañías  que  sostuvo  el  municipio  durante  la 
guerra  de  la  independencia,  y  dando  su  nombre  á  un  regimien- 
to que  se  distinguió  por  su  valor  en  defensa  de  la  nación  pérfida- 
mente invadida.  Sobresalió  entre  sus  preclaros  hijos  el  que  habia 
de  ser  andando  los  afios  el  general  D.  José  María  Llauder;  sus 
hazañas  contra  las  huestes  del  Capitán  del  siglo  le  merecieron  el 
titulo  nobiliario  de  Marqués  del  valle  de  Rivas.  En  1808  habien- 
do logrado  el  general  francés  Lachi,  al  frente  de  5000  hombres, 
romper  el  cordón  de  Mongat,  se  presentó  el  dia  de  Corpus  en 
Mataró,  y  en  castigo  de  su  obstinada  resistencia  mandó  incen- 
diarla, después  del  más  horrible  e  inhumano  saqueo.  Pasto  de 
las  llamas  hubiera  sido,  á  no  haber  el  jefe  vencedor  mandado 
súbitamente  y,  según  se  creyó,  por  sobrenatural  influjo,  suspen- 
der el  incendio  (1). 

Hechos  dignos  de  pasar  á  la  posteridad  encontrará  asimismo 
quien  la  Historia  de  Mataró  escriba,  en  el  agitado  periodo  que 
media  desde  1810  á  1850;  acjuí,  atendida  la  índole  de  este  trabajo, 
ageno  por  completo  á  las  pasiones  de  la  política  (de  la  que  he- 
mos vivido  constantemente  apartados)  sólo  nos  fijaremos  en  algu- 
nos puntos  culminantes,  que  acaben  de  poner  de  relieve  el  carác- 
ter leal  y  ánimo  generoso  de  los  hijos  de  esta  comarca. 

Una  exposición  elevada  al  rey  Ü.  Fernando  VII  por  el  Ayunta- 
miento de  esta  ciudad,  da  cuenta  de  los  azares  y  peligros  que 
ella  atravesó  desde  el  año  1827  al  1828.  «Los  actuales  ciudada- 
nos de  Mataró,  leemos,  en  nada  han  degenerado  de  sus  antepa- 
sados en  el  amor  y  s«mtícío  de  la  Real  persona.  Prontos  siem- 
pre á  llenar  el  cum[)limirnto  de  sus  d(»seos,  y  á  mantener  la 
inalterable  fidelidad  á  Vuestra  Alteza  Real  persona,  se  alistaron 
para  tomar  las  armas  contra  la  criminal  y  escandalosa  subleva- 
ción que,  atentando  á  los  sagrados  y  absolutos  derechos  de  Vues- 


(1^  Lo  sucedido  en  aquollas  aciagas  circunstancias  lo  escribió  por  encargo 
de  la  Corporación  municipal  D.  Félix  Campllunch  y  Guarro,  que  interpuso  to- 
da su  influencia  para  librar  de  completa  ruina  su  ciudad  natal. 
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tra  Mngestad,  amenazaba  sumir  este  Principado  en  los  horrores 
de  la  más  lamentable  anarquía.  Prodigaron  cuantiosas  sumas  en 
metálico  para  poner  la  ciudad  que  habia  sufrido  duplicada  inva- 
sión de  aquellos  rebeldes  (con  ademanes  de  reducirla  al  aba- 
timiento y  á  la  disolución  j  en  estado  de  toda  defensa,  y  la  juven- 
tud armada  á  expensas  de  ella,  la  ha  conservado  fiel  á  V.  M.  y  á 
vuestros  Reales  derechos».  Aludíase  con  estas  palabras  á  los  pri- 
meros chispazos  de  la  que  habia  de  ser  durante  siete  años  horro- 
rosa guerra  civil,  que  tantas  ruinas  y  desdichas  debía  acarrear  á 
la  patria. 

No  fué  la  menos  castigada  durante  la  fratricida  lucha  esta  in- 
signe ciudad.  Los  campos  de  Bascara  y  las  alturas  de  Torelló 
vieron  combatir  como  valientes  y  sucumbir  multitud  de  milicia- 
nos mataroneses,  victimas  de  su  fidelidad  al  gobierno  estableci- 
do. Cuan  ingratamente  fueron  recompensados  lo  recuerda  el  ailo 
1843.  No  era  ya  el  partido  carlista  sino  el  gobierno  de  Isabel  II  el 
que  por  medio  del  conde  de  Reus  D.  Juan  Prim,  castigaba  con 
dura  mano  á  los  centralistas  de  Mataró.  Un  folleto  que  destila 
hiél  contra  los  adversarios,  consigna  la  causa,  desarrollo  y  con- 
secuencias de  aquella  sublevación,  origen  de  abundantes  lágri- 
mas y  estímulo  de  implacables  rencores  (1).  Lejos  de  nosotros 
hacernos  eco  del  aludido  folleto,  no  participamos  de  sus  odios 
ni  exageraciones  y,  aunque  asi  no  fuese,  no  creeríamos  pruden- 
te remover  las  cenizas  que  esconden  un  fuego  aún  no  extinguido. 
¡Paz  á  los  muertos  1  mas  no  omita  nuestra  pluma  un  memorable 
episodio  de  aquellos  trágicos  sucesos,  ya  que  demuestra  por  si 
sólo  el  carácter  varonil  de  las  modernas  iluronesas(á  las  que  he- 
mos ya  admirado  por  su  laboriosidad  y  heroísmo  cristiano)  con- 
sideradas como  solícitas  madras  y  esposas  en  horas  de  prueba  y 
de  infortunio.  Reviva,  si,  tan  conmovedor  episodio,  siquiera  pa- 
ra que  sirva  de  contrapeso  á  los  insulsos  cuentecillos  con  que  la 
posteridad  suele  castigar  á  los  pueblos,  remisos  en  conmemorar 
los  hechos  que  ilustran  su  historia. 


(1)    Nos  referimos  a  la  «Reseña  de  los  sucesos  del  año  1843»,  por  D.  Juan 
Amich. 
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Rendida  la  ciudad  después  de  porfiada  resistencia  en  26  de 
septiembre  del  año  susodicho,  Prim  redujo  á  dura  prisión  á  los 
que  en  la  lucha  más  se  hal)ian  obstinado.  Consumíanse  en  los 
calabozos  del  castillo  de  Bellver  (Mallorca),  viendo  lejano  el  dia 
de  su  libertad,  cuando  la  noticia  de  pasar  á  residir  algunos  días 
en  Mataró  la  reina  madre  D.*  Cristina,  fué  destello  de  esperanza 
para  las  infortunadas  esposas  de  los  prisioneros.  Una  comisión 
de  las  mismas  determinó  presentarle  un  memorial,  el  sitio  prefi- 
jado habia  de  ser  el  alojamiento  de  la  augusta  Señora  (casa  Gua- 
rro) dióles  al  efecto  un  pase  el  alcalde ;  pero,  á  la  hora  oportuna, 
un  desdeñoso  ¡atrás!  del  centinela  fué  la  única  respuesta  que  ob- 
tuvieron. Desairadas,  que  no  vencidas,  resuelven  sobral  encuen- 
tro de  la  regia  comitiva;  dirlgense  á  la  carretera  de  Gerona;  pá- 
ranse en  la  Casa  Blanca,  en  donde  sin  fluctuar  en  escojer  el  me- 
jor medio  de  hacerse  oir,  se  deciden  por  detener  el  coche  de 
Cristina.  Llega  el  momento  decisivo,  el  trotar  de  los  caballos  del 
piquete  de  la  vanguardia  anuncia  la  próxima  llegada,  «j Ocasión 
propicia!  exclaman  animándose  mutuamente,  nunca  tal  vez 
vuelva  á  presentarse!»...  Precipltanse  con  esta  idea  en  medio  del 
camino,  una  nube  de  polvo  las  envuelve...  ¡paso!  gritan  los  del 
piíjuete;  encabritanse  los  caballos;  cruza  por  la  mente  de  las 
desvalidas  la  imagen  de  sus  es[)osos,  de  sus  padres,  de  sus  tier- 
nos hijos,  y  apesar  suyo  despavoridas  retroceden mas  no  to- 
das. Una  queda  en  medio  de  la  via,  inmóvil  cual  marmórea  esta- 
tua; de  rodillas,  los  brazos  extendidos  en  ademán  suplicante, 
lanzando  desgarradores  gritos  de:  ¡Señora!  ¡señora!....  sin  cu- 
rarse en  su  heroismo  de  (|ue  va  á  ser  víctima  de  los  caballos  que 
entre  ella  y  la  reina  se  inter()()nen.  Párast»  afortunadamente  el 
co(*he;  Cristina  señala  á  la  audaz  ilurone^a  (jue  se  le  acenjue; 
llama  esta  á  sus  compañeras  (jue,  reanimadas  con  tal  ejemplo, 
acuden  con  lágrimas  y  sollozos,  y,  con  aípiella  natural  elo- 
cuencia (jue  sólo  el  amor  de  es[)osa  y  madre  conoce,  imploran 
gracia  [)ara  sus  maridos,  alargando  con  mano  trémula  el  papel 
al  (jue  han  confiado  sus  más  ardi(»ntes  deseos,  sus  más  dulcios  es- 
peranzas...  ¡Tierno  é  inesperado  espectáculo!  Cristina  fijando 
la  vista  en  las  agraciadas  jóvenes,  á  (juienes  la  agitación  y  el 
dolor  hacian   más  bellas,  exclama  fuertemente  emocionada: 
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¡Qué  hermosas  y  jóvenes  sois!...  el  llanto  embarga  su  voz,  Cristi- 
na también  llora,  recoge  benigna  el  memorial  y,  entregándose  á 
franca  expansión,  se  duele  de  no  oir  en  su  viaje  más  que  desgra- 
cias, promete  interponer  su  eficaz  valimiento,  y  procurar  por  to- 
dos medios  la  libertad  de  los  prisioneros.  Dura  y  larga  había  de 
ser  la  condena;  mas  apenas  el  mes  de  las  flores  brindó  á  gozar  de 
los  dones  de  la  próvida  naturaleza,  por  superior  influjo  quedaron 
abiertos  los  calabozos  de  Bellver;  los  presos,  rotas  las  cadenas, 
regresaron  á  sus  hogares.  ¡La  piedad  y  acendrado  carino  de  sus 
esposas  les  habia  salvado  1  (1). 

Un  suceso  trascendental,  que  habia  de  cambiar  en  pocos  años 
el  aspecto  de  la  ciudad  y  su  manera  de  ser,  tuvo  lugar  al  recibir 
esta  en  su  seno,  como  término  de  viaje,  la  locomotora  del  primer 
ferro-carril  de  España,  que  con  tan  gloriosa  divisa  fué  inaugura- 
do para  el  servicio  público  el  de  Barcelona  á  Mataró  el  28  de  oc- 
tubre de  1848.  Fué  el  décimo  de  los  que  en  Europa  le  habían 
precedido  (2).  En  conmemoración  de  este  primer  viaje  fué  acu- 
ñada una  artística  medalla,  cuya  exacta  reproducción  en  fototi- 
pia nos  dispensa  de  dar  una  descripción  detallada  de  la  misma. 
Figuran  en  el  anverso  los  obispos  de  Barcelona  y  Puerto-Rico. 
Corríjanse  en  el  reverso  tres  errores  en  solo  el  nombre  de  nues- 
tra ciudad  :  no  es  Yllürum  sino  Iluronem,  que  no  se  escribe  con 


(1)  Viven  aún  C1888)  dos  de  las  que  tomaron  parte  la  más  activa  en  este 
episodio;  de  boca  de  las  mismas  se  ha  recogido,  y  lo  trasladamos  fielmente, 
despojado  de  los  inútiles  pormenores  y  apreciaciones  políticas  con  que  lo  des- 
figura el  citado  Amich  en  su  folleto. 

(2)  En  1829.     El  de  Liverpool  á  Manchester  (Inglaterra). 

1835.     El  de  Bruselas  4  Mechelú  (Bélgica). 
1835.     El  de  Nuremberg  á  Fuerth  (Alemania), 

1837.  Parte  del  de  Leipzig  á  Dresde,  y  del  de  Viena  á  Praga 

(Austria). 

1838.  El  de  San  Petersburgo  á  Zars-Koye-Selo  (Rusia). 

1841.    El  de  Paris  a  Versalles  (Francia)  y  el  de  Strasburgo  á  Basi- 
lea  (internacional). 
1843—1844.    El  de  Amsterdam  á  Utrecht  y  Arnkeim  (Holanda). 
1848.     El  de  Barcelona  á  Mataró  (España). 
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Y  sino  con  I,  ni  con  LL  sino  con  L.  En  lo  demás  la  inscripción 
es  muy  elegante.  La  locomotora  llevó  el  nombre  de  Mataró. 

Ya  en  dicha  fecha  las  murallas  no  podían  contener  la  apiñada 
muchedumbre  que,  á  manera  de  caudaloso  rio  violentamente  re- 
ducido A  estrecho  cauce,  se  habia  amparado  de  los  suburbios, 
constituyendo  en  pocos  anos  la  ciudad  nueva.  A  los  bellos  edifi- 
cios de  las  afueras  se  les  anadió  el  Hospital  de  San  Jaime  y  San- 
ta Elena,  (jue  en  su  fundación  era  casa  destinada  á  peregrinos. 
Notable  por  la  ventilación  y  limpieza,  es  servido  por  religiosas; 
tiene  cada  departamento  capilla  especial,  es  parte  suya  integran- 
te la  esbelta  iglesia  de  San  Jaime,  y  una  espaciosa  sección  para 
baños.  De  primer  orden  es  también  la  Cárcel  con  su  especial  sis- 
tema de  reclusión,  y  el  Colegio  de  Valldeniia  celebrado  centro  de 


Medalla  conmemorativa  del  primer  ferro-carril  do  Kspaña. 
(Bendición  do  la  locomolora  Níataró). 


enseñanza  al  (jue  acuden  desde  187)4  alumnos  de  todas  las  pro- 
vincias de  España,  de  otras  naciones  europeas^'y,  en  particular, 
de  las  dos  Américas.  La  fabricación  creciendo  de  un  modo  ma- 
ravilloso, ha  convertido  fértiles  campos  en  magníficos  tíilleres, 
¡m[)resionando  vivamente  al  viajero  el  sin  número  de  chimeneas 
de  vapor  (|ue  en  toda  el  área  de  la  ciudad  se  yerguen,  como  para 
proclamarla  eminentemente  industrial.  Son  los  últimos  edificios 
en  las  afueras  inaugurados  el  Colegio-Convento  de  la  Pmriden- 
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ciUy  sito  en  la  carretera  de  Barcelona,  y  el  benéfico  asilo  de  las 
Hermanitas  de  los  Pobres  al  pié  de  la  loma  en  que  existió  hasta 
1835  el  convento  de  Capucliinos,  hoy  Cementerio  digno  de  ser  vi- 
sitado por  su  pintoresca  situación,  suntuosos  panteones  é  iglesia 
que  lo  adornan.  Teatros,  casinos,  ateneos  y  otros  establecimien- 
tos científicos,  literarios,  políticos  y  recreativos  hermosean  y  hon- 
ran á  Mataró :  ocupan  por  lo  general  espaciosas  moradas  del 
antiguo  recinto,  no  habiendo  por  lo  tanto  contribuido  al  ensan- 
che de  la  ciudad. 

Tal  como  es  supera  la  moderna  lluro  en  importancia  á  la  que 
los  romanos  vieron  aquí  florecer;  ella  empuña  en  los  actuales 
tiempos  el  cetro  que  le  entregara  un  dia  la  infortunada  griega 
Emporion,  y  es  con  razón  aclamada  reina  entre  las  poblaciones 
costaneras  que  desde  el  Besos  al  Pirineo  se  extienden.  ¿Cuál  de 
ellas  puede  ni  remotamente  comparársele?  Glorioso  fué  su  pasa- 
do, rico  su  presente,  la  actividad  y  acendrado  afecto  de  sus  hijos 
le  aseguran  venturoso  porvenir. 


Puerta  dopruida  de  los  biicranos  ,  llamada  de  Barcelona. 
(Vista  desde  las  afueras  ) 


f^JTtTt^ttmfyvWnfTttFíMfiMTt^ 


oo-o. 


^M^j^ 


LEíiADOs  al  trrmino  de  cstns  disíiuisiciones,  con  solicito 
añ\n  y  desinteresado  amor  proseguidas,  lejos  de  dar- 
nos por  satisfechos,  nos  impulsa  vivamente  el  deseo 
.^.      u     de  admirar  pronto  al  esclarecido  ing(»n¡o,  (|ue  par- 
1^1  tiendo  de  los  datos  no  escasamiMite  a(|ui  reunidos,  y 

de  lo  mucho  (|ue  aún  podrá  espigarse  en  el  campo  de  la 
anjueología  iluronesa;  eleve  á  esta  ciudad  un  monumento 
digno  de  perenne  memoria,  una  historia  de  Matahó  tan 
completa,  (jue  nada  tenga  (jue  envidiar  á  las  más  favore- 
cidas ciudades  de  nuestra  querida  España.  Imposible  esa  historia 
hubiera  sido  (ocasión  hemos  tenido  de  observarlo)  si  antes  por 
medio  de  investigaciones  tan  arduas  y  pacientes  como  ignoradas 
y  sin  gloria,  no  se  hubiesen  solventado,  lo  más  satisfactoriamente 
posible,  graves  dificultades  (jue  empezando  por  el  nombre  y  si- 
tuación de  la  ibérica  lluro,  asaltan  de  continuo  con  abrumadora 
constancia  en  todos  los  periodos  históricos  hasta  la  edad  presente. 
Tan  penoso  trabajo  es  el  quo  nos  impusimos,  y,  á  través  de  mil 
obstáculos,  llevamos  por  fin  á  cabo.  Evidenciado  (jueda  el  verda- 
dero nombre  de  la  primitiva  ciudad;  abolidas  las  falsas  denomi- 
naciones d«»  Marathron,  Heturo,  Fenicularia  y  Setélsis;  ya  no 
ofrecen  dificultades  las  etimologías  de  Civit.is-fracta  y  Mataró,  ni 
hay  carencia  de  serios  Estudios  sol)re  los  primeros  pobladores  de 
la  comarca ;  desechado  el  fabuloso  origen  de  la  ciudad,  (expli- 
camos históricamente  su  fundación;  no  ignoramos  el  carácter, 
Híligión,   costumbres  é   industria  di*  sus   antiguos  habitantes; 
conocemos  las  colonias  (|ue  los  civilizaron;  la  suerte  del  i»i>p¡- 
dum   durante  los  pueblos  con(|UÍstadores,   n¡  es  ya  un  miste- 
rio la  desaparición  casi  completa  de  lluro  en  el  transcuiso  de  la 
edad  media.  Nuestra  atención  se  ha  fijado  de  una  manera  muy 
especial  en  la  interpretición  de  las  inscripciones  lapidarias  y 
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latericias;  en  devolver  á  la  antigua  y  moderna  Mataró  sus  mone- 
das autónomas;  en  la  enumeración  de  las  romanas  aquí  halladas; 
en  los  enterramientos  de  la  vecina  Cabrera  y  demás  clases  de 
gentílicos  sepulcros;  en  la  cerámica  del  país  y  sus  estampillas; 
en  el  influjo  del  Cristianismo  gloriosamente  patentizado  en  dos 
invictas  Mártires  iluronesas;  finalmente,  en  toda  clase  de  objetos 
arqueológicos  que  han  podido  dar  alguna  luz  acerca  de  los  com- 
plicados problemas  de  la  ciudad  antigua;  publicamos,  además, 
exactos  catálogos  de  los  arciprestes  y  señores  feudales,  y  consig- 
namos los  inestimables  servicios,  las  memorables  hazañas,  los 
valiosos  privilegios  de  la  población  restaurada.  En  el  decurso  de 
la  obra,  siempre  que  la  oportunidad  se  ha  ofrecido,  no  hemos 
prescindido  tampoco  del  folk-lore,  antes  bien  aprovechamos  las 
leyendas,  creencias  populares,  refranes,  usos,  tradiciones  locales 
y  cuanto  pudiese  poner  de  relieve  lo  característico  de  esta  comar- 
ca, para  hacerla  tanto  más  estimable  cuanto  sea  más  conocida. 

Deseosos  de  acierto,  á  la  severa  é  imparcial  critica  apelamos, 
y  si  el  tribunal  más  competente  en  esta  clase  de  Estudios,  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  se  dignó  declarar  en  sesión  del 
9  de  diciembre  del  año  próximo  pasado  nuestra  modesta  obra  «de 
relevante  mérito  y  de  suma  utilidad  para  las  bibliotecas  públicas, 
recomendándola,  ademáSy  al  Gobierno  como  contenida  en  las  dis- 
posiciones favorables  del  Real  decreto  del  i2  de  mar;^o  de  1875 
y  aplicables  á  ella»)  si  la  prensa  de  todos  matices  no  ha  escasea- 
do los  elogios;  todo  el  honor  que  de  ello  resultar  pudiere  nos 
apresuramos  á  tributarlo  á  Mataró  y  á  cuantos  han  poderosamen- 
te ayudado  en  la  difícil  empresa;  reservándonos  sólo  la  prioridad 
de  haber  tratado  detenida  y  seriamente  las  cuestiones  brevemente 
enumeradas,  mediante  un  plan  nuevo  y  original  que,  al  paso  que 
permite  dilucidarlas  aisladamente,  las  enlaza  entre  si  de  una  ma- 
nera progresiva,  hasta  dar  por  resultado  un  todo  harmónico,  no 
desatendible  para  quien  se  proponga  dotar  á  Mataró  de  una  his- 
toria definitiva. 

Confesamos  que  en  determinados  puntos  hemos  descendido  á 
pormenores  innecesarios  al  hombre  de  ciencia;  hemos  otras 
veces  pecado  tal  vez  de  nimios;  sírvanos  de  disculpa  la  delibera- 
da intención  de  hacer  asequible  nuestra  obra  á  toda  clase  de  ¡n- 
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teügencias;  haber  tenido  que  abrir  senderos  hasta  lioy  descono- 
cidos, y  vernos  obligados  frecuentemente  á  interrumpir  nuestro 
camino  para  destruir  crasos  errores  los  cuales,  á  fuer  de  invete- 
rados, han  exigido  detenida  exposición  para  que  la  refutación 
resultase  convincente.  Ni  una  palabra  añadiríamos  para  sincerar- 
nos de  ciertos  atacjues  de  que  ha  sido  objeto  únicamente  la  parte 
referente  á  las  Mártires  iluronesas,  si  nuestro  respetuoso  silen- 
cio ante  la  tumba  abierta  del  detractor  de  las  Santas,  no  se  pu- 
diese traducir  por  temor  á  la  polémica  á  que  nos  habia  incitado. 
¿Quien  no  echó  de  ver  que  los  aludidos  atatjues,  más  bien  que  al 
autor  de  los  Estudios  histórico-arciueológicos,  iban  artera  ó  in- 
sidiosamente dirigidos  a  minar  los  indestructibles  cimientos  del 
Catolicismo?  ¿y  con  que  fútil  pretexto?  Porqué  en  un  asunto  (jue 
cae  de  lleno  bajo  el  examen  del  historiador  y  del  arqueólogo,  sólo 
se  quiso  ver  fanático  empefio  de  proselitismo.  ¿No  fué  (juimérico 
tal  modo  de  ver?  Prescindamos  de  ello ;  no  queremos  averiguar  el 
verdadero  móvil  de  la  arrenietiday  sea  lo  que  fuere,  muy  agrade- 
cidos (juedamos,  por  haber  confirmado  aíjuel  diluvio  de  diatribas 
impropias  de  un  ánimo  sereno  é  imparcial,  no  menos  que  las 
argucias  y  sofismas  cien  veces  refutados;  nuestras  conviccio- 
nes así  religiosas  como  históricas.  Diatribas,  argucias,  sofismas, 
y  algo  más  :  cuanto  en  menosj)recio  de  la  más  pura  de  las  glorias 
de  lluro  se  ha  últimamente  discurrido,  está  basado,  lo  decimos 
muy  alto,  en  la  ignorancia  de  la  Historia,  en  una  ridicula  exhibi- 
ción de  citas  que  rcsult¿\n  mal  entendidas  ó  truncadas;  en  auda- 
ces adulteraciones  de  nuestro  texto  y,  sobre  todo,  en  un  recon- 
centrado odio  á  la  V(Tdad  católica,  sólo  por  i^cr  católica.  Vedadas 
son  tales  armas  en  Estudios  del  carácter  de  los  presentes;  con 
ellas  la  polémica  deja  de  ser  posible  :  en  discusión  despreocupada 
y  amiga  de  la  verdad,  siempre  se  nos  hallará  en  nui^stro  pui^sto 
para  defender  y  confirmar,  con  nuevas  razones,  cuanto  sobre  la 
base  de  la  certidumbre  ó  de  la  probabilidad  hemos  establecido. 

Atentos  á  corresponder  al  favor  que  el  público  nos  ha  dispen- 
sado á  partir  del  anuncio  de  la  obra,  no  perdonamos  sacrificio 
para  mejorarla  ;  ya  en  su  parte  material  dotándola  d(í  más  graba- 
dos, fototipias,  mapas  iluminados  y  planos  de  los  (jue  nos  habia- 
mos  propuesto,  siendo  en  su  mayor  parte  la  ilustración  ininlita; 
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ya  en  el  texto,  refundiendo  Estudios  enteros  y  añadiendo  una  di- 
sertación que  ha  aumentado  el  volumen,  no  el  precio  de  sí  módL 
co.  A  consecuencia  de  esta  revisión  y  mejora  del  original,  sólo 
destinamos  á  los  apéndices  pocos  documentos,  por  estar  insertos 
en  el  cuerpo  de  la  obra  los  principales,  y  haber  dado  á  conocer  en 
otra  publicación  los  que  fueran  aquí  de  escasa  importancia.  Pres- 
cindimos también  del  trabajo  sobre  la  climatología  de  Mataró, 
por  resultar  no  pocas  divergencias  en  las  observaciones  meteoro- 
lógicas, y  tener  que  esperar,  no  sin  disgusto,  que  se  pongan 
de  acuerdo  los  meteorólogos  de  la  comarca.  La  omisión  de  este 
trabajo  accidental,  no  prometido  en  el  prospecto,  va  compensa- 
da con  las  mejoras  antedichas  y  el  catálogo  de  mataroneses  insig- 
nes con  escrupuloso  estudio  redactado. 

Sólo  nos  resta  suplicar  (perdónesenos  la  insistencia)  que  nadie 
tome  á  olvido  si  no  hemos  concedido  mayor  extensión  á  la  moder- 
na historia  de  la  ciudad.  Condescendientes  hemos  sido  en  este 
punto  (en  cuanto  nos  ha  sido  dable  serlo)  con  los  suscritores ;  más 
lejos  nuestra  condescendencia  hubiera  ido,  á  juzgar  posible  no 
desviarnos  del  fin  que  nos  propusimos  y  el  titulo  de  la  obra 
indica. 

Tai  como  la  concebimos  necesario  ha  sido  terminarla.  Con  el 
auxilio  de  la  toponomástica,  cerámica,  numismática,  epigrafía  y 
demás  ciencias  auxiliares  de  la  Historia,  quedan  explicadas  las 
diversas  fases  por  que  ha  pasado  el  Municipio  en  los  albores  de  su 
existencia,  al  ponerse  en  contacto  con  los  pueblos  colonizadores, 
y  con  los  que  lo  exaltaron  ó  humillaron  al  conquistarlo.  Celebren 
otros  en  la  moderna  ciudad  á  la  reina  de  la  industria,  á  la  sin  ri- 
val en  productos  agrícolas,  á  la  madre  de  egregios  varones,  í|ue 
nadie  de  gozo  más  puro  se  sentirá  poseído,  como  los  que  hayamos 
podido  contribuir  á  reflejar  sus  glorias  desde  los  lejanos  horizon- 
tes históricos,  en  que  la  joven  Iberia  meció  en  sii  cuna  á  lluro  la 
bella;  á  lluro  la  regalada  por  el  fenicio,  griego  y  cartaginés;  ra- 
diante de  juventud  ante  el  potente  romano;  débil  ante  el  adusto 
godo;  casi  exánime  ante  el  moro  sanguinario;  pero  que  afortu- 
nada entre  cien  y  cien  hermanas  suyas  que  sucumbieron  y  de  las 
que  apenas  si  el  nombre  ha  quedado;  reconocemos  después  de 
sus  desposorios  con  el  feudalismo,  en  la  rica  Mataró. 
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I. 

DOOXJli^EN'TOS 

HErKRENTES  A  LA  VIA  ROMANA  AFLUYENTE  A  ILURO. 

(A.)  Diploma  del  rey  Luis  el  Balbo,  en  (/ue  se  menciona  la  via 
romana  de  la  marina,  la  iglesia  de  San  Martin  y  varias  aUjiíC- 
rias  de  la  comarca  ilaronesa,  año  878. 

In  nomine  Domini  De¡  aeterni,  et  Salvatoris  nostri  Jesu  Chris- 
ti,  Ludovicus,  misericordia  Dei  Rex.  Si  sacerdotibus  in  quibus- 
libet  necesitatibus  Ecclesiasticis,  nostra  auctoritate  siiblevandis 
consulimus,  et  ad  ministerium  suum  liberius  exequendum  opem 
ferimus,  a  summo  Pontifice  Domino  nostro  Jesu  Christo  aeterna 
rcmunerationc  largiri  nobis  praemia  non  ambigimus. 

Notum  sit  igitur  ómnibus  fidelibus  sanctae  Dei  Ecclesiae  nos- 
trisque  praesentibus  scilicet  et  futuris,  quia  venerabilis  Frodoinus 
Barchinonensis  Episcopus  ad  nostram  accedens  clementiam  de- 
precatus  vst  regiam  celsitudinem  nostram  quatenus  ipsam  Eccle- 
siam  et  Sedem  Barchinonensem  sub  inmunitatis  nostrae  tuilione 
susciperemus,  sicutdominum  geniíorem  nostrum  Karolum  im- 
peratorem  constat  fecisse.  Cuius  precibus  libenter  ac(|uiescentes 
praecipiendo  iubemus,  ut  nullus  iudex  publicus,  vel  quislibet  ex 
iudiciaria  potestate,  in  Ecclesias  aut  loca,  aut  agros,  seu  reliquas 
possessiones,  quas  moderno  tempere  in  quibuslibet  pagis  vel  te- 
rritoris  ¡nfra  ditionem  regni  nostri  iuste  et  legaliter  memórala 
tenet  et  possidet  Ecclesia,  vel  ea  quae  deinceps  á  catholicis  viris 
divina  pietas  in  iure  ipsius  Ecclesiae  tam  ingenuos  quam  serves 
super  terram  ipsius  voluerit  augeri,  ad  causas  audiendas,  aut 
freda,  vel  tribuUi  exigenda,  aut  mansiones  vel  paratas  faciendas, 
aut  fideiüsores  tollendos,  aut  homines  ipsius  Eccl(»siae,  tam  in- 
genuos íjuam  servos  super  terram  ipsius  conmanentes,  vel  fran- 
cos iniuste  vel  iuste  distingendos  nec  ullas  redibitrones  aut  illici- 
tas  occasion(?s  retjuerendas,  nostris  et  futuris  temporibus  ingredi 
audeat,  vel  ea  quae  superius  memorata  sunt  penitus  exigere 
praesumant,  sed  liceat  memórate  Praesuli  suis(|ue  succesoribus 
res  praedictae  Ecclesiae  cum  ómnibus  sibi  subiectis  sub  inmuni- 
tatis nostrae  defensione  quieto  ordine  possidere  et  nobis  Hdeliter 
deserviré. 

Petit  etiam  venerabilis  Frodoinus  Episcopus  ob  amorem  Dei  et 
reverentiam  S.  Cruois,  in  cuius  honore  praedicta  Ecilosia  Bar- 
chinonensis dedicata  est  et  S.  Eulaliae,  cuius  corpus  in  ipsa 
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Ecclesia  requiescit,  ut  canonicam  restaurare  eidem  Ecclesiae 
quae  penitus  destructa  esse  videtur,  ei  concederemur  et  auxilium 
sive  adiutorium  praeberemus.  Nos  ergo  ob  remunerationem  mer- 
cedis  animae  nostrae,  concedimus  eidem  episcopo  Hcentiam,  Ca- 
nonicam eiusdem  Ecclesiae  restaurandi. 

Et  ad  ipsam  Ecclesiam  concedimus,  et  per  hoc  praeceptum  no- 
strae auctoritatis  confirmamus  cellam  S.  Eulaliae  et  S.  Genesü, 
sicut  loventianus  presbyter  de  eremo  traxit  et  quod  ¡ncultum  re- 
linquit,  cum  ómnibus  appenditiis  suis  molinis,  terris,  et  hortis, 
et  agrum  qui  est  situs  iuxta  strata  publica  prope  villam  Pinellos; 
et  cellam  quae  est  Pagi  Gerundensis  sive  S.  Martini  Ecclesiam 
cum  vineis  et  silvis,  et  villis  sibi  pertinentibus,  et  domum  S.  Cu- 
cuphatis  et  S.  Felicis  ad  locwn  Octavianum  cum  aprisionibus  et 
adiacentiis  et  ómnibus  ibidem  pertinentibus,  sicut  Ostofredus  Ab- 
ba  per  praeceptum  tenuit  (1);  domum  S.  Genesü  et  S.  Martini  si- 
tam  in  rivo  tenesi  et  villam  quae  dicitur  Codes,  cum  speluncis, 
molinis,  terris  cultis  et  incultis  et  ómnibus  adiacentiis  suis;  item 
domum  S.  Martini  ad  locum  maritimum,  iuxta  rivo  Argentona, 
cum  villariceílos  desuper  pósitos^  cum  terminis  et  adiacentiis  >uis. 

ítem  concedimus  praedictae  Ecclesiae  seu  venernbili  Episcopo 
praedicto  de  propietate  nostra  locum  qui  dicitur  Riellos,  situm  in 
latere  montis  Signi  iuxta  alodem  Baroni,  et  vlllfim  quae  dicitur 
Breda  et  villa  Campinos  cum  examplarüs,  aedificiis,  casticiis,  et 
vineis,  terris  cultis  et  incultis  et  cum  ómnibus  adiacentiis  ibidem 
pertinentibus,  cum  domo  et  vinea  vel  horto  quod  ibi  aedificavit 
Otolgisus  presbyter  et  villaricello  quod  dicitur  Cerdanus,  per 
summitatem  montis  Signi  usque  in  rivo  Tordaria,  excepto  quod 
Spani  homines  de  eremo  traxerunt.  Et  in  alio  loco  villare  quem 
dicunt  de  Probasio  et  Ecclesia  S.  Mariae  ibidem  sita,  et  villariceílos 
qui  sunt  per  ipsa  serra  de  ipso  monte,  unde  ipsa  strata  dicidit  us- 
que ad  aliam  stratam  quae  pergit  de  Gerunda  ad  Barchinonam. 

Concedimus  insuper  ei  tertiam  partem  telonei,  sicut  Bernardus 
Marchio  noster  per  praeceptum  genitoris  nostri  ei  acceptavit,  de 
suburbio  loci  ipsius,  tam  de  mari  quam  omni  mercationi  et  de 
eremis  terrae  et  de  portatico  et  de  moneta ;  et  villam  id  est  Ro- 
manos cum  villaricello  desuper  pósito  iuxta  domum  S.  Stephani, 
et  alteram  villam  Rodaldi  cum  suis  adiacentis  sicut  in  [)raecepto 


(1)    Fíjese  el  lector  en  esta  enunciativa  del  monasterio  de  San  Cucufate  del 
Valles  anterior  al  año  878. 
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Domini  genitoris  nostri  continetur;  seu  domum  quae  in  civitatc 
est  Barchinona,  sicut  Adaulplius  Episcopus  liabuit.  Concedí  mus 
et  agrum  suum  prope  civitatem  Barchinonam,  quem  hactenus 
Gotus  nomine  Recosindus  de  potestate  loannis  episcopi  tulit,  et 
absque  lege  tenuit.  Volumus  etiam  ut  praefatus  Episcopus,  sui- 
que  sihi  commissis,  pro  nobis,  coniuge,  ac  prole,  Domini  mise- 
ricordiam  exorare  non  neglegant.  Ut  autem  hace  nostrae  muniíi- 
centiae  auctoritas  firmior  habeatur,  ut  nostra  largitas  semper  ¡n 
Dei  nomine  obtineat  íirmitatis  vigorem,  manu  propia  subter  eam 
íirmamus,  et  anulo  nostro  insigniri  iussimus.  —  Signum  Ludovi- 
ci  gloriosissimi  Regís.  —  Vulíiirdus  Notarius  ad  vicem  Gozleni 
recognovit.  Datum  V  idus  Septembris,  Iiidictione  XI,  anno  primo 
regni  domini  nostri  Ludovici  gloriosissimi  Regís.  —  Actum  Tra- 
cas civitate  in  Dei  nomine  feliciter.  Amen. 

(B)  Fragmento  de  una  escritura  del  notario  Gabriel  Morera  de 
Matará  en  1599,  en  que  se  describe  una  piedra  miliaria  entre 
Arenys  y  Caldetas. 

Eu,  Notari,  continuau  y  llevaume  acta  publich  peraque  en  sde- 
venidor,  y  sempre  y  quant  menester  sía  se  tropíala  veritat,  com  de 
present  se  troba  en  la  Vínya  ahont  de  present  estam  conslituhíts, 
la  cual  segons  se  diu  es  den  Lleu  Sastre  d'  Arenys,  situada  dins  lo 
terme  de  Sant  Marti  d'  Arenys,  afrontant  dita  pessa  térra  per  la 
part  de  ponent  en  lo  Caml,  ro  os  en  la  serra  per  lo  cual  se  va  de  la 
Parroquia  de  Caldes  á  casa  den  Gibert  de  Torrontbó,  y  en  lo  dit 
lloch  de  Sant  Marti  d'  Arenys  sí  ha  trobat  dins  dita  Vinya  un  ter- 
me ó  fita  lo  cual  es  una  podra  molt  gran  y  grossa  obrada  ab  un  peu 
cuadrat,  y  de  allí  en  amunt  rodona,  de  llargaria  de  onse  palms, 
poch  mes  ó  manco,  y  de  gruixa  o  ampiaría  do  nou  palms,  poch 
mes  ó  manco,  y  en  lo  cap  alt  algún  poch  escantellada,  la  cual  de 
sa  mateixa  etxura  designa  que  es  terme  o  litta,  y  de  presentía  tro- 
bam  assí  on  dita  vinya  ajnguda  per  torra  per  lo  rost  aball  de  dita 
vinya,  tenint  lo  pou  de  dita  terme  o  íitta  devos  lo  torront  de  dita 
vinya  y  lo  cap  do  aíjuella  devós  lo  dit  caml  o  serra  á  la  part 
de  sol  ponent,  y  trova m  la  dita  terme  á  dou  ó  dotze  passas 
dins  dita  Vinya  prop  dit  Caml  o  serra,  y  en  la  cual  podra,  fitta 
o  terme  se  troban  scritas  algunas  Uetras,  los  (¡uals  per  sa  ve- 
Ilesa  o  antiquitat  y  por  ser  algún  tant  rompuda  en  lo  cap  de 
munt,  com  alt  esta  dit,  are  de  present  no  podem  compendrer 
lo  que  volen  dir,  pero  a  cautela  ro(|uerosch  a  vos  dit  Notari  con- 
tinueu  y  traslladeu  en  lo  present  acto  les  Uetres  que  fermament 
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podreu  coneixer  are  de  present  en  dita  terme  ó  fitta,  et  inconti- 
nenti per  me  dictum  et  infrascriptum  Notarium  coram  dictistex- 
tibus  instante  et  requirente  dicto  Venerabili  Benedicto  Buscatell 
fuerunt  descriptae,  et  exemplatae  in  huiusmodi  instrumento 
quaedam  litterae  quae  per  me  comprehensae  fuerunt  scriptae  in 
eodem  termino,  sive  fitta  et  sunt  quae  sequntur.  V.  E.  A.  L. 
AVR.  ARAXC.  AXIR.  L.  P.  VM.  P.  COSV.  G.  PRO.  COS. 
VIAM.  quibus  quidem  litteris  sicli  ut  premittitur  per  me  dictum 
et  infrascriptum  Notarium  scriptis  et  a  dicto  lapide,  sive  termino 
ut  prefertur  exemplatis  illico  dictus  Venerabilis  Benedictus  Bus- 
catell Rector  praefatus  verbo  requisivit,  et  instavit  me  dictum  et 
infrascriptum  notarium  quatenus  etiam  sub  huiusmodi  instru- 
mento continuarem  com  la  real  veritat  es  que  en  dita  terme 
o  fitta,  y  a  moltes  altres  lletres  ultra  les  demunt  trelladades,  les 
cuals  axi  per  la  antiguidat  de  dita  pedra  ó  terme,  com  encara  per 
causa  de  la  gran  claretat  dona  are  en  ella  lo  sol  per  ser  com  es 
ara  de  present  quasi  onse  horas  y  mitja  ans  del  mitx  dia,  poch  mes 
ó  manco,  no  son  pogudas  compendrer  ni  lleigir. 

(O  Otra  piedra  miliaria  en  el  término  de  Mata. 

Un  traslado  ó  copia  auténtica  de  una  donación  hecha  por  Ber- 
nardo del  Pino  y  su  consorte  Arsendis  á  Guillelma,  hija  de  Ar- 
nalleta,  mujer  que  habia  sido  del  mismo  Bernardo,  difunta 
entonces,  y  á  su  marido  Juan  Rubiol  á  sus  hijos  y  descendientes, 
nombra  entre  otras  posesiones  una  pieza  de  tierra  situada  en  el 
paraje  llamado  La  Piedra,  que  se  dice  lindar  por  levante  y  po- 
niente con  honor  de  los  mismos  otorgantes,  á  medio  dia  con  ho- 
nor del  manso  de  la  Riera  y  por  cierzo  con  Pedro  de  Mata. 
(Siglo  XII). 

Sospechamos  primero  al  leer  esta  escritura  si  La  Piedra  de  las 
cercanías  de  lluro  seria  un  dolmen  ó  un  menhir,  ya  que  tantos 
otros  son  conocidos  con  aquella  simple  denominación ;  pero  me- 
jor considerado  y  atendiendo  que  la  indicada  finca  habia  de  estar 
contigua  á  la  via  romana,  creemos  más  bien  que  se  trata  de  una 
piedra  miliaria  semejante  á  la  que  se  levantaba  entre  Arenys 
y  Caldas  de  Estrach,  la  que  con  tantos  pormenores  nos  acaba  de 
describir  el  antiguo  notario  de  Mataró,  Gabriel  Morera. 

(ID)   ^'^  ^'^  romana  hacia  el  término  de  San  Ginés  de  Vilasar. 
Una  escritura  del  22  de  septiembre  de  992,  contenida  en  el  Car- 
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tulario  de  la  catedral  de  Barcelona,  describe  el  termino  de  Vila- 
sar,  y  hace  mención  de  la  via  romana  en  estos  términos:  «De 
circi  in  ipsa  strata  qui  vadit  per  Sancto  Matheo  et  inde  graditur 
per  archeros  usque  in  mogiente.  Ab  oriente  incipit  de  iam  dicta 
serra  et  sic  vadit  per  villam  Agelli  et  usque  in  ipsa  mare.  A  meri- 
die  in  ipsa  mare  et  graditur  in  villa  Talano  usque  in  ipsa  serra. » 
Llevada  gracias  á  los  documentos  aducidos  y  entre  en  si  com- 
binados la  via  romana  del  litoral  desde  su  empalme  con  la  del  in- 
terior hasta  el  extremo  occidental  de  la  comarca  iluronesa,  no 
debemos  continuar  para  no  extralimitarnos,  siendo  de  desear 
que  otros  tomando  dicha  via  desde  Premia  la  recorran  hasta  Bar- 
celona, siguiendo  las  indicaciones  de  escritos  y  monumentos  an- 
tiguos que  de  ella  hagan  mención,  no  siendo  el  de  menor  impor- 
tancia la  piedra  miliaria  de  Hostafranchs,  en  el  presente  año  de 
1888  descubierta  por  D.  Vicente  M.*  Triado,  cura  párroco  de  di- 
cha parroquia. 

II. 

ANTIGÜEDADES   ILURONESAS   PROCEDENTES   DE    CABRERA    DE    MATARÜ. 

De  la  bella  relación  titulada:  «Excursió  col-lectira  á  Caldetas 
y  á  Sí.  Andrea  de  Lleraneras,  y  visita  á  la  col-lecció  de  D.  Joan 
Rabio  de  la  Serna»  publicada  por  nuestro  distinguido  amigo  don 
Alvaro  Verdaguer  en  el  Butlleti  mensual  de  r  Associació  d  r,r- 
cursions  catalana  y  año  VII,  n.*  74  y  75,  correspondiente  al  no- 
viembre y  diciembre  de  1884,  extractamos  la  siguiente  noticia, 
de  cuya  exactitud  respondemos  por  haber  tenido  el  honor  de  to- 
mar parte  en  dicha  excursión  : 

«La  necrópolis  de  Cabrera,  doscuberta  po'l  janer  do  18SI,  ronsistoix  en 
una  serie  de  sepulturas  cavadas  en  la  térra,  á  una  profunditat  de  0rn50  á  2in. 
por  r  estil  de  las  que  *ls  italians  anomenan  d  piccolo  pozzo. 

«I^  col-Iecció  d*  objectes  trobats  en  dits  necrópolis  f^e  divideix  en  tres  sec- 
cións,  á  saber:  Cerámica,  Armas  y  Objectes  d*  adorno  ó  pera  altres  us<is  no 
ben  deñnits  encara  per  los  arqueólechs. 

«I^  de  Cerámica,  que  es  la  mes  numerosa,  ja  que  es  composta  de  uns  140 
vasos,  sens  comptar  los  moits  que  tinguéren  de  abandonarse  per  estar  com- 
pletament  irossejats,  admet  varias  subdivisións;  mes  pera  major  simplirtca- 
ció,  las  reduhiréra  á  las  següents:  vasos  de  argila  sens  vernís  y  vaso»  de  ar- 
gila  envernissats. 

«Entro  los  primers  s'  h¡  troban  representáis  tots  los  colorsde  terrissa  cone- 
guts  en  la  cerámica  antigua,  desde  Y  negro  franch,  lo  gris,  lo  roig  moreno  y 
lo  roig  viu,  fíns  al  esblaymat  ó  blanquinós. 

«En  quant  á  la  forma  deis  vasos  que  componen  aquesta  part  de  la  col-lee- 
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ció,  ofereix  una  varietat  tant  prodigiosa,  que  es  difícil  donar  y  formarse  una 
idea  cabal  de  totas  ellas,  no  tenintlas  á  la  vista.  Hi  abundan  las  urnas  cinera- 
rias de  figura  cónica,  sens  coU,  ab  dúas  petitas  nansas  en  la  pan  superior,  y 
de  un  tamany  que  en  algunas  arriba  á  ésser  de  un  metre  d*  alsada.  S*  en 
véuhen  d'  altras  qual  forma  es  una  exacta  imitació  de  la  ánfora  grega  y  de  la 
etrusca,  distingintse  dúas  de  las  primeras  per  llurs  dimensións,  per  llur  co- 
lor de  un  roig  viu  y  per  llurs  bells  contorns  helénichs. 

«N'  hi  ha  igualment  de  figura  ovoidea  ó  rodona  per  1'  estil  de  nostras  sope- 
ras, ab  dúas  nansas,  y  conservant  una  de  ellas  sa  tapadora  de  argila,  aixis 
com  los  ossos  calcinats  y  alguns  objectes  que  en  son  interior  se  depositaren 
en  V  acte  de  la  fúnebre  ceremonia. 

«Los  plats  d'  argila  roja,  ó  de  un  negre  mes  ó  menos  fort,  aixis  com  los  de 
diferents  tamanys,  abundan  en  la  col-lecció,  haventse  trobat  en  Ja  majorpart 
d'  ells  restos  d'aliments,  com  son  ossos,  espinas  de  peix,  petxinas  de  marisch, 
esclofoUas  d'  ou,  etc.,  etc.  Hi  figuran  tambó  repetits  exemplars  de  páteras  de 
diferentas  formas  y  dimensións.  S'  hi  veu,  per  últim,  entre  la  mena  de  vasos 
de  que  *ns  estém  ocupant,  algunas  copas  ó  kilix  y  varios  gorros  ó  capis  ab 
una  sola  nansa,  la  major  part  d*  aquestos  de  terrissa  negra,  de  parets  nioJí 
primas,  perfectament  cuyts,  fins  al  punt  de  que,  peganthi  un  copet,  prodo- 
héixen  un  só  metálich ,  y  decorats  á  voltas  ab  tres  ó  mes  prominencias  cóni- 
cas en  forma  de  mugrons,  situats  al  voltant,  damunt  de  la  part  mes  ampia. 
Entremitj  d'  aquestos  vasos  que  poden  calificarse  de  fins,  sobre  tot  ab  relació 
á  la  época  á  que  s'  remonta  llur  fabricació,  se  n*  presentan  alguns  exemplars, 
no  gayres,  qual  pasta  y  etxura  es  ordinaria  y  grossera,  afectant  la  forma  de 
got  ó  cubiiet;  y  altres  també  en  figura  de  petits  gerrets,  de  parets  groíxudas, 
decorats  ab  incisións  geométricas  rublertas  de  una  materia  blanca,  com  los 
mes  arcáichs  que  s'  han  trobat  en  Italia,  Suissa,  Irlanda  y  altres  punts  de 
Europa. 

«Los  vasos  d'  argila  fina  de  un  color  mes  ó  menos  viu  y  envernissats  de 
negre  brillant,  qual  nombre  en  la  actualitat  arriba  á  uns  30,  forman  un  gru- 
po notable  per  la  varietat  de  formas  (algunas  molt  origináis)  y  per  lo  raérit 
artístich  de  alguns  exemplars.  Entre  ells  sobresúrten  dúas  copas  ó  Caniharus 
de  panxa  estriada  ab  motUuras  prolongadas  á  manera  de  Uengüetas,  y  ab 
garlandas  de  llor  y  murtra  pintadas  al  voltant  del  coll. 

«Entre  los  vasos  envernissats  s*  hi  troban  també  varis  plats  de  diferenías 
formas  y  tamanys,  molts  deis  quals,  ó  quasi  tots  ells,  ostentan  en  son  fons in- 
terior palmetas  ó  flors  dintre  de  circuís  concéntrichs  é  incisos.  Dos  d'  aquestos 
plats  portan  ademes  en  lo  centre  interior  lo  nom  de  NIKIA,  repetit  formant 
creu  grega  y  grabat  ab  estampilla. 

«Meréixen  especial  menció  dos  plats  en  figura  de  disch,  per  ésser  molt 
aplanats  y  ab  las  voras  giradas  per  Y  estil  de  V  ala  de  un  barí  et  calanyés.  Vn 
d*  aquestos  plats  té  1*  ala  decorada  ab  circuís  rojos  y  tangents  á  n'  ells  unas 
ratllas  curvas  dentadas  de  un  color  mes  obscur  que  1*  del  vernís  que  cubreix 
lo  restant  del  plat. 

«Digne  es  de  la  major  atenció  y  estudi  la  secció  de  Armas  descubertas  en 
Cabrera.  Está  composta  de  un  número  d*  espasas  que,  entre  rompudas  y  sen- 
ceras  n*  hi  haurá  unas  dotze,  de  puntas  de  Uansa,  darts,  punyals,  soliferre- 
ums  y  altres,  vejents'hi  també  dos  grans  umbos  ó  punys  d'  escut  y  fragments 
de  las  mitjas  canyas  de  ferro  ab  que  aquestos  estavan  guarnits. 
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«Las  espasas,  per  lo  general  son  rectas,  de  doblo  tall,  ab  aresta  central  de 
dalt  á  baix  de  la  fulla,  y  de  punta  no  molt  aguda,  mes  lo  suficient  pera  ofen- 
dre  ab  ella.  Sas  dimensions  varian  entre  63  y  80  centimetres,  que  son  las  de  la 
mes  curta  y  la  mes  llarga  de  la  col-lecció.  Totas,  menos  una,  están  ficadasen 
Ilur  veyna,  mancántlashi  la  guarnició  do  la  espiga,  que  devia  ésser  de  fusta, 
marfil  ó  alira  materia  de  fácil  consumpció.  La  major  part  fóren  col-locadas 
dretas  tocant  á  las  urnas  cinerarias,  mes  algunas  se  troban  doblegadas  inten- 
cionalment,  circunstancia  que  Ms  arqueólechs  interpretan  de  diferent  mane- 
ra. Aquest  tipo  d'  espasas  correspon  al  de  la  espasa  ibérica,  tant  superior  per 
son  tremp  y  demés  circunstancias  á  la  deis  romans  y  galos. 

«Ademes  de  las  espasas  quina  forma  havóm  descrit,  s'  h¡  veu  en  la  col-lec- 
ció un  grupo,  trofeu  ó  panoplia,  que  s*  compon  de  dúas  espasas  creuhadas en 
formad'  aspa,  diferents  d'  aquellas,  essent  al  meteix  temps  desiguals  entre 
sí ,  ja  que  la  una  es  de  fulla  recta,  estreta  y  punxaguda,  tenint  en  lo  centre  un 
ampie  nervi  ressaltat,  mentres  V  altra  es  de  fulla  ampia  un  xich  corva  en  son 
arrencament,  y  te  lo  puny  de  ganxo,  pertanyent  á  la  mena  d*  espasa  que  s* 
Bnomenei  /a Icata  per  sa  semblansa  |ab  la  fals.  Entre  las  espigas  y  puntas  d* 
aquestas  duas  espasas,  quina  llargaria  respectiva  es  de  62  y  54  centimetres, 
hi  ha  atravessadas  altras  armas  menors,  quina  forma  no  es  fácil  precisar  per 
la  capa  de  térra  que  portan  adherida  á  causa  de  la  oxidació  del  ferro. 

«Los  objectes  de  adorno  y  pera  altres  usos,  que  s'  troban  en  V  inierior  de 
las  urnas  cinerarias,  barrejats  ab  ossos  calcinats,  consisiéixen  en  fíbulas  de 
bronzo  y  de  ferro,  d'  esiil  galo  cóltich,  encara  que  ab  lleugeras  alteracions  en 
Ilur  factura,  que  per  aixó  no  cambian  Ilur  carácter;  en  gafets,  xapas  de  cin- 
turó,  una  gran  sivella  de  ferro;  alguns  bracelets,  anellas  aplanadas;  tots 
aquestos  objectes  son  de  bronzo  ó  bé  de  ferro.  Tambó  hi  ha  ossets  anomenats 
(ali  per  los  llatins,  que  aixís  com  los  grechs  y  altres  pobles  de  la  antiguetat, 
los  usavan  com  á  daus  ó  tal  volta  com  amulets  ú  objectes  d'adorno.  Entre  ells 
n'  hi  ha  tres  de  imitats  ab  plom. 

«Ademes  do  alguns  altres  pochs  objectes.  quina  forma,  y  menos  encara  1' 
ús,  no  es  fácil  determinar,  figuran  per  últim  en  tanl  interessant  col-lecció  va- 
v'is/iisaiuoli,  com  los  anomenan  los  italians ó  £r/íor/tf  (remolí,  vóriice),  segons 
los  inglesos,  especie  de  conos  truncáis  de  pasta,  alguns  d' ells  abdibuixosgeo- 
méirichs  prop  do  la  baso,  quals  incisions  s'  ompliren  de  una  materia  blanca. 
Vn  deis  diis  objectes  es  de  crisiall  ó  mena  de  vidriat,  perfectament  cónich  ab 
ratllas  diagonals,  esmaltadas  de  color  blanch,  groch  y  blau>.. 

III. 
MATARONESES   INSIGNES   EN   VIRTUDES,   CIENCIAS   Y  ARTES. 

Si  nuestro  cometido  fuese  dar  con  el  presente  apéndice  una  se- 
rie de  biografías,  gustosos  trasladaríamos  (debidamente  autori- 
zados) el  bello  trabajo  del  erudito  D.  José  Manen,  que  mere- 
ció por  su  Catátofjo  de  los  Maíaroncses  nuis  ilustres  (el  primero 
que  se  ha  ensayado)  el  premio  ofrecido  por  el  Colegio  de  Valide- 
mía  en  el  Certamen  literario  de  Mataró,  en  1883  celebrado.  Núes- 
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tro  fin  en  la  presente  ocasión  es  más  modesto;  se  reduce  á  pro- 
bar que  esta  población  ha  sido  y  es  en  realidad  madre  fecunda 
de  excelentes  ingenios;  para  ello  bastará  poner  de  relieve  los 
principales  hechos  de  algunos  de  sus  hijos  notables  en  virtud, 
ciencias  y  artes,  escogiendo  con  preferencia  los  que  en  la  repú- 
blica de  las  letras  como  escritores  han  sobresalido.  Al  objeto  no 
adoptaremos  ni  el  orden  alfabético  ni  el  cronológico,  sino  que 
para  mayor  claridad  agruparemos  nombres  en  dos  secciones. 
Primera  :  Estado  eclesiástico,  que  subdividirémos  en  tres  clases: 
á)  dignidades,  b)  órdenes  religiosas,  c)  sacerdotes.  La  segunda 
sección  comprenderá  el  Estado  civil,  procediendo  en  ambos 
cnsos,  en  cuanto  lo  permita  el  método  que  establecemos,  por  or- 
den de  rigorosa  antigüedad  en  los  nombres  que  ocurran. 

ESTADO  ECLESIÁSTICO. 

a)  dignidades. 

Pascual  de  Arasen  ( 1627  á  1677).  Cardenal  bajo  el  titulo  de 
Santa  Balbina,  arzobispo  de  Toledo;  autor  de  una  obra  de  Dere- 
cho. En  el  curso  de  su  existencia  fué  regente  del  consejo  de 
Aragón,  inquisidor  general  de  España,  individuo  de  la  Junta 
de  gobierno,  miembro  de  la  congregación  de  Ritusy  de  la  Signa- 
tura. Falleció  en  Madrid,  siendo  sepultado  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  Capuchinas  de  Toledo. 

Jaime  Creas  y  Marti  ( 1760  á  1825).  Obispo  de  Menorca  en 
1815,  después  de  haber  desempeñado  los  cargos  de  párroco  de  la 
Garriga,  catedrático  del  Seminario  de  Barcelona,  canónigo  de 
Urgel  y  diputado  en  las  Cortes  de  Cádiz.  En  1823  ocupó  la  Sede 
arzobispal  de  Tarragona,  sobrecogiéndole  la  muerte  á  los  dos 
años  en  tan  elevada  dignidad. 

Melclior  de  Palaui  Obispo  de  Urgel  (pág.  457). 

Juan  de  Palau,  Obispo  electo  de  Elna  (pág.  387). 

Francisco  Dorda,  Abad  de  Poblet  y  Obispo  de  Solsona. 

José  Soler.  Apóstol  de  la  Australia,  ObL^po  sucesivamente  de 
Puerto  Victoria,  de  Perth  y  de  Daulia  (pág.  322,  nota). 

Jaime  Matas,  Canónigo  lectoral  de  Barcelona,  autor  de  las 
Memorias  de  la  patria ,  martirio  y  culto  de  las  Vírgenes  y  Már^ 
tires  Juliana  y  Semproniana.  Murió  en  1786. 

Juan  Pablo  GonstaDs,  Canónigo  de  Pons  y  Arcediano  de  Vich. 
Escribió  sobre  el  Tribunal  de  la  inquisición  (1814)  y  acerca  de  la 
Naturaleza  del  gobierno  constitucional  (1822). 
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Tomás  8pá  y  Tomer  (1768  á  1853).  Doctor  en  teología,  cate- 
drático del  Seminario  de  Barcelona  durante  12  anos  y,  repetidas 
veces,  vicario  general  y  gobernador  eclesiástico.  Sobresalió  por 
sus  dotes  oratorias,  mereciendo  la  impresión  varios  de  sus  ser- 
mones. Descansa  en  paz  en  San  Miguel  de  Mata. 

Juan  de  Palau  y  de  Soler  (1797  á  1881).  Doctor  en  Teología  y 
en  Leyes;  provisor,  vicario  general  y  gobernador  eclesiástico  de 
lasdiócesisde  Vich,  Urgel  y  Gerona.  En  1837  fué  nombrado  ecó- 
nomo de  Mataró;  pasó  á  los  diez  anos  de  vicario  general  á  Bar- 
celona; obtuvo  allí  en  1875  el  nombramiento  de  Dean,  habiendo 
constantemente  merecido  calurosos  elogios  de  su  prelado  y  ca- 
bildo. Escribió  :  El  buen  párroco;  una  guia  para  oir  misa  y  va- 
rias hojas  de  propaganda  católica. 

Francisco  Pnig  y  Estove,  canónigo  arcipreste  de  Barcelona, 
decidido  protector  del  Colegio  de  Valldemiay  autor  de  eruditos 
trabajos  literarios,  traductor  de  la  Historia  universal  de  la  Iglesia 
por  Juan  Alzog  (1852). 

Pedro  Arquer  y  Rovira  (1811)á  1884).  Doctor  en  teología,  ca- 
tedrático del  Seminario  de  Barcelona,  cura-párroco  y  restaura- 
dor de  la  iglesia  de  San  Agustín  en  la  misma  capital,  ejemplar 
de  caridad  durante  el  ¡cterodes  (1871J  canónigo  sucesivamente 
de  Cádiz  y  de  Zaragoza.  Consumado  latinista  compuso  varios 
discursos  en  este  idioma,  mereciendo  especial  mención  por  sus 
pensamientos  y  clásico  estilo  la  oración  latina  pronunciada  en  la 
apertura  del  sínodo  de  O'idiz  (1).  El  Colegio  de  las  Santas ^  esta- 
blecido en  esta  ciudad ,  conserva  un  precioso  retrato  del  Dr.  Ar- 
quer, al  que  venera  como  á  iniciador  el  más  activo  de  su  fun- 
dación. 

b)  Órdenes  reugiosas. 

LoremoDavio,  geróninio  (1541  á  1598).  Obtuvo  altos  destinos 
en  su  religión.  Es  autor  de  un  libro  en  latín  sobre  la  Pasión  de 
Nuestro  Sr.  Jesucristo.  Erróneamente  han  titulado  algunos  bi- 
bliógrafos esta  obra :  Coena  Doniini,  epígrafe  del  primero  de  los 


(i^    Crónica  del  Sínodo  diocesano  de  Cádiz,  celebrado  en  los  dia&  15,  16  y 
17  de  febrero  de  1882,  p¿g.  27  á  32. 

(mí 
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doce  discursos  del  manuscrito  original.  Consta  de  645  paginasen 
octavo,  las  que  detenidamente  hemos  examinado,  lamentando  que 
libro  tan  precioso  permanezca  inédito. 

Jaime  AntÓD,  agustino.  Escribió  sobre  las  fundaciones  agusti- 
nianas  en  Cataluña  y  biografías  de  célebres  agustinos  que  flore- 
cieron en  el  intervalo  de  1306  á  1637.  Acabó  sus  dias  en  Perpi- 
ñan,  año  1639. 

José  Vilar,  franciscano  (1657  á  1731 ).  Célebre  misionero.  De- 
jó escrita  una  Suma  moral  y  calificada  de  muy  copiosa  y  docta  por 
el  sabio  Caresmar. 

José  Palau  y  Soler,  cartujo  (1658  á  1722).  Autor  de  varios  to- 
mos inéditos  sobre  historias  de  Cataluña  y  de  la  biografía  del  V. 
P.  Juan  Fors.  «Cartujo  insigne,  maestro,  amigo  y  oráculo»  le 
llama  Serra  y  Postius,  quien  al  propio  tiempo  manifiesta  deberle 
cuanto  en  historia  sabia. 

Gerónimo  Mitjavila,  carmelita ^  ilustre  por  sus  virtudes  y 
ciencia. 

Gaspar  Salla  y  de  Tarau,  benedictino  (pág.  334). 

Francisco  Javier  Llampillas,  jesuita  (1731  á  1810).  Catedrá- 
tico de  Retórica  y  Filosofía  en  Barcelona,  en  donde  reveló  sus 
excelentes  dotes  de  poeta,  publicando  inspiradas  composiciones 
alusivas  á  la  llegada  de  Carlos  III  y  un  epitalamio  á  las  bodas 
del  principe  de  Asturias.  Después  de  la  expulsión  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fué  nombrado  Catedrático  de  Teología  en  Ferrara; 
posteriormente,  celoso  de  las  glorias  de  las  letras  españolas  oscu- 
recidas por  los  Betinelli  y  Tiraboschi,  dio  á  la  prensa  un  Ensayo 
histórico  apologético  de  nuestra  literatura  en  seis  tomos,  obra  eru- 
ditísima, justamente  elogiada  en  su  tiempo,  y  de  suma  utilidad  á 
los  literatos. 

José  Manuel  IPemnáu,  jesuita  (1732  á  1793).  Misionero  en  el 
Paraguay,  clásico  latinista,  autor  de  varias  obras  en  prosa  y  en 
verso,  sobresaliendo  sus  biografías  de  los  varones  ilustres  del 
Paraguay,  sus  cartas  anuales  de  la  provincia,  y  un  dietario  de 
los  sucesos  de  que  fué  testigo  desde  Córdoba  de  Tucumán  á  Faen- 
za  en  donde  terminó  su  laboriosa  carrera. 

Francisco  V\k  Jesuita  (1734  á.  .  .  .).  Catedrático  en  Barcelona 
de  Filosofía,  prosiguió  cultivándola  en  Genova,  publicando  en 
tres  tomos  los  resultados  de  sus  estudios. 
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Juan  Jonoy^  escolapio  (17G7  á  1848).  Provincial  de  Cataluña, 
autor  de  eruditos  tratados  sobre  ceremonias  y  ritos  eclesiásticos. 

José  Rius,  escolapio  (1785  á  1857).  Rector  del  Seminario  de 
su  ciudad  natal,  autor  de:  La  gloria  de  lluro ^  tragedia  en  verso 
con  excelentes  notas.  Memorias  históricas  de  la  ciudad  de  Mata- 
rú.  Una  Colección  de  sermones  y  algunos  otros  opúsculos. 

Jacinto  Feliu,  escolapio  (1787  á  18G7).  Catedrático  de  matemá- 
ticas en  varios  colegios  militares.  Escribió  una  celebrada  obra  de 
texto  relativa  á  su  facultad.  En  mérito  de  su  profundo  saber  fué 
condecorado  con  la  Cruz  de  Isabel  la  católica  y  de  Carlos  III.  De- 
sempeñó los  altos  cargos  de  provincial  de  Cataluña  y  Comisario 
apostólico  de  España. 


r)   SACERDOTES. 


Joan  Pablo  Pnjol.  Según  una  escritura  que  nos  ha  proporcio- 
nado el  Dr.  D.  José  Fornells,  Pbro.,  fué  creado  en  1G2G  un  cen- 
so en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Mataró  paraque  el  26  de  marzo 
celef)rase  el  cura-párroco  ó  alguno  de  los  comunitarios  misas  en 
sufragio  del  difunto  Juan  Pablo  Pujol,  beneficiado  de  la  misma 
iglesia,  á  quien  sobrevino  la  muerte  siendo  maestro  de  capilla  de 
la  Catedral  de  Barcelona.  Consignase  en  la  misma  escritura  (jue 
las  cantidades  del  censo  habian  sido  entregadas  en  remuneración 
de  ciertos  libros  de  canto  compuestos  por  el  citado  Juan  Pablo 
Pujol.  ¿Es  este  el  mismo  célebre  vate  matáronos,  autor  del  poema 
catalán  sobre  la  batalla  de  LejmntOy  de  la  visió  en  somniy  de  dis- 
tintos cantos  y  glosas  á  Ausias  March  y  á  otros  asuntos  religiosos? 
El  nombre,  el  tiempo,  el  estado,  todo  induce  á  la  identificación. 
Las  escasas  noticias  que  tenemos  del  ilustre  vate  nos  han  impul- 
sado á  añadir  la  inédita  que  antecede,  si  nos  e(|uivocamos  en 
nuestro  modo  de  ver,  se  habrá  de  convenir  ser  caso  extraordina- 
rio que  en  Santa  María  de  Mataró  hubiese  dos  beneficiados  del 
mismo  nombre  propio  y  apellido,  que  florecieron  en  el  mismo 
tiempo,  ambos  artistas,  uno  de  ellos  componiendo  himnos  ú  la 
Virgen  y  á  los  Santos,  y  su  tocayo  poniéndolos  en  música.  Cual- 
quiera que  sea  el  resultado  que  obtengan  los  que  á  este  género  de 
indagaciones  se  dedican,  siempre  saldrá  gananciosa  la  ciudad 
natal  del  músico  y  del  poeta.  La  fecha  del  aniversario  ( 16  de  ma- 
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yo)  indica  sin  duda  la  del  fallecinniento,  y  no  repugna  que  fuese 
en  el  mismo  ano  1626. 

Juan  Plá.  Insigne  orador  sagrado  y  buen  literato.  Más  insigne 
en  piedad. 

D.  Félix  Plá.  Hermano  del  precedente,  no  menos  en  la  sangre 
que  en  ciencia  y  virtudes. 

Lorenio  Gampllonch  y  Davin.  Venerable  Sacerdote  de  vida 
ejemplarísima.  Dejó  seis  tomos  manuscritos  de  sermones  y  otros 
opúsculos  inéditos. 

Francisco  Mathen  y  Smandia.  Autor  del  Catecismo  más  popu- 
lar de  Cataluña. 

Manuel  Gamin.  Cura-párroco  de  Palandarias  y  de  San  Jaime- 
(Barcelona).  Ingresó  en  la  Congregación  de  Sacerdotes  misionis- 
tas ;  tradujo  la  vida  de  San  Vicente  de  Paul ,  y  compuso  bellísimos 
sermones,  acreditándole  de  excelente  crítico  y  literato  el  que  pu- 
blicó en  honor  de  sus  Santas  compatricias. 

Jaime  Gabot  (.  .  .  á  1845).  Doctor  en  Teología  y  catedrático  de 
la  misma  facultad  en  el  Seminario  de  Barcelona.  Publicó  dos  fo- 
lletos :  Conferencia  entre  D.  Lino  y  D.  Cielo  sobre  la  apología 
católica  del  obispo  de  Astorga  D.  Félix  Amaty  y  Algunas  serias 
reflexiones  de  J.  C.  sobre  la  pastoral  del  Sr.  Torres  y  Amat. 

Baltasar  Dorda  y  Lloverás.  Distinguido  organista. 

Francisco  Andrea  y  Novell. Doctor  en  teología^  músico  insigne. 

Manuel  Blanch.  Célebre  compositor  entre  cuyas  obras  des- 
cuellan un  Miserere  y  la  Misa  de  las  Santas  y  Tu  es  Petras.  El 
Dr.  D.  Francisco  Mas  Oliver,  Pbro.,  leyó  una  magnífica  biogra- 
fía del  Dr.  Blanch  en  la  velada  que  el  Excmo.  Ayuntamiento 
dedicó  en  julio  de  1888  al  insigne  maestro,  de  quien  guarda  la 
ciudad  gratísimo  recuerdo. 


ESTADO  CIVIL. 

Jnan  Aman  y  Palan,  arrojado  marino  que  se  distinguió  al 
mando  del  marqués  de  Santa  Cruz  en  Portugal.  Su  nave  artilla- 
da con  40  piezas  formó  parte  de  la  armada  invencible.  La  muer- 
te le  asaltó  siendo  capitán  de  la  galera  San  Ramón  en  1612. 
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Femando  PxAg.  Padre  político  del  cronista  D.  Gerónimo  Pu- 
jades.  Sabio  jurisconsulto  y  oidor  de  la  Real  Audiencia  ( pág.  273, 
nota). 

Lo  Regidor  Mathen,  doctor  en  ambos  derechos  (pág.  451). 

Antonio  Reges  y  Borrell,  mecánico  industrial  y  inventor  de  in- 
geniosos aparatos,  habiendo  merecido  la  atención  del  pais  y  del 
extrangero  su  torno  de  hilar  seda  en  agua  fría,  que  le  premió  la 
Junta  de  Comercio  de  Barcelona.  Escribió  varias  monografías 
para  el  uso  de  sus  aparatos,  formó  parte  de  sabias  corporaciones 
científicas,  y  desempeñó  altos  empleos  relacionados  con  su  fa- 
cultad. 

Damián  Gampeny  y  Estrany  (1771  á  1855).  Célebre  escultor  á 
quien  inmortalizaron  las  obras:  Aquiles,  el  Almogabar  vencedor  y 
la  Afabilidad  y  Cleopatra,  la  Clemenciay  la  Humanidad^  el  San 
Bruno  de  la  Cartuja  de  Montalegre,  el  Sepelio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  y  etc.  Residió  largos  anos  en  Roma,  en  donde  era  cono- 
cido por  el  Canova  español,  de  regreso  en  1816  obtuvo  honorífi- 
cos empleos  en  Barcelona,  nombrándole  socio  de  mérito  la  Real 
Academia  de  San  Fernando.  Su  retrato  al  óleo  se  conserva  en  las 
Casas  Consistoriales  de  esta  ciudad,  cuyo  Ayuntamiento  honrán- 
dose honrando  al  genio,  ha  hecho  colocar  asimismo  una  lápida 
conmemorativa  en  la  casa  en  que  el  insigne  Campeny  nació. 

Antonio  Pnigblanch,  filólogo  (1775  á  1840).  Catedrático  de  he- 
breo y  griego  en  la  Universidad  de  Alcalá.  Publicó  en  1808  una 
gramática  árabCy  el  año  anterior  habla  presentado  al  rey  una  tra- 
ducción del  árabe  al  castellano  de  una  obra  de  Agricultura.  En 
Cádiz  dio  á  luz  la  terrorífica  novela:  La  Inquisición  sin  máscaray 
y  compuso  (no  lo  terminó)  un  poema  en  octavas  de  catorce  síla- 
bas sobre:  Las  Comunitats  de  Casíella  (1).  Diputado  en  las  Cor- 
tes de  1821  tuvo  luego  que  emigrar  á  Londres,  en  donde  hizo  par- 
ticulares estudios  acerca  la  región  layetnna,  emitiendo  ideas  har- 
to raras,  á  que  lo  condujo  la  falsa  interpretación  de  inscripciones 
ibéricas.  Anunció  en  1828  sus  Observaciones  stobre  el  origen  y  ge- 
nio de  la  lengua  castellana,  que  debia  constar  de  cuatro  tomos 
regulares;  pero  sólo  publicó  en  aquel  entonces  sus  Opúsculos 


(1)    Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  tomo  IIÍ» 
pág.  163. 
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gramático'satiricos.  Este  ilustre  mataronés  murió  en  el  destierro, 
dejando  gran  reputación  de  sabio  entre  sus  compatricios. 

l8:iiacio  Puigblanch,  hermano  del  anterior,  poeta  excelente, 
(pág.  476). 

Antonio  Reg^nart»  naturalista.  En  1772  tradujo  al  castellano  las 
cartas  del  jurisconsulto  italiano  José  A.  Constantini;  presentó  en 
1784  á  Carlos  III  su  preciosa  colección  ictiográfica  en  518  lámi- 
nas, y  dio  posteriormente  á  luz,  á  expensas  del  Estado,  el  Dic- 
cionario de  Artes  de  la  pesca  nacional  (cinco  tomos  en  fóleo). 
Honróle  el  gobierno  con  destinos  de  alta  importancia,  dejando  al 
morir  notables  trabajos  científicos,  que  durante  la  guerra  de  la  in- 
dependencia desaparecieron. 

Esteban  Gortlls,  geógrafo.  Autor  de  una  magnifica  obra  origi- 
nal, escrita  en  1717  bajo  el  título:  Descripción  del  mundo.  Cons- 
ta de  354  hojas  y  24  mapas,  ejecutado  todo  con  gran  primor  á  la 
pluma,  siendo  notable  entre  las  descripciones  la  del  Egipto. 

José  Maria  Brost  (1786  á  1844).  Ingeniero,  catedrático  de  la 
facultad  de  ciencias  en  varios  establecimientos  oficiales.  Publicó: 
Rudimentos  de  contabilidad  comercial.  Aritmética  mercantil. 
Tratado  elemental  de  giro.  Curso  completo  de  Teneduría  de  libros 
por  partida  doble.  Dejó  inédita  una  Historia  del  Comercio. 

Manuel  Llander  (1789  á...).  Teniente  general,  marqués  del 
valle  de  Rivas.  En  Memorias  documentadas  dejó  Llauder  su  auto- 
biografía que  no  puede  leerse  sin  cobrar  una  elevada  idea  de  es- 
te hijo  de  Mataró.  Admirable  por  sus  proezas  en  la  guerra  de  la 
independencia,  mostró  su  don  de  gobierno  como  virey  de  Nava- 
rra y  capitán  general  de  Cataluña;  cifrando  gran  parte  de  su  glo- 
ria en  haber  reorganizado  la  infantería,  de  la  que  había  sido  ins- 
pector general.  Por  breve  tiempo  fué  ministro  de  la  guerra,  y 
acosado  por  las  persecuciones  de  sus  émulos,  escribió  dichas  Me- 
morias (1)  en  que  desvanece  victoriosamente  todas  las  imputa- 
ciones. En  1845  obtuvo  el  nombramiento  de  senador  del  reino. 
Acabó  sus  dias  en  Madrid. 

Jaime  Isem  (1790  á  1880).  Ciego  de  nacimiento.  Célebre  orga- 
nista, inventor  de  un  aparato  con  que  los  ciegos  pudiesen  escribir 


(1)    Forman  un  tomo  de  167  páginas,  llenando  los  documentos  otras  119. 
Madrid,  imprenta  de  D.  Ignacio  Boix,  editor,  1844. 
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en  notas  musicales,  que  le  valió  el  premio  de  una  medalla  de  pla- 
ta, ofrecido  por  una  sociedad  de  Londres.  En  1837  publicó  lá 
descripción  de  algunos  instrumentos  para  enseñar  á  los  ciegos  las 
primeras  letras  y  la  escritura  en  notas  musicales.  Mostró  liabili- 
dad  suma  en  obras  de  ebanistería;  en  el  torno  ejecutó  maravillo- 
sos trabajos.  Premióle  Fernando  VII  con  una  pensión  vitalicia, 
varias  corporaciones  científicas  le  enviaron  sus  diplomas.  Hubié- 
rale  superado  sin  duda  su  hijo 

Garlos  Isem,  ciego,  á  quien  saludaron  desde  su  tierna  infan- 
cia los  mataroneses  como  un  nuevo  Mo^art,  y  cuyo  excepcional 
talento  suplía  y  compensaba  la  falta  de  la  vista  para  los  estudios 
clásicos  en  que  hizo  admirables  progresos.  La  muerte  prematu- 
ra de  Carlos  segó  en  flor  las  esperanzas  de  su  familia  y  de  su 
patria. 

Cayetano  Gruixent  y  Lalbi  (1801  á  1863).  Doctor  en  medicina, 
decidido  defensor  del  sistema  homeopático;  miembro  de  ilustres 
corporaciones,  condecorado  con  la  Cruz  de  (^rlos  III;  autor  de 
buen  número  de  monografías,  siendo  las  principales:  Memoire 
sur  les  dilutions  des  doses,  les  repetitions  et  la  forme  des  medica-- 
ments  homeopatir/ues.  Rejlejriones  sobre  los  principales  obstáculos 
que  se  oponen  á  la  reforma  radical  del  arte  de  curar.  El  cólera, 
la  homeopatía  y  la  alopatía,  etc. 

Gampllonch  y  Guarro  (pág.  477,  nota). 

Melchor  Vidal,  ilustre  marino. 

Loreniode  Lentiaclá,  doctor  en  leyes,  sus  conocimientos  del 
derecho  catalán  hizo  proverbial  entre  los  curiales  el  pareado: 

Si  \s  per  I  lo  drel  cátala 
Aném  á  can  Lentisclá. 

José  Mariano  Blera  y  Gomas .  publicista  ( 1827  á  1858).  Cola* 
borador  asiduo  de  acreditadas  publicaciones  nacionales  y  extran- 
jeras, director  de  El  Símbolo  y  redactor  de  Im  Regeneración 
(Madrid).  A  los  31  años  de  edad  en  que  falleció  tenia  publicadas 
las  siguientes  obras:  ¿Qué  mal  han  hecho  los  jesuítas f — Aliste^ 
rios  (le  las  sectas  serretas  (en  10  tomos). — La  Religión  y  la  Filo- 
sofía moderna  (en  4  tomos)  — Im  frenología  y  el  siglo  (en  3  to- 
mos), etc.,  dejando  por  terminar  una  Historia  Universal. 
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Otros  nombres  egregios  honran  sobremanera  la  ciudad  de  Ma- 
taré. Mencionaremos  para  terminar  (ya  que  el  orden  establecido 
no  nos  ha  permitido  colocarlos  en  primer  lugar,  como  la  galante- 
ría lo  hubiera  exigido)  á  la  insigne  baronesa  Isabel  Margens  de 
Arnau  (pág.  411)  y  á  la  purísima  azucena  del  jardín  de  nuestra 
comarca,  Dorotea  Gabanes,  de  vida  santísima  y  alma  teresiana; 
recordaremos  asimismo,  ya  que  un  sólo  heroico  hecho  toda  una 
existencia  ilustra,  al  magistrado  Gamin  y  al  almogabar  Riude- 
meya;  ni  tampoco  por  ser  de  humildísima  profesión  pasaremos 
por  alto  al  pescador  Gastellá,  de  quien  maravillosos  hechos  se 
cuentan,  y  cuyo  nombre  pronuncian  con  suma  veneración  nues- 
tros marinos;  ni  dejaremos  de  sentir  que  no  nos  sea  dable  au- 
mentar  el  precedente  catálogo  con  los  que,  por  su  larga  estancia 
en  Mataró  y  sus  beneficios  á  esta  ciudad,  pueden  y  deben  ser  con- 
siderados como  sus  hijos  adoptivos;  citaremos  únicamente  al  re- 
nombrado pintor  Viladomat,  que  miró  á  esta  población  como  su 
segunda  patria,  á  la  que  legó  gran  parte  de  sus  inimitables  lien- 
zos; al  inolvidable  Bfadoz,  cuyo  nobilísimo  proceder  salvó  á  esta 
ciudad  durante  el  aciago  cólera  de  1854,  y  al  eminente  orador 
sagrado  Valldemia,  fundador  del  Colegio  de  su  nombre,  de  justa 
reputación  é  imperecedera  fama  en  Cataluña. 
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